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M M H I ^ • !• v i d * 

V A l V E ñ O E V TELLEZ 

DISCURSO VEINTIDOS 

D E LA L I M O S N A 

Colligitc quae supcravcro&t fragmenta, 
ne pcreBDt. 

Recoged los pedamos que sobraron, para 

que DO SE pierdan« 
( J « « . , v i , u . ) 

E X O R D I O 
oratoria. 

ACATO profundamente las acciones todas que nuestro 
adorable Redentor hizo en este m u n d o , mientras VÍ-^TOÉO» 

vió en carne mor ta l ; pero todavía, a ta jado hoy mi corto en- s 
tendimiento con la lectura del sagrado Evangel io, oso pre-
guntar con la más profunda reverencia: ¿Cómo su Majes- , ) E ! c j c „ P i 0 

t ad obra de esta suerte? ¿Por qué, si quería manifestar á £ J ; a
c ' " ' 

la hambrienta muchedumbre, no ya su providencia y entra-
ñable misericordia, sino los tesoros de su grandeza y mag-
nificencia, socorriéndola tan abundantemente , es tan esea-, 
so t ra tándose de unos mendrugos de p a n , temiendo que'-rio -
se pierdan? ¿Por qué no deja que los lleven consigo? ¿ ^ ' ¿ ¡ ¿ ^ 
qué no permite que los coman en su casa? ¿por q u é f n a n d a 
que se recojan todos cuidadosamente, has ta las migajúelas 
y pedazos más pequeños, dándolos de otra manera por per- . 
didos? Colligite qtuie superavtrunt fragmenta, neperiaut. ¿Por . 
qué , rep i to , t an t a solicitud? No os embaracéis con U res-
pues t a , que á la mano está. Quiere acostumbrar á las tur-
bas , ya h a r t a s , y enseñarlas con esto á no retener lo'super-
fluo, sino á darlo con generosidad y buena gana á otros Jiam-, 
br ientos y necesitados. 
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P ) t l í ¡ l l l l | m E s t a e s , si reparáis en el lo, la ley bienhechora estable-
ttimd. cida por Dios en el gobierno de todas las cr ia turas . Si llue-

ve el cielo copiosas aguas sobre la tierra ár ida , la tierra sólo 
poidistribución empapa lo necesario para reparar sus quiebras , y deja co-

rrer lo res tan te para provecho de los demás. Si un sarmien-
to t iene bastante sav ia , no chupa m á s , sino que la deja 

t l ' 5 r . 8 y f r ° - P a r a o t r o s v a s t a g ° s menos gruesos y lozanos. Si la f ru t a 
de un árbol tiene suficiente jugo , no a t rae más substancia , 
sino que la deja para o t ras más flacas y desmedradas . L o 
mismo vemos en las flores, en las mieses , en las h ierbas y 
legumbres , las cuales comunican l ibcralmente á su vecina 

dci. atmesfcray101^0 c u a n t o s o ' ) r a á s u propio mantenimiento . Así las nu-
issoubts. bes, en sobrecargándose de vapores , luego los der raman; 

así la a tmósfera , cuando se calienta demas iadamente en el 
estío, luego lanza el excesivo calor y se equilibra; y umver-
salmente toda la na tura leza nos exhor ta , con su mudo len-
gua je , á n o re tener lo superñuo. ¿Qué maravi l la , pues , que 

coociusií®. n u e s , r o divino Salvador quisiese asimismo que guardasen 
esta ley las tu rbas , t an milagrosa y abundan temente ali-
mentadas? 

Proposicfam Mas vosotros, ¿qué decís, amadís imos hermanos en J e -
™ S S £ s u c r i s t o ? ¿Guardá i s esta ley de la divina providencia en 

todo lo que os cumple , ó retenéis por codicia insaciable ó 
vil tacañería lo que deberíais repart i r entre los pobres? 
Veisme, pues , aquí , que v e n g o á reclamarlo en nombre 
de e l los , comoquiera que más e s s u y o que no vuestro , 

n c í según declararé. Mas ¿qué dije á reclamarlo ? ¿Así me olvidé 
xión V" «»M 1 u e d ' r ' Í ° , a pa labra á un pueblo dechado de cr is t iandad y 

devoción, á un auditorio tan dado á obras de caridad y mi-
sericordia, que en n inguna manera tiene necesidad de quien 
le a r ranque por fuerza el oro de las manos? No t emá i s , de 
consiguiente, que use para con vosotros de maneras áspe-
ras , de lenguaje violento, de tono menos respetuoso, é in-
digno, por t a n t o , de vuestra nobleza y generosidad, 

senúiia los No ; guardaré esas formas para cuando Dios me envia-
Btiitos°poídí^ re á ciudades menos dadivosas y cr is t ianas que la vuest ra . 

Conten ta réme, p u e s , con representaros l lanamente vues -
tra obligación respecto de los b ienes superf luos , seguro 
de que esto bas tará á vuestro hidalgo co razón ; porque pro-

pió es de árboles silvestres y plantas degeneradas no soltar 
<3e ordinario el f ruto sino á fuerza de sacudimientos y gol-
p e s , pero de los generosos y bien cultivados el dejárselo to-
m a r fácilmente con la mano. 

PRIMERA P A R T E . 

I I Arg. x.o A specie. 

Uno de los errores más perjudiciales , que en el mundo No»h 
prevalecen, es , en mi sentir , la opinión torcida que m u c h o s ? * - " de 

t ienen acerca del dominio de los bienes temporales , creyén-
dose dueños y señores absolutos de todo lo que poseen , por 
mane ra que lo puedan gas ta r y malgas tar y hacer de ello L „ s , d t b a „ c . 
c u a n t o se les anto jare , aunque sea arrojar lo , como el o t r o ? , " ' " 10 6ap,r" 
filosofo, en el profundo del mar , por mera ostentación. No 
hay ta l , católicos; son dueños , pero no absolutos; son po-
seedores, pero no árbi t ros , de sus haciendas; hay en este 
señorío su reserva , hay coto y restricción. ¿ Y cuál es? me 
preguntaréis . La obligación, de que antes hab lábamos , de 
repart i r con los pobres cuanto sobrare de la honesta y de-
corosa sustentación del propio estado. 

Doctr ina es és ta , no lo ignoro, oyentes m íos , poco lison- r r n i b l s ,) 
j e r a á nuestros oídos de ca rne , y sé también que muchos & P P " d t 

teologos t rataron de suavizarla y templar su rigor, redu-
ciéndola á los casos en que la necesidad de los pobres es la 
q u e l laman grave. Pero el torrente de los santos y doctores 
d e la Iglesia es tan contrar io, que pone admiración. Oid al 
glorioso San Agustín cuán encarecidamente y cuán sin lí- s , . 
mites declara esta doct r ina: . T o d o lo que sobrare , dice 
de alimento y vestido decoroso, no se ha de guardar para 
el lu jo , mas debe colocarse por mano de los pobres en las 
arcas celestiales: si no lo hiciéremos as!, usurpadores so-
mos , que metemos la hoz en mies a jena»: Quidjuid, excepto 
V " ™ m "rtoHabili, superfluit, non W resemUr- sed 
tn thesauro coekstí per ekemosyms reponitur. Quoi si non fe-



cerimus, res alienas invasimus *. Es to es puntua lmente lo q u e 
s-.a cñsústoma, enseñan con expresas palabras los b ienaventurados San Cr i -

sóstomo en infinitos lugares; San Basil io Magno , el vene-
rable Beda y Teofi lacto; y con ga l la rda elocuencia S a n 

sin cantado Qaudencio, escribiendo á Germin io , dice as í : «Nada núes • 
tro tenemos en este mundo» .—Pues ¿eso que poseemos?— 
«Hásenos entregado la adminis t rac ión de la hac ienda del 
Señor , ó para usar de ella en las cosas necesarias y sufi-
cientes, ó para distribuirla á nues t ros he rmanos y consier-
vos».—¿Y qué concluye el San to?—«Luego no nos es l í c i to 
desperdiciarla en gastos superfluos , pues hemos de da r ra-
zón al dueño, cuando v e n g a , del repar t imiento que hicié-
remos« 2 . 

San Ambrosio, et- E n esta conformidad, y sin discrepar un pun to , hablan 
San Ambrosio, S a n Gregor io , San Je rón imo , Santo T o m á s 
de Aquino, el cual , á cada paso demues t r a , con su acos-
tumbrada lucidez, que dos son l as raíces de esta r igurosa 

Doctrina de san- obligación de la l imosna , cada una de las cuales basta p o r 
d° I s u í b i í í s í sola á obligar sin el a r r imo y fue r za de la ot ra . L a pri-

" mera por par te del pobre, la segunda por par te del rico. Por 
por parte delpo-pa r t e d e i pobre , la neces idad ; por pa r te del rico, la super-

fluidad ó redundancia. Donde por p a r t e del pobre existe ne-
to, E«e del n e c e s i d a d m u y g rave , hay obligación de socorrerle, aunque 

en el rico no haya superl luo n i demasiado. Donde hay so 
breabundancia ó superfluidad por pa r te del r ico, hay obli-
gación de hacer l imosna , aunque en el pobre no se vea ne-
cesidad m u y grave 3 . 

Por rtón a» Y no es de maravil lar ; porque ¿ cuál fuera el orden y dis-
g4t-?"*f£pro-'p0S¡c¡ón de nuestro Dios y Señor , si vistiendo los lirios d e 
videncu: ^ c a m p o s de t an ta l indeza, y d a n d o de comer á los h i jos 

de los cuervos, y proveyendo á todos los animales , aun á 

' S e r m . 219 . D e T e m p . 

• Nihil n o s t r u m esse in h o c s a e c u l o ; sed n o b i s c r e d i l a m e s s e d i s p e n s a -

t ionem f a c u l t a t u m D o m i n i n o s t r i , ve l a d u t e n d u m e i s suff ic ienter , vel a d 

d i s t r ibuendum conserves. Idc i rco non l icerc n o b i s e a s in e x p e n s a s u s o r p a r c 

s u p e r f i u a s . c u m si t e roga t ion i s ra t io D o m i n o vcn ien t i r e d d e n d a . Se rm. d e 

Till, iniq- „ , , , . , 

3 2 2_ q . 32 , a . 4. ; 2 -2 , q . 6 6 , a . 7 i n c o r p . ; 2 - 2 , q . 118 , a . 4 . a d 2 . V i d . 

C a j e t . in opuec . , to rn . 2 , t r . 6 , c . 2 , e t c . 

los gusarapil los más viles y despreciables, también en suS( , r l J 0 „ e „ u d t o , 
necesidades comunes y ordinarias, sólo al pobrecito no hu-~ ;"°" ' 
biese proveído, ni acordádose de él? ¿No es Dios padre co-
m ú n de todos? ¿Cómo, pues , un mismo padre provee á sus 
h i jos con tanta desigualdad, que el uno no tenga con que 
m a t a r el hambre , y al otro le sobre para derrochar y banque-
t e a r ; el uno no tenga un andra jo con cjue cubrir sus carnes, y otros atributos 
y vista el otro con desmedido lujo? ¿ E s por ventura injusto'1®Di0! ' 
Dios nuestro Señor , dice San Ambrosio, que repar ta tan 
des igualmente los socorros de esta vida, que tú estés muy 
sobrado y abundan te , y á otros falte el sustento y padez-
can necesidad ? Numquid injustus esl Deus ut nobis non aeqita-
liter distribuat vitae subsidia; ut tu quidem esses affiuens et 
abundans, aliis vero deesset et egerent? ¿ E s in jus to , digo? 
¿es parcial? ¿es ciego? ¿es aceptador de personas, ó es 
impoten te que no pueda disponer lo que san tamente deter-
minó? Blasfemia horrible, crist ianos. Luego fuerza es de- conclusión, «n-
c i r que también á los pobreci tos , que no alcanzan con su8 '""*" 
t raba jo á mantenerse , ha señalado la Providencia una ren ta 
•ó patr imonio c o n q u e a t e n d e r á sus necesidades, no sólo 
gravís imas y ex t remas , pero comunes y ordinarias; renta 
fundada en lo que sobra á los ricos y abastados. Quod super- por «oridad di-
¿si, date ekemosynam 2 , dice el Salvador del mundo: lo q u e ™ 1 

os sobrare, dadlo á los pobres. L o que os sobrare , conviene 
á saber , todo lo que os sobrare , sea en comida, sea en ropa 
ó vestido , sea lo que se fue re , débese á los pobres de Cris-
to. Todo lo superfluo, concluye Santo Tomás acerca de este 
p u n t o , todo lo superfluo, manda el Señor que se par ta con 
los pobres : Omnia superfina Dominus jubet pauferibus exhi-,hraia,. 
beri». Y notad que no dice exhorta ó aconseja , sino ordena 
y manda . 

Y siendo t an averiguada esta doc t r ina , ¿qué hacéis , mis *»p«tac».r 
amados hermanos? ¿Cómo el lu jo tiene lugar en v u e s t r a s S ! ™ 6 ^ 
casas? ¿Cuándo comenzaréis de veras á satisfacer esta deu-
d a y obligación al dueño, del cielo en los pobres de la tie-
r r a ? Desper tad , reconoceos, ¡oh hijos regalados por Dios 
tan magníficamente para que pudieseis remediar á sus otros 

' S e r a . S . , - 2 L u c . , 4 , . - 3 2 . 2 , q . 8 ? 1 , ^ 4_ 



hijos menesterosos! , no os parezca pequeña culpa g a s t a r l o 
todo en provecho vuest ro , como si fueseis dueños , no ya di-
rectos, pero independientes y absolutos. Si as í lo h a c é i s 

Transición, (lo diré , aunque me las t ima el a lma) , si así lo hacé i s , no 
podéis en manera a lguna salvaros; es imposible. Iréis irre-
misiblemente á los infiernos. 

Arg. 1.« I I I 
A b exemflo. Sí 

no repartís lo su-

pera^. osconde- ^ Q u ¡ é n n o r e c u e r d a ] a historia del otro r ico, descrita por 
San Lucas? Había le el cielo favorecido con muchos bienes 

naTríciinooSy abundantís ima cosecha. Y ¿qué hizo? D u r a n t e la noche, 
en lugar de dormir t r anqu i lamente , comenzó , como suele 
suceder á los tales , á pensar dentro de sí con gran cuidado: 
¿Qué haré , pues no tengo dónde recoger la cosecha de es te 

Proiasu óisaño? Quid faciam, quia non habeo, quo congregan fructus 
mume c " a r o

 n l e o s j t u a > no hay que tu rba r se ; ya sé lo que me h a r é : 
Scio quid faciam. Derr ibaré mis graneros y los haré m á s 

por antítesis y anchos : Dcstruam horren mea et majara faciam; y diré en-
tonces á mi a l m a : Alma mía , ya t enemos para muchos 

prosopopeya. a ñ o s . hue lga , pues , come, bebe y banque tea : Anima, habes 
mulla posita in annos plurimos; requiesce, comede, bibe, epu-
lare. Mas ¿qué sucedió al infeliz? Que aun no había pro-
nunciado estas palabras y hecho su de te rminac ión , no eje-
cutádola , cuando oyó q u e , desde lo a l t o , una voz espantosa 
le gr i taba: ¡Oh necio, necio! , esta m i s m a noche te a r ran-
carán el a lma , y todos esos montones que has al legado, ¿de 
quién serán ? Dixit aulem illi Deus: Slulte, hac nocte animam 
repetent a te: et quae parasti, cujus erunt? 

Apódosisóíins- verdad os d igo , he rmanos míos , que , al considerar 
2?°° p " " " ' e s t e caso, la sangre se me hiela en las venas. Porque ¿ q u é 

cosa hizo ó propuso este r icazo, que os diese á vosotros el 
menor escrúpulo de pecado grave? Dijo lo pr imero, q u e 

sustentación arti-iba á destruir los graneros y á ensancharlos: Destruam har-
rea mea et majara faciam. Mas ¿quién de vosotros escru-
pulizara en hacer eso mismo? Por el contrar io, ¡ cuán tos 

niega la i "causa hay q u e , nacidos en suntuosos palacios, no sosiegan j a m á s , 

1 L u c . , x n , 17. 

sino que siempre andan edificando y destruyendo, destru-
yendo y edificando! Dijo después que quería holgar y des-
cansar: Dicam animae meae: requiesce. Y ese hoigar ¿es cul-n¡e g l„..« 
pa tan grave? Si dijera que iba á mover p le i tos , á tomar 
venganza de sus émulos , á der ramar s a n g r e , á desfogar su 
lascivia y desenfrenada pasión, lo entender ía ; pero ¿qué 
pecado hay en pasar la mañana durmiendo sobre blandas 
p lumas ó arrel lanado en muelles a lmohadones? Diio que 

J ? \ i * niei'a la s." 
en adelante pensaba aderezarse muy buena mesa : Comede, 
bibe, epulare. Mas ¿no es notorio cuánto cuesta á los teó-
logos morales hallar pecado grave en mater ia de gu l a , si 
bien es cierto que estraga á tantos la salud y acelera la 
muerte? ¿Cómo, pues , si esto es a s í , le cuenta Dios en el"*™" >' 
número de los necios, á saber, de los condenados del i n - ' " " 1 

fiemo? Oidlo de los labios del mismo Señor : porque, n a - ^ e no „par-
dando en la abundanc ia , queríalo guardar todo para sí. 
Que por esta causa concluyó su Majestad con aquel las es-
pantosas pa labras : Sic est qui sibi thesaurisat, et non est in 
Deum dives. Así sucederá al que atesora para sí y no es largo 
y generoso con Dios. 

¡Oh qué odioso es aquel que atesora para sí! Tragar lo a u , S í " T 
todo, absorberlo todo, consumirlo todo. ¡Oh qué a v a r i c i a ! c ¡ 6 a i " t c U l : 
¡qué hambre ! ¡qué voracidad!, y de ah í ¡cuánto daño para | t r a í t r s i 6 ° ' 
los pobres de Cristo desamparados inhumanamen te ! Y por 
esto repararéis que del rico Epulón del Evangelio no se 
dice que fuese condenado y sepultado en los infiernos por 
incestuoso ó pe r ju ro , ni por blasfemador ó sanguinario, 
sino porque, hinchendo él su vientre de man ja r e s regala-
dos y superfluos, negábalos desapiadadamente al hambre s i ( t ó . a o a , b 

a j ena ; y si por ventura daba algo, como presume San Agus-
t in, no daba bas tante ni d ignamente apacentaba á los ne-
cesi tados: Non digne pascebat'; que no se dice que el po-
brecito Lázaro deseaba comer las miga jas de pan que caían 
de la mesa del g lo tón , lo cual acaso le era permit ido, sino 
que deseaba verse har to de el las: Cupiebat saturan de miéis, 
quae cadebant de mensa divitis, lo cual se le negaba con 
rigor. 

1 Se rm. 19 de ve rb . A p . 



porEcci6&coa- F igúraseme, oyentes míos, que , á vivir en nues t ros días 
jemal r « d d ^ - e | rico E p u l ó n , no le faltara algún teólogo m á s condescen-

diente y b lando, que le excusase con estas ó semejan tes ra-
zones: ¿Qué necesidad tiene este pobre de e s t a r se todo el 
día en el zaguán de vuestro palacio? ¿ F a l t a n en Jc rusa lén 
otros ricos á quien pedir l imosna? Váyase á o t ras puer tas 

, « „0 a, trata y remédiese como alcance; que aunque es tá , e s cierto, muy 
e° t r °"¿ d l í " l lagado, pero no tan baldado que no pueda m o v e r s e . - P u e s 

aquel r ico, hermanos míos , pues aquel rico es tá en el infier-
no, y no dondequiera, sino sepultado en sus senos más pro-
fundos : sepultes est in inferno. Y ¿por qué se condenó? No 
sé la causa; pero , en mi sentir, no fué otra s ino q u e , vivien-
do tan sobrado, no hacía l imosna, a l menos proporcionada 
á su es tado y riquezas: Non digne pascebat. 

A*mr,cM,6» L a ley, por consiguiente, es que , á quien sobra , reparta, 
poríetmcisn. y u e s l r a abundancia supla las menguas de ellos, encomen-

daba el Apóstol á los corintios: Vestra abundantia illorum 
inopiam supplcat K Y notad bien ¡ qué mengua 1, el equivalen-
te del latín inopia t rac algún linaje de neces idad , no cabe 
duda , pero no ex t r ema , ni menos gravís ima, y vale tanto 
como escasez , no suma miseria y mendicidad. Si el man-

por congerie*, damiento de hacer limosna se ciñe á los casos de necesidad 
extrema ó muy urgente , sería rarísima esta obligación, ni 
las Sagradas Escr i tu ras estarían llenas de que jas , de vivos 
c lamores , de espantosas amenazas contra los ricos de este 
m u n d o , si tan pocas veces quebrantaban la ley de la mise-

por hipoiipcsia. r icordia. Y ¿qué necesidad más común que la de aquellos 
infelices que andan cont inuamente t ras nosotros por las ca-
lles públ icas , demandando caridad con voces last imeras? Y, 
sin embargo de es to , oid la terrible protestación de Dios 
fulminada en el Eclesiást ico: Ne relinquas quaerentibus, tibí 
retro maledicere. Maledicentis eitim Ubi in amaritudine, am-
mae, exaudietur deprecatio illius2: No sufras que los mendi-

ConciesíóD. gos, que andan t ras t i pidiéndote limosna, te maldigan, por-
que será oida la plegaria de los que te maldicen en la amar-
gura de su corazón. Por donde , á mi en tender , la obliga-

1 Co r . , v h i , 14* 

' Ecc l i . , i v , 5 -6 . 

ción más r igurosa, ó cuando menos la más frecuente, nace, 
no de la necesidad por par te del pobre, sino de la abundan-
cia por par te del rico. 

XV AI8. TACtós*. Piro no 
hay tal superfino: 

— M u y bien, es tamos en ello, me diréis; pero aquí está por e»™eracita. 
la dificultad, que vivamos t an holgados que nos sobre. Por-
que ¿quién hoy día no hace har to con vivir según su esta-
do? Son t an tas las exigencias de este siglo, hase adelanta-
do tanto en variedad de t ra jes , en magnificencia de galas , 
en esplendor de joyas , en grandeza de edificios, en lujo de 
coches y caballos, en vajillas pr imorosas , en muebles y ade-
rezos , en servidumbre y en todo lo d e m á s , que , aunque po-
seyéramos doblada r en ta , apenas sería bas tante á mante-
nernos con el decoro conveniente á nuestra honra y autori-
d a d . — ¿ Q u é queréis que os responda , oyentes míos m u y J g f ; * ^ 1 ^ 
amados? Si por norma de vuestro vivir tomáis lo que en °° 

el mundo se acos tumbra , y en mundo t an viciado y co-
rrompido como el nues t ro , he concluido. Que Jesucristo 
nuestro divino Maestro baje del monte donde por pr imera 
vez abrió sus celestiales labios, y enmudezca ó enseñe o t r a s i c o j . c . 
doctrina, que no vede á los crist ianos la demasiada solicitud 
en la comida y vest ido, porque la que enseñó su Majestad 
e s en nuestro siglo impracticable. . . reticencia. 

L a n o r m a , pues , del verdadero crist iano no debe buscar-
se en el mundo ciego y ment i roso, porque declarado está 
por Sant iago que el que quiere ser amigo de este siglo, há-
cese por el mismo caso enemigo de Dios: Quicumque volite-
rit árnicas esse saeculi hujtis, inimicus Dei constituitur1. Pues 
¿de quién ó dónde? Del mundo cuerdo, del mundo sensato, 
ó , por mejor dec i r , del Salvador y reformador del mundo , Re!is KecIr»i 
nuestro Señor Jesucr is to , el cual manda í todos sus discí-¡Sfeo-íi soto 
pulos y seguidores que renuncien en el baut ismo á las pom-
pas mundanales , que no son otra cosa que el fausto vano, 
y el lujo innecesario, y las diversiones y desahogos del sen-
tido. Y a jus fando vuestras cos tumbres á esta regla , que es 

1 J a c o b . , i v , 4 . 
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el peso del santuar io y el arancel por donde Dios os juzga-
r á , ¡qué de superfluo ha l l a r emos , si no en todos , en mu-

r*sü pariisuiar: chos de vosotros! Y si yo no acier to á explicaros cuál sea y 
en qué consiste esta regla y medida de lo superf luo, es por-
q u e , si bien puede de terminarse en par t icular mirando y 
cercenando lo sobran te , como en el campo se ven y cortan 
las hierbas inút i les , pero no así en genera l . 

Respuesta 5, Aunque , en realidad de ve rdad , ¿ q u é necesidad tenéis de 
compaiación ¡ que yo lo determine? ¿ N o sabéis d e t e r m i n a r p u n t u a l m e n t e 

lo superfluo ó de supererogación en vues t ras obligaciones 
para con Dios , conforme á vuestro e s t a d o , no alargándoos 

h supeifiuo res- á hacer en su obsequio y reverencia lo que hacen Dor ser-
pecio i Dios. . , . . . . . K 

virle, no digo los ermi taños y religiosos, pero muchísimos 
de vuestra condición y categoría , los cuales acostumbran 
confesarse y comulgar cada ocho d í a s , f recuentar las igle-
s ias , asis t i r á las congregaciones y prac t icar otros ejerci-
cios de p iedad , que vosotros calificáis de superfluos é i n n e -
cesarios? ¿ C ó m o , pues , no sabéis de t e rmina r con la misma 
medida lo superfluo en las obligaciones, que os a tan con el 
m u n d o , sino que , en viendo á otro de vuestra esfera des-
mandarse en gastos superfluos, de t r a j e s ó vivienda, de co-
ches ú otra van idad , al punto juzgáis p o r una necesidad el 
seguir su ejemplo? Ignorancia es , pero a fec tada ; Latet hoc 
vqlentes, exclamaré con el b ienaventurado San Pedro 1 : no 
lo sabéis porque no queréis ; pa rque , si en un caso fijáis los 
l indes de lo supe r f luo , también en el o t ro sabríais determi-

ConcIcsiÓD. narlos. Dígoos , pues , en conclusión q u e os es lícito man-
tener decorosamente vues t ro estado (y en ello concordamos 
todos) , pero no según los usos y cos tumbres de los munda-
nos , q u e , si bien lo consideráis , son m á s bien abusos. 

Arg. 4 o Respues-

"¡Porq sol 
" p o ? E m P e r o . s¡ desapasionadamente lo mi rá i s , lo que os hace 
medido de o-,«- a n d a r siempre escasos y menesterosos no es la necesidad de 

mantener el propio es tado , sino el a fán de medrar y mejo-

1 2 Petr., ni, 5. 

rarlo. Nadie se contenta ya con el santo Job de morir en 
el nido ó rincón donde nació: In nidulo meo moriar. 1 El -i ™ir«rio; 
rústico quiere ser c iudadano , el ciudadano aspira á caba-
l le ro , el caballero ambiciona t í tu los , y el que los tiene fijaP?"«™»«*° 
sus ojos en el cetro ó señorío; y éstos ¿cuándo poseerán 
tantos caudales que basten á satisfacer su codicia y ambi-
ción? A bsorbebit flmium et non mirabitur. - Sorberáse un río " ¡ " S T d m -
de oro, como quien bebe un vaso de a g u a , y t ras el oro pro-¡J^¿1J¡J.ÍIb° 
fano abrirá sus fauces para t r aga r se , si puede, los bienes 
de la Iglesia , consagrados al Alt ís imo: El habel fiduciam 
quod influal Jordanis in os yus: Confianza tiene de que todo 
el Jo rdán , el sagrado río del Jo rdán , desaguará en su boca. 
Por donde , si os foijáis esta ley, que os es lícito gua rda r 
todo lo que habéis menester , no solamente para la hones ta 
conservación de vuestro es tado , mas para crecer y encum- Co—>L31óa-
brarlo sin medida, muy bien comprendo que no os sobre 
una blanca siquiera para hacer l imosna. 

V I A r j . j . " | J 4 » « -
Míitc rt nhrioíc. 

. ¿Qaertis gloria? 
Católicos y hermanos míos en nuestro Señor Jesucristo: Put¿ ¡:d limos-

nadie tan cordialmente como yo desea vuestros acrecenta-
mientos , y así os exhorto á que procuréis mejorar vuestro 
estado cada d ía ; pero ¿cómo y por qué caminos? Por los 
caminos únicos que llevan á la verdadera gloria y maciza 
estimación de los hombres. Aventajaos en v i r tud , creced en 
piedad y crist iana honradez, adelantaos en sabidur ía , ha-
ced raya en la caridad y compasión con los pobres de Jesu-
cristo; y yo os certifico que llegaréis á la gloria y os gran-
jearéis la universal estimación. ¿Os figuráis que seréis fa- J t l 

mosos y est imados con lucir un t ra je más espléndido, con 
tener la mejor cabal ler iza , con trocar el por ta l de vuestra 
casa en un verdadero Capitolio? Muy al contrar io, p o r q u e P ' ° S O -
an tes servirán estos monumentos para inmortalizar la igno-
minia de vuestro nombre. Cuantos vean más tarde aquellas 
demasías y gastos t an exorbitantes ¿qué han de decir? Re-

Job, xxix, 18. —! Job, xi , 18. 



cordarán la ambición de sus au tores , tal vez sus hur tos , 
su rapacidad, su dureza y escasez con los pobres de Jesu-

y comparación a cristo. Y así vendráos á suceder lo que á aquellos soberbios 
d°Bab'i.s " ' " q u e , deseosos de inmortal izar su nombre entre las gen tes . 

alzaron la famosa torre de Babe l , diciéndose á porf ía : venid 
y eternicemos nuestros nombres : Venite, celebre »lili nomen 
nostrum y, t ras e s to , donde esperaron*celebridad, halla-
ron afrenta y confusión. ¿Queréis gloria m a c i z a , segura y 
duradera? Sed grandes l imosneros. E s t a e s , entre todas las 

Oir>a™cnicpor vi r tudes , la que tiene asegurada por promesa de Dios fama 
e terna é inmortal renombre; porque dicho e s t á : Eleemosy-
ñas illius enarrabit omnis Eccleüa sanctorum 2. S u s l imosnas 
de él las celebrará toda la congregación de los jun tos . 

A ensalzar otra virtud ó prer rogat iva , por maravil la se 
o raavine e*: a ú n a u n p u e b l o e n t e r o L o que éste llama jus t ic ia , aquél lo 

tiene por rigor; lo que uno alaba de prudencia , júzgalo otro 
por as tucia ; lo que éste celebra por mansedumbre y sufri-

S r b n c S m " ' l i s " m i e n t 0 . vi tupéralo aquél por cobardía y pus i lan imidad , y 
conclusión. a s ' e n ' a s demás vi r tudes . Sólo en la caridad nadie tiene que 

tergiversar, porque es una virtud á todos muy provechosa, 
hermosís ima, celestial . Y as í , no dice que alabarán al va-
rón j u s t o , ni al prudente , ni al sufrido y m a g n á n i m o , sino 
al derramador y l imosnero: Eleemosynas illius enarrabi! 
omnis Ecclesia sanclorum. En t an to grado subyuga los cora-
zones esta soberana vir tud, que has ta aquel des lenguado, 

Amplificación por que no se afrentaba de mofar y escarnecer las maravi l losas 

ios! " obras que hacía San Carlos Borromeo, visto después que 
renunciaba abadías y daba sus a l h a j a s , y por socorrer al 
pobrecito pueblo se despojaba de sus bienes, enmudeció el 
mal igno, ó, por mejor decir, se retractó en público, diciendo: 
Ahora sí que os creo. ¡ T a n t a es la fuerza de la ca r idad , que 

timr»rra¿p°(onfcasi a v a s a " a á l o s procaces y murmuradores! E l hom-
ma y autoridad, bre limosnero y misericordioso, dice Sa lomón, será de to -

dos loado y bendecido: Qui pronus est ai misericordiam, be-
nedicetur 3. Es ta es la gloria verdadera , adonde todos de-
seo que aspiréis , no á esa fugit iva y ment i rosa , que os pro-

' Gen., xi, 4. 
1 Eccli.. xxxi, 11. - 3 l'jpv., y 

metéis de vuestras demasías. Y, si así lo hiciereis, nada os 
sobrará , es c ier to ; mas ¿por qué? Porque todo lo derrama-
réis por Dios nuestro Señor . 

Y J J Arg. f,!'Ab i/íi-
¿Queréis medrar? 

Pues sed grandes 

Y si la gloria no satisface vuestro corazón, y queréis 
toda costa asegurar el capital, acrecentar las rentas, mejorar Transición per-
los intereses , de manera que ande sobrada vuestra casa y fa- '""*• 
milia, seguid este mismo camino: derramad por Dios muy f n r a , . f m n y . 
l a rgamente . Vosotros decís que no hacéis limosna por f a l - " a -
t a de dinero; yó os digo que os fal ta dinero, porque no ha-
céis l imosna. Quien repar te con los pobres , no empobrece-
rá ; dice D ios : Qui iat pauperi, non indigebit Mas ¿por 
qué digo no empobrecerá? E l misericordioso y l imosnero, 
solamente no padecerá hambre ; pero, á semejanza de los po- i»" -
zos , que nada pierden con ofrecer sus aguas , con el mismo 
empobrecer enriquecerá. Oíd, si no, al Sabio, que en otro lu-
gar de los Proverbios dice a s í : Honra al Señor con t u ' h a -
cienda; y ¿qué sucederá? Que tu s t ro jes se henchirán de ^ ^ ^ 
h a r t u r a , y t u s lagares rebosarán de vino: Honora Deum de"™' promisa, 
tua substantia, et implebuntur horrea lúa saturitate, el vino tor-
aliaría lúa redundabunt *. ¡Oh ricos! ¡oh interesados! ¡oh 
avarientos y codiciosos! ¿Adonde vais? ¿Por qué os des-
terráis de vuestra patr ia para aumen ta r vuestros caudales 
y amontonar más y más oro? ¿Por qué t raspasá is los mon- apostrofe vivisi-
tes y cruzáis los mares? Deteneos , que voy á enseñaros un ' 
camino más llano para la consecución de vuestros propósi-
tos. Volved la p roa , y no fiéis en adelante vuestra vida á un 
frágil leño. ¿Qué otra cosa ambicionáis sino llenar las arcas, 
henchir vuestros graneros , y que rebosen de mosto vuestros 
lagares? Pues veis aquí la traza que os da el cielo. Honrad 
con vuestras cotidianas l imosnas y reverenciad á Dios. 
Honora Dominum de tua substantia, y veréis cómo, por me- conclusión, 
dios muy comunes é industr ias las más sencillas, prospera-
rán vuestros negocios, y vuestra hacienda se multiplicará. 

Prov . , x x v i i i , 2 7 . — 3 P r o v . , 111, 9 - 1 0 . 
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Implebuniur harrea tua saturitate, et vino torcularia tua redun-
dabunt. 

Amplificación por ¿Qué decir á palabras tan manif ies tas? ¿Creéis por Ven-
anticipaciones ra- . . . 

pidas. tura que no son de Uios í f u e r a g r a n here j ía , porque escri-
tas están en los libros revelados. Y si son de Dios , ¿de qué 
dudáis? ¿qué t eméis? , dec idme, he rmanos míos. ¿Que no 
pueda cumplirlas? E s tenerle por flaco y menguado. ¿Que 

Eíbortaci&n n o quiera ? E s tacharle de falso y engañador . P robad , haced 
experiencia y veréis la fidelidad y magnificencia de vuestro 
Dios en el cumplimiento de su pa labra . Probadme en este 

^conclusión n- pun to , dice el Señor por Malaqu ías , an imando á los ricos 
á la miser icordia , t en tadme en es te punto , y veréis si os 
abro las ca tara tas del cielo y de r ramo sobre vosotros mis 
bendiciones; y ¿has t a dónde? H a s t a la abundancia . Probate 
me super hoc, si non aperuero vobis cataraclas coeli, et effudero 
•jobis benedictionem, usque ad abwidantiam que es puntual-
mente lo que os prometí . 

Arg. ;.» COK- V I I I 
riRUACitfxdelas- , 

Transición por Diréisme acaso que , á ser es to tan cierto, los mayores 
vía de proiepsis. a v a r ¡ e n t o s del mundo serían los m á s derramadores y l imos-

neros, con el afán de acrecentar p o r este camino sus hacien-
das. Decís verdad, si comenzasen u n a vez á fiarse de Dios 

SBf tSSfc l* nues t ro Señor. Pero aquí estriba lo dificultoso de este ne-
mensar. gocio, en que comiencen de verdad . También los carnales 

y lascivos, todos se harían ca s to s , si comenzasen á gus ta r 
los deleites del corazón l impio; y los seglares todos harían-
se religiosos, si comenzasen á g u s t a r el sosiego y libertad 
del divino servicio. Mas no haya miedo que j'amás acontezca; 
porque no hay miedo que se resuelvan todos á romper con 
las pr imeras dificultades, que en t o d a empresa son las hiás 
arduas de vencer. Por lo d e m á s , c r eédme , hermanos míos, 

Rw«asdcn¡-é s t a es> generalmente hablando, la mejor t raza y el camino 
í í °8a t ¿°«S"?" v e r d a á e r o P a r a asegurar vuestros acrecentamientos tempo-

rales y multiplicar la hacienda: la l imosna; porque es la in-
dustria más fácil y, al propio t i empo , la más segura. L a 

M a l a c h . , m , l o . 

más fácil , porque dais á logro é interés exorbitante; la más 
segura , porque ponéis vuestros caudales en banco que no 
quiebra; que escrito está: A Dios presta con u s u r a , quien 
e s misericordioso con el pobre: Foeneratur Domino, qni mi-
sereturpauperis ' . Pero, en cambio , la dureza y desab r imien -caso" , ' " **" 
to con el pobre ¿sabéis qué os acar reará? L a miseria y mala 
ventura : Qui despicit deprecantem, sustinebit penuriam 2 . E l 
que menosprecia al pobrecito y pordiosero, sufr i rá mengua, por itaímodo ; 

Leed al Turonense , y veréis cómo á una señora princi-ejemplos 
pal , por nombre T a r a s i a , fuésele á pique una nave cargada 
de trigo, en el momento mismo en que ella negó á un mi- ««¡suos 
serable un pedazo de pan . Leed á Metaf ras te , y hallaréis 
que un mercader, l lamado Faus t i n i ano , perdió t r es bajeles 
cargados de mercancías , en la hora y punto en que rehusa-
ba dar limosna á un pobrec ito. Leed otros escritores fuera y modernos, 
de los an t iguos , y hallaréis que á un rico de Suecia , por 
nombre Quigero, se le comieron todo el grano una manada 
de toros bravos , poseídos de los infernales espíri tus, porque 
en t iempo de carestía tuvo cerrados sus graneros á los ne-
cesi tados. Muy necio e s , por t a n t o , y har to frivola vuestra coneiosión >• 
excusa , que no repart ís largamente con los pobres por no 
amenguar vuestro patrimonio y estado. Sea verdad como 
decís. Mas ¿queréis no menoscabar vuestro patr imonio? 
Dad á los pobres, y así no sólo vendréis á sustentarlo, pero 
aún lo mejoraréis en tercio y quin to , merced al crédito que epilogo, 
con Dios ganáis . Po rque , como discretamente dijo San Ze-
n ó n , ¿quién más rico y acaudalado que el que tiene á Dios 
mismo por deudor? Quid enim esse potest ditius ¡¡omine, cujus 
profiteiw Deus se esse debitorem ? 3. 

I X Arg. .4 foy-
flora. 

Debéis repartir 
de lo convenieo-

Pero guardaos , católicos, de pre tender y contentaros en Loe" 'mücho 
premio de vues t ras l imosnas con venta jas temporales y pe- ic '»>»P«-
recedera recompensa. No , hermanos míos muy amados ; en 
es te mundo y mientras vivimos somos huéspedes , ó , por 

1 P rov . , x i x , 1 7 . — 1 P r o v . , x x v u i , 2 7 . — 3 S e i m . 2 de a v a r . 



Veanji dei pe. me jor decir , somos pe reg r inos , somos c a m i n a n t e s : v así la 
mío celestial so- . , , ' 

btc ei lempoiai, Dalumba de bienes te r rena les más sirve de c a r g a y e m b a -
razo que de al ivio. El cielo quer r í a que os a c o s t u m b r a s e i s 
á pedir á Dios en g a l a r d ó n , el c ie lo , el cielo, y que no os fa-
t igaseis d e m a s i a d a m e n t e en ser r i cos y ad ine rados , m i e n -
t r a s camináis por es te valle de l ág r imas le jos de v u e s t r a 
pa t r i a . 

fots-mejsnudei D e c i d m e : si uno os debiera crecida cant idad y , e n c o n -
t r ándoos solos en países ex t ran je ros , porfiara en pagaros allí 
m i smo , entre se lvas y despoblados , en las t in ieblas d é l a 
n o c h e , en s u m a , en t ierra de l ad rones , ¿no le rogar ía is q u e 
esperase á p a g a r o s en l legando á vues t ra p a t r i a ? H a c e d , 
pues , lo m i s m o con Dios n u e s t r o S e ñ o r ; supl ícadle que es-
pere un poco y os en r iquezca allá en el cielo. Y si por ven-

tor autoridad t u r a e l m u ° h o d a r l imosna menoscaba re vues t r a hac ienda 
y probaseis a lguna vez los f r u t o s de la s a n t a pob reza , a le-
graos y sed pob re s , mas sed pobres po r a m o r de aquel Se-
ño r , que an t e s se h i zo pobre por vosot ros : Perde pecuniam 
propter Jratrcm iuum 1 ; pierde tu dinero por el bien de t u s 

y símil de las he rmanos ; p iérdelo , dice el Ec les i á s t i co , porque en e s t o s e 
conoce el verdadero l imosnero . Mien t r a s no se res ien te el 
capi ta l , ni mengua el pa t r imon io , n o es gran h a z a ñ a d a r 
l imosna ; es imi t a r u n a s fuen tes c auda lo sa s , que parecen 
muy l iberales y l a rgas , m a s no lo s o n , porque recogen t a n t o 
como vier ten . 

obügaci6c de ca. H a s t a aquí he demos t rado la obligación que os urge de 
« i de fceó"™ repar t i r con los pobres lo super f luo conforme al propio es ta -

do, y lo repi to , m a s no quis iera que m i s pa l ab ra s os induje-
sen á error . Porque u n a cosa es que, de ley ord inar ia , e s té i s 
obl igados á r epa r t i r so lamente lo superf luo y d e m a s i a d o , y 

SSSSMLS1*'4 m u>" d is t in ta que no debáis t ambién a la rgaros a lgo m á s . 
¿Qué animal hay , p e r d o n a d m e que os lo d i g a , aun de los 
más bravos y comedores , q u e , en es tando ellos h a r t o s , no 
pe rmi tan á o t ras bes t ias aprovecharse de s u s sobras ? A m á s 
debemos asp i ra r los h i jos del Pad re celes t ia l , h a s t a poder 

y ejemplo de J o b . d e c i r c ° n e l S a n t o J o b : ¿Acaso comí á solas mi bocado, y 
no comió de él el pobre y el pupi lo? Si comedí bucellam meam 

E c c i í . , x x i x , 1 3 . 

solus, et non comedit pupillus exea1. Aun pues to caso que no 
tuviera is m á s que un mendrugo que comer , ése habíais de 
par t i r lo con los pobres. E n t o n c e s s í que ve rdade ramen te 
daréis de lo vues t ro ; que mien t ras repar t í s las sob ra s y de-
mas ías , daisles no lo vues t ro , s jno lo de e l los , conforme a l concio.tónp,, 
famoso dicho del g ran Pad re San Agus t í n : L o superf luo d e 3 f f £ * 4 S S E 
los r icos, d ice , es lo necesario para el pobre : poséense bie-
nes a j e n o s , cuando se poseen los super f luos : Superflua divi-
tum, necessaria sunt pauperum. Possidenlur aliena, eum possi-
dentur superflua 

X Arg .g fiAcom. 
p a r a í u n r con los 
que poseen bienes 
eclesiásticos. 

N o se me esconde la duda que se os puede ofrecer en es ta a [ , ¡ S t i o s a l t ! a . 
ma t e r i a , y es é s t a : que si todos tenéis obligación de h a c e r w ' p , t , f c l " 
l imosna y repar t i r con los pobres de J e suc r i s to todo lo que 
sobrare del decoroso man ten imien to y conservación de vues-
tro e s t a d o , no h a b r á diferencia en t re vosot ros , que poseéis 
bienes pa t r imonia le s , bienes de abolengo, b ienes , en s u m a , 
p rofanos , y los que poseen bienes eclesiásticos. Os equivo ' 
cáis , porque es grandís ima la diferencia . L o s ricos y sob ra -
d a m e n t e abas tados de b ienes , d igamos m u n d a n a l e s , bas ta 
que h a g a n l imosna á los menes te rosos que encuen t r en . Y " " ' 
a s í , a tended cómo declara es te m a n d a m i e n t o el Evange l i s t a 
San J u a n : Si a lguno tuviere de los bienes de es te mundo, y 
viere á su h e r m a n o padecer neces idad , y no abriese s u s en • 
t r a ñ a s para remedia r le , ¿cómo d i remos que la car idad de 
Dios es tá en él? Qui habuerit substantiva hujus mundi, el 
viderit fratrem suum necessitalem habere, et clauserit viscera 
sua ab eo, quomodo charitas Dei manet in eo} 3. p o r t a n t o , 
qu ien , por el cont rar io , no viese, es decir , no supiese , t a l ne-
ces idad, no es tá obl igado, como infiere S a n t o T o m á s , á 
busca r l a , á aver iguar , á in formarse cu idadosamente . P e r o 
los poseedores de bienes eclesiást icos lo e s t án en razón - . c e , ^ , , de-
de su oficio y minis ter io . C u a n t o t ienen los c lér igos, dice 
San J e rón imo , es de los pobres de Jesuc r i s to , y han de ve-
la r y a t ende r a l hospedaje y alivio de los pup i lo s , de los pe-

J o b , XXX!, I „ p s . , 4 7 . _ I J o a n ; N I I 
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regrinos y de todos los pobres y necesi tados: Quidquid ha-
bent clerici, pauperum est; el susceptioni puptllorum, peregrino-
ruin el pauperum debent invigilare1. 

Ruin de esta L a razón de esta diferencia es porque á los legos, mayor-
diiereacia: m e n t e part iculares , bástales haberse con el pobre como con 

hermano, acudiéndole cuando le p ide; pero á los eclesiást i-
, , v eos demándaseles mucho más. Es menester que se hayan 

el seglar es her- " _ 

mano, c o n e i p 0 b r e c o m o padres , y como a tales cumple , no sólo 
dar oídos á las súplicas de sus h i j i tos , sino prevenirlas con 

sse -dot e- amorosa solicitud. Por otra parte, los eclesiásticos es verdad 
rato deios po- q U e h a n d e proveer al .decoroso sus tento de su es tado , pero 

todavía es generalmente más fácil encontrar en su estado 
Diferencia a • cosas superfluas y demas iadas ; y es to procede de dos prin-

5 3 S S S f l S Cipios. L o pr imero, porque pertenecen á la tribu de Lev!, 
son muyconas: ^ ^ t a n t 0 h a n v ¡ v ¡ r m ¿ s desembarazados , ya del cui-

dado de sucesores y descendientes , ya de la servidumbre 
y esclavitud de carne y s ang re , diciendo á todos sus deu-
dos con grande án imo : Nescio vos 2 : No os conozco, no sé 
quién sois. L o segundo , porque, según dispone el Sacrc-

„ estado es deSanto Concilio T r i d : n t i n o , no sólo han de menospreciar so-
p e r M t a y po- b r e c o m ú n d e fieles | a s p o m p a s y v a n i d a d e s d e l s i g l o , 

., . ñero han de profesar que las huellan de corazón: In tolo vi-r.l Indenl ino. r r 

¡ae genere nihil in eis debet apparere, quod vanitatum contení-
ptum non praeseferal. Ya veis , de consiguiente , si es notable 

la diferencia. 
Mas ¿qué impor ta , mis amados oyentes , á nuestro prin-

Cot.dos.ta p r o p ó s i t o ? B á s t e o s saber que si los eclesiásticos co-
O, comceiéa y meten sacrilegio s iempre que n iegan al pobre lo superfluo 

sentencia: ei «a- s u c o n g r u a sustentación, vosotros cometéis rapiña. Y así, cniegio v la rapi- . 

¿qué debéis hacer én adelante? Refrenar esa codicia des-
apoderada de interés que os ciega y precipi ta , desarraigar-
la arrancar la de cua jo de vuestro corazón , teniendo pre-PsitOBACI&a : por » , 

diiem.: s e n t e que , en conclus ión, dos son y no mas las puer tas del 
cielo: la una padece r , compadecer l a otra. Vosotros dificul-
tosamente entraréis por la de los padecimientos y t r aba jo s , 

6 s e g ú n el grande amor que tenéis á vuestra comodidad y re • 
galo; fuerza es que entréis en la gloria por la puerta de la 

A d D a m a s u a i . - ' D e u t . , x s c u » , 9 . 

misericordia y compasión. Y ¿no veis al ojo la gananc ia ' 
¿No reparáis que es locura y desperdicio extraño no com-
prar la salvación e terna á precio tan vil como el dinero d e - P „ „ s „ i v a , „ 
positado en m a n o de los pobres? >«'° 

Hay quienes compran mucho á poca cos ta , dice el Ecle-*; p.g, ,„ d„-
s ias t ico: hst qm multa redimat modicopretioY ¿quién son? t i " 
L o s ricos piadosos y l imosneros: porque, puesto caso que 
sean merecedores de muchos cast igos , no están obligados á 
cubnrse de cilicio, á macerar su cuerpo, á ceñirse de cadenas 
de hierro y der ramar la sangre de sus venas; bástale á Dios 
por toda sat isfacción, que en lugar de sangre den dinero ' 
porque la l imosna t iene una virtud maravillosa en orden á 
satistacer. El la es la que limpia los pecados; así dijo el án-„, 
ge al viejo T o b í a s , y hace que encontremos misericordia te"' 
delante del Señor : Ipsa est quaepurgat peccala, el facit inve-
mre m.sericordiam L impia los pecados en cuanto á la pena 
hace encontrar misericordia en cuanto á la culpa. No la 
encuentra como la contrición y confesión, que de suyo la 
consiguen; pero hace que la encontremos en cuanto dis-
pone el alma del pecador á recibir la , conforme al infalible 
d.cho del a rcángel : Gran confianza infunde la l i m o s n e a n * ! ™ " " " 
el aca tamiento del sumo Dios , para todos los que la hacen-
ltducia magna erit coran, summo Deo cleemosyna, ómnibus fa-
ctentíbus eam 3. 

Y si me preguntaseis la razón de el lo, confiésoos, her- ^ , „ , 
manos , que lo ignoro. No sé otra cosa, sino que plugo á la 
d.vina bondad honrar esta virtud y galardonarla más , si no 
me engaño, de lo que ella merece , á fin de a t raer con este 
cebo a los neos y hacendados, y proveer así á tantos mise-
rab es; que habiendo, para el buen gobierno, de haber p o - „ » ( „ 
bres en el mundo , sujetos á infinitos t rabajos y n e c e s i d a - 1 ™ 
des, corrían sumo riesgo esos pobrecitos que no se perdie-
sen por la escasez y olvido de los ricos inhumanos. 

\ e d ahora por qué Jesucris to , soberano juez de vivos y , . , h 

muertos , no contará en el juicio universal las obras extra 
ordinarias de otras virtudes que hubiésemos ejercitado 
este mundo , sino las de piedad y misericordia. Que Abel 

' Ecc l i . , XX, T o b , x u , 9 . - Í T o b . , . v , , 2 , 



padeció, q u e N o é salvó el l ina je h u m a n o del di luvio q u e 
Abraham recibió la f e , y , si que ré i s a ú n m á s , que P e d r o 
murió en c r u z por a m o r d e su Señor , n a d a de esto d i c e ; so-

, , • „ « á m e n t e p r e g o n a , de l an t e de aque l i n m e n s o t e a t r o a s i e x . 
S C a m a , no s f n p a s m o , S a n P e d r o C r i s ó l o g o ) , q u e el pobre-

cito tuvo h a m b r e y le dieron de c o m e r : Quoi A bel passus s,t 
quoi servavit mundnm Noe, quod Abraham fiim**#t, ?'««* 

Petrus crucen* ™™P¡>•« ™<»dii> Deus * ^ ' " f T 
lum: quoi comedit ¿aupet Y voso t ro s ¿ a u n no os reso lvé is 
á d e r r a m a r l o t o d o , según v u e s t r a pos ib i l i dad , p a r a l a r 
t an to b ien y g a n a n c i a t an i n e s t i m a b l e . ' D a d l o , d i s t n b u . d l o 

¿ Ü T q u e , si n o , puede que l legue u n d í a en q u e 
mald igá i s , pe ro en vano , v u e s t r o loco desvar ío . Qu ie ro con-
cluir con u n p a s a j e d e los S a l m o s , be l l í s imo s o b r e m a n e r a , 
el c u a l , si b ien lo t e n e m o s c o n t i n u a m e n t e en l a b o c a , a c a s o 
nunca lo h e m o s r u m i a d o n i s acado el jugo q u e en si e n c i e -
r ran sus p a l a b r a s . 

Arff. io.° GLO- X I 

mosneio,yrepro- i i i* 

£ £ DMersit, dedit pauperibus «. Ve i s a q u í el d e c h a d o del 1.-
,„',o* E f í l E n iosnero , el cua l no vende su h a c i e n d a c o m o los a v a r o s no 

c o n t r a t a n o c a m b i a , no n e g o c i a , m a s da s u s b ienes y da á 
os p o r e c i t o s y m e n e s t e r o s o s , de quien n a d a p u e d e espe ra r 

en es te m u n d o ; y da Copiosa y a b u n d a n t e m e n t e y d a á m u -
hos v con t a l l a rgueza y l ibera l idad á t o d o s los q u e e n -

c u e n d a en neces idades , a u n q u e s e a n c o m u n e s y o rd ina r i a s , 
q u e arece q u e d e r r a m a y d e s p e r d i c i a : Disfer*, dciü p au, 
Zbus. Pe ro no desperd ic ia ni d e r r a m a , si no q u e r e m o s de-

' el q u e s i embra m a l g a s t a l a s s i m i e n t e s . N o lo p ier -
de porque l a jus t i c ia y mér i t o d e e s t a obra p e r m a n e c e r á en 
o s ' s í l o s d e los siglos: Justifia e,us manet ,n saec^ saecU. 
u s d a l l a m a á l a l i m o s n a , q u e es te glor ioso n o m b r e an 

j l e n t e l a s E s c r i t u r a s á es te ac to de miser icordia , 
_ „ c ^ u n m e n E ^ ^ ^ ^ ^ . ^ 

cia q u e d u r a r á e t e r n a m e n t e en el me rec imien to y en el g a -

l a rdón : Cornu ejus exattabitur ,n glona. 

' Sorra . 1 4 - ' P s - c s ' ' 9 -

Y a s a b é i s , m i s a m a d o s o y e n t e s , c ó m o es te vocablo cornu pflr definición del 
s igni f ica f o r t a l e z a , y o t r a s veces f u r o r , y o t r a s d ign idad y"""" ' "°m i" ' a 

p r e e m i n e n c i a ; p e r o , e n t r e o t r a s s ign i f i cac iones , vale t rom-
p e t a ; y con la t r o m p e t a , s egún el sap ien t í s imo L i r a , solían 
l o s j u d í o s convocar á los pobres d e la c iudad pa ra repar t i r -
l e s l a s l i m o s n a s ; c o s t u m b r e q u e , degene rando en hipocres ía 
ó j a c t a n c i a , fué p roh ib ida por n u e s t r o adorab le R e d e n t o r 
e n aque l l a s p a l a b r a s : C u a n d o h ic ie res l i m o s n a , g u a r d a , no 
t o q u e s la t r o m p e t a d e l a n t e d e t i : Cum facis eleemosynam, 
noli tuba caliere ante teCuando e m p e r o se hac ía con espí-
ritu de c a r i d a d , e r a m u y loab le , y , p o r t a n t o , bien pudo de-
c i r en tonces el S a l m i s t a : S u t r o m p e t a s e r á e n s a l z a d a en el 
d í a d e la g lo r i a : Cornu ejus exaltabitur in gloria; p o r q u e , en 
e l juic io y consumac ión del m u n d o , s e r á esa t r o m p e t a le-
v a n t a d a con i n c o m p a r a b l e s a l abanzas . T o d o s los pobrec i tos 
bendec i r án á aquel r i co l imosne ro que los l l amó del h a m - por dániteióo 
b r e y mi se r i a á la par t ic ipac ión de s u s bienes por a m o r d e 
Dios : le bendec i rán los ánge l e s , le bendec i rán los a r c á n g e -
les y todos los co r t e sanos del c ie lo , y le bendecirá el mis-
m o J e s u c r i s t o , á qu ien h izo p r o p i a m e n t e la l i m o s n a , re-
c ib iéndolo en r ecompensa á la par t ic ipac ión d e su re ino 
e t e r n o . 

Mas el pecado r , el i n h u m a n o , el r ico sin e n t r a ñ a s , verá*-" parte. Rabio-. . sa envidia del 
esa glorif icación del l imosnero y se i r r i t a r á : Peccator videbit, avariento. 
el irascetur. F i g u r a o s que se pone en ven ta públ ica u n a go-
ses ión r i q u í s i m a , p rec ios í s ima y en ex t r emo f e c u n d a , l a por antoridas. 
c u a l se t a s a , no o b s t a n t e , en p rec io s u m a m e n t e mode rado . 
P r e s é n t a s e u n pos to r a v a r i e n t o , y re t í rase d e s p u é s , por no 
s o l t a r u n o s pocos e scudos m á s q u e el vendedor exige. P r e -
s é n t a s e un s e g u n d o , a j u s t a n el p rec io , c o m p r a la poses ión , c o a 

c u l t í v a l a , benef ic ía la con tal m a ñ a y b u e n a d i l i genc ia , q u e 
saca al b reve t i e m p o i n m e n s a é inexpl icable g a n a n c i a . E n 
viéndolo el infeliz a v a r o , j u z g a d si se mor i rá de env id ia ; se 
a t o r m e n t a , se c o n g o j a , se ca rcome y r ech ina los d i e n t e s , y porMpoupoüa. 
se p a r a cá rdeno con l a p o n z o ñ a de la rabia y desesperac ión . 
Peccator videbit, et irascetur; denlibus sttis fremet, et tabeseet. 
M a s ¿ d e qué le ap rovecha t a n t o a t o r m e n t a r s e ? P o r m u c h o 



que desee comprar la ta l hac ienda á cualquier precio , ya n o 
es t iempo, pasóse la ocas ión : Desiderium j 

Aplicación pot Catól icos , n o es menes te r que yo haga la apl icación: 
pr.rcnc.6a. t a c e d l a vosotros mismos . So lamen te os preguntaré por 
Í™0e.¿V™o tmi par te , ¿qué sería de vosotros si en el d ía solemne del 

juicio os tocase rugir y rechinar los d ien tes por el desorde-
nado amor que tuvis teis al dinero ? ¡ Dios mío , no pe rmi t á i s 
t a m a ñ a ceguedad! Y vosot ros , mien t ras dura tan preciosa 

poracuicais. v e n t a , venid , apresuraos y comprad con t ierra cielo, con 
bienes ra teros y caducos bienes perdurables é inmensos , 
con una miser ia y ve rdade ra nonada la e ternidad y al mis-
mo Dios. Ajus tad los prec ios , no os a r reba ten otros el rei-
no de Jesucr i s to ; po rque , en tonces , ¡oh qué rabia y frenesí 
el vues t ro , pero rabia y frenesí vanos y sin provecho! N o 

permisión miréis á esos avar ien tos que es t iman el vil meta l m á s q u e 
sus a lmas y el bien d e sus he rmanos . De jad les que se ten-
gan noramala su dinero y los bienes superf luos y demas ia -
dos contra el mandamien to de Cr i s to en el sagrado E v a n -

í imprecación, geüo de este d ía ; que escondan su oro y p l a t a , que lo cie-
rren con cien l laves , que lo guarden para sí. Pero ¡ay d e 
ellos!, po rque , como dice el P r o f e t a , nunca j a m á s les apro-
vecharán sus r iquezas : Qui custodiunt vaniiates frustra 

SEGUNDA P A R T E 

CONTRA IOS X I I 
OPRESORES DEL 

Transición a for- Mi in t en to h a s t a aquí h a s ido, cr is t ianos , an imaros á so-
correr l ibera lmente á los pobres y necesi tados. Mas ¡oh do-

Primer genero: lor! , que a lgunos hay tan a p r e t a d o s y crueles , que no har ían 
d^pagírtmdira"poco s i , en lugar de socorrerlos, no los vejasen y oprimiesen. 
, 1 n J i ' , ' c ¿Acaso n o podemos decir de muchos crist ianos lo que d i jo 

el Ec les iás t ico , es á saber , que la hacienda de donde s e 
man t i enen los ricos son los pobres ? Pascua divitum sunt 
pauperes 2 . Ricos h a y y acauda lados del mundo que hal lan 

' J o n . , u , 9 . E c c l i . , s m , 23 . 

en los sudores del pobre una mina riquísima, un campo fér-¡gradación) 
til y a b u n d a n t e , de donde sacan para comer , pa ra vest i r , 
para regalarse , pa ra todo. Hácen los sudar y t r aba j a r , y lúe- ¡correce-ón) 
go no les pagan ó Ies pagan muy cercenado su salario. ¿Qué 
d igo , no les pagan sus salar ios? Ríñen los , ¡n júr ian los , mal-
t r á tan los , y no temen despedirlos con sacudimiento y gro-
ser ía . ¿Pa réceos q u e , si a lguno es reo de tal inhumanidad,por sentimientos 
deberá dar poca cuenta al Señor de todos? ¿ T e n é i s o s a d í a " , u t ' * ' 
para denos tar al cr iado, al oficial, al jo rna le ro , á otros se-
me jan tes acreedores vues t ros , porque os parecen impor tu-
nos en demandaros lo suyo? ¿ E s t e es el amor y en t rañable 
caridad que mostrá is á los pobrecitos, que Jesucr i s to ha en-
comendado tan encarec idamente á vuestra solicitud ? ¿ E s t e 
e s el cariño que tenéis á vuestro h e r m a n o ? 

Abraham mismo , cuando tuvo que negar á un condenado ,M,ar¡o. 
una gota de a g u a , usó á lo menos de buenos términos.t íuntíaSemc' 
N o le respondió: Cal la , g lo tón; a n d a , hombre sin e n t r a ñ a s ; ' 
¿ á qué vienes á pedir socorro? Abrása te , a torménta te , 
muere de rab ia , tu merecido te t ienes.— Díjole más bien: 
Fili, h i jo mío; y sólo le recordó que no tenía por qué se que- por diaiogismo; 
j a r si padecía, pues har to había gozado en este mundo. Fili, 
recepisti bona in vita lúa 1. ¿ C ó m o , p u e s , vosotros usáis de 
t a n t a inhumanidad con quienes por ventura e s t a rán des-
pués en el cielo m á s encumbrados que vosotros? Pues to caso 
que no pudieseis sat isfacer á su j u s t a pet ic ión, deberíais á lo 
menos responder cor tésmente á sus ins tancias , recibirlos 
con du lzura , agasa ja r los con afabil idad y enviarlos, cuando 
no o t ra cosa , pagados y p rendados de vues t ros modales y condn.iónporsi-

acogimiento; y no imi tar á las nubes de o toño, las c u a l e s ° ° b " 
de ordinario, cuando la t ie r ra seca abre sus senos en de-
manda de agua sa ludable , danle en respuesta un recio pe-
drisco ó fuer te g ran izada . 

Pero , si en realidad de verdad podéis pagar les , ¿por qué s .g í O Í O 

los t ra tá is tan desabr idamente? ¡Oh qué juicio t a n tremen-™-
. i -1 J traudan a! joma-

do os espera ra ! ¡qué condenación! ¡qué infierno tan horro- '"0-
roso! P o r q u e , si ha de hacérsele juicio sin misericordia al Afectos de umr 
que no hizo miser icordia , dejo á vuestra consideración e s - f u s " post:""t" 
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t imar con S a n A n s e l m o , con el b i e n a v e n t u r a d o S a n Je ró-
n i m o , con S a n G r e g o r i o M a g n o y o t ros in f in i tos , q u é ju ic io 
se le ha r á á a q u e l q u e comet ió r a p i ñ a . Si enimjudicium sitie 
misericordia fiet illi, qui non fecit misericordiam qualejudi-
ciumfict illi, qui fecerit el rapinam? Y ¿ q u é h u r t o ni r ap iña 
m á s cruel p u e d e come te r se? P o r q u e si el d ine ro de q u e de-
f r a u d á i s al j o r n a l e r o , al criado ó t r a b a j a d o r , se le deb i e r a 
por t í tu lo de h e r e n c i a , ó t e s t a m e n t o , sin habe r l e s cos t ado 
fa t iga ni c a n s a n c i o , f u e r a el h u r t á r s e l o u n a in jur ia m á s Ue-

/.•ow"porCac/dí-vadera. M a s no es a s í ; e s d inero q u e se h a n g a n a d o con s u s 
S o ™ ' " m a n o s enca l l ec idas d e t r a b a j a r , con s u s vigil ias l a r g a s y 

p e s a d a s , con s u s c a m i n o s y v i a j e s ; en s u m a , con el sudo r 
de su f r en te . ¿ C ó m o , p u e s , t ené i s a t r e v i m i e n t o y desca ro 
pa ra n e g á r s e l o , y es to en r a z ó n de m a n t e n e r un lu jo des-
medido á c o s t a d e t a n t o s h a m b r i e n t o s y d e s a m p a r a d o s ? 

,(»•,'..'•«(«¡4* g a n F r a n c i s c o de P a u l a , c o m o r ep rend ie se en c i e r t a oca-

* i t ejemplo de r 

de Pacía, y Al-

r eiemplo ce * 

°p.Üíá"?A¡> sión con apos tó l i ca en te reza al rey de N á p o l e s D . Alfonso 
fon» vi p 0 r ) o s t r ibu tos exo rb i t an t e s con q u e v e j a b a á s u s v a s a l l o s , 

t o m ó unas m o n e d a s q u e á la sazón a c a b a b a n d e r e c a b a r los 
ta TOeedas de m ¡ n ¡ s t r o s ¿ e j u s t i c i a y , r o m p i é n d o l a s en p resenc ia del m o -

n a r c a , h ízo le v e r que c h o r r e a b a n sangre . ¡ O h , si yo tuv ie se 
la v i r tud del S a n t o , q u é e s p e c t á c u l o t an a t e r r a d o r o s hicie-

Ap'.ieacita ve-ra ver con v u e s t r o s m i s m o s o jos ! ¡ C u á n t a s ang re por ven-
K™c'¿óe,,p°tp" t u r a , s í , c u á n t a s ang re ve r í amos cor re r por es te s a g r a d o 

p a v i m e n t o ! C i e r t o que no puedo h a c e r pedazos e s a s m o n e -
das que m u c h o s re t ienen c o n t r a t o d a j u s t i c i a ; pe ro ¿ q u é 

coadupiícacióa É impor ta? b a s t a r í a q u e me l l egase á a l g u n o s q u e m e escu-
hipotíposis: c h a n , y c o n j u s t a ind ignac ión r a s g a s e l a s s e d a s finísimas 

q u e v i s t e n , l a s t e las y b rocados con q u e se e n v a n e c e n ; ¡oh 
q u é s a n g r e t a n v iva , h e r m a n o s m í o s ! ¡Oh qué s a n g r e des-
t i lar ían a c a s o e s a s v e s t i d u r a s , esos p o m p o s o s t r a j e s ó li-
b r e a s , a n t e s r o t a s q u e p a g a d a s á s u s d u e ñ o s ! Y si s a l i endo 
d e es te t e m p l o f u é s e m o s y r a s g á s e m o s a q u e l l a s t ap i ce r í a s , 
que lucen en su casa ó p a l a c i o , ver ía i s s a n g r e ; si de speda -
z á r a m o s a q u e l l a s a l fombras y a l c a t i f a s , aque l lo s c o r t i n a j e s 
y d a m a s c o s , ve r í a i s s a n g r e ; si h o r a d á s e m o s y r o m p i é s e m o s 

aque l los m u e b l e s r i qu í s imos , a q u e l l a s c a m a s y c o l c h a s p re -

•» 

1 J a c . , " , 1 3 . 

cios ís imas , aque l a j u a r , aque l los aderezos y tocadores , aque- ^ „ o s de tenor 
. . . . 1 ¿ r v y conmiaeracifin, 

Has si l las de terciopelo color de p u r p u r a , p legue á D i o s q u e 
no des t i lasen s a n g r e , c o m o e n s e ñ á n d o n o s h a s t a con el co-
lor de fue ra q u e se c o m p r a r o n con la s a n g r e de los pobres ; 
p o r donde se descubre b ien ser m u y c ier ta la s e m e j a n z a 
e n t r e el homicid io y la de f r audac ión ó h u r t o del s a l a r io . 

E l de r r amador de s a n g r e , oid de boca del Ec les iás t ico la comparación con 
h e r m a n d a d de es tos dos a b o m i n a b l e s pecados , el d e r r a m a -
d o r de s a n g r e , d i ce , y el que de f rauda de su sa la r io al j o r -
n a l e r o , h e r m a n o s s o n : Qui effundil sanguinem, et qui frau-
dan fácil mercenario, fratres sunt ! . Pe ro yo soy g r a n d í s i m o 
pecador , y no t engo v i r tud pa ra move ros á c o m p a s i ó n d e 
vues t ro s infelices ac reedores por medio t an e s t u p e n d o . P a -
r éceme , p u e s , que esos d e s v e n t u r a d o s , no t e n i e n d o en la Transición, 
t i e r r a adonde volver los o j o s , ni á qu ién d e m a n d a r j u s t i c i a , 
t ó r n a n s e , desconso lados y r a s g a d o cas i el p e c h o , al D i o s 
del c ie lo , p idiéndole q u e j u s t i f i que su c a u s a ; y si lo p iden , 
¿c reé i s que no lo c o n s e g u i r á n ? 

X I I I 

te i s , es tá dando voces con t r a vosotros ( a s í p r o t e s t a el a p ó s -
t o l San t i ago á los r icos i n j u s t o s y a v a r i e n t o s ) , y el c l a m o r 
d e ellos penet ró en los oídos del S e ñ o r D i o s de S a b a o t h : 
Ecce merces operariorum, quae fraudata est a vobis, clamat, et 
clamor eorum in aures Domini Sabaoth introivil-. M a s ¿ q u é ™ " J e M * " ' " , : 

s ignif ica el Señor Dios de S a b a o t h , s ino el S e ñ o r de l o s 
ánge l e s , Señor de los r a y o s y t e m p e s t a d e s , de los to rbe l l i -
n o s y g r a n i z o s , d e las be s t i a s m á s f e r o c e s , de l a s e n f e r m e -
d a d e s y do lenc ias , S e ñ o r de l a v ida y de la m u e r t e ; en u n a 
p a l a b r a , D i o s y S e ñ o r de los e j é r c i to s , Domini exercituum? 
P a r a deno t a r que , á la voz de los pobrec i tos y j o r n a l e r o s 
i n j u s t a m e n t e m a l t r a t a d o s , áb rense l a s c a t a r a t a s del cielo 
y l a s a r m e r í a s del R e y o m n i p o t e n t e , y c o m o q u e les da fa- a t m „ i a fií 

cu i t ad pa ra v e n g a r s u s agrav ios del modo y con el r igor q u e 
les p lazca . Y ¿quién d u d a r á de el lo? 

1 Ecc l i . , x x x i v , 2 7 . —- J a c . , v , 4 . 



Por ejemplo itns Si en algún t iempo se mostró Dios verdadero caudillo y 
trado. Transición • , . . P , 

por congeries. sumo general ae los ejerci tos, tue c ier tamente cuando pe-
leó con los egipcios y dió con ellos en el mar con toda su 
pu j anza . Contra ellos sacó á campaña y en alarde aterra-
dor todo l inaje de fuerzas; rayos , t ruenos y tempes tades , 
t inieblas horrorosas , moscas, muchedumbre de ranas , cí-
nifes, pest i lencias , universal naufragio. Pero ¿á favor de 

l 'ítC'a V*5S 1 u i e n e s u s ° s u Majes tad de tanto apara to , sino á favor y 
egípeios. en defensa de unos pobres jornaleros no pagados? P o r largo 

t iempo habíanse valido los egipcios de los brazos del pue-
blo hebreo para edificar dos insignes c iudades ; y por ello, 
no sólo no les dieron estipendio ni recompensa , pero los 
forzaron á poner de su cuenta y á grandís ima costa la pie-
dra, la p a j a y otros mater ia les necesarios para la fábrica, 

«»¿¿ íd i r io í E s t a Sinrazón t ra jo al Dios de Israel á g rande s a ñ a ; pues , 
apiadado del t r aba jo y lágrimas de los oprimidos, m a n d ó 
pr imeramente á los hebreos que se indemnizasen ellos mis-
mos con as tucia del menoscabo de su salar io , y que arre-
batasen cuantos vasos y a lha jas de valor pudiesen haber á 

E J o S S ™ 1 0 4 l a s m a n o s s u s bárbaros deudores. Matóles luego los re-
baños, descepó las v i ñ a s , destruyó los sembrados , ta ló los 
bosques, pasó á cuchillo todos sus pr imogéni tos , y á la pos-
t r e , a r ro jándose fur iosamente los egipcios t r as el pueblo is -
raelí t ico, les a ta jó Dios los pasos y los anegó en las ondas 
del m a r Bermejo ; dando los despojos de sus cadáveres á los 
fugi t ivos, en compensación abundantís ima de los hurtos y 
defraudados estipendios, 

¡.•parte. .;>•.- Y no imaginéis , católicos, que es interpretación de mi 
üd6D. i a 'n ic r r"'cabeza: léase al divino escritor de la Sabidur ía , donde se 

refieren los favores y prodigios obrados por Dios con los 
hebreos; y si halláis que Dios llevó á su pueblo por el m a r 
Be rme jo , y los t r a spasó por agua copiosísima y á sus ene-
migos los sumergió en el m a r : Transtulit illosper mure ru-
brum, eí tramvcxit illos per aquam nimiam, inimicos autem 
illorum demersit in marecon las otras maravil las que allí 
cuen ta , también hallaréis á continuación que con esto de-
volvió á los jus tos la paga y jo rna l de sus t r aba jos : Reddi-

S a p . , x , 1 8 - 1 9 . 

dit juslis mercedem laborum suorum; conviene á saber ( s e . 
gún glosa literal del famoso L i r a ) , recompensó á los jorna-
leros su salario, indemnizó á los t rabajadores de sus per-
juicios, y, en una pa labra , restituyóles el sueldo que les ha-
bían robado los egipcios. Kecompensationem laborum, qua in-
justo dcfraudaveranl eos ¿Egyptii. 

¿Cómo, pues , no nos a te r ran , hermanos míos , los clamo- conciuáón final 
res de los pobrecitos criados ó jorna leros , que t an to pueden P0,¡nKI,°s«di"'. 
en el tr ibunal divino y cabe el poderoso Rey de los ejérci-
tos? ¿Ignorá is acaso que se t ra ta de restituciones gravísi- anticipación y 
m a s , r igurosís imas, que no sufren dispensa ni di lación, por-
que se deben á t í tu lo oneroso de just ic ia? ¿Qué esperáis , ó 
cuándo pagaréis? ¿Esperá i s pagar por ventura á la hora de 
la muerte? Pues apercibios; que Dios nuestro Señor, para 
satisfacer á la urgente necesidad de vuestros infelices acree-
dores , os enviará quizás la muer te más pronto de lo que 
quisierais. N o dudéis en ello; ya en el tr ibunal de Dios seeonmin«tónace-
habrá dado la sentencia de ejecución contra vuestra vida-
ya se habrá mandado á los ministros y e jecutores , á las en-
fermedades y ca len tu ras , á las congojas y agonías , que pro-
cedan luego al pun to al cumplimiento de la soberana vo-
luntad. Y ¿aún queréis nuevos plazos? ¿y así burláis las es-
peranzas de los pobres ? 

A I Y 
PEROKACIÓS p o r 

via (le refutación: 
No poedo paftar 

j Ah! , que es t iempo de a jus t a r las cuentas con el prójimo 
y con Dios , cor tando de raíz todo pretexto. ¿A qué tantas 
excusas? ¿á qué tantos aplazamientos? Oigo que alguien 
me responde que , si has ta ahora no pagó, fué porque no 
pudo. Mas ¿por qué no pudo , de ordinario? Porque no q u i - S w e t e , ^ 
so. Docuerunt linguam suam loqui mendaciumK Enseñaron ?""""""e!e ' '-
á sus lenguas á hablar ment i ras . Y entre los pocos que el 
Señor dice por el Eclesiástico que aborrece en su corazón, 
es al rico ment i roso : Divitem mendacem 2 : esto es , si cree-
mos á San Agus t ín , al rico mal pagador, que para no satis- " " ¡ ¿ V " " ^ 

J e r . , K , 5 . _ 2 E c c l i . , XXV, 4 . 



facer sus salarios á los pobres j o r n a l e r o s y cr iados t r ae mi l 
excusas, v siempre se sacude d i c i e n d o : Non possum: No pue-
do. Ment i ra , falso de toda f a l s e d a d , le r esponde el m i s m o 
santo doctor; puede lo que qu i e r e , y lo que no quiere n o lo 
puede: Potesi in iis quae vult, el in iis quae non vult non potest. 
Cuando se t ra ta de banquetes y c o m i l o n a s , en tonces pue-
d e ; pero si se t ra ta de pagar sus d i e z m o s á la Ig les i a , ¡ ah , 
entonces no puede! Cuando se t r a t a de divers iones y t e a -

™ , , . t r o s , bien puede; mas si se h a b l a d e e j ecu t a r los l egados y 
complexión viví- t e 5 t a m e n t o s e n b e n e f i c i o d e u n h o s p i t a l ó casa rel igiosa, ¡oh, 

entonces no puede! T r á t a s e de v i a j e s excusados , de pe r ros 
y cacerías, de pasat iempos c o s t o s í s i m o s , todo lo puede y 
nada le embaraza ; t r á t a se e m p e r o de p a g a r su jo rna l al 
mercenar io , al criado su s u e l d o , h a r t o a t r a sado en v e r d a d , 
eso no puede. P u e d e , to rno á d e c i r , lo que quiere y se le 
a n t o j a ; y lo que no quiere y d e b i e r a quere r , eso no p u e d e : 

f¡) pode.,« í e P o t o i in iis quae vult, el in iis quae non vult non potest. L íb reos 
Dios , mis amados oyen tes , de p e r t e n e c e r á es te n u m e r o . 
Ricos embus te ros , ricos m e n t i r o s o s y fa l sa r ios , ¡ o h , cuan 
aborrecibles sois á su divina M a j e s t a d ! 

y b t " ' Y así , pídoos muy de veras q u e , no conten tos con da r 
p re s t amen te lo suyo á los n e c e s i t a d o s y acreedores , deis 
también de lo vues t ro , como t i e r r a s de scansadas que pagan 
con la abundanc ia de los f r u t o s el daño de la t a r d a n z a . 
Cuando no se a largue á t an to v u e s t r a l ibera l idad, avergon-
zaos a l menos de qui tar á los m i s m o s , á quien os m a n d a que 
deis nues t ro Señor J e suc r i s t o , o s d i ré con el sabio Casio-

Y)poi comp«*- doro: Pudeat Mis tollere, quibus pibemur offerreK ¿ Q u é pre-
tendé is de esos infelices? ¿que o s perdonen la d e u d a de sus 

díBÚ0"s- salar ios? ¿que cedan de su d e r e c h o ? ¿ ó , á lo m e n o s , que 
aguarden todo el t i empo q u e á vosotros pluguiere . ' Mas, 
dec idme , por reverencia del S e ñ o r : si á vosot ros , t a n t o mas 
acomodados , se os hace t a n d u r o res t i tu i r lo a j e n o , ¿cuán-
to m á s á el los no recibir lo p r o p i o ? Poneos , os supl ico , po-
neos un momento en su l u g a r , y considerad despacio que 
har ía is si Dios os de ja ra en a p r i e t o s e m e j a n t e . ¿ N o recla-
mar ía i s de los ricos lo que f u e s e vues t ro s iendo p o b r e s , lo 

1 Epist., 1,9-

que a h o r a a r r eba tá i s á los pobres s iendo r icos? L e j o s de 
mí , ni lo pe rmi ta D i o s , q u e , en cas t igo de vues t ra du reza , J ( ^ c o m „ i t e 

pida al cielo que os ponga en es te caso . Gozad enhorabue- ^ p " d 6 n bcnig-
n a , y con la bendición del Señor , de la hac ienda que os ha 
d a d o , que és ta nad ie os la d i s p u t a , ni los mi smos pobres 
por vosotros t a n d e s a m p a r a d o s y opr imidos , porque saben 
res ignarse y besa r la m a n o de Dios en el r epa r t imien to de 
es tos b ienes t empora l e s y caducos . G o z a d , d igo , y vivid 
m á s ho lgadamente que e l los , con más regalo , con m á s ven-
t u r a y esp lendor . Yo os doy mil pa rab ienes ; el Señor os ha 
l evan tado y p rospe rado ; sea él bendito para s iempre . Su p ro -
videncia a m o r o s a os gua rde y ac rec ien te m á s y más vues t ra Conclusión 
casa y fami l i a , vues t r a persona y descendencia . P e r o no que-
rá i s medra r á cos ta a j e n a ; p u e s , como d i jo m u y sab iamen-
t e aquel Casiodoro, de quien poco ha hice m e n c i ó n , no hay »Mencio». 
ni puede h a b e r crueldad m á s de tes table que querer engor-
dar con la subs tanc ia de los pob re s : Ultra omnes crudelitates 
est, divitem velle fieri de exiguitale mendici. 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

ACERCA D E L D I S C U R S O V E I N T I D Ó S 1 

¿Qué no se ha dicho contra este discurso? Que es super-
f lua la introducción á la primera prueba; que se vale más 
de las palabras de los hombres que de l a s de Dios ; que ha-
ce mal en recordar á los oyentes la contraria opinión de al-
gunos teólogos; que no aplica bien el ejemplo del rico Epu-
lón, pues no se condenó por solo es te pecado , y la necesi-
dad de Lázaro era extrema; que t rae pocos a rgumentos , y 
éstos en un orden extraño y poco na tu ra l ; que se contradice 
afirmando en una par te que el varón limosnero será r ico, y 
suponiendo por otra que puede empobrecer dando limosna; 

1 N o o l v i d e e l l e c t o r l o q u e d i c h o q u e d a e n el D i s c u r s o p r e l i m i n a r , c o n -
v i e n e á s a b e r : q u e el fin d e e s t a s O b s e r v a c i o n e s , y a u n el d e t o d a l a o b r a , 
s e g ú n i n d i c a s u m i s m o título, n o e s e s t u d i a r t e o l o g i a ó filosofía, e x e g é t i c a ó 
h i s t o r i a , s i n o ELOCUENCIA; n i a q u i l a t a r á S é Ñ é R t c o m o t e ó l o g o ó filósofo, n i 
c o m o h i s t o r i a d o r ó e s é g e t a , e n q u e f u é s i n d u d a e m i n e n t e , s i n o c o m o ORA-
DOR, e n q u e f u e e m i n e n t í s i m o . D e d o n d e , n o t a n t o n o s fijamos e n la MATE-
RIA , p o r c i e r t o a b u n d a n d a n t e , m a c i z a y m u y c a t ó l i c a , c u a n t o e n i a FORMA 
d e l dec i r , e s t o e s , e n el ARTIFICIO ORATORIO q u e g u a r d a e n l a i n v e n c i ó n , d i s -
p o s i c i ó n y e l o c u c i ó n , e n q u e s e a v e n t a j ó d e s u e r t e , q u e s e g r a n j e ó el g l o -
r i o s o r e n o m b r e d e CICERÓN CRISTIANO. P a r a e s t o s i r v e n l a s n o t a s m a r g i n a -
l e s , á e s t o s e e n c a m i n a n e s t a s O b s e r v a c i o n e s ó A n á l i s i s r e t ó r i c o s , á r e v e l a r 
l o s s e c r e t o s d e l a PERSUASIÓN, a r t e d e l a s a r t e s , d i f i c i l í s i m a y c a s i d e s c u i d a -
d a en n u e s t r o s d i a s ; á e s t u d i a r ELOCUENCIA PRÁCTICA e n m o d e l o s , s i n o per -
f e c t í s i m o s , p o r q u e e s i m p o s i b l e h a l l a r l o s , p e r o l o s m á s á p r o p ó s i t o d e l o q u e 
a h o r a p r e t e n d o , q u e e s ir m o s t r a n d o , e j e c u t a d o s c o n p r i m o r , los a l t o s p r i n -
c i p i o s d e l a e s c u e l a c l á s i c a , r e p r e s e n t a d a e n A t e n a s p o r A r i s t ó t e l e s , e n R o m a 
p o r C i c e r ó n , y e n t r e l o s e s p a ñ o l e s p o r Q u i n t i l i a n o , el V e n . G r a n a d a , el i l u s -
t r e A r i a s M o n t a n o , L u i s V i v e s , A l f o n s o M a t a m o r o s y o t r o s v a r o n e s s a p i e n -
t í s i m o s y e l o c u e n t í s i m o s . N i s i e m p r e a l a b o , n i s i e m p r e c o n d e n o ; p o r q u e n o 
e s é s t e mi p r i n c i p a l o f i c i o , s i n o el DESCUBRIR EL ARTE m a r a v i l l o s o , q u e s e 
O c u l t a e n u n a e x t r a ñ a n a t u r a l i d a d , y a f i c i o n a r á l o s l e c t o r e s á l a v e r d a d e r a 
y só l ida e l o c u e n c i a . Si d e m i s E s t u d i o s r e s u l t a , s i n q u e r e r , u n p a n e g í r i c o d e 
SÉÑERI , n o m e p e s a , y c o n f i a d a m e n t e le p r e s e n t o á la i l u s t r a c i ó n d e l o s e s -
p a ñ o l e s c o m o d e c h a d o d e p u l p i t o y d e t o d a e l o c u e n c i a e n g e n e r a l . Si n o t u -
v i e r a e s t a c o n v i c c i ó n , ¿ c ó m o h u b i e r a y o a c o m e t i d o el t r a b a j o n o p e q u e ñ o d e 
t r a s l a d a r l o á n u e s t r a l e n g u a c o n el m a y o r e s m e r o q u e h e p o d i d o , y c ó m o e s -
p a ñ o l i z a r l o , y d e s p u é s a c o m p a ñ a r l o d e n o t a s m a r g i n a l e s , y d e s e n t r a ñ a r l o 
finalmente e n l a s O b s e r v a c i o n e s y A n á l i s i s , h a s t a h a c e r v e r y s e n t i r t o d a s 
s u s b e l l e z a s ? A l d e c i r q u e SÉÑERI e s u n m o d e l o e n el a r t e d e p e r s u a d i r , n o 

\ 

q u e se propone muchos fines y no consigue perfectamente 
ninguno; que no es á propósito lo que t r ae de los eclesiás-
ticos; que está mal dispuesta la peroración; que la explica-
ción del dispersit dedit pauperibiis es propia de un intérprete 
erudi to, mas no de un orador elocuente; que la segunda 
par te está des t rabada de la pr imera, pues se propone un ar-
gumento y fin diversos, el cual no desarrolla ni alcanza cum-
plidamente por su nimia brevedad.. . 1 ¿ E s verdad que ado-
lece de todas esas t achas? Estudiémoslo. 

Estado de la cuestión. Gran valentía es del pensamiento 
señeriano y primor de este discurso la t raza con que está 
dispuesta la cuest ión, que es simplicísima: conviene á sa-
ber, que s e dé á los pobres lo que e s suyo. Suyo por titu-
lo de misericordia ( i . ° par te) ; y suyo por t í tulo de justicia 
(2." par te) . Por el pr imero, tienen cierta manera de derecho 
á todo lo superfiuo de los ricos; por el segundo, derecho ri-
guroso á lo que ganaron con el sudor de sus frentes. H e 
aquí al abogado de los pobres que se levanta enérgico y 
vigoroso, reivindicando estos derechos en nombre de 1a jus-
ticia conculcada, en nombre de la misericordia despreciada, 
y en nombre de la providencia de Dios , padre no menos 
del pobre que del rico. Siempre es grande la elocuencia; 
mas , cuando se emplea en hacer bien al menesteroso, es di-
v ina; pues con n inguna cosa se acerca t an to el hombre á 
Dios como con ésta de hacer bien al pobrecito y socorrer al 
necesitado. Un orador que defiende la causa del pobre con-
t r a las vejaciones del r ico, me representa al Hi jo de Dios, 
que tomó sobre sí la defensa del pobre l inaje humano con-

a f i r m o , s i n o q u e p r u e b o , e x a m i n a n d o s u s d i s c u r s o s e n el c o n t r a s t e d e p r i n c i -
p ios fijos y q u e n o p e r e c e r á n j a m á s . L o s f u n d a m e n t o s d e l a e l o c u e n c i a , y a 
c o r r a el s i g l o d e P e r i c l e s 6 el d e A u g u s t o , y a el s i g l o x v n ó el s i g l o xx, 
s i e m p r e s o n l o s m i s m o s . N o a p a r t á n d o n o s d e e l l o s s e r e m o s e l o c u e n t e s , c o m o 
l o f u é SÉÑERI. S61O r u e g o a ! q u e l e y e r e q u e n o j u z g u e d e él h a s t a h a b e r l e 
e s t u d i a d o p r o f u n d a m e n t e y r e p a s a d o l a R e t ó r i c a ; y e s t o y c i e r t o q u e , a u n q u e 
v e a a l g u n a s t a c h a s , y s e i n d i g n e d e v e z e n c u a n d o , 

S i nota que dormita ti gran Homero, 

p e r o le p e r d o n a r á , y d i r á c o n el p r e c e p t i s t a d e l o s P i s o n e s , v , 3 5 1 - 3 5 3 . 

Verum ubi plura nitent in carmine, non ego paucis 
Offendar maculis, quas auí incuria f u d i t , 
Aut humana parum cavit natura. 

Q u e e s d e c i r : 

Si e s m a l t a n u n e s c r i t o m i l p r i m o r e s , 
L a s l e v í s i m a s m a n c h a s n o m e o f e n d e n , 
Q u e al d e s c u i d o c a y e r o n , ó q u e n u n c a 
E v i t a r p u e d e l a flaqueza h u m a n a . 

1 L é a s e a l P . S e r r a , e n l o s A n á l i s i s d e l D o c t o r M a l m u s i . 



t r a l a op re s ión y t i ranía del demonio. De tres a rmas se vale 
s u c e s i v a m e n t e : primero, de razones que convencen; segun-
do , d e a f e c t o s suaves que ablandan el corazón; tercero , de 
p a s i o n e s fuer tes que lo rinden y doblegan al amor y com-
pasión de l pobre. 

R a z o n e s . E n el exordio, que es por insinuación, indica 
y a a l g u n a s como de paso, pero que disponen maravillosa-
m e n t e . F u e r a del ejemplo de Jesucr i s to en el Evangel io, 
¿qué s o n las semejanzas que t rae de la t ierra empapada en 
a g u a , d e l sarmiento ya g rueso , de la f ru ta jugosa , de las 
nubes sobrecargadas de vapores , de la atmósfera abrasada 
en el e s t í o , sino voces mudas que enseñan á los ricos á des-
pedir d e sí todo lo superfluo? 

P e r o m á s persuaden las que aduce en su propio lugar, 
q u e e s l a Confirmación, donde es bien que se advierta cuán 
p o c a s s o n , pero cuán sólidas y macizas, y qué bien gradua-
das y u n i d a s entre sí. Porque en s u m a dicen: 

R a z ó n i . a , por silogismo oratorio. 
Creéis vosotros que sois dueños absolutos de vuestras riquezas, 

y por esto no dais lo superfluo, antes disponéis de ellas como se 
os antoja: 

Pero no sois sino simples dispensadores y usufructuarios de 
ellas, puestos por Dios para que deis lo sobrante á los demás: 

Luego pecáis si no lo hacéis, aunque el pobre no se halle 
en n e c e s i d a d extrema (§ I I ) . 

R a z ó n 2.a , por silogismo orator io , de la providencia di-
vina. 

Dios es padre igualmente de todos, justísimo, piadosísimo, 
providentísimo: 

Mas fuera injusto, ciego y aceptador de personas, si no seña-
lara á los pobres alguna finca ó patrimonio, con que atender á 
sus necesidades ordinarias: 

Luego existe esa renta, y la constituyen lo que vosotros ¡oh 
ricos! no necesitáis. 

R a z ó n 3.", por ent imema ab exemplo (§ I I ) . 
El rico avariento se condenó por no repartir lo superfluo. 
Luego también os condenaréis vosotros, si retenéis lo que os 

sobra ( § I I I ) . 
E s t a s t r e s razones son , en rigor, las únicas que emplea; 

pero j c o n qué maestría desenvuelve lo que, dicho con esta 
c r u d e z a y desapiadada lógica de silogismos y ent imemas , 
da r í a a s c o al auditorio! Así la armazón del esqueleto hu-
m a n o c a u s a horror al vulgo, con ser verdad que ella sus-
t e n t a t o d a la fábrica del hombre . 

R e f u t a c i ó n . H a s t a aquí probó que deben dar lo sobran-
te á los p o b r e s ; ahora que existe ese sobrante , que es pasar 
de la c u e s t i ó n quid sit á la cuestión an s i t , y equivale á 

desalojar á los ricos de sus úl t imas tr incheras. Porque 
¿quién de ellos no diría en sus adent ros , al oir las anterio-
res razones: Aquí está el punto de la dificultad; á mí nada 
me sobra; no r eza , pues , conmigo esto que vos decís? 

Luego la refutación era aquí de todo punto necesaria, 
y debía traerse en este lugar de la oración, y no antes ni 
después. No antes , porque, tengan ó no tengan superfluo, 
s iempre queda en pie la doctr ina expuesta ; no después , 
porque esta i d e a — n o tengo que d a r , — f i j a en el ánimo de 
los oyentes , desvirtuaría toda la eficacia de los argumentos 
que s iguen , encaminados á mover la voluntad. Y ¿cómo 
deshace este grave prejuicio? 

De cuatro maneras puede el orador rebatir á su adversa-
rio. L a pr imera , negando que sea as í , ó probando que es 
absurdo y no creíble. La segunda , no negando el hecho, 
mas excusándolo con demostrar que está bien hecho, y 
según just ic ia . L a tercera , oponiendo al contrario cargos 
iguales ó mayores. La cuar ta , por generosa indignación, 
con que , fiados en la bondad de nuestra causa , nos desde-
ñamos de responder directamente. 

SÉÑEKI responde, lo primero distinguiendo. Si tomáis 
por regla para medir lo que fal ta ó sobra á la decente sus-
tentación de vuestro es tado , las leyes del mundo y sus a n -
tojos vanos, es cierto, nada os sobrará. Mas , si os a jus tá is 
á las leyes de Cris to , veréis cuánto os quedará para los po-
bres (§ I V ) . 

L o segundo, dándoles una regla por analogía para de-
te rminar lo superfluo, y es el criterio que siguen para cali-
ficar de superfluos varios ejercicios de piedad, que no repu-
tan por necesarios para salvarse. ¡Con Dios una medida t an 
es t recha! ¡con el mundo t an ancha l (§ I V ) . 

L o tercero, negando la razón en que se apoyan , de la 
necesidad de sustentar el propio es tado; pues no t r a t an de 
mantener lo , sino de acrecentarlo i l imitadamente. Y con 
esta regla ¿qué les h a de sobrar para los pobres? (g V ) . 

Afectos s u a v e s (ifluAn). Así como las razones dichas 
van como empapadas en afectos, así los afectos que siguen 
se sus ten tan de razones, sin las cuales pararía todo en im-
pert inente clamoreo y verbosidad redundante. Bien dijo 
Fabio : Huc igitur incumbat orator, hoc opus ejus, hic labor est: 
sute quo caetera nuda, jejuna, infirma alque ingrata sunt. A deo 
ut, velut spiritus operis hujus alque animus est in affectibus 
commovendis '. ¿Qué más se puede decir para encarecer la 
moción de los afectos en la elocuencia? .A esto se aplique 

1 I n s t i t . O r a t . , lib. V I . 

S É Ñ E R I E S P A Ñ O L . — T . I I . 



el orador con gran ahinco, éste sea su mayor empeño , ésta 
su tarea principal : inclinar las voluntades de los oyentes. 
Sin el lo, todo lo demás es fr ío, desvi r tuado, flojo, desapa-
cible. De suerte que este conmover l o s afectos ha de ser 
como el espíritu y alma de toda oración». Eso exige Quin-
tiliano al orador forense Pues ¿qué será razón pidamos 
nosotros al orador sagrado , que t ra ta de p lantar vir tudes 
y desarraigar vicios, lo cual no halla menos dificultad en la 
corrupción del corazón que en la ignorancia del enten-
dimiento? 

H e aquí por qué SÉÑERI emplea tan pocos a rgumentos 
para enseñar y t an tos para mover . ¿Qué se propone desde 
el párrafo sexto hasta la conclusión del discurso? Que ins-
truidos en la obligación de hacer l imosna, la hagan en rea-
lidad; y , ciertos de que al jornalero hásele de pagar su 
jorna l , se lo paguen inmedia tamente . Comienza por lo pri-
mero, y despierta los sen t imien tos suaves, que llaman í.ít-; 
los retóricos. 

Y ¡con qué artificio t an na tura l ! Dos pasiones señorean 
principalmente el ánimo de la gente r ica , el deseo de hon-
ra y el de hacienda, por otros nombres , avaricia y ambi-
ción. Pues de ellas se vale y en ellas estriba el orador para 
conseguir su intento. ¿Queréis honra? , les dice — Sed gran-
des l imosneros (§ VI ) .—¿Queré i s más riquezas, y que re-
bosen las arcas de dinero y los lagares de v i n o ? — H a c e d 
muchas l imosnas (§ V I I ) . Por el contrar io , lo que más te-
men los ricos es la pobreza : pues de ahí saca otro argu-
m e n t o . — S i dais al pobre, ponéis vuestro dinero á interés 
en banco que j a m á s puede quebrar, Dios nuestro Señor; 
si no le da i s , estad ciertos que empobreceréis ( § V I I I ) ; y 
te rmina alentándolos á dar has ta lo conveniente y necesa-
rio para merecer el reino eterno (§ I X ) . 

Ya aparecía agolada la mate r ia , mas hállala muy abun-
dante en la comparación que entabla entre los seglares y los 
eclesiásticos respecto de la obligación de la limosna ( § X ) . 
Es te cotejo sirve, lo primero, de deshacer una tácita ob-
jeción. L o s egundo , de ensanchar los horizontes de la elo-
cuencia , hablando á todos los estados y condiciones, por 
que todos se aprovechen. Lo t ercero , de just if icar más la 
divina providencia , descubriendo al pobre una mina fecun-
da en la obligación que de socorrerle tienen los eclesiásti-
cos. L o cuarto, de apretar más á los seglares, pues si aqué-
llos hacen un sacrilegio reteniendo lo superfluo, éstos co-
meten rapiña si no reparten todo lo que no han menes te r . 

¡Cuán suavemente se abre camino á la peroración, ex-
poniendo otros bienes de más subidos qui la tes , que acar rea 
la l imosna! E s la única puerta que tienen los ricos para en-

t r a r en el cielo, perdona las cu lpas , salda las penas de los 
pecados, y será honrada sobre todas las vir tudes en el día 
postrero {§ X I ) . De aquí pasa na tura lmente á la glorifica-
ción del varón misericordioso y á la reprobación solemne 
del avaro y sin en t rañas , ampl i f icando los efectos suaves y 
preparando los vehementes , que desarrolla más en la se-
gunda parte . 

Pasiones vehementes ( - aG- , ,™«) . Persuadió hasta 
aquí a hacer bien á los pobres; ahora quiere q u e , á lo me-
n o s , no se les haga m a l , ni se les veje con la defraudación 
de su paga. ¿ Q u é cosa más j u s t a ? P o r es to , no t rac argu-
mentos que convenzan , sino ponderaciones gravísimas qué 
confunden , a temor izan , anodadan. 

La pr imera consiste en encarecer la fealdad de esa ne-
gra extorsión y avivar el sentimiento de la vergüenza , por 
medio de e topeyas , interrogaciones, comparaciones (§ XI I ) 
L a segunda, en traer á la memoria el juicio y el infierno 
para despertar el terror y la conmiseración, en orden á lo 
cual sirve á maravilla el ejemplo de San Franc isco de Pau-
la, que rompiendo una moneda la hizo manar sanare y su 
viva aplicación á los oyentes llegando á compararlos con 
los homicidas (§ X I I ) . L a tercera , en hacerles oir los cla-
mores de los pobres que piden su jornal en el acatamiento 
del Dios de babao th , y les amenaza con mil desventuras 
si no rest i tuyen pres to , medio eficacísimo para infundir te-
mor y terror. A esto se encamina la descripción de las pla-
gas de Egip to , j u s t o castigo contra los defraudadores de 
los hebreos (§ X I I I ) . L a cuar ta , finalmente, perorando en 
tavor de los pobres, facilitando la rest i tución, pues pueden 
hacerla desde luego, mezclando sentimientos duros con 
otros más suaves y suplicando amorosamente y aun hala-
gando á los ricos, como una madre que pide pan para sus 
nijitos hambrientos . 

¿ Qué falta aquí , en el fondo ó en la forma, para un perfec-
to discurso en el género deliberativo? Mas , quien gustare 
de oír mil loores de la limosna y misericordia, lea el t ra tado 
tercero del V. Granada acerca de esta vir tud, pondere sus 
diez excelencias y, cotejando aquel río de elocuencia que 
sa le de madre con esta oración del P. SÉÑERI, estudie el 
a r t e de sacar un s e r m ó n breve de un tratado largo ora 
emendo , ora ampliando las ideas, ya escogiendo las 'más 
prácticas ya desechando las sutiles y especula t ivas , y so-
bre todo disponiendo los argumentos en continua progre-
sión y avivando el lenguaje con lumbres y figuras, para 
asestar la arti l lería del bien decir contra los ricos escasos 
has ta desmantelar y derrocar los muros de la miserable co ' 
dicia. . S I esto se mirare con atención, diré con el mismo 



Venerable Granada, bastará , no digo yo para usar como-
quiera de misericordia, sino para andar los hombres bus-
cando y sacando los pobres debajo de la tierra para usar con 
ellos de misericordia, por no carecer de una ocasión de t an 
grande b i e n » 1 . 

1 T r a t a d o te rcero . De l a l imosna y misericordia. In t roducción. 
D I S C U R S O V E I N T I T R É S 

I R R E V E R E N C I A EN L O S T E M P L O S 

El cun fesisset qrnui flageüum de fuñien-
te, omr.ts cjecit de templo, ele. 

Y haciendo un azote de ciertos cordcic?, 
á lodos los echó del templo. . 

( J o » s . , n , i j . ) 

D 
E X O R D I O P o t 

CIÓN oratoria. 

DELITO atroz y desacato muy grande debe de ser, cuan- E«¡U IA «,„•.. 
do el rey ó principe en persona determina hacer jus-

ticia por sí mismo y castigarlo con sus propias manos. Lan-
zó Dios, como es sabido, á nuestros primeros padres d e l D Í ' ¡ 
paraíso terrenal, donde los había colocado; mas para ello se S S X J l T B 

valió de un ángel, como de ministro é inmediato ejecutor de 
la fatal sentencia, el cual los arrojó de allí, no sin vergüen-
za y dolor de los nobles desterrados Lanzó á los Cananeos 
de sus tierras y provincias, mas sirvióse para ello de enjam-
bres de mosquitos. Echó á los Amorreos de su amada patr ia , ml"C '°° 
pero valióse de falanges de vilísimos insectos. Y en ningún 
lugar de las santas Escri turas se lee que Dios nuestro Se-
ñor, ni antes ni después de su encarnación, viniese á azo-
tar por su misma mano á los delincuentes, sino cuando vió 
desacatado su santo templo. Por mano de un ángel hirió á 
los Egipcios y á todos sus primogénitos; por mano de u n

 r coaí°pBclctó°-
ángel desbarató y pasó á cuchillo el ejército de los Asirios; 
el mismo Herodes, que ambicionaba honores debidos á solo 
Dios, fué de Dios herido, pero por mano de un ángel. So-



Venerable Granada, bastará , no digo yo para usar como-
quiera de misericordia, sino para andar los hombres bus-
cando y sacando los pobres debajo de la tierra para usar con 
ellos de misericordia, por no carecer de una ocasión de t an 
grande b i e n » 1 . 

1 T r a t a d o te rcero . De l a l imosna y misericordia. In t roducción. 
D I S C U R S O V E I N T I T R É S 

I R R E V E R E N C I A EN L O S T E M P L O S 

El cun fesisset qrnui flageüum de fuñien-
te, omr.es ejecit de templo, ele. 

Y haciendo un azote de ciertos cordeles, 
á lodos los echó del templo. . 

(JO»N„, , , • ; . ) 

D 
E X O R D I O P o t 

CIÓN oratoria. 

DELITO atroz y desacato muy grande debe de ser, cuan- E«¡U IA «,„•.. 
do el rey ó principe en persona determina hacer jus-

ticia por sí mismo y castigarlo con sus propias manos. Lan-
zó Dios, como es sabido, á nuestros primeros padres d e l D I ' Í 
paraíso terrenal, donde los había colocado; mas para ello se S S T S l T B 

valió de un ángel, como de ministro é inmediato ejecutor de 
la fatal sentencia, el cual los arrojó de allí, no sin vergüen-
za y dolor de los nobles desterrados Lanzó á los Cananeos 
de sus tierras y provincias, mas sirvióse para ello de enjam-
bres de mosquitos. Echó á los Amorreos de su amada patr ia , ml"C '°° 
pero valióse de falanges de vilísimos insectos. Y en ningún 
lugar de las santas Escri turas se lee que Dios nuestro Se-
ñor, ni antes ni después de su encarnación, viniese á azo-
tar por su misma mano á los delincuentes, sino cuando vió 
desacatado su santo templo. Por mano de un ángel hirió á 
los Egipcios y á todos sus primogénitos; por mano de u n

 r coaí°pBclctó°-
ángel desbarató y pasó á cuchillo el ejército de los Asirios; 
el mismo Herodes, que ambicionaba honores debidos á solo 
Dios, fué de Dios herido, pero por mano de un ángel. So-



l a m e n t e c u a n d o se t r a t a de ca s t i ga r á los p ro fanadores d e 
c o « : ; ^ h ¿ J o s templos y l u g a r e s s a g r a d o s , veo á J e s u c r i s t o , d e c h a d o 

m a n s e d u m b r e y ben ign idad , de m o d e s t i a y su f r imien to , 
e m p u ñ a r el a zo t e con g r a n d e sever idad é indignación. ¡ O h 
q u é pecado t an e n o r m e ! ¡ q u é in to le rab le desve rgüenza ! 
¡qué mon s t ruos idad y malicia debe de t r ae r cons igo e s t a 
fa l ta de respe to ! 

>- prosopopeya ¿Qué se rá de t i , ¡oh c iudad m í a muy a m a d a ! , si as í c a s -
t i ga su Ma je s t ad los de saca to s d e s u s t e m p l o s ? ¿ S e r á s p o r 
ven tura c o m p a ñ e r a d e la i n g r a t a J e ru sa l én en el c a s t i g o ? 

DE LA CIUDAD N : N o , si con J e r u s a l é n no eres cómpl ice de t a m a ñ o de l i to , 
«muías J t loa P e r o ¿cómo, d i m e , son r e s p e t a d a s t u s ig les ias? ¿ S o n aca-

s o , como d e s g r a c i a d a m e n t e en m u c h a s p a r t e s , as i lo y l u g a r 
d iputado á la pa r l e r í a , á la d i s t racc ión y qu izás á la licen-
cia ? N o puedo c r e e r l o ; a n t e s b i e n , por c u a n t o h e v is to a q u í , 

S i t S V o ' r ya 1 u e d e t u s c o s t u m b r e s , f u e r a de es te s i t i o , poco ó n a d a 
corrección s é j m e ¡ , a edif icado s i e m p r e t u devoción y c o m p o s t u r a . 

Aquí compareces en los o jos r ecog ida , en los t r a j e s modes-
t a , en el por te exter ior y a tenc ión á la p a l a b r a d iv ina mo-
delo de c r i s t i andad y re l ig ión : por m a n e r a q u e , si en t o d a s 

. » ^ ü e a e i ó » ^ ^ ^ t u p j e d a d y r e v e r e n c i a ( y ¿ p o r q u é n 0 he d e 

creerlo d e tu a c e n d r a d o c a t o l i c i s m o ? ) , no h a b l a con t igo e 1 

espantoso e j e m p l o y a m e n a z a t e r r ib le d e n u e s t r o adorab le 
Reden to r en es te d í a , á saber , d e ir él m i s m o en p e r s o n a 
á de r r amar el t o r r e n t e d e su ind ignac ión en los impíos des-
preciadores del cu l to y s a n t i d a d d e sus ig les ias . 

Conatiiucisaiie Pero , comoqu ie ra q u e no h a y v i r tud en es te m u n d o t a n 
a l t a y e n c u m b r a d a q u e n o p u e d a vac i la r y a u n d e s p e ñ a r s e , 
á fin m á s p r i n c i p a l m e n t e de preveni r el mal pos ib le y veni-
de ro que de r e m e d i a r el p r e s e n t e , qu ie ro d e m o s t r a r o s , a m a -
d o s h e r m a n o s míos en n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o , la injuria 

peopRicióDy grande que contra D i o s c o m e t e n aque l lo s ma los cr i s t ia -
nos q u e , m u y lejos de v u e s t r o e j e m p l a r c o m p o r t a m i e n t o , 
profanan la s i g l e s i a s al veni r á e l l a s , y ofenden á su divi-
na Ma je s t ad en vez de r eve renc ia r l e ; pa r a que por u n a pa r -

ea de todo el ra- te os an iméis á seguir v u e s t r a s l oab le s c o s t u m b r e s , y v e á i s 
looaa-íenio. ^ ^ c o n c u á n t ¡ j j u s t i c i a c a s t i g ó el Señor por sí m i s m o 

y con t a n t a sever idad á los q u e t a n osada é i r r e spe tuosa -
men te le u l t r a j a b a n . 

P A R T E PRIMERA 

Arg, De los ad-
iantos de lugar: 
(Rrgurnentacióa a 

en v e r d a d , d e c i d m e , m i s a m a d o s o y e n t e s : ¿ cómo no 
se ha de e n o j a r Dios n u e s t r o S e ñ o r con g r a n d e ex t r emo , p„p. E„ ,,-
v iendo que ni s iquiera en los t e m p l o s le d a m o s l a s mués -
t r a s d e reverencia con q u e deb ié ramos honra r l e en todas L S » , ' " ? , 
p a r t e s ? P o r q u e no debéis creer q u e so l amen te en l a s igle- , e m p l 0 ' " 
sias mora y t i ene a s i en to la m a j e s t a d de D ios . N o , católi-
c o s : Plena cst omnis ierra gloria ejus >: l lena e s t á t oda la t ie-
r r a d e su glor ia . Así e s t á en el c a m p o c o m o en l a s c iudades , 
en l a s p l a z a s púb l i ca s como en el r incón d e v u e s t r a s vivien-A.uc.tane. Por 
d a s ; todo lo h inche su i n m e n s i d a d , y lo a l t o y lo ba jo , lo s a - S ™ " ' *" 
g rado y lo p r o f a n o , los l uga re s nobles y los viles y despre -
c iab les , t odo lo l lena n u e s t r o g r a n Dios . P o r donde sabia-
m e n t e se bu r ló H e r á c l i t o de c ie r tos p e r s o n a j e s h a r t o p re - . ,„ .„. „ 
s u n t u o s o s , q u e se d e s d e ñ a b a n de e n t r a r en su choza ó c n - " ' ^ " ' " 
b a ñ u e l a , d ic iéndoles con dona i r e : E n t r a d , no t engá i s mie-
d o , que t a m b i é n e s t á n aquí los d ioses inmor ta l e s 2 . 

M a s , a u n q u e esto sea a s í , no qu iso Dios ob l igarnos á re- D'O'OSTJ'1-
conocer su d iv ina presencia de igual m o d o y con el m i s m o c Z I S ' S r * 
a c a t a m i e n t o en todo el m u n d o ; po rque fue ra es ta obligación, °" ¡ """""" ' 
si no impos ib le de g u a r d a r , á lo m e n o s m u y p e s a d a , vis ta 
la m u c h e d u m b r e de negoc ios , var iedad de q u e h a c e r e s , dis-
t racc ión y d e r r a m a m i e n t o del e s p í r i t u , á que e s t á s u j e t a la 
vida y sociedad h u m a n a . B a s t a que en todo lugar nos abs-
t e n g a m o s de o f ende r l e , sin q u e sea prec i so que en todo lu -
g a r n o s desvelemos en honra r l e con par t i cu la res obsequios , 
c o m o hac ía aquel p iados ís imo rey q u e , dondequ ie ra q u e 
e s tuv ie se , d e s p e r t a b a su corazón á bendec i r á Dios con 
aquel las p a l a b r a s : B e » « ? « , anima «ua. Domino i» omniloco''^'""' ' 

- ' i ° f r c d i / d c ° ' e s n a m « hic q a o q u e , ¡ „ q u i . , Dii h a b t a n . 
immor ta les . Aris i , d e pa r t . a n . , 1. i , c . 5 . 



dominationis ejus. 1 ¡Alaba, oh a lma mía á tu Señor , en 

toda la redondez de sus dominios! 
„ „ Advertid, empero , que si no demanda e s t o s t r ibutos po-

3.a ptOp. rero ' 1 . , 1 

f sitivos de alabanza y veneración en todo l u g a r , los demanda 
* y exige en algunos. ¿ E n dónde? E n los sag rados templos, 

en los cuales s iempre ha protestado que moraba su divina 
Majestad como en su propia casa : Blegilocum istum mihi in 
domum. 3 Escogí este lugar para mi ca sa ; n o porque en los 
demás no es té por esencia, por p resenc ia y por potencia, 
sino por el reconocimiento especial que e n ellos pide de la 
humana cr iatura. Y en razón de es to , ¿ q u é no hizo y dis-

, „ » mxgmn-puso nuestro Dios? Determinó p r i m e r a m e n t e que estos si-
c"'cia tios, donde mora como en su palacio, fuesen lo más soberbio, 

magnifico y suntuoso de la t i e r r a , para q u e nosotros, t an 
groseros y terrenos, maravillados de su ex t e r i o r magnificen-
cia , nos leva ntásemos á colegir de la m a j g s t a d de la morada 
la infinita de su excelso morador , y fuese a s í más fácil aca-
tarle y reverenciarle. T r a s es to , para conv ida rnos más y que 

por s»s pririte.vengamos con frecuencia, h a declarado q u e aquí oye nues-
„i™ ¿.,«».10 t r a s p i e g a r i a s c o n mayor complacencia , y l a s despacha con 

mayor l iberal idad, y derrama desde aqu í más copiosamen-
te las riquezas de su gracia. L lama á s u s templos lugar de 
paz y propiciación, y ha querido que gocen por humanas 
leyes de fueros y privilegios especia les , de inmunidad, de 
exención, de asilo ó refugio, de segur idad y otras mercedes 

p r e r r o g a t i v a S i pa ra mayor veneración y acrecentamiento 
de su gloria: Yo glorificaré, dice por I s a í a s , la casa de mi 
ma je s t ad : Domum majestatis meae glorificabo3. Cuanto aca-
bo de decir es cosa muy ave r iguada , y e n ello concuerdan 
los doctores , los cua les , mayormente San to T o m á s , de-
mues t ran su razón y conveniencia 4 . 

te.«™. y Es to presupues to , filosofemos, c r i s t i anos , en la siguien-
te fo rma: Si de tantos lugares como h i n c h e con su inmen-
sidad, sólo ha reservado Dios algunos pocos para su culto, 
y todo lo res tante de la tierra h a dejado para servicio nues-
t ro , ¿no es gran descomedimiento y g rose r í a no quererle m 

P s . CII , 22.—'- 2 P a r . , v i l , 12. 

Is, IX, J . - ' 2 - 2 , q. 8 1 , a. 7 , et q. í 

aun en éstos respe ta r? ¡ Cuánto espacio y dilatada redondez 
permite á nuestros usos , ya para negociar , y a para hablar 
y platicar de nues t ras cosas , ya para reír y holgar y entre- »«"¡ra, 
tenernos hones tamente á la medida de nuestro gustoI ¿Por 
q u é , p u e s , no perdonaremos los templos del Señor? Es to 
inflamaba el pecho del Apóstol , y le hacía c lamar contra 
los corint ios: Numquid domos non liabetis? aut ecclcsiam Dei por «ostroit si 
contemnitis?' ¿Por ventura no tenéis vuestras casas , que"'*'0 ' 
venís á deshonrar la iglesia y casa de Dios ? Como si en 
persona de ellos nos dijese á todos nosotros .—¡Oh mal acos- >• .objeciónorsto-
tumbrados cr is t ianos! , ¿qué osadía es la vuest ra? Si queréis 
holganza y pasat iempo, ¿no hay teat ros? Si queréis hablar 
de noticias y sucesos, ¿no hay casinos y ter tul ias? Si que-
réis a ju s t a r negocios y cont ra tos , ¿no hay lonjas? Si que-
réis distraeros con la vista de mucha gen te , ¿ no hay plazas 
y paseos? ¿Qué más? Si queréis satisfacer vuestra livian-
d a d , ¿no hay otros sitios de ruin fama? Numquid domos non 
habelis? aut ecclesiam Dci contemnitis? Cier tamente , esta es 
señal de corazones ingra tos , desconocidos, descorteses, dice 
el Apóstol , pues no contentos con lo restante de la tierra,COMIMUMRW-
que os ha otorgado Dios para vuestra utilidad y divertí 
mien to , os alzáis con el uso de esto poquito que para hon-
ra de su nombre ha reservado. 

I I I A r g . i ' Por cc"i-
paración. Dios 
i-ese pospuesto \ 

Imposible es que el sentimiento de esta injuria no crezca u«c>*te¡¡°«> 
en el pecho de Dios , pero muy mucho , al verse pospuesto 'emente.°ice,°' 
al mismo demonio en la veneración y es t ima de los hom-
bres. Escuchadme. Sabemos por las san tas Escr i turas que 
es Dios celosísimo, esto es , que s e resiente muy fácil y 
amargamen te , si alguna criatura pretende usurpar su gloria 
y entronizarse en la al teza de su majes tad . Dcus aemulator porqne Dios el 
Dominus, Dios celosísimo es el Señor, dícese en el Dejiíe- S M ¡ " ™ ° * S ° 
ronomio; Dios celosísimo llámasele en el libro de Josué: 
Dios celosísimo, tal es el sobrenombre que le da N a h u m 2 . 

1 Cor . , x t , 2 2 — * D e u t . , v i , 15. J o s u é , xxtv, 19. N a h u m , x , 1 - 2 . 



Ahora bien, ¿qué ha de sent i r su celosísimo Corazón, cuan-
r " coteje los obsequios y reverencia con que muchos gent i -

les adoraban al demonio engañador , y la poca con que mu-
chos crist ianos le adoran á é l , Dios único y verdadero? 

Aonceátíte por Recuerda su divina Majestad (si así puede decirse de 
¡ ^ í l s S S r - aquel Señor , para quien n a d a pasó y todo está presente, 

cuyo entendimiento infinito abarca d e u n a ojeada las gene-
raciones de los s iglos, según la bel l ís ima expresión del 
Eclesiás t ico: Conspector est saeculorum ' ) , r ecue rda , digo, su 
divina Majestad la profunda sumis ión con que los adorado-
res del demonio estaban en sus t emp los . Regis t radas están, 
para perpetua memoria y confusión n u e s t r a , l a s palabras de 
un filósofo. E n t r a m o s , dice S é n e c a , en los templos con 

R«y«rer:u i los grande compos tura ; habiendo de l legarnos al sacrificio, de-
ilieios en Roma, 

rnbamos nues t r a s f rentes h a s t a el sue lo , ceñimos la toga y 
nos presentamos con todas las mues t r a s de recogimiento y 
veneración: Intramus templa compositi, ad sacrificium acces-
suri, vUltiim submittmus, togam adducimus, in omne argu-
menium modestiae fingimur 2 . ¿ Y no contemplaba nuestro 

catre i» {«.tu- Señor á los germanos , que nunca pene t raban en los bosques 
ot*' consagrados á sus falsas d iv in idades sino cargados de ca-

denas , ó ceñidos con fuer tes nudos y cordeles , para testifi-
car con esto sus obligaciones ó la servidumbre que les pro-

"M. k s a h a n ? P u e s a s i r e f i e r e Tác i to . ¿ N o v e í a á los ant iguos 
sarracenos, que j a m á s pisaban el suelo de sus mezqui tas 
sino descalzos ó las p iernas d e s n u d a s , p a r a denotar la lim-
pieza extremada ó la suma humil lación con que adoraban 
á su ment ida de idad? Pues a s ! lo af i rma Li ra . ¿No veía á 

en.re!ospi-3o.. | o s primitivos griegos, que mien t ras es taban presentes á los 
sacrificios de sus dioses nadie osaba ni escupir , ni toser, ni 
l impiarse l a s narices , por no d is t raer la atención universal 
y el silencio escrupuloso con que se pract icaba aquella su-
perstición? Pues así lo t rae Ariano. 

Consecuencia y Y si Dios veía todo e s t o , como ve rdaderamente lo veía, 
nSn'i-r.tof,8 y coteja luego este culto y respeto con el nues t ro , ¿qué ce-

los, qué indignación, qué saña no concebi rá , ca tól icos , si 
es aquel Dios celosísimo, de q u e t a n t o se precia en las san-

' Eccli,, xxxvi, 19.—9 Seneca, Natur. Qttaest., 1. vit, c. 30. 

t a s Escr i turas? ¿ N o ha de tener por grave desaca to , dicep o t a í ,0 I i c , ,d 

S a n Ambros io , que los sacramentos y t remendas ceremo-
nias se hagan entre el bullicio y confusas voces de los cris-
t i anos , viendo á los gentiles adorar á sus ídolos con gran 
silencio y reverencia? Circumsonare sacramenta confusis voci-
tos, cunt gentiles idolis suis reverentiam tacendo detulerint? 1 

H a r t a vergüenza y sent imiento es que tenga Dios que en-
vidiar á las divinidades gentí l icas, á las cuales los paganos, 
sus necios adoradores , guardaban más respeto cuando se 
degollaban toros ó carneros , que no ahora cuando se sacri- y antítesis snbii-
fica su unigénito H i jo , Jesucr is to nuestro §£ñor. 

I V 

Y considerad, mis amados oyentes , que 110 nos compele Transición y con. 
nuestro Dios á reverencias y demostraciones t an rigurosas fe™"""d" 
como algunos de aquellos desventurados pract icaban en sus 
templos. No manda ni permite que nos a r ranquemos la 
lengua de las fauces , ni los ojos de la ca ra , como hacen en 
la Meca los ilusos mahometanos . Mas ¿cómo no nos aver-i^sumentadón,! 

, , wfljoriyafcctoa 
gonzamos ae parlar nosotros y levantar la voz delante de su*«&"u¡ .> 
divino acatamiento? ¿Cómo nos a t revemos á der ramar los 
ojos con tanta l iber tad, y plegue á Dios que no sea con 
har ta desenvol tura? ¿Qué gran c o s a y riguroso mandamién- Q„¡„ peca en 
to que nos prohiba en este sitio aquellas señas y s a l u d o s , J S á S S i i S 
aquellas risas y donai res , que por ventura en otro cualquier f S p K T ™ 
lugar serían reprensibles? Y si aun esta mortificación y li-
gera obediencia no puede conseguir de sus cr is t ianos, ¿qué 
podrá esperar de ellos en otros sitios de menos recogimiento 
y devoción? ¿Reverenciarán la majestad de Dios en las 
plazas y corrillos los que tan poco la reverencian dentro del 
santuar io? Antee. En el. era. 

Aquí , á lo menos , se les en t ran por los ojos muchos e j e m - ' P ^ 
píos de piedad, de compunción, de humildad y penitencia. 
Quién llora los pecados , quién los confiesa; unos adminis-
t ran los sacramentos , otros los reciben; aquí oyen la san ta ' 

' L. 3 de ve!, virgin. 



por hipoñpoiis mi sa , allí cantan los o f i c ios ; quiénes rezan el s an to rosa-
dutritau™. r i 0 i quiénes dan l imosna; é s t o s hiérense los pechos , aqué-

llos besan humildemente l a t ierra. Pues ¿qué juicio fo rma-
remos del que nada se c o n m u e v e á la vista de tales ejem-
plos, sino que mient ras o t r o s l loran , él r í e ; mien t ras otros . 

te», P„,hacen oración, él hace o f e n s a s cont ra Dios? Si den t ro de la 
•gorid*d al[ge" iglesia nos mancil lamos c o n t an tas culpas (quiero a rgumen-

tar con las palabras del C r i s ó s t o m o ) , ¿qué esperanza hay 
de ser mejores en salido q u e hubiéremos de la casa de Dios? 
Si tantos y tan recios e m b a t e s padecemos en el puerto, 

cc-fnnaa* orií"«5 ímpetu de. olas d a r á cont ra nosot ros , engolfados en 
a 1 u e l piélago de males , e n el foro , digo en los negocios 
mundanos , en los c u i d a d o s de la casa y f a m i l i a ? Q u i e n 
no sabe recogerse á orar u n poco con devoción, ni aun en 
el templo , donde t an tos l e convidan con su fervor y com-
pos tura , ¿qué hará en s u ca sa , donde t an tos le distraen? 
¿Procurará recogimiento i n t e r i o r entre el bullicio de la gen-

y viva contrapo- te quien en la misma i g l e s i a no lo procura? ¿Abstendráse 
s i c"a ' de murmura r en los cor r i l los y ter tu l ias quien á los o jos de 

la soberana Majestad no s e refrena? ¿ Evi ta rá las acciones y 
palabras livianas quien e n el templo no las evita? ¿Con qué 
modestia y gravedad se a s e n t a r á en la mesa ó en el lugar 
de las representaciones q u i e n oye las palabras de Dios con 
t an ta descompostura? S i no se corre de ser atrevido y des-
ca rado , donde el d e s c a r o y el a t revimiento se reprenden , 
¿qué hará donde son a l a b a d o s ? Si piensa en hacer pecados, 
donde ve que se conf iesan otros y arrepienten de ellos, ¿qué 
h a r á donde oiga que se j a c t a n de cometer los? E n una pa-
l ab ra , si osa ofender á D i o s donde otros le h o n r a n , ¿qué 
h a r á donde los demás le ofenden? 

Conclusión íu¡ai j Ah crist ianos 1 C o n c l u y a m o s , pues , que el que desacata 
y amplificación. ¿ D i o s ^ s u m j s m o t e m p l o d e m U e s t r a c la ramente que no 

le reverenciará mucho f u e r a de él , ni respetará su nombre, 
ni adorará la majes tad d e su presencia. L a fe le dice que 

1 S i in eccles ia cons t i t u t i t a n t o r u m e f ñ d m u r m a l o r u m re í , q u a l e s t á n -

d e m n o s f u t u r o s p u t a m u s c u m h i n c f u c r i m u s e g g r e s s t ? T a n t o s fluctus p a t i -

m u r in p o r t a , qu id e r g o c u m e s i e r i m u s in p e l a g u s illud m a l o r u m , fo rum, 

d i c o , e t u r b a n a nego t i a e t d o m e s t i c a s c u r a s ? 

mora el Señor en su santo templo: Dominus in templo sancto 

sao*. ¿Po rqué no guarda lo que el Profeta añade , á saber , porsubjeciday 
que an te su acatamiento la tierra toda ha de enmudecer : 
Sileat.3 facie ejus omnis tena? L a fe le dice que Dios está 
aquí como asentado en su trono real y el cetro del mundo 
en su omnipotente mano; ¿por qué no le venera y rinde va-
sallaje? L a fe le dice que Dios tiene aquí su residencia y j o „ 
tr ibunal; ¿por qué á lo menos no le teme como á soberano 
juez , que puede, dejando apar te el ce t ro , desenvainar la 
espada de su justicia? ¿Cómo no h a de aborrecer su divina 
Majestad á los crist ianos que t an poco le honran en sus 
templos , antes allí mismo, con increíble descomedimiento, m ú * , * , . 
le injur ian? Y si allí los aborrece, ¿adonde irán á p e d i r l e ' " " "P" iOM '" 
mercedes? ¿adonde que los perdone misericordiosamente y 
libre de los castigos merecidos? 

v 
ArK. 

De la causa /¡nal 
de los templos. 

Porque , si bien lo consideramos, mis amados oyentes, D^S00l(,. 
Dios h a querido templos en la t ie r ra , no tanto para su glo-
r ia , como principalmente para nuestro provecho y utilidad. 
E n n a d a , cierto, se acrecienta la grandeza de su Majestad 
con aquellas moles de mármol ó de bien labrada sillería, 
con aquellas cópulas de oro resplandecientes, con aquellos por c a u s ó n 
altares de p l a t a , con aquellos ricos candelabros, que des-
lumhran los ojos con sus raudales de luz ; ni fuera menos 
bienaventurado sin templos , sin cul to , sin a l ta res , de lo 
que e te rnamente lo fué sin mundo y sin adoradores . Dios, 
Hacedor de todo lo cr iado, as! decía el Apóstol á los Ate- ' "°"" i d " ! : 

nienses, no habi ta en templos hechos de m a n o , ni es más 
glorificado y engrandecido por las obras de los hombres, 
porque de nadie. t iene necesidad : Deus qui fecil omnia, non 
in manu factis templis habitat, nec manibus humanis colitur, 
indigens aliquo 2. 

Su intento y voluntad h a sido principalmente tener en l a - w =««„0 
tierra algún lugar de propiciación donde , fijando sus ojos 

' H a b a c . , 11, 2 0 . — - Act . , s v n , 24-15 , 



de misericordia, se moviese á piedad de los mise ros morta-
les. Porque , como viese l a s ofensas que en casi todas par-
tes recibía, quiso su in f in i t a bondad tener ocasión de apla-
carse y enternecerse y suspender los cast igos que merecía-
mos, con volver los o jos á los templos ; según lo significó á 
Salomón en la fábrica d e aquel la maravilla del m u n d o : Mis 
ojos siempre estarán ab i e r t o s , díjole el Señor , y los oídos 
a tentos á la oración de lo s que aquí rogaren; yo les perdo-

porautondad. n a r é p r 0 p i c i o sus p e c a d o s : Oculi mei erunt aperli, et mires 
meae erectae ai orationem ejus, qai in loco isto oraverÜ; et pro • 
pitias ero peceatis eorum Pues si, mirando Dios á las igle-
sias, en lugar de ocas iones de aplacarse encuent ra motivos 
de ofenderse, ¿dónde espera remos piedad? ¿adonde mira-
rán sus ojos para a m a n s a r su ira y suspender el t remendo 
azote? 

Conclusi&n cfl- Reflexionad, oyen t e s míos , y responded á la pregunta. 
Í S S ^ I A qué otra par te m i r a r á n sus ojos? ¿Por ventura á las ca-
S a " ; » ¡ » pía!lies donde reina el bullicio y l a licencia? ¿ó las plazas y 

mercados donde son t a n t o s los embustes y t rapacerías? Si 
miran sus ojos las c a sa s y palacios de los r icos , ¿no ven en 
el umbral de ellos d e s a m p a r a d o s á los mendigos , para man-

AtopMcadSatener más troncos e n l as caballerizas? E n los tal leres y 
i l S c í í í d S : o b r a d o r e s de los a r t e sanos y menestrales ¿no ven alberga-
E í S b l S ^ á a s las ment i ras y los f r audes , en las chozas de los pobres 
,r, p k envidia y la impac ienc ia , en las cabañas de los a ldeanos 

la grosería y rapac idad? ¿Volverá sus o jos á las audiencias 
y tr ibunales? ¡ O h , y c u á n t a mala fe verá en las acusacio-
nes! ¡cuánta falsedad e n los procesos! ¡cuán tos engaños 
en las defensas! ¡ c u á n t a saña y encubierto rencor en las 

, partimiarc* sentencias! Verá prolongarse los pleitos á propósito para 
a g u t a r e l d i n e r o a i p l e i t e an t e , desoído el que no t i ene , bien 
acogido el que lo t r a e , favorecido quien da e s p e r a n z a s , ser-
vido y adulado quien se hace; t emer y respetar . Si fija su 
mirada en los comercios y casas de cont ra tac ión , ¡qué enor-
mes injust ic ias! ; si e n los bancos donde se ponen intereses, 
ó en los cambios d o n d e se permuta la moneda , ¡qué usuras 
tan manif iestas! ; si e n l a s aduanas y a lmotacenazgos , ¡qué 

1 s P a r a l . , v i l , 1 5 . 

extorsiones tan vergonzosas! No pueden mi ra r sus limpios 
y penetrantes ojos las cortes y palacios de los g randes , sin 
que vean en el lugar más público el juego y la ociosidad e n

 l l !«'-
compañía de criados y lacayos ; en los salones y antecama- w S T 
ras, la calumnia y la maledicencia pasear con los cortesa-
nos; en las estancias más interiores, ret iradas y secretas, 
asentado el faus to y la presunción cabe la silla del magnate! 
Aquí verán envidia en los pechos, fingimientos en los sem-
blantes , dulcedumbre en las pa labras , veneno en los deseos 
del corazón; aquí vilipendiada la sencillez y celebrada la 
astucia; aquí perseguida la inocencia y temida la arrogancia 
y la maldad; aquí sublimado el favor y deprimido el verda-
dero mérito. 

¡Ay de nosotros si mira nuestros t ea t ros , donde los con - F°" s d e '» 
ceptos son tan obscenos como las representaciones indecen-
tes! ¡Ay de nosotros , si vuelve la vista á nues t ras g r a n j a s 
y a lquer ías , donde tan frecuentes son la destemplanza y 
glotonería! ¿Y si mira el m a r ? Verá el robo navegar en ba- rar«,oSdEdo,.,, 
jeles y navios. ¿Y si mira los montes y espesuras? Verá 
ocultarse en sus horrores mult i tud de bandoleros y asesi-
nos. ¿Y si mira los campos y praderas? Verá pasearse la li-
viandad más ó menos disfrazada por la amenidad de las flo-
restas y verjeles. ¡Malaventurados de nosotros! A doquiera 
que miren los ojos del Señor , sent i rá inflamársele el pecho 
en ira santa y escapársele los rayos de su mano justiciera 
¡Tanto h a crecido la iniquidad, que señorea ya toda la tic- r . r l n t r e m „ M 

r r a . No hay verdad, no hay misericordia, no hay conocí- d f S ^ 
miento de Dios en ninguna p a r t e , podemos jus tamente S ™ í c 'v i-
concluir con el profeta Oseas : Non est vertías, non est mise-
ncordia, non est scientia Dei in tena Y ¿has t a qué p u n t o ' 

1 0 e l m i s m o P r o f e t * ^ de tal suer te , que la murmuración 
y la mentira, y el homicidio, y el hur to y el adulterio, todo lo 
han inundado, como un diluvio de pecados: Haklictum et 
meniacium, etfurtum, etadulUrium immdaverunt 2. ¡Oh q'ué 
cieno y hediondez por doquiera! ¡cuán ta inmundicia y po-
dredumbre! Bas te decir que las olas de sangre chocan e n J S Í t * . ^ 
tre si , sangms sanguinem tetigit, y y a los hombres no t e m e n 

Ja tierra. 

' O s , i v , I . _ I I b i d . , 2 . 



mezclarse con los de su sangre y parentela. ¿Qué sucederá, 
pues , si se enoja nuestro Señor aun mirando nuestros tem-
plos? Super quo propitius Ubi esse poterà? 1 ¿ E n qué otro sitio 
impetraremos perdón y misericordia? ¿Qué otro asilo nos 
defenderá de la ira de Dios? 

corfúm^e » Veis aquí , amados hermanos míos, la verdadera causa de 
t an tos desastres que hoy arruinan miserablemente nuestras 

<" ciudades más ricas. Ultio Domini est, uUio templi sui 2 , diré 

en alta voz con el profeta J eremías : ¿ Veis prolongarse y en-
cruelecerse las guerras? Venganza de Dios es , venganza de 

p„r completó», su santo templo. ¿Veis recrudecérselos contagios y las pes-
ti lencias? Venganza de Dios es, venganza de su santo tem-
plo. ¿Veis retemblar t an á menudo nuestro suelo con es-
pantosos terremotos? Venganza de Dios es, venganza de su 
santo templo, violado y profanado por los fieles. No hay que 
escudriñar o t ras causas de t an tos infortunios; ésta es la 
pr incipal , gr i ta el Crisòstomo : que siendo los templos para 

calad, por »0- aplacar á su divina M a j e s t a d , ni siquiera aquí nos abstene-
mos de ofenderle, donde debiéramos desarmar su enojo. De 
aquí nace que todo ande revuel to , de aqui que todo h a y a 
perecido ó menoscabádose; porque, cuando era razón apla-
car á D ios , nos salimos del templo , dejándole más irrita-
do 3 . ¿Y es posible que no veamos una verdad t an manifies-

Rcsumeo de i . t a ? Si en otros para jes no pecásemos, y por lo mismo no 

"e¡'™"° tuviésemos tanta necesidad de compensar al Señor en un 

lugar las muchas injurias que en otros cometemos , aún fue-
ra más tolerable nuestro error ; mas pecándose en otras par-
tes t an to y tan desa tadamente , que en realidad de verdad 
la t ierra está corrompida en el aca tamiento del Señor : Cor-
rupta est tena coram Domino, 4 ¿qué l inaje , no digo de im-
prudencia , sino de locura y f renes í , no es por tarse en los 
templos con la desenfrenada libertad que hoy se acos-
t u m b r a ? 

" J e r . , v , 7 . 1 J c r . , L l , 1 1 . 
3 H i n c s u b v e r s a s u n t o m n i a , h i ñ e p e r i e r u n t o m n i a ; q u o n i a m e o t e m p o -

e , q u o m a x i m e D e u s e r a t p l a c a n d u s , e o raagis i r r i t a t o d i s c e d i m u s . 

* G e n . , v i , 1 1 . 

A r g . P o r COTB-
jo^ de los amigeos 

¡Ah, hermanos míos en nuestro señor Jesucr is to , cuán 
de otra manera solían venir al templo y aplacar á Dios 
nuestros padres y mayores! Sabían aquellos primitivos y » ™ , , , » . 
fervorosos crist ianos que las iglesias son pr incipalmente SS!* 
para en ellas apagar con lágrimas la cólera divina, que por 
ventura en otras par tes habían encendido con sus culpas. Y 
as í , ¡con qué acti tud tan reverente comparecían en la pre-
sencia del Señor! Venían unos vestidos de luto y c u b i e r t o s M w i 6 n g t n m l 

de ceniza ; otros con saco y ceñidos con sogas ó cilicio. P o s - ^ ¡ " " t s " ™ " 
t rábanse humildes y confusos á los pies del sacerdote , ba-
fiábanlos con copiosas lágr imas, besábanlos con profunda 
reverencia, y no omit ían ningún acto de sumisión que diese 
á entender, ó el dolor entrañable de sus culpas ó el ardiente 
deseo del perdón. Y es tas demostraciones no las practica-
ban solamente la gente popular y plebeya, sino también los 
príncipes y reyes , mayormente cuando les dictaba su c o n - « ™ , , 
ciencia que debían reparar el agravio público con público 
arrepentimiento. 
_ Vióse al emperador Teodosio en t rar en la basílica de Mi- ««ció» 

lan con habito grosero y peni tente , y en tocando el s a - p S í 
grado umbral derribarse, no sólo de rodillas, pero con el ros- * 

t ro hasta la t ie r ra , y , allí parado un buen ra to , repetir con 
sollozos de sus en t rañas : Adhaesit pavimento anima mea, E I ^ „ . J O R 

vivifica me seamdum verbum tuum >. Mi alma pegóse con i í ¡ ¥ i £ 
polvo; vivifícame, según tu palabra; é hiriéndose la frente y " " 
mesándose los cabellos con gran rigor y mues t ras de pro-
fundo sentimiento, viósele regar con lágrimas el suelo, y 
durante todo el t iempo del augusto sacrificio permanecer 
inmoble y encorvado entre la muchedumbre , en vez de su-
bir al sitial entre los nobles y magnates . 

¿Qué diré de Ludovico I y de Enr ique I I , rey de Ingla- . « „ . u n 
térra? Vistiendo sus desnudas carnes aquél de un á s p e r o í S £ " u ' : " " 
cilicio éste de un saco vil, entraron en la iglesia de Aquis-
g r á n e l u n o , y el otro en la de Cantorbery; y permanecien-

® P s . c x v m , 2 5 . 
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do de pie en la p u e r t a del templo Ludovico, y de rodillas, 
junto al al tar , e l r ey E n r i q u e , pedían perdón y misericordia 
á todos los fieles q u e en t raban para orar ; y no contento aún 
el piadoso E n r i q u e , y desnudando las reales espaldas ante 
la presencia del pueb lo , quiso recibir t r e s azotes de cada uno 
de los ochenta m o n j e s que moraban en aquel santo monas-
terio. 

,„ _ . Aun fué más seña lado el ejemplo de Suenón, rey de Di-b l rey Slicuor.. J ' . . . . 

namarca . Mandó é s t e , con a r reba tada sentenc ia , ajust iciar 
á unos vasallos s u y o s m u y pr inc ipa les , porque , como es 
costumbre, hab ían m u r m u r a d o y puesto tacha en su gobier-

Etpoíiciónaim-no. Súpolo el s a n t í s i m o obispo de Roschi ld , Gui l le rmo, y 
plc' sintió a m a r g a m e n t e aquella tropelía; y, aunque quiso al 

principio d i s imular su jus to e n o j o , no pudo luego contener-
se más . Así q u e , d e allí á pocos d ías , es tando para can ta r 
misa solemne, c o m o viese al iracundo monarca que venía 
á oiría con magn í f i cas ves t iduras y lucido acompañamiento , 

pindó. ,.< j?ar- turbóse á tal v is ta y , saliéndole al encuent ro , le detuvo con 
K d í s S d t a f s u báculo y le d i jo :—¿ Con qué pecho y disposición vienes, 

rey homicida, a l t e m p l o del Señor? Si estás obst inado, no 
es éste lugar para pecadores contumaces ; si ar repent ido, no 
es éste t r a je y a c t i t u d de peni tente . Y as i , comoquiera que 
vengas, a p á r t a t e , q u e no eres digno de tan santo lugar.— 

2.aparte;lahu-A esta no pensada in t imac ión , ¿qué os figuráis que hizo el 
mudad dei' m o n a r c a ? Ni u n a pa l ab ra dijo de indignación, ni de que ja , 

ni de disciSlpa; p e r o , inclinando sólo la cabeza , tornóse á 
palacio. Desnudóse sus regias vest iduras , y volviendo en 
t raje vil y desprec iable , los pies descalzos y la cabeza descu-
bier ta , hincóse d e rodil las en el pórtico del templo. E l obis-
po , en t an to , q u e h a b í a subido al a l ta r y llegaba de la misa 
al terminar de los Kyries, avisado de la vuelta del monar -
ca , hizo suspender el canto y adelantóse á la p u e r t a , don-
de , con devo t í s imas lágr imas, pidióle el Rey perdón de su 
pecado. E n t e r n e c i ó s e el santo obispo á tal vista y á ta les 

msnidadda V O Ces y gemidos , y , abrazando al regio peni tente , hízole tro-
car aquel vestido p o r otro menos ruin, y, precediéndole á su 
mano derecha , i n t rodú jo l e en el templo. Subido el Rey en 
lugar a l to , m a n d ó por su pregonero que hiciesen silencio, 
y él en seguida c o n f e s ó en a l ta voz y delante del pueblo todo 

SU delito, y engrandeció la benignidad de I h , m „ 

qu ie ra , sirio la mitaif de la provincia Stéfnica.3 " C U a ' " 

V I I 
Arg. 6." 

. . . . Segando miera 

digo con toda Í 2 S C a ' Ó I ¡ C 0 S ' 

noscabado la ant igua p l d a d s I" V T ™ ' ^ ^ 

migo, como si pretendiera de Z o L T ' " T ^ C°n" 
de extraordinaria compunción C o p U e d

e m ° S t r a C Í ° n e S 

- n o exclame: Si no tenemos a,' 

ción extraña de tan nobles y calificados personajes a . venir • 
I 

í c c t 
majori, 
>s de vei 

á la iglesia en demanda de perdón, ¿ p o r qué á I„ ™ " 
no procuramos suplirlo con rl r,>, : • q ' m e n o s -
el Silencio y freno'de la ng a * C™ 
de todo el continente? ' * m e s u r a >" edificación 

o e m T Í l Z ? S C a b a l , e r 0 S y m ¡ , i t — traer ~ 

con sus G S ' Ü ^ f f ™ : d m a g Í S t r a d ° S e n t r a t 

tos atavíos, ya que no se • ? o n m o d e s " 
t a emperatr iz Inés I . I T " ' 3 h n m , ' I d 4 d d e a u g u s - , — , . 
" d a de sayal y rop'a de es ta lneña ^ " t e m p , ° 
h a n d e cubrirse r e c a t a d l T I ? 8 ¿ P ° r < n é r a z ó n 

á la ordenación ¡ T Í D Ó 2 " b e 2 a > « ^ " n e 
de ángeles que » « * " » • " « 
d a m o s por ángeles los n ñ Ü n P P a h o r a e n>en-
' eza , ya en s f í i ° „ m " T ^ * S " M h ™ -
3 sublimidad de, oficio s S j , ^ " 

t " e n e excusa quien no 



z f f s s s s s i & j f a f e 

« M ^ í á s s W s s M 
iamil!. v li«!. « l u ^ „ r r sen ta rse á aplacar á su divina Majes 

- a f r r s : : , P ^ L ? * ^ 
p r ' n , Ah ciegos y malaventurados cr is t ianos! , ¿no veis, 

' T s T S n ^ a d e ^ n á p r o p ó s t o para inclinar su 
' M Zo para irr i tar su just ic ia? N o » smt Otrn» 

misericordia sino parai e m m i m i l r l a á placan-

¡N 
p o r cos tumbre; arrodil lan P m s £ n t i m i e a t o d e Uéganse a confesar , pero sin p p s a b e n ^ ^ 

' P e n Í t e D £ d ! l T a - r t " n verdad, aquellos nobles y 
c e n - - A s i dir ían, > « m l q u e 

fervorosos c r i s t i a n o s ^ * - provienen de ser 
cuantas culpas se / q J a r s e e n el t e m -

, . . d u c h o s van por c u r i o s i d a d o t r o s £ — 
¡/reverencias in- . ; IY1UV DOCÜí> va«», » 

H Á . » . « - ' D c i c u n . C ^ t . C W i -

los oficios, es para deleitar sus oidos con la suavidad de la 
música, no para levantar su espíritu con la consideración 
de los misterios. Si á la predicación de la palabra de Dios, 
e s para apacentar su entendimiento con los primores de la p,u¿b«e por era-
elocuencia, no para edificar su voluntad con provechosas Sá'ré'TeUg'i"' 
enseñanzas . Si á las procesiones públicas , es para dar pas to s°*' 7 

á sus ojos , derramándolos en la variedad y concurso de la 
gen te , no para acompañar con el corazón los grandes mis-
ter ios que allí se representan . Si á las fiestas y solemnida-
des , es para satisfacer su curiosidad con el apara to y exte-
rior magnificencia, no para honrar la gloriosa memoria de »hiera ¡m«,. 
los santos. ¿Qué maravil la , pues , que no ac tuándonos e n " " " ' 
el fin por que venimos principalmente á las iglesias, es temos 
en ellas más con espíritu de mundo que de Dios? Dije prin-
cipalmente, porque no se veda que gocemos del deleite que 
Jas magnificencias de la religión traen consigo; no, católi-
cos ; mas ¿por qué no nos elevamos al cielo, sino que nosfiepmcipsi,-«-
quedamos acá abajo , como si el fin de las sagradas solemni-
dades fuese más bien nuestro deleite y recreación que la 
gloria y cul to del Señor? 

Y ¿ creeremos luego que Dios se agrada en ellas, y se c o m - . ¿ ¡ 2 5 S S 5 
place en el las , y como se saborea en ellas? Muy al contra-
r i o , hermanos míos muy amados ; y aquí tiemblo y temo en 
gran manera que dentro de poco no nos diga Dios lo que 
á los profanadores de su antiguo culto y venerandas fiestas 
de la Ley : H e m e aquí , que yo extenderé mi brazo , y os p»nes:¡™,,¡ob¡-
arrojaré en la cara el estiércol de vuestras solemnidades: UÍM "¿eYX," 
lícce egoprojiciam vobis brachium, el dispergam super vullum ' 
veslrum sterens soUmnitatum vestrarum 

¡Oh qué voz tan temerosa! ¡Oh qué palabra , oyentes b¡pírb„ie.eio. 
míos! ¿Podríaislo creer si Dios no lo d i jera? Vosotros, dice Je", y" pr03°p''~ 
el Señor, me celebráis fiestas, organizáis músicas, hermo-
seáis el templo con todo apara to y magnificencia: quedaos 
con ellas, no las quiero, pues me deshonráis con vuestras 
irreverencias, con vuestra parlería y libertades en mi mis-
m o acatamiento, como si estuvierais en la plaza. Yo os 
arrojaré en la cara el estiércol de vuestras solemnidades. 

' Walach., ii, 3. 



Sí , tenedlo bien en tend ido : os ar ro jaré en la cara el estiér-
col de vuestras fiestas y solemnidades. Porque vuestras son , 
no mías , pues no v a i s á ellas por mi respeto, sino por vues-

op!«if,a. tro con ten tamien to ; no á hablar con mi Corazón, sino á 
desahogar el v u e s t r o , y á parlar y á divert i ros, y á t o m a r 
mi casa como sitio de pasat iempo y de p lacer .—Así , m i s 
amados h e r m a n o s , con t an amargas quejas temo que n o s 
amenace Dios, si y a no lo ha hecho con tremenda indigna-
ción. 

V I I I 
Arj- 7-° 
C0SFIR*AC1ÓN 

del aal. Fines es-

caudalosos. y . p l u g u ¡ e s e al cielo que muchos se contentasen con 
vie.eaairaoo.ir al templo por m e r o solaz y curiosidad! I ,o que más l a s -

s eoiaea, l a s t i [ n a y q u e b r a n t a e l corazón es que algunos van de propo-
sito á perder sus propias a l m a s , y , lo que es mayor atrevi-
miento, á perder y m a t a r las a lmas de sus prójimos. ¿ C ó m o 

, : ió . » á m a t a t a l m S S ? S Í ' CTÍStÍan°S' á P e r d C r y m a t a r U S a ' m a S ' 
y de sus prójimos van a lgunas personas á los templos. Por-

que , ¿no vemos acaso que para los hombres desalmados jr 
sin ley se han t rocado las iglesias en otros tantos pa r a j e s 
muv seguros, donde poner asechanzas á la honest idad y ar-
m a r lazos al pudor , y abrir ocultos resbaladeros en que se 
despeñe la v i r tud? ¡Oh desdicha de los t iempos! A p u n t o 

. M o t i hemos l legado, q u e bien podemos , sin men t i r a , exclamar 
E T ' ' c o n e l P ro fe ta : P é n e n s e tropiezos en la casa donde es invo-

cado el nombre del Señor , á fin de que sea profanada : Po-
suerunt offcndicula sua in domo, i» imocatum est nomen 
Domini, utpolluerent eam K ¡Perversidad enorme! ¡desaca -
tamiento horrible I ¡ increíble malicia de los hijos de los hom-
bres! ¡Que ni s iquiera en el templo estés segura , oh pure-
za santa! P u e s ¿dónde lo e s t a r á s , si en la casa de Dios vi-

d v a ,soa¡ ves con sobresa l to? T ú h u y e s , con r azón , de los balcones y 
ven tanas , para q u e las miradas de curiosos y vecinos no t e 
ofendan; huyes de las cal les, para que no te mancille el en-
cuentro y tropel de la vagabunda mul t i tud; huyes de los tea-
t ros y saraos , p a r a no empañar t u limpieza con la vista d e 

1 Jer., v i l , 30 . 

representaciones impúdicas ó espectáculos mundanales 
¡Desventurada! ¿De qué te aprovecha tanto recato si ve-
nida á la iglesia, encuen t ras los mismos escollos que huías 
tan cuidadosamente , y te fue rzan , para mayor oprobio, á 
naufragar dentro del puer to? ¡Oh dolor, que en un pueblo 
catolico, si no se buscan ca tacumbas , sea peligroso ir á í M W p f c d 
misa, oír el sermón, acompañar las s an t a s procesiones , fre- "*' 
cuentar los divinos sacramentos! ¿Por qué no tengo hoy el 
celo, como llevo el nombre, del apóstol San Pablo , para tro-
nar indignado cont ra t amaña disolución? 

DECLAMACIÓN A 
"*ir.ori, contra 

E s t á tan arraigado en el corazón del Hombre el respeto 
á los sagrados templos , que en los días más revueltos y ca-
lamitosos, en las invasiones de los feroces bárbaros, no te-
nían los cristianos asilo más seguro donde guarecerse y po-
ner á cobro todos sus haberes. Test igo fué la ciudad de 
Roma cuando el iracundo Alarico vino sobre ella y , ponñSn-
dolé el cuchillo godo en su vieja g a r g a n t a , derramó ríos de 
sangre é hizo en ella estragos infinitos. T a n t a veneración 
tuvo empero el invasor á las iglesias consagradas al culto 
divino, que vedó con rigurosísimo mandamiento á todas s u s - ' « T i E 
huestes no tocasen en ellas ni violasen su santidad. E r a ' " * 
cosa de gran maravilla ver á los romanos , sabedores del 
edicto, cómo corrían á los templos en vez de encerrarse en 
los baluar tes y fortalezas. A los templos se encaminaban, 
cargados los hombros con sus a lha j a s más preciosas; en los„- r„ .- -
templos vivieron el espacio de t res mortales días que duró 
el saqueo; allí comían , allí dormían seguros, y allí gozaban 
á puer tas abier tas de la inmunidad que á otros dentro de 
fuertes mural las se negaba. Discurrían entre tanto los en-
furecidos bárbaros por la ciudad despavorida, señoreaban 

las col inas, asal taban los fuertes , saqueaban codiciosamen- , . -
te las moradas de los cónsules y los palacios de los e m D e - r l " ' ' 5 : 

r a J . , , < Oípouposisde :c-auures: no perdonaban en su vivienda al decrépito 
ancia- r r o r ' 'ncrcraent°» 

no , ni en la cuna al tierno niño, ni en su encerramiento á 
la v i rgen , ni en su lecho al miserable enfermo; por todas 
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par tes derramaban asolamiento , horrores , muer te ; hen-
chían las calles y plazas de feroces aullidos, de sollozos 

J C „ « „ profundos, de confusión creciente, de mfernal gr i ter ía ; solo 
en las iglesias gozábase , entre tanto estrépito y tumul to , 
de s u m a paz y t ranqui l idad . Llegaban has ta el umbral de 
ellas los fur ibundos bárbaros , y al punto retrocedían, como, 
en tocando las a r e n a s de l a p laya , retira el mar sus embra-

3, P „ , . l , n- vecidas olas. H a s t a aquí se encruelecía el sangriento ene-
« f S m i g o , así lo explica con valiente pincel San Agustín; mas 

aquí todo su ensañamien to se enfr iaba, y su ansia de robar 
y cautivar se q u e b r a n t a b a de repen te : Hucusque cruentas 
saevicbal inimicm, ibi tota feriendi refraembatur immamtas 

s,„cridad y Ct cabiivandi cupiditas frangebatur K Hombres y mujeres , ni-
ños y ancianos , mancebos y v í rgenes , crist ianos y gentiles, 
todos es taban igua lmen te seguros , ent rados en el temp o; 
seguras sus p r e s e a s , seguras sus ropas y vest idos, seguro 
el oro y la p la ta q u e allí t en í an , y seguros también los va-
sos preciosos , sagrados y profanos , conforme lo certifican 
unán imes San Agus t ín , San Jerónimo, Orosio y otros in-
signes escri tores d e aquel la edad. 

„ Siendo esto a s í , filosofemos, si os place, católicos, en 
^ « S - ' - e s t a forma. Si t a n t a es la reverencia debida á los templos 

del Señor , que u n bárbaro tuvo remordimiento de herir ni 
p t I 0 ™ . „ , e „ h a c e r daño á los cuerpos de los allí refugiados, ¿como un 
S f t T J Í Í Í c r i s t i a n o no se avergonzará de herir en ellos y m a t a r l a s 
n : , s - L " 5 0 , a lmas? N o tengá is la comparación por desproporcionada, 

pues no hay encarec imien to , ni aun llega á la verdad, l or-
que sin duda e s u n mal incomparablemente mayor perder 
la gracia de D i o s , que no perder todos los bienes tempora-
les , ora sean h i j o s , ora r iquezas , ora crédito y reputación, 
ora la misma v ida corporal y cuanto florece en el mundo, 
comoquiera que e s mejor ser justo que no hombre , según 
la bella expresión de San Agust ín : Melius est esse justum 

AtBpüficMiÚD de qrnrn esse hominem. ¿Conque un bárbaro no se atrevió en e 
divino. t e m p b á ( o c a r á u n c r ¡ s t i a n 0 e n lo que tiene de hombre , i 

saber , en su c u e r p o y en sus cosas , y nosotros nos atreve-
remos á dañar le en lo que tiene de j u s t o , á saber, en su 
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a lma y en su conciencia? ¿ In ten ta remos con infernal o s a - , . , „ c ü m , c i o 

día y loca desvergüenza robarle la cas t idad , provocando su 
torpe codicia á feos consentimientos, y que pierda en un 
lance a lma, g rac ia , paraíso y al mismo Dios? ¿Y ar ras t ra-
das de este frenesí , no fa l tarán personas entre nosotros que 
vengan muy aderezadas y vistosas para enlazar más fácil-
mente á los incautos en las redes de sus afeites y atavíos, 
ó para tener más sujetos á los ya ganados? ¿Cómo no se' 
conmueven las paredes del sagrado templo? ; cómo no h a - " " » w de 
blan las piedras al ver u l t ra je tan maldi to? ¿cómo no hacen "°mt"°' 
sentimiento los mármoles y e s t a tua s insensibles, y no ven-
gan tal in jur ia? ¿cómo los ángeles , al menos , no bajan á 
porfía á desagraviar con nuestra pena á su Dios y Señor? 

De ángeles, dice San Pedro Damián que está invisible-
mente llena la iglesia, mayormente en la hora del sacrifi- w y s i a „ „ 1 0 

cío, y que no pueden contener la indignación que les a b r a s a d s ' l ' t d ' ° 
el pecho siempre que reparan que alguno se sienta con poco 
respeto, ó n e con inmodest ia , ó habla con libertad en el 
acatamiento de aquella infinita Majes t ad , an te la cual 
tiemblan ellos y se estremecen. Oid sus pa l ab ra s : Quanto, 
putamus, adversum nos zelo moventur angelí, dum in conspectu 
illius nos <rreverenler sedere, immo et ridere, et sermones in-
útiles miseere conspiciunt, cui scilieet ipsi trementes assistunt >1 

Pues si es tas irreverencias t an to les enojan , ¿cómo se in-
dignarán cuando vean que en la presencia del mismo Dios 
y eterno Señor procuramos a r ras t ra r á otros al pecado, " 
convertimos sus templos en cuevas de ladrones? Mas ¿qué 
linaje de ladrones? De la peor ralea del mundo y verdade-
ramente infernal; de ladrones de a lmas , que roban á J e s u - ' . d ^ d c -
cristo las que rescató con su sangre preciosísima. ¿ N o s e * " ' 
i rr i tarán? ¿no arderán en santo celo? ¿no se abrasarán en 
deseos de venganza? 

- A r g . PERO-
RACIÓN-por invec-
tiva indinan. 

Pluguiese á Dios que hubieras venido hoy á escuchar mis 
palabras , ¡oh incauta j uven tud , que t an desvergonzada-

1 L i b . i , ep . S. 



mente te presentas en los t emplos , con t a n t a ofensa de 
Dios y perdición de las a lmas! Piensa por c a r i d a d , piensa 

Exordio por P,e-unos ins tan tes , ¡oh desventurada! , le d i r ía , la h o m b l e con-
'"ici6°- denación que te espera. No te for jes la i lusión de que ha 

de quedar sin castigo tu desa lmamiento , a u n q u e Dios pare-
ce que disimula por ahora. Dominas quasi vir pugnalor; el 

P(op..a> do « .Señor viene como hombre que pelea , es c i e r t o , no lo igno-
r o ; combate contigo á guisa de guerrero que p o r ventura 
vese feamente á los pies del vencedor; m a s o id lo que si-

«) Dios «incido g u e : Omnipotens turnen ejus l : su nombre el Omnipo ten te , 
y como tal sabrá a lcanzar te , c u a n d o menos lo p ienses ; sa-
brá confundir tu a l taner ía , sabrá humil lar tu o rgu l lo y en-
frenar tu l ibertad. ¿Qué haces , pues , qué m i r a s ó qué es-
peras? ¿Acaso que nuestro Señor Jesucr i s to v e n g a armado 

y) Dios vencedor de rayOS , como otra vez de rigurosos azotes, y t e arroje de 
y vengador. ^ ^ ^ p r o f a n a d o p o r t ¡ y desacatado con t u s miradas 

impuras , con tu sonrisa maliciosa y to rpe? S i g u e mi voz; 
escucha mi consejo , sal de aquí antes que él t e arroje con 

di L ' ¡ 'u""T, indignación , y no vuelvas á entrar ni á poner l o s pies , si no 
afccwsdetmpie' tornares mejorada y arrepent ida . ¿ T ú osas p i s a r es te sa-

grado pav imento? ¿ tú llegarte á los a l t a r e s ? ¿tú mirar 
esas imágenes y santos, como si todos ellos no fuesen testi 
gos de t u licencia y juvenil disolución? No e s t á s s egu ra , te 
lo adv i e r t o , en este san tua r io ,porque ningún l u g a r , por sa-
grado que f u e s e , sirvió j amás de impunidad ó re fugio á los 
mismos que lo violaron. E l cielo empíreo n o salvó á los 

íecon ángeles que prevaricaron en el cielo; el p a r a í s o terrenal no 
en ddefendió á los p r imeros padres que pecaron e n el paraiso; 

y tú en la iglesia ¿esperas impunidad de los pecados que 
cometes en la iglesia? No fíes en esperanzas m e n t i r o s a s , te 
d i ré con el profeta Je remías , ni pienses en tu c o r a z ó n : Se-
gura estoy; el templo del Señor es templo del S e ñ o r : Nolite 
confidere in verbis mendacii, dicenUs: Templum Domini, km-

otras panes, plum Domini est 2 ; porque puede Dios , con t emblo re s de 
tierra semejantes á los de Ragusa y R ímin i , desp lomar so-
bre tu cabeza la t echumbre , si no sales a p r e s u r a d a m e n t e . 
Créeme, no estás aquí segura , ni es para ti t a n sagrado lu-

de asombro 

de pavor. 

Coníirm 
ejemplo* . 
ea el cíelo 
paraíso. 

Exod . , XV, 3 . — ' J c r . , v i l , 4 . 

gar . Así que deja para otros el venir en adelante á oir la di- P e , t ó 6 o , c 

Vina pa labra , el asistir á los oficios, el acompañar las 
cesiones y el concurrir á otras festividades y piadosos ejer-
cicios; y t u , s, quieres entre t an to apacentar tu liviandad y 
soltar la rienda á t u s desenfrenados apet i tos , desvíate del 
religioso concurso , sal a fue ra , busca los escondrijos donde 
pecando las t imarás menos el corazón de Dios. Ni te mara-
villes que insista t an to en que no te llegues á los templos; 
porque si a otros grandes pecadores hubiera aconsejado l o * 1 1 6 " <« 
mismo, estoy cierto que los cadáveres de tantos santos y 
siervos de Dios, que yacen debajo de estas losas sepulcrales ™ " 
se hubieran levantado de sus tumbas y alzado su voz con-
tra m, loco a t revimiento, pues intentaba quitarles sus de-
votos y adoradores. Ya que callan y no a ta jan mi discurso, 
señal es que aprueban 1, que digo; señal es que no te pue-
den ver, que no te quieren en su casa , que te desprecian '°Cremt:"0 

que te odian, que te aborrecen, y con su mudo silencio pro-
testan todos, ángeles y santos , que prefieren mil veces que 
no vengas a que te acerques con tan abominables pensa-
mientos. K 

Así y con esta indignación hubiera querido hablar en es te 
día, a haber venido para oirme aquella liviana juventud de S r S S " ' " * 
quien parece dicho por el Señor lo de Isa ías : Pueblo es é'ste 
que siempre me provoca á ira en mi misma faz: Populus, qui 
ad ¡racundiam provocat me ante faciem meam semper Pero 
gran desdicha es que no vinieron; y entre t an to témome si 
habré fal tado al respeto y consideración que os debo ¡oh 
catoheos y piadosísimos oyentes! reprendiendo ó last iman-
do por ventura á los que menos lo merecen. Mas todavía 
no me arrepiento: ¡ tanto importa que nos penetremos bien 
de la profunda reverencia con que todos, vilísimos gusanos 
hemos de comparecer delante de la majestad altísima dé 
Dios y en el templo de la divinidad y su casa bienaventura-
da, a la cual, según está escrito, se le debe no sólo respeto, 
no sólo honra y veneración, mas grande sant idad: Domum 

m sanclitudo a . Y si en la iglesia damos asilo y se-
gundad completa á los que en ella se re fugian , á los la-
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comparación adrones , á los facinerosos, á los homicidas, ¿por qué no se 
daremos á la hones t idad , á la modes t ia , á la penitencia 

fcg,á:o.(aci«-y c o m p u n c ¡ ó n , sino que forzaremos á que salgan de las 
iglesias, como hemos conseguido que huyan de las cortes y 
del bullicio del mundo? Ved ahora si tuvo razón nuestro 
Señor de cast igar con su propia mano abuso tan intole-
rable. 

Confirmación. SEGUNDA P A R T E 

Arg. 10. Refu- XI 
tación sacio ta. 
i,°p.6 la diñcul-

Paréceme que alguno de mis oyentes me replica, no sin 
agudeza y opor tun idad :—¿Qué hacéis , Padre? ¿ N o veis el 
grave daño que con este discurso y tan agrias reprensiones 

por diaíogisrno. 
os habéis acarreado? Si echáis el auditorio de la iglesia, 
¿quién vendrá á oiros? Creedme; harto mejor part ido es 
para un predicador temporizar en algo y dejar que entren y 
salgan como gusten.—Agradezco la atención, y admiro vues-
tro consejo. Pero ¿por q u é no representabais eso mismo á 

,.ap. La aoia-Jesucristo, el cual , an te s que yo , hizo en el templo lo que 
á V S á T tachá is en mí? E n t r ó en el templo nuestro adorable Salva-

dor, si por ventura lo ignoráis , á enseñar y predicar al pue-
blo su celestial y maravil losa doctrina; m a s , como viese la 
poca reverencia 'de a lgunos en aquel sagrado recinto, tomó 
un azote y dió con toda la gente fuera de los pórticos: 
Omnes ejecit de lempo ». ¡ Mal camino para g ran jear audito-

cpifoocrra. n o ! P e r d o n a d m e , pues , si me he dejado a r ras t ra r de este 
e jemplo , desusado s í , pero divino. 

Arg. n.Confie- X I I 
marión primera: 

M a s , viniendo á nues t ro propósito, es constante para mi 
{transición de be- que vosotros , amadís imos hermanos míos en Jesucris to , no 
™"drc°"' y dr vais á los templos con intención dañada , y por lo mismo he 

1 Joan., 11,5. 

hablado con t an ta mayor l ibertad, cuanto que sé dónde y á 
quiénes me dirijo. Sin embargo de es to , si el demonio ten-
tador pusiese en vuestro corazón pensamientos tan ruines y 
no conformes á la santidad de la casa del Señor, ruégoos 
ahora para entonces que no entréis en ella, que os desviéis t r c u t í 

de aquí , porque t an grave injuria no quedaría largo t i e m p o l o « u S ! i d 5 
sin castigo del cielo, si no miente la palabra del Apóstol á 
los fieles de Corinto: Si quis iempium Dei viohveril, disper-
det illum O « o ' . Si alguno violare el templo del Señor, Dios 
le castigará. Oid lo que pasó en Crotona, noble ciudad d e g " ' 1 " ™ " -
la Calabria, á fines del pasado siglo, y horrorizaos. 

Había en ella una señora muy principal , quien , no des-
conociendo la rara hermosura , donaire y e x t r a o r d i n a r i a s " 
prendas, con que el Señor la había enriquecido, se desva-
neció y usaba de ellas en desacato de su mismo dador, 
especialmente en los templos , adonde no parece que i b a -
sino á ser mirada é idolatrada de las gentes. Repet idas ve- ^ " Ü t ' ñ n " » 
ees la avisaron que se reportase, pero siempre en vano; y

m ° " " ° c " " ° " 
asi, escuchad con atención el castigo de su desenvoltura y 
vanidad. Hal lábase cierta noche en un sa rao , que daba un 
noble de aquella c iudad, cuando le acometieron de repente 
tales dolores, t an insoportables y violentos, que la obligaron 
á gritar con horrorosas voces, y á retorcerse y á r e v o l c a r s e . v « , . * « , ^ » 
como á energúmena en el suelo, en términos que se aguó la t S S S ; ^ 
fiesta, y á la infeliz, más muer ta que v iva , la llevaron e n ^ ' " 1 

brazos á casa de sus padres. Llamaron á gran prisa á los 
médicos, aplicáronse medicinas, agotáronse los recursos 
del a r te , pero sin mejoría ni asomo de e spe ranza ; y en 
trance tan extremo no quedó más arbitrio que enviar p o r p e d ^ , « ; 
algún religioso, último refugio de los mismos que en la 
prosperidad y cabal salud por ventura los desprecian y aun 
escarnecen. 

Acude un religioso muy siervo de Dios y muy prudente, tatan-dsdcri 

y, comenzando á disponer á la enferma á una buena confe-
sión, la exhorta á de tes tar de veras sus pasados extravíos 
sus vanos amores , su lujo y demasías , por las cuales acaso 
nuestro Señor le enviaba aquella tribulación y paternal avi-

1 i Cor , m , 17. 



y h contumacia so. Miróle la mujer con torvos o jos , y, tomando la defensa 
del *r¡obo; d e s u s p e c a d o s y an t i gua van idad , n inguna mues t ra dejaba 

entrever de a r repen t imien to ni de la más ligera compunción, 
de manera que tuvo p o r necesario el sacerdote , á fin de des-
pertarla de su mor ta l le targo, el declarar le v ivamente la 
gravedad de sus pecados y el desorden de su pasada vida, 
con que t an to habla ofendido á su Criador y Señor . Es tú-

S ü E r - ' w s e un ra to e s c u c h a n d o con paciencia la doliente; mas , 
t rocándose de improviso en una f u r i a , y con voz ronca y los 
ojos encarnizados y e l semblante demudado y lívido, pro-
rrumpió en es tas a r r o g a n t e s p a l a b r a s : Si Dios me quiere 
como ahora es toy, q u e me lleve; si n o , que me deje; y vol-
viendo las espaldas a l s ace rdo te , daba bramidos de coraje, 
pero no articuló m á s palabra . Horrorizóse el sacerdote al 
oir respuesta no m e n o s desesperada q u e soberbia; y ya po-
déis conjeturar los ar t i f icios de que se valió para curarla de 
su loco frenesí. Mas v iendo con g ran dolor que ni los me-
dios ásperos eran p a r t e á conmoverla , ni los suaves á ablan-

' ' dar la , vióse compel ido á abandonar á la infel iz, presa de su 
delirio, y partió de a l l í con el corazón las t imado. 

a.a p. j.a condc- E n t r e t an to , el p a d r e de la j oven , visto el largo espacio 
MMk'asomfcoyque había plat icado á solas con el confesor, se persuadió 

que su hija había h e c h o una plena y perfectísima confesión, 
y descargado comple t amen te su conciencia; y así pasó re-
cado á la parroquia , donde nada se sab ía , que t rajesen sin 
demora , según c o s t u m b r e , el sagrado Viático. Y he aquí 
que, al rayar el a l b a , viénese el diligente párroco con nú-
meroso a c o m p a ñ a m i e n t o de gen te , espantada y a tóni ta del 
caso. Y, llegado á e s t e pun to , quisiera tener, mis amados 

ci samo vikticoi oyentes , fuerza y a l i e n t o proporcionados á la terribilidad de 
lo que voy á contar . P o r q u e , no bien el sacerdote compare-
ció con el Señor S a c r a m e n t a d o a n t e el aposento de la en-
f e rma , cuando un r e c i o y repentino viento cerró de golpe 
las puer tas de la h a b i t a c i ó n . Corrieron los criados á abrir-
las , mas r e t roced ie ron al punto a temorizados , porque de 
repente oyóse den t ro de la estancia ruido t an espantoso de 

el infierno en la cadenas a r r a s t r a n d o , de pisadas y mano tadas horribles, de 
' voces confusas y t e n e b r o s a s , que parecía un infierno. Huyó 

despavorida la g e n t e , y el mismo sacerdote , t r a s un rato 

de espera y deliberación, acordó volver á la iglesia con el 
Santísimo Sacramento , que apretaba fue r t emen te entre sus 
manos. Huida la gente y part ido el sacerdote, luego al 
poco espacio cesó el estrépito de dentro y mitigóse el es-
panto en los de fue ra , y así pudieron por fin abr i r las mis-
teriosas puer tas . 

Mas ¡qué espectáculo tan horroroso! Vieron la estancia 
como entrada á saco; la cama hecha pedazos , revuelto el *" " " 
cobertor, destrozado el rico pabellón, t ras tornada la cómo-
da , volcado el tocador, y rodando por el suelo t r a j e s , ani-
llos, redomas, collares y brazaletes . Pero lo que causaba 
mayor espanto era la desgraciada mujer , que desnuda ya-
cía en medio del aposento , yerta y sin v ida , mas con rostro i . 1. di-
tan desencajado y tan feroz, que bien se podía leer escri ta 
en aquella frente su e terna condenación. Ponderad vosotros, 
si podéis, el quebranto del padre á la vista de su difunta 
hija. Suplicó y conjuró á los c i rcunstantes que por caridad 
y su buen nombre no dijesen nada del suceso, y a s í , cele-
bradas privadamente las exequias, hizo que de noche la 
enterrasen en el sagrado de la iglesia. 

Mas ¿creéis que la iglesia quisiese gua rda r en su seno el j.-p.ei „di-
cadáver de aquella m u j e r , de quien tantos u l t ra jes h a b í a S f e n d e l " 
recibido? No , por n inguna manera . A la m a ñ a n a siguiente, 
veis aquí al infortunado padre , á quien dan aviso que el ca-
dáver de su hija está insepulto. Hízolo enter rar en diversos 
lugares, pero en vano ; de todas par tes lo arrojaba la t ierra . 
Probó si en el campo hallaría pacífica sepul tura , deba jo de 
un montón de p ied ras , y también fué lanzado de allí . Des-
pués en la orilla del mar , soterrado entre la arena, y de alií 
también lo vomitó la t ierra. Avergonzado el padre, y viendo 
que no podía ar ro jar de sí aquel mísero y afrentoso cuerpo, >• ^».pe™™. 
se enojó é irritó t an vivamente , que exclamó despechado :— 
Si así es, que vengan los demonios y arrebaten hacia el in-
fierno el cue rpo , como se llevaron el alma de mi h i ja . 

Agradecieron el don los malignos espí r i tus , y apareció de 
súbito una legión de demonios, cual bandada de buitres 
carniceros, y, según v o z y fama en dicha c iudad, lleváronse 
con infernal fiesta y algazara el infeliz cadáver de la hija, 
que no se ha visto más en adelante , si ya a lguno no h a ba-



j ado á los infiernos, donde es tá a rd iendo sin j a m á s consu-
mirse en medio de las hogueras s e m p i t e r n a s . 

¿Habé i s v i s to , he rmanos míos muy a m a d o s , si tuvo ra-
zón el Apóstol cuando dijo que el que p r o f a n a r e el t emplo 

cici&n .ide Dios , Dios le cas t igará : Si quis ümplum Dei violavml, 

disper¿ut illum Deus? ¡Oh qué mano t a n pesada t i ene Dios , 
cuando quiere cast igar , y cómo sabe d a r el a lcance a l más 
as tu to enemigo y menospreciador de su g lo r ia ! Y ¿no teme-

S S " " 1 " ' mos, y no t emblamos , miserables c r i a t u r a s , como si sola-
mente de nosotros n o pudiera t o m a r v e n g a n z a cuando y 
como plazca á su divina M a j e s t a d ? 

ArR. 12-Confir X I 1 1 

reacio" segunda. 

d i Advert id , h e r m a n o s , que es tos t e m p l o s , donde ofendéis 
Í S S E Í S E p « ven tu ra á nuestro Señor , h a n de s e r vues t ra casa y v,-

vienda has t a la consumación de los s ig los . Aquellos sober-
bios palacios en que ahora vivís , os a lbe rgan por un t iem-
po, y t iempo har to breve. Apenas h a y á i s muer to , los mis-
mos he rmanos , los deudos m á s c e r c a n o s , los par ien tes mas 
amigos , os lanzarán f u e r a , pa ra q u e n o les inficionéis con 
vuestro mal olor. A la iglesia v e n d r é i s , por fin, á buscar 
descanso y paz . L o s sepulcros de e l l o s , oidlo de boca del 
Sa lmis ta , serán su casa para s i empre : Scpulcra eorum, do-

d;«.*™«.. p».„11(s itlorum in aeternum >. Y ¿qué de scanso queréis que os 
dé aquí su M a j e s t a d , donde t a n poco le honras te i s? ¿qué 
acogimiento? ¿qué paz ni qué reposo? ¡Ay desventurados! , 

c r o . « 1 . end . , g u e si vis i tásemos las s e p u l t u r a s de m u c h o s t e m p l o s , creo 
S S E t C « ra¡ c o r a z 6 n , lo d i ré , m a s que m e d u e l a , que más de una 
!£;,/" " " " " , a encontrar íamos vac ía , merced á la licencia o torgada por 

Dios á los demonios de a r r anca r de allí sus cadáveres in-
dignos y ar rebatar los cons igo , t r a s l a d a n d o sus mortales 
res tos , ¡oh traslación funes t a é i r r epa rab le ! , á los infiernos 

tod«s<[»i»«>.más p r 0 f u n ¿ 0 S | sepulcro anch ís imo cavado por Dios en el 
centro de la t i e r ra , pero sepulcro n o de paz y de quietud, 
sino de inqu ie tud , de desasos iego, d e cruj ir de d ientes , de 
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rabia y congoja perdurables : In locum tormentorum ¿Quién 
habrá tan loco que se exponga á t an to riesgo? 

Cr is t ianos: mis razones enérgicas , mis palabras d e s n u - F ™ « « ™ 
das de los a tavíos de la e locuencia , pueden no haber a g r a - » " . ¡ S S í S 
dado a a lgunos de mis oyen tes ; ha r to lo conozco, y en ver-
dad lo s iento ; m a s torno á repetir que me perdonéis si no 
he podido complaceros. E n este pun to es menester , á imi ta-
ción de J e suc r i s to , a rd iente celador de la casa y honra de 
Dios , valerse del lá t igo, last ime á quien las t ime. ¿ H a y , ) M r „ 
quien pre tenda de mi que adule ó l isonjee sus desórdenes? c ' 
Si el mundo es tá con taminado con vicios, ¿qué he de h a c e r . , 
sino reprender los en a l t a voz , ahora ag rade , ahora de je 
agradar? De o t ra sue r t e , ¡Dios m í o ! , ¿ q u é sería de mí en 
el t remendo y espantable ju ic io? ¡Oh qué hor ror ! ¡qué 
congoja al comparecer en vues t ra presenc ia ! ¿No tendr ía is 
razón de da rme en rostro con las reprensiones que dejé de 
hacer, por tener m á s cuenta con el con ten tamien to del m u n - m ^ " ^ ™ 
do que n o con el vues t ro? Vae mihi quia tacui ¡Ay de mí! 
¡ay de m í ! porque callé!, tendría que exclamar muy apena- "=p,ccac™ d= 
do, pero sin provecho, con el profeta I s a í a s , que fué dema-
siado t ímido en reprender los vicios de su pueblo. N o permi-
táis , Dios y Señor mío , que en n ingún t iempo olvide vues t ra 
causa por a tender á los viles respetos de los hombres . Des- v o - . ^ m d= 
de el pr imer día , ab ie r t amen te di je en vues t ro aca tamien to 
que no quiero ap lausos , no pido vanas ac lamac iones ; sólo 
quiero y deseo agradaros á V o s , por los siglos de los siglos. 

L U C . , X V I , 2 8 . — 1 Is.,\ 

SÉÑERl E S P A Ñ O L . — T . I I . 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I T R É S 

¡Con q u é valentía esgrime SÉÑERI el látigo de su fogosa 
elocuencia cont ra los profanadores de las iglesias! Paréce-
me oir el chasquido del azote , con que arrojó el Señor á los 
que vendían y compraban en el templo. Inf lamado |el pecho 
del orador y comido del celo de la casa de D i o s , ve sobre 
sí la Majestad divina, en cuyo aca tamiento t iemblan y se 
estremecen las potestades del cielo; delante de s í , las imá-
genes de los santos y la Sant ís ima Eucar i s t í a ; debajo de 
sus pies, los sepulcros de los muertos, cuyas lápidas cubren 
el sagrado pavimento; en derredor, una ap iñada muche-
dumbre , q u e se cobija bajo las bóvedas de majes tuosa basí-
l ica: fuera de ella, una ciudad populosa, engolfada en in-
tereses y negocios de mundo; fuera de la c iudad, g ran jas , 
huer tas , m o n t e s , t ie r ra , mar , todo contaminado con mil 
cu lpas : sólo queda la iglesia para expiar tantos crímenes. Y 
al contemplar que también en la iglesia es deshonrado Dios 
y desacatado su santo nombre, hierve el fuego del amor , es-
talla la indignación, y la comunica y pega á los que oyen. 
E s t a es la sólida elocuencia, de que habla Arias Montano 
(Rhetor. , L i b . I I ) . 

occupa ipsum 
Dicentem atque suo versat pro jure loquentem, 
Etfaciem et vultus fingit, vocemque sonoram 
Temperat, ut morem in similem trahút usque íheatrum. 

¿Y cómo arras t ra á su auditorio á es tos sent imientos de 
horror y abominación? Por medio de dos armas poderosí-
s imas que le presta el ar te de bien dec i r : l lámanse en latín 
dissuasio y dehortatio. La pr imera combate el entendi-
miento; la segunda hiere el corazón. La pr imera enseña , y 
t iene más d e argumentación; la segunda inf lama, y tiene 
más de afecto . L a primera mues t ra lo que no debemos ha-
cer, la s egunda nos retrae de e l lo , y casi nos coge de la 
mano y nos retira. L a primera t iene más lugar en la confir-
mación; la s egunda en la conclusión del discurso. 

Si i ipp i f 
rabie desvergüenza I , ^ f f i B t ó d T S ^ d S * £ 
traer consigo esta falta de respeto! ¿ q L será de ti i 
ciudad mía muy amada? . . . , Y por no l a í t i L , 1 „ i -
rio, mezcla el rigor con la b.and'u a " y S ™ a t a i ^ v o ' 

n a n S f r J e a ' « l e . como ^ m a í 
nammidad , la magnificencia, la l iberalidad, la fortaleza f a 

fSf roTi 8 ' ' 3 - DÍSUad1 y aparta tod° co"tra o, á 
saber, lo feo e ignominioso , lo dañoso y perjudicial lo ÓP 
l igroso, lo ingrato y desapacible , lo dfficulfoso y muy ar-' dúo, y m a g l 0 q s e a p r e n d e C Q m o . ¡ b , > ™»y « 
ín , w 3 T r e d

J
U ? S É * E R ' , o d a <* argumentación f o n ra los profanadores del templo: 

Respecto de Dios , cometéis una injuria muy fea y abo-

To "con •,nPOr T L a p r ¡ m e r a - porque J n o conten, 
tos con lo res tante de la tierra que os ha otorgado Dios 
para vuestra utilidad y divert imiento, os alzáis f o n el úso 

do . ! ( | I I . ) q " e P a r a h ° n r a d e $ U n 0 m b r e h a r e s e r v a " 
La segunda (y véase cómo se acrecienta el interés con la 

constante progresión) , porque es imposible «que el senti-
miento de esta injuria no crezca en el pecho de Dios , pero 
muy mucho, al verse pospuesto al mismo demonio en la 
veneración y es t ima de los hombres», pues tal acatamiento 
nacían los genti les á los ídolos; que es har ta confusión para 
los cristianos. ( § I I I . ) v 

La tercera, porque muestran más su perversa voluntad 
y lo que harán fuera del templo los que en él osan ofendeí 
a Uios. «Quien no sabe recogerse á orar un poco... donde 



tan tos le convidan con su fervor y compostura , ¿qué liará 
en su casa, donde tantos le distraen?. . . Si osa ofender á Dios 
donde otros le honran, ¿qué hará en donde los demás le 
ofenden? ( § IV.) ' 

Respecto de vosotros mismos , son esas irreverencias en 
el templo muy perniciosas, porque os priváis por ellas del 
único asilo que os podría defender de la ira de Dios , del 
único y más seguro propiciatorio donde pedirle mercedes y 
recabar el perdón de vuestros pecados , que es la iglesia. 
E s t a es «la verdadera causa de t an tos desastres que hoy 
arruinan miserablemente nues t ras ciudades más r icas: Ultio 
Domini est, ultio templi sui». (§ V.) 

Son además vergonzosas , comparadas con el respeto de 
los antiguos cristianos. A fin de despertar este sent imiento 
de confusión y vergüenza, 

a) Describe, primero en general y luego en particular, 
la veneración de nuestros padres y mayores , porque «sabían 
que las iglesias son principalmente para en ellas apagar con 
lágrimas la cólera d iv ina , que por ventura en o t ras pa r t e s 
habían encendido con sus culpas». No hay cosa más eficaz 
para sacar los colores al rostro que la comparación, la cual 
adquiere tanta mayor fuerza cuanto los términos de ella 
mejor se corresponden. H e aquí por qué t rae e jemplos de 
príncipes, cuya reverencia en los templos hace campear m á s 
el desacato de los simples ciudadanos. § VI . 

b) Pinta , primero en general y después en particular, las 
faltas de respeto que hoy suelen cometerse, introduciéndose 
con aquel sentido apostrofe :» No, católicos, lo digo con toda 
verdad, no exijo tanto de vosotros. Hase menoscabado la 
ant igua piedad, se ha resfriado aquel t an crecido fervor en 
el pueblo cristiano...» (§ VI I . ) 

c) Hace hablar á »aquellos sant ís imos varones y nobilí-
simos personajes» que , en t rando en nuestros templos y vien-
do á personas t an to más humildes de condición y t an vana-
mente a tav iadas , »¿Son éstos por ventura , exclaman, el t ra -
je y exterior de supl icantes? ¿as í osan presentarse.. .? ¡Ah 
ciegos y malaventurados. . .!» E s artificio muy na tura l y de 
efecto maravilloso. (§ VI I . ; 

d'i Después de part icularizar a lgunas de las intenciones 
torc idas , con que muchos vienen á la iglesia, hace hablar al 
mismo Dios indignado, y, arrojándonos en la cara el estiér-
col de nues t ras solemnidades, »Quedaos con ellas, no l as 
quiero, pues me deshonráis con vuestras irreverencias...» 
(§ V I I . ) 

Respecto de lo s demás, sois c rue le s , porque esos des-
acatos tienden á m a t a r a lmas . «Y ¡pluguiese á Dios que mu-
chos se contentasen con ir al templo por mero solaz y 

curiosidad! L o que más last ima.. . es que algunos van de 
propósito á perder sus propias a lmas y. . . á matar las almas 

s u s Prójimos.» ¡Cómo crece el fuego de la persuasión ora-
toria con este encarecimiento , y con la insigne personifica-
ción de la honest idad, q u e huyendo de las calles y plazas 
se refugia en la iglesia, y la obligan, para mayor oprobio, á 
nauf ragar dentro del puer to ! (§ V I I I . ) 

Sube de punto este raciocinio'cotejando el saqueo de Roma 
por los barbaros con el saqueo de a lmas que algunos hacen 
dentro de las iglesias. Contiene dos par tes : en la primera 
pone a la vista el furor godo quebrantándose, como las olas 
h inchadas en los dinteles de los templos ; en la segunda ia 
liviandad de los malos cr is t ianos , que en el mismo san tua -
rio enlazan y pierden á muchos incautos. Trába las con aque-
lla transición tan na tu r a l : «Siendo esto as í , filosofemos ca-
tólicos, en esta forma. Si t an t a es la reverencia debida á los 
templos del Señor, que un bárbaro tuvo remordimiento de 

l r 0 h ? c e . r daño á los cuerpos de los allí refugiados, ¿có-
m o un cristiano no se avergonzará de herir en ellos y ma-
t a r las almas?» (S IX.) 

Dehortatio. Ya están los entendimientos convencidos 
d e que es un crimen detestable la irreverencia en las igle-
s i a s , crimen a Dios injuriosísimo, á los autores de ella 
muy afrentoso y perjudicial , y al prójimo dañoso por ex-

. t r e m o , porque equivale á matanza y homicidio de a lmas Ya 
•el muro está cuar teado y el árbol removido en sus raíces-
solo fal ta un viento vehemente , cual es la gracia vencedora 
<¡ue se enviste en la elocuencia, y el muro enemigo vendrá 
a t ie r ra , y el árbol descuajado caerá. Es to hace por mara-
villosa manera nues t ro orador desde el párrafo décimo hasta 
l a conclusión, excitando los afectos de espanto y temor por 
medio de un discurso muy patét ico. 

Exordio ex abrupto. Preparados los ánimos con la pin-
tu ra de los angeles que llenan la iglesia , y despertados con 
aquellos gr i tos : «¿No se i r r i tarán? ¿ N o arderán en santo 
celo? ¿ N o se abrasarán en deseos de venganza?», se dirige 
más par t icularmente á la juventud liviana de uno y otro sexo, 
y prorrumpe en aquella exclamación: «¡Pluguiese á Dios 
que hubieras venido hoy á escuchar mis pa labras , oh in-
cau ta j uven tud , que tan desvergonzadamente te presentas 
en los templos!. . .»; y .le int ima sin más preámbulo la terri-
ble sentencia con la siguiente 

Proposición. «Piensa por car idad, piensa unos instan-
t e s , ¡oh desventurada! , la horrible condenación que te espe-
ra . No t e for jes la ilusión de que ha de quedar sin castigo 
tu desalmamiento , aunque Dios parece que disimula por 
ahora.» Y pasa luego á la 



Confirmación, donde prueba que serán cast igados, si no 
salen pronto de la iglesia: 

a) Porque Dios es Dios vengador. 
b) Porque los san tos , testigos de t an t a l icencia, no los 

pueden sufrir . 
c) Porque el cielo arrojó á los que pecaron en él , y el 

paraíso terrenal á los que prevaricaron en sus verjeles. 
d) P o r q u e , si no salís p res to , puede veni r un terremo-

to que desplome la t echumbre sobre v u e s t r a s cabezas. 
e ) Porque los muertos que aquí están en te r rados aprue-

ban mi invect iva, pues no se levantan á defenderos. M a s 
¡con cuánta viveza, calor y espíritu lo dice! ( § X.) 

T r a s de a lgunas cláusulas , que pertenecen á las costum-
bres oratorias y que pone discretamente al te rminar la pri-
mera par te y al comenzar la segunda, t o r n a á su t ema de 
los castigos temporales y eternos de los profanadores de l a s 
iglesias; para lo cual se sirve de lo que aconteció á una des-
venturada m u j e r en la ciudad de Crotona. ( § XI y X I I . ) 

La rga es y minuciosa esta relación, pero muy natural en 
la par te narrativa, luminosa en la descr ipt iva , propia e o 
la pintura de los caracteres, enérgica y b ien graduada e n 
los afectos que va produciendo, que se encaminan final-
mente á aterrar á los escandalosos con la viva representa-
ción del próximo castigo. 

Por esta causa , termina amenazándolos con que sus ce-
nizas no hallarán descanso en la iglesia, de donde por ven-
tura las sacarán los demonios y las a r reba tarán á los pro-
fundos infiernos. (§ X I I I . ) Cierra con el 

Epilogo, que tiene por fin indirecto d a r fuerza y corro-
borar lo que ha dicho; y directo, s incerarse de su dureza 
en el hablar con el ejemplo del Salvador , que echó con el 
látigo á los que deshonraban la casa de su Padre . L a de-
precación ó coloquio último con Dios nos descubre el mó-
vi l secreto de t an ta valentía en combatir los vicios, que e s 
un ánimo despreciador del mundo y super ior á los juicios 
de los hombres , con que se nos presenta como t rompe ta 
del cielo y embajador del Verbo eterno. ¡ O h , si tuviera Cris-
to muchos embajadores de este espíritu y elocuencia, q u e 
hiciesen rostro á los profanadores de nues t r a s iglesias y á 
los poseedores injustos de sus bienes! ¡Con qué facilidad 
podría conservarse la forma de este d iscurso , cambiada l a 
materia! ¡Y qué materia tan t r i s temente fecunda! ¿Qué 
comparación tiene con la de SÉÑERI? Ver ía , sin salir de 
nuestra E s p a ñ a ni pasar de este siglo, t emplos sin número 
derribados y quemados , ó convertidos en almacenes ó ca-
ballerizas. Vería t an tos monasterios saqueados y asolados, ó 
convertidos en tea t ros y cuarteles. Vería t an tos sagrados or-
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namentos y cálices robados, u l t ra jados y hollados con in-
creíble desaca to , escarnio y vilipendio. Vería t an tas imáge-
nes y cruces y crucifijos, y lienzos muy devotos de la Bien-
aventurada Virgen María , ó profanados ó despedazados. 
V e n a as san tas reliquias que descansaban en las iglesias, 
disipadas y der ramadas al viento con furia infernal. Vería, 
no sólo á los muertos vil ipendiados, sino á tantos religio-
sos y sacerdotes vivos que han sido a tormentados , baldona-
dos y finalmente degollados y hechos cua r tos , porque no 
adoraban en las modernas libertades. Hallada es ta mater ia , 
¡cuán sin dificultad se podría disponer y demostrar que 
estos profanadores lian sido respecto de Dios y de la Igle-
sia san ta injuriosísimos; respecto de los fieles, escanda-
losís imos; y que se han cubierto de ignominia y han aca-
rreado sobre E s p a ñ a toda la ira de Dios. Si quisiera t raer 
ejemplos del fin desastroso de esos sacrilegos profanadores 
de la Iglesia, ó injustos detentores de sus bienes, no una 
ciudad como Crotona, sino todos los pueblos de la penínsu-
la , se los contarían muy terribles, con que podría , como SÉ-
NBRi, causar espanto y terror de los juicios divinos, freno 
el más poderoso y único para detener en su fatal carrera á 
los que desoyen las blandas voces del amor . 



DISCURSO VEINTICUATRO 

L A M A L A C O N C I E N C I A 

Nolite judíente secundan: fatitm, sed 
juslum judicial» judicale. 

No juzguéis por el semblante de fuera, 
sino juzgad con recto y verdadero juicio. -

E X O R D I O 

NOTORIA es , hermanos míos en nuestro Señor J e s u c r i s - ? á 
to, y har to maliciosa por c ier to , la traza de que se^""""¡¿^¡Ji ' 

valen los cazadores en cogiendo algún pájaro de reclamo ó 
ave de rapiña. Porque , aunque es verdad que lo encierran 
bien encerrado para que no se huya , pero es increíble el 
buen t ra tamiento que en su prisión le h a c e n , en el comer y E,pcc¡¡.eHl ¿ i, 
beber, en limpiarle la c a sa , en renovarle el aire á sus t i e m - m í ! 

pos; finalmente, procuran que se aficione y regocije y cante 
en la cárcel, con el mismo primor y alborozo que en el 
campo alegre de su pasada libertad. ¿Cómo así? ¿No son 
esos hombres , por ven tu ra , los que suelen perseguir de Nud0i 

muerte á los inocentes pajar i l los , y t ienen sus delicias en ' "¿ t íSi"" ' 1 ' 3 

desbandarlos con el estruendo y humo de sus a r m a s , y ha-
cer en ellos estrago miserable? ¿Cómo para el cautivo t an to 
amor? N o os maravil léis , mis amados oyentes , que es no-
torio y muy viejo el artificio. Trá tan le con ese regalo, para 
que el pobre animal i to , contento con sus pris iones, cante y 
sirva de reclamo á las otras aves, y caigan en las mismas 
redes donde él se en lazó , imaginándose que allí todo es r ec l4m°' 
holganza y buen comer y felicidad no interrumpida. Y así 

Oestitlace, 6 la 
i'jaa verdadera, 

pata qae sirvaa de 



Ies suele acontecer q u e , con un pá ja ro que mant ienen con 
vida placentera , son innumerab le s los que prenden y sin 
piedad destrozan. 

Pues éstas son las m a ñ a s que con los pecadores usa el 
enemigo del l inaje h u m a n o . Todo su empeño consiste en 
hacerles creer que con él vivirán contentos , que los t r a t a r á 
muy bien y colmará de d icha y b ienandanza; por donde 
no es de maravillar que á a lgunos infelices, de quienes teme 
no se le escapen de su b a n d o , les facilite a lguna sombra de 
prosperidad mundana , p o r ejemplo, r iquezas, estimación 
de los hombres , aura popu la r , como la que gozaban en tiem-
po de Jesucristo los e sc r ibas y fariseos. Mas en este punto 
hay que abri r los ojos del a l m a y seguir el mandamien to de 
nuestro adorable Redentor , que nos avisa que no queramos 
juzga r por las apariencias y semblante de fuera: Nolitejudi-
care secundum faciem, sed justum judicium judicate. No os de-
jéis engañar de esa sombra de alegría que acaso algún pe-
cador muest ra en el s e m b l a n t e , al parecer sereno y t ran-
quilo. Serenidad e n g a ñ o s a , tranquilidad falsa es , que toda 
pára en lo exterior y en la sob rehaz ; no concuerdan ni dicen 

¡¡¡¡ ¡ ¡•«•»k-Io mismo la cara y el corazón . ¿Creéis que los fariseos, tan 
al vivo pintados por San J u a n en el Evangelio de este dia 
eran tales interiormente c u a l e s exteriormente aparentaban? 
E n el semblante y m u e s t r a s exteriores, todo bienestar, ale-
gría , jac tancia y vana os t en tac ión ; mas dentro se carcomían 
de rabia y de despecho. 

« S E ? 1 " " " ¿ Q u i é n , pues , os di jo q u e dieseis crédito al enemigo de 
vuestras a l m a s , cuando os pe r suade que , sí os dejáis enre-
dar en sus malignas suges t iones , os irá bien y viviréis con-
tentos? N o , no le c reá i s ; despreciad sus voces, burlaos de 
sus p romesas , porque os qu i e r e prender y m a t a r á traición. 

Sío,oCy Es to vengo á demostraros con el favor de la divina gracia, 
es á saber : que pues to caso que no tuviésemos más frenó 

p.op«Mm „„¡.para desviarnos de los c a m i n o s de la ma ldad , debería bas-
ta rnos la consideración de cuán mal y congojado v i v e el 
corazón de todo pecador. 

Prop. próxima 
con que se conci 
l ia la do: Miad 
por aplicación de 
símil, 

monío divino y 

PRIMERA P A R T E 

I I Arg. I.OÓWÍIN-
¡ición oratoria; 
por símil a con-
Irario. 

E l Salvador del mundo encarece, y con razón, los dolo-
res y t r is tezas de la muje r al dar á luz la cr ia tura; y el mis-
mo Salvador pondera su alegría y júbilo después del peli- £ ' g ¡ J " j ¡ ¡ £ 
groso t r ance , de tal m a n e r a , dice, que al ver que ha nacido áS¡5«¡ry°a'™-r 

un hombre en el mundo , luego se olvida de su pasada an- ' i d s i d í™ a-
gustia: Ja m non meminit pressarne propter gaudium ' . N o ima-
ginéis, mis amados oyentes , que lo mismo pasa cuando el 
alma pecadora pare el monstruo del pecado. Porque, m u y 
al revés, en la hora del par to goza un poco; pero, en pasán-
dose aquel momento , es tan grande la amargu ra , la hiél, la 
pesadumbre y la congoja, que borran y desvanecen el pri-
mer delei te , pudiéndose dec i r : Jam non memini gaudiipro-j^'™-^¿Jj" 
pier pressuram. Ya no se acuerda del pasado gozo por la pena 
presente. cad°-

N o pretendo para mí la gloria de tan hermoso pensa-
miento; sea de aquel á quien debo, sobre los demás P a d r e s ^ ¿ ¡ ^ S S -
de la Ig les ia , eso poquito que soy ó valgo, si a lguna cosa" 0 ' 
valgo, al bienaventurado San Juan Crisòstomo. Antes del 
parto pasa la muje r grandes congojas , dice el santo doctor; 
m a s , después del dichoso a lumbramien to , siente inexplica-
ble gozo; pero, en el par i r del pecado, no es lo mismo: mien-
t ras damos á luz los depravados afec tos , nos deleitamos y 
gozamos; pero, echada la maldita c r i a tu ra , entonces , vien-
do la fealdad del engendro , nos congojamos y apesadum-
bramos más que las mujeres en su trance congojoso Y, 
c ier tamente , no creo que haya verdad en que tan á una con-

1 J o a n . , x v i , 2i. 
2 MuUeribus ante pa r tum labor est ingerís , post par tum ve io relaxatio. 

Verum hic non í t em. Sed dum par tur imus corruptos a í íec tus , delectamur 
gaudemusque : cae te rum, ubi fucr imnsenix i raalum illum puerum, peccatum, 
tune conspecta foedi ta te p a r t u s , discruciamur gravius q u a m mulieres pa r tu -
rientes De L a z . , conc. 4 . 



vengan los escr i tores todos, cr is t ianos y gen t i l e s , s ag rados 
« ¡ f f " 1 ' " " y profanos , como en ésta que dec imos , conviene á saber : que 

no hay tormento s e m e j a n t e al de la ma la conciencia . 

Arg. 2." Tor- _ , T mento de la me. I I I 
la conciencia, por 

P a s a n d o , p u e s , en si lencio los test igos de los poe t a s y 
o radores , así gr iegos como r o m a n o s , quienes r e t r a t a ron , ora 
con inmor ta les ve r sos , ora con vivas y e locuentes c l áusu l a s 

yagtKtuuaí, los vaivenes de la ma la conciencia y su g u s a n o roedor ; y 
de jando á P l a u t o , que p ronunc ió aquel la magníf ica sen ten-

' c¡a: N i h ü esl ?"">» animus criminis conscius, no hay 

cosa m á s desd ichada que la conciencia c r imina l ; Marco T u -
CinrSa l i o e s d e sent i r que las fu r i a s t a n horr ibles que solían apa -

recer en la e scena , ya con s e m b l a n t e s de fuego y azufre 
« w É s f r " 1 a rd i endo , ya con áspides y se rp ien tes en roscadas , no eran 

sino un s ímbolo de los r emord imien tos , q u e , á guisa de ho-
r rendas f u r i a s , a t o r m e n t a n s in cesa r el pecho del ma lvado : 
Hae sunt assiduae domesticaeque furiae E s t o s ign i f i caban , 
según el r o m a n o o r a d o r , las t res fu r i a s Alec to , Tes í fone y 
Megera ; es to los bu i t res que roían el corazón de T i c i o ; es to 
las águ i l a s que d e s p e d a z a b a n las e n t r a ñ a s s i empre r ena -

ri«,.,co,etc c ientes de P r o m e t e o . ¿ Q u é diré de P l u t a r c o , de Séneca y 
d e P l a t ° n - filósofos g rav í s imos de la an t igüedad? ¿ N o es cosa 
mani f ies ta á los que es tán versados en la l ec tu ra de sus 
ob ra s , que creen no h a b e r mayor cast igo del pecado que el 
pecado m i s m o ? L a m a y o r pena que se puede d a r á una 
culpa es haber la come t ido , dicen á una voz : Prima et ma-
xima peccatonun esl poena, peccasse 'i 

pSct M a s < á 1 u é a legar t es t imonios de f u e r a , t en iendo en t re 
conga.nosotros ta les y t a n t o s en abono de es ta ve rdad? ¿ Q u é es-

cribió el glor ioso San Gregor io Magno? Oidlo con a t enc ión , 
sao Gregorio. E n t r e la m u c h e d u m b r e de t r ibulaciones é i n n u m e r a b l e s 

congojas de n u e s t r o e sp í r i tu , n o hay o t ra mayor que la con-
ciencia p e c a d o r a : Inter multíplices 'mamut tribulktiones, et ín-
¡mmerabiles afflictiomm molestias, nidia majar esl, quam con-

P r o R o s e . — ' S e n . , ep i s l . 9 , c. 7 . 

cast igo m á s recio que la ma la conciencia : Nulla ¡ 
vior mala conscientia. ¿ Q u é los b i enaven tu rados San Bernar - san Becario , 
do y San Ambrosio ? L a p e n a m á s horr ible es una mala con-
c iencia , dice el doc to r me l i f luo ; las l lagas del corazón del 
pecador son las más a c e r b a s , pro tes ta el s a n t o obispo de 
Mi lán : Nulla poena major mala conscientia-, Quaepoenagra-
vior, quam interioris vulnus conscientiae ? 3 ¿Qué dicen todos transición por 
, TI J -, reticencia. 
los r a d r e s ? . . . 

Pero no h a y por qué mend iga r a u t o r i d a d e s de hombres , Por ejcmploB W-
cuando tenemos la del mismo Dios en las S a n t a s E s c r i t u - pialaras en Adán, 
r a s , en las cua le s se r e t r a t a v ivamente el a t roz y desas t roso 
es tado del imp ío , ya en A d á n , que t iembla al b lando susu-
rrar del viento que s u e n a por el f rondoso paraíso ' ; ya en un 
C a í n , que se e s t r emece despavor ido al moverse las hojas decaía, 
las se lvas 5 ; y a en un L a m e c h , q u e , impu l sado de su con- Lamech, 
c i enc ia , confiesa de su propia vo lun tad un secreto homic i -
dio que había p e r p e t r a d o , s in que h o m b r e mor ta l le ci te ni 
procese , ni aun por v e n t u r a lo sepa 6 . ¡Desd ichado David! D a » M : 

D a v i d , aquel va l ien te que supo c o n t r a s t a r y der r ibar por 
t ierra la p u j a n z a del G i g a n t e ; aquel que desqui ja ró osos y SPpo* SMSMR-
despedazó l e o n e s , d e s p u é s del adul te r io con Bersabé s e " " ' 
ami l anó de suer te , que t u v o miedo de un pobre so ldado como 
Ur ías . ¡ C ó m o ! , le dice S a n Cr isòs tomo ¿ N o eres acaso 
rey? ¿ N o t ienes e jérc i tos que aca tan y esperan tus órdenes? 
¿ No hay a r m a s ? ¿ N o c iñes espada y sabes b landir la l anza? maravilla >• 
Nonne tu imperator? nonne gladii pótestatem habes? ¿ P o r q u é 
has de t emer y sobresa l ta r te , a u n q u e U r í a s l legue á b a r r u n -
ta r la s inrazón que le h a s hecho ? ¡ O h h e r m a n o s y oyen te s 
m u y a m a d o s ! E f e c t o s son é s to s , é inev i tab les , de u n a con-
ciencia r evue l t a , t empes tuosa y a fanosa . V e d , car í s imos , . 
ponderad y maravi l laos (pros igue el S a n t o ) de c u á n terri-
ble cosa sea ofender á Dios. El rey t eme al so ldado y se ' J w d 

azora á la vista del vasa l lo : Videte, fralres, et admiramini, 
quantum mali sii delictis obnoxium fieri. Rex timet mililem, et 
formidat subdilum. 

' In P s . 7 . P o e n i t . — 2 L i b . 2 . S o l i l . — ' Lib . 3 o f ñ c - , c , 4 . 
1 G e n . , n i .— 3 Gen . , i v . — 6 Gen . , tv , 2 3 . I n P s . 10, b o m . 1. 



Ju'í^'pfeVoí M a S ¿ q U é d ' g 0 y e " q U é m e p a r ° ' S ¡ s o n i n S n i t o s los ejem-
giobidosf píos de las Sagradas L e t r a s , que nos declaran la atroz car-

nicería que hace de rail maneras el pecado en el corazón del 
pecador? ¿Qué otra cosa nos significan el enfurecimiento de 
S a ú l , los desmayos del rey Acab, los temblores de Balta-
sar, y aquella ansiedad y congoja que tan hermosamente des-
cribe Job en persona del impío : Un sonido de terror zumba 
día y noche en sus oídos; y , en medio de la paz , teme ce-

a S a , a p " h d M d e e n e m i s ° s : Sonitus terroris in auribus illius semper; 
' et cum pax sit, Ule semper insidias suspicatur ? 1 ¡Ojalá pudie-

se aquí di la tarme á mi placer ! ¡Cómo os mostraría compro-
bada esta verdad con la historia de todas las naciones del 
mundo! 

D e F I a C ° ' P r o c 6 n s u l d e E g i P ' 0 - escribe el gravísimo his • 
pon. de Flaco, tor iador Fi lón 2 q u e , desterrado por sus crímenes á una is-

lita que se hace en el mar Andró , estremecíasele todo el 
cuerpo de manera que , á deshora de la noche , saltaba re-

por ¡KcncKo pen t inamente de la c a m a , como si viese á algún asesino 
que le ponía el puñal en la g a r g a n t a ; y saliendo de su cá-
m a r a , j adeando y casi sin huelgo, y huyendo como frené-
tico por la campiña , a lzaba de cuando en cuando sus es-

yaonicoiodcpantados ojos á las estrellas que centelleaban en el cielo, 
y — ¿ c o n que Dios está allá a r r i b a ? , — e x c l a m a b a . Luego, 
contando uno por uno sus de l i tos ,—har to lo sé , har to lo sé, 
repet ía , que he de ser muy reciamente cast igado: I lorum 

facinorum poena me manet, saiis scio; y, desplomándose en 
tierra medio muer to , agi taba los brazos , sacudía las pier-
nas , has ta q u e , rompiendo en un sudor muy frío, desvane-

TereoyPapirio cíase, perdidos los sentidos. T e r e o , rey de Trac ia , y Papí-
r io , senador romano, ambos se dieron la muer te con sus 
propias manos . Y ¿por qué causa sino porque , como escri-
ben Pausan ia s y Plutarco , no podían sufrir los aguijones de 
su conciencia, el uno por un adulter io, el o t ro por un incesto 
abominable? 3 Del emperador Tiberio sabemos por cosa 

í ' c S ' o f " a v e r i g u a d a , que ni las magnificencias de R o m a , ni las de-
licias de Caprea , ni l a s sombras más ocultas de sus bos-

1 J o b , x v , 2 i . — 2 L i b . 2 in F l a c e u m . 
3 P a u s . in A t t i c i s ; P l u t . in P a r a l l e l . 

quecillos y a lamedas , eran par te á mit igar su pena , atest i-
guando con frecuentes sollozos las inconsolables angust ias 
que desgarraban su impuro corazón. Al emperador Tibe-
r io , ni la grandeza de su for tuna , ni la soledad de los bos- l a t ¡ n l o n t o 

ques es torbaban, son palabras del mismo T á c i t o , que n o 1 ° " m °° a ' 
declarase á gritos los tormentos de su pecho y las penas 
que le roían el a l m a . 1 Asimismo corren , en boca de todos, 
los sueños y horribles pesadillas que a to rmentaban á los TeodolIco eK, 
Teodoricos, á los Constancios, á los Anastasios, á los Do-
micianos, las cuales sería prolijo enumerar E l emperador 
Pértinax no podía mirar sus pesqueras ó lagunas, sin que le 
pareciese ver sobre las aguas una sombra funes ta , que enpé,,™, 
ademán feroz y sañuda mirada le estaba amenazando con 
la espada desnuda. Calígula y Nerón acos tumbraban pasa r ca^ i a . 
las más de las noches voceando como locos por los anchos 
salones de palacio, y pidiendo á las tinieblas que no se disi-
pasen tan lentamente , y al sol que acelerase su ca r re ra . Así 
lo trae Suetonio; y Plutarco añade de un cierto Apolodoro, Apoiodo™. 
que le parecía cada noche como si le descuartizasen vivo, '«™*«* .erro,:-
y t ras esto que le metían en una caldera de aceite hirvien-6 c a ! ' 
do, donde sus carnes se consumían y der re t ían , y que en-
tre tanto le decía el corazón con amargo despecho: Ego Ubi 
horum sum causa. Y o , á saber , tu conciencia cr iminal , soy 
tu verdugo y tu t i rano 3 . 

I V Arg, 3<° 
COXS&CDBNCLA 

del orador : Lnc-
t j 1 i i • Bo es locura pe-

r ú e s siendo esto as i , y confirmada esta verdad con t a n t o s c " ' 
a rgumentos y tanta muchedumbre de test igos: tantam ha-
bentes impositam nubem testium 4 , como escribió el Apóstol á 
otro in tento; filosofemos as í , si no os descon ten ta , herma-
nos míos. Cuando no tuviera nues t ro corazón otro freno que 
le desviase del pecado, de suyo feísimo y abominable , sinoA m p U 8 c K i¿n „ 
entender que t r as él vienen tales congojas y agon ías , ¿no 
sería razón poderosísima para no pecar? ¡Qué desatino yi>°lr°> 

T i b e r i u m n o n f o r t u n a , n o n s o l i t u d i n e s p r o r e g e b a t , q u i n t o r m e n t a p e -

• c t o r i s , s u a s q u e i p s e p o e n a s f a t e r e t u r . A n n a l . L . 6 , 

' S a b c l l i c u s . L . i , c . 4 . — 3 P l u t . D e s e r a n u m . v i n d . - 1 H e b r . , x n , 1. 



necedad tan grande! ;Poder dormir descansado y suavísimo 
sueño en mullido lecho de plumas y de holandas , de rosas 
y azucenas, como llamó San Bernardo á la buena concien -

rcomunicación c i a : Lectulus respersus ftoribus bom consciencia e s t y querer 
desvelarse y estar tendido en un potro, est irado y desco-
yuntado cada m o m e n t o con dolores de muer te! ¿Qué decís? 
¿qué respondéis? ¿cómo, oh pecadores, paliaréis tan extra-
ña locura y estupidez? ¿Sois por ventura del número y con-
dición de aquellos q u e , adormecidos en el sueño del peca-
do y aletargados con infernal modorra , gozaban , como es-
cribe el Santo J o b , de apacibilísimo reposo entre abrojos y 
punzantes espinas ? Esse sub sentibus delicias computabant 2. 

a?¡"adTdcíoS¡Per0 >'a c r e o d a r fácilmente con la respuesta . Decís que , 
aunque otros aseguran ser tan atroces los tormentos que el 

mo3graadepaa pecado causa en el corazón del del incuente, á vosotros, sin 
embargo, no os parece t a l ; comoquiera que seguís con toda 
serenidad, comiendo con apet i to , durmiendo á vuestro sa-
bor, holgando y plat icando con deleite y a legr ía ; por mane-

ra» c«po>ición ra que ni la venganza llevada á cabo , ni siquiera el incesto 
ó adulterio cometido, fueron nunca bas tantes á h a c e r o s de-
sear la muer te , mucho menos , como á algunos despedaza-
dos de sus remord imien tos , á tomar la por vuestras propias 
manos . 

i) Mas ¡ay desventurado de mí! que si tal me respondéis, no 
M°««Snapk°cü- sé qué me diga ni qué camino tome, sino confesar avergon-

zado que me equivoqué al dirigir á vosotros la palabra. Pen-
sé que predicaba á un pueblo fiel, que creía firmememente 
que hay Dios en el cielo, que hay infierno perdurable , que 

S¿»Soi"nf t -hay paraíso y bienaventuranza e te rna , y que el hombre , 
licos- reo de culpa m o r t a l , es abominable á Dios , desheredado 

del cielo y merecedor del infierno para siempre. Y tantos 
males , si verdaderamente lo creéis, ¿no bas tan á haceros 

¡i p í r ( a c s r c d prorrumpir t r a s el pecado en sollozos profundos, no bastan 
S3¡£S"'m'á acibararos la comida , no bas tan á qui taros todo gus to en 

las conversaciones de los hombres? Y ¿qué abismo es éste 
donde habéis ca ído, sino el de aquellas tinieblas y lamenta-

compaiacün con b j e insensibilidad con que reprenden las Escr i turas divinas 

' S c r m . 4 7 ¡n C a n t . — 2 J o b , : 

al malaventurado E s a ù cuando, tomado el plato de lente-
j a s , comió , bebió, fuese no haciendo caso de haber vendido 
el mayorazgo? Accepto lentis eduli o, comedit et bibit et abiit, 
parvipendens quodprimogenita vendidisset? 

(Oh ciegos hombres! ¡oh desa tentados pecadores!, ¿noi«1 '"»''™ s ,s-
veis que esto mismo había de acrecer infinitamente el tor-
mento de vuestra mala conciencia , conocer que habéis l le-
gado al extremo de no sentirlo ni daros cuenta? E s t a s son ] a s , i s g K si„ d0. 
aquellas hondas l lagas sin dolor, que San Agustín dice q u e l o r ' 
son las más peligrosas y pesti lenciales; éstas aquellas fie-
bres sin congoja ni t rasudores , que San Crisòstomo calili i , ñ t b r e ton-
có por las más mal ignas ; ésta aquella c a l m a , mucho peor™5 ' 
que todas las tempestades , de la cual el bienaventurado 
San Je rón imo, á grandes voces gri ta y exhorta á todos l o s „ r . „ 
que navegamos por el golfo de este mundo , que a p a r t e m o s l " ™ p " " 1 ' 
nuestras naves. Desatad las j a rc ias , dice, desplegad las 
velas , porque esta tranquilidad es la tempestad más brava: 
Expedite rudenUs, vela suspendite; tranquilinas isla tempestas 
est 2 . Yo no puedo imaginar que tal os suceda , no creo que 

* por negación 

experimentéis tanta ca lma y serenidad, como decís, en los comprobada, 
pecados contra vuestro Dios y Señor. Porque ¿quién j a m á s 
(enseña Job por clarísima y enérgica in ter rogación) , quién 
j a m á s resistió á Dios y tuvo paz? Quis reslitit ei, et pacem 
habuit? 3. n . , . . , '-) por concesión 

f e r o , puesto caso que la experimentaseis , c r eedme , peca constitución de 
dores , esa bonanza durará muy poco. Durará por ventura = 

mientras tanto que , imaginándoos , ó por razón de la edad 
ó el vigor de las fuerzas corporales , lejos de la muer t e , no 
c . . . —(Cnanto tiem-

njéis el pensamiento de propósito ni en la severidad del jui- f durars «ta 
c ió , ni en la terribilidad de los castigos que os aguardan; 
m a s , cuando os veáis cerca sin poderlo remediar , ¡oh qué 
t rueque y lastimosa m u d a n z a ! , no sólo sentiréis entonces 
los remordimientos todos, que os parecen ó embotados ó re- R«"«'Jimier.-
primidos en vuestro pecho, pero los experimentaréis más'™ ° 
fieros y a to rmentadores , á semejanza de los t igres ó Dante-, , . ° t por símil de las ras que , a tados largo t iempo con cadenas , si logran final- 5= 

G e n . , x x v , 3 4 . - ' E p i s t . 1 a d H e l i o d . 

J o b , i x , 4. 
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mente escapar, vuélvense más rabiosos en acometer y más 
sanguinarios en despedazar . Que esto sea a s í , escuchad 
con atención y lo veréis. 

Are. <•• V 
ES- LA M«. DE 

us y efecto* del 
pecado, por cjem- r\ t i i i < 
pioabíblicos. ¿Qué de maldades , por no decir q u é de sacrilegios y crí-

menes nefandos no había cometido aquel Antíoco, por so-
brenombre el I lus t re , de quien se hace larga y funesta me-

j) Ei rey Ando-moria en el libro de los Macabcos? Hab ía se con poderos!• 
ilustrada. simo ejército apoderado de J e r u s a l é n , y encaminándose con 

presteza hacia el famoso templo, cuan to vió de sacrosanto 
y precioso, todo lo a r reba tó b á r b a r a m e n t e : el altar de oro. 

Exposición de sus el candelero de oro, los vasos sin cuen to y a lha jas asimis-crimeneB. contra j T\ ' r -
jerusaién, mo de oro. Líe aqu í , pasados a sangre y fuego los infelices 

moradores, saqueó sus c a s a s , robó el erario público, buscó 
contra los judíos, y llevó consigo los tesoros escondidos ; y ya que no pudo 

las mura l las , las dejó para miserable pa s to de voraz incen-
dio. No satisfecha su enemiga cont ra el Dios de Israel , á 
cuantos se habían escapado del fuego ó de la espada cons-
tr iñó á que renegasen del culto del verdadero Dios, prohibió 

contracisantua-so gravísimas penas la circuncisión, con taminó con vícti-
mas inmundas sus sacrificios, y con nefandos ritos profanó 
sus augustas solemnidades. En el mi smo a l ta r del Santua-
rio había levantado un abominable ído lo , al cual tenían 
obligación de ofrecer, según las épocas del a ñ o , ó desflora-

y i», libros sa- das vírgenes ó niños degollados. F i n a l m e n t e , habiendo en-
tregado á las l lamas, para borrar toda memor ia , los sagra-
dos libros de la Ley, había él mismo dictado otra á su ca-
pricho que reemplazase la del monte Sinaí . Y, sin embargo, 

Nudo: su e n - c ó m o n 0 l o s é > P c r 0 e " ° cierto, que d e t an tas tropelías y 
rreímientoenri-desafueros, de tantos crímenes y abominaciones no tuvo en 

los siete años que sobrevivió remordimiento alguno ni amar -
gura de conciencia; mas siempre a legre , s iempre regocijado 
y tan al t ivo, que presumió en su loco f renes í , conforme di-
cen las Escr i tu ras s a n t a s , que haría navegable la tierra y 
abriría calzadas en el ma r : Existimabat seprae superbia, ter-
ram ai navigandum, pelagus vero ai iter kabendum ded'mtu-

rum1. ¡Infeliz! ¿Creéis empero q u e , llegado al té rmino de „abatimiento en 
sus días y al umbral de la eternidad, pudo resistir el ímpetu 
de los remordimientos que al principio rebatía con tanta 
fuerza? F u é imposible. Cae enfermo, y, agobiado el corazón 
de enorme pesadumbre , l l ama en torno de su lecho á sus 
amigos y leales cor tesanos, y prorrumpiendo en un suspiro por descripción, 
angust ioso,—Ahora me acue rdo , les dice, ahora me acuer-
d o : S ime reminiseor. — ¿De qué ¡oh sacra Majes tad!? ¿de^ogismo 
vues t ras hazañas? ¿de vuestra g lo r i a?—Ahora me acuerdo 
de los males y agravios que hice en Je rusa lén— Nunc remi-
niseor malorum, ijiiaefeci in Jerusalem 2 .—Y ¿le parece , sa-
cra M a j e s t a d , t iempo y sazón és ta , estando tan doliente, 
para pensar en esas cosas? Memorias alegres, recuerdos 
placenteros son menester, que levanten el corazón y alivien y contraste de 
la dolencia. Recuerde vuestra Majestad tantos laureles re-" " 
cogidos con su vencedora diestra; traiga á la memoria cómo 
h a hecho su tr ibutario el Eg ip to , cómo suje tó la Palestina, pane. Mas-
cómo la S i r i a , mal de su grado , inclinó al yugo su cuello sus triunfos 
contumaz. Y ¿quién sino vos ¡oh sacra Majestad! , levantan-
do á un t iempo mismo cuatro poderosísimos ejércitos, cu-
bristeis el Asia de a rmas y guerreros , y con el terror de£jr1^!""1"pl ' 
vuestro nombre impusisteis leyes á los postreros habitantes 
del Nilo ? Babi lonia , la g ian ciudad de Babilonia, acaso la 
mayor maravilla del mundo , es vues t ra ; vuestra también 
Antioquía; vuestra la ciudad de S u s a ; vuestros los tesoros 
de tantos pueblos conquistados; vuestros tantos trofeos in-
signes, vuestros t an tos riquísimos despojos. ¿ Por qué, pues, 
no revuelve ¡oh sacra Ma je s t ad ! es tas y semejantes memo-
r i a s , y se a legrará su apesadumbrado corazón?—¡Ay! , no 
puedo, no puedo: — Nunc reminiseor malorum, qwe feci 
Jerusalem. A s á b a n m e , sin poderlo remediar , otros pensa - "* 
mientos. Acuérdome de los grandes males que hice en Jeru-
salén. 

Y siguiendo el miserable rey la triste historia de sus in-
numerables atropellos, de sus violencias y crueldades , de 
sus injust icias y rap iñas , confesó con estas voces la zozobra 
y caimiento de su espír i tu: «Huyóse el sueño de mis ojos, 

1 2 M a c h , v, 21 . —" 1 M a c h . , v i , 12 . 



d i jo , y los t e m o r e s y sobresa l tos h a n der r ibado y d e s m a y a -
Dísaiara. do mi corazón; y di je en mi a n g u s t i a : ¡ O h q u é tr ibulación, 

t an g r a n d e vino sobre m í ! ¡ O h q u é o l a s de t r i s t e za y a m a r -
g u r a me embis ten por t odas p a r t e s , y me a n e g a n , á mí q u e 
vivía t an dichoso y a m a d o de t o d o s m i s reinos y señoríos!» 

Amplificación Si un hombre , p u e s , t an i nc r édu lo , t a n encal lec ido en el 
p o r argumenta* 

ciónamojori; m a l , t a n a r r o g a n t e menosprec iador de toda ley h u m a n a y 
d iv ina , no pudo con todo aca l l a r los ladr idos d e la concien-
c i a , ni de ja r de c o n g o j a r s e y t e m e r , ¿qué h a r á n esos g r i t o s 
del a l m a en h o m b r e s m e n o s f e r o c e s , en c r i s t i a n o s , en n o s -
o t ros , q u e c reemos en un Dios , j uez y cas t igador d e los m a -
los , y en u n inf ierno pa ra s i empre j a m á s ? ¡Oh q u é e s p i n a s 
nos p u n z a r á n y d e s a s o s e g a r á n en aque l t r ance ! No sólo l o s 
sacr i legios y pecados m á s e n o r m e s ; pe ro las cu lpas livianas,, 
los f r a u d e s y m e n t i r a s m á s l igeras se n o s p r e s e n t a r á n con 
un a spec to fo rmidab le , q u e n o s h a g a e s t r e m e c e r las carnes , 
y se hiele l a s ang re en n u e s t r a s venas , 

amplificada por Si mi rá i s el m a r en l e c h e , lo veréis t an l impio , t an c r i s -
"al'fflaima?'1 t a l ino y h e r m o s o , q u e j u r a r í a i s sin d u d a no e n c u b r i r en su 

fondo n i n g u n a suc iedad . Pe ro t o r n a d á mi ra r lo c u a n d o e s t á 
b o r r a s c o s o , ¡oh qué i n m u n d i c i a s a r r o j a ! ¡ c u á n t a s heces , 
¡cuánta p o d r e d u m b r e ! E n t o n c e s suben y sob renadan las 
i m p u r e z a s que s u s senos e s c o n d í a n ; en tonces se m u e s t r a 

v del mar r e - t a ' c u a ' e s > t o d o s u c i o y cenagoso . Ahora d e c i d m e , h e r m a -
voeito. n o s m ¡ 0 S | ¿ c ó m o se l l a m a en l a s E s c r i t u r a s la m u e r t e del 

primer miem- pecador? ¿no se l l a m a t e m p e s t a d ? S í , e x c l a m a el s a n t o J o b ; 
b'°- Anima eorum in tempestate morictur 2 . E l a l m a de ellos m o -

r i rá en deshecha bo r r a sca . ¿Quién d u d a , p u e s , s i n o q u e s u -
birán á flor de agua y se m o s t r a r á n l a s i n m u n d i c i a s todas-
del c o r a z ó n , á s a b e r : q u e revolverán á la m e m o r i a t odas l a s 
abominac iones de su v i d a , todos los odios , t o d o s los e m -

Segundomiem- f u s t e s y m a r a ñ a s , t o d a s s u s e n v i d i a s , t odas las obscen ida -
b:o- des y t o rpezas que h a y a n come t ido? Y en l ance t an a p r e t a -

1 Recessit somnus a b ocnlis meis , et concidi , et corrili corde p rae solli-

c i tud ine , et dixi in corde meo : In quan t am t r ibula l ionem d e v e n i . et in qtios 

fluctué i n s t i t i » , in qua none sum, qui j u c u n d u s e ram e t di lectus in potes ta te 

m e a ! I M a c h . , v i , i o - l i . 

J o b , x x x v i , 14. 

d o , j u z g a d qué será de los mise rab le s . ¡ O h , con c u á n t a i r a 
s e e n s a ñ a r á n cont ra sí m i s m o s , con cordial tedio y abor re -
c i m i e n t o d e s u s a l m a s ! 

C u e n t a n las d iv inas E s c r i t u r a s q u e , de r ro t ado el rey S a ú l ^ P ^ E i s » ; i , 
p o r las h u e s t e s filisteas en la ú l t i m a ba ta l l a q u e les presen-pacata, 
t ó , e s t aba en medio del camino t r a s p a s a d o y her ido de 
m u e r t e con l a propia e s p a d a , que él m i s m o se clavó en el 
p e c h o en el del ir io de su desespe rac ión . C u a n d o , no pud ien -
<lo l a n z a r el a l m a , vió p a s a r por allí cerca á u n j o v e n ama-
l e c i t a , y con d e s m a y a d a v o z , vue l to hac ia é l , le sup l icó q u e 
p o r piedad le a c a b a s e d e m a t a r , p o r q u e p a d e z c o , d ice , te- r.a parte. Sa dea-
r r i b l e s agon ía s y congo jas de m u e r t e : Sta super mi, el in-SSiJeS.' 
lerfiame, quoniam tenent me angustiasI. Y ¿quién d e vos-
o t r o s m e di rá qué congo jas fue ron é s t a s ? ¿de l cuerpo ó del pane.inquisi-
a l m a ? ¿ d e los h o m b r e s ó d e los e sp í r i t u s in fe rna les? P a r a por comunicación 

, , . . , , . oratoria. 

c a b a l conoc imien to del a s u n t o , conv iene recurr i r con el 
Abulense al t e x t o h e b r e o , m a n a n t i a l m u c h a s veces de se • 
c r e t a s y be l l í s imas in t e rp re t ac iones . E s , p u e s , de saber q u e 
e n el o r ig ina l , en l u g a r de aque l l a c l áusu l a tenent me angu-
s t i ae , a b r ú m a n m e las congo ja s , leen m u c h o s de la m a n e r a 
s i g u i e n t e : tenent me orae vestimenti sacerdotalis s u i é t a n m e 3"parte.Los»-. , dotes de Nobe: 

l a s or las o fimbrias de l a s ves t idu ras sace rdo ta l e s ; y que lo 
q u e en e s t a s p a l a b r a s qu ie re s ignif icar e s , que en aquel 
t r a n c e le parec ía al rey Saú l c o m o que veía á todos los sa-
ce rdo te s de N o b e , por él m a n d a d o s i n j u s t í s i m a m e n t e dego-
l lar , los cua les le a c o n g o j a b a n y de spedazaban el a l m a con 
l a s voces q u e daban a n t e el ju ic io de Dios , p id iendo ven-
g a n z a : Videbatur sibi Saúl, propinquus morti, videre sacerdotes 
Domini, accusanlcs eum in judicio coram Domino. 

El suceso y s a n g r i e n t a m o r t a n d a d , d igna por c ier to deE»í»"e i e» 
s a b e r s e , pa só de e s t a m a n e r a . A la sazón q u e David , p e r s e -
g u i d o por S a ú l , a n d a b a f u g i t i v o , l legó un día f a t igado y 
h a m b r i e n t o á l a ciudad de N o b e , y, acogido por su g r a n s a -
c e r d o t e Aqu imelec , le p roveyó és te con m u c h a cor tes ía d e 
a r m a s y m a n t e n i m i e n t o . N o lo h izo con t a n t o secre to que por.et»pe,adeii¡-
n o lo viese u n soldado d e S a ú l , h o m b r e pérf ido y e j e rc i t ado 
en aque l l a a r t e t an abor rec ida y t an u s a d a en todo el m u n d o , 
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como tan á propós i to para g r a n j e a r el f a v o r de p r ínc ipes tí-
midos y susp icaces , á saber , la de l levar y t r a e r ch ismes á 

iacolera del icy. s u s a m o s y señores , el cua l , á la p r imera o c a s i ó n , se lo c o n -
t ó al monarca . N o se puede i m a g i n a r l a cólera del rey 
cuando lo supo . L l a m a al i n s t a n t e á A q u i m e l e c y á t o d o s 
los sacerdo tes menores de su j u r i s d i c c i ó n , q u e e ran ochen-

xiirfo, por día- t a y c inco , p re sén tanse le y , c l avando en el los s u s o jos en-
l°KÍi'"0 ca rn izados , — C o n q u e ¿vos so i s , le d i c e , el que hospe-

daste is á mi enemigo D a v i d ? — A vues t ro y e r n o , le respon-
de p r o n t a m e n t e Aquimelec. Y ¿quién h a y en t re todos los 

, comrapoaicita s iervos de vues t r a Ma je s t ad más fiel que D a v i d , más cuer -
do en la p a z , m á s temido en la g u e r r a ? N o quiera Dios que 
n u n c a le cierre las p u e r t a s de mi casa . L e he hospedado , 
y le hospedaré s i empre que v e n g a ; y y o y mi famil ia ten-
d remos á m u c h a h o n r a poderle a g a s a j a r - ¡ A h t ra idor ! (re-
plica más i r r i tado S a ú l ) , ¿ t ambién vos o s habé i s con ju ra -
do con t ra m í , y queréis a r r e b a t a r m e el r e ino? Vos y vues-
t r a casa vais á p a g a r esta f e l o n í a . — E a , s o l d a d o s , que m u e -
ran al p u n t o y perezcan todos , al filo d e vues t r a e spada . 

, ; O u é hacé i s? ¿ á qué a g u a r d á i s ? D e s n u d a d los ace ros , y 
los 3CIÚ2COS lea- v. c * w . . 
!": p rended á todos los sace rdo tes , y m u e r a n a h o r a mismo to-

dos los t ra idores . ConveHimini et interficite sacerdotes Domi-
ni ' .— ¿ L o creer ía is? N ingún soldado se a t r e v i ó á p o n e r l a s el pérfido Doeg. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ g ^ ^ ^ ¿ ^ e , r e } % v u e l t o 

al pérfido acusador y m a l so ldado , que s e l l amaba D o e g , le 
o rdenó que supliese su espada la de t o d o s en la s a n g r i e n t a 
e jecución. No se hizo m u c h o de roga r a q u e l sacr i lego , m á s 
como j ac t ándose del feliz suceso de su m a l d i t a e m p r e s a , n o 

Diíiniaa feroz, vaciló en t o m a r el oficio de verdugo p a r a congrac ia rse con 
i f J t L ' 1 " 108SU r e y ; y por es te camino logró Saú l v e r degollados á s u s 

pies en cor to espacio á ochenta y c inco s a c e r d o t e s con s u s 
ves t iduras de l ino, sin quere r da r oídos á descargos , ni me-
nos acoger las s ú p l i c a s , ni a b l a n d a r s e c o n el l lanto de l a s 
v í c t i m a s . — T a l e s la h i s tor ia l a m e n t a b l e de los sace rdo tes 
de N o b e . 

a • pace. La vi- p u e s volviendo á n u e s t r o propósi to , p u e s t o en el t r a n c e 
s¡ó» fatídica. p o s t r j m e r o _ p a r e c í a i e al r ey , dice el A b u l e n s e , ver á e s tos 

1 i R e g - , x x i i , 1 7 . 

infelices que con el m i s m o t r a j e y s a g r a d a s ves t idu ra s , pá-
lidos los ros t ros y corr iendo s a n g r e s u s he r idas , le echaban 
en cara su ferocidad y t i r a n í a , y de ten ían su desap iadado 
espír i tu en el pecho para que fuese la s a l i d a , cuan to m á s 
l e n t a , m á s horr ible y congojosa : Videbatur sibi Saúl, propin-
quus morti, videre sacerdotes Domini, accusantes eum in judí-
elo coram Domino. 

Pues lo que sucedió al desven turado Saú l sucede rá , no APTTCACLFLLÍ cío* 
lo d u d é i s , m i s a m a d o s oyen tes , á todos los pecadores de la SotS™" " " 
t ie r ra . ¡Oh qué escenas ! ¡qué vis iones t a n e span tab le s se 
r ep resen ta rán al mor ibundo pecador , solo y desamparado , 
con la vida p u e s t a á las espa ldas y la mue r t e y la e te rn idad CMp«ipo»¡«) 
a n t e los o jos ! S e of recerán á su vfsta ho r r ib l emen te , como 
á Saú l los sacerdotes degol lados , á unos los jorna leros de-
f r audados de su sa lar io , á o t ros los pobres abandonados en 
su miser ia y h a m b r e , á és tos los amigos seducidos con s u s 
perniciosos conse jos , á aquél los las vírgenes violadas ó los 
cómpl ices de s u s t o r p e z a s , á o t ros los inocentes injuriosa- , . (¡,„¡¡,„¡5,, 
m e n t e c a lumn iados , á o t ros , en f in , los sace rdo tes ó r e l i - l t , r " : 

giosos de que se burló y escarnec ió con pública irr is ión; y , 
á tal v i s t a , con je tu rad vosotros si g r i t a rán con S a ú l : Abrú-
m a n m e las congo ja s : Tenent me angustias. ¿Que si g r i t a rán 
y rugi rán en su corazón? ¿quién lo duda? — e x c l a m a el Cri-
sós tomo. Aunque es verdad que el torcedor de nues t r a con-«s«oooi 
ciencia s iempre nos p u n z a y l a s t i m a , en tonces hiere más 
a g u d a m e n t e cuando se llega la hora de ser a r r a n c a d a de 
esta vida. El h u r t o que h i z o , el j o rna l que no p a g ó , el tes-
t imonio que levantó y los pecados todos de la vida pasada , 
se p resen tan en funes to a larde á los o jos de la men te y ator-
men tan y despedazan el a l m a 

Y, para mayor dec la rac ión , a f i rma que pasa en esto como jj* JJJJJJJJJJ1 

al reo ó malhechor que es tá en la cárcel . ¿ L e veis? Siem-
pre , es v e r d a d , solíci to y congojoso; pero ¿cuándo mayor-
m e n t e ? Sin d u d a la vigilia de la ú l t ima sentencia . Otros 

1 C u m c n i m s e m p e r n o s s t i m u l a t p e c c a t o r u m c o n s c i e n t i a . t u m v e r o m á -

x i m e i l l a h o r a , q u u m h i n c s u m u s a d d u c e n d i . T u n e e n i m s i v e q u i s r a p u i t . 

a i v e fraudavit, s i v e c o n t u m e l i a a f f e c i t , u n i v e r s u s i l l ic p e c c a t o r u m c u m u l u s 

r e n o v a t u r , o c u l i s q u e e x h i b e t u r , m e n t e m q u e s t i m u l a t . D e L a z . , c o n c . 2 . 



días le veréis t a l vez regoci jarse con s u s c o m p a ñ e r o s , j u -
ga r , reir y en t r e t ene r su carce la je . M a s , cuando al misera-

tr. i« «¡apera de ble se le notif ica que á la m a ñ a n a s iguiente ha de compare-
cer an te el j u e z y oir del t r ibunal inapelable el fallo decisi-
v o , ni un m o m e n t o puede p e g a r los o jos , s i empre volviendo 
y revolviendo en su a g i t a d a fan tas ía el deli to ó de l i tos , los 
j uece s , el t r i b u n a l , el verdugo, la m u c h e d u m b r e , el cadal-

congojasdenuei- so , la horca . N o de o t ra m a n e r a , dice es te S a n t o , sucede al 
pecador v iendo que toca ya el ar t ículo inevi table de la 
cuen ta y de la divina v e n g a n z a : Quemadmodum qui tenentur 
in carcere, semper quidem dejeeli sunt ac moerentes, máxime ta • 
men sub illum diem, quo sunt educendi et ad ipsas pertrahendi 
judien fores; sic anima 

por ejemplos y v:- ^ que es to sea así ¿ no lo conf i rman las e span tosas visio-
" ' n e s y t emerosos f a n t a s m a s que mil veces habréis oído con-

tar , que fa t igan al cr is t iano mor ibundo en las pos t r imeras 
agon ías ; c o m o la de aquel desven tu rado que recuerda Pe-

los dos leones, d ro Clun iacense , á quien le parecía ver dos leones que con 
s u s ga r ras iban á despedaza r l e ; ó la del otro que veía un 

eilobocsraiwro,lobo carnicero dando vue l t a s á la c a m a con pavorosos a u -
llidos; ó la de aque l que se imaginaba ver con s u s o jos un 
río de fuego q u e , c a y e n d o del t e cho , inundaba la hab i t a -

e rio de fuego, ción ? No ignoro , mis o y e n t e s , que á veces son i lusiones del 
demonio para a t emor i za r a l pob re agon i zan t e , ó también 
s ín tomas de la en fe rmedad , c u y a violencia al tera fác i lmente 
la fan tas ía del do l ien te ; pero ¡ cuán ta s veces son ta les ima-
ginaciones efectos de un corazón hor ro r i zado , que se c ree 
por sus cu lpas en t regado por Dios á las c r i a t u r a s más fieras, 
como e jecutores de la divina jus t ic ia ! 

c o S t a 6 ¡ Í 5 y ¿Q1"5 > m P o r t a . P u e s ( t o rnando á mi pr imer i n t en to ) , qué 
i m p o r t a , d i g o , habe r se t r aba j ado t a n t o p a r a e n c a d e n a r 
aquellos mons t ruos y aca l lar sus bramidos por a lgún t iem-
p o , si m á s h a m b r i e n t o s y feroces se aba l anza rán por fin á 
la codiciada p r e s a , y la despedazarán con mayor ensaña -
miento? Anden y de sanden , h a g a n y d e s h a g a n los pecado-
res ahora tan serenos y a legres , al parecer , que t a rde ó 
t e m p r a n o , en vida ó en el t r ance de la m u e r t e , oirán los 

' I b i d . 

gr i tos de la conciencia acusadora y sen t i r án sus ponzoñosas 
m o r d e d u r a s . Y si nos pr ivamos de t a n t o s placeres por no reforzada por ar-
padecer los a c h a q u e s que a c a r r e a n , pará l is is , convulsiones, S " " " " " 
g o t a , c a l e n t u r a s y o t ras pern ic iosas en fe rmedades , ¿por qué 
no nos abs t enemos de peca r , á fin de no incurr i r en los tor-
m e n t o s de la ma la conciencia , los cua les , en sentir de t o d o 
el mundo y de todos los escr i tores c r i s t ianos y gen t i l e s , sa- y>n¡er( l. :,„, ;. 
g r a d o s y p r o f a n o s , son los más in to lerables que imaginarse 
p u e d e n ? 

V I ARG. 5 .0 PERO-
RACIÓN eñeaclsi-

Cuando la p r u d e n t í s i m a Abigail quiso de sa rmar la cólera 
de David y d isuadir le la venganza que iba á t o m a r de su 
ofensor N a b a l , m u c h a s súp l icas , es v e r d a d , y m u y encare- i»te»facd*» ro: 
c idas le dir igió, m u c h a s excusas p resen tó , m u c h a s razonesS'c™Kgli™"*i>° 
a legó en su d e m a n d a ; m a s ¿cuál fué la que ob tuvo en c o n - ' ' 
clusión desenojar le y ab landar l e , aunque t a n duro? Veisla 
a q u í : Cuando mi D i o s , le d i j o , cumpl ie re á mi señor todos «capia ia ber.e-
s u s deseos y le co lmare de s u s bendic iones , no t e n d r á mi ™"nc'"' 
señor que a r repen t i r se de haber sat isfecho una v e n g a n z a : , F . 
Cum fecerit Dominas Ubi, domino meo, omnia, quae locutus est 
bona de te, non eril Ubi koc in singullum domino meo, quod 
ipse te ultus fueris ¡ . Como si d i j e r a : Señor mío y Rey mío, 
ha r to veo que mi mar ido merece cualquier p e n a ; s i , empe-
ro , os dignáis en vues t r a c lemencia pe rdonar le , n o t e n d r é i s . , p „ l c L l i0 

un día por qué doleros en el divino a c a t a m i e n t o de haber ,«i'"la=ií,1>-
con una acción t a n ruin ofendido su b o n d a d , ni sent i réis en 
vues t ro corazón es te p e s a r , es te desabr imien to , es te agudo 
torcedor de una venganza sa t i s fecha y una ira desfogada: 
Non erit tibi hoc in singultum. 

Asi y con es te ag rado quis iera hab la ros hoy, a m a d í s i m o s j."parte. Laapii-
, . eaelOn p o r Ex* 

oyentes m í o s , cuyo l a v o r y benevolencia en e s c u c h a r m e me«o"«cií* 5 no 
confunde . Si por v e n t u r a hubiere entre vosotros quien t r a m e " " 
una v e n g a n z a , quien aceche una ca s t i dad , quien revuelva 
un proyecto ambic ioso , quien de cualquier forma piense 
ofender á D i o s , por un vil in te rés ó por un sucio y best ial 

: R c g . , > 



de le i t e , g u á r d a t e , c r i s t i ano , le qu iero decir con todas las 
) ¡OTSUC ti p í a - v e r a s de nii ca r iño ; g u á r d a t e , no pases ade lan te , a r r eba t ado 
i a hrtv; ¿ e t u c ¡ e g a pas ión , s in p rever lo que t e espera . Respice finem: 

mira el fin y r ema te de tu v ida , cuando seas a r rancado de 
esta ca rne . Ese delei te q u e p iensas gozar p e c a n d o , p res to 
p a s a r á , como un sueño volador que se desvanece y n o d e j a 
ras t ro de s í , puedo dec i r t s con el s a n t o J o b : Velut somnium 

Miraioŝ ioeoml Mas, después , ¡qué a n g u s t i a s ! ¡ q u é remord imien tos ! ¡qué 
Farabics: sollozos t e sobrevendrán t a n hondos y acaso i r r emed iab l e s ! 

Pero si te vences y te abs t i enes de pecar po r reverencia á la 
ma jes t ad de tu Dios y Señor , ¡oh qué paz sen t i r á s t a n en-

'?) pon,« ™ 1« t r añab le ! Vendrá , v e n d r á sin d u d a aquel la ho ra pos t r imera , 
arrepentiréis ™ día de los a c a b a m i e n t o s , como lo l lamó el Ec les iás t ico 2 , 
líos" Eld° but dies fmitionis, en el c u a l , acabados los p l ace re s , a c a b a d a s 

las r i q u e z a s , a c a b a d a s y fenec idas las h o n r a s , comparece-
rás desnudo an te la p r e s e n c i a de tu j u e z ; y en tonces , ¡qué 
consuelo tan g r a n d e , q u é parab ienes t e darás de h a b e r 

ampüf.cacióo di. cumpl ido hoy los d iv inos m a n d a m i e n t o s ! N o , no t end rá s 
riela de confian-

*a y alegría por q u e a r r epen t i r t e de h a b e r an tepues to la sensual idad á la r a 
z ó n , el cuerpo al e sp í r i tu , una c r ia tu ra vi l ís ima á t u sobe-
rano H a c e d o r ; no t end rá s que a r r epen t i r t e de la h a c i e n d a 
ma lgas t ada en p ro fan idades del m u n d o ; no t end rá s q u e 

condnpiicacionea a r r epen t i r t e de h a b e r eng randec ido tu casa por v í a s n o j u s -
se cmcn.es, ( a s . n 0 t end rá s -que a r r epen t i r t e de h a b e r malogrado tu in-

gen io en negociaciones c r imina l e s ; no te a m a r g a r á la m e -
mor ia de tu au to r idad y señor ío empleados en obras c o n t r a 

repeticiones enfá- la ley de D ios ; no t e congo ja rá la sa lud menoscabada con 
eiones opcilunas. i l íci tos p l ace re s , ni t e p e s a r á el t i empo mise rab lemen te per-

dido en t o d o , m e n o s en lo que t e cumple , que es tu e te rna 
salvación. 

í ° £ " o í " p ¡ £ E n t o n c e s te acordarás po r v e n t u r a de es te s e r m ó n , y no 
sopopeyaafeciuc-acabarás de da r grac ias á Dios de haber lo oído, qu izá po r 

una c a s u a l i d a d . Alzarás las m a n o s al cielo de p u r a devo-
c ión , l lorarás dulces l á g r i m a s , gemi rás b landos gemidos de 
tu corazón a g r a d e c i d o , y , bendi to sea D i o s , exc l amarás , sea 
Dios bend i to , que no pe rmi t i ó que m e a r r a s t r a se aquel la fea 

1 J o b , XX, 8 . — 2 E C C 1 í . , x l , 2 . 

pasión que a t i zaba S a t a n á s para que ofendiera á mi Dios. u. hacimiemo de 
¡Oh qué congo jas pasar ía mi a l m a en es te t r a n c e , donde á 5 ' " 1 " -
la luz de t u s juic ios veo y palpo la g ravedad de un pecado 
hecho con t ra t an a l ta é infini ta M a j e s t a d ! Vos so lo , vos , 
D ios mío , añad i endo miser icordias á miser icord ias , me dis-
teis la m a n o por que no me d e s p e ñ a s e : Posuisti super me ma-
man tuam1. ¡ O h bondad! ¡oh c l emenc iaU¡oh merced in-
comparab l e ! , ¡ c u á n d o podré loaros d ignamen te? 

M a s n o se m e esconde que m u c h o s no que r rán aún ren- Coocinsión de ira 
dirse como David al consejo de Abiga i l , con la falsa per-
suas ión que podrán gozar s iempre de ment i rosa paz y t r a n -
quil idad en medio de s u s vicios. P u e s dejémoslos en su obs-
t inac ión , que d ía vendrá en q u e , vecinos al t r emendo t r i -
b u n a l , os a legréis y regocijéis vosotros en c o m p a ñ í a de los 
j u s t o s , á qu ienes , como está escr i to , no tocará el t o r m e n t o 
de la m u e r t e , Non tanget ittos tormentum mortis, y ' s e con-por contrapo ti-
s u m a n ellos de remord imien to y desesperac ión . 

P A R T E SEGUNDA REFiiraciú» y 
Arg C.o 

V I I 

Veo lo q u e , ha r to su t i lmente po r c ie r to , infieren los pe- S S r e ñ f r d u 
cadores de lo que poco h a d i scur r í amos en ú l t imo l u g a r ; S ™ d? muSí 
conviene á sabe r , que si los r emord imien tos de la ma la con- B!r"'':' 
ciencia al pa r t i r de es te mundo son tan fieros, es to n o amen-
g u a su t ranqui l idad p resen te , an t e s la ac rec ien ta y confir-
m a , comoquiera q u e , d icen , de es te m i s m o remord imien to 
nacerá t a n t o m á s fác i lmente su convers ión , cuan to mayor 
sea su hor ror al pecado en aquel la h o r a ; y as ! a r repen t idos 
se s a l v a r á n . — V a n o as idero : no los c reá i s , e n g á ñ a n s e lasti- „ e i a . 
m o s a m e n t e ; si n o , e s c u c h a d m e con a tenc ión . d°l°' 

¿ Q u é remord imien tos m á s agudos puede sent i r un peca-») por ejemplo a 
dor agonizan te que los que congojaron el a lma de aquellos ^ f * 0 " 0 " " 
dos r eyes , que a r r iba t a n l a r g a m e n t e r eco rdamos , Antíoco ' 

' P sa l . cxxxvii] , 5 . 



y Saúl? ¿Y se convirtieron por esto? No ; que uno y otro , 
conforme al común opinar de los doctores, se condenaron. 
Pero ¿cómo? ¿ N o se les representó el pecado como objeto 

>' d e abominación? ¿no vieron su fealdad horrible? ¿no sin-
tieron pena? ¿no les a t ravesaba el corazón recordar los ye-
rros y ceguedades de su vida? Sí , ca tó l icos ; y t a n t o se do-
lieron, que vi.niejpn á desesperar . Parecióles el pecado tan 
fea cosa y agravio t an enorme á su Hacedor , que no creye-
ron los miserables poder a lcanzar misericordia; y as í , pesa-
rosos á un t iempo y descorazonados, l loraban y desconfia-
b a n ; lloraban sus yer ros y maldades , y desconfiaban de la 
clemencia divina. ¿A q u é pues replicar , oyentes míos: Si 
aquellos remordimientos que sentiré en mi muerte serán 
tan agudos , y el torcedor de mi conciencia t an penetrante , 
más fáci lmente me convert i ré? E n g á ñ a s t e , he rmano mío, 

« S K í S : ^ más-fáci lmente te desesperarás . No miréis al hábito ó 
" r S „ < I t o s , u m b r e l a n a r ra igada que tenéis de confiar , ó más bien 

presumir de la misericordia divina, diciendo que es inmen-
s a , infinita, inagotable , y que así podéis dormir t ranqui la-
mente en su regazo como en brazos de la madre ; no miréis, 
torno á dec i r , á este h á b i t o de vuestro rebelde corazón; por-

d o T , o L ° S : < l u e e n ' a hora de la m u e r t e , no sólo no os ayuda rá , mas os 
dañará g randemente , y enflaquecerá vuestra confianza y la 
amort iguará cuando m á s la necesitéis. 

¿ Ex t r aña cosa en ve rdad , mis amados oyentes , pero cierta 

S é t S S S S y P ° r desgracia muy experimentada. Quien tiene uso y ejer-
" ' ' c ' c i o d e pintar , de tañer , de esgrimir la e s p a d a , de navegar , 

adquiere con la práct ica mayor facilidad. Mas en nuestro 
caso sucede lo cont ra r io ; quien está acostumbrado á confiar 
presuntuosamente en la divina misericordia, siente después 
mayor t raba jo en este ejercicio. ¿A quién habéis de da r cré-
dito? ¿á mi palabra? N o , que nada vale; á San Francisco 
Javier. Y ¿no creeréis en materia semejante á un hombre 

.rifítl™nioPd-rCOm0 J a v ' e r ' a ' Apóstol de Jesucr is to , que abrazando con 
sao Javier: " su celo y ardiente caridad ambos mundos , empleó sus días 

en socorrer á los pecadores de todas edades y condiciones, 
de todo sexo y ca tegor ía , de todas las lenguas y provincias? 
Escribiendo, pues , desde la India á sus compañeros en 
R o m a , díceles el S a n t o que , por la larga experiencia que 

tenia de ayudar á bien morir , podia l ibremente asegurar c i „ i n í i l «, a i 

que ningún pecador siente menos confianza en aquel t rance 
que los más confiados y animosos en vida. Oid sus mismas 
pa labras , que cierto son gravís imas: Visitaba á los enfer-
m o s , fortalecía á los moribundos para que partiesen de este 
des t ier ro con aliento y buen án imo , lo cual , en verdad, es 
mucho más a rduo á los que no cumplieron los santos Man-e¡« directa: 
damien tos ; porque (notadlo bien) con tanta menor confian 
za en Dios y esperanza d e su misericordia mueren , cuanto 
más desenf renadamente se derramaron antes por todos los 
vicios ¿Puede decirse más expresamente? E n balde, 
pues , os prometéis para la muer te la extremada c o n f i a n z a m a ^ , . 
que sent ís en vida, antes sabed que será menor , por lo 
mismo que ahora la sentís tan grande . 

Y si deseáis saber la raíz y fundamento de esta aparente r „ „«,„ ,„. 
contradicción, yo os lo diré. ¿De dónde imagináis v o s o t r o s i , ' 
que procede que os sea t an fácil presumir ahora de la di-
vina clemencia? Porque el pecado os parece una cosa ba-
lad! , una fragil idad, y aun por ventura lo tomáis por una 
gracia y gentileza. Mas allí os parecerá lo que es en reali-
d a d , un monstruo horrendo, un desacato enorme, un mal 
peor que el mismo infierno. Y as í , t rocadas las circunstan-
cias , ¿qué maravilla que entonces no sintáis esa confianza 
que sentís ahora? Circumdederunt me dolores mortis, torrentes iiostracisapo.«-
iniquitatis conturbaverunt me 2 . H a n m e cercado dolores de b l b l i t" 
muerte (¿oís la voz del profeta rey cómo se lamenta en per io, ,o™,„ d. 
sona del pecador moribundo?) , h a n m e cercado dolores d e " " ' " " " 
muer t e , y torrentes de maldades me conturban. Y ahora 
¿qué os parece la iniquidad y la culpa? U n vaso de agua, 
conforme al dicho de los mismos pecadores. Bebemos como 
agua los pecados: Bibimus quasi aquam iniquilatem 3. Masyeivaaodeagoa. 
¿en la hora de la pa r t ida? Un tor ren te y muchos torrentes, 

1 Visitabam aegrotos, et morientes confirmabam ut aequo fidentique 
animo e vita disccdcrcnt. Qnod quideni longe difñcillimum est iis, qui divi-
nis legibus minitne paruerunt. Quippe qui minori dívinae clementiae spe ac 
liducia moriuntur, quo majori ante audacia in scelcribus ac flagitiis voluta-
bantur. L. 2, epist. 2. 

* P s . XVII, 5 . — 3 J o b , x v , 1 6 . 



dice David , que son lo mismo que aguas impetuosas que 
ar rebatadamente se despeñan , y causan pavor, y esparcen 
la ru ina , y siembran el asolamiento , y a r ras t ran cuanto 
encuentran sin que se les pueda resistir . 

Ai{.;.°ó Reí- V I I I 
puesta. 0) Porque 
ios demonios os 

desesperarán, ¿ \ acaso no acudirán los demonios , y se valdrán de to-
das sus ar t imañas y embustes para haceros bien entender 
la gravedad de yerros y demasías que á vosotros os parecían 
niñerías, y aun quizás ignorabais? Mas ¿qué digo el prín-

vei mismo j c .cipe de las tinieblas? Jesucr is to , el mismo Jesucr is to se os 
esa perfidia: " presentará delante de los ojos y á vuestro turbado entendi-

miento, echándoos en cara vuestra ingratitud á su sangre 
y redención; y, en este t r ance , ¿qué confianza podréis te 
ner en el Señor que lleva cuenta exact ís ima, no sólo de 
las murmuraciones , de los j u r a m e n t o s , de las injusticias y 
blasfemias, mas de toda palabrilla ociosa? De omni verbo 
otioso J. 

v i™°0 r a l 0 ' Paréceme ver al Redentor del mundo que se os presenta 
en vuestra agonía y paso postr imero, desnudo, llagado, 
despedazado y manando sangre su cuerpo sacrat ís imo. A 

Panei." E¡di-derecha é izquierda le acompañarán ángeles , a rmados de 
vino j u e i , por hi- , , . , 

potipojis vengadores rayos , y , abriendo entonces el gran libro de 
vuestra v ida , empezarán á leer en él todos vuestros peca-
dos uno á uno , vibrando en el oído de vuestra conciencia, 
allí muy despierto, los ecos de aquella espantosa voz: Haec 
fecisti, et lacui "2. T ú , dirá el Señor, desde que asomó en ti 

teP^a¿íoE w í l a l u m ' j r e d e , a r a2Ón, comenzaste á conocerme y jun tamen-
J™ j® re°' , , i7"ate á ofenderme. Aprendiste mi santo nombre para blasfe-

marlo, y mis mandamientos para quebrantar los y escupir-
los; y yo callaba. Pronto te ent regas te á malas compañías , 
de quienes te de jas te arras t rar á mil excesos; sus dictáme-
nes fueron tu s dic támenes , sus e jemplos tu n o r m a , sus cos-

y artificiosa roa-

tumbres tu evangelio; y yo callaba. Hu ía s de las iglesias, 
S S t o t S t o y frecuentabas los sitios más profanos; la san ta misa no la 
toiianifier, 0 ¡ a S , y pasabas el t iempo en diversiones; despreciabas mis 

1 Matth., X», 36.—1 : 

sacramentos , y dábaste á comidas y bebidas; te enojaban y 
daban hast ío los se rmones , y holgabas de conversaciones 
torpes ó har to l ibres; y yo ca l laba : Hace fecisti, et lacui. Pa- „opcyadeian 
sada la mocedad , no hubo infamia que no quisieses cometer c c d , d ' 
en tu edad viril; ni perdonaste sexo, ni dist inguiste grado, 
ni respetaste condición, esclavo en todo de tu s desenfrena-

hijos que te di , sin temor de Dios , sin obediencia á mis 
mandamien tos , sin ningún respeto á las cosas san tas ; y yo 
lo sufría y callaba. Pasas te del fuego de la lujuria al fuego 
de la ira rencorosa; no quisiste nunca paz con tu enemigo, 
le aborreciste, le perseguiste sin t r egua , y te manci l laste 
por ventura con la sangre de tu he rmano ; y yo callaba y en • 
mudecía : Haec fecisti, et tacui. Llegado á la vejez, todo tu í e i s , e n« 1 " i ; 
corazón y t u s cuidados pusiste en el dinero: para atesorar 
dinero te valiste de mil t r azas ; no mantuviste fe, no pagas te 
las deudas, no guardas te just icia con el prój imo; antes bien 
echaste mano del f r aude , de la t ra ic ión, de la men t i r a , de 
la doblez y fingimiento; y yo en tanto callaba y nada dije. 
No diste al jornalero su salar io , y fuis te gran aceptador de j ados de comí-
personas; para abat i r y per judicar á unos empleaste artes 
perversas, y para levantar y favorecer á otros pract icaste ac-
ciones har to ruines. No santificaste los domingos ni fiestas y de omisión, 
de guardar , no fu i s te á los t emplos , no acudiste á sus so-
lemnidades, no hiciste oración, ni una vez pensas te de ve-
r a s en tu a lma , ni entras te en el re trete de tu conciencia; y 
yo todo lo veía y á todo ca l l aba : Haec fecisti, et lacui. ¡In-pane j.'Laju» 
feliz! ¿Qué te d is te á imaginar con mi silencio? ¿Que s e r í a " " " D ' ° s ' 
como t ú ? ¿que s iempre cal lar ía? ¿que nunca me quejar ía ni 
saldría á la defensa de mi honor? Existimasti, inique, < 
ero tui similis? H a s t a ahora he callado, has ta ahora h e j 
enmudecido; fui m a n s o , fu i ' pac ien te ; mas hoy hablaré y de. 
r r amaré mi enojo, como muje r de par to : Tacui, semper silui, 
patiens fui; ut parluriens loquar 2 . Y pues to que en vida no 
has hecho estimación de mi sangre , mas como lodo vil la 
h a s arrojado y hollado vi l lanamente con tus pies , esta mis-
m a sangre que te había de redimir, ahora te condenará . 

yafectosde rubor 

1 P s . X L I X , 2 I . — 3 I s . , X I , I I , 1 4 . 



^ d ' r á C r Í $ t ° n U e $ t r ° R e d e n t o r > y 1 u i z á ' C l " " 0 se lee 
habe r lo usado con a l g u n o s p e c a d o r e s , él m i s m o , m e t i e n d o 
su m a n o en el cos t ado a b i e r t o y s a c á n d o l a l lena de su divi -
na s a n g r e : T e n , m a l a v e n t u r a d o , le d i r á , a r ro jándose la al 
r o s t ro : quien de es ta s ang re no q u i e r e la v i d a , t o m e la 

c t e I f « t m U e r t e - Y e n e l m i s m o P u n t 0 > d e s a p a r e c i é n d o s e J e s u -
piri.™ maiignoi c r i s to , os pa rece rá q u e o s a s a l t a n s ú b i t a m e n t e los m a l i g n o s 

e sp í r i t u s , que os c e r c a n , q u e os o p r i m e n , que á porf ía os 
a t a n y e n c a d e n a n , con rabiosa sed d e a r r e b a t a r o s , c o m o c a u -
t ivo y pr is ionero, á las m a z m o r r a s i n f e r n a l e s . Y al l í , c o m b a -
tidos d e t a n t o s e n e m i g o s , y a c o s a d o s t a n fieramente de to -

rorhipodpoM. d a s p a r t e s , ¿ t end ré i s pecho , t e n d r é i s l o n g a n i m i d a d y firme-
za pa ra conf iar en Dios? ¡ O h l o c u r a , p r o m e t e r s e t a n t o d e 
t an flaco y mezqu ino co razón! P u e s s i no podemos p rome-
té rnos lo , vo lvamos á n u e s t r o p r o p ó s i t o y p r e g u n t é m o n o s : 
E s a s c o n g o j a s , esos r e m o r d i m i e n t o s y pe rp le j idades en el 

« ¿ í » t r a n ° e P o s t r i m e r o • ¿ d e q « é s e r v i r á n ? ¿ D e d e s p e r t a d o r e s y 
^ ^ es t ímulos pa r a e n c a m i n a r n o s á la c o n t r i c i ó n v e r d a d e r a ? N o , 

s ino de p e s a d u m b r e que n o s a g o b i a r á , de e s p i n a s q u e nos 
p u n z a r á n , de torcedores que n o s a t o r m e n t a r á n y conduci -
rán tal vez á la ú l t ima dese spe rac ión . 

I X 

S iendo , p u e s , a s í , ¿ q u é nos c u m p l e h a c e r m i e n t r a s t ene-
mos t i e m p o ? P e n i t e n c i a , h e r m a n o s m í o s , pen i t enc i a ; si, 

* d ¡ ? S ' f . f ' t 0 r n a r é á r e P e t i r l ° - pen i t enc i a . Só lo é s t a t end rá vi r tud y 
L í l r " , " f u e r 2 a c e l e s t i a l P a r a s o sega r n u e s t r o c o r a z ó n en la vida y 

al r e m a t a r de la v ida , y sosega r lo d e m a n e r a , que goce 
de caba l t r anqu i l i dad : Ut tranquillam vilam agamus \ con-
forme al Apóstol . Mas ¿ c ó m o ? ¿ E n q u é e s t a d o l o g r a r e m o s 
tan to b ien? Med ian t e el c u m p l i m i e n t o d e n u e s t r a s obl iga-
c iones : In omnipietate. T o d o s los a r b i t r i o s , t odas l a s o t r a s 
invenc iones , son por demás . ¿ Q u é a p r o v e c h a a l corazón 
h u m a n o da r se t an r o t a m e n t e á j u e g o s y d ive r s iones , á es-
pec tácu los y c o m e d i a s , á bai les y s a r a o s , á mús icas y b a n -

1 I T ¡ M . , N , 2 , 

q u e t e s y á todo l ina je de e n g a ñ o s o s p a s a t i e m p o s ? ¡ A h ! 
M i e n t r a s p e r m a n e z c a h incada en el corazón la p u n z a n t e a f ! í l 0 ! d t " m m 

esp ina del p e c a d o , son v a n o s t o d o s los r emed ios y l e n í t i - " " 
vos en o rden á mi t iga r su dolor. H a y q u e a r r a n c a r l a es-
p ina del l a s t i m a d o p e c h o ; y p r o n t o , h e r m a n o s m í o s , por-
q u e , s i la d e j a m o s largo t i e m p o , se e n t r a r á m á s y se encar-
n a r á de m a n e r a , q u e por v e n t u r a nos d é q u e l lo ra r y q u e 
g e m i r y q u e r ech ina r , y desespe ra rnos por t oda l a e tern i -
dad de l o s s ig los , m i e n t r a s D i o s fue re D i o s : Conversus sum i 

undeton. 
m aerumim mea, aum configitur spina '. 
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O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I C U A T R O 

Gracioso y r isueño en el exord io , es t err ib le en la pero-
ración. C o m i e n z a riendo y a c a b a l lo rando . ¡Qué ar t i f ic io 
p a r a l levar al auditorio desde la p i n t u r a del p a j a r i l l o que , 
apr i s ionado 

En el metal de /as doradas rejas, 

c a n t a «con el m i s m o pr imor y a lborozo q u e en el c a m p o a le -
g r e de su p a s a d a l iber tad ,» h a s t a la ú l t i m a visión de J e s u -
c r i s t o , que da en ros t ro al m o r i b u n d o con su i n g r a t i t u d y le 
a r r o j a á la ca ra su divina s a n g r e ! E s g lor ia de SÉÑERI, 
común á los g r a n d e s ingen ios , c o m e n z a r humi lde y escon-
derse m á s a l l á de las n u b e s ; y d e él podemos deci r lo q u e 
H o r a c i o del c an to r d e U l i s e s : 

Non fumum ex julgore, sed ex Jamo daré lucem 
Cogitat, ut speciosa dehitic miracula promat': 

es to e s , q u e no s aca h u m o de la l u z , ni d i scu r sos f r ivolos 
d e c o m i e n z o s de s lumbrado re s , 

Antes el humo en resplandor convierte 
Para mostrar prodigios estupendos. 

¿Y qué mayor prodigio q u e s a c a r á luz los t o r m e n t o s 
q u e p a d e c e la mala conciencia y desasosega r al pecador y 
despe r t a r l e de su mor ta l l e t a rgo? 

P o r q u e el fin que se p ropone es t u r b a r , revolver , inquie-
t a r p r o v e c h o s a m e n t e las c o n c i e n c i a s y l levar las al abor re -
c imien to del pecado por l a ve rdade ra con t r i c ión . « H a y q u e 
a r r a n c a r l a e sp ina del l a s t i m a d o pecho ; y p r o n t o , h e r m a -
n o s míos , p o r q u e , si la d e j a m o s largo t i e m p o , se e n t r a r á 
m á s y se e n c a r n a r á de m a n e r a , que por v e n t u r a nos d é que 
l lo ra r y q u e g e m i r y q u e r ech ina r , y de se spe ra rnos por t oda 
la e te rn idad de los s iglos , m i e n t r a s D i o s fue re Dios.» ;g I X . ) 
A e s t e b lanco encamina m a g i s t r a l m e n t e t o d a la ba t e r í a de 
l a invenc ión , disposición y elocución. 

E / R . . al ? . Í Í I : » , v. 143-144. 

Invención. E s c a s a e s , pe ro fel iz. D igo e s c a s a , po rque 
t r a e muy p o c o s a r g u m e n t o s , y a u n és tos no los s aca de los 
l uga re s i n t r í n s e c o s , s ino de l a s fuen tes ex tr ínsecas - y 
qu ien haya leído á nues t ro s au to re s sobre este pun to por 
e j e m p l o al \ . G r a n a d a e c h a r á , por v e n t u r a , de m e n o s 
aquel la a l t a v sobe rana teo log ía , que rebosa de sus páginas 
c u a n d o descubren la g u e r r a cruel y desasos iego in ter ior de 
los m a l o s y su mise rab le y congo josa muer t e . 

D igo t ambién q u e es f e l i z , p o r q u e , sin olvidar l a s razo-
nes m á s s o l i d a s , ampl i f ica p rod ig iosamente l a s m á s popu-
lares y m á s a c o m o d a d a s á su in ten to . N o olvida la* p r ime-
r a s , cuando d i c e : . M a s ¡ay, d e s v e n t u r a d o de mí! . . . Pensé 
q u e p red i caba á un pueblo fiel, que creía firmemente q u e 
h a y Dios en el c ie lo , que h a y inf ierno p e r d u r a b l e , que h a y 
p a r a í s o y b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a , y que el h o m b r e , reo de 
p e c a d o m o r t a l , e s abominab le á D ios , desheredado del cie-
lo y merecedor del infierno pa ra siempre». Y m á s abaio- «:Oh 
c iegos h o m b r e s ! ¡oh d e s a t e n t a d o s pecado re s ! ¿ N o veis q u e 
esto m i s m o había de ac rece r i n f in i t amen te el t o r m e n t o de 
v u e s t r a m a l a conc ienc ia , conocer q u e habéis l legado al ex-
t r e m o de no sent i r lo ni d a r o s c u e n t a ? E s t a s son aque l l a s 
h o n d a s l lagas sin dolor . . . é s t a s aquel las l iebres sin con°-0-
j a . . . é s t a aquel la c a l m a , m u c h o peor q u e t o d a s las temp°es-
taaes" . . . D o n d e toca las p ruebas , ya d irectas , va indirectas 
d e m á s peso q u e se pueden d a r en la ma te r i a l 

Pe ro amplif ica l a s m á s popu la res y m á s a c o m o d a d a s á 
s u in ten to . P o r q u e ¿cuá l e s és te? Que no pequen m á s , si-
q u i e r a por l ibrarse de las congo jas d e la mala conc ienc ia , 
i ¿ cómo pe r suad i r á y ha r á ver u n a cosa t an espir i tual v 
a p a r t a d a de los sen t idos? P o r el d icho y consent imiento 
del gene ro h u m a n o , y, sobre t o d o , con el e jemplo y la s e -
mejanza. L a au to r i dad subyuga el ju ic io del pueblo y lo 
a v a s a l l a ; la s e m e j a n z a le a l u m b r a la in te l igenc ia ; pero el 
e j e m p l o es la razón q u e m á s e n t i e n d e , el ob je to que m á s le 
d e l e i t a y lo que m á s h o n d a m e n t e le c o n m u e v e y a r r e b a t a 
H e a q u í por q u é los oradores p o p u l a r e s , c o m o D e m ó s t e n e s 
y i u n o e n t r e los p r o f a n o s , el Cr i sòs tomo y Séñer i en t re los 
s a g r a d o s a p e n a s d a n u n paso sin el e jemplo , y nues t ro ado-
r a b l e R e d e n t o r n o s enseñó lo m i s m o con el uso con t inuado 
d e l a s pa rabo la s . 

Pe ro h a s e d e adve r t i r que el e j e m p l o , c o m o la s e m e j a n -
z a , se e m p l e a pa r a diversos fines y con modos d is t in tos . 
U n a s veces pa r a d a r hermosura y d ignidad á la o r ac ión , á 
m a n e r a de g a l a s o p re seas , c o m o acontece en los p a n e g í n -
C 0 5 ' ° ' r a s P a r a a c l a r a r lo obscuro y expl icar lo dif icul toso, 

' Guía de pecadores, Iib. 1 , c ap . xx y xxrv. 



con la luz que brota de las nuevas relaciones que se descu-
bren. Lo te rce ro , para probar, cuando el ejemplo hace m á s 
creíble y verosímil aquello de que se t r a t a . L o cuar to , para 
ponerlo ante l o s ojos , de suerte que casi pueda tocarse con 
la mano. Lo q u i n t o , pr incipalmente , para mover . mue-
v e n , sobre t o d o , los e jemplos de varones antiguos é i lus-
t res , como los q u e se toman de las divinas E s c r i t u r a s , l o s 
de nuestra p a t r i a y l inaje; y también los que se traen d e 
objetos muy flacos, como de la m u j e r , del niño, del es-
clavo. 

Por lo que mi ra al arte de expl icar los , puede hacerse 
por t r es vías : ó por vía de s e m e j a n z a , ó por desemejanza , 
ó por con t ra r iedad . Asimismo pueden t rae r se como mayo-
r e s , ó menores , 6 iguales ; y en todos estos casos la dese-
mejanza ó desigualdad debe estudiarse en el género , en el 
modo, en el t i e m p o , en el lugar y en todas las demás cir-
cuns tanc ias , s egún lo vemos en nuestro orador. 

El cual t r a t a los e jemplos en tres formas: la u n a , s u -
cintamente, c o m o al pintar los remordimientos de A d á n , 
de Caín y de D a v i d ; la otra,-con alguna mayor extens ión, 
cuando la his tor ia no es conocida, como al con ta rnos las 
agonías de aque l procónsul de Eg ip to , por nombre Flaco , 
ó las angus t ias que desgarraban el corazón de Tiber io , ó l a s 
visiones terror íf icas del emperador Pé r t i nax : la tercera for-
m a , más di latada y ora tor ia , consiste en desleír todas las. 
c i rcunstancias del hecho , y sirve entonces de prueba y d e 
amplificación. Son dechados magníficos de esta tercera for-
ma la muer te d e Antioco y de Saúl . (§ V.) Ruego al estudio-
so de la e locuencia que se fije en es tas dos narraciones , 
que , si parecen largas como e jemplos , no lo son como a r -
gumentos , y es tán escri tas con tal a r t e , variedad y progre-
sión para m o v e r los a fec tos , que pueden sin mengua poner-
se al lado de l a s de Cicerón en las Ver r inas , ó del Crisòs-
tomo en los l ibros de Providencia. 

Disposición. Aquí se ve que lo más subido del ar te e s 
que el ar te no se vea. ¿Quién lo descubre en el exordio , 
que parece b ro t a r espontáneamente de la semejanza del 
pa ja r i l l oy del e jemplo de los Far iseos? Y, con todo, e s t á 
lleno de art if icio el modo de excitar la a t enc ión , de conci-
liarse la doc i l idad , de captarse el favor y la benevolencia 
de sus oyen tes ; la t raza con que dispone la proposición re-
mota , la proposición próxima, la universal: y hay narración 
con su exposic ión, su nudo y su desenlace; y hay descrip-
ción y e topeya del Fariseo y del pecador; y hay las semi-
llas de las razones y de los afectos; y hay su peroración in-
sinuada en aque l l a s pa labras : «No, no le creá is ; despreciad 

s u s voces, burlaos de sus promesas, porque os quiere pren-
der y matar á traición». 

E n la Confirmación todo parece natural ís imo, y se redu-
ce á un en t imema y dos objeciones. 

Entimema. No hay tormento igual al de la mala con-
ciencia. Luego no pequéis. 

Objeción i . a «Yo tengo mala conciencia, y no experi-
men to tales congojas , antes suma paz.» 

Responde por cuatro maneras (véase § I V ) , y la ú l t ima, 
q u e es la más poderosa, se refiere al t i empo, y Ies afirma 
que , sí ahora no sienten esas congojas, las sentirán, y atro-
c í s imas , en el t rance de la muerte. Pruébalo con los e jem-
plos de Antioco y de Saúl y del condenado á la pena capi-
tal en la víspera de la ejecución, y acaba perorando con 
movimientos de temor y de esperanza. (§ VI . ) 

Objeción 2 . a «Esas congojas , cuanto mayores sean en 
mi muer te , más me moverán á convertirme». Responde por 
t r es vías que no ; que quien más confía ahora , menos con-
f iará entonces (véase el § V I I y V I I I ) ; y concluye pero-
rando sencil lamente: «Siendo esto as í , ¿qué nos cumple ha-
ce r mient ras tenemos t iempo? Peni tencia , hermanos míos, 
penitencia. . .» (§ I X . ) 

Pero ¡cuánto artificio en tanta natural idad! Artificiosa es 
ia introducción por la semejanza de la mujer que dió á luz 
un h i jo , dé la cual arguye por los contrarios. Artificiosa la 
enumeración de tes t imonios , subiendo de los profanos á los 
sagrados , de los sagrados á los divinos. Más artificiosa la 
exposic ión de tantos ejemplos, abreviándolos ó dilatándo-
los según su interés y el efecto que pretende. Muy más ar-
tificiosa me parece la t raza de refutar, más bien que probar 
d i rec tamente , con que derpierta la atención y da calor y 
vida y movimiento á esta pa r t e , la más árida y desmayada 
del discurso. Y aquel no insistir en los remordimientos de 
ahora , sino t rasladar á sus oyentes á las postreras agonías, 
¿carece de artificio? ¿Y qué mayor ar te que la suavidad con 
que se abre camino á la peroración por medio de las pala-
bras de la discreta Abigail? (§ VI . ) 

Mas diré lo que siento. En este , como en otros discur-
s o s , el dividirlo en dos par tes amengua notablemente, y á 
veces mata el efecto y enerva la pasión. No culpo al orador, 
s ino á la costumbre de su t ie r ra , de pasar á medio sermón 
á recoger la l imosna. Costumbre funestísima para la elo-
cuenc ia , porque rompe el hilo del discurso y enfría el sen-
t imiento cuando estaba más encendido. No' hay cosa más 
libre que la elocuencia, ni más quebradiza que el afecto; y 
e s t i ranía insoportable obligar al orador á que se pare siem-
pre á los dos tercios de su plática. Es tos moldes empeque-



ñecen el arte, y la reina de todas ellas, la elocuencia, mal 
los puede sufrir. Cierto no los sufriera ni Cicerón ni San 
Juan Crisòstomo. 

Elocución. Como el discurso en general pertenece al 
genero templado , la elocuciones tranquila, aunque abun-
dan mas las figuras que mueven que las que deleitan. Cam-
pea sobre todo la interrogación, la antítesis, la obtestación, 
el apostrofe, la comunicación y más aún el dialogismo y la 
prosopopeya, según los sentimientos que quiere "despertar. 
Los principales son pesar y arrepentimiento, temor v 
vergüenza ' 

Predomina el pesar en la narración de Antioco y de Saúl ; 
y para esto se ayuda en la primera de la memoria de los pa-
sados triunfos, contrapuesta á las presentes amarguras ; y 
en la de Saúl , de la circunstanciada relación de la matanza 
en Nobe de los ochenta y cinco sacerdotes. 

Prevalece el temor en lo que sigue hasta la conclusión 
de la primera par te , llena de visiones espantables, de mons-
truos horrendos, voces de la mala conciencia, que nos despe-
dazará horrorosamente á la hora de nuestra partida. Sua-
viza estos rigores y amenazas con apostrofes de gran blan-
dura, que son ecos de la buena conciencia. 

Señorea la vergüenza ó rubor en la segunda parte, ma-
yormente en la aparición de Jesucr is to , «desnudo, llagado, 
despedazado y manando sangre su cuerpo sacratísimo., e¡ 
cual , «abriendo el gran libro de vuestra vida, empezará á 
leer en él todos vuestros pecados uno á uno, vibrando en el 
oído de vuestra conciencia, allí muy despierto, los ecos de 
aquella espantosa voz: Haec fecisti, et tacui». 

Poco dijo quien dijo que las figuras son, en el discurso, 
lo que las flores en el jardín , las estrellas en el cielo y en 
los dedos el anillo. Yo las compararía al filo de la espada 
ó a) voltear de la honda, que va á clavar la piedra en la 
frente del gigante. Despójese este discurso de figuras, v 
¿qué queda? 

D I S C U R S O V E I N T I C I N C O 

C R I A N Z A DE L O S H I J O S 

RcspondcruHi párenles ejus, el dixetunt. 
Scimus quia hie est f.lius noster, et quia 
czecus Ka tus til: quomudo autem nunc vi-
deat, Kscimus; a«í quis ejus aperuüoculcs, 

Respondieron su» padres y dijeron: Sabe-
mos qne éste es hijo nuestro, y que nació 
ciego; mas como ahora ve, no lo »abemos 
D! tampoco sabemos quién le ha abierto I03 
ojc*. 

( J 0 M . . K . 2 0 - 2 . . ) 

E X O R D I O 

"I \EFIENDAN otros y excusen á los padres del ciego del 
- L y Evangelio, tan milagrosamente curado por nuestro , « ^ HiJ. 

adorable Redentor; yo ni los excuso ni defiendo. ¡Declarar t°""c í j°a í"c*'' 
que no saben cómo ni quién ha abierto los ojos de su hijo! 
Sabemos, dicen, que nació ciego; mas quién le abrió los 
ojos, ignorárnoslo: Scimus quia cuecas natía est, quemado «H-4°! plí,c! dd 

tem nunc videal, nos tusemos. ¿Éste es cuidado y solicitud 
de padres? ¿ésta es vigilancia de los hijos? Pero dichosos 
padres, y más dichoso el hijo ciego, pues quien le abrió los 
ojos fué el piadosísimo Jesús , que no podía abrírselos sino f i a a t m í c 

al bien y á la virtud. transici&n. 
La lástima es que, á muchos hijos, quien les abre los „ ^ 

ojos es el diablo; y entonces ¿quiénes serán los culpables? c* d f a" 
i Dejar los padres de familia que sus hijos salgan traviesos, 
desobedientes, embusteros y de malas mañas , y luego ex-
cusarse con decir que verdaderamente no saben dónde ni 



ñecen el arte, y la reina de todas ellas, la elocuencia, mal 
los puede sufrir. Cierto no los sufriera ni Cicerón ni San 
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en Nobe de los ochenta y cinco sacerdotes. 

Prevalece el temor en lo que sigue hasta la conclusión 
de la primera par te , llena de visiones espantables, de mons-
truos horrendos, voces de la mala conciencia, que nos despe-
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dura, que son ecos de la buena conciencia. 
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yormente en la aparición de Jesucr is to , «desnudo, llagado, 
despedazado y manando sangre su cuerpo sacratísimo., e¡ 
cual , «abriendo el gran libro de vuestra vida, empezará á 
leer en él todos vuestros pecados uno á uno, vibrando en el 
oído de vuestra conciencia, allí muy despierto, los ecos de 
squella espantosa voz: Haec fecisti, et tacili». 

Poco dijo quien dijo que las figuras son, en el discurso, 
lo que las flores en el jardín , las estrellas en el cielo y en 
los dedos el anillo. Yo las compararía al filo de la espada 
ó a) voltear de la honda, que va á clavar la piedra en la 
frente del gigante. Despójese este discurso de figuras, v 
¿qué queda? 

D I S C U R S O V E I N T I C I N C O 

C R I A N Z A DE L O S H I J O S 

ílcspondcruni párenles ejus, el dixerur.t. 
Scimus quia hie «f fJius noster, et quia 
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deat, Kscimus; rtut quis ejus aperuüoculcs, 

Respondieron su» padres y dijeron: Sabe-
mos qne éste es hijo nuestro, y que nació 
ciego; mas como ahora ve, uo lo »abemos 
D! tampoco sabemos quién le ha abierto I03 
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( J 0 M . . K . 2 0 - 2 . . ) 

E X O R D I O 

"I \EFIENDAN otros y excusen á los padres del ciego del 
- L y Evangelio, tan milagrosamente curado por nuestro , « ^ HiJ. 

adorable Redentor; yo ni los excuso ni defiendo. ¡Declarar t°""c í j°a í"c*'' 
que no saben cómo ni quién ha abierto los ojos de su hijo! 
Sabemos, dicen, que nació ciego; mas quién le abrió los 
ojos, ignorárnoslo: Scimus quia caecus natus est, quemado «H-4°! plí,C! dd 

tem nunc videat, nos ncscimus. ¿Éste es cuidado y solicitud 
de padres? ¿ésta es vigilancia de los hijos? Pero dichosos 
padres, y más dichoso el hijo ciego, pues quien le abrió los 
ojos fué el piadosísimo Jesús , que no podía abrírselos sino Eplr»e,„, í c 

al bien y á la virtud. transición. 
La lástima es que, á muchos hijos, quien les abre los ^p,,,,. 

ojos es el diablo; y entonces ¿quiénes serán los culpables? 
i Dejar los padres de familia que sus hijos salgan traviesos, 
desobedientes, embusteros y de malas mañas , y luego ex-
cusarse con decir que verdaderamente no saben dónde ni 



J2J¡**>dc los c ^ m o h a n aprendido la mal ic ia : Quis ejusaperuit oculos, nos 
nescimus! P o r q u e ¿qué es ser pad res , y cuál su obl igación, 
sino p rocura r que los h i jos cont inúen ciegos, c o m o ciegos se 

itr.iii¡í!cicio>>r.nacieron, es d e c i r , en la s a n t a simplicidad de la inocencia , 
J É " " " " > a I " ' e n la he rmosa ignorancia de la n iñez , que n o que les abran 

los ojos o t r a s m a n o s m u y di ferentes de las que a lumbra ron 
al ciegueci to del Evange l io? 

proiepais& tn- Mas ¡cuán pocos conocen ésta su g rav í s ima obl igación, 
ticipacion, en el , o i 

«Ba detener hi-y cuan tos m e n o s la cumplen pe r fec tamente ! L o s m á s no 
p iensan ni se congojan sino en tener h i jos : á es te fin ende-
rezan s u s p legar ias , á és te s u s votos y romer í a s , y c u a n d o 
a l canza ron del Señor el f ru to de bendic ión, no t ienen cuen-
ta con la c r ianza de é l , como si no fuera m a l , incompara-

i»r_simiideárbo-blemente m e n o r , carecer de h i jos que tener los ma los v rui-Ica infructuosos f J 

nes . Arboles h a y inf ruc tuosos y e s t é r i l e s , que merecen culti-
varse en los j a rd ines y son las delicias de los ver je les reales. 
E l laurel y el p ino, la enc ina , la yedra , el mi r to y el enebro 
t ienen su e s t imac ión , y á veces son an t epues to s á o t ras p lan-

jirboic! malos, t a s m u y f ruc t í fe ras . Pero el árbol malo y de f ru tos veneno-
sos y dañ inos nad ie lo qu ie re , ni el rús t ico labrador lo su-
fr irá en su c a m p o . 

Constitución de E n t i e n d a n , p u e s , y h a g a n todos cabal concepto d é l a 
g rave obl igación que t rae t e n e r h i jos . Y o , c i e r t a m e n t e , es-
t i m a r é po r l igero y de g ran f ru to mi t r a b a j o , si l legare á 
demostrar qué tan grande s e a es ta obl igación á los que, 
ó no la conocen , ó nunca reflexionaron bien en e l lo ; por 

y precaución ora-donde i n c u r r e n en los abusos que voy á mani fes ta r con el 
auxil io de la divina g rac i a , no porque suponga que existen 
en t re v o s o t r o s , m a s á fin de prevenir los con vues t ra dili-
gencia y c o n s t a n t e sol ic i tud. 

P R I M E R A P A R T E 
Arg. i.'' Grave-

dad de esta obli- I I 
gaeión a necasn-

Fúndase en la ^ P a r a c o m e n z a r de la g randeza de esta obl igación, cuya 
S . ™ ! e g T ; s , S " . i m P o r t a n c i a h a c e r e sa l t a r más v ivamente la gravedad de 
i u S b ! V . s ' ° u c ' 0 S a b u s o s , sé m u y b ien , mis a m a d o s o y e n t e s , que m u c h o s 

otros t endrán que da r cuen ta á Dios del a lma de vues t ro s 
h i jos : ta les s o n , verbigracia , los maes t ro s que los e je rc i t an 
en las l e t r a s , los ayos encargados de su e d u c a c i ó n , los con-
fesores que dir igen s u s conciencias , los predicadores que 
los exhor tan á bien vivir; los pr íncipes t a m b i é n , as í ecle- T t l M Í ? i S r por 

siást icos como s e c u l a r e s , los cua l e s , con leyes y cons t i tu- '»"•f"«"'»-
ciones p ú b l i c a s , deben mirar sobre todos s u s cu idados po r 
la flaca j u v e n t u d , c o m o el j a rd inero por las p l an t a s m á s 
t i e rnas y neces i tadas . M a s , si lo consideráis a t e n t a m e n t e , 
los m á s obl igados veréis que sois voso t ros , y es to con gran-
d ís imas ven t a j a s . L a razón de e l lo , y f u n d a m e n t a l , es que 
los demás t i enen , po r decir lo a s í , obl igación po l í t i ca , vos -
ot ros na tura! . Porque ¿quién ignora que á la c a u s a toca de- A M t c ^ „ . 
r e chamen te perfeccionar su efecto, en c u a n t o sus fue rzas* 6 """ 1 " 1 ' 
a lcancen ? 

Y ya que la m a t e r i a parece requer i r lo , e scuchad con a t e n - f „ , „ r í l i í 

ción una maravi l losa doc t r ina de S a n t o T o m á s en su pro- , . {estilo didáctico 

digioso libro con t ra los gent i les ' . Dos s u e r t e s de efectos ¡JÜ^JJJrt»"" 
podemos cons ide ra r , dice el san to doc to r : unos que luego 
que nacen t ienen toda la perfección de que es capaz su na-
t u r a l eza ; o t ros que no se nacen tan perfectos y h a n menes -
te r adqui r i r la con el t r anscu r so del t i empo y poco á poco, teoría a t sao-
Del p r imer orden son los se re s i n a n i m a d o s ; y así la c a u s a , o T , " " " : 

de ellos, que es como su m a d r e , después de haber los en-
gendrado ó producido , no los re t iene cabe sí con ma te rna l 
ca r iño , ni los c r í a , ni los f o m e n t a y aca r ic ia , s ino al ins-,.r,s-;„,„imaa0Il 

t a n t e los de j a y abandona . P o n g a m o s e jemplo en dos cosas 
que t enemos á la m a n o , el a g u a y el fuego . ¿Veis la fuente 
manan t ia l c u a n d o ha e n g e n d r a d o ó despedido el agua? ¿V eis por inducción y 
el pedernal en p roduc iendo la cen te l l a? N i n g u n o de ellos 
ic t iene j u n t o á sí su e fec to , mas la fuente deja que se des-
licen sus a g u a s hac i a el r io , y el p e d e r n a l que sa l te y pegue 
fuego la chispa desp rend ida ; c o m o q u i e r a que ni el pedernal 
ni la fuen t e p o d r í a n , con re tener su f ru to cerca de s í , da r les 
mayor cumpl imien to y perfección. 

Mas en los vivientes acon tece lo cont ra r io . N a c e n és tos seres viviente« 
menguados é imperfec tos , y así la rgo t i empo con t inúan "0

a^' r ' impccí"~ 

' L ib . 1, cap. x i i . e tc . 



bajo el cuidado, y como en el regazo de sus m a ^ i a 

" d . e l l a s n u ^r idos y perfeccionados en el ser que recibie-

l , Í S e r S r m e n t ó M P r Í m £ r ^ » los árboles f ru ta en l a s flores_ £ n e ] r a c ¡ m o d e k . . ^ ^ 

gas del tngo y en todos los f ru tos de la t ierra. Nacen pe-
í " ' e t " 1 " .qUen,t0S'. d o l o r i d o s , acedos , ásperos y muy desmedra-

dos , y as, necesitan de mucha nutrición y substancia ; por 
o mismo, mi rad cuan largo t iempo permanecen agarrados 

y sidos la manzana á su á rbo l , la espiga á su caña , las flo-
res a su vastago, á su sarmiento el racimo, y todos los fru-
0 á los pechos y en el regazo de sus madres . Por d ü n d e , 

si lo habéis probado, sin duda habréis experimentado qué 
e requiere mayor fuerza para a r rancar la f ru ta verde y des-

abnda que la madura y sazonada ; como dando á entender 
ri Hijo que mal de su grado le arrancan de la madre , y la 
madre q u e ma de su grado suelta el f ruto antes de ¿abc r 
acabado, aquél de recibir su perfección y ésta de comuni-

Pero aun mejor se descubre esta maravillosa providencia 
en los animales, que nacen también muy imperfectos. Pues 

n t re ellos sólo del bu. t recuentan las Escr i tu ras divinas qué 
abandona desapiadadamente los huevos después de puestos: 

o v a s " * "> y por esto lo pone Dios como 
e jemplar de estupidez y dureza de en t rañas , diciendo de él, 
por grande encarecimiento y desdén, que se muestra duro 
con sus pequeñuelos, como si fuesen extraños; porque Dios 
le privó de sabiduría y no le dió rastro de intel igencia: Du-
ratur ad film suos, quasi non sint sui; privavil cnim eam üeus 
sapientia, nec dedil MinUUigentiam*. Pero en los otros ani-
males veréis un cuidado y ternís imas ent rañas , que pone ma-
ra vi l la , con esta única diferencia: que á algunos los cría la 

- n « ; : ™ e , ' y á ° ' r 0 S l a m a d r e > ' e l P a d r = jun t amen te . L a hem-
bra sola , en los caballos, en los corderos, en los becerros y 
en otros mamíferos, y para la crianza de ellos bástales la 
madre con la provisión de sus ubres , y así el padre , como 
no es necesario, apenas cuida ni los conoce. L o contrar io 
pasa con las aves: á n inguna proveyó nuestro Señor de pe-

Job , x xx i x , 1 4 . — 1 Job, xxx ,x , 16-17. 

chos ni de leche, y lué la causa porque, teniendo que volar, 
fuérales tal carga de notable impedimento. Deben vivir, por 
consiguiente, en cierto modo, de r ap iña , y buscar aquí y 
allí con qué a l imentarse , no sólo á sí, pero también á su 
t ierna famil ia , que suelen ser no menos comedores que nu-
merosos. Pero ¿cómo una débil avecilla acudirá á tantas ne-
cesidades? F o r e s t a razón: á la crianza de las pa lomas , tor-
tolillas y otras menos bravas , ayuda el macho por su cuen-
ta . Y no se contentan los brutos irracionales, por crudos y 
fieros que sean , con criar lo que producen has ta que los pe- E,.CDSi6„ d . 
queñuelos se lo ganen , cobradas ya las fuerzas y la debidaáSíest""»"* 
perfección, pero sírvenles de ayuda y de amaestramiento , 
según los ejercicios que han de hacer conforme á su natu-
raleza. Así el gavilán es de ver cómo enseña á sus hijos á 
volar, el delfín á atravesar los mares , la leona á sus cacho-
rrillos á embestir , la gallina á sus polluelos á escarbar, y el 
águila á levantar el vuelo despreciando las tempestades: 
Provocans ad volandum pullos suos Con ser así que no es-
peran de ordinario ningún reconocimiento ni de obra ni de 
corazón; an t e s , terminada la formación y cr ianza, ni el que Transición y ar-
engendró reconoce al engendrado, ni éste á su padre ó en- S f " ' " " 
gendrador , mas se separan y va cada cual á do le lleva su 
na tura l instinto. 

P u e s , si no obstante ese desvío, cuidan de sus pequeñue-
. , . . , , , X) ¿irq^e el hom-

lus con t an ta solicitud, y los cr ian , y los proveen, 3* no c o - e s capar de 
men por que ellos coman, y los defienden con t an to coraje, * 
y, en una pa labra , se desjugan y desviven piadosamente 
por que vivan y medren ellos, ¿quién no ve que la ley de 
perfeccionar la prole y rematar lo que se comenzó no es 
ley h u m a n a , ni institución política, ni es ta tuto civil, sino 
ley es tampada por Dios en todos los corazones, por manera 
que debe concluirse que la misma naturaleza exige de los 
hombres su observancia y cumplimiento? Antes en éstos l o j 
exige más imperiosamente; porque el hombre nace por una®MP="nc"oyne-r i , ccsiraio. 

par te menos perfecto y abas tado , como Pimío considera; 
que los brutos animales nacen vest idos, el hombre desnu-
do ; los animales calzados, descalzo el hombre ; ellos a rma-



dos y apercibidos, el h o m b r e desprovisto y desarmado; y, 
Y) po„™„„ i s P ° r o t r a P a r l e . n a c e n con m a y o r capacidad y perfectibil idad, 
perfectible. ¡ a c u a | perfección, porque no pueden conseguir la sino por 

sus pasos contados l e n t a m e n t e , la crianza y educación del 
hombre no es negocio de pocos días , sino de muchos años, 
y a u n , en sentir del Angélico Doctor, de toda la vida, lo 
cual hace que el ma t r imon io sea por su na tura leza indi 
soluble. 

^Cobciesión j re- Concluyamos ya de e s t a celestial doctr ina del Angel de 
las escuelas , como de p r e m i s a s infalibles, nuestro principal 
intento, es á saber : si la obligación de los padres respecto 
de la crianza de sus h i jos no es ley posit iva, sino natural ; 
no escr i ta , sino impresa en nuestros pechos; no h u m a n a , 

perptriodo. sino d iv ina , ¿quién no ve que os fuerza más rigurosamente 
á vosotros que á los pr íncipes y prelados, que á los maes-
tros y confesores, que á los ayos y cualesquiera o t ros , ora 
eclesiást icos, ora s ecu l a r e s , encargados de encaminar á 
vuestros hijos por la senda de la vir tud, comoquiera que á 
ellos les obliga una ley m e r a m e n t e política, la cual es de 
suyo menos apremiante , p e r o á vosotros una institución na-
tural que encierra s i empre un mandamien to rigurosísimo? 

Arg.ao r I T 
Gravedad de esta 1 1 1 
obligación a fa. 

lili. • 

Si esto es as í , como lo e s , Dios mío, ¡qué remordimien-
« 4 S S 3 S 5° J t o s y " m o r e s habéis de tener , oh padres de famil ia , siem-
anterior: " pre que descuidáis esta c r i anza! Porque , si t an estrecha 

cuenta se pedirá al p r ínc ipe , si tanta al preceptor ó maes-
tro por cuya culpa ó negligencia vengan á perderse vues-

™nda'íí s r , l e - t r 0 S h i j 0 s ' ¿ < i u é s e r á d e vosot ros , ¡oh padres ! , qué de vos-
padrea, por com-otras, ¡oh m a d r e s ! , si por vuestra culpa se c o n d e n a n ' ; E s -paración con los > • , , -

ayos, etc. perais alegar descargos, donde no los admit i rán de los ex-
t raños? ¿Esperá is perdón, dónde no se perdona á los más 
desobligados? De aquí q u e el glorioso y bienaventurado San 
Juan Crisòstomo, tan versado en esta mate r ia , protestase 

con toda la gallardía de su elocuencia: Padres , educad á 
vuestros hijos en la ley y corrección del Señor , como os 
manda el Apóstol. Po rque , si también á nosotros se nos or-

dena velar por ellos, como quienes hemos de dar cuenta de 
sus a l m a s , ¿cuánto más al padre que los engendró? Paires, coafirmadapor 
edúcate filios ves tros in disciplina et in correptione Domini '.cal. 
Si enim nos ipsi quoque vigilare jubemur, tamquampro anima-
bas illorum rationem rcddiluri, quanto magis ergo pater, qui 
genuit? 2 ¿Habéis lo entendido, padres y madres cristianas? 
¿Cuánto más los padres que los engendraron? Vosotros les 
disteis el ser; vosotros, pues , debéis darles la perfección del 
ser , criándolos en toda disciplina, es dec i r , inclinándolos al>in¡e¡isdeiabce-
b i en ; y en la corrección del Señor, es decir, apartándolos del 
mal ; ó bien, según la más a jus tada interpretación de Santo 
T o m á s , valiéndoos unas veces de la disciplina y azote , otras 
de la amarga reprensión: In disciplina "verberiim, et in cor-
reptione verborum. 

Fuera de que esta educación y perfeccionamiento os es d i . s " m i ! ís" 
más fácil á vosotros dárselo que á las personas extrañas; ^ ^ S J í f f l f » 
porque, como sea á los hijos tan propio y natural amar y 
reverenciar á sus padres , venís, por el consiguiente, á te-
ner sobre ellos grandísima autor idad. ¿Y quién no sabe que p o r r a ! ( , „ nam-
un consejo opor tuno, una reprensión á t iempo, y muchas v e - ' 
ees media pa labra , un ges to , un ademán , una mirada del por experiencia, 
padre ó de la madre , pueden más con ellos que los otros con 
largos discursos y clamorosos gri tos? ¿ Jamás oísteis lo del 
célebre San Andrés Corsino? E r a en la Sor de su juventud por ejemplo-Jo 

San .ndrés Cor-
mozo demasiadamente l ibre, de sueltas y desarregladas síjo: narración 

simple! 

costumbres, y en balde se habían empeñado algunos reli-
giosos y parientes píos en enfrenar con su celo tanta des -
envoltura. Mas lo que no recabaron las muchas instancias 
del sacerdote , púdolo recabar una palabra de la madre. Pe-
legrina (tal era su nombre) le l lamó apar te , afeóle su proce-
der , y , tocándole Dios su corazón, de lobo sangriento y c a - i | l 9 b o l ¡ o t a d o t a 

bailo desbocado, convirtióle en mansísimo cordero, y le hizo '"'S"0 

un santo. ¿Cómo, pues , no se os demandará cuenta muy 
estrecha si no os valéis de tanta autoridad ? 

Añádese á lo dicho, que de vosotros dependen y están 
colgados en el comer, de vosotros en el vestir, de vosotros;} P w , „ 
en el gastar , y de vosotros, finalmente, en heredar la par te S 1 " " 

£ p h . , v i , 4 . — ! L ib . 3 Cont ra vi tnper . Vitae moa. 



de la h a c i e n d a ; por d o n d e , ¿con c u á n t a facil idad podéis 
gobe rna r los á vues t ro quere r , ora an imándo los y ga l a rdo -
n á n d o l o s , si proceden b i en , o r a a m e n a z á n d o l o s y ca s t i gán -

Lc.EO. do los , si m a l ? P u e s si no respondéis á las obl igaciones de 
vues t ro of ic io , ni hacéis cosa t an h a c e d e r a , ¿ q u é color de 
d i scu lpa a l ega ré i s? 

D e m á s de e s t o , e s de cons idera r , pad re s y m a d r e s cris-
fcá£tianas' ( ' U e á v u e s , r o s h i i ° s l o s h a P u « t o n u e s t r o Señor á 
§ £ £ • V U e S t r a s o m b r a ' d e s d e p e q u e ñ u e l o s , c o m o pajar i l los en el 

n ido; t i empo precioso y la mejor sazón del m u n d o , c u a n d o 
sus t i e rnos c o r a z o n e s , á guisa de b landa c e r a , e s t á n m a r a -
v i l losamente d i s p u e s t o s á recibir cua lqu ie r figura ó impre-

S l l 0 S C r i á i s ' d e c o n s ¡ g u i e n t e , mal y d e j á i s que vayan 
cob rando m a l o s s in ies t ros , ya no s e r á n , en su mocedad y 
ado le scenc ia , c a p a c e s de m e j o r e n s e ñ a m i e n t o , a u n q u e los 
t o m e n y doc t r inen sabios d i rec tores ; y en tonces ¿sobre 
quién r e c a e r á la pr incipal c u l p a ? Sob re voso t ros , p a d r e s y 

n ¿ S ' v S S m a d r e s d e f a m i l i a ; s í - » b r e vosotros . P o r q u e los padres , 
aeos i™« e s t í , c o m o San C r i s ò s t o m o d ice , hab iendo recibido á sus h i jue -

los t odav ía b landos y p e q u e ñ i t o s , y e s t a n d o ellos solos y 
m á s que t o d o s enr iquec idos de Dios con ap t i t ud pa ra edu-
c a r l o s , p u e d e n a d m i r a b l e m e n t e y con p o q u í s i m a c o s t a im-

r ^ S T " 1 0 > ' b u , r l o s e n e l t e m o r d e l S e ñ o r y e n c a m i n a r sus pasos hac ia 
el cielo ' . A v o s o t r o s , p u e s , se a c h a c a r á n sus viciosas eos-
t u m b r e s , á voso t ro s s u s incorregibles de fec tos , si no t ené i s 
a h o r a m a n o f u e r t e ; y en vano t r a b a j a r á n t o d o s los d e m á s 
en su a y u d a y a d e l a n t a m i e n t o , si voso t ros descu idá i s de 
v u e s t r o oficio. 

. ' S S . V Z P o r q U e ¿ q u é m o n l a 1 u e P a r a l a e n s e ñ a n z a y educac ión 
? i s V r a 2 r i r e , g , 0 S a d e ' a j u v e n t u d h a - v a n l a t g ' e s i a y los p r ínc ipes cris-

t i anos proveído s u s es tados de un ivers idades i n s ignes , d e 
a c a d e m i a s ¡ l u s t r e s , d e escue las y colegios r e n o m b r a d o s , si 

P..ramanita voso t ros no los enviá is á e l los? Y los maes t ro s y precep to-
r e s ¿cómo a f i c ionarán los n i ñ o s al e s t u d i o , si voso t ro s no 

X'£'ríla,°S a S u ' j á i s ? Y 'os ayos y p e d a g o g o s ¿ c ó m o e n d e r e z a r á n 

Pa te r entm cum tenerum aeecperit filiara, pr imusque ac solus o m n e m 
ejusce instruendi táeitlratem nae tus s i l , e t bellissime i l t om, el íacillime im-
bu i r e po te r i t . et modera t i . Lib. 3 Cont r . v i tup. vitae monas t . 

s u s c o s t u m b r e s y cor reg i rán sus s in i e s t ros , si voso t ros n o 
los apoyá i s con vues t ro b razo y au to r i dad ? Y los predica-
dores y confesores ¿cómo inf lu i rán en e l los , ó se rán de 
p rovecho á sus a l m a s ni las exhor tac iones públ icas d e a* i», eoaieaorea 
a q u é l l o s , ni l a s a m o n e s t a c i o n e s p r i vadas de é s t o s , si v o s - ! p,"üc*í°™s' 
o t ros no los a p r e m i á i s á q u e o igan l a pa l ab ra de D i o s y f re-
cuen ten los s a n t o s S a c r a m e n t o s ? Y a v e i s , por t a n t o , c ó m o cw.-oeoiia1.« 
las ob l igac iones t o d a s , que e s t á n como d e r r a m a d a s y espar-
c idas en los d e m á s , se j u n t a n 3' r eúnen en voso t ros en t oda 
su p len i tud y fue rza . D e d o n d e se conclu3'e que á voso t ros Coasec«enda a • 
a t a ñ e v ig i la r los con cien ojos y seguir sus p a s o s ; á vosotros 
e s t u d i a r t odas s u s pa l ab ra s ; á vosotros m i r a r t o d o s s u s g e s -
tos y a d e m a n e s ; á vosotros cer t i f icaros y d a r o s c u e n t a de 
todos s u s m o v i m i e n t o s y resp i rac iones . Di l igenc ias q u e á 
nadie m á s i n c u m b e n , a l m e n o s con t a n t a exac t i t ud . 

Ni b a s t a q u e los doc t r iné i s con sab ios y o p o r t u n o s avi- Auntncació»: 
sos ; e s m e n e s t e r que los encaminé i s y llevéis de la m a n o en rarTreSrarS» 
su p rác t i ca y e jerc ic io ; y es to no so l amen te en un luga r , " '™ ' 

pe ro en t o d o s ; en la c iudad y f u e r a de e l l a , en públ ico y en 
s e c r e t o , en c o m ú n y en pa r t i cu la r . Debé i s observar a d o n d e 
v a n , d e dónde v i e n e n , con quién h a b l a n , de q u é g u s t a n , á perconmoradón 
q u é se i n c l i n a n ; y c o m o , según el E s p í r i t u S a n t o , p o r las 
a f ic iones se conoce al n i ñ o : ex studiis suis ínUlligiturpuer 
habéis d e p rocura r , en c u a n t o s e a pos ib le , p e n e t r a r en su 
in ter ior y e s p i a r q u é p iensa su e n t e n d i m i e n t o , qué s i en te y 
c ó m o pa lp i t a su corazón. Y no lo t o m é i s á enca rec imien to , por ejemplo bibii-
a n t e s sabed que el mayor cu idado del s a n t o J o b en el go-
bierno d e s u s h i jos e r a s i empre aver iguar y e scudr iña r q u é 
deseos b r o t a b a n en sus pechos y qué p e n s a m i e n t o s se fo r j a -
ban en su m e n t e . D e a q u í q u e m a d r u g a s e muy de m a ñ a n a , 
c o m o refiere la d iv ina E s c r i t u r a , á of recer á D i o s oracio-
nes y sacrif icios en sat isfacción de sus culpas in ter iores ; jobdethado de 
po rque decía el b u e n p a d r e : N o s e a q u e m i s h i jos hayan í*d"™' 
pecado y ofendido á Dios en su c o r a z ó n : Dicebat enim, ne 
forte peccaverin t filii fH-61 f ct malsdixerint Dco iu cordibus suis 
¡Mi rad q u é v ig i lanc ia d e p a d r e ! N o dice si por ven tura h a n 
ofendido á su Ma je s t ad de p a l a b r a , no de o b r a , sino de co-

1 Prov. , xx , 11 .— 8 J o b , 1, 5. 



razón; como quien estudiaba todas sus palpitaciones y tem-
blaba de cualquier culpa de ellos, no sólo manif ies ta , pero 
dis imulada; no sólo públ ica , pero secreta ; no sólo c ier ta y 
aver iguada , pero incierta y dudosa. 

IV 

¿Qué decís? ¿hacéislo a s í , padres de familia? ¿cumplís 
con puntualidad y esmero la obligación gravísima de vues-

Traasieión pcr t r o c a r o ° ? í s o i s t a n cuidadosos, como ello se merece y Dios 
r i ' o s m a n d a > de ' a inocencia de vuestros hi jos , de su virtud y 

espiri tual aprovechamiento? ¡Ay dolor, que en todo por 
ventura pensáis, menos en es to ! , dice el Crisòstomo. ¿Cuál 

Ataro«jaíw,es, pues , vuestro cuidado? Que sean ricos, que sean respe-
cufd¿sd"súrf°°tados, que sean más poderosos y bien quistos; pero que 

sean más buenos y vir tuosos, no os importa . U n o s , dice, 
proveen á sus hijos la carrera de las a r m a s , otros honores, 
otros dignidades, otros r iquezas y bienestar, pero nadie ¡oh 
lamentable ceguedad, digna de llorarse con sangrientas lá-
grimas ! , nadie provee á sus hijos de Dios y de su bendita 
g r a c i a : Alii militiam filiis suis providenl, alii honores, alii 

yicucw.i,,iit dignità tes, alii divitias, el nenio filiis suis providet Deum1. Y, 
hite.» de dai a

 c o n t 0 ( ] 0 ^ j e e s t 0 solamente se os pedirá cuen ta , cristianos; 

no de si los dejasteis más ricos y con más grueso patrimo-
nio, no de cuánto los ade lan tas te i s en cargos honoríficos; 
no de los parentescos y nobles casamientos , sino de las vir-
tudes que por vuestra dil igencia consiguieron. A esto ten-
dréis que satisfacer en aquel espantable juicio y rigurosísi-
mo tr ibunal . 

a ¡auiis. La Y ¿ 1 u é responderéis al j u e z de vivos y muertos los que por 
éslÍaJíc"d'tóabJde u n a n a d e r í a de interés no os impor ta aventurar su e terna sal-
',°,'¿l,l¡' q°'-01 vación? ¡Cuántas veces , con ga s t a r un poco m á s , podríais 

proveerles de ayo más virtuoso, de educación más esmerada, 
de enseñanza más provechosa; sino que, por ahorrar una no-

i ) t a » p a » a n a d a i ' e s ocasionáis tan notable perjuicio! ¡Oh vergüenza! 
bieod? :o& hijos ( e x c i a m a San Crisòstomo, á quien he tomado por guía y 
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maestro en es ta mate r ia , maravil losamente t ra tada por el 
Santo), ¡oh vergüenza! No se perdona gasto para hacer m á s . 
fértiles los campos , más cómoda la habitación, más regala- C°" r ip°5" 
da la m e s a , más grande la caballeriza, la carroza más lujosa 
y brillante; y para hacer al hijo más virtuoso y más discipli-
nado, se regatean los maravedís. Y aun sería menos lastime-
ro si no aconteciese otra cosa más deplorable; porque esa 
misma avaricia y escasez es causa muchas veces que si te-
néis dos c r iados , uno fiel y diligente, otro viciosoy de torpe '0 t „ b s 

entendimiento , daréis al mejor el cuidado de la hacienda, y 
al más ruin la guarda de vuestros hijos. ¿ H a y excusa pa'ra 
tal desconcierto? ¿hay sombra de juicio? ¿hay asomo de cor-
dura? No os atreveríais á fiar vuestros caballos de un mozo 
inexperto, ni vuestros rebaños de un pastor no muy fiel ni 
vuestras y u n t a s de un gañán perezoso y descuidado, y ¿no 
os corréis de entregar vuestros hijos á un criado vicioso ó á ¿= 

un ignorante pedagogo? No hay razón, mis amados oyen-
t e s , no hay excusa que abone ni defienda tal desatino - p o r -
que , si el vil interés es el que os mueve y aguijonea á pre-
ferir la ganancia á vuestro hijo, y el pedazo de oro al pro-"-rao::. . , , 
vecho y perfección de él , ¿qué puede imaginarse de más im-
pío, de más d ispara tado , de más infame y vergonzoso? 

¡Oh! , si yo me persuadiese ser as í , que ésta es la c a u s a r , , „ , „ . 
del desconcierto de nuestra j uven tud , no vacilara, con e l™' 
otro nlosolo, de levantar mi voz desde el punto más alto y 
torre mas encumbrada de la c iudad , c l a m a n d o : - ¿ A d o n d e 
vais? ¿Adonde os encamináis con t an ta pr isa , que tan solí . ¿ ¿ w 
Citos sois en los intereses temporales , y en criar á v u e s t r o s ? « ^ 
hijos, a quienes dejaréis esas r iquezas , tan remisos y des-
cuidados. ¿Qué es tanto apresuramiento , oh c iudadanos ' 
Unos , creo que os encamináis á las audiencias á despachar 
vuestros pleitos, otros á las plazas y mercados á comprar 
otros a los palacios por favores, otros á la oficina ó banco á 
negociar, otros á otros quehaceres en busca de más oro v ' 
acrecentamientos; y , entre tanto , ¿dónde están vuestros hi-

< Q u o t e t r i s , h o m i i . e s , q u o t e n d i , » , q u i re i f a c i e n d a e o m n e . i m p e n d i -
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j o s ? Si en m a n o s de c r i a d o s fieles y ayos de c o n c i e n c i a , os 
doy el p a r a b i é n , seguid v u e s t r o c a m i n o ; m a s si por v e n t u r a 
se e n c u e n t r a n en a l g u n a r e u n i ó n de m u c h a c h o s d e s m a n d a -
dos, ap rend iendo sus v ic ios , ó en u n a ca sa de j u e g o e n t r e fu-

2>pint " e r o s y t a h ú r e s , ó en a l g ú n t e a t r o de to rpes r e p r e s e n t a c i o -
n e s , ó en l uga re s m á s o c a s i o n a d o s á manc i l l a r su p u r e z a , y , 
c u a n d o no fue re o t ra c o s a , en los paseos públ icos m a l g a s -
t a n d o m i s e r a b l e m e n t e el t i e m p o y l a v ida ; si a n d a n por se-
m e j a n t e s sit ios y p rec ip ic ios , volveos a t r á s , les d i r í a , vol-

Concta»: veos ¡oh pad re s i n h u m a n o s ! ; proveed p r imero á v u e s t r o s hi • 
j o s , y luego d e s p u é s p r o v e e d y p e n s a d en v u e s t r a h a c i e n d a . 
¿ N o la p rocurá i s p o r su b i en d e el los? P u e s ¿ q u é m a y o r 
desa t ino que ocupa r se en l a hac ienda , que ha d e se rv i r pa r a 
los h i j o s , y descuidar los h i j o s , á cuyo bien l a hac ienda ha 
d e se rv i r? 

Asi c reo q u e les h a b l a r í a con todas l a s f u e r z a s d e mi ce-
ror autoridad 1 „ —, , 

l o , á imi tac ión de aquel filósofo que refiere P l u t a r c o ' ; ni 
me f a l t a r í a la au to r idad d e l m i s m o S a n C r i s ò s t o m o , el cual 
test i f ica que el desvar ío d e e s t o s p a d r e s e s s e m e j a n t e al 
del h o r t e l a n o ó l a b r a d o r , q u e p r o c u r a s e s o l a m e n t e a c o -

yiimiidel horu- p iar g r a n can t idad de a g u a con q u e regar l a s p l a n t a s , y no 
mi rase q u é p l a n t a s s o n , si g r a n d e s , si p e q u e ñ a s , si h e r m o -
s a s , si d e s m e d r a d a s , si d e buena ca l idad ó d e g e n e r a d a s y 
b a s t a r d a s . E s t a r a z ó n , p u e s , de que habé i s de a t e n d e r á 
vues t ro s i n t e r e s e s , a u n q u e l íc i tos , no o s d i s c u l p a r á en el 
a c a t a m i e n t o d e D i o s , p o r q u e n ingún in t e r é s d e b e p e s a r 
t a n t o en vues t r a c o n c i e n c i a c o m o la per fec ta y c r i s t i ana 

i » » « . « * , educac ión de los hi jos q u e el S e ñ o r os ha d a d o . Y si ello es 
a s í , ¿ q u é o t ro descargo a l e g a r é i s á su d iv ina M a j e s t a d ? ¿No 
queda ré i s i n e x c u s a b l e m e n t e convencidos de c r i m e n gravís i -
m o , de f e lon ía , d e p e r f i d i a , de t r a i c ión? ¿ Q u é se r ía d e vos-
o t ros si comparec iese is r e o s de h a b e r l e s negado leche y pe -

• chos, donde a m a m a n t a r s e c u a n d o n iños , ó c o m i d a p a r a sus • 
c u e r p o t e n t a r s e c u a n d o a d u l t o s , ó ves t ido con q u e cubr i r se d e s n u -

d o s , ó c a m a ó ab r igo d o n d e d e s c a n s a r s u s f a t i gados miem -
bros? ¿No q u e d a r a i s f e a m e n t e con fund idos y sin pa labra? Y, 

y ci alma. ' embargo , s o l a m e n t e l o s hub i e r a i s de scu idado en la par te 

I De Et luc . L íber . 

m á s b a j a , q u e es el c u e r p o ; pues ¿ q u é se rá de j ando de 
a t e n d e r á su p a r t e m á s noble y d i v i n a , q u e es el a l m a ? ¿ Q u é 
s e r á si de já i s de p roveer los , suf r iéndolo vues t r a posibil i-
d a d , de buenos m a e s t r o s , de c r iados fieles, d e ac red i t ados C o a c l o < i 5 B y 

con fe so re s , de l ibros p i a d o s o s , de dirección o p o r t u n a , de ' ° s ° 
c o m p a ñ e r o s v i r t u o s o s , d e conse jo , de e s t ímu los e f i caces , de 
f r e n o poderoso y d e m á s a y u d a s necesa r ias p a r a vivir s egún 
el E v a n g e l i o ? Filiitibi sunt, erudiillos ¿ T i e n e s h i j o s? , cla-
m a el Ec l e s i á s t i co , pues doc t r ína los . No dice enriquécelos, ""»ridai di 

adelántalos, súbelos á la cumbre del poder y de la honra s ino 
doctrínalos; po rque é s t a es vues t r a pr incipal o b l i g a c i ó n ; h a -
cer los s a n t o s y caba les c r i s t i anos . 

^ Arg. j " Abuso 
poiittvo. Procu-
ráis la condena-

¡ Y a u n p lugu ie ra á D i o s q u e és te fuese vues t ro único pe-
cado , no p rocura r la salvación d e vues t ros h i j o s ! ¿ H a y , aca-
so , o t ro m a y o r ? S í , c r i s t i a n o s , i n c o m p a r a b l e m e n t e mayor y 
v e r d a d e r a m e n t e diaból ico. ¿ C u á l e s? E l p rocura r su r u i n a y Tran.¡c¡6ndedo-
perdic ión e t e r n a . — ¿ E s posible? ¡ P r o c u r a r su ru ina y pe rd i - l o r ' 
c ión sus m i s m o s p a d r e s ! — S í , s u s m i s m o s pad re s p rocuran 
á veces la r u i n a y condenac ión d e sus hi jos . ¡ O h ! , si a lgún por e,ciama=.óc. 
c r i s t i ano f u e r a reo de t a m a ñ o c r i m e n , ¿ c ó m o jus t i f i ca r í a su 
c o n d u c t a ? Quis ie ra pecho d e b ronce y voz de t r u e n o pa ra h i p í t b o l s„ 
d e t e s t a r , si por v e n t u r a ex i s t i e se , t an abominab le exceso . 
Pe ro ¿ q u é dudo? ¿ N o vemos con f recuenc ia esos p a d r e s 
c rue les y d e s n a t u r a l i z a d o s ? ¡ In fe l i ce s c r i a t u r a s , m e j o r o s afecto, de compa-
r e r à que recién nac idos os hub ie sen a b a n d o n a d o , c o m o i*""' 
Moisés en el ces t i l lo de m i m b r e s , en brazos d e l a Provi-
d e n c i a , á l a ori l la de u n río, ó en la espesura de u n a se lva! 
¡Tan perversas son las doc t r i na s que les i n f u n d e n , t an re-

p robados los s e n t i m i e n t o s q u e des t i l an en sus v í rgenes c o - ment'ó°Po*araSt¡¡-
razones ! ¡ O j a l á que no tuv i e r a i s los p a d r e s o t r a c u l p a C ™ ° * 
(pros igo d i scu r r i endo con l a au to r i dad d e mi e locuen te 
m a e s t r o , el d iv ino C r i s ò s t o m o ) , o ja lá que 110 tuv ie ra i s los 
pad re s o t r a culpa s ino el no a p r o v e c h a r á vues t ro s hi jos , n ¡ 

1 Eccli., v i i , 2 5 . 



¡ipísitoft) enseñarles el camino de la salvación! Pud ie ra , aunque sea 
tan lastimoso, sufrirse en paciencia. Mas ahora llega á t a n t o 
vuestra maldad, que los impeléis á cosas del todo contrar ias 
á la salud de sus a l m a s , y como si de industr ia quisieseis 
arruinar á vuestros hi jos , así les ordenáis que hagan y de-
seen lo que, si hicieren y desearen, no conseguirán la bien-
aventuranza de la gloria 

s 0 arsumcnto. ¿Queréis verlo con vuestros ojos? Pues estad atentos . L a 
Por inducción , . , - , 

coiidiima, ley de Jesuns to , promulgada en su Lvangel io, ley que debe-
rían mamar con la leche vuestros hijos, t ruena contra los ri-
cos de este mundo y los condena al infierno, si 110 despegan 

Lescost-i'.áismi- su corazón de las r iquezas: Vae divitibus-, Y vosotros, por el 
5 1 " opllí"** contrario, comenzáis desde sus primeros años á desper tar eri 

u ' s ° ' sus corazones deseos de acrecentamientos , y que e s menes-
ter guardar la hacienda , y aumenta r el c auda l , y que la fe-
licidad y buena dicha de los hombres consiste en tener l a s 

i« A S*£» , r i5» a r c a s " e n a s ' y c o ' m a d o s los graneros , y henchidas las bo-
-5a: degas. Y por ven tu ra , hablando á solas y mano á mano con 
por enumeración vuestro hijo, — Mira , le decís, á Fulano y á Z u t a n o : éste , 
' comerciante r ico; aqué l , caballero acomodado; porque su-

pieron granjear y allegar mucho dinero, vinieron, el uno á 
levantar aquel edificio y comprar aquellas posesiones, y t-l 
otro al empleo y á emparentar con la primera nobleza. ¿ Pue -

Consecuencia, do esperarme tan to de tu indus t r ia?—Lo que hacéis con es to 
es entenebrecer su flaco entendimiento, y que se forme t a n 
levantada idea del dinero, que se i.nagine no haber o t ro 
Dios sobre la tierra q u e el oro. 

Respecto de la Más: la ley de Dios nos predica que nos sentemos en el 
hamiidaa tn*"a-p0Strer | u g a r : Recumbe in nevissimo loco 3 ; y vosotros , con-

tradiciendo al Evangel io, enseñáis cont inuamente á vues t ros 
hijos que no hay que contentarse con el estado en que uno 
nace; que es menester, como los r icos, enriquecerse, y me-
drar y aventajarse, y escalar los puestos más honrosos. M á s : 

' Ut inarn hoc t a n t u m cu lpa e s s e l , n ih i l u t i l e p a r e n t c s Iiberia consu le re : 

posse t i d , q u a t n q u a m grav i s s imura s i t , a l i q u a t e n u s t o l e r a n . N u n c vero ¡líos 

a d e a , q u a e sa lu t i s u a c s u n t a d v e r s í s i m a , impe l l i t i s , c t a c si dedi ta opera 

¡ iberos vestros pe rde re o m n i s l u d i o c u r e t i s , i t a un ive r sa i l los iube t i s f ace ré , 

q u a e qui f a c i u ú t . sa lvi esse non pos sun t . L . 3 con t ra v i t u p . v i tae m o n . 
1 L u c . , v i , 2 4 . — 1 L u c . , x t v , 10. 

l a ley de Dios nos manda severísimamente que perdonemos del amor de ios 
á nuestros enemigos y hagamos bien al ofensor: Diligit¿in:-z 

micos vestros1; y vosotros inculcáis perpe tuamente á vues-
t ros hijos qué j amás hay que olvidar el agravio recibido, 
•ni sufrir mancil la en vuestro nombre , sino q u e , á imitación 
de los rabiosos perros, es preciso responder, desquitarse, 
indemnizarse á toda costa . ¡Oh cuántos padres dicen á sus 
h i jos , algo las t imados: Mi rad , hi jos , nuestra casa siempre 
ha sido temida y respetada, como la que más. Cuenta en su 
l inaje tantos capi tanes , tantos ilustres varones que , en paz 
y en guer ra , fueron honra y prez de la nación. No seréis 
d ignos del nombre que lleváis, si no defendéis s iempre vues-
t ro derecho y mostráis en esos lances vuestra hidalguía y 
pundonor.—Y así mostráis más contentamiento cuando ma- y prosopopeya, 
ne jan por curiosidad un a rma y saben esgrimir la espada, 
•que cuando toman la pluma ó el car tapacio, y aplaudís 
como proeza y valentía cualquier travesura que t iene resa-
bios de venganza. 

Y algunas madres , ¡válgame Dios! , ¿con qué doctr inas y Rn orien a las 
enseñanzas crían á sus hijas? ¿Por ventura con las del en ei vestir, ' 
Evangel io , que nos manda cercenar las demasías del lujo y 
desterrar de nues t ras casas las mundanas pompas? Nc sol-
liciti sitis corpori vestro quid induamini-. Muy al revés. 
A n d a , hija m í a , Ies d icen: ve y di á tu padre que quieres 
vestir como las d e m á s : que saque del cofre los pendientes, 
l a s manillas y brazaletes , el tocado y todo el aderezo; que par enumeraci&p. 
de otro modo no has de salir conmigo, ni aun á acompa-
ña rme á la iglesia. —Y así , engalanándolas hoy con este 
a tav ío , mañana con el o t ro , las enseñan desde niñas á en-
durecer contra el frío y contra la modestia sus espaldas, 
excusándose con que en la hechura del vestido hay que se-
gu i r la moda y no singularizarse, aunque más griten y de-
clamen los predicadores del Evangelio. 

Veis aquí , mis amados oyentes , los documentos y dictá- A u P l u „ c , a 5 s 

menes con que muchos padres y muchas madres crían á sus 
hijos. Y de tal crianza ¿qué se sigue? Sigúese un daño casi *)„ r m , t { , ,„¡. 
i rreparable; que aquellos tiernos corazones, recibida t a n ' " 1 

L o e . , v i , 2 7 . — ' L u c . . x n , 22 . 



perversa semil la , comienzan poco á poco á echar tan pro-
fundas raices de vanidad y fausto , de audacia y procacidad 
de codicia y de interés , y de toda afición desordenada, que, 
cobrando fuerzas con los a ñ o s , no h a y después mano de 
hombre capaz de arrancar sus venenosos y malditos ramos. 
Adolescens juxla viam suam, etiam cum senuerit, non recedel 

v auioridad diví-ab ea E l mancebo, según el c a m i n o que emprendiere 
desde niño, ora sea el camino del vicio, ora el de la virtud 
aun cuando sea viejo, no se apa r t a r á de él. ¿Y paréceos 
culpa liviana vues t r a cu lpa? 

Í J " . e ¡ O T r I ° ' Creo , c ie r tamente , que habéis o ído más de una vez la 
desastrosa muerte del gran sacerdote He l í , el cual vino á 
ser tan aborrecido del Señor, que le p r i v ó para siempre del 
sacerdocio, y del templo , y de la h a c i e n d a , y de la misma 

!;"do?a rHaiftí'v 'da ' ' , a s t a s u s k ' j o s > y j u z g a d o con tal severidad, 
í iSoaimw"' ' 1 u e ' s ' k ' e n hay probable conjetura q u e se salvó por s u s 

muchos y singulares merecimientos , m a s todavía F i l ó n , ju-
dío, S a n Gregorio Nazianceno, San I s idoro Pe lus io ta , San 
Cirilo Alejandrino, San Juan Cr isós tomo, San Pedro Da-
mián y otros muchos inclínanse á c reer que se condenó; y 
San Cesáreo, obispo arela tense, y S a n E f r é n Si ró , lo sien-
ten así te rminantemente . Pues p r egun to : ¿cómo ó por qué 
pecado incurrió Helí en juicio tan t r e m e n d o ? Complázcome 
en que lo oigáis de boca del mismo D i o s : Porque sabiendo, 
d ice , que sus hijos vivían desba ra t adamen te , él no los re-
prendió; por t a n t o , he ju rado á la casa de Helí que la mal-

, , r a t t e P o r dad de ella no se expiará con víct imas ni con dones y pre-
Í S S 8 & ? £ s e n t e » . P o r t o d o s l o s s ' g ' o s : »overol indigne agere 

ios- filios sitos, et non corripuerit eos, idcirco juravi domui Heli, 
quod non expietur iniquitas domus ejus victimis el muneribus, 
usque in aeternum 2 . La sobrada indulgencia de Helí para 
con sus hijos le acarreó t an tas ca lamidades y encendió tal 
saña en el corazón de Dios , que p ro tes tó su divina Majes-
tad que no se aplacaría nunca ni con sacrificios, ni con 
holocaustos , ni con ruegos y p legar ias , ó bien en cuanto á 
la pena e te rna , ó respecto de la sat isfacción tempora l . 

Y ¿esto es verdad, Dios mío? P u e s venid acá , padres d e 

' P r o v , XXII, 6 . — 1 i R c g . , m , 1 3 - 1 4 . 

famil ia , y temblad y estremeceos. Sí este desventurado fué 5 . . pan,. J . , £ iDearación a jar-

juzgado con tal rigor, sólo por no haber a ta jado con etica- ,„„,.• 
cia ó castigado con entereza y severidad á sus hijos cuando 
se desmandaban , eo quod non corripuerit eos, ¿qué no debe-
rán temer aquellos padres que , no solamente no retraen á 
sus hijos de pecar, pero los incitan á ello con máximas y 
enseñanzas tan perniciosas? Si desagradó tanto á su divina 
Majestad el no cast igar sus demasías y pecados, ¿qué será 
alabarlos? ¿qué el promoverlos? ¿qué persuadirlos? ¿quéte»"°°"*»?-
ent rar á la par te y hacerse sus perversísimos cómplices? reís vosotros. 
¿ Puede quedar á estos infelices esperanza ninguna de sal-
vación? No lo sé; pregunto solamente: Si dieseis estos con-
sejos y enseñaseis esas pestilenciales máximas , que habe- i a l ' 
inos d icho, á un niño ó mancebo ext raño, que por ningún 
parentesco ni título os tocase; á un jud ío , por ejemplo; á 
un gentil ó mahometano , ¡qué juicio, no obs tante , t an se-
vero se haría de vosotros en el divino tr ibunal! 

¡Corruptores de la juven tud! ¡envenenadores de las al-
mas inocentes! , sabed que Dios os aborrece y abomina. Que 
por esta razón, donde nosotros leemos en el libro de los Cán- p» apostrofe 
ticos: Cogednos las raposas pequeñas, que asuelan las viñas: 
Capite nobis vulpes parvulas, quae demoliuntur vineas ense-
ña el glorioso San Jerónimo que puede asimismo leerse en 
esta fo rma: Cogednos las raposas, que asuelan las viñas pe-
queñas y destruyen los majue los : Capite nobis vulpes, parva-y alegoría ¿: :as 
las quae demoliuntur vineas -; de suerte que la voz pequeñas, ea-.: 
no t an to se refiera á las vulpejas como á las viñas: Non 
tam ad vulpes, quam ad vineas referatur. Porque, cierto, Dios 
aborrece este l inaje de hombres as tu tos , maliciosos y enca-
llecidos en el vicio, que asa l tan atrevidamente los tiernos 
majuelos de la inocente juventud , descercan la v iña , la ro-
ban , la destruyen y la esqui lman, con llanto de los ángeles^«"oadecompa-
y regocijo del demonio. Es t a s son las raposas que el Señor 
persigue y manda perseguir, para en el día de las vengan-
zas hacer de ellas espantosa carnicer ía : Capite nobis vulpes, 
parvulas quae demoliuntur vincas. 

Pues concluyamos la razón. Si tan severamente seríais 
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i r f S f i t V - c o n d e n a d o s ' s i d i e r a ¡ s malos consejos á un joven cualquie-
' " : c r a e n l a flor sus esperanzas, ¿qué será dándolos á vues-

tro h i jo , al cual , en ley de naturaleza y por divino manda-
miento, estáis obligados á criar san tamente y enseñarle toda 
crist iandad? Reflexionad en ello y pasemos ya á la segunda 
par te . 

PARTE SEGUNDA 

CASTIGOS de los T - T 
pidres en los h¡- ' 1 

jc i ; por ejemplo 

Volvía el profeta Elíseo, después de ver á su maestro 
Elias arrebatado en un carro de fuego, cuando al comenzar 
á subir una costezuela ó al tozano para pasar á Be te l , veis 

brPo.imEe; 1 u e s a l e bulliciosamente una turba de muchachos vo-

f f i h j m c"cingleros, q u e , al verle caminar no sin a lguna pesadumbre , 
dieron en mofar y escarnecer de él , diciéndole por befa: 
Sube , sube, viejo calvo; sube , sube, viejo calvo: Ascende, 
calve; ascende, calveAtónito Eliseo y pasmado de seme-
j a n t e arrogancia y osadía en t an t ierna edad , no pudo con-
tener su eno jo , y revolviéndose hacia aquellos rapazuelos 

Segondomtem- insolentes, y mirándolos con fieros y espantosos ojos: Yo 
bro La i r . a l d i - , . . . 1 

c¡™. . . « I les d i jo , yo os maldigo en nombre del Señor : Maledixit eos 
os»*': " iiinomineJ)omini'¿. ¿Lo creerías? No bien hubo pronuncia-

do es tas pa labras , que al mismo punto salieron del vecino 
bosque dos osos terribil ísimos, los cuales , lanzándose sobre 
la turba de chicuelos, como en una manada de asombradas 
ovejas, y , ensangrentando sus gar ras , hicieron espantable 

S S S r " ' m a t a r o n > >' despedazaron y esparcieron los miem-
bros palpi tantes con tanta fiereza y ar rebatada fur ia , que 
en poco rato acabaron miserablemente con cuarenta y dos 
de aquellos infelices: Egressique sunt dúo ursi de sallu, el 
laceraverunt ex eis quadraginta dúos pileros 3. 

tJ"£sSifa™s P r e S u n ' á ¡ s á los sagrados in térpre tes , os d i rán , mis 
iacausa. amados oyentes , que estas cr ia turas no eran capaces de 

4 Reg 5 Ibid. , 2 4 . — 3 Ib id . 

gran malicia, pues af i rma de ellos la Escr i tura que eran pe. 
q u e ñ u e l o s , p u e r i p a r v i . ¿Qué significa, pues , que los mata-
se Dios con tan espantosa muer te? ¿Sabéis qué? Que nues-
t ro Señor quiso castigar en ellos el descuido de sus padres S>

0'shi|OS m"1 "'*" 
y la mala crianza que les d a b a n : Ut párenles eorum in ipsis 
punirentur, como dice Lira y otros muchos. 

Cristianos y hermanos míos en nuestro Señor Jesucris to , cuarto miem-
vosotros criáis por ventura á vuestros hijos é h i jas sin m u - t o l j l f ' * 
cho temor de Dios , har to lo sabéis, y ojalá no fuese con 
mucha libertad y desenvol tura , por miedo que no se hagan 
mojigatos y escrupulosos, para valerme de vuestro lengua- po r sa t l l c s ¡ s 

j e , sino que ostenten desembarazo y genti leza. ¡Genti leza 
desgraciada! ¡desembarazo que labrará vuestra desdicha! 
¿Sabéis el castigo que os espera de tal educación, aun acá 
arriba en este mundo? Que los veáis muertos á vuestros ojos proaio e 
antes de t iempo, y acaso de muerte ignominiosa. Porque SL'"""""1""""'' 
escrito es tá : Del mal padre quéjanse los hi jos , porque por 
su culpa vense ellos en oprobio y a f ren ta : De patre impío 
querunlur filii, quoniam propter illum sunt in opprobrio 

Mas, puesto caso que viviesen largos años , ¿no os oca- c.stioode ios 
s ionarán más tarde disgustos gravísimos, ansiedades, p e s a - h i ' 
dumbres , mortales sobresaltos? ¿Qué dice el Eclesiástico? 
Lacta filium, et paventem le faciel; lude cum eo, el contristabit 
te 2. Acaricia al hijo, y te l lenará de temores y recelos; jue-por autoridad, 
ga con él , y te contr is tará . ¡Qué disgusto el de Agar, cuan-
do, por las t ravesuras de I smae l , vióse forzada á peregrinar 
por los desiertos! ¡Qué pesadumbre y dolor el de David al por ¡odncc¡ ta b!. 
ver su trono inseguro y vacilante por causa de su hijo Ab-" 1 " ' 
sa lón , criado con poca severidad y nimia condescendencia! 
Y el patr iarca Jacob ¡qué desabrimientos y congojas no pasó 
por razón de su hija Dina! E s c u c h a d , os ruego , que es his-
toria de provechosísima enseñanza . 

Peregrinando iba el buen anc iano , y, llegado con toda su 
gente y servidumbre á la tierra de Canaán , asentó los reales 
en una hermosa campiña, comprada expresamente á los mo-narracióa ilustra, 
radores de Siquem. Aquí repartió su gen te , levantó las tien-11" 
das , acomodó los rebaños, para continuar luego la jornada, extoikun: UO 
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«piojocondes«,,-Cuando su hi ja D i n a , m u c h a c h a de quince a ñ o s , sab iendo , 
como af i rma J o s e f o , que al l í cerca concur r í an á u n a fiesta 
las m u j e r e s de S a l e m , p id ió á su pad re que le de jase salir 
un poco á ver aquel la n o v e d a d , ya que por o t ra p a r t e se con-
sumía y le en fadaba t a n t o ence r r amien to d e n t r o de aquel la 

poc afectos cárcel ó pabe l lón , ¡ cuán poco le hub ie ra c o s t a d o á J a c o b re-
frenar la mujer i l cur ios idad de su h i j a , d e m a s i a d a m e n t e ca-
l lejera! Mas el padre b o n a c h ó n no t u v o pecho p a r a decir de 

. epifonema de no, y a s í , por no verla m á s l lorar é i m p o r t u n a r , - V e , Dina , 
le d i j o , y vuelve p r o n t o . — ¿ V e , D i n a ? ¡Pobre h i j a ! ¡Desven-
tu r ado pad re ! ¡ E n qué l abe r in to os en redá i s sin saber lo! 
¡P ron to pagaréis vues t r a b l a n d u r a y condescendenc ia ! Pero 
s i gamos el re la to , que en ve rdad es funes t í s imo . 

i J a S a t - ' * ' a n ' " a a v e r ' a S m u Í e r e s e x t r a n j e r a s ; m a s , por muy 
reca tada y d i s imulada q u e anduv iese , viola un hombre , y, en 
viéndola , pe rd idamen te se prendó de e l l a , y la robó y la 
deshonró ; y por ser su j e to de m u c h a ca l idad , c o m o que era 
el mismo príncipe de los s i q u e m i t a s , l l amado S i q u e m , ro-
góla con pa l ab ra s no m e n o s encarec idas que b l andas y ha-

d principe foraa- lagüeñas que se quedase con é l , c o m o lo hizo, y se uniesen 
en legí t imo mat r imonio . Di r ígese con es te propós i to á Jacob , 
á quien la nueva del d e s a s t r a d o suceso ten ía sob remanera 
congojado , y dale mil s a t i s f a c c i o n e s de su p a r t e , c u a n t a s el 
caso y la veneración de t a l e x t r a n j e r o requer ían . Propóne le 
el concier to del de sposo r io , y p rome te da r en do te copiosas 

el pacto matr imo- r '1 u e z a s ' r e g a ' o s p rec ios í s imos , tesoros s in c u e n t o ; y se 
obliga á en tab la r y m a n t e n e r con el pueblo de I s r a e l , á la 
sazón no g r a n d e , p e r p e t u a s y amigab les re lac iones , y desde 
luego les ofrece s u s m i s m a s t i e r r a s , sus poses iones , sus 
mon tes y dehesas . 

E s t a b a n aún negoc i ando es ta a l i a n z a , cuando he aquí 
que los hi jos de J a c o b vue lven de a p a c e n t a r s u s ganados : 

.v iavenganca desaben, a n t e s de l l egar , la a f r e n t a y manc i l l a de su herma-!os nermanoa de . -
Dina: n a ; y habido entre ellos s u conse jo , hacen allí su acuerdo y 

del iberac ión: esconden e n el pecho la terr ible venganza que 
m e d i t a n , y dicen al p r í n c i p e S i q u e m que a p r u e b a n gus tosos 
el pa r t ido , pero que h a b í a u n a d i f icul tad , es á s abe r : que 
ellos no podían c o m u n i c a r con gen te incircuncisa y por 
t a n t o que acep tasen los s i q u e m i t a s su ley y se circuncidase 

todo el p u e b l o , que después se asentar ían los concie i tos de ,i enojo disimula-
a l i anza y se es t rechar ían los vínculos de sangre con mu tuos d° 
ca samien tos . ¡Qué no puede la locura y frenesí de un pecho 
d e s a p o d e r a d a m e n t e e n a m o r a d o ! Acepta el príncipe tan ri-
gurosa condic ión; e s t ipú lase , rat if icase por a m b a s á dos 
p a r t e s , y torna gozoso á la c iudad , donde, con var ios pre-
textos , pe r suade á s u s vasa l los que abracen la condición 
impues ta de común consent imiento . Mas ¿qué? Llegado e l , descripción dei 
te rcero d ía de la c i rcuncis ión, á t i empo que el dolor de l a s p ! " ° " "sal"' 
he r idas suele apre ta r m á s , dos he rmanos de D i n a , Simón 
y Lev í , p resén tanse con a d e m á n guerrero en la c iudad ; y 
m i e n t r a s todos sus moradores sin recelo de ningún engaño , 
ni apercibidos á la d e f e n s a , curaban ó en t re ten ían su do-
lencia pos t rados en el l echo , e l los , desenva inadas las espa- ¡ A CINDAD DE SÍ-j i qacm, 
das , los sorprenden y m a t a n con horrible carn icer ía ; allí 
mue ren n iños , y mueren mancebos , y mueren decrépi tos 
anc i anos ; quienquiera que s e a , si es va rón , ha de morir ; 
y, encaminándose a r r e b a t a d a m e n t e hacia palacio, a sa l t an por hipoiípoiu ¿ 
embravec idos al odiado pr ínc ipe , lo degüe l l an , lo hacen 
cua r to s y, t o m a n d o á su D i n a , se la llevan á las t i endas de 
J a c o b , p r imero viuda que esposa . 

Ni se ha r tó con esto su cora je . Po rque , vueltos á la ciu- Descripción del . , , , segando asalto, 
dad con los o t ros h e r m a n o s y el g rueso de sus f ami l i a s , es-
parcieron el a so lamien to y ex te rmin io ; en t raron á saco las 
viviendas , derr ibaron las t o r r e s , des t ruyeron los huer tos y 
j a rd ines y l levaron caut ivas á t o d a s las muje res . D e aquí , 
sa l iendo á las a fue ra s , pusieron el pa ís á sangre y fuego; ni 
perdonaron á la he rmosura de las v e g a s , ni á la r iqueza d e i ! l incendio ge-
Ios r ebaños , ni al lu jo de las casas de placer; todo lo in-
cendiaron y perdieron tan fur iosamente q u e , d ivulgándose 
la f a m a y el r u m o r de t a l e s t rago po r los pueblos conveci-
n o s , se levantaron á las voces d e : ¡Al a r m a ! ¡al a r m a ! 
¡mueran los e x t r a n j e r o s , mueran los incendiar ios que asue- omnittci,Ó ia 
lan el p a í s ! — Y veis a l pa t r ia rca J a c o b con todos los suyos 
en evidente peligro de perderse . F u é menes te r que precipi-
t a se la m a r c h a , que huyese á más correr de aquel la t ier ra , 
y, si Dios no le a m p a r a r a , seguro que muere allí con todos 
sus h i jos y n u m e r o s a fami l ia . 

¿Habé i s oído, padres y m a d r e s c r i s t i anas? ¡Oh qué t r a s -



por reUcaió 
epílogo apa 
nido. 

to rno! ¡qué confusión! ¡qué sobresal tos y riesgos de la 
vida! Y todo ¿por qué? P o r la sobrada indulgencia de un 
pad re b lando con una hi ja an to jad iza y veleidosa. ¡ C u á n t a s 
n o c h e s de ansiedad y a m a r g a p e s a d u m b r e no le cos tó aque-
lla condescendencia! ¿ N o fuera mejor da r á su a m a d a hi ja 
un breve y pasa je ro d i sgus to y de jar la l lorar é i m p o r t u n a r 
un poco , que no recibir después o t ro d i sgus to t a n pesado y 
s in remedio? 

EPÍLOGO V PE-

afectos de temor 
y de vergüenza: 

V I I 

H e r m a n o s muy a m a d o s , es tos l amen tab le s sucesos , re-
g i s t rados e s t án en las Esc r i t u r a s divinas para nues t ro p ro -
vecho y e n s e ñ a n z a ; y no por o t ra razón los he t r a í d o , s ino 
p a r a q u e , como buenos c r i s t i anos , apreciéis el aviso de 
Dios y esca rmenté i s en cabeza a j ena . S í , ca tó l icos , es ve i -
dade r í s imo , es infalible el d icho de Sa lomón en los Prover -

de w p o r b ¡ 0 S i ó , po r mejor decir , del m i s m o E s p í r i t u S a n t o : Puer, 
gui dimittitur voluntati suae, confundí! matrem srnrn E l 

autoridad bibiicahijo ó h i ja abandonado á sus an to jo s , es vergüenza de su 
madre . L o s padres son los p r imeros en p roba r los amargos 
f ru tos de esa educación floja y d e s m a z a l a d a , y de la liber-
tad con que cr ían á sus h i jos (obje to que m e p ropuse en 
esta s egunda parte: ; y a s í , con mejor a c u e r d o , comenzad á 

parafraseada: dirigir sus pasos desde la n iñez , en f renad s u s í m p e t u s , con-
t radecid y mort if icad sus ve le idades , a c o s t u m b r a o s á dec i r -
les no, sin de jaros ab l anda r por n ingún respe to ni en te rne -
ceros con car ic ias , cuando os piden que aflojéis la m a n o y 
deis rienda suel ta á sus quere res ; po rque el n iño mimado , 
como di jo el Ec les iás t i co , sa ldrá de condición aviesa y re -
v e s a d a : Filius remissus evadet praeceps '¿. Y ¿no e s , cierto, 

de v„Sü,„a. g r a n ve rgüenza que tan p ron to se enseñoreen de vues t r a 
vo lun t ad , y que po r sólo n o ver en sus mej i l las u n a ment i -
rosa lagr imil la condescendá is con sus devaneos y paséis en 
que vayan á comedias , a u n q u e muy t o r p e s ; á mesas y con-
v i t e s , a u n q u e m u y l ibres ; á s a raos y reuniones , aunque 
ha r to desenvue l tas y pe l igrosas? Quiero que améis á vues-

1 P r o v . , XXIX, 1 5 . - ' E c c l i . , x x x , S . 

t ro s h i j o s ; s í , a m a d l o s e n t r a ñ a b l e m e n t e , que éste es vues-
t ro oficio y Dios os lo m a n d a ; pero amad lo 
vechoso , no con car iño falso y per judic ia l . 

¡Oh qué bien y cord ia l í s imamente a m a b a á su quer ido Resp. si. mas 
h i j o , el rey L u i s , la reina D o n a B lanca de Cas t i l l a ! Y sin chadó* de est*? 
e m b a r g o de tan a rd ien te amor :—¡Ah, mi señor é h i jo de mis a : n o r 

e n t r a ñ a s , le repe t ía cada d í a , an t e s quis iera ver te m u e r t o 
en m i s brazos que con un solo pecado m o r t a l ! ¿ P o r qué nod©;* Blanca: 
los habé is de a m a r vosotros con es te cariño robusto y va-
roni l , comoquiera que os dan e jemplo o t r a s m u c h a s ma-
dres y señoras pa r t i cu l a re s , pero de á n i m o s generosos y 
sen t imien tos l evan tados , d ignos de la m a j e s t a d rea l? Así ¡optación y dialo. 
sent ía y así h a b l a b a , ni ten ía o t ras razones en su b o c a , la8 '™"' ' 
b i enaven tu rada H u m i l i a n a , por sobrenombre C e r q u i , d e , .. . . 

_ r _ ' San taHami l i ana . 

Flo renc i a , esclarecida en sangre y en san t idad de v i d a , la 
cua l , en viendo á s u s h i jos en el t r ance de la p a r t i d a , les 
d e c í a : — H i j o s m í o s , no sé ni puedo l lorar vues t ra fel icísima 
suer te ; idos, idos al cielo; mil veces quiero m á s que llevéis 
al paraíso la es tola l impia de vues t r a inocencia , que no q u e 
viváis en es te mundo con riesgo de m a n c i l l a r l a . — ¡ T a n t a es coneissiónapi-
la fuerza de la grac ia sobre la n a t u r a l e z a , a u n en corazón r»"cmlt"-
de m u j e r y en corazón de m a d r e ! 

F i g ú r a s e m e , a m a d o s h e r m a n o s míos , que hab ré abusado 
de vues t ra benevolencia con mi la rgo r azonamien to . Perdo • 
nadme y concluyo. Sólo deseo que asen té i s en vues t ro pe- finai.Vucatroshi-
cho esta v ivís ima persuas ión , á saber , que de vosotros r1' J0S 1J qJC 

pende c o m ú n m e n t e la salvación de vues t ros h i jos , más que 
la del bajel ó naveci l la , comba t ida de las b ravas t empes t a -
des , del pi loto que la gobierna . Y así n o t e m o a s e g u r a r , y 
me a f i rmo en el lo, que vues t ros h i jos s e r án t a l e s c u a l e s p o r -nJ„cc¡6n 

vosotros querré is . Si v ic iosos , viciosos; si s a n t o s , s a n t o s ; yJÜ?™ d : bi¡°s 

no es t emer idad ó encarec imiento lo que digo. Sof í a , m a d r e 
del esclarecido San C l e m e n t e de Anc i ra , deseó que su hijosof.a y san cie-
fuese már t i r de J e s u c r i s t o , y con es te i n t en to , y de a f i c i o - m ' a l t | 

nar le á t an gloriosa m u e r t e , le con taba desde niño las vic-
tor ias de los már t i res m á s i lus t res , h a s t a q u e , finalmente, 
lo consiguió. Moabi l ia , m a d r e del g ran San E d m u n d o C a n -
tua r i ense , deseó que su hi jo gua rdase perpe tua virginidad, 
y a s í , desde pequeñ i to , le e n a m o r a b a de tan celestial vir- ij madre de San 

Edmundo, 



t u d , animándole sin cesar á que mal t ra tase su t ierno cuer-
pecito, y por este c a m i n o fácilmente lo alcanzó del cielo. 
Deseó vivamente la m a d r e de San Bernardo , Aleta, que to-
dos sus hijos varones se consagrasen al servicio de Dios en 

ia de san uernar- la sagrada religión, y c o n esta mira criábalos desde la in-
fanc ia , no con man ja r e s delicados y propios de nobles ca-
balleros, cuales e ran , s ino groseros y de religiosos ó ermi-
t a ñ o s , cuales ella pedía a l Señor que fuesen , y sucedióle el 
intento. Con el mismo espír i tu deseó la reina Valfrida ver 

ia de sama Ed¡- s a n t a á su pequeñuela E d i t a , y Ed i t a fué san ta ; deseólo el 
Hcgo padre de H u g o , mon je , y Hugo fué san to ; deseólo la ma-

sniberto, dre del obispo Suiber to , y Suiberto fué san to ; deseólo la 
madre del abad Aicardo, y Aicardo fué san to ; deseólo la 

Lnigarda; madre de L u t g a r d a , v i r g e n , y Lutgarda fué s a n t a ; en con-
clusión, por la poca l e c tu r a que tengo de las historias sa-
g radas y vidas de varones señalados, puedo af i rmar con toda 

conclusión. verdad que casi todos los padres que de veras desearon ver 
á sus hi jos , no sólo b u e n o s , pero santos , y á es te fin en 
derezaron su crianza y educación, casi todos lograron sus 
deseos. 

PÍRORACIÓK por ,- Por qué , pues, no procurá is lo mismo, padres y madres 
testimonio bíblico 1 ' , 

cris t ianas? ¿qué os de t i ene? ¿qué os estorba? ¿quién os em-
baraza que no hagáis t ambién lo que ellos y ellas hicieron 
á gloria del Señor? E n s e ñ a á tu hijo, críalo en el temor de 
Dios , os diré con el Sab io , y no desesperes de tu empresa: 
Erudifilium tuum, ne desperesEa, padres crist ianos; ea, 
señoras y madres c r i s t i anas , por amor y reverencia de Je 
sucristo ruégoos que lo probéis , y por ventura os otorgará 

jafectosdeaantael Señor tan buena suer te . ¡Oh qué dicha la vuestra ser envidia. * . . . . 
pad re , ser madre de un san to ! ¿ N o envidiáis á l a gran ma-
dre de los Macabeos sus renombrados h i jos , á Ana su Sa-
m u e l , á Helcías su cas t í s ima Susana? Pues todos éstos se 
los hicieron santos , con l a ayuda de Dios , que nunca falta. 
Hacedlo as í , que de s e g u r o , t ras algunos a ñ o s , os envidia-
rán también á vosotros y bendecirán vuestro nombre con 
perpetuas a labanzas . 

1 Prov., xix i t8. 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I C I N C O 

Pertenece al género del iberat ivo, porque quiere demos-
t r a r una verdad práctica y mover á ella eficazmente. El es-
tado es de cualidad, pues no trata de si existe ó no la obli-
gación de criar bien á los hijos, que sería una vulgaridad y 
ofendería con ello á sus oyentes , sino de cuán g r a v e sea 
esta obligación. L a proposición es sencilla, á saber : que el 
deber de educar á los hijos es gravísimo. El fin de todo el 
r azonamien to , que en adelante los críen mejor, como cum-
ple á padres cristianos. 

Pa ra lo cual se vale de argumentos que prueban y de 
afectos que mueven. Aquéllos se sacan de las fuentes gene-
rales de la persuasión en el género deliberativo, que son la 
importancia, la neces idad, la facilidad, los daños, los 
provechos . Los afectos que excita se reducen al amor sin-
cero de los h i jos , al temor, á la vergüenza , á la emula-
ción. Pero ¡con qué maestr ía levanta estos sentimientos, 
con qué ímpetu los a t i z a , cuán diestramente los encamina á 
la obra! 

L a mayor dificultad del orador consiste por ventura en 
saberse aprovechar de las disposiciones de su auditorio, no 
cont rar iándolas , sino dirigiéndolas. Ayudábale á SÉÑEKI 
maravi l losamente el amor natural que los padres t ienen á 
sus hi jos: desayudábale el desorden de este amor, que nace 
de querer para los hijos más la vida y prosperidad temporal 
que la vida del alma y la salvación e terna . Dos amores, uno 
carnal y otro espi r i tua l , que luchan en el corazón del padre, 
y la victoria siempre es del más fuerte. ¿Qué le cumple al 
orador en es te combate? Amort iguar por un cabo el amor 
ca rna l , y a t izar y robustecer por otro el celestial. Pa ra lo 
primero, no hay rocío que así apague el luego, como la viva 
consideración de los cast igos y daños extingue el hervor del 
corazón; y he aquí por qué t rae tantos ejemplos desastrosos 
y amenazas de Dios contra los malos padres . Para lo segun-
d ó l e fortalecer el amor espi r i tua l , sirve todo lo demás ; y 
el mismo cerrarles el camino á la afición desordenada es 
abrírselo al verdadero amor, que, libre de estas t rabas y te-



rrenas miras, bulle naturalmente en el corazón de los pa-
dres , y labra su felicidad y la de sus hijos en el t iempo y en 
la eternidad. 

Exordio. Hanse comparado los exordios á los vestíbulos 
ó en t radas . Yo los compararía á la semilla. Porque al modo 
que en ésta se hal lan, no formalmente , sino en virtud, 
el t ronco, las ramas, las hojas y el mismo f ru to , que van 
brotando de la simiente con el j ugo de la t ierra , con el ca-
lor del sol, con las influencias del aire, así en el exordio, 
donde incluyo también la proposición, están encerrados, 
como en germen, los afectos y razones de todo el discurso; 
germen que se va desarrollando poco á poco, has ta pro-
ducir los dulces y regalados f ru tos de la persuasión ora-
toria. 

Ta les son los exordios de SÉÑERI, y ¡ojala lo fuesen los 
de todos los oradores! Entonces serían propios , esto es , se 
acomodarían al discurso y se t rabar ían es t rechamente con 
él , porque no hay cosa más unida á la p lanta que la semi-
lla de donde nace; ni se podrían a jus t a r á otros discursos, 
como ni la simiente puede brotar más que el árbol de aque-
lla especie. Serían trabajados con esmero, porque ¿qué cosa 
más artificiosa y t rabajada que la semilla? Serían modes-
t o s , esto es , sin humo de ostentación ni ras t ro de soberbia, 
como la simiente, que , en la exterior apariencia , es , si cabe 
decirse, humildísima. Ser ían , finalmente, cortos , á la ma-
nera de la semilla, que encierra tanta preñez de bienes en 
un grani to muy pequeño, con que tendrían las cuatro vir-
tudes que exige la Retórica á estas introducciones. 

En el exordio, pues , de este discurso enseña nuestro ora-
dor, y mueve , y deleita, y en él se hallan en germen las 
razones, los afectos y los ornamentos de todo el sermón. 
Enseña contando la historia del ciego del Evangelio. Mue-
v e con la aplicación de ella á sus oyentes , desper tando va-
rios afec tos , como: «¡Oh excusa baladí! ¡oh desatinada res-
pues ta! Porque ¿qué es ser padres y cuál su obligación?»... 
y aquél los: «Mas ¡cuán pocos conocen ésta su gravísima 
obligación, y cuántos menos la cumplen perfectamente!» 
Deleita con tanta variedad y con los símiles de los árboles 
infructuosos, pero de provecho y hermosura , y de los vene-
nosos y dañinos . Y esto es hacer á su auditorio atento, dó-
cil y benévo lo , que son los t res oficios del buen exordio. 
Veamos cómo se desarrollan estos gérmenes . 

Confirmación. Cómo se desenvue lve la convicción y 
la enseñanza. Para ello va á demostrar la gravedad de 
esta obligación con un orden y solidez admirables. Porque, 

p r imeramente , considera esta obligación en s í misma, y 
luego en sus accidentes. E n sí misma es la más g rave , por 
silogismo oratorio. 

Muchos oíros tendrán que dar cuenta á Dios del alma de 
vuestros hijos. 

Pero los más obligados sois vosotros, con grandísima ventaja. 
Luego vuestra obligación es gravísima. 
Probación de la menor por ent imema. 
Los demás tienen una obligación política, vosotros natural. 
Luego es gravísima vuestra obligación. 
E l antecedente en que estriba el nervio de la a rgumen-

tación está magis t ra lmente demostrado con la teoría de 
Santo T o m á s , que nace de este axioma. «A la causa toca 
derechamente perfeccionar su efecto, en cuanto sus fuerzas 
alcancen». Luego al padre incumbe la crianza de sus hi jos . 
¡Con qué progresión se declara este antecedente para ba jar 
al hombre! Pondera esta ley providencial : 

a) E n los seres inanimados que nacen ya perfectos. 
b) E n los vivientes, no sensit ivos, que han menester 

subs tancia has ta llegar á sazón. 
c} E n los animales que nacen muy imperfectos. 
d) En el hombre , que por una par te nace más despro-

veído y desa rmado , y por otra con mayor capacidad y per-
fectibilidad. ( § 1 1 . ) 

Muy bien concluye, pues: «Si la obligación de los padres 
respecto de la crianza de sus hijos no es ley posit iva, sino 
na tura l ; no escr i ta , sino impresa en nuestros pechos; no 
h u m a n a , sino divina, ¿quién no ve que os fuerza más rigu-
rosamente á vosotros que á los príncipes y prelados.. .?» 

H a s t a aquí la gravedad de esta obligación en sí misma 
considerada. Res ta ponderarla por sus acc identes , que 
son tres. 

a) A vosotros os es más fécil educarlos que no á las 
personas ex t rañas ; ya porque á los hijos les es propio y na-
tural amar y reverenciar á sus padres , y a porque en todo 
penden de vuestra providencia. 

b) Los tenéis en la mejor sazón de la v ida , y nunca es-
tarán tan bien dispuestos para recibir la forma que qui-
siereis. 

c) Sigúese de lo dicho, que en vano t rabajarán los de-
más si vosotros os descuidáis. (§ I I I . ) 

Cómo s e desarrolla la moción de los afectos. Insinua-
dos en el exordio, sembrados acá y acullá en los dos argu-
mentos anter iores , se desenvuelven desde el párrafo IV con 
una maestría incomparable. Pa ra ello pondera la gravedad 
de lo s abusos , consiguiente á la gravedad de la obligación, 
pasando así de la teórica á la prác t ica , del entendimiento al 
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corazón, en el cual despierta pr incipalmente dos afectos: 
la vergüenza y el t e m o r , con este orden tan patético. 

Introducción. L o es , y m u y v iva , el comienzo del pá-
rrafo IV. «¿Qué decís? ¿hacéislo as í , padres de familia?. . . 
¡Ay dolor , que e n todo , por ven tura , pensáis , menos en 
esto. . . A esto t endré i s que satisfacer en aquel espantable 
juicio y r igurosísimo tribunal!« A lo cual sigue la amplifica-
ción para desper tar la 

Vergüenza, a) Vergüenza , porque descuidáis la crian-
za de vuestros h i j o s , por no ga s t a r en ella una poquedad, 
mient ras derrocháis en otras cosas. 

b) Ve rgüenza , porque los fiáis á gente viciosa ó inex-
per ta , no fiando vues t ros caballos ni el cuidado de la hacien-
da sino á criados fieles. 

c) Vergüenza , porque es un desat ino ocuparse t an to en 
la hacienda, que ha de servir á los hi jos , y descuidar los hi-
j o s , á cuyo bien la hacienda h a de servir. 

d) Ve rgüenza , porque, si lo fuera dejarlos desnudos y 
hambr ien tos , ¡cuánto más no a tender á su par te más noble 
y d iv ina , que es el a l m a ! (§ I V ) . 

e) Vergüenza, sobre todo, porque, no contentos con des-
cuidar la salvación de vuestros hi jos , procuráis á todo tran-
ce su ruina y e terna condenación. 

Aquí triunfa la elocuencia. Mas ¡cuánto ha t rabajado el 
orador para t raer á s u s oyentes á un paso tan sublime! Como 
el leño verde , an te s que prenda el fuego , es menester que 
se disponga con c ie r tas cualidades y que pierda la hume-
dad y demás contrar ios á la forma ígnea , así el corazón de 
los oyentes ha de prepararse poco á poco; y es contra toda 
elocuencia querer introducirse en él de golpe y como por 
asalto. L a preparación á los grandes afectos es de dos cla-
ses : una remota y o t ra próxima. Aquí , por e jemplo, la re 
mota comienza con el párrafo IV, donde se excitan otros 
muchos sent imientos , más sencillos de entender y más fáci-
les de mover. La próxima es todo el encabezamiento de este 
párrafo V, donde rebosa la pas ión : « ¡Yaun plugiera á Dios 
que éste fuese vues t ro único pecado, no procurar la salva-
ción de vuestros h i jo s ! ¿ H a y acaso otro mayor? S í , cristia-
nos , incomparablemente mayor y verdaderamente diabóli-
co. ¿Cuál es? E l procurar su ruina y perdición e te rna .—¿Es 
posible?»... Y así d ispuestos los oyentes , los confunde con 
la demostración de e s t a ve rdad , terribilísima á un pecho de 
pad re , á un corazón de madre , con que los va preparando 
al otro sent imiento más act ivo , que es el 

Temor. Anda t an jun to y t rabado con el anter ior , que 
parecen uno solo. P e r o ¿quién no advierte que desde la histo-
ria de los hijos de Hel í^ en el párrafo V, has ta casi la termi-

nación del discurso, todo son castigos ó amenazas de cast i-
gos? Y ¿á qué fin este apara to sino con el de atemorizar 
á los incautos padres , haciéndoles ver que , en lugar de la 
felicidad, labran la desventura temporal y e terna de sus hi-
j o s y la suya propia? Mas véase con qué orden y artificio. 

L o primero, los conmueve contándoles la muer te de los 
hijos de Helí y la indignación de Dios, porque su padre no 
los reprendía. Lo s egundo , los espanta m á s , arguyendo 
c o n t r a ellos a, minori ad majus. Lo tercero, a temorízalos y 
confúndelos con aquel apostrofe: «¡Corruptores de la ju -
ven tud! ¡envenenadores de las a lmas inocentes! , sabed que 
Dios os aborrece y abomina», que pone en boca de los oyentes 
hablando al que osare pervertir á un extraño. L o cuar-
t o , crece el temor con la funesta y ar rebatada muerte de 
los cuarenta y dos muchachos mal criados. Lo quinto, con 
la narración de Dina se despierta el temor de disgustos gra-
vísimos para los mismos padres. Pero ¡qué cuidado tie-
n e de saborear estas amarguras con el deleite y el agrado! 

Cómo se perfecciona el deleite oratorio. Cuanto más 
c rudas y punzantes son las cosas que se dicen, más cuida-
do debe ponerse en la expresión, huyendo de dos extremos 
viciosísimos. El uno, de los que cal íanla verdad ó le dismi-
nuyen su fuerza, y éstos son desleales á Cristo y t raidores 
A su ministerio: el o t ro , de los que la dicen tan sin tiempo 
y con tan mala gracia, que dejan á sus oyentes amargados , 
pero no corregidos, y los ta les son reos de lesa re tór ica , y 
aún más de lesa elocuencia, la cual se define: Diserte et co-
piose loqutns sapientia, quae ir. prudentum ánimos cum suavi-
tate illabitur. 

Ambos extremos evita nuestro orador; el primero, expo-
niendo toda la verdad con toda la hiél de las divinas ame-
nazas ; el segundo, callando lo que podría perjudicarle y 
evitando la malsonancia de algunos términos propios, y so-
bre esto, vistiendo á la misma verdad con el gracioso ropa-
j e de las figuras, que hacen el estilo animado y pintoresco. 
¿ P o r qué , si no , ya en la proposición, expresa únicamente 
uno de los miembros, «la gravedad de esta obligación»,}' 
cal la las demás? ¿Por qué en las reprensiones de mayor as-
pereza se vale de las mismas palabras de San Juan Crisòs-
tomo? ¿Por qué supone , y así lo repite á menudo , que no 
hay padres en su auditorio, reos de t amaño cr imen? ¿Por 
q u é , cuando más se queja de los padres , muest ra más ca-
riño y es t ima de sus hijos? ¿Por qué aquella exclamación: 
«Corruptores de la juventud una de las más enérgi-
c a s , no la dice el orador, s ino que la hace proferir á sus 
mismos oyentes? ¿Qué son t an tas descripciones, narracio-
nes y figuras, sino un entretener al enfermo para clavarle 



luego la lanceta? Y todo el párrafo V I I has ta el remate del 
discurso, donde exhorta á las madres á que amen á sus hi-
jos , ¿qué es sino avivar la l lama del amor más puro y delei-
toso que hay sobre la t ierra? 

_ Así los gérmenes, que sembró en el exordio, de la convic-
ción, de la moción de efectos y del deleite oratorio, h a n 
ido creciendo en la confirmación has ta hacerse un árbol per-
fectísimo, cuyo fruto sazonado es la buena crianza de lo s 
hijos. DISCURSO V E I N T I S É I S 

H O R R O R A L Ñ M U E R T E 

Ecct dcfunclus tfftrebatuT, fiUus unicus 
matris sua*. 

He aqui que llevaban á enterrar à un 
mancebo difunto, hijo único de su madre. 

( LUC., VIL, 12 \ 

E 
E X O R D I O E* visettib ns 

cr.usai. Parte ! . ' 
Concillase la rfo-

NTRE los afectos que , apoderados del corazón, hacen ' m A " l : 

al hombre más superst icioso, más inepto, más pusi-
lánime en el obra r , y, por decirlo as í , más ridículo y extra-
vagan te , es sin duda el temor demasiado de la muerte . Ve-
réis a lgunos que , señoreados de este t e m o r , por nada deiueha>'h0TT-bi'* ' evtremadament-

es te m u n d o acudirán al santo templo en días y sermones temerosos ¿e ia 
donde se t ra te de la muer t e , mas que predicara un Crisós-
tomo ó un San Agus t ín , cuánto menos uno tan insuficiente 
y miserable como yo. Conje turad de aquí si tendrán los ta -
les en su casa imagen ninguna ó figura de la muer te , ni 
cosa que refresque su memor ia , ó si hablarán de ella plati-
cando familiar y devotamente con sus amigos . Temerían dccü,ras! por ¡(,3 

luego el mal agüero de Filipo de Macedonia, el cua l , como J 
dijese la noche a n t e s que la muer te más dichosa era la re-
pen t ina , á la mañana siguiente acabó sus d ías , logrando 
muy cumplidamente sus deseos y elección. ¿Habla r les de 
t es tamento? Pareceríales que , manifestada su última vo-
lun tad , no tenían más que hace r , y así como desaprovecha- c„cmerac¡ór., 
dos é inúti les, ó como desocupados y por de más en este 
m u n d o , les era forzoso despedirse de él á toda priesa. ¿Qué 
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E 
E X O R D I O Exviscttibus 
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diré de la ceguedad y superstición de algunos hombres q u e 
t ienen, como los gent i les , sus dias aciagos ó nefas tos , en 
los cuales nadie los convencerá que emprendan una larga 
jo rnada , ni á t rueque de conquistar un reino? ¡Qué mesas 
ni convites! Si por desgracia ven el número de asientos tra-
zados en su fatal creencia y desvariada fantas ía , no proba-

«pii™™*, rán bocado, mas que se mueran de hambre. ¡Pobres astró-
logos, cuánto os cues ta vuestra vana c i enc ia !—En seme-
jan tes locuras , y o t ras muchas , dan los miserables hombres 
dominados del temor desmedido de la muerte . 

M a s t o d a v í a , os confieso, mis amados hermanos , que si 
i c o ¿ S f ^ 0 acaeciese tan solamente á impíos , á hombres sin con-

ciencia, á pecadores desa lmados , no me maravil lara mu-
cho. Razón tienen los infelices de horrorizarse y temblar al 
pensamiento de aquel pun to terribilísimo, puerta y entrada 
para ellos de los infiernos perdurables. Pero que suceda á 
personas por otra pa r te piadosas , y de arregladas costum-

S S V í r J " b r e s >' d e conciencia no rasgada , sino temerosa de Dios y 
n » m : a u n escrupulosa y del icada; es to , en verdad, me sorprende 

y maravi l la . ¿Paréceos , hermanos míos muy amados , t an 
horroroso el morir? Usque adeone morí miserum est, que á la 
vista de un mancebo d i fun to , que llevan á la sepul tura , h a -

yáis de huir y volverme las espaldas? N o , piadosos oyen- • 
. r ; r V ' , « o n Í - t e s . deteneos; que Dios nuestro Señor me ha inspirado una 
S ™ H Í . Í X i d e a nobilísima, y no desconfío de llevarla á cabo con el 
" " ' s d ° :

 favor d e s u g r a c j a y V U e S t r a s ingular benevolencia; es á 
saber : ahuyen ta r , al menos en par te , y d e s t e r r a r d e los 
án imos e s t e h o r r o r á la m u e r t e , comoquiera que es lo q u e 
más impide apare jaros á ella con verdadera y cr is t iana so-
licitud. 

Parte 3 ." Exci- . 
t>ia cu«**, por V emos que los n m o s se espantan á la vista de una lea 
"mi l del oifto y , . . . 

lamiscara, m á s c a r a , y pierden el t i n o , y corren llorando á esconderse 
en el regazo de sus madres . Y ¿cómo los sosegamos? Poné-
rnosles en la mano el t a n temido fan tasma. Y de ahí á poco, 
no sólo no la t emen , pero juegan y se entret ienen y hab lan 
con ella muy regoci jados , y lloran si in tentáis arrancársela 
por fuerza. Es to mismo, amados oyentes , quiero hacer , con 
vuestra licencia, en es te día . Quiéraos hacer tocar con vues-
tras manos ese fan tasma de la muer te , y con esto que os 

certifiquéis por vuestros ojos si hay razón de temerla tanto, 
ó más bien de recibirla con los brazos abier tos , cuando sea p,ap,«i,0, 
Dios servido de enviárosla, ya que no tengáis pecho para 
desearla ardientemente . Sólo una cosa supongo, según arri-
ba insinué: que hablo á un auditorio pío, ó no completa-
mente descuidado en el negocio de su salvación. Escuchad , 
ñor t an to , v comencemos desde luego á recorrer las pode- por ia diligencia r - . , del orador. 

rosas razones que , no sin f a t i g a , a manera de solicita abe-
j a , he podido recoger, para vues t ro provecho y mío , en los 
verjeles amenísimos de la Escr i tu ra divina y libros de los 
santos . 

PRIMERA P A R T E 

I I ARS. R.O A *s-
eatitatt. Es fcer-
-a mor i r : IOE¿O 

¿Quién de vosotros, mis amados hermanos , viajando por ^ r tmneíe ." ' 
ventura en el invierno, no se ha encontrado a lguna vez con 
un camino áspero, quebrado, estrecho y pedregoso? Si veis 
por allí algún pastor ó campesino apacentando su ganador 
ó componiendo el valladar, a l punto le preguntáis : Buen 
hombre, ¿hay otro camino para tal pueblo ó ciudad?—Si os J J J ^ j ^ g g ; 
dice que sí, y mucho más llano y seguro, ¿cómo os enojáis 
con vuestro guía , que os lleva por tales sendas y vericue-
tos? Mas si entendéis que es el único, el ordinario, el forzo- lataicasenda 
so para todos los viajeros y caminantes , os encogéis de hom-
bros y seguís vuestro camino, aunque escarpado y molesto, ¡diaiogismo) 
con mayor paciencia, si no con más alegría. ¿Qué infiero de 
aquí? Que si muriendo tuviésemos que andar por sendas no 
tr i l ladas, nuevas , sol i tar ias , sin huella de hombre, no me 
pareciera extraño que nos quejásemos de quien por tales apiicaeisn, 
descaminos nos llevase; mas si es la vía común y el único 
sendero por donde pasan todos los mortales, pecho , herma-
nos míos, gran al iento, y no desmayar ni congojarnos de C O O C | a s i 6 a J e 

caminar por él también nosotros , pues ent ramos en la vía311"10 ' 
por do entra todo el m u n d o : ¡ngreiior viam universas 
terrae *. 

3 R e g - , i i , 2 



P) Por ejempiof Con esta consideración se alentaba el real Profeta para el 
duro paso de la muer te ; con ésta el capitán Josué , con ésta 

duplicación, el santo J o b , con ésta se esforzaron todos los ju s tos , quie-
nes no temieron aquel t r ance , ponderando que lo que no 
puede excusarse es bien llevarlo con paciencia y alegría, se-

íd1ot»r:'dld í c ' g ú n el dicho del sapientísimo Id io ta : Mortem non timent, 
considerantes, quia, quidquid necessarium esl, hilan animo fieri 
debei Y en realidad de verdad, que es gran presunción 
tener por cosa intolerable que no nos perdone á nosotros la 

comparación1' a 

que no perdonó á A b r a h a m , padre de los creyentes; á José, 
dechado de cas t idad; á Sa lomón, prodigio de sabiduría; á 
Raquel, por tento de he rmosu ra ; á J u d i t , tipo de valor y for-
taleza. Es t a s a l m a s , verdaderamente grandes , que parecía 
que habían de vivir e ternamente para bien del mundo , mu-
rieron y pasaron el camino ; ¿y nosotros temeremos el pasar-
lo, y tendremos por dura la ley de la morta l idad, siendo, 
por ven tura , según la bella frase de San J u d a s , árboles in-

y same- f ruc tuosos : Arbores infructuosae 2 , y sirviendo á la tierra 
janea del á rb 'o i I r u c l u o s ° s : Arbores mjructuosae *, y 

su provecho. m ¿ s ,]e c a r g a y e m j , a r a z o q u e ¿ e p r o v e c h o , más de afrenta 
que de honor y gloria ? 

Arg. i . ' D e loa . . . 
ADjesTnsdecsta 1 1 1 
vida. 

Ni repliquéis, con el necio lenguaje del vulgo, que no tanto 
os pesa y a temoriza el morir, cuanto el tener que morir tan 

aoti"¿ció™i^P r e s to> como vemos á la mayor par te de los hombres ; y os 
rorrmrtaaprea-parece , j u r 0 y i a m e n t a b l e no encontrarse ya en el mundo 

edades como la de Noé , Arfaxat , Nacor , Matusalén y otros 
varones y patr iarcas, q u e pudieron cada uno celebrar varias 
tiestas seculares. ¡Oh deseos vanos ! ¡oh pensamientos rui-
nes! Sólo resta que p ro r rumpá i s , como el antiguo Teofras-

teSgffi10» m e n c ' o n a d o por Tu l io , en exclamaciones de envidia de 
las cornejas , cuervos y e le fan tes , á los cuales concedió na-
turaleza vida más larga que á los mismos hombres. ¡Qué! 

B directamente. ¿ I an grande es la felicidad y bienandanza de este siglo, que 
per e.)emplodclo3 . , . , , 0 

israelitas, en tan envidiable os parece vivir t an to? 
De los israel i tas se lee en las Sagradas L e t r a s que lie-

De m o r t e . — 1 j u d a e , x i i . 

vaban en Egipto la más penosa vida que puede compor tar 
un pueblo esclavo. Sospechosos desde su en t r ada , aborre-
cibles á los ministros del rey, despreciados de la plebe, 
veíanse en la dura necesidad de pudr i rse , por decirlo así, 
como ranas asquerosas en los charcos y lodazales. Conde-
nados á levantar enormes y e ternas fábricas, quiénes esta- NarraeWaeom-
ban destinados á recoger pa ja para hacer adobes , quiénes á p ° u , s ' 

cor ta r madera , unos á conducir a r e n a , otros á encender los .V,* I»"'-.Ho-
rrible esclavitud 

hornos, otros á acarrear piedra y ca sca jo , sin más recom-
pensa de sus fat igas que golpes y malos t ra tamientos . Apa- por distribución 
leados cada hora in jus tamente , no podían demandar justi-
cia á los jueces , que no recibiesen, en lugar de sat isfaccio-
nes y desagravios, nuevos agravios y baldones. Demás 4® t incremento, 
es to , t rabajóse con mil a r tes para exterminar la r aza , y á 
•este depravado fin, y como si el nacer fuese un grave cri-
m e n , condenaron á todos los varones recién nacidos á ser 
ahogados en el Nilo ó en la garganta de los hambrientos 
cocodrilos. Pregunto , pues , aho ra , ¿por qué razón Diosri¿'*dta"¿iAT¡ 
nuestro Señor permitió que el pueblo de Israel , su porción 
entonces t an a m a d a , t an s ingularmente privilegiada y es-
cogida, padeciese en Egipto tan miserable servidumbre? 
Responde agudamente San Crisòstomo. Permitiólo el Se-
ñor para que los israeli tas no se aficionasen ni se prendasen 
de Egipto , antes bien lo aborreciesen y de tes t a sen , y, así 
desprendidos y desaficionados de aquella tierra de ma ld i - S J [ , e í í d C r ¡ t ó ! . 
c ión, estuviesen más dispuestos á salir de ella cuando su " " " accionasen 
Majestad los mandase ir á la t ierra promet ida: Ut Aegy-ilíí 

ptum odissent, permisit eos lateritio opere, et luto, et ruderibus 
laborare 

Pues de una industr ia parecida se vale Dios para despe- s-» parte. Apii-1 [ r cación y pintara 

gar nuestros corazones de este mundo y desas imos de e s t a d í e t u v i d s -
vida mortal . Nos la hizo t r aba josa , áspera , desabr ida , con-
gojosa; ya fa t igada de horribles enfermedades , ya desaso-
segada con inconsolables pesadumbres , s iempre combatida 
de mil ondas de ext raños contra t iempos; y quiso su amo-
rosa providencia que , a l compás de los años , creciesen los 
achaques , las miserias y desabrimientos, para q u e , más 

1 H o m . 6 ad pop . 



d i s g u s t a d o s y d e s c a m a d o s , s i n t amos m e n o s la sa l ida . Le-
v a n t a o s , pa r ece que n o s d ice Dios por su p rofe ta Miqueas , 

» « r Ü ' i í l e v a n t a o s é idos de es ta t i e r r a , po rque no t ené i s en ella 
IT. S í ? " d e s c a n s o ni b o n a n z a : Surgile, el ite, quia non habetis hic ré-

quiem '. Y, ciegos de noso t ros , j a m á s a c a b a m o s de resol-
v e r n o s y d e c i r : E a , v á m o n o s de es te m u n d o engañado r ; 
a n t e s , a p e n a s b a r r u n t a m o s d e lejos l a s seña les del m a n d a -
m i e n t o q u e n o s dice sal, t ú r b a s e n o s el p e n s a m i e n t o , hiéla-

pordiíiostarop s e n o s la s a n g r e en el c o r a z ó n , l angu idecen y d e s m a y a n los 
e s p í r i t u s , y qu i s i é r amos , por m á s vie jos q u e s e a m o s , la 
p ró r roga y d i lac ión de a l g u n o s años . 

L T S a S ^ ' q u é e s e s t 0 s ' n o h a c e r n o s merecedores de aquel la 
««'i•>sinsS* s '°ajiarga q u e j a con q u e r ep rende Dios a l d e s v e n t u r a d o 

E f r a i m , c u a n d o le l l a m a p a l o m a sin h i é l , p a l o m a necia y 
d e s a c o n s e j a d a ? Faclus est Ephraim qmsi columba seducta non 
habeos cor 2 . Pe ro ¿cuá l es la n e c e d a d , m e diréis vosotros, 

bropoTconíiastc! >" e n 1 u é c o n s i s t e esa su f a l t a de c o r d u r a ? ¿ S a b é i s en qué? 

E n su c i e g o a m o r al p a l o m a r ó c a s a ; pues a u n q u e mil ve-
ces la m o l e s t e n , y roben sus p e q u e ñ u e l o s , ó m a t e n sus 
c o m p a ñ e r a s , ó h u r t e n s u s h u e v o s , no d e j a la t o n t a de vol-
ver a su m í s e r a vivienda y hace r en el la su n ido como an-
tes . N e c e d a d que sabe i m i t a r el m a l a v e n t u r a d o hombre . 
C a d a d í a v e m o s a q u í fa l l idos nues t ro s p l a n e s , con t inua-

b r ? p o ° í t S " m e n t e n o s pe rs iguen los pode rosos , n o s a r m a n traición 
n u e s t r o s r i v a l e s , n o s a r r e b a t a n lo q u e m á s q u e r í a m o s en 
es te m u n d o , s i e m p r e m a n a s ang re n u e s t r o l a s t imado cora-
z ó n , y , c o n t o d o , e s t e l a s t imado corazón pégasenos á e s t a 
t i e r r a , y t i r a d e con t inuo á es te miserable p a l o m a r , y en él 
q u e r e m o s h a c e r a s i e n t o , y en él tener nues t ro n i d o , y en 

? tepeiici.in. él vivir y h o l g a r y r egoc i j a rnos , c o m o si no c a m i n á s e m o s á 
o t r a m o r a d a , t a n t o m á s r ica y a c o m o d a d a que e s t e suelo , 
c u a n t a v e n t a j a l leva un esp lénd ido palacio á un e s t r e c h o 
n ido de p a l o m a s . 

-\'g- ¡° . . . 
A c&atQutnti- 1 V 

6hs. 
Si morís m á s 

¿"«¿oSdécsrS M a s > P u e s t o caso que tuv iésemos a q u í g r a n d e s comodi-

imTinmímo!5«131105 y regalos, ¿ q u j é n s a b e si mor i r a n t e s t r ae rá m á s 

1 Mich. , N , i o . — a Os . , v i l , I I . 

c u e n t a á n u e s t r a a l m a q u e mor i r después? D e P o m p é y o el 
G r a n d e a s e g u r a n los escr i to res q u e , pa r a se r el m á s feliz y 

g lor ioso cap i t án del m u n d o , so l amen te le fa l tó mor i r d iez 
años a n t e s . E s t a f o r t u n a y an t i c ipado a c a b a m i e n t o fa l tó á 
N e r ó n pa ra se r u n o de los p r ínc ipes m á s c l e m e n t e s ; y la Transici&n por 
m i s m a fal tó al e m p e r a d o r G a l b a , y h u b i e r a s ido uno de los :11 

m á s s e ñ a l a d o s h o m b r e s en el gobie rno . P o r el con t ra r io , 
¿cuá l fué la m a y o r f o r t u n a d e A l e j a n d r o ? ¿vence r á Dar ío? por m m m & i 
¿ s o j u z g a r á P o r o ? ¿ d a r su ley á los r e m o t o s indios? N o , 
s ino el mor i r t an joven . A vivir m u c h o s a ñ o s m á s , tiéneseprimerarromo, 
por c ie r to q u e perd ie ra el r e n o m b r a d o t í tu lo de G r a n d e , 
po rque e m p e z a b a á mover se con t r a él el Occ iden te . A seme-
j a n z a , p u e s , de es tos c a p i t a n e s , ¡ c u á n t o s re ina r ían a h o r a 
y es ta r í an m u y e n c u m b r a d o s en el c i e lo , á mor i r un poco segundo iínnino; 
a n t e s , y por vivir unos años m á s e s t á n p e n a n d o en el pro-
f u n d o inf ierno de los c o n d e n a d o s ! ¿ P o r q u é t e m e r e m o s , d e 
cons igu ien te , l a m u e r t e , s iqu ie ra s e a p r e m a t u r a , c u a n d o conclusión, 
puede a c a r r e a r n o s n u e s t r a e t e rna sa lvac ión? 

V e o , h e r m a n o s míos , q u e si con je tu rá i s c e r c a n o u n tur-M¿fi"íá™''„"''"r 

bión ó t e m p e s t a d , que va á d e s c a r g a r fu r iosa en vues t r a s 
h e r e d a d e s , o s a p r e s u r á i s á segar l a s m i e s e s , a u n q u e n o 
bien esp igadas y a m a r i l l a s , y á vend imia r la u v a , a u n q u e 
no esté del todo s a z o n a d a , y á coger la f r u t a y s a c a r lasíi» vendimia an-
ho r t a l i za s y l e g u m b r e s , por m á s q u e no t o q u e n á su c o m -
p l e t a m a d u r e z . ¿ Y l levaremos á mal que D i o s n u e s t r o Se-
ñor use con v u e s t r a s a l m a s del c u i d a d o y p rov idenc ia que 
t e n e m o s con los f ru tos de la t i e r r a , por q u e del todo n o se 
p ie rdan y ma log ren? S u a l m a e ra a g r a d a b l e en el d iv ino 
a c a t a m i e n t o (o id la seña l c i e r t a q u e n o s da el in sp i rado 
a u t o r de la Sabidur ía d e u n j u s t o y a m a d o d e D i o s ) ; su y. tesümomo di. 
a l m a e ra a g r a d a b l e en el d iv ino a c a t a m i e n t o , su M a j e s t a d 
la veía ce rcada de mil pe l ig ros , y ¿ q u é h izo en su miser i -
co rd ia? Dióse pr isa á s aca r l a de es te m u n d o , n o en cas t igo 
de sus c u l p a s , c o m o á los impíos q u e viven a fe r rados en 
s u s v ic ios , s ino pa ra su preservac ión y s e g u r i d a d : Placita 
eral Deo anima illius, propler hoc properavit educere illum de 
medio iniquitatum 1. 

' Sap . , i v , 14. 



CONFIRMACIÓN V 
del ant . Mientras 

d t E l l ° ' c i e r t 0 ' e s a s ! - : porque, decidme, carísimos oyentes 
Lotso. y hermanos míos en Jesucr is to , ¿quién de nosotros, mien-

tras navegamos por el tempestuoso golfo de este siglo, no 
vive en continuo riesgo de pecar, y sumirse , por consiguien-
te , en el profundo del infierno? Preguntaron una vez á un 

i£u d*™"'s"°cr P o r nombre Stes ícoro, qué l inaje de barcas ó baje-
autoridad. les era el más seguro; si la galera , por e jemplo, si el navio 

, de alto bordo, si la f u s t a , si la carabela , ó q u é clase de em-
barcación de las que surcan el mar . Mas él agudamente res-
pondió, que el más seguro le parecía el bien anclado en el 
pue r to ; dando á entender que entre las olas y vaivenes de 

b l t o t ee , por * J 

íoŝ pdigroa ds a S u a s > P a r a n ingún género de embarcaciones hay segu-
caiavida r idad , sino continuos riesgos de anegarse. Es to pasa con to-

dos los hombres, que mientras cruzamos este revuelto océa-
no, hay peligro de ir á pique y nauf ragar . Y a s í , ¿qué ce-
guedad la nuestra que no deseamos y suspi ramos día y no-
che por aquellas playas celestiales, por aquel puerto seguro 
de la bienaventurada eternidad? ¡Oh qué ondas y tempes-
tades rugen á nuestro alrededor y combaten aquí nuestra 

"i paáior.a5 me frágil navecilla! Peleamos con la i r a , con la deshonestidad, Boa guerrean » 

con la avaricia (con esta viveza nos representó el glorioso 
mártir San Cipriano el embate y porfía de las pasiones); 
peleamos con la carne sucia , con el mundo halagüeño y 
deslumbrador. Si derr ibamos y vencemos la avaricia , leván-
tase contra nosotros la l iviandad; si refrenamos la l iviandad, 

™'d"°s!c'píía.-v é r g u e s e l a a m b ' c ¡ ó n ; si hol lamos la ambición, enciénde-
n o s la i r a , envanécenos el orgullo, t íranos la embriaguez, 
consúmenos la envidia, y la emulación rompe todo lazo de 
amis tad . Ora nos levanta el favor , ora nos hunde la t r is te-
z a , ya la pereza nos entorpece, ya nos arrebata la codi-
cia ! . 

C u m a v a r i t i a n o b i s , c u m i m p u d i c i t i a , c u m i r a , c u m a m b i t i o n e c o n -

g r e s s ì o e s t . c u r a c a m a l i b u s v i t i i s , c u m i l l e c e b r i s s a e c u l a r i b u s . Si a v a r i t i a 

p r o s t r a t a e s t , e x u r g i t l i b i d o ; si l i b ido c o m p r e s s a e s t , s u c c e d i ! a m b i t i o ; si 

a m b i t i o c o n t e m p l a e s t , i r a e x a s p e r a t , i n f i a t s u p e r b i a , v i o l e n t i a i n v i t a i , in-

v i d i a c o n c o r d i a m r u m p i t . a m i c i t i a m z e l u s a b s c i n d i t . D e m o r t . 

Y por ventura ¿no debemos añadir á tantos contrat iempos 
los acometimientos de los corsarios infernales , que de con- ^ a l S u n 0 5 , a e 

t inuo infestan nues t ro m a r ? Averiguado es que donde lee-
mos en Job que es una milicia la vida del hombre sobre la 
t ie r ra , según confirma nuestra Vu lga t a , el texto griego de 
¡os Setenta d ice , con mayor énfasis, que es una correría de 
naves de p i ra tas : Piraterion est vita hominis super terram '; 
para denotar , que puesto caso que escapemos, con el favor dt6n¡Ii»°-
de lo al to, de las olas embravecidas , de las sir tes y bajíos 
arenosos, de los vientos desencadenados , de los ocultos es-
collos y monst ruos espantables , resta aún que escapemos 
de la astucia y violencia de los corsarios. 

E a , pues, mis amados hermanos, pronto al deseado puer- concisión íer-
to, y , persuadidos que fuera de él no hay seguridad posible, 
apresuremos la carrera y abramos nues t ras velas al viento 
que hacia allí más ráp idamente nos conduce. ¿ Por qué ha 
de pesarnos dejar este miserable cuerpo donde navega núes 
t ra a l m a ? H e visto con mis ojos á algunos marineros que, 
acosados furiosamente por los bergantines argelinos, no ,eai*adaporeom-
cuidaron sino de salvar la vida. Como lograron desembar- S g £ í í ¿ J | 
car en t ierra , poca cuen ta tenian de su nave ó fa lucho, ni 
miraban más si quedaba presa de los bárbaros , ó lo destro-
zaban en la orilla, ó lo sumergían en el mar para escar-
miento de los cristianos. Quédese, pues , y tome quien quiera 
nuestro cuerpo, desfigúrelo, despedácelo á su placer; ¿qué5pt™'si-'"-
nos importa si, cargada de r icas é imperecederas mercan-
cías , llegará el alma á salvamento y tomará puerto en las 
playas dé la gloria? 

A r g . ¡.J REFÍI-
TACIÓN.— Pero 
¿quién sabe"'— 

¿A salvamento en las playas de la gloria? Entonces sí 
que morir íamos contentos, me decís; pero ¿quién nos pro-
mete tan to? ¿quién nos asegura de ello? L o que nos hace 
t an temerosa la muer te es el miedo de lo porvenir , es el 
saber que para muchos la muer te es pasaje de las miserias am 'SkJ i j í 0 ' 
temporales á las que nunca se acabarán .— Hermanos míos, 

' J o b . v n , 1. 



entiendo vuestra c o n g o j a , pero perdonadme si os digo que 
habéis interrumpido sin causa mi razonamiento. Porque 
¿no dije desde el principio que no era mi propósito predicar 
hoy á pecadores impeni tentes , encenagados en vicios, enea-

y ^ t ^ . llecidos en el ma l , que parece como que se empeñan en con-
precaciún dena r seá toda costa? L e j o s , lejos de aquí esos malaventu-

rados: nunca pensé dirigirles la palabra. Bien hacen losin-
cociis ios icbci- felices en t emer , y no sólo en temer , pero en temblar y ho-
despecadores, rrórizarse á la memor ia de su par t ida , fin de sus goces y 

comienzo de su in terminable padecer. Con aquellos hablo, 
Resp. 2.» por t o r n o á repet i r , que t ienen algún cuidado de su salvación; 

con aquellos que, si caen , se levantan, y, si pecan, t o d a ™ se 
duelen y arrepienten. T a l e s creo á la mayor par te de vos-
o t ros ; y así dígoos, he rmanos , que debéis ar ro jar el áncora 
de vuestra esperanza para la hora postr imera en aquel Se-
ñor piadosísimo, que se precia de ayudador en el t iempo 

en ios néritco de ° P o r t u n o : Adjutor ¿H opporlunitatibus Confiad en aquel la 
• c - sangre preciosísima que por nosotros de r ramó; á él enco-

mendad muy afec tuosamente cada día el úl t imo de vuestra 
muer te , diciéndole con en t rañable devoción aquel las pala-
bras : Señor , 'no me atemorice tu venida; tú eres mi espe-
ranza en el día de la t r ibulación: Non sis tu mihi formidiui, 
spes mea tu in die afflictionis 2; ó aquellas o t ra s : Líbrame á 
m í , Liber tador , de las manos de mis perversos enemigos-

en el poder de la ' 

oración. Libera me de manupessimorum3; ó aquellas o t ra s : Rescá tame 
del poder de los robustos: Redime me de manu foriium 4 ; ó 
aquéllas: Cuando desfalleciere mi for ta leza , no me des-
ampares , Dios mío: Cum defecerit virtus mea, ne i 

Resi ¡o por s ' l o t l a v ' a deseáis una práctica muy fácil para que 
actos de heroica l a muer te os t ras lade al para íso , os lo diré: haced lo mismo 
resignación: ' 

que os estoy persuadiendo con t a n t a s r azones , aceptadla 
con resignación, conformándoos con la voluntad de Dios, 

«¡«mpiouwi» ¿ Q u i é n n o l e>'0 e n ' a s sagradas Escr i tu ras aquel pasaje del 
otro profeta, el cua l , enviado con gran diligencia al perverso 
Jeroboán, quebrantó el divino mandamien to de que no se 

' P s . IX, 10.- 2 J c r . , xvu, 17. — 3 J c r . , XV-, 21. 
1 I b i d . - » P t . L X X , 9 . 

detuviese en el camino, ni recibiese de hombre alivio algu-
no , ni agasa jo , ni hospedaje? Desobediencia que enojó al primer miem-
Señor , y á la vuelta del profeta permitió que le acometiese p!óietaam""cdí' 
un bravo león y le qui tase la vida. Pero ved otra más ex-
t raña maravil la: ese mismo león no sólo no se atrevió á des-
pedazar sus carnes y comérselas, pero estuvo guardando el 
cadáver de la voracidad de otras fieras, hasta que se le dió 
honrosa sepul tura . Pregúntoos , p u e s , aho ra : ó este profeta 
era pecador ó era jus to . Si jus to , ¿cómo le embistió el león?; Seg«n:iomiem-
si pecador, ¿cómo le defendió después de muer to? L a r e s - ^ " / ™ ^ ' 
puesta más oportuna encontréla leyendo al bienaventurado ""a ; 

San Gregorio, y e s , que el profeta , cuando la bestia le sa-
lió al encuentro , verdaderamente era pecador; pero luego, 
aceptando la muer te inevitable en castigo de su pecado, 
Dios se lo perdonó y vino á morir jus to : Culpabilis in vita 
fuerat; punita inobedientia, eral jam justus ex morte; y por « tp,6 „» e o a a o 

esta causa , si primero fué asaltado como desobediente y d ' 3 S 1 ' s 0 i ° 
malo , después fué venerado como varón celestial. E l león, 
pues (és tas son sus pa labras) , que había quitado la vida al 
pecador, guardó luego el cadáver del jus to : Leo ergo, 
qui peccatoris vitam necaverat, custodivit postmodum cadaver 
justi1. 

Ni es de maravillar; porque si es acto tan subido de ca- T m c r p j c m b [ 0 . 
ridad conformarse con el querer divino en cualquiera t r ibu¿•Jf i íSSW 
lación, aunque pequeña , ¿cuán acepta no le será nuestra 
conformidad en la tr ibulación de las tribulaciones y más 
repugnante á nuestra naturaleza? Si queréis , pues , que la 
muer te os sea principio de la vida y de la eterna felicidad, 
venced vuestro na tu ra l , sobreponeos al sentido y aceptadla 
de buena voluntad cuando Dios sea servido de enviárosla, 
es tando muy ciertos que es el acto más perfecto que podéis 
hacer en vida. Oid cómo os lo certifica el glorioso San 
Agus t ín : H a y a lgunos , dice, que no quisieran morir, para 
aprovecharse en espír i tu , siendo así que su aprovecha-
miento consiste en este querer morir cuando Dios quiera. ronS,mada por 
Por t an to , fijaos bien en las palabras que el santo doctor "¿^f".11 dc Sa° 
a ñ a d e : lo que no quieren para ser perfectos', quiéranlo, y 
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desde luego serán santos y perfectos Por manera que el 
cristiano que desea vivir para alcanzar la perfección muera 
gustoso y resignado, y sin duda alcanzó la perfección. 

V I I 
Arg. 6.» 

Junseguintibus, , . - . 

na«'« písd"? ¿ 'al tan acaso otras razones que nos endulcen la amar-
omó! p """""gura de este t rago, no menos eficaces y consoladoras que 

las arriba dichas? Quisiera , mis amados oyentes , que , vol-
viendo á nuestro camino, consideraseis bien la inestimable 

a l . muerte dos consolación del alma j u s t a cuando , ro tas las a taduras de la 
rYiÓAcarne por beneficio de la muer t e , se certifique con certi-

d.a,bte. " dumbre infalible que es tá en gracia y es hermosa á los di-
vinos ojos. ¡Oh qué júbi lo! ¡qué paz aquél la! ¡qué deleite 
tan soberano, cual j a m á s hemos probado en este mundo, 
como que sobrepuja todo criado entendimiento! 

La mujer mundana, codiciosa de parecer bien, ninguna 
Coasec. por se- , , • , 

mejaoeadeiespc- a inaja estima tanto, de ninguna se desposee con mayor do-
muadaM.mL'crlor, que del espejo. ¿Por qué razón? ¿porque reciba de él 

alguna mayor hermosura, más gracia , más encanto? No, 
sino porque se asegura y certifica de ello. Atavíese enhora-
buena, engalánese, y es té , si queréis , radiante de belleza; 

>." parte, mas , si su espejo no se lo dice, no se satisface. A éste quiere 
por juez de su figura, de éste fia, con éste se aconseja prin-
cipalmente, sin dar gran autoridad al dicho y parecer de 

por elegante h¡. los demás. Por donde viene á ser que , hasta haberse mira-
do y remirado en el cr is ta l , no descansa , no sosiega, no 
forma juicio cierto de su persona, si anda aseada ó desasea-
d a , si el cabello, si la f ren te , si el tocado, si el prendido, si 

a - pane e i a d e r e z o está en su punto y proporción. 
P u e s e s e c u i d a d o que ponen las mujeres vanas en agra-

£ X T ¿ r d a r a l m u n d o > 5' P° r respeto en aderezar lo de fuera , 
ese y mucho más ponen los jus tos en agradar á D ios , y á 

1 Sun t a l iqui , qui dicunt , ideo se nolle mor i , u l p ro f i c i an t ; c u m tamen 
profcctus eorum ¡n boc ipso s i tus s i t , quod mori velint . P ro indc quod n o -
i u n t , u t perfecti s i n t , velint, et perfee t i sun t . T o m . 4 q u a e s t . in M a t t b . in 
fine. 

este fin en hermosear y ataviar sus a lmas con los atavíos 
de las virtudes. Agradar á Dios , parecer cada día más her-
mosos á los ojos de su divina Majes t ad , éste es su más 
ferviente deseo, ésta el ansia y único anhelo de su espír i tu. 
Es to sólo quiero, no he menester m á s , Dios mío , le dicen repetición, 
con las bellísimas palabras de J acob , sino que parezca bien 
en tu santo aca tamiento : Huc uno tantum indigeo, ut inve- autoridad, 
niam gratiam in conspectu tuo, Domine mi J . En razón de 
es to , procuran debilitar su carne con ayunos , y palidecer 
con largas vigilias y oraciones, y acardenalar su cuerpo con 
recias disciplinas, que ta les son los aderezos y atavíos con""™""«», 
que se hermosean y parecen bien á los divinos ojos. 

Mas ¡ay dolor! , que no t ienen en este bajo mundo espejo 
ninguno resplandeciente, que los asegure de lo que t an to 
anhelan. No les fa l t an , es verdad, voces l isonjeras ó dema- diaiogísmo tíei-
s iadamente compasivas que les dicen lo que las cr iadas á 
su señora ó a m a , que ya son santos y hermosos, que no se 
maltraten y las t imen t an to , que ya no tienen fealdad ni 
mancilla de cu lpa ; que todas sus acciones son santas y bue-
nas , todas sus miradas honest ís imas, todos sus pasos con-v,, , . del amor 
cortados, todo su comportamiento a jus tado á la ley de D i o s ' 
y muy edificante: los cuitados no se aquietan ni t ranquil i-
zan con los humanos tes t imonios , antes recélanse conti-
nuamente no diga por ellos Isa ías : Pueblo mío , los que te 
l laman b ienaventurado, éstos son los que te engañan : Po-
pule meus, (¡ni te beatum dicunt, ipsi te decipiunt -. D e a t y r f m « * 1« con-
nace el recatarse con el santo J o b , y tener por sospechosas 
todas sus obras grandes y pequeñas : Verebar omnia opera 
mea 3 . De aquí el t e m e r con el Profeta Rey de los pensa-
mientos y complacencias más ocul tas : Ab occultis meis inun-
da me De aquí el exclamar congojosamente con San Pa-
blo: Aunque mi conciencia de nada me remuerde , no me 
tengo por seguro y just if icado: Niliil mihi conscius sum, sed 
non inlwc justificatussum \ Pues ¡qué alegría tan entraña-
ble sent i rá el a lma j u s t a , cuando la muer te le ponga an te ^ p a r . , , ^ jó -
los ojos aquel limpidísimo espejo del juicio divino y particu-de^i^in&übie 

1 G e n . , j t x x w , 1 5 . - ' I s . , 111, 12. 3 J o b , « , 2 8 . 
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lar de cada hombre , en el cua l remirándose podrá excla-
mar : Limpia estoy, hermosa parezco á los ojos de mi Dios! 
;Oh éxtasis! ¡oh arrobamientos! ¡oh deliquios de amor! ¡oh 
dulcedumbre inefable! ¡saber d e cierto que Dios me ama» 

porKciamaciúa. que Dios me escoge, que Dios me ha salvado y me da 
asiento inconmovible en la m e s a de su gloria! 

Arg. 7.« 
A Comtqnrr.H 

huí, ó posesión 
de la verdad. 

V I I I 

daa laa 

Har to sé que todas las d e m á s verdades con que serán 
alumbrados y enriquecidos sus entendimientos , las tendrán 
por de poca es t ima, cote jadas con ésta de su eterna predes-
tinación. Más todavía , quisiera q u e consideraseis además el 
deleite del a lma cuando, roto el velo y como deshechas las 

V catara tas de sus mortales ojos , se le descubran en un punto 
h l > , | , ™ c o s a s t a n maravil losas, t an e s tupendas y var ias , que j a m á s 

acertó siquiera á imaginar. Oigo decir que la muer te es un 
sueño; mas en hecho de verdad no es un sueño , sino un 
despertar dulcísimo, un conocer clarísimamente que hasta 
aquella hora habíamos dormido. Será llevado á la sepul tura , 
así dice del hombre el sapient ís imo Job, y en el amontona-

Transición por 

deiicicióndeiamiento de los muertos velará : Ad sepulcnrum ducetur, el in 
congerie morluorum vigilabit ¡Oh t ier ra! ¡oh cielo! ¡oh 
mundo universo, que tan poco sepamos de las maravil las 
que encerráis, mient ras vivimos en esta peregrinación!. . . 

Antee. Porac- Meemos los ojos á las es t re l las : ¿quién acer tará á decir" 
¡ a S cñ '¿e8 'ri"nos de materia son esas antorchas brillantísimas? 

¿quién su grandeza? ¿quién su muchedumbre y variedad? 
¿quién sus influencias? ¿quién s u s concertados movimien-
tos? Y los cielos ¿cuántos son? ¿cuántos los s is temas pla-

vprosopopeya n e ¡ a r ¡ o s ? -q U é órbi tas t r azan? ¿ h a s t a dónde se extiende la 
maravillosa máquina del mundo ? ¿ Quién dora el sol ? ¿ quién 
platea la luna? ¿quién tu rba y alborota los vientos? ¿quién 

interrogación l o s desata y vuelve á a ta r? ¿quién los embravece y amansa 
con tanto imperio? L a s nubes , q u e están como suspendidas 
en el aire, ¿quién las dirige y encamina para provecho ó 

1 Job, xxi, 32. 

cas t igo de los vivientes? ¿Qué sabemos de la formación de 
la nieve ó del granizo, de las leyes que rigen en las tempes-
tades y borrascas y demás fenómenos del cielo, sino conje- respecto de tas 
tu ras , s i s t emas , probabilidades más ó menos envueltas e n ™ " i r s l ° ! ' 
el fastuoso manto de la ciencia? Y ¿qué diré de tantos mi-
lagros de la natura leza , de los manant iales que brotan en 
las cumbres más e levadas , del mar encadenado con débil 
arenil la , de los metales formados en las en t rañas de los 
montes , de los volcanes, de los cuerpos simples y compues-
t o s , de las p lantas , de las fieras, del hombre , del demonio, 
de los ángeles, inteligencias remotís imas y espíri tus inac-
cesibles? 

Algo sabemos, es verdad, y a lguna partecilla ras t reamos 
del artificio de esta fábrica, conforme á aquello del Após to l : , ia claridad , 
Ex parte cognoscimus 1 ; pero veis aquí la raíz de nuestra pe-""*b" 
n a , ras t rear algo, conocer en parte . Si nada supiésemos, 
fue ra menos sensible nuestro mal ; pero saber solamente lo 
que bas ta para avivar el deseo , no para har ta r lo , es cierto 
gran tormento. ¿Quién d i rá , p u e s , el regocijo que experi- con.-cue-c:a> 
mentará nuestro espíritu cuando, desatados de la cárcel y J , 1 i6 b U o-
t inieblas de este cuerpo, abramos los ojos y contemple-
mos la primorosa hechura del mundo , abarcando de una 
vista la inmensa creación? ¿Qué sentiremos al vernos ins-
tan táneamente sapient ís imos, doct ís imos, conocedores so-
bre cuantos han asombrado á las gentes con la profundidad 
d e su doctr ina? ¿Qué decís? ¿qué pensáis , mis a m a d o s „ m . 
oyentes? ¿Os parece si e s tan espantosa la muer te que n o s f " « » " 
.abre la pue r t a á t an to bien? 

De un filósofo l lamado Cayo Junio cuenta Séneca que, 
siendo condenado á m u e r t e , se alegró en extremo, porque 
den t ro de poco averiguaría la verdad de aquel punto tan 
controvertido en las escuelas paganas , de la inmortalidaddeC.roju«¡o, 
del alma. Pi le tas murió de pura pesadumbre de no saber d t K k i l s 

desenredar un sofisma que le propusieron; y de Aristóteles 
es f ama q u e , no acer tando á explicar la naturaleza del mar 
Eur ipo , se arrojó desesperadamente en sus furiosas ondas , de Arlate!.* 
diciendo: Ya que Aristóteles no abarca el m a r E u r i p o , el 

1 I Cor., XIll, g. 



m a r E u r i p o a b a r q u e y s u m a á Ar is tó te les : Quoniam Aristote • 
¡es non capit Euripum, Euripus capiai Aristotelem. ¡ T a n t o le-
congojaba u n a verdad no s a b i d a , q u e lo t u v o por m á s in -

Conctoión. to lerable que la m u e r t e ! ¿ C ó m o , p u e s , nos pa rece t a n 
a m a r g a esa m i s m a m u e r t e merced á la cual conoce remos 
no u n a , s ino i n n u m e r a b l e s , p e r e g r i n a s , p r o f u n d a s y lumi-
nos ís imas ve rdades ! 

Arg. 8.« I V 
•I coituqiitnti-

tus ó la visión 
uaüfica, y pito-

M a s yo no qu i s i e ra , h e r m a n o s m u y a m a d o s , que el deseo-
de t a les b ienes , al fin t e r r e n o s y c r e a d o s , o s moviera p r i n -
c ipa lmen te á de sembaraza ros g u s t o s o s de e s t a ca rga y pe-
n o s a m o r t a l i d a d : quis ie ra q u e o s a r r e b a t a r a sobre todo el 

i j mmnt nos ans ia de ver á Dios. ¡Ah c r i s t i anos ! ¿quién lo imaginara? ' 
¿los. * L S S " U n Dios en el t r ono de su glor ia nos e s t á e spe rando p a r a 
í<*ab.t. descubr i rnos su b ienaven tu rada f a z , pa r a rec ib i rnos en U 

p a r t e d e sus c o n t e n t o s , para i n t roduc i rnos en la posesión 
introducción d. d e s u s t esoros ; y noso t ros , pud iendo luego a l c a n z a r u n bien 

por hipotipósis, t a m a ñ o , pedimos p l a z o s , b u s c a m o s e x c u s a s y d i l ac iones . 

¡Oh desconocimiento de los h i jo s d e Adán ! ¡oh ignorant ís i -
m o s h o m b r e s ! ¡oh b a j e z a y p o q u e d a d ! 

Ardía Moisés en a b r a s a d a s a n s i a s de ver la f az de su Se-
ñ o r ; y a s í , convidándole la ocas ión de hab l a r con su d iv ina 

cor cjcmpiodc M a j e s t a d , cobró á n i m o , y con vergonzoso a t r e v i m i e n t o y 
Moisés a fec to de s u s e n t r a ñ a s le p e d í a : Ostende mihi faciem tuam 

M u é s t r a m e t u divino ros t ro . Y sin d u d a le c u m p l i e r a D i o s 
su pe t i c ión , si el buen a n c i a n o , v iendo el d e s p a c h o de su 
d e m a n d a : Non videbit me homo et vivet: N o m e verá n ingún 
h o m b r e y v iv i rá ; no d e s m a y a r a ó se en t ib ia ra su fervor sin-
osa r o t ra vez abrir sus labios ni p r e s e n t a r nueva i n s t anc i a , 

y corrección de S u s p e n s o S a n Agus t ín y med io e scanda l i zado de e s t a ti-
san Aguet-.a. ^ j eza y f r ia ldad del s iervo de D i o s , no p u e d e con tene r se y 

exc l ama e n a m o r a d o : ¿ T a n t o cos taba a c e p t a r la cond i c ión 
y deci r r e s u e l t a m e n t e : Señor , p u e s , m o r i r é ? ¡ N o me ve rá 
n ingún h o m b r e y v iv i rá ! P o c o es e s t o ; e a , Dios m í o , muera-
ya pa ra veros á V o s , y v é a n t e m i s ojos pa r a que luego m u e -

1 Exod . , XXXIII, 13. 

Ta! Eja Domine, moría!, ul te videam, videam a i hic moriarDeprecación de 
D i sponed d e mí á t oda v u e s t r a v o l u n t a d ; m a s si pa r a verossSo° 5 t h ' m t M l " 
y goza ros , si pa r a e m b r i a g a r m e en el i m p e t u o s o río de por p,osopope,a. 
v u e s t r o s de le i tes no se m e pide m á s q u e e s t a de leznab le 
v i d a , desde a h o r a l a res igno y m e con ten to con mor i r . ¿ Q u é 
m e impor t a p r i v a r m e de es te so l , si veré al r e sp landec ien te 
-sol d e j u s t i c i a y m e i l u m i n a r á la l u m b r e indefec t ib le? Ce- „ „ „ „ « , 
r í a o s , p u e s , ojos m íos , y no miré is la ba jeza de la t i e r ra . 
Adiós , m o n t e s ; ad iós , r íos ; ad iós , c a m p o s y florestas; ad ió s 
p a r a s i e m p r e , m a r e s procelosos . ¿ Q u é perderé con pe rde ros 
á voso t ras , m e n g u a d a s c r i a t u r a s , si gano al Cr i ado r? ¿ q u é 
g r a n cosa no ver m á s vues t ros e n c a n t o s , si voy á ver a l 
•dador de e l los y fuen te de h e r m o s u r a ? A Vos sólo quiero , y repetición amo-
p o r V o s ú n i c a m e n t e s u s p i r o , fue ra de Vos no quiero c o s a : 

c r i ada . Con Vos deseo a b r a z a r m e , hacia Vos se m e a r r e b a t a 
el co razón , y si el único e m b a r a z o p a r a volar l i b r emen te á 
V o s son es tos lazos m o r t a l e s , e s te cue rpo c o r r u p t i b l e , ea , 
C r i a d o r mío y b i e n a v e n t u r a n z a m í a , r o m p e e s t o s l azos , lí-
b r a m e de la p e s a d u m b r e d e es te cue rpo . N o pido con el 
Apóstol q u e se d e s a t e n , cupio dissolvi, porque la car idad de 
Cr i s to , que me c o n s u m e el a l m a , no s u f r e t a n t a di lación; deseas d - , 
q u e se r o m p a n , p i d o , es tas m o r t a l e s a t a d u r a s , pues n ingu-™' 
na a m e n a z a ni cas t igo t emo t a n t o como el q u e me i n t i m á i s 
V o s por el p r o f e t a : Tened e s p e r a , a g u a r d a r é i s á v e r m e m u -
c h o s d í a s : Dies mullos expectabitis me 2 . — Así c l amaba el en-
a m o r a d o San Agus t ín y desfal lecía su esp í r i tu á la m e m o r i a 
d e la m u e r t e , po rque hab ía en p a r t e comprend ido q u é signi-
fica ver á Dios faz á faz y a n e g a r s e en el p ié lago de su bien-
a v e n t u r a n z a . 

Y ¿ q u é dec imos n o s o t r o s ? , r esponded ¡oh cristianos!Consccueoei. por 
¿ A b r a z a r e m o s g u s t o s í s i m o s el p a r t i d o del glor ioso S a n t o 
M a s ¿qué d i g o ? V e r g ü e n z a da lo que a c o n t e c e , y a u n d e " " " ' " ' 
sólo recordar lo se me c u b r e la ca ra de rubor y confus ión . 
H u b o a l l á un t a l Ce rn idas q u e de seaba con impac ienc ia la 
m u e r t e , ¿sabé is pa r a q u é fin? P a r a conocer d e ros t ro c u a n - ...parte, 
to a n t e s á t r e s g r a n d e s a l m a s : á H é c a t e s , e n t r e los histo-
r i a d o r e s ; á H o m e r o , e n t r e los p o e t a s ; á P i t á g o r a s , e n t r e 

' Soliloq., 11, I . —- Os. , III, 3 . 



».»pane. los filósofos. Y, ¡oh ba ldón! , para veros á Vos , Dios mío y 
Trinidad gloriosísima, Pad re , H i jo y Espír i tu Sant í s imo; 
no hay entre nosotros quien desee morir y más bien no l o 
repugne. Voy á decir una cosa increíble por lo maravi l losa, 
pero har to verdadera. Hombres h a y , y por ventura aqu í 
mismo, á quienes si nuestro Señor de j a se vivir en este mun-

For licencia, do, en este estado, en esta misma las t imosa condición en que 
ahora penan , no les importara mucho renunciar para siem-
pre á la vista y bienaventuranza de Dios. ¡Oh baldón!, tor-

> exclamaciones, no á decir, ¡oh af renta del nombre cr is t iano! ¿Qué l inaje es 
éste , ó de locura ó de infidelidad ? ¡ Ciegos y desleales! , ¿ q u é 
ha r í amos , á no ser, como somos , pueblo escogido, porción 
querida, populas ei peculiaris a sen tados por Dios en me-
dio de su Ig les ia , a l imentados con su Sangre , regalados 
con su Cuerpo sacrat ís imo, privilegiados con t an tas y tan 
ricas prendas de su amor y en t rañab le car idad; sino d e 
aquellos infelices que yacen en sombras de muer t e , sin fe, 
sin Dios , sin esperanza? Qui spem non habcnt 2 . H e m o s pe-

P,„IIPS¡S y t m . cado, es cierto; mas ¿por esto d e s m a y a r ? ¿ N o está Dios 
J™a°Ó!- |K"°°sP ron to ® perdonarnos? ¿ N o es padre de las misericordias? . 

¡ Ah , hermanos! , ¿no sabéis que su gloria solamente la quie-
re para nosotros? 

Resp. por patéti- Hi jos somos de santos (gran consuelo que daba el s an to 
Tobías) , hijos somos de san tos , y así aguardamos aque-
lla b ienaventurada vida que dará seguramente el Señor 
á todos los que no desviaren su confianza de él. Filie 

f-ctoa ¡e¿en-Sanctorum sumtis, et vitam illam expectamus, quam Detis da-
turus est iis, qui fidem suam numguam mutant ab eo 3 . ¡ Arriba,. 

& nv.eaidei sa-pues, los corazones; confianza, h e r m a n o s míos! ¿Dónde 
cierno, * " " " j amás se vió que fuese ufto con repugnanc ia y a r ras t rando 

á recibir la corona t r as la l u c h a , el premio después de la 
carrera , las magnificencias del t r i u n f o t r as los horrores del 
combate? ¿No somos por ventura nosotros los que rogamos 
al Señor cada día t an instante y fe rvorosamente : Venga á 

de ,,„íí, c 0 0 n ó s el tu reino: Adveniat regnum tuum? *. ¿Cómo, pues , 
nnesrrocentro, a m a m o s tan to las prisiones y cau t iver io de este mundo? 

' D e u l e r , v i l , 6 . — 5 i T h e s s . , tv , 12 . 
3 T o b . . t i , i S . L u c . , XI , 2. 

Veo que los ríos no se dan paz ni punto de sosiego has ta 
abrazarse con el mar. Por más que los valles por donde pa-
san sean frondosísimos, hermosas las vegas, amenos los 
huertos y ja rd ines , no por esto se detienen en su veloz ca-
rrera; antes de continuo parece que repiten murmurando: por ¡„dKC¡6n ,,„ 
al mar , al mar. L o s vientos no se aquietan has ta exp l aya r -S í " t r i , '°" 
se en el espacio; el fuego no para has ta que se levanta vic-
tor iosamente; la piedra se despeña con ímpetu al profundo; 
todo corre á su centro; y nosotros ¿no corremos con mayor 
ímpetu á jun ta rnos con nuestro fin, nuestro cent ro , nues -
tro Dios? 

No , cristianos, concluiré con el glorioso márt i r San Ci- , c < w d . 
priano; mas , con mente serena, fe firme y fortaleza robus - P r i a i a ' ' 
t a , es temos apare jados á seguir el divino l lamamiento , y , 
lanzando el temor de la muer t e , dispongámonos á vestirnos 
de inmortal idad: Siente integra, fide firma, virtute robusta, eí por testimonio 
Umore mortis excluso, exeuntes istinc, non necessitalis vinculo, 
sed voluntatis obsequio ' . Mostrémonos hijos de nuestros pa-
dres en la fe, y no bas tardeemos de sus nobles pensamien-
tos ; y cuando el Señor sea servido de l lamarnos, vayamos 

t ras él , no forzados de la necesidad, sino con pronta v a l e - , -
. , ' J y edtortacion. 

g r e voluntad. No seamos de aquellos ciegos y miserables 
á quienes nadie osa dar el aviso de su inminente fin y 
próxima par t ida , por no congojarlos con la nueva. Vengan 
presto los santos religiosos á socorrernos con sus preces; 
vengan los sacerdotes á a rmarnos con los sacramentos de 
la Iglesia; no nos espan ta rán , antes nos consolarán con su 
vista. 

Consideremos bien, hermanos míos en Jesucr is to , y trai- A»ri„-c. 
gamos á la memoria cómo ya en el santo baut ismo r e n u n - p " c°°i"'f ¡ 

ciamos á este mísero mundo , y consiguientemente que no 
somos sus moradores de asiento, s ino huéspedes y peregri-
nos : Non habemus hic manentem civitatem, sed futuram inqui- hemos r.nnnc¡.-
nmus, como el Apóstol nos r ecue rda 2 . No tenemos aquí" 8 ' " 1 ™""' 
nuestra ciudad permanente , sino que buscamos la venide-
ra . Acojamos con regocijo al divino mensajero , que nos 
convida cortésmente á que pasemos y a á una morada más 

1 D e m o r t a l i t . — - H e b r . , s i n , i 4 . 



estable, al reino de que somos herederos, al cielo para el 
somosfa.«,»-cual somos criados. Mientras acá vivimos, vamos p e r e p i -

nando lejos del Señor: percgrinamur a Domino1. ¿Quién, 
desterrado, no aguijó hacia su patr ia? ¿Quién, navegando 
hacia e l la , no desea viento en popa y rápida carrera? Nues-
tra patria es el cielo. Padres nuestros son aquellos santísi-
mos patr iarcas, aquellos esforzados márt i res , aquellos glo-
riosísimos apóstoles. ¿Cómo es posible que no queramos 

los somos no, es-llegar pronto á su bienaventurada presencia? ¡Oh cuántos 
amigos nuestros nos esperan en la celestial Jerusalén! ¡cuán-
tos deudos y parientes nos están aguardando, seguros de 
su inmortal idad, pero temerosos aún de nuestra salvación! 

conclusión po. Luego , pues , hermanos míos, deseemos con fervor que ven-
" í tamf/n" . d ! ga el dichoso día en que los abracemos estrechísimamente 
ó los oyentes,' y gocemos de su vis ta , y oigamos su voz, y gocemos de su 

gloriosa compañía en sempi terna felicidad. 

¡ Bendi ta muer te , pues tú sola puedes t raernos t an to bien! 
ihmuerte. ¡Dichoso quien te conoce, dichoso quien te e s t ima , mil ve-

ces dichoso quien ardientemente te desea! E n t r e ya en mis 
6 in poéredum- huesos la podredumbre, exclamaré con Habacuc , y corran 
b I t ' los gusanos por mi cuerpo: Ingrediatur putredo in ossibus 

más, et subter me scateal2. Caigan ya estas paredes , corróm-
panse ya , podrézcanse y a mis carnes , para descansar final-
mente en el día de la gran tribulación y hora de mi muerte: 
Ut requiescam in die tribulationis, et ascendam ad populum ac-

aiDÍOSde sión. cinctum nostrum; y , rotos estos lazos, suba libremente.. . ¡oh 
dichosa subida! ¡oh día feliz! ¡oh momento bienhadado!. . . 
¿cuándo se rá , Señor?, y vaya al encuentro de aquel pueblo 
mío tan querido, que está con los brazos abiertos para re-
cibirme! 

P A R T E SEGUNDA 

x 

Figúraseme, mis amados oyentes , que con lo dicho hasta 
luí habráseos en par te disminuido aquel horror que os 

MEDIOS P Í Í C - X 

tos para alean-
r huena muer-

aquí 

2 Cor. , v, 6 . — ; H a b . , 

causaba el solo nombre de la muerte . ¿Qué res ta , pues , en j ,„S i . ión per-
orden á la prác t ica , sino que me concedáis dos cosas muy 
conducentes , y que yo os pido con el mayor encarecimien-
to? E s lo primero que no huyá is , según muchos h a c e n , d e j g g j ^ u . 
aquellos ejercicios piadosos en que se t ra ta de la muer t e , Bueua Muerte, 
como de devociones t r i s tes , melancól icas , casi funerales; 
antes querría que los f recuentarais muy á m e n u d o , mayor-
mente aquellos en que se aprende á bien morir, como son 
los tan conocidos Ejercicios de la Buena Muerte. 

L o segundo, desearía que comencéis de hoy en a d e l a n t e ¿ u f j ^ J * 
á cobrar con la muer te suma famil iar idad, que t ra té is conwc.nsejero c. 
e l la , que os aconsejéis con e l la , en una pa labra , que con-
sultéis con ella todos vuestros negocios y resoluciones. 
¿Qué significa esto? Que siempre que hayáis de tomardcSnición. 
acuerdo en cosa de impor tanc ia , penséis un poco si que-
r r í a i s haber deliberado así en el art ículo de la muer te ; y , si 
os parece que entonces os alegraréis , hacedlo; y, si no, nopmsilogismo, 
lo hagáis por nada de este mundo . H i j o mío , no hagas nada 
sin consejo, dice el Espí r i tu S a n t o , y después de hecho no 
t e a r repent i rás : F i f í , sine consilio nihil facías, etposlfaclum™ 
non poenitebit Mas ¿cómo haremos para t raer s iempre «¡o: 
con nosotros un fidelísimo consejero, con quien t ra ta r nues-
t ras deliberaciones? Veislo aquí , aconsejaos con la m u e r t e . p e r o ^ i . ^ u 
O mors. bonum est judicium tumi: ¡ O h muer t e ! , recto es tu ¡en-
juicio, dice el Eclesiástico. P o r q u e , sin d u d a , no hay juicio 
más prudente , ni más acer tado , ni más sabio; por donde 
j amás nos l lamaremos á engaño , ni torceremos un punto 
del verdadero camino , si lo siguiéremos. No , hijos míos, Luego, 
no hagáis nada sin consejo, y después de hecho no os arre-
pentiréis. 

Todos habréis presenciado con dolor y lágrimas la muer te 
d e muchas personas. Quién habrá enterrado la madre , quién d¡an>: 
sepultado á la esposa , quién cerrado los ojos á su padre ó 
hermano. Pues b ien , ¿no observasteis por ventura sus sen comunicación, 
t imientos en aquella hora terrible? ¿Habéis notado de qué 
cosas se alegran ó entr is tecen? ¿cuáles obras de su vida 
a laban ó desa laban , aprueban ó detestan? Si advert is teis 

F-ccIi., s x x t t , 2 4 . 



b CoN'HKMAC 
por ejemplo. 

en e l lo , s in duda os m a r a v i l l a r í a euán d i v e r s a m e n t e j u z g a n 
de las cosas los m o r i b u n d o s á la luz d e la e t e rn idad , q u e y a 
reverbera en sus c o n c i e n c i a s , de como j u z g a r o n en la flor 
de su edad y en el v i g o r d e la sa lud. P o r q u e , c i e r to , ¿qu i én 
no se p a s m a c u a n d o v e c u á n d i f e r e n t e s son allí los ju ic ios 
de los hombres? ¿ c ó m o se t r u e c a n sus g u s t o s , cómo se 
t r a s t o r n a n los q u e r e r e s , c ó m o cambian los pensamien tos? 

• L o que p r imero a g r a d a b a , a h o r a da a m a r g u r a ; lo que an-
tes daba a m a r g u r a , e n t o n c e s a legr ía y c o n t e n t a m i e n t o . E l 
q u e p r imero d e s p r e c i a b a á los m e n d i g o s , en tonces los soco-
r r e ; quien an tes hac ía b u r l a de los s ace rdo te s , ya los l l ama ; 
el que p r imero hu í a l a f r e c u e n c i a de los s a c r a m e n t o s , en-
tonces los pide con i n s t a n c i a ; y el que n o podía a n t e s su-
fiar u n a p lá t ica ó c o n v e r s a c i ó n de Dios , en tonces la desea 
Todos querr ían en lo p o s t r e r o de la vida habe r p a d e c i d o 
m á s por su a l m a y por s u D i o s , habe r a y u n a d o m á s , h a b e r 
l lorado y mor t i f icádose m á s . Ve i s aquí lo que quiere deci r 
tomar á l a m u e r t e por c o n s e j e r a de n u e s t r a s acc iones ; con-
s iderar lo que q u e r r í a m o s haber hecho en aquel apr ie to y 
ú l t ima j o r n a d a , y h a c e r l o m i e n t r a s Dios n o s d a fue rza s . 

Y comoquie ra que la m a y o r p a r t e de mi benévolo aud i to -
rio no es menos s e ñ a l a d o en piedad y devoción q u e en la 

i„ nobleza de su s ang re ó d e su e s t a d o , p e r m i t i d m e que refie-
ra con s u s pr inc ipa les p o r m e n o r e s la m u e r t e de un p e r s o n a -
j e i lus t re ; as í la m i s m a g r a n d e z a del pa rangón se rá un es-
t imulo p a r a que im i t é i s s u s esc la rec idas v i r tudes . 

• 

X I 

u-ada. . 

Luis V I , por s o b r e n o m b r e el C r a s o , rev de F r a n c i a , res-
p landec ía en la p r u d e n t e g o b e r n a c i ó n d e su p u e b l o , que le 
a m a b a y engrandec ía j u s t a m e n t e ; m a s después , a r r e b a t a -
do de furor g u e r r e r o , ó c e g a d o d e in te rés , dió en persegui r 

S r " " ' 6 e , á c , e r t 0 $ d , 8 n í s » " o s p r e l a d o s , por lo cual mereció ser áspe-
r a m e n t e reprend ido del g l o r i o s o San B e r n a r d o . S in t i éndose 
el rey muy acabado y no l e j a n o de su t é r m i n o , qu iso d e j a r 

a s a 1 . " - g r a n f z a i d e l m u n d ° . a u n por sus m á s favorecidos . Acó-
• m e t i d o , p u e s , d e recia e n f e r m e d a d , deseó v i v a m e n t e , c o m o 

t r a e su h i s to r i ador S u g e r i o , t r oca r la pú rpu ra real por el 
h á b i t o de m o n j e , y a u n hizo p ropos i to , si sa l ía de aquel 
paso , de en t r a r en la s a g r a d a rel igión de S a n Beni to , común 
re fug io en tonces d e p r ínc ipe s pen i t en tes . Pe ro es j u s t o cas-
t igo de D i o s , q u e el b ien que no q u e r e m o s h a c e r c u a n d o 
podemos, no lo p o d a m o s cumpl i r cuando q u e r e m o s . Así que, j , , « , da perftt-
como no convaleciese , a n t e s se a g r a v a s e la do lenc ia , a p e r c i - " 6 " 
bióse á su f r i r el a zo t e del Señor con c r i s t i ana res ignac ión . 
L a r g a fué la e n f e r m e d a d , y en el la su m a y o r consue lo fué 
la oración y l a confesión de sus pecados . 

Acercándose le y a el fin, y e s t ando pa ra recibir el s an to ¡iacrcmeatoí 
V iá t i co , a u n q u e t an deb i l i t adas l a s f u e r z a s y ca ído y ex te -
nuado el c u e r p o , l evantóse i n e s p e r a d a m e n t e del l echo , vis-
t ióse l a s reg ias ves t idu ras y salió al encuen t ro del Señor , 'hipotiwtó) 
con e s p a n t o y marav i l l a d e todos los c i r cuns t an t e s . E s t a b a n 
allí los pr inc ipa les señores del re ino, e n t r e ellos su h i j o L a -
dovico, al c u a l , volviéndose el m o n a r c a , y con s e m b l a n t e no 
m e n o s g r a v e qué d e v o t o , — V e s , h i jo m í o , le d i j o , en qué 
pa ran- los reyes y e m p e r a d o r e s . M u c h o s años h e vivido, m u - palabras da so-
c h a s ba ta l l a s h e ganado , m u c h o s tesoros y r iquezas he alie-
g a d o ; ¿ q u é m e queda de t a n t a g r a n d e z a y m a j e s t a d ? Cer-
t if icóte q u e m á s consue lo tuv ie ra en es ta ho. 'a s i , c o m o era 
mi deseo , d e j a r a yo el r e i n o , m u c h o a n t e s que el reino me 
d e j a r a á mí . Aprende p u e s , h i jo m í o , y e s c a r m i e n t a : no t e 
des lumbre el brillo de l a co rona . Yo, desde e s t e día , la c e Ü Ü ^ J g g J * 
y t r a spaso á t u c a b e z a , no p a r a h o n r a r t e y en r iquece r t e con 
su resp landor , s ino pa ra d e s c a r g a r m e á mí de t an g r a n peso. 
S in e m b a r g o , si a l g ú n r e to rno ó m u e s t r a d e g r a t i t u d mere-
ce es ta mi an t i c ipada r e n u n c i a , sólo u n a cosa d e s e a r í a , á 
s a b e r : q u e p rocures con la s a n t i d a d y l a j u s t i c i a d e t u go -
bierno sa t i s facer por los pecados de t u padre . P ro t ege las 
ig les ias , a m a á los p o b r e s , socorre á las v iudas y pupi los . 
Yo, el espacio que el Señor m e d é d e v i d a , lo p a s a r é en lá-dtpcrdsa da asa 
g r i m a s y p e n i t e n c i a , p id iendo e n t r a ñ a b l e m e n t e perdón á"""IC"'' 
Dios de m i s m a l o s serv ic ios , c o m o h o m b r e ; pe rdón á ti de 
los malos e j emplos q u e t e he ¡ l a d o , c o m o pad re ; perdón á 
todos mis vasa l los de lo mal q u e h e g o b e r n a d o , c o m o rey . 

N o pudieron los que p r e s e n t e s se ha l l aban c o n t e n e r l a s obraadcrcai 
l ág r imas , oyendo e s t a s pos t r e r a s r azones . Sóío el rey, se reno ""S!"™Idia' 



y apacible , quitóse el anillo y entrególo á su hijo Ludovico , 
que estaba tan maravil lado y atónito, como lloroso y enter-
necido. Hizo luego pública donación de sus propios á las 

con las iglesias, iglesias y sagradas religiones, dis t r ibuyendo los vasos y al-
h a j a s más preciosas en t re e l las ; dió al abad Suger io , allí 
presente, un jac in to de inest imable precio pa ra adorna r con 

con los pobre.: él la sacra t ís ima corona de espinas de nues t ro adorable Re-
dentor . T r a s esto hizo qui tar de sus reales es tanc ias las 
pinturas , pa ramentos , tapicerías , cor t inajes y demás ar reos 
y a l h a j a s , y mandó que se diesen á los pobres; y n o perdo-
nando á sus mismas ves t iduras , se despojó de todas ellas 
por sus m a n o s , con inefable alegría de su e sp í r i tu , al ver-
se , finalmente, en el aca tamien to de su D i o s , pobre y des-

ei sanio viático: calzo y casi desnudo. H incadas luego las rodillas con pro-
fundís ima h u m i l d a d , hizo profesión de la santa fe ca tó l ica , 
apostól ica , r o m a n a , después de la cual recibió de manos del 
sacerdote el sacrat ís imo Cuerpo de Cristo nueiStro Señor . 

™5r¡tado,c° " . P a r e c i ó r e v i v i r c o n e l P a n d e l c i e , ° . y a s í ' o rnóse por sus 
pies á su aposen to , donde , desechando toda p o m p a y . rega-
lo y deseoso de imi tar á su Señor, se echó sobre una pobre 
colchi l la , como pudiera el más edificante religioso. Cuenta 
el sobredicho Suger io que al mi ra r á su Rey, de t a n a l to , 
t a n ba jo y humil lado, no podía , de puro sent imiento y ter-

por diaiogiamo. n u r a , contener las lágrimas. D e lo cua l , maravil lado el pia-
doso Rey y como reprendiéndole du lcemente : No l loréis , le 
d i jo , mi amigo Suger io ; a n t e s dadme el parabién de mi di-
cha . Porque ¿ q u é mayor misericordia podía hacer conmi-
go su divina Majes tad que poder, suel to y desembarazado , 
sal i r an imosamente al encuent ro de la muer te? ' E n es ta 

Desenlace: pobreza y desnudez vivió algún t iempo todavía , aque jado 
de su dolencia , no menos proli ja que penosa , cuando , ba -
r run t ando que llegaba su ho ra , mandó extender u n a alfom-
bra en el desnudo suelo, y que derramasen sobre el la m u -

ía mnerte d.i ° h a C e n ' Z a e n f o r m a d e c r u z ! ^ cual acostado, finalmen-
iosto. t e , en t re los gemidos y sollozos de los suyos , en t re las de-

Noli , i n q u i t , c a r á s i m e a m i c e , supe r m e Aere; qu in po l ius e x u l t a n d o 
g a n d e , quod Dei mise r icord ia p r a e s t i t i t , i n e j t t s o c c u r s u m , s i cu t v i d e s , m e 
c o m p a r a r i . 

votas p legar ias de los sace rdo tes , en t re los en t rañab les co-
loquios de l augus to doliente con Cr is to crucif icado, entre-
g ó el esp í r i tu en manos de su Criador y glorificador, á i . ° 
de Agosto , á los se tenta de edad y t re in ta de su reinado. 

X I I 
P£ftORACi&n y 

aplicación enérgi-

H e r m a n o s míos y carísimos oyen tes , n o quiero cansaros , las «atum-
y te rmino . ¿Veis en la persona de este príncipe lo que de-
searían h a b e r hecho en vida los monarcas de la t ierra mo-
r ibundos? ¿Veis cómo p iensan , lo que a m a n , lo que aprue-
ban y de ve ras codician en aquel la hora? Y ¿qué imagináis 
que pasa rá por vosotros? ¿por ventura que no juzgaré i s en 
aquel t r a n c e como los demás hombres? ] O h , cuán to os con-
solaría en tonces habe r ayunado y mort i f icado vuestros sen-
tidos! ¿ P o r qué , p u e s , ahora os de r ramáis en banquetes y p ° l c 5 - e c " - s ' 
comidas? ¡Oh qué paz os diera haber frecuentado los t em-
plos! ¿ P o r qué , p u e s , ahora visitáis lugares y j u n t a s oca-
s ionadas? ¡Qué alegría el recogimiento y la oración! ¿ P o r 
qué , pues , ahora tan to d is t ra imiento y l iber tad? Si enton-
ces os gozar ía is de haber abrazado la profesión y vida reli-
g iosa , ¿por qué ahora llegáis por ven tu ra á escarnecer la ' 
Sabéis muy bien que os afligirá en tonces t a n t a profanidad 
en el vest ido; pues ¿por qué no se cercena?; que os remor- increpación 
derá t a n t a desenvol tura en los o jos ; pues ¿por qué no los 
refrenáis?; que os dolerá t a n t a presunción y en tono; pues 
¿por qué no lo aba t í s? Si os ha de t raer gran pesadumbre 
es ta sol tura en m u r m u r a r , ¿por qué no se a t a j a con t iem-
po? Si os han de amarga r t an to este rencor y odios enco-É '"'""6"«'™-
nados , ¿por qué no los desarraigáis aho ra? Si os pesará de 
esas t r a m p a s en el comercio , ¿por qué no se cor tan y des-
aparecen? E a , pues , c r i s t i anos , l levaos en vues t ra compa- Epilogo 
ñía la fiel consejera que os doy en este d í a , la cual j a m á s 
se separe de vosotros; es decir , que cada uno ser iamente 
reflexione qué querría en la muer te haber hecho ó dejado de 
hacer , y conforme á este d ic tamen arregle sus cos tumbres 
y modo de vivir; porque , en verdad ¡oh muer te ! tu juicio y epiioaema. 
es seguro , y t u s respues tas de vida sempi te rnas : O mors, 
bonum est judicium tuum! 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

ACERCA D E L D I S C U R S O V E I N T I S É I S 

Tres cosas, pr incipalmente , debemos considerar en éste 
y en los demás discursos. L a p r imera , de dónde sale el 
orador, ó sea la disposición y e s t a d o en que supone á sus 
oyentes. La segunda, el t é r m i n o adonde va , conviene á sa-
ber, la nueva forma que en e l l o s quiere introducir. L a ter-
cera , el camino que es tá en m e d i o de estos dos términos y 
andando por él nos desvía del u n o y nos acerca al otro. Y 
como este camino no se a n d a c o n otros pies que con el en-
tendimiento} ' la voluntad, de a q u í que los pasos sean razo-
nes que persuaden y a fectos q u e conmueven. T r e s puntos 
capitalísimos, sin los cuales t o d o es vaguear en la elocuen-
cia. H a de preguntarse el o r a d o r : ¿De dónde voy á sacar 
á mis oyentes? ¿Adonde q u i e r o llevarlos? ¿Por dónde los 
guiaré mejor y con más s e g u r i d a d ? Y por este cr i ter io, á la 
balumba y tropel de p e n s a m i e n t o s , que se le ofrecieren, tor-
ne á preguntarles: Y esto ¿de q u é me sirve al deseado fin? 
¿De qué estotro para d e s a r r a i g a r tal vicio? ¿A qué viene 
esa idea para mover tal afecto ? Y si lo pensado no sirviere, 
ó sirviere poco á la consecución del fin, por hermoso, por 
peregrino que le pa rezca , r e c h á c e l o sin piedad é imite al 
albañil que no asienta piedra n i n g u n a sin aplicarle la es-
cuadra ó la plomada; ó bien a l d ies t ro artillero que no des-
vía los ojos del blanco para endereza r á él toda la fuerza 
de su metralla. 

De dónde parte .—Aunque e s t o muchas veces se ha de 
callar y otras se insinúa en el comienzo de la confirmación, 
su ordinario asiento es el e x o r d i o . ¡Con qué gracia nos lo 
descubre el orador desde la p r i m e r a cláusula! «Ent re los 
afectos que , apoderados del c o r a z ó n , hacen al hombre más 
supersticioso, más inepto, m á s pusi lánime en el obrar, y , 
por decirlo así, más ridículo y e x t r a v a g a n t e , es , sin d u d a , "el 
temor demasiado de la m u e r t e . » Y lo pondera y lo enca-
rece, porque así campeará m á s la elocuencia, como se ve 
más la virtud de la medicina c u a n d o es muy grave la en-
fermedad. El punto de pa r t ida es , por consiguiente , un 
auditorio «pío ó no c o m p l e t a m e n t e descuidado en el nego-

ció de su salvación », pero espantado , abatido y horrorizado 
con la idea de que ha de mor i r , y por ventura m u y presto. 

¿Y qué quiere de este auditorio? ¿Adonde intenta llevar-
lo? L o indica desde luego en la segunda par te del exordio; 
y no es á otro término sino á que destierren de sus ánimos 
el horror á la muer t e , comoquiera que es lo que más im-
pide el aparejarse bien á ella. Y veremos que no sólo alcan-
za que le pierdan el miedo y que la acepten con resigna-
c ión , sino que ard ientemente la deseen , que es una dis-
tancia inmensa y un tr iunfo esclarecido del ar te . 

Pues el camino que quiere seguir lo insinúa también en 
la tercera par te del exordio con el ejemplo de la máscara 
y del muchacho , que se reduce á hacer tocar á sus oyentes 
la máscara de la muer te , y que la manoseen , y que jue-
guen con e l la , y hasta que , perdido el miedo, casi le co-
bren car ino. Recorramos, pues , este camino desde el ho-
rror has ta el deseo de morir , y veamos s i , en realidad de 
verdad, nos guía al término. 

Por dónde los l leva. E l primer a rgumento de la Con-
firmación, sacado de la neces idad de morir, equivale á ta 
sa l ida . y es un atrepellar valerosamente todas las dificul-
tades. Si es forzoso mor i r , «si es la vía común y el único 
sendero por donde pasan todos los morta les , pecho, her-
manos míos , gran a l iento , y no desmayar ni congojarnos 
de caminar por él también nosotros». ( § I I . ) Así los a r ran-
ca de su casa y los hace ir, si no gus tosos , al menos resig-
nados, en pos de Abraham, de Jo sé , de Sa lomón, de Ra-
quel y de J u d i t ; y luego los va desviando de la tierra y acer-
cando al cielo por medio de seis consideraciones poderosí-
s imas , que consti tuyen o t ras t an tas jo rnadas . 

Jornada primera. (§111 . ) Dios nuestro Señor, para 
despegar nuestros corazones de este mundo y desasirnos de 
esta vida mor ta l , «nos la hizo t r aba josa , á spe ra , desabri-
d a , congojosa». Luego, vámonos de este mundo mise rab le . 
¿Qué son las enfermedades , los reveses de for tuna , todos 
los t r aba jos , sino voces que nos gr i tan : ¡ fuera , fuera!? ¿qué 
son sino espuelas ó acicates que nos dan prisa á que sal-
gamos? 

Jornada segunda. (§ IV.) A.unque todo fueran deli-
cias , pero ¿quién sabe si morir antes traerá más cuenta á 
nuestra alma que morir después? Si Dios me quiere llevar 
presto, p o r q u e no me pierda, ¿será bien temer la muerte? 

Jornada tercera. ( § V.) Mientras vivimos corremos 
mucho nesgo de condenarnos. ¡Son t an fuer tes las pasio-
nes que nos guerrean dentro! ¡ t an tas las ocasiones que nos 
provocan fuera! ¡ tan fieros los demonios que nos cercan 
por todas par tes! ¿Por qué , pues , amamos esta vida? 



Con es tas t res jornadas los lia ido como desviando de 
la t ie r ra , y toda su argumentación se cifra en este enti-
mema: 

Muriendo, nos libramos de estos y estos males. 
Lu ego no e s tan malo el morir. 
Y ha sido como a rmar un escuadrón que nos esté aguijo-

neando por la re taguardia , ayudándose del horror que natu-
ra lmente nos causa lo que aprendemos como perjudicial. 
Ahora los irá acercando al cielo por otras tres jornadas 
con una argumentación que se resume en este ent imema: 

Muriendo, granjeamos tales y tales bienes. 
Luego bueno e s , muy bueno el morir. 
Y será como a rmar otro escuadrón que nos combata de 

f ren te , ó como ponernos delante toda suerte de b i enes , los 
cuales nos están convidando y atrayendo con suavísima 
fuerza , ayudándose de la inclinación natural que tenemos 
á lo bueno. 

Antes de emprender la cua r t a jo rnada , detiene á su audi -
torio en el párrafo V I , á fin de responder á una, dificultad: 
«Si supiera que me he de salvar , poco me importara la 
m u e r t e ; mas ¡av, que para muchos lia sido el pasa je del 
infierno!» L a respuesta ó respuestas son eficacísimas, ma-
yormente la primera y la postrera, de que aquí habla á gen-
te vi r tuosa, y que el mejor apare jo para la muerte es mor i r 
con resignación.. . Ya venció la cumbre , ya se ven nuevos 
horizontes i luminados con nuevo y resplandeciente so l , y a 
emprende el camino con alientos desacostumbrados, y en 
breve l a T n u e r t e , antes horrorosa , nos parecerá deseable. 

Jornada cuarta V I I ) . Por la muer te nos certificare-
. m o s con cer t idumbre infalible de que somos gratos á Dios, 
y hermosos á sus divinos ojos. Pero esto engendrará unos 
júbi los , una p a z , unos deleites inenarrables. Luego es de-
seable la muerte. 

Jornada quinta ( § V I I I ) . L a muerte nos abre la puer-
t a á la posesión de todas las verdades del orden na tura l . 
Pero esto causará un gozo y una har tura que no se puede 
con palabras explicar. Luego es deseable la muer te . 

Jornada sexta ( § I X ) . "La muerte nos lleva á la vista 
y posesión de Dios. Es to es , nos sumirá en el piélago de 
su misma bienaventuranza. Luego es deseable, muy desea-
ble la muerte . 

Y henos aquí llegados al término de la persuasión orato 
r i a , que es desterrar de los ánimos el horror de la muer te 
y engendrar deseo y codicia de ella. Y como este deseo pue-
de considerarse , ya meramente afect ivo, ya también efec-
t i v o , y como entrambos sean necesarios, si no ha de parar 
todo el discurso en sentimientos baldíos y estéri les, por esto 

SÉÑERI los abraza en t rambos , el uno al final de la primera 
p a r t e , y el otro por toda la segunda. 

Adonde v a , ó término afectivo. Comienza en el mis-
mo párrafo IX con aquellos apostrofes: «¿Qué me importa 
privarme de este so l , si veré al resplandeciente sol de jus-
ticia y me i luminará la lumbre indefectible? Cerraos, pues, 
ojos míos , y no miréis la bajeza de la t ierra . Adiós, mon-
tes; adiós, ríos; ad iós , campos y florestas...» Pero ¡con qué 
hervor, con qué fuego , con qué l lama va subiendo de las 
cr ia turas al Cr iador! «A Vos sólo quiero, por Vos única-
mente suspi ro , fuera de Vos no quiero cosa criada. Con 
Vos quiero ab raza rme , hacia Vos se me arrebata el co-
razón.» 

Muy encumbrado es el vuelo y los oyentes aun no le si-
guen. Por eso lo abate y les p regun ta : «¿Y qué decimos 
nosotros?. . . Vergüenza da lo que acontece , y aun de sólo 
pensarlo se me cubre la cara de rubor». Y para a t izar el 
sentimiento de d e s e o , despierta y enciende el de vergüen-
za, y exc lama: «¡Oh baldón! , torno á decir, ¡oh afrenta del 
nombre crist iano! ¿Qué l inaje es éste de locura ó de infide-
lidad?» Pero como lo que más impide ese vuelo es el peca-
do , excita la confianza del pe rdón : «Hemos pecado, es 
cierto": mas ¿por esto desmayar? ¿ N o está Dios pronto á 
perdonarnos? ¿no es Padre de las misericordias?.. . ¡Arriba, 
p u e s , los corazones: confianza, he rmanos míos!» 

Así dispuestos los á n i m o s , to rna á subirlos, como el 
águila que toma á sus polluelos; y primero los levanta con 
el amor de concupiscencia á buscar «la corona t r as la lu-
c h a , el premio después de la ca r re ra , las magnificencias del 
t r iunfo t r as los horrores del combate.» L u e g o , con el amor 
de benevo lenc ia : «Veo que los ríos.. . el viento... el fuego... 
la piedra. . . todo corre á su centro; y nosotros ¿corremos con 
menor ímpetu á jun ta rnos con nues t ro fin, nuestro centro, 
nues t ro Dios?» E n tercer lugar , mezclando ambos amores 
con la p in tura del dest ierro, que de jamos , y de la patr ia y 
amigos que hal laremos. F ina lmen te , ejercitando actos de 
amor á la misma muer t e : «Bendita muer te . . . Dichoso quien 
te conoce.. .» y casi muriendo él mismo: «Ent re ya en mis 
huesos la podredumbre . . . Caigan ya estas paredes»; y como 
subiéndose en realidad á la gloria: «¡oh dichosa subida! 
¡oh día feliz! ¡oh momento bienhadado! , ¿cuándo será . Se-
ñor?.. .» ¡Cuánto artificio en una peroración tan na tura l ! 

Término efect ivo . A éste se endereza todo el fuego de 
la peroración y toda la batería de la confirmación. La elo-
cuencia no es la lógica ó la filosofía que convence, no es la 
poesía que deleita ó mueve los afectos; es el ar te práctico 
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d e la p e r s u a s i ó n , y as í m á s exce len te que la poesía y la 
filosofía y que t odas l a s c i enc ias y a r t e s h u m a n a s , po rque 
de todas se s i rve pa r a p e r s u a d i r al h o m b r e . Los o r a d o r e s 
que sólo a l u m b r a n los e n t e n d i m i e n t o s y mueven los corazo-
nes sin descender á la o b r a , se parecen al l a b r a d o r , q u e se 
a fana en cu l t ivar la t i e r r a y a b o n a r l a , y nunca s i embra la 
semil la ; ó al que e n c i e n d e g r a n fuego en la m á q u i n a , pe ro 
no aplica la fue rza del v a p c r á la r u e d a ó hé l ice del nav io . 
¡ L a b o r inút i l ! ¡ t r is te m i n i s t e r i o ! 

E l t é r m i n o e f e c t i v o e s a q u í q u e se d i spongan á u n a bue -
na muer t e . ¿Cómo lo c o n s i g u e n ? E n c e n d i d o s ya en fervo-
rosos deseos de mor i r b i e n , les p ropone c o m o medio seguro 
que tomen á la m u e r t e p o r consejera de t o d a s s u s accio-
n e s ; y pa r a que lo p r a c t i q u e n de h e c h o , e m p l e a es tos t r e s 
arbi t r ios . L o p r imero , s e lo exp l ica y d e s m e n u z a (§ X ) , L o 
segundo , los confirma e n ello con un e j e m p l o conmovedo r 
( § X I ) . L o t e r ce ro , los i m p e l e e j e c u t a n d o él m i s m o lo que 
desea prac t iquen sus o y e n t e s ( § X I I . 

A d m í r e s e , no sé si l a des t reza del o rador ó el celo del 
apóstol . D i j o en el p r inc ip io q u e hab la r í a só lo á g e n t e vi r -
t u o s a ; pero ¿cómo le h a d e sufr i r el corazón que n i n g ú n pe-
cador se p ie rda? No los p ie rde él de v i s t a , y sólo dec i r les 
que no qu ie re hab l a r d e e l los es un ha rpón agud í s imo q u e 
les debe a t r a v e s a r el a l m a . ¡Y q u é da rdos les va d i r ig iendo! 
«Razón t i e n e n , díceles en el exord io , los infelices de horro-
r izarse y t embla r al p e n s a m i e n t o d e aque l p u n t o terribil ísi-
m o , puer ta y e n t r a d a p a r a ellos de los inf iernos p e r d u r a -
bles.» ¿ Y en la c o n f i r m a c i ó n ? « ¿ N o di je desde el pr incipio 
que no era mi p ropós i to p red ica r hoy á pecadores impeni -
t e n t e s , e n c e n a g a d o s en vic ios , encal lec idos en el m a l ? . . . 
L e j o s , lejos d e a q u í esos m a l a v e n t u r a d o s . . . B i en hacen los 
infelices en t e m e r , y no sólo en t e m e r , pe ro en t e m b l a r y 
hor ror iza rse á la m e m o r i a de su p a r t i d a , fin de sus goces y 
comienzo de su i n t e r m i n a b l e padecer .» ¿Y' q u é es t oda la 
s egunda p a r t e s ino v iva exhor tac ión á sal i r del p e c a d o ? 
As í , con sabio a r t i f i c io , s u p o n e á sus oyentes iodos j u s t o s 
pa r a a t r a e r l o s , y al fin l e s hab la c o m o á p e c a d o r e s p a r a 
aprovechar los . É s t a es e locuenc ia apostól ica . 

Haec mihi pervincet demum, haec oralio palmam 
Eripiet, quae clausa gruvi fine atque deceníi esl 
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D I S C U R S O V E I N T I S I E T E 

D E L A T R I B U L A C I Ó N 

Domine, ecce qutn: amas, inftmatur. 

Señor, mira que el que amas, está enfermo. 

( J o « . , s i , 3.) 

E X O R D I O Por iHíinnaciÍK 

QUE sea d i f i cu l toso , h e r m a n o s míos en n u e s t r o S e ñ o r PROPOS-RMO«. 

J e s u c r i s t o , encubr i r ó d i s imu la r los a fec tos del á n i m o d iS ía^? 1 " 1 1 ' 
c u a n d o son v e h e m e n t e s , no puede n e g a r s e ; pe ro n inguno , 
s i no m e e n g a ñ o , m á s d i f i cu l tosamen te q u e el a m o r . ¿ Q u e - p , , c031pJt l i ; ¡6l l 

ré is ver d e b a j o de un s e m b l a n t e h a l a g ü e ñ o d i s imulado e l 
od io? Mirad á Caín conv idando á su h e r m a n o Abel á sola-1"1"""'15 ' 
z a r s e en el c a m p o . ¿Que ré i s v e r d e b a j o d e f r e n t e s e r e n a y 
exterior a t r a c t i vo escondidos el sob resa l to y el t e m o r ? Mi-
r a d á J e z a b e l a g u a r d a n d o al cap i t án J e h ú desde los balco-
nes de su c a s a . ¿Que ré i s ver encub ie r to s con c a p a de reli-
g ión la envidia , l a a m a r g u r a , el desab r imien to y el despe-
c h o ? Recordad á H e r o d e s m o s t r a n d o fingidos deseos d e po r ; r f n [ d 6 n 

a d o r a r al S a l v a d o r del m u n d o en c o m p a ñ í a de los Magos . £ ¡ j " W D p t " 
M a s el a m o r , d e c i d m e , ¿qu i én j a m á s lo d i s imuló d e m a n e r a 
q u e pareciese enemigo i m p l a c a b l e el a m a d o r m á s fino y en-
a m o r a d o ? 

Ni es de marav i l l a r . E l h o m b r e , si quiere h u i r de l a j u s - corfimasapor 
t ic ia que le p e r s i g u e , t iene mil t r a z a s p a r a e sconde r se ; sabe ' a ' 6 ° 
t r oca r el n o m b r e , de s f igu ra r el r o s t r o , c o n t r a h a c e r el ta l le 
y c o n t i n e n t e , c o m o David c u a n d o hu í a de S a ú l ; pe ro u n 
niño pequeñ i to , no a s í ; t a n l e jos a n d a de o c u l t a r s e , que él 
m i s m o saldrá al e n c u e n t r o de los pesqu is idores y min i s t ro s . 
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t ic ia que le p e r s i g u e , t iene mil t r a z a s p a r a e sconde r se ; sabe 'a*6° ° a"" a ' 
t r oca r el n o m b r e , de s f igu ra r el r o s t r o , c o n t r a h a c e r el ta l le 
y c o n t i n e n t e , c o m o David c u a n d o hu í a de S a ú l ; pe ro u n 
niño pequeñ i to , no a s í ; t a n l e jos a n d a de o c u l t a r s e , que él 
m i s m o saldrá al e n c u e n t r o de los pesqu is idores y min i s t ro s . 



Pues ¿quién ignora que es niño el amor , y , según el l engua-
Í autoridad ale- j e de los Cantares, va con la antorcha en la m a n o , pero an-
sálica- lorcha , no sólo de fuego , que puede por ventura encubrirse 

con el rescoldo de la ceniza, sino de l lamas pu jan tes y abra-
sadoras? Lampades ejus, lampades ignis atque flammarum '. 

Pero ;adónde vov V qué pretendo con esta introducción? 
Por ejemplo del - . . , , 

Salvador. O id. Cristo nuestro bien quiso una vez disimular el extre-
aarraeíóa aeaei- m a d o cariño 1 u e profesaba á su amigo Láza ro ; y así p e r -
iia. mit íó que enfermase, que se agravase el ma l , y que al fin 

muriese. Mas ¿creéis vosotros que le sucedió el intento al 
Salvador? N o , por ninguna manera . ¡Ah! ¡qué bien cono-
cían la índole del Corazón de Cristo aquellas dos bienaven-por elcpeta _ , 

tu radas hermanas y fervientes amadoras , Mar ta y M a r í a , 
las cuales ni por pensamiento creyeron que su divino Maes-
tro desamara á Láza ro , porque no le socorría en su dolen-
c i a ! ; y con esta persuasión no dudaron de enviar á Cristo-
este recado: Domine, ecce quem amas, infirmhur: Señor, m i ra 
que el que tanto a m a s , está enfermo. Que no dicen el q u e 
tanto amabas ó amaste un t iempo, sino el que a m a s de p r e -

i incremento, senté. Y conforme á esto fué lo que luego aconteció; porque , 
llegado que hubo el Redentor cerca de la sepul tura de su 
difunto y caro amigo, no fué en su mano detener las lágr i -
m a s , y lloró, y turbóse á sí mismo, y sollozó y, según la 
fuerza del sagrado Evange l io , bramó en su espíritu de t i e r -
na compasión: infremuit spiritu; de tal manera que los cir-
cunstantes se maravillaban entre si de tan extremado amor 
y sentimiento. 

Transito por afee- ¿ Q u ^ decís , pues , oh a lmas atr ibuladas? ¿qué sent ís á 
tos de compasión v i ? t a d e e s t e comportamiento del Salvador del mundo con 

su mayor amigo? ¿ E s posible que sólo vosotros no descu-
bráis en las adversidades, que os afligen, el extremado a m o r 
que Dios os tiene? ¡Oh he rmanos mios!, creedme; no p o r q u e 

,., „, os atr ibula tanto , os ama menos que á los otros Dios n ú e s -
a la propos. pro- ' ' 

airea: t r o Señor ; antes, porque más os ama, más os atribula y 
a f l ige , aunque no lo s ienta así vuestro congojado co razón . 
Permi t idme, pues , que os anime á sobrel levar con pac ien-

fin del discarao. ^ ^ d e s a s t r e s y frecuentes contrat iempos que os env ía , y 

1 C a n t . , VIH, 6 . 

:aun á darle gracias por ello como á insigne y regalado bien-
hechor . E s c u c h a d , ¡oh a lmas a t r ibuladas! , y abrid vuestros 
corazones al celestial consuelo que os voy á dar, mediante Excita ia áten-
los auxilios' de la divina gracia y el favor de vuestra reco-
nocida benevolencia. 

PRIMERA P A R T E 

. I I Arg. r.° De la 
cauta eficicntr. 
Dios ta quien os 
atribula. L u e g o 

Y para tomar el agua de la consolación de más arriba y e ! 

-en su fuente , puesto caso que las tribulaciones que pade-
céis no os las enviare Dios por vuestro bien, sino por su 
¡gusto y entretenimiento, todavía ¿quién no ve que debía 
servir de no pequeño alivio considerar que el que os atri-
bula es D i o s ? Sicui Domino placuit, ita factum c s C : Como 
al Señor le p lugo , as! se hizo (decía en su desamparo el pa-
c e n t í s i m o J o b ) : sea él bendito para s iempre. ¿Qué linaje 
•de adversidad no será recibida y abrazada , viniendo por tal 
m a n o ? * 

Acaece , y por ventura vosotros mismos lo habéis visto, { f t S g j g á g f j 
que pasa un mancebo muy apuesto y gallardo por la ca l l e i "" 1 " 
en días de crudo invierno y de grande festividad y regocijo, 
y cuando más embebecido anda en sus devaneos, pagado de 
su garbo y gen t i l eza , de su rico y a jus tado t r a j e , de sus ru-
bios cabellos, de su esbelto talle y bizarro cont inente , sién-
tese de improviso herir la espalda de una pella de nieve, Descripción ¡la-
que con risa de los t ranseúntes le ensucia el vest ido, le des-
compone la cabel lera , y le derriba en-un punto sus castillos 
en el a ire . ¡Válgame Dios! , ¿quién será capaz de expresar 
la rabia de nuestro gentil mancebo , viéndose parar de tal 
manera? Como ignora quién fué el causador del insu l to , í n - p a n e , i.a CÓ-

, . , , lera, por hipoti-

fiámase su airado rostro, revuélvese encoler izado, echa potó-
mano á la e spada , con intención de vengar tan grande in-

j u r i a . Mas, veis aquí que al levantar los ojos acierta á ver 
i a mano que le hirió, y la autora de esta t r avesura , y con 

' J o b , 1 , 2 1 . 



e s t o , no sólo se desenoja y se sosiega la t e m p e s t a d de su 
;"pane. Lagra- ii*a, m a s , serenando su f ren te y con apacible s o n r i s a , la sa -
titud per imagen . . . . , . . 

f incremento, luda y hace una profunda r eve renc ia , y al s igu ien te d ía to r -
na á pasa r po r el mismo s i t io , codicioso de tal v e n t u r a y 
a g a s a j o . 

í P t a " , £ " e ' p " N o s é > e n v e r d a d , mis a m a d o s oyentes , por qué no h a -
céis a l Cr iador la honra y merced que hacéis á una c r ia tu-
ra. Os en t r i s t ecé i s , porque os hieren de lo al to con la bola 
de nieve de la t r ibulac ión , po rque se os m u e r e el h i j o , por-
que se os desbara ta el negoc io , porque os der r iban de l 
pues to ó d ign idad , porque os sobreviene una a f r e n t a y pú-
blica deshonra . Alzad los o j o s , mirad arr iba y veréis la m a n o 
que os las t imó. ¿ N o es por ven tu ra Dios? Dios es ; D ios 
es q u i e n , en frase de J o b , m a n d a á la nieve que desc ienda ; 

y autoridad. Dominus est, qui praecipit nivi, ut descendal1. Serenaos , pues , 
t r anqu i l i zaos , que lo que v iene po r tal m a n o , a u n q u e sean 

Conclusión, a z o t e s , es grac ia y mise r icord ia , como dice el glorioso S a n 
A g u s t í n : Poena est, sed el gratia est3. 

De l a m i a fixaL T T I 
D i o s os atribula 
Por vuestro bien. 
Luego. 

M a s errar ía is m u y t o r p e m e n t e si creyerais que en a t r i -
bu la ros D i o s busca su en t re ten imien to y solaz. N o , catól i-
c o s , n o se delei ta el Señor en vues t ros t r a b a j o s : verdad es 
ésta de f e , cons ignada en el l ibro de T o b í a s : Non delecta-

toS'y£ú™-'"s i n perditionibus nostris 3. Y as í , a s e n t a d firmemente en 
sióoamorosa, vues t ro s pechos que no le mueve el in t e rés , s ino n u e s t r o 

bien y ap rovechamien to . Y ¿qué bien es é s t e , s ino el que 
m á s desea todo corazón a m a n t e , á saber , que nos acorde-
m o s de é l , que r e c u r r a m o s á é l , que levantemos á él nues-

.:a^ fprTp'sisy r t r0S " o r o s o s ° j o s ? M a s , ¿ c ó m o puede s e r , m e d i ré is , la 
t r ibulac ión medio p a r a a t r ae rnos á s í? N o a h u y e n t a n tan 
f u e r t e m e n t e el h u m o á las c o l m e n a s , las l l amas al l eón , 
c o m o la t r ibu lac ión a l h o m b r e , na tu r a lmen te codicioso d e 

conmoración. c o n t e n t a m i e n t o y de p lacer . Si quiere Dios , por t a n t o , ro -
b a r nues t ro s co razones , y que vayamos desa lados hac i a él,. 

1 J o b , x x x v n , 6 . - - I n ps . 1 1 8 . - 3 Tob . , n i , 22. 

prospérenos su M a j e s t a d , no nos a t r ibu le ; acar ic íenos y re-
gá lenos , no nos e span te con azotes . 

¡Ah , ca r í s imos oyen te s y h e r m a n o s m í o s , cuán er rados Rc¡p. negándolo 
vais en vues t ros ju ic ios , quer iendo d ic ta r leyes a l supremo 
legis lador! Oid lo que af i rma él por J e r e m í a s : Timorem 
meum dabo in corde eorum, ut non recedant a me ¿ Q u é ha ré Po, t,„¡monios 
yo para que los hombres no se apa r t en de m í ? ¿ L o s h a l a - * ' ™ 5 

garé? ¿ los l i sonjearé? ¿los rega la ré? ¡ O h ! , en tonces se olvi-
da rán y me volverán las espaldas . Pues ¿qué h a r é ? L o s 
a temor iza ré con azotes y t r a b a j o s : I n f u n d i r é , d i ce , mi te-
mor en su co razón , p a r a que de mí no se a le jen . Porque , 
sin d u d a , cercados por t o d a s pa r t e s , que r rán hu i r ; masysustentación, 
¿adonde podrán re fugiarse s ino á mi sombra y a r r imo? E n 
su t r ibu lac ión , repi te por O s e a s , se l evan ta rán y vendrán 
á mí muy de m a ñ a n a : In tribulatione sua mane consurger.t 
ad me 

I V 
CoxrisxacióH 

del ant. por in-

Confesemos la v e r d a d : ¿ C u á n d o hub ié ramos , n o d igo re-
curr ido á la divina miser icordia , pero ni pensado en Dios , 
si todo anduviera al sabor de nues t ro paladar , si nadie nos 
con t rad i j e ra , si nada nos a t emor izase? ¿ N o os acordáis de S 6 t o h l r i bo l s . 
los discípulos , á la sazón que iban con Je suc r i s to en su bar- S ^ J ^ D " ^ ' 
qui l la? Mien t ras la m a r es taba se rena y bonancible , t an Lb!S0-
poco cuidaron del Señor , que le de ja ron a l lá so lo , du rmien-
do en un apa r t ado del navio. ¿ C u á n d o recurr ieron á él? L o s A p 4 s ,o i [ ! 

¿cuándo le cercaron congojosos? ¿cuándo se encomendaron La 
al poder de su brazo? Cuando estal ló la t e m p e s t a d : &¿lusb°™°"-
magnus factus est in mariAl ver que de repente se h incha -
ba el ma r , se encrespaban las o l a s , se e n c a p o t a b a el cielo 
y el hor izonte se en tenebrec í a ; cuando vieron desencade-
narse los v ientos , r e tumbar los t ruenos , embravecerse cada „ p „ , C j L a 

vez más la t e m p e s t a d , y que el a g u a los i nundaba ya po r ^ L t 
todos lados , ¡oh , cómo a u n a comenzaron á - g r i t a r : Señor, mso ,°' 
S e ñ o r , s á lvanos , que pe recemos! Domine, salva nos, pe-
rimus. 

J e r . , x x s n , 40 .— é Os. , VI, 1. - 3 Matth-, v m , 24. 



dC Pues esto mismo sucede cada d í a con nosotros, dice el 
bienaventurado San Agustín. Si n u e s t r o Señor nos dejase 
á nuestras anchuras y no mezclase l a hiél de la tr ibulación 
con las felicidades de este s ig lo , n i siquiera nos acordaría-
mos de él : Si cessarct Deus, ct non misceret amaritudines fe-
licitatibus saeculi, oblivisceremur eum 1. A navegar siempre 
con prosperidad y bonanza , á s e g u i r siempre la corriente 
de nuestro g u s t o , ¡oh , qué olvido t a n profundo, qué apar-

d t tados viviéramos de su divina M a j e s t a d ! ¿Qué e s lo que nos 
aguija y despierta? ¿qué es lo q u e nos fuerza á subir á lo 
alto? El viento adverso, una cont rad icc ión , un contrat iempo, 
un revés de for tuna. Que así p ros igue el mismo Santo: Cuan-
do las congojas y adversidades l evan tan grandes olas en 

! S " ° ° " ' n u e s l r a a lma , entonces la f e , q u e e s t aba allí como dormi-
d a , despierta y acude sobresa l tada á su único amparador: 
Sed ubi angores molestiarum faciunt fluctus animas, tune fides 
illa, quae ibi dormiebat, excitatur. 

í indctdón co- s ¡ n 0 decidme: ¿Cuándo h i c i s t e i s abundante limosna y 
ud lacs ^ J 

socorristeis á los pobres? ¿ N o fué cuando la enfermedad os 
apretaba y os visteis á punto de m u e r t e ? Si alguna vez em-
prendisteis a lguna romería ó d e v o t a peregrinación, ¿cuán-
do fué , sino cuando deseabais q u e o s diese el cielo f ruto de 

(comunicación) bendición? Si orasteis alguna vez con fervor y lágrimas, 
¿cuándo f u é , sino cuando a f r e n t a d o s pedíais á Dios que os 
librase de la infamia? 

Con d ¡in-.ü del De donde infiero, hermanos m í o s , que nos acontece como 
agua ya libre, , ^ . 

al agua. Pa ra que se levante , ¿ d e qué industr ia se valen 
los hombres? ¿Dé jan l a por v e n t u r a correr por los campos? 
No ; que siguiendo su na tura l inc l inac ión , ó se pudriría en 
un pan tano , ó iría á perderse en el mar . E s menester me-

ya acanalada. terla en estrechos tubos y cana le s ; e s menester apris ionar-
la, encarcelarla. Cuando todo s u c e d e á la medida de nues -
tro gusto , cuando Dios no nos e s t r e c h a con la t r ibulación, 

, ípa"^011 rfe ,a andamos arrast rándonos por t i e r r a y desl izándonos, como 
agua , al mar-de nuestras m i s e r i a s : Quasi aquae dilabimur 
interram2; luego emperezamos en el bien, luego nos ence-
nagamos y pudrimos en el lodazal d e nuestros vicios. Sólo 

1 I n p s . 9 3 - — * 2 K e g . , x i v , 14. 

entonces nos levantamos hacia el cielo y buscamos con al-
gunas veras á nuestro único remediador, cuando nos aquejad s ia2.pac«, 
la tribulación y pone en pret ina nuestro espír i tu : Señor , 
Señor (así dice á Dios el profeta Isaías hablando de su 
pueb lo ) , en su a n g u s t i a y t raba jo te buscaron: Domine, m 

angustia requisierunt te .coneUim1.de 
¿Qué digo el agua y los vapores del agua? Para que las tav¡huel., 

cuerdas de la vihuela suenen armoniosamente , ¿no es me-
nester est i rar las y a tormentar las? Déjense flojas, veréislas 

sordas y desconcertadas. A fin de que los sarmientos de la 
vid den gruesos rac imos , ¿no los podamos y herimos con el 
hierro? Dejad que lozaneen, y veréislos estériles é infructuo- *> »•-• 
sos. Pa ra que las semillas del enebro esparzan su olor y 
fragancia suavís ima, ¿no se han de echar al fuego donde se 
deshagan? Déjense en te ras , y se quedan inodoras. Por los 
mismos filos, las bestias y animales cuando padecen ham-
bre son más hábiles para volar, como las águilas; más lige- da ios animales, 
ros en la ca r re ra , más prestos y diligentes para coger la 
p resa , como los lobos y otras fieras. 

Si pues Dios nuestro Señor , como au tor de la naturale- con«ecceneia Ü-
¿ a , t an to recaba de las cr iaturas insensibles é irracionales 
a t r ibulándolas , ¿qué maravilla que t an to alcance del hom 
bre racional como autor de la gracia y dador de las virtu-
des? ¡Oh qué bien y admirablemente dijo el que can tó en „toadacoa 
los Salmos: In ira populas confringes 2 , ó como lee San Agus-
t ín , reduces: En t u ira quebrantarás á los pueblos y los 
traerás hacia t i! Porque ¿qué es t raer á los pueblos en tu'«»» - . f . . « . -
i r a , dice glosando este pasa je el mismo santo doctor, sino 
cercarlos de tr ibulaciones y sumirlos en ellas para que, 
puestos allí y acosados de t raba jos , vayan á ti por re-
medio? 3 

V 4 . G . 4 - ° C O H -T FIRMaclos del 
ant. por induc-
ciún de ejem 

Sería nunca acabar , si quisiera poner a vuestros ojos la pioa bíblicos, 
muchedumbre de pecadores que por este camino se recon-

1 I s . , X X V I , 1 6 . — " P s . L V , S . 

3 Q u i d c s t e n i m , in i r a p ó p a l o s r e d u c e s , n i s i : I m p l e s t r i b u l a t i o n i b u s 

o m n i a , u t in t r i b u l a t i o n i b u s p o s i t i , o m n e s t e c u r r a n t a d t e ! I n h u n c p s . 



ciliaron con su Dios, los cuales , afligidos y quebran tados 
por é l , le buscaron en su quebran to : Cum occiderel eos, 
quaerebant eum Mas, para t raer algún e jemplo , decidme: 

Ei hijo pródigo, ¿ imagináis , por ventura, que j a m á s aquel hijo pródigo hu-
biera vuelto á la casa de su pad re , á no verse en el apr ie to 
en que se vió, cuando asqueroso, medio desnudo, ham-

y desamparado, fuéle preciso apacen ta r inmundos 
an imales , y no sólo apacentarlos, pero hur tar les áescondi -
das su vil pas to? «Que me muero de hambre», jamopereo; 
este gri to le a r rancó de su pecho aquel otro t an salvador: 

Manase;. «iré á mi padre y pediré perdón», ibo ab patremK E s ver-
dad que Manasés , t ras una felonía inaudi ta , abrazó de nue-
vo la ley del verdadero Dios y restauró su templo y sus 
a l t a res ; mas debióse á las cadenas de su largo y t raba joso 

Anr¡«o, cautiverio. E s verdad que Antíoco, después de una prolija 
y encarnizada guer ra contra su Dios , se reconoció y buscó 
la paz y predicó su gloria, pero merced á los gusanos que 

^ rabiosamente le roían sus carnes enconadas. Y el santo rey 

•David ¿qué dice de sí mismo? ¿ N o confiesa q u e , si buscó á 
su Dios, fué en los días nublados de la t r ibulación? In die 
tnbulahonis meae üemn exquisivi mientras en los serenos 
de la prosperidad se había parado á mirar ¡ay dolor! con 

Conciaaión. ojos poco limpios lo que tuvo que llorar toda su vida? Por 
manera que no puede negarse ser la tribulación de grande 
ayuda para volvernos á Dios y al a r r imo de su sombra , si 
no queremos afirmar con San Gregorio q u e , en realidad de 
verdad, no sólo ayuda , pero nos fuerza , pero nos obliga y 
compele á ello: Mala quae nos premuní, ai Deum iré com• 
pellunt. 

Arg. 5 O De loa V I 
tftefos. La tribu- * 1 

¡ación nos humi-
lla. Luego ea 
prenda de amor. Ni hay que espantarse de esta virtud maravillosa de l a 

t r ibulación, pues vemos que , según notó el Eclesiást ico, 
encierra tal eficacia que, á pesar nuest ro , nos hace en el juz-
gar más sensa tos , más humildes en el hablar , y en todas 
n u e s t r a s a c c i o n e s ™ s cuerdos y templados. L a enferme-

' Ps. ucxvn, 3 4 . _ Í Luc., xv, P s , L x x v l j 3 

dad penosa, dice, hace templada al a l m a : Infirmilas gravis 
sobriam facit animam'. E n t r e las aves de rapiña más bravas Jntec. por au-. , , , , , . rondad, y grüao-
y a l taneras , una es el azor ; y , sin embargo, llega á domesti- >o«¡«ta. 
carse t an to y es tan obediente á los cazadores , que á un sil-
bo ligerísimo vuela á su espalda , sal ta á la mano y con la 
presa en las gar ras no se ceba en ella, mas la suel ta sin las-
t imar la , por no contradecir la voluntad de su amo. Y ¿ COmO t.a parte. Manse* 
se ab landa tanto un animal tan fiero é indomable? Con e l d a 3 , i " 
hambre; y si no miente Cliano, el modo más fácil es tenerle 
algunos d ías junto á la f ragua de un herrero, donde á la „.a plr'.e. Cómo 
vista de las l lamas que bullen y chisporrotean, á los golpes 
del mart i l lo , al retemblar del yunque , se queda como e s - " ' 
pantado y pierde su fiereza y orgullo. Séase de esto lo que 
fuere , lo cierto y averiguado es que para lograr que un co-
razón na tura lmente soberbio y altivo pierda los bríos, y Se 3.* parto. Aplica-
humil le , y se ablande, y se domest ique, no hay quizás más res rebelde! 
corto camino que entrarlo en la f ragua de la t r ibulación: in 
camino humiliationis -. Dejad que oiga allí los recios golpes 
de la adversidad y el mart i l lar del brazo de Dios, y no du-
déis que se amansa rá su braveza, y su altanería se derribará; 
porque la vejación, dice Isaías, da entendimiento á nuestros 
oídos: Vexatio inlellectum dabit auiitui 3. 

E s cosa que espanta ver la insipiencia de los hombres y confirma« a ¡ a 
los extremos de su soberbia. J e r j e s , rey de los persas , se 
est imó en t an to , que creyó poder encadenar el mar y po ' 3 "'°ru,:a' , ,s-
nerle gri l los, y declararle reo de lesa majes tad , porque 
desbarató un puente que había fabricado sobre el Helespon- por inducción, 
to; mandóle azotar por mano de público verdugo, y aperci-
birle que usar ía de mayor rigor en adelante, si no respetaba J«rje>, 
á su príncipe. Clearco, señor de Heraclea , quería que le ciear», 
precediese, como á supremo rey y soberano vengador, un 
águila con encendidos rayos entre sus garras. Antígono, rey Aniígono 
de Macedonia, y Hel iogábalo, emperador de R o m a , dieron 
aún en mayores desvarios, igualándose con sus dioses in-
mortales. Pero sobre todos campeó la" locura de Calígula, 
que no contento con vestir el hábi to y a rmas de sus falsas 
divinidades, y de recibir en este t ra je el incienso de loscauguia, 

' Eccli., xxxi, 2. —J Eccli., ii, 5. — ' Is., xxvm, 19, 



sacerdotes y la adoración de los p u e b l o s , hizo desmochar y 
^ quitar las cabezas á cuantas e s t a t u a s de dioses se venera-

íncnciMo. | j a n e n g o m a > y p 0 n e r e n s u ] u g a r S u propio busto y figura. 
Relampagueaba, t ronaba, i m i t a b a l a s tempestades con cier-
tas máquinas y ar t i f ic ios , y p r e s u m i e n d o en su loco frenesí 
dominar como árbitro y g o b e r n a r los cielos, amenazó á su 
dios Júpiter que lo desterrar ía d e la ciudad y privaría de 
todo culto, por haber osado c i e r t o día turbar con importu-
na lluvia los públicos festejos 1 . 

Inquisición de p , . , . 
i« causas p-r ' " o , decidme, ¿cuando c a y e r o n en locuras tan remata-
austentadóa. . _ - . . 

aas r ¿cuando se vieron p e r s e g u i d o s , acosados, quebranta-
dos? Xo, c i e r t amente ; fué c u a n d o , prósperos y bienhadados, 
imagináronse haber enclavado l a rueda de la for tuna y su-
jetado á sus pies los instables v i e n t o s . En los d ías de la ad-
versidad, ni uno hal laréis que n o aba jase sus a l t ivas y des-

L i H ? h C . £ v a r i a d a s fantasías. T a l fué A l e j a n d r o , el cuaí, herido en la 
brt> ea la adv,,. batalla, reconocióse hombre c o m o los demás, viendo correr 

abundantemente la sangre de s u s v e n a s 2 . Tal fué Hero-
des , quien, herido por el ángel d e l Señor , confesó que era 
mortal al ver los gusanos h e d i o n d o s que le corroían las en-
t rañas 3 . Si á hombres , pues , t a n insensatos, si á corazo-
nes tan de hierro humilló y d o m e ñ ó la tribulación, ¿qué 
hará en pechos m á s blandos y m e n o s contumaces? 

Ello es cierto, que el profeta D a v i d , deseando ver rendi-
dos á algunos pecadores y c u r a d o s de su desalmamiento in-
tolerable, suplicaba al Señor en e s t a forma: Constituí, Do-
mine, legislatorem super eos, ut sciant gentes quoniam ¡¡omines 
sunl \ E a , Señor , dadles un l e g i s l a d o r , ó , como otros leen, 

íSSca'.™ t i - u n doctor ó maes t ro , que les e n s e ñ e á vivir como hombres; 
daos prisa, dádse lo , Dios m í o . M a s ¿dónde está un tal 
maestro? ¿quién regentará t an dificultosa cátedra? ¿quién 
persuadirá verdad t an aborrecible al humano sentido? L a 
tribulación. Aun menos ; el miedo de ella bastará . Constitue, 
Domine, ¡imorem super eos: a s i e n t a sobre ellos tu santo te-
mor , Dios mío; así t rasladó S a n Jerónimo: Constiiue, Do-

1 Vid. I l e r o d . L . 7 . - A l e x . L . 1 , c . 2 8 . — D i o n . Xiphi l . e t Sue t . 

* P i u t . in v i t a A l e x . — 3 J o s e f , de a n t i q . L . 16 , e . 7. 

' Ps . i x , 21. 

sidad, 

Alejandro. 

Herodes. 

mine, terrorem super eos : asienta sobre ellos tu espanto y te-
rror , según la versión caldea. Y más c laramente el glorio-
so San Juan Crisòstomo apellida á la tribulación con el tí-
tulo de maes t ro , donde dice : Paeiagogus autem noster est tri-
buktio'. Nues t ro pedagogo es la t r ibulac ión , porque ella y transición ai 
nos enseña á arreglar y concertar nues t ras costumbres. Y 
que esto sea as í , veréislo por lo que el S a n t o hermosamen-
te describe en una de sus homil ías á su pueblo de Antio-
quía. 

, „ . Arg. 6.0 
V I I De loa Iluta. 

La tribulación es 

amplincación del 

Tenemos, dice, un mozo noble, rico, lozano, en la flor de s u J !!r'°' 
edad y en la pu janza de su juven tud , el cual acaba de empa-
rentar con otro l inaje ilustre, mediante ventajoso casamiento; P c c -anadón 
conduce á casa á su amada esposa , doncella no menos r ica y " , ; pane, oías 
agraciada que modesta y obsequiosa: convidados los deudos 
y par ientes á las bodas y espléndido b a n q u e t e a o s regala con 
todo el apara to de que es capaz , junto con la expansión y pcscripdóode 
familiaridad de iguales. E n t r e m o s , dice el Santo , entremos" l b , l°' " " 
á visitar esta casa t an feliz y dichosa. ¿Qué vemos? Risas 
descompuestas , conversaciones libres, acciones y gestos des-
mandados; quién se h a destemplado en la comida , quién se incremento 
h a cargado de vino y ofuscado su cabeza con la embriaguez; 
vanidad en los t r a j e s , lujo en los aderezos , ostentación en 
las joyas y ga las ; todo es z a m b r a , juegos , can ta res , dan-¡.Éis;rlbac¡í,o. 
zas , mús i ca s , galanteos , de r ramamien to , confusión; m una 
sola voz, entre t a n t a s que se c r u z a n , sabe á religión y pie-
dad : Multa effusio, nihü studiosum, generosum mhü. Mas 
;oh inconstancia de los placeres terrenales!: de ahí á poco, p j r t c . k 

acometida de improviso accidente , muere la esposa , flor se- ««£'= J u -
gada en su verdor y lozanía por la guadaña de la muerte; y 
aquella c a sa , morada an te s del júbilo y deleite, es ya man-
sión de la t r is teza y del luto. T o r n e m o s , si no os pesa , á 
visitarla de nuevo: ¡oh qué mudanza ! Acerquémonos á sus descripción de 

. . . , , 1 duelo, chtpotipo-
umbrales : va no se percibe un ruido: rema por toda eua graduada 

H o m . 6 2 a d pop . 



suma quietud, recogimiento sumo, profundo y universal 
silencio. Subamos arriba, y nos salen al encuentro los cria-
dos y familiares de traje modesto , con la cabeza inclinada, 

de los crudos, ¡ a v , ¡ s t a rec0g¡dai e l p a s 0 q u e d o y hablando en voz ba ja y 
mesurada. Si penetramos en las habi tac iones , veremos que 
hasta las paredes, despojadas de todo profano ornamento , 
respiran modestia y compostura : callan las músicas , enmu-
decen las cítaras, y los juegos y tab leros , abandonados sin 

d ' ! Í " , í ' 0 ° ' 0 a 0 r d e n e n u n a m e s a ° rincón, se miran sin interés y aun dan 
enojos. ¿Quién osará reír en t an to duelo y amargura? Si se 
habla ó platica, no se oyen sino palabras graves , senten-
cias maduras, sentimientos los m á s piadosos y que exhalan 

done" desengaño y compunción. Ni los hombres y amos solamen-
te , pero las mujeres, los c r i ados y los mozos , t rocados re 
pentinamente en filósofos, hablan entre sí con maravillosa 
cordura y madurez. Quién dice que verdaderamente la vida 
humana es un sueño, una comed ia , una sombra de ilusión 

por licita proso- • n • - , 

poiwva pasajera. Quien se espanta de que se admire tan locamente 
una beldad fugitiva, la cua l , desvaneciéndose á manera de 
le lámpago, no deja en pos de s í , t r a s momentánea clari-
dad , sino humo y mal olor. Quién añade que á todas horas 
fuera bien apercibirnos y e s p e r a r la muer t e , que no perdona 

L s S , " " í , s " n i l u s t r e d e sangre, ni r e sp landor y fausto de riquezas, ni 
flor y lozanía de edad ; y en esta fo rma discurriendo cada 
uno, no se oyen, dice el San to , sino palabras edificantes, 
provechosas y de profundo desengaño: Si quid aliquis locu-
tusfuerit, omnia sunt verba philosopltiae plena. 

s ídsSTcaSf P u e s ¿ d e dónde tal m u d a n z a ? ¿ quién h a entrado en esta 
casa? ¿quién ha introducido tan cuerdos razonamientos? 
¿quién ha enseñado costumbres tan compues tas? No os 
maravilléis, oyentes míos : entró aquel sabio maestro , que 

por sustentación, a r r i b a decíamos; entró en ella la tribulación. L a tribulación, 
con una sola lección, leída en aquella cá tedra , sobre la fragi-
lidad y miseria del hombre, ha bastado para desterrar de 
allí toda liviandad, para lanzar la vana alegría, para insi-
nuar é imprimir en los corazones de todos sent imientos al-
t ís imos, dictámenes tan bien fundados de crist iana sabidu-

enMdmaestio,' r í a _ q u e C 0 Q r a z ó n p o d e m o s c o n c | u ¡ r c o n e | Crisòstomo, que 
verdaderamente la tribulación es maes t ro y docto pedago 

g o : Vere paedagogus noster est Mulatto ' ; ó como habla en 
otro lugar á semejante propósito, la tribulación introduce 
en el alma gran inteligencia: Tribulatio multam introiucit 
sapientiam. 

No es de extrañar, de consiguiente , volviendo á lo que consecuencia 
decíamos pr imero, que para los necios y que no saben vi-6" '1 , 

vir según razón, pida el Profeta Rey que se les dé por maes-
tro la t r ibulación: Constilue, Domine, timorem super eos, ut 

sciant gentes quoniam homines suni. É s t a humilla á los so- csforaadaporcon-
berbios, compone á los der ramados , sosiega á los t u r b u l e n - s c t i " 
tos , quebranta y rinde á los duros y con tumaces , y, final-
men te , hace que todo lo rebelde y apar tado vuelva á Dios 
devoto y compungido. Todos los movimientos del ánimo ce-
den al recio golpe de la tribulación. L a envidia venenosa , i - maravillosos 
la sucia concupiscencia, los rabiosos celos, la omnipoten• 
eia del dinero, el amor de la ca rne , la hinchazón de la 
arrogancia, la vanidad, la ira y todo el en jambre de los 
vicios. H a s t a aquí el río de elocuencia del gran Crisòs-
tomo 2 . 

V I T I Ar s . ; .o 
v 1 1 1 AMPuncactó» 

y conclusión. 

Y si es as í , como lo e s , ¿no os parece , amados he rmanos , 
, . t i Luego dcbíis car 

míos, que debemos á Dios infinitas gracias por las t r i b u í a - f í ^ d " ! D i " 
ciones, con que se sirve las t imarnos? ¡Oh qué beneficio y b ° l a : 

regalo tan grande la tr ibulación! Veis aquí verificadas al 
pie de la letra las hermosas palabras que dijo Dios en otro 
t iempo por boca de Jeremías . ¿Queréislas vosotros saber? 
Pues oid, que verdaderamente son divinas : Ecce ego fingo 
contra vos malum Veis aquí que yo finjo el mal contra vos- f™ autoridad rc. 
otros. ¿Podría decirse más rega ladamente? Cuando Dios 
nos azota , hácese del enfadado y como que nos tuerce el 
rostro; es que finge: no le creáis; en realidad de verdad no 
puede hacernos en esta vida merced más señalada. ¡Oh dá-
diva inestimable! ¡oh favor y dulcísimo t ra tamiento! Tened 

1 I l o m . 6 2 ad p o p . 

O t o n e s animi m o t a s t r ibu la t ìon i c e d u n t . I n v i d i a , a c m u l a t i o , c o n c u p ì -

s c e n t t a , po ten t ia p e c u n i a r u t o , co rpo rum a m o r , a r r o g a n t i a , f a u s t u s , ira e t 
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por sumo gozo, dice el glorioso a p ó s t o l San t iago , cuando 
cayereis en varias tentaciones y t r a b a j o s : Omne gatldium 

t n i i p o r S h t i c " m ientationes varias incideritis ' . ¿Qué ma-
monraiono; j , o r g r a c ¡ a q u e fo rzarnos , n e c e s i t a r n o s á ser buenos, á ser 

humildes y devotos , á ser m e r e c e d o r e s un día y particio-
ma>ot, ñeros de su gloria ? Nostras rebelles ad te propitius compelle 
menor. vohmtates 2 . E s to cabalmente h a c e él cuando nos aflige. 

¿Por q u é , pues , resistirnos al a g u i j ó n y, sintiendo el sa-
ludable f reno, luego nos a l b o r o t a m o s , como caballos indó-
mitos y cerr i les , y retrocedemos y p o r f i a m o s neciamente en 

coaeiasiúa y no dejarnos domar por Dios n u e s t r o Señor? ¿ De quién te-
reejaa.a dci ta m g j s , ¿ a ( j ¿ n ( ¡ e huís tan d e s p a v o r i d o s ? ¡Ah! , sabe'd de cier-

to que no hay más camino para ir a l cielo que la cruz y el 
padecer . Camino de la vida, dice el S a b i o , es la disciplina 
y la reprensión: Via vitae increpatio disciplinas s . No niego 

fem""*'"™'l*""1ue s e a e ' m a s á spe ro , el más e s t r e c h o , el más di f icul toso 
y pedregoso, pero t ambién es el m á s recto y seguro. 

A r g . 8.® SECO- T \ ' 
EIOAO del camino 
de la crea. 

E s común sentir entre personas p r u d e n t e s q u e . en caso 
EIcaminoicia de tener que v ia jar á remotas p a r t e s y ofreciéndose dos ca-

t r i b u l a c i ó n es . 
más seguro cae ei minos , uno por mar , otro por t i e r r a , e s mucho mejor v ia jar 
de la prosperidad. . , , 

Luego. por t ierra. Pero ¿no seria mas c o m o d o por m a r ? Sin d u d a , 
responde S a n Bernardo , de quien t o m é la semejanza. An-
dáis sobre hermoso navio , con g e n t e regocijada y alegres 

; p a s a j e r o s ; coméis á una mesa , p l a t i c á i s j un to s , cantáis , ju -
.4 ¡¡mili del v 

r y por 
g á i s , os divertís en apacible c o m p a ñ í a , y con esto no per-
déis un momento de camino. V i a j á i s y seguís ganando tie-
r r a , ora estéis sen tados , ora t u m b a d o s , ora dormidos des-

, parre. Por cansadamente . Y ¡cuánto avanzáis e n breve espacio. si por 
ir: descripción r ' r 

ventura corre viento en popa! H o l g á i s de hablar con los 
mar ineros , q u e , medio desnudos y a t a r e a d o s en sus faenas , 
no se olvidan de su buen humor . ¡ Q u é de nombres tan pe-
regrinos aprendéis! ¡qué a d m i r a c i ó n os causa aquel lo de 
izar la en tena , za rpa r el ferro , s a l t a r de la c ru j í a , abat i r 

' Jac., i, z.—! Ecclesia. 3 I'rov., vi, 23. 

t i enda , orza de avante , navegar de bolina y los términos c hipotiposis; dul-
de gúmenas , escotil lones, corbachos, rebenques y mil otras 

navegación. 

enrevesadas voces que os ponen maravil la! Allí, n inguna in-
clemencia del tiempo os molesta demasiado. Si l lueve, os 
guarecéis bajo cubier ta ; si hace fr ío, os arrimáis á la lum-
bre ó brasero; si os enojan los rayos del so l , os abanicáis y 
hacéis aire has ta que llega la b r i sa ; y lo que más convidaP . , r 

elección de 

es, que t an largo camino hácese en general á poquísima cos- c 

ta . Por el contrar io , ¡qué de gas tos , qué de incomodidades, 
qué de fa t igas t rae consigo viajar por t ierra! E n invierno,parte.Portie-
lodos has ta los tobillos; en ve rano , polvo sofocante, subí-1™' 
das ásperas , pendientes resbaladizas, llanos pantanosos , no 
reposar de d ía , no dormir de noche , cabalgaduras aviesas, pintura por con-
vehículos peores que las caba lgaduras , mesones sucios, me- fn* enojosos, 
soneros dignos de tales paradores , gri tos, voces descompues-
t a s , arrieros enfadosos.. . ¡Válgame Dios! , ¿quién dirá las reticencia, 
penal idades de los largos caminos? 

Mas sin embargo, yo , que he probado ambas á dos mane-
ras de caminar , a téngome al dicho de la gente , «alaba el mar s" r*nc. veaia jas del segundo 

y ve por tierra». ¿Por qué razón sino por la que t rae el glo-
rioso S a n Bernardo? Laboriosior forte via videtur inter ardua 
coUium et aspera rupium, sed expertis longe securior. E l cami-
nar por tierra es más t rabajoso , ello es cierto; mas , final-
mente , vase por ella sobre firme y seguro, y se asienta el 
pie sobre terreno sólido; ni os encontráis á cada paso con 
la muer te , como acontece en el mar , donde cada vez que el y peügroadei pri-
cielo se anubla y descompone, ó se pican y encrespan las 
olas , barruntáis una tempestad que os s u m a en las profun-
didades del abismo. 

Viva semejanza de los caminos del cielo, el uno de la 
prosperidad y el otro de la tr ibulación. E l de la prosperi- < • pane. Apii-
dad es más cómodo y holgado, pero el de la tribulación más 
firme y seguro. Por éste caminaron casi todos los santos y c ?„Sra í lU 

siervos de Dios, según decía la invicta J u d i t : Todos l o s g ; ; j ¡ £ í c , " i " 
que agradaron á su Majestad pasaron por muchas tribula-
ciones y contrar iedades: Omites qui placuerunt Deo, per mul-
tas tribulationes transierunt fideles Por éste los patriarcas, 

Jud i th , v i i i , 23 . 
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por és te los p ro fe t a s , por éste los s ag rados após to les , por 
és te todos los que va le rosamente peleando conquis ta ron el 
reino de Cris to y la celestial J e r u s a l é n . Cuando los que an-

de prosperad«, duvieron por el otro á toda ve la , ¡ ay dolor! , los más d ieron 
a l t ravés en las rocas de la soberbia , y se hundieron en las 
sir tes del olvido de Dios y dureza de c o r a z ó n . L a prosper i -
dad de los necios, ésa los pe rderá : Prosperitas stultorumperdet 
eos 1 ; así af i rmó de ellos S a l o m ó n , que tan p r ó s p e r a m e n t e 
había navegado este m a r y cruzado es te camino . 

11 j o i a e D ios . 

Luego. Dígoos , en v e r d a d , m i s amados h e r m a n o s , que t i emblo 
y la sangre se m e hiela en las venas s i empre q u e , al ho jea r 
las sag radas p á g i n a s , leo y ref lexiono lo que d i jo el ángel a l 

Transición de viejo T o b í a s : Qida acceplus eras Deo, necesse fuit ut tentatio 
probarel le 2 . Porque te e je rc i tabas en obras de p i edad , por-
que te qu i t abas el pan de la boca p a r a dárselo á los pobres , 
porque robabas el sueño á t u s c a n s a d o s o jos para da r se-

. Antee, po, . e s - P u l m r a á l o s mue r to s ; en una p a i a b r a , porque e r a s a m a d o 
timonio d e D j o s n u e s t r o Señor , fué menes t e r ¿qué di r ía is? F u é me-

nester que cega ra s , que e m p o b r e c i e r a s , que padec ieses 
g randes miser ias y pena l idades . ¿Qué se rá , p u e s , de mí 

y apostrofe iim- (d ígome en mi co razón ) , de m í , vil ísimo pecador , de m í , á 
quien todos los d ías lucen se renos , de mí , á quien todo su-
cede al g u s t o de mi p a l a d a r ? ¡Oh D i o s m í o , t é m o m e no os 
desagrade mi c o n d u c t a y me t engá i s por desechado y des-
a m p a r a d o , pues no a lzá is vues t ro a z o t e con t ra m í ! Esc r i t o 
e s t á : Quien e s c a t i m a los a zo t e s , aborrece á su h i j o : Quipar-
cit virgae, odit filium suum 3. 

confirma.- este Son innumerab l e s y a saz mani f ies tos los t es t imonios de 

T „ ' ' ias Esc r i t u r a s d iv inas conf i rmando que la señal de que Dios 
nos a m a es env ia rnos t r aba jos y persecuciones . P r egun tád -
selo , si n o , a l sagrado escr i tor de los Macabeos , y ¿ q u é os 
responde? Señal es é indicio de merced g r a n d e , que hace 

toridades: *"' Dios á los pecadores , c u a n d o no los de j a correr sin f reno ni 

Pro*., i , 32 . -5 T o b _ I 3 _ 3 P r 0 V i x m j 2 1 

pe rmi t e que les sucedan las cosas á su vo lun t ad , s ino que 
luego los ca s t iga ; de suer te q u e , en hac iendo la cu lpa , luego 
la paguen con la pena: Non sinere peccatoribus ex sententia age-
re, sed statim ulliones adhibere, magni beneficii est indicium 
Pregun tádse lo á Sa lomón, y ¿qué os tes t i f ica? A quien Dios 
a m a , cas t íga le : Quem düigit Dominas, corripitK P r egun tád - j S J f a s > ' , b " 
selo al s a n t o J o b , y ¿qué os dice? B i e n a v e n t u r a d o el hom-
bre . que es cas t igado y discipl inado por Di<ss: Bealus homo, 
qui eorripitur a Deo 3. P regun tad lo á los após to les y predi-
cadores de J e suc r i s t o , y ¿ q u é os responden y a t e s t i guan 
c o n f o r m e m e n t e ? Q u e por m u c h a s t r ibulac iones hemos de Dioss<iuieoarr.>, 
e n t r a r en el reino de los cielos: Per mullas tribulationes 
oportel nos intrare in regnum Dei4. Por m a n e r a q u e , a t a j ado 
y o , confuso y a tón i to á la v is ta de t a n t o s y tan abonados 
t e s t i g o s , ¿qué he de hacer , pecador de m í , s ino t embla r y conei»<iónapo-
e s p a n t a r m e de mi s u e r t e , v iendo que m e sue l t an la rienda>s,"s'"°' 
á mis que re res , que Dios no m e aflige ni m e espo lea , m a s 
en todo cumple mi deseo? Si no es tá i s en el n ú m e r o de los 
a t r ibu lados ( ¡oh terr ible sentencia , l anzada ya por el Após-
to l á todos los que h u r t a n el cuerpo á la t r i bu l ac ión ! ) , si no 
e s t á i s en el número de los a t r i bu l ados , como lo fueron has-tembic sentencia 

, , . . i . del Apóstol. 

t a aquí todos los s iervos de D i o s , s igúese necesa r i amen te 
( n o puedo acaba r , de puro hor ror y e s t r e m e c i m i e n t o ) , si-
gúese que sois b a s t a r d o s é h i jos de o t ro padre , y no de Dios: 
Si extra disciplinan! eslis, cujus participes faeli sunt omnes;ergo 
adulteri, et non filii eslis 5. 

¡Ay, m i . Bien mío y soberano dueño! N o , Pad re mío psaoRAciós por 
du lc í s imo, que yo quiero y d e s e o , y es mi del iberada de-c¡í.o 
t e rminac ión , c o n t a r m e en el n ú m e r o de vues t ros hi jos legí-
t i m o s ; y a s í , ve i sme a q u í , S e ñ o r ; yo me ofrezco á los azo-
t e s : In fiagella paratas sum 6 . C a s t i g a d m e , h e r i d m e , azo-
t a d m e r i g u r o s a m e n t e con el azo te que seáis servido, que á 
mí no m e toca seña la r l e ; apa re j ado es tá mi corazón , vis i - , . - e o ,„ g a i l .„ i„ 
t a d m e con vues t ra v a r a , pero no apa r t é i s de mí vues t r a mí- d t l s<"0< 

ser icord ia . T i e m b l a n m i s carnes y horror ízase el sent ido á 

1 2 M a c h . , v i , 13.—'- Prov. , i n , 12. 

* J o b , v , 1 7 . — 4 A c t . Apos t . , x i v , 21 . 
1 H e b r . , XII, S. P s . x x x v i i , 18. 



la sola imaginación de los recios g o l p e s , con que por ven tu -
ra queréis he r i rme ; al pensa r en l a s en fe rmedades con q u e 
podéis postrar mi c u e r p o ; al b a r r u n t a r las ignominias y 

«».™v"(«Lde afrentas con que quizás c o n f u n d i r é i s mi n o m b r e ; al p resen-
tir las amarguras con que os a g r a d a r á t a l vez ahe l a r mis. 
gustos y poner ac íbar en todos m i s delei tes . P e r o ¿ á qué 
temer? ¡por qué he de d e s m a y a r ? ¿ N o b a s t a r á p a r a e s f u e r -

de temor zo de mi alma ve^os á Vos d e s n u d o y enclavado en el a f ren-
toso madero de la c r u z , m u r i e n d o po r mi a m o r ? ¿ P u e d e 
jamás caberme un cáliz t a n a m a r g o , del cual V o s , du lce 
Jesús mío, no hayá i s bebido lo p e o r y más ace rbo? Vos po-

, de «mor. bre, Vos acosado, Vos des t e r r ado y f u g i t i v o , Vos escarneci-
do , Vos ca lumniado po r las b u e n a s o b r a s , V o s vendido por 
vuestros amigos, Vos perseguido de l o s émulos , Vos in fama-
do de malhechor an te los púb l i cos t r i b u n a l e s , V o s v e j a d o 
por la in jus t ic ia , hol lado por la i n s o l e n c i a , m a l t r a t a d o por 

J « S Ú S TNBEJEDO la desvergüenza y ferocidad; Vos c o n el cuerpo despedazado , 
vos con el a lma congo j ada , Vos c o n d e n a d o á m o r i r en lo 
más florido de la e d a d ; V o s , R e d e n t o r mío amoros í s imo ; 
Vos a jus t ic iado, Vos colgado en u n a c r u z , Vos desnudo y 
derramando copiosa sangre en m e d i o de dos l a d r o n e s -

de atiento yfor-¡Amor mío de mi a l m a ! ¿qué m e f a l t a , m i rándoos á V o s , 
" para confortar mi flaqueza y que n i n g ú n ímpetu de adversi-

dad me derribe ni m e e s p a n t e ? P e r o ha r to conozco , Biert 
mío, las en t r añas de vues t ra p i e d a d , y que me t r a t a r é i s mi-
sericordiosa y m u y p a t e r n a l m e n t e , y q u e , si acercá is á m i s 
labios vuestro cáliz, no querré is q u e l o apu re has ta las heces . 
¿Quién duda de ello? Cier to q u e d i j i s t e i s pa ra a t emor i za r -
nos : ¿Podéis beber el cáliz que y o b e b e r é ? PoUstis bibere 

Corrección ti-caliccm, quei» ego bibilurus sum? 1 M a s pe rdonad . Señor , 
que no debíais decir el cá l i z , s ino e l cá l iz de vues t r a pas ión 
acerbísima y a f r en tos í s ima ; p o r q u e ¿ q u i é n de los e scog idos 
bebió j a m á s vues t ro cáliz en t o d a s u a m a r g u r a ? A p e n a s si 
dejáis l legarlo á los labios y g u s t a r l o un poco. S e g u r o e s toy , 
por lo que á mí h a c e , que si env iá i s t r i b u l a c i o n e s , serán pro-

s i.acimiento de por t ionadas á mis flacas f u e r z a s , y por el mismo c a s o m u y 
llevaderas y suf r ib les ; en s u m a , q u e me daréis á beber l á -

' M a t t h . , XX, 2 2 . 

g r i m a s con m e d i d a : Potum dabis nobis m lacrymis in men-
sura Bendi to s eá i s , p u e s , y glorificado para s i empre , en 
todo lo que de mí d ispus iere is y ordenareis , porque ¿qué 
n o será beneficio y regalo , viniendo por vuestra m a n o , si es 
g ran regalo la misma t r ibu lac ión? Le jos , p u e s , de mi cora-
zón el pensamien to de que , a t r i b u l á n d o m e , m e aborrecéis ó 
-queréis menos . Conocida tengo vues t ra condición de padre . 
-;Qué son, en realidad de v e r d a d , las t r ibulaciones que nos Epílogo, 

-enviáis? Todo es a m o r encubier to y disfrazado de odio . 

P A R T E SEGUNDA 

X I Da U, 
PROSrtPlnaD de 
los malos. 

Parece que la misma ocasión está pidiendo que def ienda 
-en es ta s egunda pa r t e una causa muy i lustre , la c a u s a de 
Dios con t ra las acusaciones de muchos flacos y pus i láni - Transición por 
m e s , que se escanda l izan al ver que prospera su Majes tad á p'°le'"i> 

los impíos. Porque , c ier to , si conforme hemos visto, la tr ibu-
lación es p renda de a m o r divino y regaladís ima merced, que 
hace Dios á s u s amigos , á sus muy amados , á los escogidos 
y herederos de su g lo r ia , ¿ q u é maravi l la , oyentes míos , si, ¡ P o r D » . 
por el contrar io , á los malos p rospera y favorece? L a razón j ^ f " * " ™ ™ -
e s obv ia : no los a m a , está eno j ado contra ellos. E l pecador , 
dice D a v i d , añad iendo pecados á pecados , ha provocado de 
ta l m a n e r a la ira de Dios q u e , según el m u c h o enojo que K ^ p 

t i ene , no busca rá sus pecados para cas t igar los : Exacerbavitpret-iidón, con-
Dominum peccalor, secundum nudtitudinem irae suae non ame. •"> SM¡» ." , " ! 

ret2. 

Mas, reflexionando en ello con mayor ponderación, he vis- g) N [ S ¡ „ W t , 
t o q u e no t ienen razón los tales de que ja r se ; comoquiera que , P«" 
por m u c h o que busqué i s , no daré i s con un pecador verda-
d e r a m e n t e feliz y dichoso. Podé i s da r con pecadores que 
a b u n d e n en r i q u e z a s , que os tenten pomposos t í tu los , que 
s e a n adu lados y reverenciados de ciega m u c h e d u m b r e , que 

Ps . Lxiax, 6 . ; . P s . x secundum h e b r a e o s , 4 . 



anden en conversaciones p r o f a n a s , en j u e g o s y banque t e s , 
en comedias y so laces , que pasen toda la vida e n t r e t e n i d o s 
y embelesados en f iestas y regoci jos: Ducunt m borns die* 
saos 1 ; pero uno que sea feliz y b i e n a v e n t u r a d o , no lo en-

! i n I ( „ „ i M . - c o n t a r é i s . ¡Oh qué poco es menes te r p a r a ser infeliz un 
» ^ h o m b r e malo! Bás ta le ser malo, no ha m e n e s t e r m a s . * que 

es to sea a s í , e s c u c h a d m e , l y os convenceré is de el lo . 
i m m ¿Acertar íais á dec i rme , m i s a m a d o s oyent e s , cuá l es la 

? 0 1 a°'°n" mayor tribulación del hombre en es ta m i s e r a b le v ida? Si lo 
p regunto á es tos m á s anc i anos , me r e s p o n d e r á n sin d u d a 

sustentación, que la muer t e , que es tá l l amando cada vez m á s recio á las 
puer tas de su c a s a , y no saben qué part ido t o m a r para des-
pacha r l a y desentenderse de sus impor tun ac iones . Si lo pre-

iiistr¡buci&n. g u n t o á estos pundonorosos señores é h i d a l g o s cabal leros , 
m e d i rán que la deshonra y a f r e n t a ; si á las s e ñ oras , que los 
ponzoñosos celos: si á los jorna leros y o f i c i a l e s , que el de-

, comunicación f raudar les sus a m o s de su debido s a l a r i o ; si á los cor tesa-
n o s , que la envidia y amb ic ión ; si á los c r i a d o s y s i rv ientes , 
que dormir á sueño a j e n o , a ten idos s i empre á los an to jos y 
voluntad de sus a m o s ; y por es te camin o r epu t a r á cada cua l 

n,Sa«do, por la mayor t r ibulación del mundo la que él de presen te 
padece , conforme lo dió á en t ende r el esclarecido a u t o r de 
las Dec lamac iones por e s t a s pa l ab ra s : «Condición es de la 
h u m a n a flaqueza e s t imar por el m á s g r a v e de todos el mal 
que sufre cada uno»: y da la razón , «po rque de los males 
a jenos t enemos ciencia a b s t r a c t a , de los p r o p i o s experiencia 
dolorosa« M a s si que remos j u z g a r d e s a p a s i o n a d a m e n t e , y 
pesar la gravedad y peso de las h u m a n a s t r ibulac iones con 
la ba lanza fiel de la r a z ó n , no con la engañosa del par t i -
cular afecto, ha l l a remos ser m u y verdad lo que dice San 
Agust ín en los comenta r ios de los S a l m o s : Inter omnes tn-
bulationes humanae animas, mdla majar esl quám consctmti* 

conclusión ddictorum; que quiere dec i r : E n t r e todas l a s t r ibu lac iones y 
pesadumbres del corazón h u m a n o , n i n g u n a hay mayor que 

1 J o b , x x i , 13. . 
E s . qu idem h u m a n a e inf irmitat is i s la n a t u r a , ut e x omnibus m c i d c n -

t ibus g r av i s s imum pu te t qu i sque quod p a t i t u r : a l i ena c n i m cogi ta t ion ibus , 

nos t ra dolore t r a c t a n t u r . Quint i l , Declara . 8 . 

la ma la conc ienc ia ; é s t a es la g ran t r ibulac ión , este el tor-
mento más horrible. 

Vedlo, p r i m e r a m e n t e , co te jándola con la felicidad de la,h
,i«'p«í'íie'ta 

buena conciencia. D a d m e un hombre de conciencia l impia, 6™aat£" , t í t r- t i l ' 
meted lo si os place en el crisol de la advers idad , y den con-
tra él esos desas t r e s que repu tá i s por los mayores del mun-
d o ; veréis con qué paz los s u f r e , con qué res ignación y blan-
dura los to le ra , y aun á veces los ab raza g u s t o s o , y se ale-r»r enumeración 
g ra e x t r a ñ a m e n t e en t re los abrojos del padece r , como si es c&uiuit¡o; 

tuviera en un ver je l de olorosís imas flores. ¿ D u d á i s de ello? 
Ponedle en el t r a n c e úl t imo y á las pue r t a s de la muer t e . 
Pues la convid&rá con los brazos ab ie r tos , y con semblan te 
sereno la l l amará hacia sí ; si ya n o hace lo que el b i en -
aven tu rado San Andrés Cors ino , quien á la nueva de su su alegría s v¡.ta 
pa r t ida se regocijó t a n t o , que de flaco, descolorido y exte- '1" '" '1*"" ' 
nuado que es taba con el r igor de sus a y u n o s , se rehizo y 
recobró las fue rzas , y se llenó de c a r n e s , y coloreóse el ros-
tro y me jo ró con lo que ot ros adolecen. ¿Queré i s afligirled=1 1 a f"'"a ' 
con a f r e n t a s ? Pues h a r á lo que el piadosís imo Car io Mag-
n o , es decir , que sufr i rá con m a n s e d u m b r e las bofe tadas de 
un vil lacayo. ¿Queré i s apesadumbra r l e con los celos? N o 
lo consegui ré is , po rque , á imitación de S a n t a Godoleva , de i«> celos, 
se rv i rá , si es m e n e s t e r , de humi lde cr iada á las concubinas 
de su best ial mar ido . ¿ L e sumiré i s en la mise r ia? E n vano, 
po rque imi ta rá al o t ro pobreci to y menes te roso , á quien en-
vidió el glorioso San Agus t ín , cons iderando la complacen de la pobres, 
cia y júbi lo con que comía los mendrugos de pan y j u g a b a 
con sus ha rapos . ¿ L o carearé is con su é m u l o poderoso y dciabumiiiación, 
a for tunado? P u e s cederá su p u e s t o , como lo hizo en la cor-
t e del rey cr i s t ianís imo San Leger io con su compet idor 
Ebroino . ¿Pondré is lo á servir á un a m o an to jad izo y sin 
e n t r a ñ a s ? Pues no se impac ien ta rá por e s to , an t e s obede-ds la esclavitud, 
cerá m u y p u n t u a l m e n t e en todas las cosa s , donde no viere 
pecado, como lo cumpl ie ron San Gun ta r io y San Pau l ino 
en el servicio de señores moros . E n s u m a ; poned al hom-
bre de buena conciencia en los mayores t r a b a j o s , congo jas 
y fa t igas que se pueden i m a g i n a r ; ponedlo en el mismo in-conclusión encr-
f ierno, y a u n allí encon t r a r á modo de conso la rse , y de ha-
cer sabroso lo desabr ido , y dulce lo a m a r g o con aquel sua -



vísimo licor que endulza todas las a m a r g u r a s del varón ju s -
poi amontona- t o , que es la conformidad con la vo lun t ad de Dios . N o hay 
™.oy<fo>™- d e l e j t e S i n o hay segur idad c o m p a r a b l e á la segur idad y de-

leite de la buena conciencia; as í lo test i f ica S a n B e r n a r d o . 
Sujétese su cuerpo y póngase á c u e s t i ó n de t o r m e n t o s ; ma-

la roiontad de cérenle con ayunos , despedácen le á pu ros azo t e s , desco-
yúntenle en el pot ro , r á jen le con la espada ó cuch i l lo , y 
a torméntenle con el úl t imo sup l i c io ; la conciencia pe rma-
necerá segura é i n c o n t r a s t a b l e , n a d a le desquic iará de su 
contento 

i-' .1 f P e r o , al revés , dadme un h o m b r e de mala conciencia; 
De los tormentos ' , -

í- la mala con-^dónde hal lará una hora de p a z , ni un p u n t o de reposo, 
Vaya de fiesta en fiesta, y de j a r d í n en j a r d í n ; d is t rá igase , 
si puede, en cosas de e n t r e t e n i m i e n t o y g u s t o ; embebézca-

porantítesis s e en deleites y pasa t i empos de f u e r a ; á cua lqu ie r lugar 
adonde se vuelva el m i s e r a b l e , l leva en su corazón el horri-
ble t r ibunal , que á c ada i n s t a n t e le condena de rebelde y 
traidor á su o m n i p o t e n t e p r í n c i p e , y as í no puede menos 
de carcomerse y d e s a s o s e g a r s e con el dolor del pa ra í so per-

5 anejan» del dido y con el t e m o r del infierno q u e le a m e n a z a . El impío, 
como mar hirviendo que no puede s o s e g a r , dice I s a í a s : I m -
pii, quasi mare fervens, quod quieseere non potest 2. E s t a n 
grande y acerb ís ima es ta inqu ie tud que in te r io rmente los 
revuelve, que no ha l l an los d e s v e n t u r a d o s mejor remedio, 
ni más á m a n o , que ce r ra r los o j o s á las verdades e t e r n a s , 
renegar de su f e , reprobar la inmor ta l idad del a l m a h u m a -

Aatieipación tá* n a , no admi t i r la exis tencia del c i e lo , a n a t e m a t i z a r la del 
cita.—No " e t ° j n t j e r n 0 | y f 0 m e n t a r en su corazón un secre to a t e í s m o , como 

diciéndose: N o hay Dios : Non est Deus 
Kesp. Quisieran Mas, ¡oh mise rab les ! , en e s t e hacerse f u e r z a , en este 
° ° m i s m o v io len tarse , expe r imen tan t al pena y q u e b r a n t o , que 

basta para aguar todos s u s de le i t e s exter iores . C u a n d o se 
imaginan m á s qu ie tos , veis aquí q u e de repen te d e s p i e r t a n 
más vigorosas , como rabiosos p e r r o s t r a s breve s u e ñ o , las 

1 Nihil es t j u c u n d i u s , nihil e s t s e c u r i u s b o n a consc i en t i a . S u b j u g e t u r 

c o r p u s in p o e n a , j e j u n i i s m a c c r e t u r , v e r b e r i b u s l a ce r e tu r , e q u u l e o d i s t e n d a -

tur , g ladio t r uc ide tu r , suppl icio afflig.i-.ur , s ecu r a cr i t c o n s c i e n t i a . 

- I s „ LVIt. 2 0 . — 3 P s . x t n , i . 

creencias ca tó l icas , y, aba l anzándose de tropel y fu r iosa -
men te sobre aquel los t r i s t e s c o r a z o n e s , los fue rzan á con-, i5 i 

fesar, á despecho de su protervia y c o n t u m a c i a , que h a y 
Dios en el m u n d o , que existe aque l que no qu i s i e ran , pre-
miador de buenos y cas t igador de m a l o s . D e aquí nacen dedia, 
aquel los f a n t a s m a s de la n o c h e , aquel las vis iones espanta -
bles , aque l l a s sombras é imag inac iones f a t í d i ca s , aquel re-
volcarse y no dormir en los b razos del m i s m o sueño , que se-
p u l t a y adormece todos los cu idados . Si d i j e r e : al menos en 
la c a m a se a l iviará y conso la rá mi corazón (oíd las pa labras _ _ & „ 
de un pobre pecador descr i to por el san to J o b ) : 1 u con sue- „„cei 
ños me e s p a n t a r á s y con vis iones ho r ro ro sa s me a t e r r a r á s : 
Si dixero, consolabitar me lectuius meus, terrebis me per so-
mnia, et per visiones korrore eoncuiies No que suban las fu-
r ias del infierno con t e a s e n c e n d i d a s y con m a n o j o s de as-
pides á flagelar á los m a l v a d o s , c o m o fingió la imaginac ión g g g & T " 
de los poe tas no c r i s t i anos ; s u s p e c a d o s , sus remord imien-
tos los e s t án despedazando s i empre y desgar rando las en-
t r a ñ a s . Aquel las especies f u n e s t a s que c r u z a n por su men-
t e , aquel los a m a r g o s susp i ro s , aque l despe luznarse el cabe-
l lo y t embla r les las carnes de improv i so , é s tas son las fu-
rias y los a t o r m e n t a d o r e s de los m a l o s . Y con esto ¿qué 
alegría h a n de t e n e r ? ¿ q u é p a z ? ¿ q u é fe l ic idad? P a s a r á n e — — x 
los d í a s , si queré is , en b a n q u e t e s , en golos inas , en bai les y 
cacer ías , en profanos p a s a t i e m p o s : duemt in boms dus suos; ^ 

m a s , ¡ a y ! , que una cosa es pasa r los d ías en fel icidades y r i s , 
regoci jos , y o t ra m u y di ferente pasa r los d í a s verdadera-
men te regoci jados y felices. Q u e vivan los pecadores un día 
d ichoso , u n a hora feliz y b i e n a v e n t u r a d a , es imposible . 

E n vano , p u e s , me hubiera cansado hoy en excusa r l a ¡ « g r - * 
felicidad de los ma los ; porque ta l fe l ic idad , ó yo m e engaño 
ó no se encuen t ra . Viven como sob re sanados , dent ro está la 
l l aga ; son como unas m a l a s m u j e r e s podr idas de den t ro y 
e n g a l a n a d a s de f u e r a ; son , as í d i jo nues t ro Redentor , como 
unos sepulcros, de fue ra b l anqueados , y l lenos d e n t r o de gu-
sanos y de huesos de m u e r t o s . N o es m a c i z a , no es verda- dc l M 

dera esta felicidad (c reed á S é n e c a , q u e , si bien gent i l , 

1 J o b , v u , 1 3 - 1 4 . 



con,» de i r h a b ' 6 a C e r C a d® e S t ° C ° m ° n ° h a b l a n m u c h o s cristianos); 
^ e » . corteza es , y muy delgada, de buena dicha: Non est h¿ 

solida a sincera felicitas; eraste est et quidem tennis Y asi 
es fuerza que concluyamos, como concluye él , que ninguna 
maldad, por más que la for tuna la embellezca y sobredore 

^cooetoeiónpo.con sus presentes , queda j amás impune ; comoquiera que 
en la maldad va envuelto el castigo de la misma maldad: 
Nullum scelus, licel illud fortuna exornet muncribussms, impu-
mtum est: quoniam sceleris in scelere supplieium est 

Por donde , he rmanos míos , cierro mi razonamiento con 
esta consideración, que deseo llevéis bien g rabada en vues-
tra a lma . Tienen también los malos sus penas y tribulacio-
nes , aun más acerbas que las que padecen los jus tos ; con 

S H r»de,.esta diferencia: que en los jus tos son p rendas de eterno ga-
lardón, y en los malos señales y prenuncios de eterno pa-
decer ; no de otra manera que á los infames moradores de 

K p ^ r d e P e n t á P ° l i s f u é e l h e n d i ó los abrasó en este mundo, 
no camino para escapar del venidero, sino comienzo y como 
vislumbre del fuego eternal . 

De Prov,, c. 6—3 Epist. g, 8. 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I S I E T E 

¡Oh divina elocuencia, que sabes endulzar lo mas amar-
go v curar lo más enfermo, Y remediar lo más perdido! 1 u 
eres la vara de Moisés que , lanzada en el agua , t ruecas en 
dulzor la amargura de las tribulaciones. T ú 
lagrosa en cuyo derredor yacen muchedumbre de dolientes 
esperando el movimiento del a g u a , y el ángel del cielo es 
el orador que remueve tu s ondas , y , arrojados en ellas los 
enfermos, curan de sus dolencias , por mortales que sean. 

SÉÑERi es el ángel del S e ñ o r : sus piadosas entranas se 
enternecen á la vista de t a n t o s desgraciados Ve ante sus 
OÍOS á unos aquejados de la pobreza , á otros de la infamia, 
á otros de la enfermedad. Ve á esposas vict imas de la fero-
cidad ó licencia de sus mar idos , madres llorando la rebel-
día de sus hi jos , mercaderes desdichados, nobles a r ruma-
dos; y más allá contempla otros grupos aun mas lastime-
ros; y el orador que no los vea , retírese del pulpi to, que no 
le l lama Dios para médico de las a lmas . 

Ve pues , á innumerables cojos, que si bien conocen el 
camino de la verdad, por cobardía ó espantados con el mie-
do del t r aba jo , rehusan entrar en él. Ve á muchos ciegos 
que , sin luz de D i o s ni conocimiento de las divinas Le t ras , 
andan á obscuras y t ropiezan á cada paso. Ve a otros ca-
lenturientos que arden en l lamas de avaricia y a « 
tienen por Dios al dinero y las vanas honras de este siglo 
á otros que se consumen de envidia , á otros que se abrasan 
en deseos de venganza. ¡Qué escena t an dolorosa! Mira en 
torno suyo á muchos paralí t icos, insensibles á las cosas es-
pirituales y d iv inas , que no sólo pecan sin remordimiento 
pero «se huelgan cuando obran mal y se regocijan en cosas 
pésimas» >. Contempla á la muchedumbre que, como si pa-
deciera flujo de pensamientos y de afec tos , de ojos y de 
boca , habla á d e s t a j o , codicia cuanto mi ra , mira cuanto s t 
le ofrece, derrámase por todo , sin f reno, sin ley y sin ver-
güenza . 

' P r o v . , i i . 



Espectáculo d e s g a r r a d o r , origen de la elocuencia señe-
r i a n a , raíz y nervio d e este discurso, cuya primera p á r t e s e 
endereza á los e n f e r m o s de f u e r a , mas de conciencia sana, 
y la segunda á los s a n o s y robustos de f u e r a , pero enfer-
mos de dentro y e n f e r m o s de muerte , muerte e t e rna . ¿Cómo 
cura á los unos y á l o s otros este ángel del Señor? 

Tribulaciones d e l o s justos . ¡Qué valentía la de SÉÑE-
RI! Para consolar á l o s atr ibulados no les dice que tengan 
sufr imiento en los t r a b a j o s , porque son jus tos castigos de 
Dios , ó común d o l e n c i a de la natura leza e s t r agada , ó efec-
to s del pecado o r i g i n a l , ó causados de la malicia de los 
hombres , ó que p r e s t o se acabarán y que con ellos nos re-
dimimos de las p e n a s del purgator io ; nada de es to: sube á 
lo más al to, á lo m á s dificultoso de probar, pero también á 
lo más t ierno y p o d e r o s o para el intento que pre tende , que 
es que sufran con r e s ignac ión , y aun con alegría y haci-
miento de g rac ias , l a s tribulaciones que los afligen. Pa ra 
alcanzarlo deja las r a m a s y aplica la segur de su elocuen-
cia á la raíz del d e s a b r i m i e n t o en nuestras penas, que es 
considerarlas como u n infor tunio, y prueba que no son sino 
regalos de un a m a n t e , prendas de un Dios enamorado , y 
caricias de una m a d r e t i emís ima. ¡Oh , si lograse persuadir-
les esta verdad de f e , y que la sintiesen y abrazasen!, ¿qué 
les fal taba para ser los más felices del mundo? Pues creo 
q u e lo consigue e s t u d i a n d o la tribulación en sus causas y 
en sus e fectos . 

T r a s un exordio m u y acabado , en que hace á su audito-
rio atento con la t e o r í a de las pasiones, dócil con la expli-
cación del Evange l io , y benévolo con aquellos sentimien-
to s de compasión: « ¿ Q u é dec ís , pues , ¡oh a lmas atr ibula-
das!? ¿qué sentís. . .? ¡ O h hermanos míos!, creedme.. . cuan-
to más os a m a , m á s os atribula. . .»; comienza á consolar, 
exponiendo la 

Causa primera d e la t r ibulación, que es Dios. ¡ Con qué 
artificio calla la in tervención de las causas segundas en 
nuestros t r aba jos ! ¿ D e qué sirviera este recuerdo, sino de 
t u r b a r acaso á s u s oyen tes? Pero si es Dios, mi Criador y 
dueño, quien se en t r e t i ene t i rándome copos de nieve, ¿qué 
t engo que decir? L a imagen del gentil mancebo, caballero 
de capa y e s p a d a , a u n q u e hoy yo no la t raer ía , pero es fe-
l iz, y habla y p e r s u a d e más que un discurso entero. E s t a 
sola razón, de que n i n g u n a adversidad ni t rabajo nos puede 
venir ni acontecer , q u e no pase por las manos de Dios y 
venga colado y r e g i s t r a d o por su voluntad, bas tará para 
sosegarnos; mas c o m o esto no se ve, pasa á lo que se ve, 
q u e son los 

Efectos de la t r ibulación, los cuales son tales y tan tos , 
que manif ies tan c la ramente ser cosa enviada de Dios para 
nuestro bien y provecho. Se reducen á los t res que señalan 
los san tos Pad re s , que la tr ibulación purifica, alumbra y 
perfecciona; esto e s , purifica á los incipientes, a lumbra á 
los proficientes y perfecciona más á los perfectos. Pero nues-
t ro orador los refunde en una forma mucho más oratoria y 
llena de vida y movimiento , el cual nace del orden con que 
los t r a b a , de los s imi les con que los explica y de la moción 
afectuosa que penetra toda la oración y se explaya al final 
de la pr imera parte . 

Orden de esos efectos. Helo aquí . L a tribulación 
a ) Nos levanta á Dios y nos hace recurrir á él. Luego 

es prenda dulcísima de su amor . 
b) Nos humilla y hace en t rar dentro de nosotros mis-

mos , al contrario de la prosperidad que nos suele desvane-
cer . 'Luego es prenda del amor divino. 

c ) E s nuestro maestro y pedagogo. Luego es prenda 
del amor de Dios. Luego es amor d is f razado, si queréis , de 
odio, pero intenso y verdadero amor. 

d) Es camino más seguro para el cielo que no la pros-
peridad. Luego e s prenda del divino amor . 

e) E s señal y marca de los hijos de Dios y de todos los 
predestinados. Luego es prenda de amor regaladísimo la 
tribulación. 

¡Cuán discretamente puso en el primer lugar el a rgumen-
to más claro, y en el último el más t ierno! ¡Cómo ha sabi-
do encontrar en medio los más débiles ó menos poderosos! 
¡Qué bien ha comenzado por Dios, y , t ras algunos rodeos 
por las c r i a tu ras , torna á Dios! 

Símiles y comparaciones. Hay riqueza de ellos, mas no 
profusión. En todos debe estudiarse la propiedad con que 
los aplica y la forma con que los presenta . pr incipalmente 
en la del genti lhombre que reprime su enojo al ver la mano 
que le hir ió; en la semejanza del agua , de las cuerdas de 
la vihuela , del enebro y de los animales hambrientos; en la 
preciosísima del azor y de la f ragua, y en la extensa del ca-
mino por mar y por t ierra . De todo saca part ido, y toda la 
naturaleza rinde vasallaje al varón elocuente: las cosas ani-
m a d a s , las mudas y las que hablan, las mansas y las fero-
ces, las naturales y artificiosas : y de estas semejanzas se 
vale para cuatro fines. O para probar, ó para embellecer, ó 
para declarar lo que in ten ta , ó para p in tar una cosa en la 
imaginación de los que oyen. Empléanse por cuatro modos 
distintos. 0 por contrario, cuando negamos que sea seme-
jan te lo que proponemos en el símil á lo que sus ten tamos 
en el discurso; ó por negac ión , cuando en ambos términos 



usamos la partícula negativa, como si d i jera : Ni el caballo 
indómito, aunque de buena cas t a , sirve para la ca r re ra , ni 
el hombre sin es tudio, aunque de buen ingenio, podra al-
canzar la sabiduría; ó por brevedad , cuando no se separan 
los dos términos, sino entrambos se mezclan y casi contun-
den- ó por cotejo y comparación, cuando se i lustran los dos 
miembros y se declaran, el uno t ras el o t ro , con razones 
semejantes . Pa ra estos cuatro fines y por estos cuatro mo-
dos se vale SÉÑEBI de símiles en éste y en los demás dis-
cursos , con exquisita variedad, imitando á sus maes t ros de 
Roma y Ant ioquía , Cicerón y el gran Crisòstomo. 

Moción afectuosa. ¿Quién tendrá vir tud para levantar 
hasta las nubes una montaña? ¿ó para endulzar todas las 
aguas del m a r Océano? Pues más difícil es sin comparación 
hacer que la voluntad tome gusto y sabor en las penalida-
des. A esto se encamina la moción afec tuosa , que nace de 
la convicción del entendimiento, de que es don de Dios el 
ser a t r ibulados; convicción que arrancó del pecho del ora-
dor los afectos del párrafo V I I I , en que da gracias al Se-
ñor y besa el azote que le aflige: «¡Oh dádiva inestimable! 
¡oh favor y dulcísimo tratamiento! . . . ¿Qué mayor gracia 
que forzarnos Dios y casi necesitarnos á ser buenos , á ser 
humildes . . . á ser merecedores un día y particioneros de su 
gloria?...» 

Mas donde t r iunfa la elocuencia y se endulzoran todas 
las hieles , es en la conclusión de la primera parte . (§ X.) 
¡Qué torrente de soberana dulcedumbre! ¡Qué a r t e más di-
v ina! ¡Los que primero se afligían porque Dios los atribu-
laba , ya lloran y se afligen porque no los a t r ibula , temiendo 
no ser contados entre los hijos de t an buen Padre! Véase la 
progresión y enlazamiento de los afectos: 

De temor. «¿Qué será de mi (dígome en mi corazón), 
de m í , vilísimo pecador, de mí , á quien todos los días lu-
cen serenos?. . . ¡Oh Dios mío ! , témome no os desagrade. . . , 
pues no.alzáis vuestro azote contra mil . . .» 

De mayor espanto: «¿Qué he de hacer, pecador de mí, 
sino temblar y espantarme de mi suerte...? Si no estáis en el 
número de los atr ibulados ( ¡oh t e r r i b b sentencia!. . . ) - si-
gúese necesar iamente (no puedo acabar de puro horror...)» 

De amor: «¡Ah no , Bien mío y soberano dueño! ; no, 
Padre mío dulcísimo, que yo quiero y deseo, y es mi deli-
berada determinación, contarme en el número de vuestros 
h i jos legít imos». 

De resignación: «Y así , veisme aquí , Señor, yo me 
ofrezco á los azotes. Cas t igadme, heridme, azotadme rigu-
rosamente con el azote que seáis servido... apare jado está 
mi corazón; visi tadme con vuestra vara.. .» 

De miedo: «Tiemblan mis carnes y horrorízase el senti-
do á la sola imaginación de los recio? golpes con que por 
ventura querréis herirme.. .» 

De esfuerzo é imitación de Cris to : «Pero ¿á qué temer? 
¿por qué desmayar? ¿ N o bas t a rá para esfuerzo de mi alma 
veros á Vos desnudo y enclavado. . . muriendo por mi 
amor...?» Aquí llega á la c u m b r e de la persuasión con el ar-
gumento más poderoso para un cr is t iano, que es Jesucr is to 
pobre, muer to en la flor de la e d a d -

De deseo: «Vos, Redentor mío amorosís imo, Vos ajus-
t ic iado, Vos colgado en una cruz— Amor mío de mi a lma, 
¿qué me falta mirándoos á Vos?. . .» 

De confianza: «Seguro estoy, por lo que á mí hace , que 
si enviáis t r ibulaciones, serán proporcionadas á mis flacas 
fuerzas.. .» 

De alabanza v conformidad: «Bendito seáis, pues, y glo-
rificado para s iempre en todo lo que de mí dispusiereis. . . 
L e j o s , pues , de mi corazón el pensamiento.. .» 

Verdaderamente hace exclamar que no hay en todo lo 
criado cosa más preciosa que el amor glorioso de los bien-
aventurados , y en la t ierra el amor atribulado de los 
justos . 

Prosperidad de los malos .—Hay que amargárse la , hay 
que persuadirles que son desdichados , desdichadísimos, que 
están enfermos , y enfermos de muerte e t e rna ; y á fe que lo 
consigue. En la pr imera par te allanó aquella dificultad t an 
sonada: ¿Por qué los buenos son a t r ibulados?; y en esta se-
gunda aquella o t ra : ¿Por qué son prosperados los impíos?— 
Ahí están las pruebas , ya concediendo, ya negando que 
sean felices; ahí está el paralelo entre el impío, al parecer 
dichoso, y el varón j u s t o , al parecer atr ibulado. ¡Qué paz 
y alegría goza éste en los mayores t raba jos ! ¡qué congojas 
aquél en medio de sus delei tes! El uno lleva un cielo es-
condido en el a lma ; el otro un infierno horroroso. Luego, 
aun en este mundo , más padecen los malos que los buenos; 
con que envía á sus oyentes , a lentados , si son jus tos ; ame-
drentados sa ludablemente , si pecadores. 



DISCURSO VEINTIOCHO 

D E L P E C A D O M O R T A L 

Quis ex so bis arguet me de peccato ? 

¿Quién de vosotros me convencer* de pe-
cado? 

(JOAN., VI« , 4$). 

E X O R D I O AB EXEMPLO 
con que despierta 
la aleñeido. 

ARDÍA eri t iempo de Carlos V I I , rey de F ranc i a , una 
guerra encarnizada en los campos de la Gascuña , entre 

franceses é ingleses; y como llevasen aquéllos la peor parte, 
enviaron á u n o de los más dist inguidos capi tanes á que so- Narración se... 
licitase del rey los socorros tan deseados, y de viva voz ex- ' " 
pusiese á su majes tad las necesidades del ejército, la ruina 
ó desmante lamiento de las p lazas , los riesgos de la comen-
zada empresa. Llegado el capi tán á la corte con gran cele-
ridad, encontró que estaba el rey holgando muy entreteni- p r ( l m i ¡ 6 d¡JI[ai. 
damente con los cortesanos y g randes , y así tuvo que e s p e - d t l p""' 
rar largo espacio para conseguir audiencia. Finalmente , 
recibióle su majes tad con notable cortesía , y tomándole de por enea.«,aei.™ 
la mano condújole por las estancias y salones de palacio, 
ocupados aquí con tableros y Juegos diferentes , allí con va-
riedad y muchedumbre de ins t rumentos músicos, y comen-,a¡,ini>nc-6n-
zó á depar t i r con él sobre las j u s t a s y ianzas que se preve-
nían en la corte para común regocijo y pasat iempo, sobre 
torneos , carreras y teat ros . Parado estuvo y silencioso lar-
go rato el discreto capitán á semejantes p lá t icas , hasta que, afiMsóü^re-
preguntándole el r ey , según cos tumbre , qué le parecía d e S ' " ™ d e ' 
aquellas fiestas y apara to que se apercibían para de allí á 

S É S E K I E S P A Ñ O L . — T . I I . 



poco, fo rzadoá r e s p o n d e r : «Paréceme , le dijo con semblan-
te como marav i l l ado , q u e no se hallará en el mundo quien 
ian regoc i jadamente s e es té a r ru inando como vuestra ma-

r<*diiiogismo. jestad». En tend ió el r e y la g rac ia , y , torciendo la conver-
sación , oyó d e s p a c i o é hízose cargo de los aprietos de su 
g e n t e , de las v e n t a j a s y progresos del enemigo, y al puntó 
dió orden cómo se p r o v e y e s e á todo según el caso y la ur-
gencia requerían. 

K ^ S f " ™ E s d e f e . m i s a m a d o s oyentes , que no hay pérdida nin-
fcuitó: g u n a d e e s t e m u n c ] 0 j n ¡ ¿ e f o r t a i e z a s , ni de ciudades, ni 

de reinos, comparab le con la pérdida del c r i s t iano, cuando 
por un pecado mor ta l p i e rde miserablemente en un instante 
la gracia de su Dios. Y con ser as í , como lo e s , ¡oh quién 
pudiera rodear las c a s a s y seguir los pasos de es tos infeli-

S t ¿ r a S : c e s ! V e r i a i s l o s a l m i s m o ' i empo sentados á unos cabe la 
dor«; m e s a de juego, á o t r o s diciendo chistes y donaires en la 

ter tul ia , á otros d a n z a n d o en el fes t ín , á otros riendo des-
compuestamente en e l lugar de las representaciones , sin 
más pensamiento q u e cómo pasarán tal noche en aquella 
ter tul ia ó ve l ada , y t a l día en el otro banquete ó pasa-
tiempo. 

epéáotit, y afee- ¿ E s pos ib le , ¡ oh ma laven tu rados pecadores! , que os 
toa de dolor, . , . , * ^ 

arruméis tan a l e g r e m e n t e y perdáis tan sin dolor cuanto 
tenéis que perder e n e s t e y en en el otro mundo? ¡ Ah! , si 
en este mismo t i e m p o , en que os divertís y regocijáis con 
tanta p a z , quisierais r e f l ex iona r un poco en la gravedad de 

por ereiimadón. vuestro estado y en lo t e r r i b l e de vuestra pérdida , no imita-
ríais á aquel mal a c o n s e j a d o príncipe: antes bien, ¿cuántas 
lágrimas de vues t ros o j o s , cuán amargos suspiros lanzaríais 
de vuestro q u e b r a n t a d o corazón! Arrojaríais despechados 
los ins t rumentos del j u e g o , huir íais de las ter tu l ias y re-

irnpreeadón ta- un iones , no pondr í a i s m á s el pie en los circos y teatros; 
mas, volviendo las e s p a l d a s al mundo y cerrando los ojos á 
sus vanidades , os e n t r a r í a i s en lo más apar tado de ca sa , y, 

»gradación. allí derribados d e l a n t e del divino aca t amien to , lloraríais y 
gemiríais y sol lozar ía is m u y en t rañab le y copiosamente has-

V Grabase ! a ta haber reivindicado v u e s t r a s pérdidas. Pero éstas no las 
tomuiikaSóita'veis.yasí tampoco os p e s a n ni l as t iman. ¿Por qué razón? 

Porque nunca pensá i s e n e l las ; porque nunca queréis que 

f-e os hable de el las; t an lejos estáis de buscar un amigo 
fiel y discreto que os avise, un sacerdote celoso que os re-
prenda , diciéndole: Quis ex vobis arguet me depeccalo ? ¿ Quién 
d e vosotros me convencerá de culpa? 

Pe rdonadme , con todo, mis amados oyentes , si , como 
el otro vasallo, os pido audfcncia , y 'os represento, á fuer de 
leal amigo, cuya felicidad consiste en vuestra felicidad, el 
e s t ado de vuestra conciencia. Si os pareciere , por ventura, 
<¡ue no va nada en ello, seguid holgando á vuestro p lacer , y 

porque señores sois y dueños de vuestras a lmas ; mas si co-
nociereis y reconociereis vuestra calamidad y perdición, os 
preguntaré entonces maravil lado: ¿Cómo es posible que 
exista en el mundo una cosa tan extraña y f recuente , por 
desgracia , cual es que un h o m b r e ose r e i r con conciencia r " 1 " ' " 0 6 " " 
d e p e c a d o m o r t a l ? 

PRIMERA P A R T E 

1 1 Pr imera aerie. 
Blases 01' SE 

Vuestras a l m a s , si por ventura no lo sabéis , an te s que 
o s atrevieseis á pecar mor ta lmente , tenían una dignidad al-
tísima , y tan excelsa y soberana, que no sólo erais amigos 
d e Dios , mas amigos queridísimos; ni amigos sólo, mas 
hijos suyos muy amados ; porque prohijándoos su divina 
Majestad V adoptándoos á la filiación sobrenatura l , os había *>»- ¡ 0 P«KS¡<-

' t ' . . . . . teis la filiación di-

subl imado j u n t a m e n t e á la participación de sus atributos>io«. 
por la g r ac i a , á la comunicación de sus prerrogat ivas , á lar?rinsip.neSraí« 
compañía de su re ino , á la herencia de sus tí tulos y bien- dad primera 
aven tu ranza ; en una palabra, conforme habla San Pedro de 

todos los jus tos , al consorcio de la natura leza divina: Di-
vniae consortes naturae P u e s de tan excelsa dignidad caís-
te i s por el pecado, ni y a D i o s os tiene por hijos suyos , ni 
por amigos , ni por siervos de su c a s a , más por ext raños y 
gente desconocida, como protesta c la ramente diciéndoos: 

1 2 P e t . , 1 , 4 . 



v la desventura No os conozco: Nescio vos ' ; y, desheredados y desechados 
Conclusión. por vuestro D i o s , ¿ tené is ca lma y vergüenza para reíros? 

E l infor tunado E s a ú , cuando se vió privado por su padre , 
•*mpiíDcacióua no m á s que del mayorazgo , cuyos derechos , con la hendi 

Esaü, | s a a C i p a S a b a n á J a c o b , sobresaltóle tal despecho, 
que de cora je rugía y se despedazaba , como un león h e r i d o 
súbi tamente de enherbolada flecha: Auiitis Esau sermoni-
bus patris, irrugiit clamóte .magno '*. Oyendo E s a ú las pa la -

iieraudosuperdí-brasde su padre , rugió con g randes alaridos. ¡Oh amadís i -
mos pecadores! , poco fuera que os hubiese despojado D i o s 
de los sagrados derechos de la p r imogeni tu ra , pues podría 
acaso tocaros o t ra inferior bendición que os consolase ert 
vuestro infor tunio : mas ¡oh dolor!, que has ta de la simple 

y autoridad: adopción de hi jos os ha en te ramen te privado. Conque ya 
no os resta m á s bendición que la terrible maldición que J e 
suc i i s to , j u e z , ha rá resonar en las orejas de todos los con-
denados. Si muriereis con el pecado , son pa labras del Ec le -
s iás t ico, vuestra herenc ia se rá la maldic ión: Si moriui fue-
ritis, in maUiictione eritpars veslra?. Y ¡vosotros, misera 

Conclusión. b les , no sólo no rugís de pena con el desheredado E s a ú , 
pero os holgáis y regocijáis con el favorecido Jacob! 

I I I 

¿ D e dónde nace t a n t a insensibil idad y desa t ino? ¿ N o sa-
ín-.- béis que no mora Dios en vues t ro corazón , ni vosotros v iv ís 

ya en el corazón de Dios? ¿ N o sabéis que es tán ro tas l a s 
amis tades y disuelta aquella maravi l losa comunicación de 

i ei recíprocos sent imientos que re inaba ent re ambos? No se m e 
esconde que por razón de su inmensidad asiste Dios á to-
d a s las cr ia turas y se de r rama todo por todas p a r t e s , m á s 
a n c h a m e n t e que la lumbre del sol : Totus ubique diffusus, 
como dice con no menos brevedad que gallardía el glorio-

i: so márt i r San Cipriano. Pero en el corazón del j u s to h a b i t a 
el Señor más s i n g u l a r m e n t e , y por manera muy m á s r e -
ga lada ; por donde , ni el ángel cuando se apareció á Ge -

M a t t b . , xxv , 12. — 2 G e n . , x x v » , 3 4 . — 3 Ece l i . , XLI, I 

d e ó n 1 , ni el arcángel cuando saludó á nues t ra Señora, 
acer ta ron á hacerles mayor honra que significarles cómo 
s u divina Ma je s t ad moraba en ellos: üomimis tecum 2 . ¿A 
qu ién empero de vosotros puede hacérsele con verdad ta l 
d i s t inc ión ? L e j o s es tá el Señor de los impíos : Longe est Do- j^J51*'0"1*1 

tninus ab impiis 3 , exc lama el Sabio en los Proverbios. Des-
v iado se ha de voso t ros , m á s apa r t ada y remotamente que 
e l nor te del sud y el or iente del ocaso, y an tes se a jun ta rán por símiles, 
en amigable compañía el gavilán y la tór to la , el lobo y el 
co rde ro , que en una a lma el pecado y Dios . Y sin Dios, 
¿ q u é alegr ía puede sent i r vuestro corazón? ¿ni qué sombra los¡ustostodcin 
de paz en tan to desolamiento? Presen te Dios en el a lma, 
¿ á qué no a r ros t ra rá el hombre con el mayor esfuerzo? 

Revolved las Esc r i t u r a s d iv inas , y hallaréis q u e , en vir-por autoridad 
tud de es ta suavís ima presencia , se a lentaban los varones 
s an tos que tenían p rendas de el la , y concebían esperanzas 
y pensamientos al t ís imos: Bgo tecum. Yo soy cont igo, dijo 
Dios á I saac , an imándole á no t emer las ce ladas de losj-repeticiónenf. 
filisteos 4 . Yo soy cont igo, dijo al pat r iarca J a c o b , cuando" 
quiso esforzarle á que volviese á su pat r ia 3 . Yo soy cont i -
g o , dijo á Moisés , al enviarle como l ibertador de Israel de 
la ignominiosa servidumbre del Eg ip to 6. Yo soy contigo, 
d i jo t ambién al capi tán J o s u é , para infundirle valor y que 
gu iase con acierto al pueblo escogido 7 . Yo soy contigo, dijo 
al profeta J e r e m í a s , para enfervorizar s u espíri tu y que pre-
d i case en t r e gen te pro terva su verdad s . 

Pero quien es tá desamparado de Dios ¿qué puede espe-rm.i»< m.°>, 
r a r? ¿adonde volverá los ojos? ¡ Ay de ellos cuando me apar - do lo pierden, 
te de ellos! Vae eis cuín recessero ab eis 9 , dice el mismo Se-
ñ o r por boca de su profeta. ¿ N o f u é lo mismo para Sansón 
perder á Dios y perder su fortaleza ? ¿ P a r a Manasés , perder J ^ t o o g T . 
á Dios y perder la l iber tad? ¿ P a r a Saú l , perder á Dios y 
perder el cetro y la corona? ¿ P a r a H e l í , perder á Dios y 
perder el sacerdocio? ¿ P a r a Osías , perder á Dios y perder 
j u n t a m e n t e la sa lud? ¿Pa ra Sa lomón, perder á Dios y per-

1 Jud ie . , v i , 1 2 . — 8 L u c . , 1, 2 8 . — s Prov. , x v , 29 . 
4 G e n . , xxv i , 2 4 . — 5 G e n . , x x x i , 3 . — 6 Exod . , 111, 12. 
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der las riquezas? ¿ P a r a el pueblo de I s rae l , perder á Dios 
y perder con él toda v e n t u r a y prosperidad? Pues este mis-
mo Dios, ¡oh p e c a d o r e s ! , pues este mismo Dios habéis per -

Coutíusióa. dido, y con todo v i v í s s in pena y sin la menor pesadumbre 
del mundo. 

A N - 3 . " PER* j y 

LOS MÍHltOS. 
Luego... llorad. 

Pero ¿sabéis q u é . p e r d i s t e i s , perdiéndole á él? Cosa cier-
ta es que, aun d e j a n d o apar te otras pérdidas las t imosís imas, 
perdisteis los m e r e c i m i e n t o s de la vida pasada ; por mane ra 
q u e , cuanto de b u e n o , de piadoso, de edificante hicisteis , 
c u a n t o atesorasteis t r a b a j o s a m e n t e , todo se cuenta por no 
hecho. Oid cómo su M a j e s t a d lo denuncia así por Ezequie l ; 
Si el jus to se a p a r t a r e de su jus t i c ia , y obrare la iniquidad, 
s iguiendo las a b o m i n a c i o n e s de los ma los , ¿acaso vivirá?. 

_ por divino res- N o , c r i s t ianos , no v i v i r á . Pues ; q u é será de él? No hab rá 
n m o m o . . ' 1 

más memoria , c o n t i n ú a el profe ta , de las just icias que h i zo 
y merecimientos q u e g r a n j e ó ; mas en las prevaricaciones 
con que él p revar icó , y en el pecado con que pecó, en és tos 
morirá l : Omnes justitiae ejus, quas fecerat,non recordabunlur. 
In praevaricalionc qua praevaricatus est, et in peccato suo quod 
peccavit. in ipsis morieiurs. ¡Oh qué protestación tan espan-
tosa , que hace t e m b l a r los corazones de piedra! Todas l a s 
buenas obras, dice D i o s , que anter iormente hubiereis he-

S P °S i ° i í r °m" c ' 1 0 ' a n d a n s e p u l t a d a s ¡oh pecadores! en tan profundo olvi-
do, que, si la m u e r t e e n esta hora os saltease y os a r rancase 
de este mundo , j a m á s por toda la eternidad gozar ía is del 
galardón de las p a s a d a s obras , mas siempre por toda la 
eternidad es tar ía is p a d e c i e n d o la pena y castigo del pecado 
presente. 

CONHRMACÍÓX ¿Quién nunca , m i s a m a d o s hermanos , creyera ser t a n t a 
traesorade un pe- la malicia y a s o l a m i e n t o de un pecado? Conque, si a lguno 

de vosotros hubiese , c o m o otro San to Domingo Loricato, 
a tormentado su c a r n e c o n asperísimo rigor y continua peni-

1 S i a v e r t e r l i s e j u s t u s a J11 s t i l l a s u a , e t f e c e r i l i n i q u i t a t e m s e c u n d u n » 

o m n e s a b o m i n a t i o n e s q u a s o p e r a t i s o l e t ¡ m p t u s ; n u n q u i d v i v e t ? 

- E z e c h . , x v r i l , 2 4 , 

tencia , y consumido su cuerpo con ayunos , y llagádole con 
cilicios, y desgarrádole con azotes , y despedazádole conpor enumeración 

. . , . , . de e s c l a r e c i d o s 

abrojos y cadenas , si es te penitentísimo varón muriese ano mérito., 
ra de repente en pecado, ¿no le sirvieran de nada tan es-
pantosas austeridades? De n a d a . Conque , si alguno de mis 
oyentes has ta aquí hubiese, á imitación de Santa Melania santo DominSo, 
romana , distribuido su hac ienda entre los pobres, y vestido 
desnudos, y rescatado esclavos, y sus tentado huérfanos , y santa Melania, 
asistido á enfermos, y d e r r a m a d o por Cristo todas sus ri-
quezas, si es te misericordiosísimo varón muriese ahora de 
repente en algún pecado, ¿ no le sirvieran de nada tant ís imas 
l imosnas? D e n a d a . Y si hubieseis convertido á la fe cató- San Javier, 
lica más pueblos y naciones que un Javier , y escrito en de-
fensa de la religión más volúmenes que un T o m á s de Aqui- santo Tomás, 
no , y ar ros t rado por la Iglesia más odios y enemistades que 
un T o m á s , obispo de Cantorbery, y sufrido por Cristo más 
tormentos que un Clemente de Ancira ; si hubieseis sobre- san clemente, 
pujado á un San Alejo en el menosprecio del mundo , á un san Alejo, 
Francisco de Asís en el rigor de la pobreza y desnudez; si 
hubiéra is imitado en el claustro de las sagradas religiones 
á los sant ís imos monjes del monaster io Lir inense , y en los "••»ni", 
ye rmos y cavernas á los anacoretas de la Tebaida y de la 
Ni t r i a , y sobre columnas apar tadas á los portentosos Estili-
tas del or iente , y ahora de improviso tuvieseis la desgracia ermitaños, 
de morir en pecado , ¿nada os aprovecharían t an tas obras 
v i r tuosas , n a d a tantos merecimientos acaudalados, nada 
tan sublime y excelsa sant idad? N a d a , hermanos míos, ab- afectos de dolor y 
solutamente nada , ¿por qué me obligáis á repetirlo? Todas S S ' , * 0 1 ^ ' ' 
las obras buenas que ejerci tó , cuanto hizo, cuanto padeció, 
cuanto al legó, todo será olvidado para s iempre: Omnes ju-
stitiae ejus, quas Jecerat, non recordabuntur. ¡Oh pérdida! ¡oh 
desventura! ¡oh miseria d igna de llorarse con lágrimas de 
sangre! Y vosotros, sin embargo de t an t a ruina y tan las-polisíndeton 
t imosa quiebra , ¿ tenéis pecho y valor para reír y para hol-
gar y para entonar cantares de vic tor ia , como se regocijan 
los vencedores al repart i r de los despojos? Sicut cxullant y ¿'i 
Víctores, capta praeda, quando diviiunt spolia1. 

1 I s „ IX, 3 . 



Conclusión por S é , mis a m a d o s ayen t e s , que no habé is j a m á s a l legado 
repeticiones, , , , , . . 

t a n t o cauda l de merec imientos como los san tos arr iba di-
chos ; mas , t odav ía , t a n t o s ayunos como habé is ayunado en 
vues t ra v ida , t a n t a s l imosnas r epa r t i da s , t an tos sermones 
oídos, t a n t a s c o r o n a s y rosarios rezados, t a n t a s confesiones, 
t a n t a s comun iones , t a n t a s pen i t enc ia s , t a n t a s misas , ¿dón-
de es tán ahora? ¿qué se han hecho? N u n c a j a m á s ¡oh mi-
serabi l ís imos pecado re s ! , n u n c a j a m á s habrá memor ia de 

yayesdeíoiory el los en el aca t amien to de Dios. ¿Y no l loráis? ¿y no os 
nrrc^nnoicnto. deshacéis en l lanto? ¿y no p ro r rumpís en a y e s de dolor? ¿y 

no es ta l la vues t ro pecho de puro quebran to y p e s a d u m b r e ? 
¿y no henchís los aires de sollozos y bramidos congojosos? 

Arg.4.°As!PI.t- V 
MCACnis I.» por 
semejanza!: 

Si un pobre labrador hubiese p lantado con g randes fati-
gas y no pequeña costa muchos y ricos árboles en las po-
sesiones he redadas de su buen p a d r e , de f r u t a s t a n exqui-

J ' e | i ^ 3 s i t a s ' t a n v a r i a s ' t a n p r e c i o s a s y r ega l adas , que mejores no 
huerto, se vieron en los j a rd ines de los reyes más opu len tos , y cuan -

do estuviesen c a r g a d o s , y ya los f ru tos bien sazonados y 
m a d u r o s , á deshora de la noche se levantase u n a r epen t ina 

(eapollción tempes tad que lo a r ro ja se todo por t i e r r a , y m a l t r a t a s e y 
destruyese en un p u n t o , ¿qué sen t imien to no tendr ía el in-
feliz, cuando á la m a d r u g a d a en t r a se en su huer to y con-
templase a tón i to el e s t r ago? ¡ O h qué lágr imas! ¡qué de 
aull idos lanzaría con la fue rza del dolor! Ve rdade ramen te 
parecer ía loco y hombre desa t en t ado . Pues ¿qué t iene que 
ve r es te daño mezquino con el a so lamien to causado en vues-
t ra a l m a po r el pecado? Porque , n o so lamente os ha arre-

)• aplicación O b a t a d o f r u t o s m á s peregr inos y sabrosos al divino pa ladar , 
cuando e s t a b a n ya maduros y en sazón , mas f u é tan furio-
so el vendava l , que dió en t ierra con los mi smos árboles , 
a r rancándolos de c u a j o : Eradicans geni minacomo dice el 
san to J o b ; es to e s , desa r ra igando del corazón los háb i t o s 
infusos de las v i r tudes c r i s t i anas , por m a n e r a que en el de-

J o b , XXX!, 12. 

plorable e s t ado en que vivís es imposible que deis n ingún 
f ru to apacible á los divinos o jos y merecedor de vida e ter -
n a . Se h a secado la ra íz de e l los , dice el mismo Dios por 
boca de O s e a s , la raíz de ellos se h a s ecado ; y ¿qué ha de por autoridad; 
r e su l t a r ? Que no produci rán ya n ingún f r u t o de bendición: 
Radix eorum exsiccata est: fructum nequaquam facienl!. 

E s t a ruina y exterminio quer ía s ignif icar el E s p í r i t u ! e i K , s 

S a n t o al compara r el a lma del m a l a v e n t u r a d o pecador , ya b a l ; c s ' 
con u n a viña descepada y des t ru ida por la furia de feroces 
j aba l í e s , como lo lloró David en el s a l m o se ten ta y nueve; 
ya con una casa robada y s a q u e a d a po r la codicia de bá r - , , de ladrones: 
ba ros ladrones que de noche la s a l t e a ron , como en el capí-
tu lo cua ren ta y nueve a m a r g a m e n t e lo deplora J e r emías ; 
ya con una c iudad en t r ada á saco por el fu ro r de insolente 
y desenf renada so ldadesca , como en el capí tu lo décimo-ya de un ejercito 

extermiuadoi. 

quin to lo l a m e n t a b a J o b . Y ¿vosotros podé i s , no obs tante , 
reir en t an t a deso lac ión? ¿ P a r a cuándo reservá is las lágri-
m a s , si con o jos en ju to s podéis con t emp la r vues t r a a lma , conclusión de 
d e s t r u i d a , robada y asolada por el mons t ruo del pecado? 

V I 
AMPI.lP!CACl{>5i 

2.' Coi compara-
ción de roenos i 

D e los jud íos refiere San Je rón imo 2 q u e , después demás 
perdida su h e r m o s a J e rusa l én y ocupada ya de los roma-
n o s , sus conqu i s t adores , sol ían de diversos países comarca-
nos c o n g r e g a r s e un d ía de t e rminado del año á l lorar j u n t o s 
t a n l amentab le pérdida con ce remonias y demost rac iones 
las más ex t r añas que j a m á s usó g e n t e desgrac iada . Oidlo, uarració-
os ruego , que es c ie r t amente la his tor ia m á s t r i s te delÍ¿fdís¿enluto! 
mundo . 

Es tába le s s e v e r a m e n t e prohibido á los j ud íos , cuando 
aun vivía San J e r ó n i m o , poner el pie en el recinto de Je -
r u s a l é n , excepto en el d í a d e l l l an to , que así l l amaban el 
aniversar io fúnebre de aquel la j o r n a d a desa s t ro sa , en la 
c u a l , inundando las legiones r o m a n a s la c iudad , y corrién- P-,r 

' antecedentes hia-
dola á bande ra d e s p l e g a d a , y desenvainados los a c e r o s , « r a » : 

' Os . , IX, 1 6 . - ' In Soph , c r . 



acarrearon sobre ella l a t remenda catástrofe. Pero ni si-
quiera en aquel día podían l ibremente entrar en la ciudad 
amada para sus l amentac iones , sin pagar an te s una gruesa 
suma. Vierais á aquellos infelices no perdonar al dinero ni 

dráosi». á la plata por lograr la d i cha de llorar á su placer, dispo-
niendo maravi l losamente la divina justicia que viniesen á 
comprar las lágrimas p r o p i a s los que osaron comprar la 
sangre de un Dios 

Descripción & Llegado, pues , el p re f i j ado d í a , juntábanse de todas par-

posis lastimeras 

tes aquellas gentes d e s v e n t u r a d a s en grandes bandadas y 
descompuestos pelotones: hombres y mujeres , v i u d a s y d o n -
cellas, niños y viejos, comparec í an todos vestidos de luto, 
destrenzado el cabello, l a cabeza desgreñada, polvorientos, 

de los judíos, los ojos b a j o s , el s e m b l a n t e fúnebre , melancól ico, silencio-
so, en cuanto daban l u g a r los sollozos que se ar rancaban, 
sin querer, de su opr imido corazón; mostrando manifiesta 
mente es tampada en el t r a j e , en el rostro, en todo el conti-

S $ ¿ 5 ¡ " * J e nente y ademanes la ira de l Altísimo. Al tocar las puer tas 
de la c iudad, reuníanse l o s tr istes desterrados , y rompien-
do á una en a m a r g u í s i m o l lanto , y golpeándose unos los 
pechos , ot ros mesándose la cabellera, y otros también dán-
dose de bofetadas en el r o s t r o , hacían su entrada en la lú-
gubre Sión. A la vista de s u s ca l les , á la presencia de aque-

en las eslíes, Has c a s a s , muy o t r a s y t r o c a d a s de lo que eran cuando las 
habitaron sus pad re s , r e n o v a b a n con más vehemencia los 
sollozos, y luego, con ce remonia por un lado supersticiosa, 
por otro desgar radora , i b a n en derechura aquellos misera-
bles en busca de su a n t i g u o templo , constándoles que el 

MavieMidtem-tal templo no existía y a ; y como no lo encontrasen, no se 
daban paz los infel ices, s ino que , corriendo desat inada-
mente de barrio en barrio y de plaza en p l a z a , vociferaban 
dando unos como au l l idos last imeros y llorando sobre las 

de las ruinas, cenizas del San tua r io , s o b r e el Sancta Sanctorum destruido, 
sobre las torres d e s p l o m a d a s , sobre los gazolilacios ya des-
hechos , sobre los pór t icos der ru idos , ora montón de escom-
bros lo que fuera un t i e m p o la maravilla del mundo. A tan 

E t ut eis suae fíete l iceret ru inam civl ta t i s , pretio r ed imun t , ut qui 

quondam etnerant sangu inem C h r i s t i , eman t nunc lacrymaa suas . 

profunda tr is teza se acrecentaba el horror y melancolía que 
der ramaban en el ánimo los ins t rumentos músicos, que de Efectosdcia 
cuando en cuando respondían lúgubremente á sus gritos y 
lamentaciones. 

Porque no fal taban en t an ta solemnidad la majestuosa 
t rompa y la c í t a ra , su compañera , mas no festivas como en ^ dtsra trocada 
otro t iempo, sino destempladas y roncas , para que se ve r i - ' 0 1 " 0 ' 
ficase, como notó el mismo S a n t o , que las cí taras se t ro-
carían en lu to , y en duelo los c ímbalos , y las voces de jú-
bilo en plañidos y voces de dolor: Et vox solemnitatis versa 
esi in planctum. Así l loraban los desgraciados con incansa-
ble l lanto muchas horas , cercados por doquiera de gente de 
a r m a s concentrada en Jcrusalén para asegurar la ciudad de oaaiaa tac-
cualquier tumul to ó alboroto, ya de los extranjeros y t an-" 1 , 

tos advenedizos , ya de los naturales del país. Finalmente , 
forzados á par t i r se , no sabían los pobrecitos arrancarse de 
aquellos lugares venerandos , y suplicaban muy humildes y 
encarecidamente á los soldados que por misericordia les 
dejasen un poco más para llorar y desahogar SU Sentimien- el precio de una 
to ; pero ellos, t an sordos á las súplicas como codiciosos de" 3 ' "" 1 

gananc i a : Si queréis llorar m á s , pagad también m á s , les 
respondían. ¿ L o creeríais? A t rueque de recabar tal dicha, 
muchos se acomodaban á es te par t ido; y , aunque pobres ó por visión, 
avar ientos , echaban mano de la bolsa para rescatar con di-
nero u n a s lagrimas más , no har tándose de ellas su amarga-
do corazón. Aún está el l lanto en las meji l las , prosigue el 
San to ; aún están cárdenos los brazos y desgreñados los ca-
bellos, y los soldados exigen una paga para permitirles llo-
rar un poco m á s : Adhiic fietus in genis, et lívida brachia, etaíaionismo tácito 
sparsi crines, et miles ¡nercedem postulat, ut illis jiere plus li-
ceat. Inhumanidad ex t raña , espectáculo horroroso, que hizo 
tanta mella en el corazón de San Jerónimo, que no dudó 
comparar al día de l l lanto el postrero del universal juicio; 
y así concluye con este terrible epifonema: Y ¿habrá quien 
ponga en d u d a , viendo es te espectáculo, el día de la tribu-
lación y de la angust ia , el día de la calamidad y la mise-
ria, el día de las tinieblas y la obscuridad, el día de la SOm- y comparación hi-
bra y del torbellino, el día de la t rompeta y del sonido? ££perbo , , ca-
dubitat aliquis, cuín haec videat, de die tribulationis et angu-



stiae, de die calamitatis el miserias, de die tenebrarum et cali-
ginis, de die nebulae et turbinis, de die tubae et clangoris? 

Aptocfes/w- ¡ Ah he rmanos míos en nues t ro Señor Jesucr is to! , venid 
acá y dec idme : ¿ P o r q u é he descrito tan minuciosamente 
este suceso , sino para en a lguna m a n e r a conmoveros con el 
pa rangón? ¡Gran cosa! Por la pérdida de un templo terre-
nal sent ían los judíps tan incomparable pena , que se tenían 

i.1 pana. por dichosos de poder comprar á peso de oro t iempo de llo-
ra r l a ; y no dudaban de a r ros t ra r en t a n supers t ic iosa cere-
monia los insul tos de sus enemigos , la mofa de la soldades-
ca , las r isas y baldones del populacho , que concurría á bur-
larse de las lágr imas de un pueblo siempre lamentab le y 

j - ' - ' t í B f t ? ' j a m a s l a m e n t a d o ni compadecido. ¿Y vosotros , sabiendo que 
yo> inscaaibiii. habéis perdido , no ya el t emplo de Dios , sino lo que es más 

deplorable , a l Dios del t emplo , tomáis tan cor ta p e n a , que, 
aun provocados cont inuamente á llorar y gemir tan grande 
r u i n a , a tendéis sólo á reir y solazaros? ¿Cuándo j a m á s re-
cogisteis vues t ros der ramados pensamientos , cuándo en-
trasteis den t ro de vuestro co razón , buscando solícitos y pre-

por co«.rap«¡- gun tando congojosos: dónde es tá mi Dios? ¿ C u á n d o ni una 
sola vez os afligisteis ni l lorasteis á tal pensamiento? P á -

cictrosacióa, sanse los d í a s , t ranscurren los meses , torna el aniversario 
fúnebre de vues t r a desolación, os acordáis de ello en vues-

gradación, t ro inter ior y os dec ís : Hoy precisamente se cumple un año 
que me vengué de mi rival, que mancillé tal cas t idad , que 
satisfice á mis an to jos : los predicadores os exhor t an , los 
confesores os esperan para llorar amargamen te tan gran 

ar.ütcík. desastre j u n t o con vosot ros ; y vosotros , m á s obstinados, 
porfiáis en reir, y no sólo no pedís que os dejen l lorar ; mas , 
aun rogados é impor tunados , negáis una l ág r ima á vuestro 

di¿do°r°¿brept;¡ pudiera yo con mi espíri tu pene t ra r en vues-

tcmpioespiritual, tros corazones pa ra soltar allí la rienda á mi quebran to! 

i Oh cuán inconsolable y sobresal tado c l a m a r í a : ¿Dónde 
está tu Dios? Ubi est Deus tuus? ¿Dónde es tá el lucido es-
cuadrón de las vir tudes que fortalecían y he rmoseaban es te 
t emplo? ¿dónde las r iquezas y tesoros inmensos de mere -
c imientos? ¿dónde aquella abundancia de copiosas grac ias 

por honda ptoso- y dones del Espí r i tu Santo que aquí tenía su morada? ¡Ah 
ladrones in fe rna les , bien se conoce quién ha en t rado aquí 

y saqueado con inaudi ta saña este pobre corazón! E c h ó 
mano el enemigo á todo lo más codiciado y deseable que 
en él h a b í a : Manum suam misit hostis ad omnia desiderabilia 
ejus 1 . Cuan to de h e r m o s o , cuan to de precioso había en el raínadelaimapor 
a l m a , todo lo robó. ¡Apagada está la ca r idad , medio muer t a """""K'""" 
la f e , mus t ia y desmayada la e s p e r a n z a , obscurecida la pru-
dencia , debil i tada la for ta leza, por t ie r ra la t e m p l a n z a , ven . y alegoría, 
dida y a u n degollada la jus t i c ia , y, lo que r e sume todos los 
males , perdido D i o s ! 

V I I Segunda ser ie . 
MALES Q U I ACA-

¡Dios perd ido! ¡oh felices pecadores , si en es to se rema 
tasen vues t r a s desd ichas ! Pe ro el mayor infortunio vuestro, 
en mi sent i r , no es habe r perdido la amis tad de D i o s , sino 
haber incurr ido , pecando , en su terrible indignación. Y, Are.0.»incvmis 
teniendo á Dios por enemigo , ¿os toma gana de reir , des-oí-.Í>a Luego.. 
venturados? D e s v e n t u r a d o s , ¿cómo no t emblá i s , ten iendo 
á Dios por enemigo? Un caballero r o m a n o , de cuya causa 
debía conocerse en el S e n a d o , como en tend iese que Marco 
Tul io Cicerón, orador á l a s azón seña lad ís imo, tomaba por por ejemplo de 
su cuenta comba t i r l o , d e s m a j ó y vino á tal caimiento de 
esp í r i tu , que de desesperación se dió la muer te . Y á vos-
otros ¿nada os impor ta tener á Dios en contra vues t r a , en 
aquel plei to formidable donde se ventila la for tuna de vues-
t ra a l m a , y de si habé i s de gozar e te rnamente en compañía a m¡,>. 
de los ánge les , ó a rde r y despedazaros e t e rnamen te con los 
condenados? 

Pero har to decidido es tá ¡oh pecadores sin ven tu ra ! y fi£a«por 
declarado vues t ro pleito. Desde el momento en que pecas- 'den-
t é i s , se fu lminó contra vosotros la horrible sentencia d e ' " c " 
e terna condenación. Ya el infierno t iene ab ie r tas sus fau-
ces pa ra t r aga ros : Dilatavit infernus animam suam--, ya 
los verdugos os esperan impacien tes ; ya os aguardan sus 
fuegos t r agadores ; ya sus fur ias y d ragones , que sor. los 
demonios , es tán apare jados y con las bocas abier tas p a r a p 0 , tipotipo-
haceros pedazos , en el p u n t o que os resbale el único pie 

1 T h r . , 1 , 1 0 . — ! I s a i . , v , 1 4 . 



que os q u e d a aún en la oril la del infernal d e r r u m b a d e r o . Y 
vosot ros , pues tos á la orilla de esos precipicios in fe rna les , 
¿osáis reir y j u g a r y sa l t a r a l e g r e m e n t e ? ¡Oh gen t e s sin 

cu»««™!«por s e s 0• ¡oh ciegos y embaucados h o m b r e s ! ¿quién os t i ene 
Snfdoío i '*" de la m a n o ? ¿quién os da segur idad? ¿quién a l i en ta vues t r a 
transición. conf ianza en t a n t o riesgo? ¿ O podéis acaso p r e c a v e r o s por 

vosotros mismos? 
* 

V I I I 
Lss CRtATVFAS 

iloSd' L°es<l " E s t o es lo que sobrepuja todo m a l , y agrava vues t r a des-
d i cha , ¡oh amadís imos pecadores ! , q u e , hab iéndoos ene-
mis tado con el Cr iador , todas las c r i a t u r a s se h a n t rocado 
en enemigos vues t ros ; y a s í , ¿ q u é maravi l la si a l g u n a de 
e l l as , en vez de sos teneros en la fa ta l p e n d i e n t e , os ayuda 

enoiu ' . i .v í?" 4 despeñaros? S a b i a m e n t e n o t ó el b ienaven tu rado San 
Hacedor y Señor, Agust ín q u e , cuando un siervo u l t r a j a á su señor , por el 

mismo caso i r r i ta con t ra si á todos los consiervos y familia 
por autoridad del ofendido a m o . «SI un c r i ado , d i c e , se desvía de la amis-

tad de su señor , no so l amen te e n o j a á su señor , pero aca-
rrea sobre s í m u y j u s t a m e n t e la indignación de toda su 
casa y s e r v i d u m b r e » D e aqu í q u e , cuando aquel villano 

i á S S á í S d e Semeí in ju r iaba desde lejos ai r ey D a v i d , diciéndole mil 
ba ldones y a r r o j á n d o l e p i e d r a s , luego al p u n t o los cortesa-
nos se ofrecieron á porf ía á vengar el u l t r a je de su rey, y á 
cor ta r de un t a j o la cabeza del i n s o l e n t e : Vadam et amputa-
bo capul ejus 2 . Yo iré, decía cada cua l , y le c o r t a r é la cabeza . 

Aplicación de di Pues ¿qu ién ignora que todas l a s c r ia tu ras de e s t e mun-
por ilustro proso- , , . , . , , . . . . 

ropeya. d o , las rac iona les y sin r a z ó n , las v ivientes y n o vivientes, 
las sensibles é insens ib les , t o d a s son min i s t ros de Dios y 
domést icos de la g ran famil ia del s u m o H a c e d o r ? Y por 
e s to , con t inúa el S a n t o , todas d e s e a n , en la manera que 
p u e d e n , t o m a r v e n g a n z a del de sa lmado pecador. Yo iré, 
g r i t a la t ier ra , y le t r a g a r é en mi seno . Yo iré, g r i t a el agua , 
y le sumi ré en mis ab i smos . Yo i r é , g r i t a el aire, y le derri-

1 Si servus cu jusquam a Domino s u o r e c e d a t , non solum Dominum 

ipsom exacerba! . sed ct to tam e j u s famíl iam just iss ime irr i ts t . De ¿ilig. Deo. 
5 z Reg., x v i , 9. 

baré con el ímpe tu de mis vendavales . Yo i ré , gr i ta el fue-
go , y le a b r a s a r é con mis a rdores . Y con es tos aceros y an-
sias de servir á su Señor se ofrecen t o d a s las nubes y t em- y repetición eufá-
p e s t a d e s , todos los vientos y to rbe l l inos , todos ios venenos 
y ponzoñas , todas las fieras y toda la braveza del mundo , 
g r i tando á u n a voz : D é j a m e á m í , y yo t e venga ré : Ego va-
dam, tí amputaba capul ejus. 

Ni toméis es tas p a l a b r a s en son de encarec imiento ó me- confirmación« 
t á f o r a , s ino como verdad m u y l lana. P o r q u e ello es c ier to ,™"" ' 
oventes m í o s , que más poder t iene la c r ia tu ra para d a ñ a r al 
ma lo , que á los j u s t o s é inocen tes ; ni t ampoco ignoráis que 
m i e n t r a s el h o m b r e se conservó en el e s t ado de jus t i c ia ori-
g i n a l , n i n g u n a c r i a tu r a osó las t imar le en lo m á s mínimo, 
c o m o que ten ía señor ío sobre t o d a s e l las . E n consecuencia ia8 criaturas an-
de esto , j uzgó San Ambrosio que no ten ían an t e s del peca-
do ni las rosas e sp inas , ni ponzoña la c i cu ta , ni veneno las 
serp ientes . D e donde vino á decir Procopio 1 que la causa 
po r que el demonio t o m ó seme janza de serpiente , f u é ser ésta 
en tonces por su a s tuc i a y del icadeza el an ima l m á s domés-
tico y acar ic iado de la m u j e r , con que pudo engaña r l a más 
fác i lmente el enemigo del h o m b r e . M a s luego que se rebeló 
contra D i o s , t o d a s las c r i a tu ra s se a rmaron contra él y se 
apercibieron á l a v e n g a n z a de su común Señor : Armatae suntua criaturas des-
in ultionem. Si á a l g u n o , p u e s , han de d a ñ a r , es consiguicn-P J C S r <"a°' 
t e , dice el E c l e s i á s t i c o , que dañen m á s de ordinario á los 
impíos que á los j u s t o s . I .os d ien tes de las bes t ias y los es-
corpiones y las s e rp i en t e s y los basiliscos son p a r a ex ter -
minio de los m a l o s : Bestiarum denles, et scorpii, el serpentes, rebeladas contra 

. , . . . • • • » • < > c ' hombre. 

et rompkaea vineltcans tn extcrmimum impíos ¿. 
¿Qué ser ía de vosotros ¡oh pecadores! , si en el las t imoso Amplificación 

e s t ado en que a h o r a v iv ís , r emord iéndoos la conciencia de 
n o h a b e r res t i tu ido aquel h u r t o , ni r epa rado aquel la f a m a , 
ni dado paz á aquel enemigo , de puro rencor y desabr imien-
to que tené i s ; que s e r í a , t o r n o á decir, si a l g u n a de e s t a s , ^ „ „ s a„ 
c r ia tu ras a lcanzase de Dios l icencia para acecharos ca l l ada- m° ! c r e c" : n l c ' 
m e n t e ó combat i r de f r en t e vues t r a vida? ¿ Q u é ser ía si un 
a n i m a l e j o ponzoñoso os mord ie ra sin que lo echaseis de ver? 

1 In cap. 2 G e n . — 1 Eccli., x x x i x , 3 6 . 



« . ¿ Q u é sería si os anegaseis en las co r r i en t e s de un r ío? ¿ Q u é 
" sería si os part iera de repente un r ayo? ¿ Q u é , si os vierais 

sepul tados debajo de las ru inas? ¿ N o queda r í a i s perdidos 
para s iempre y condenada vues t r a a l m a en los infiernos? 
¿ C ó m o , p u e s , pregunto , os t oma g a n a de reir en t an to 

3 r i e sgo? ¿Qué deleite puede haber , os d i r é con San J u a n 
Cr i sòs tomo, donde reina el miedo , d o n d e domina el sobre-
sa l to , donde amenaza el pel igro y la con t i ngenc i a y la ex-
pectación de tan tos males , y los t r i b u n a l e s sin apelación, 

dei y tes acusaciones r igurosas ; donde v ib ra la ira del j u e z , y 
luce la cuchi l la , y levanta su b razo el v e r d u g o , y se abre 'e l 
b á r a t r o , y suenan las cadenas que y a os a r r a s t r a n ? 1 

I X 
RemiAClÓK v — 
P e r o valdráume 

"" S ° ' < C o n f i á i s , por ven tura , en los Á n g e l e s de la g u a r d a que 
os defiendan en t an to pel igro? Pero si b i e n ellos protegen 
y a m p a r a n á los j u s t o s , y velan c o n t i n u a m e n t e en su ayu-

Re>. A IOJ j u s - d a ' y v a n y v i e n e n >' s e s u J e t a n g u s t o s o s á toda s u e r t e ' d e 
^ S S , r í S e r v l d u m b r e ' P ° r h u m i , d e 1 u e s e a - s i n d e s d e ñ a r s e de ello, 

como hicieron con San Aure l io , á q u i e n a y u d a b a n á com-
poner el aposento ; con S a n t a Cr i s t ina , á q u i e n curaban las 
l l agas ; con San Antonio, á quien t r a í a n y l levaban car tas ; 
con San Isidro labrador, al cual c o n d u c í a n los bueyes y 

g r i t ó n b ¡ * . g u i a b a n el a rado; con San Bas í l ides , á q u i e n gobernaban 
la barca como expertos mar inos ; con S a n t a L a n d r a d a , á la 
c u a l , como ella se abriese la s e p u l t u r a , e l l o s hac ían de en-
t e r radores ; y, por evitar p ro l i j idad , con S a n Vandregís i lo , 
qu ien , l impiando las cazcarr ias del v e s t i d o , le servían el los 
de humi ldes y solícitos cr iados ; m a s r e c i b e n g ran pesa-
dumbre en pres ta r el menor servicio á l o s enemigos de su 

Mas no á Inscomún Señor . Porque , mirándolos como t a l e s y hechos cue-
poeado.es: y a s d ( , l a d r o n ( ¡ S j £ c o n q u ¿ ^ ^ h a n ¿ e a c e r c á r s e l e s p ¿ c o n 

1 Q u a e e n i m p o t e s t iUis e s se v o l u p t a s u b i m e t u s , u b i d i s c r i m e n , u b i t a n -

l o r u m m a l o r u m e x p e c t a t i o , ubi t r i b u n a l i a , u b i a c c u s a t i o n e s , ubi j u d i é i s i r a , 

ubi g l a d i u s e l c a r n i f e x , ubi b a r a t h r u m , a c d e p o r t a d o ? H o r n , s u p e r M u d 

E l e v a t u m e s t c o r O z i a e . T o m . I . 

qué a fec to ni vo lun tad servir les en n a d a , ni aun acompa-
ñar los en la peregr inación de esta v ida? 

N o quiero decir que los b ienaven turados espír i tus , depu- ¡{Jg?44" ,e0-
t ados por Dios á vues t r a g u a r d a , os desamparen por com-
pleto m i e n t r a s es tá i s en pecado . S iguen en vues t r a compa-
ñía , c a m i n a n á vues t ro lado adonde quiera que os dirigís; 
no se desvían de voso t ros , y van aun á aquel las casas de 
j u e g o s tan d i so lu tas , á aquel las reun iones tan m u n d a n a s / " 
á aque l lo s lugares de vanidad y desenf reno; m a s ¿cómo 
que ré i s que v a y a n ? ¿con qué sen t imien to os han de acom-
p a ñ a r ? F i g ú r a s e m e , m i s amados pecadores , que los estoy 
viendo a l l í , f ue ra de la es tanc ia ó c a s a , mi rándoos con lás-¿ :-«pot¡posia. 
t i m a y l lorando a m a r g a m e n t e ; y c u a n t o m á s os reís y sol-
t á i s la r i enda al deleite y vana a legr ía , más l loran ellos y 
se deshacen en l lanto . Veis aqu í q u e , mi rándoos de fue ra , 
c l amarán (son las prec isas pa l ab ra s de I sa í a s ) y l lorarán 
a m a r g a m e n t e los ángeles de p a z : Ecce videntes, clamabunt 
foris, angelí pacis amare Jlebmit ¿ C ó m o p r e s u m í s , pues , encuenda 
que se in teresen en vues t ro favor é in t e rpongan su poder y 
va l imien to po r los mi smos que as í los afligen? Y si os a b a n -
donan los san tos ánge l e s , á qu ienes i ncumbe pr inc ipa lmen-
t e vues t r a g u a r d a , ¿quién os sacará de tan tos lazos? ¿quién 
os l ibrará de t a n t o s pel igros t empora l e s y e te rnos que po r 
t o d a s p a r t e s os rodean? ¿Adonde irá la nave sin piloto en-
t r e b ravas t e m p e s t a d e s ? ¿Adonde el car ro sin conductor,E Or .¡™ie< »n-
el ciego s in g u í a , la oveja s in pas tor , el n iño p e q u c ñ u e l o , 8 ' 0 b , t e 

solo y d e s a m p a r a d o , en t re fieras y sa l teadores? T a l , pues , 
dice el g r a n Basi l io , será á la l a rga el paradero de aquel los 
que , habiendo d isgus tado al ánge l de su g u a r d a , ó lo a r r o ? autoridad, 
j a ron de s í c o m p l e t a m e n t e , ó cuando menos lo a le ja ron con 
s u s i n g r a t i t u d e s y desvíos. Longe a peccatoribus salas 2. 

X -«s-5° „. 
REFUTACIÓN \ ' ) 

Acudiré á la ora-
_ T , ción. 

INo os va l a r a en esos t r ances peligrosos acudir á la ora-
c ión , común refugio de todos los a t r ibu lados ; porque ¿no 

1 I s . , XXXIII, •].—• P s . e x v i n , 1 5 5 . 
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sabéis que es tal vuestro estado miserable que, por mucho 
será « q u e roguéis, no seréis oídos en el divino acatamiento? ES-

TOO, „o « > F ¡ S C U C H A D c 6 m o os lo denuncia ya su Majestad en el primer 
capítulo de Isa ías : Cuando multiplicareis vuestra oración, 

por autoridad, no o s o i r é : Cum mtdtiplicavcritis orationem, non exaudiam 
¡Oh , y qué bien y cuán á s u costa lo experimentó el mal-

vado Antíoco, el cual , postrado de terrible enfermedad, re-
currió al cielo con gran fervor y p ron t i tud ! Mas en balde; 
rogaba el malaventurado á nuestro Señor, de quien no había 

y ejemplo del t.- de a lcanzar misericordia: Orabat scelcslus Dominum, a quo 
Xntioco, uon mel „¡iseriartiiam consecuíitrus '2. Pues to que en un solo 

caso es oída infaliblemente la oración del pecador , á saber, 
cuando pide de veras perdón de sus pecados. En los demás, 

que oraba para a¡ nuestro Señor no suele de ordinario dar oídos, si no es por 
eaa2ariasalud. v e n t u r a p a r a s u m a y 0 r desgracia ; y a s í , como advierte el 

eximio doctor Francisco Suárez , no hubo misericordia para 
Antíoco, porque no pedía la remisión de sus cu lpas , sino 
el recobro de su sa lud. Conque, si vuestras oraciones más 
fervorosas y ent rañables no suben al cielo mient ras vivís 

Contra.v«a>-en pecado; s i , por el contrar io , son abominables , son exe-
crandas , según la espantosa sentencia del Espír i tu Santo en 
los Proverb ios : Quien desvía sus oídos p a i a no entender los 
mandamientos , su oración será mald i t a : Qui declinat ames 
srns ne audiat legan, oralio ejus erit execrabilis 3 , ¿qué estado 

sino abomioai . más infeliz que el vues t ro puede imaginarse? ¿Adonde vol-
veréis los o jos para hallar socorro en vues t ras necesida-
des , esfuerzo en vuestros desmayos , felicidad en vuestros 
negocios, protección y ayuda en vuestros peligros? ¿En-
salzaréis con David el nombre del Señor? Pero ¿no oís 

Amplificación 1 u e n 0 o s <Ju>ere el real profeta en el coro universal de 
las cr ia turas? No es gra to á Dios el himno en boca del 
pecador: Non est speciosa lans in ore peccatoris 4 . Q u e por 

excluyendo aipe esta razón, como nota delicadamente San Crisóstomo, si 
bien convidó el santo profeta á que salmodiasen con él to-
das las c r ia turas del universo, aun las más feas y espan-
tables ; si bien convidó á las s ierpes, á los dragones, á 

1 I s . , I , 1 5 . — 1 M a c a b . , I X , 1 3 . 

-1 P r o v . , x x v m , 9 . — ' E c c l i . , x v , 9 . 

los áspides y escorpiones venenosos , mas nunca l lamó ni 
convidó á los pecadores. Di jo , es verdad, laudaie Dominum 
dracones; pero j amás laúdate Dominum peccatores. ¡Tan cier-d-icorouniversal 
to es que has ta las alabanzas le dan asco , cuando salen c i" ; a ' 
de un corazón del incuente! Oid las palabras del glorioso 
san to : Los escorpiones, las víboras, los d r a g o n e s y basilis-
cos son provocados á engrandecer al Señor . ¿Quién es el 
excluido de este coro y universal concierto? Sólo el pobre-
ci to, el ciego, el miserable pecador : Seorpii, serpenles, dra-
cones invitantur ad lauiandum Deum; solus peecator ab hac sa-
cra chorea excluditur 

¿Qué haréis, pues? ¿Derramaré is muchas l imosnas? Dios 
de tes ta ahora vuestro dinero. ¿Haré i s largas y t raba josas "b*a'8é 'a*1"* 
romerías? Dios desdeña ahora vuestras visitas. ¿ E m p r e n -
deréis grandes rigores y auster idades? Dios no acepta ahora 
vuestros ayunos. Haced cuanto queráis , de r r amad , corred, 
maceraos y enflaqueceos; mientras viváis en pecado, ningu- R,sp. es por de-
n a obra será meritoria ni agradable. Vuestro incienso me "sis e°"°cSo:S'~ 
es abominación, así lo testifica Dios por Isa ías ; vuestras 
jun tas son perversas, vues t ras calendas y festividades del por sub>-ecció», 
año aborreció mi a lma ; molestas me son y enojosas, y paso 
t raba jo en sufr i r las : Incensum abominatio est mihi: calendas 
veslras el solemnitates vestras odivii anima mea: laboravi susti-
nens-. S í , le son enojosas, ni merecen nada en su acata - confirmase por 
miento las misas que oís, ni los ayunos que guardáis , ni g]8110™"' 
asistir á los sermones , ni el visitar enfermos, ni el dar hos-
pedaje al peregrino, ni el vestir desnudos , ni otro cualquie- >• amplificación 
ra ejercicio virtuoso ó de misericordia: y puesto caso que1"" 
(notad bien lo que digo), y puesto caso que sea mucho me-
jor ejercitar ta les obras que dejar las de e jerc i tar , porque Circunspección 
mirando á ellas se mueve la divina clemencia á c o m p o r t a r 0 1 

con mayor longanimidad y sufr imiento á los tales pecado-
res , como enseñan los teólogos, que por esto dice que pasa 
t raba jo en sufr ir los , mas al fin los sufre , laboravi sustinens; 
pero todavía prevalece la terrible verdad de que tales obras >• conclusión 
sin caridad son obras muer tas . 

H o m . q u a n d o p r e s b . e s t d c s i g n a t u s . — J I s . , i , 1 3 - 1 4 . 



Arg. 10.« X I 
PIRORACIÓX por 
aícelca de ronce, 

¿Qué os r e s t a , por t a n t o , en condición tan t r is te y des-
consoladora , q u é os r e s t a , amadís imos pecado re s , sino 
aguardar el g o l p e de todas las c r ia tu ras c o n j u r a d a s en 
vues t ro daño , del cielo y de la t i e r r a , del a g u a y del fuego, 

porrecapiteia- de las bestias fieras y de todos los e l e m e n t o s : y que los de-
ya dé los denio- monios por fin recaben de Dios la susp i rada venia de em-

bes t i r r ab iosamente con t ra vosotros y a r r anca ros el a lma de 
las ca rnes , d ic iéndose unos á o t ros y an imándose á porf ía : 
D ios le ha d e s a m p a r a d o ; pers igámosle , a r reba témos le , ahe-
rrojémosle, p u e s es nues t ro : Dicentcs: Deus deréliquit eum, 
perseqaitnm et comprehendite eum,quia non est qui cripiat? 
¿Y vosotros sois t a n ciegos y desavisados , que en vez de lio-

por afectos de pas-
r a r vuestra perdic ión os reís y regoci já is? ¡Oh locura! ¡oh 

doreainsensibles! prodigio de i n s e n s a t e z ! No me marav i l lo que d u e r m a un 
San Pedro e n t r e los h ier ros de J e r u s a l é n , y un P a b l o en 
las cárceles de F i l i pos ; marav i l l óme q u e , en r iesgos t a n t o 
m á s inminentes y te r r ib les , d u e r m a n los pecadores alegres 
y t ranqui los , n o de o t ra manera que si fuesen jus tos . Y sin 
e m b a r g o , ello e s as í ; hay impíos , escuchad las g rav í s imas 
pa l ab ra s del E c l e s i a s t é s , que viven tan a segurados como si 
hubiesen hecho las s a n t a s obras de los b u e n o s : Sunt impii, 

Conclusión final 9M ¿ ita SeCU" S"!,t • 1""" jusíor"m faCta 2" Yo> c ier to , 
j a m á s lo c o m p r e n d í , s ino cons iderando que n u n c a piensan 
los desventurados en su g ran desd icha , ni r eparan en los 
infinitos e s t r agos del pecado . M a s ya que vosotros lo habé is 
oído de labios de un siervo y h e r m a n o vues t ro , pero siervo 
fidelísimo y h e r m a n o a m a n t í s i m o , confesadme la verdad: 

For comunica-¿no es un l ina je de prodigio y mons t ruos idad que un peca -
dor ose reir ni t o m a r p lacer en cosa de es te m u n d o ? 

1 Ps. LXX, i l .—- Eccli., viti, 14. 
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hac iendo el pecado al a lma t a n g ran d a ñ o como h e m o s 
v is to , todavía se e s t ima en tan poco? Héos la aqu í ; preci-* lma-
s á m e n t e porque sus e s t r agos son en el a lma . Si c ada vez 
que u n o suel ta una b las femia se le h inchase la l engua ho-
r r ib lemente ; si á c ada h u r t o que hace se le pa ra l i zase la 
m a n o al robador ; s i á c ada es ta fa se t r a s to rnase el iuicfo 
al men t i ro so ; si cada acción deshones t a le cos tase a l car -
nal u n a lepra a sque ros í s ima , ¿creéis que habr ía en el mun- s ,rpc,¡ción: 
d o t a n t o s b las femos , t a n t o s l ad rones , t a n t o s e m b u s t e r o s , 
t a n t o s lascivos y ca rna les? P e r o como el e s t r ago del pecado 
e s en el a l m a , es todo inter ior y esp i r i tua l ; por esto no im-
pres iona apenas á los h o m b r e s . Maravi l losa e s la condición P«^ '™» j t 

de l r ayo : cae acaso en u n a a r c a l lena de o ro ; pues t o m a el 
o r o , lo de r r i t e , lo r educe á c e n i z a , y dé ja la por de fuera t a n 
in t ac ta q u e , mi rándo la ex t e r io rmen te , n o parece que h a y a 
suf r ido menoscabo . Ved aqu í lo que obra el pecado en el 
h o m b r e ; es rayo ab rasador que c o n s u m e los tesoros espir i-
t u a l e s y de j a en su ser e l cuerpo . R e d u c e á un rey como 
David á la miser ia y á la n a d a , m a s dé ja l e como d e p r i m e - '•>' 
ro el ce t ro en la m a n o , la corona en la cabeza , las p iedras 
prec iosas en el cuel lo , y la c lámide de p ú r p u r a en los hom-
bros ; y el pobre rey no echaba de ver t a n t a ru ina y desven-
t u r a : ad nihilum redactas sum, et nescivi1. ¿Qué f u é menes-
t e r pa ra que abr iese los o jos? U n N a t á n que le r a sgase el 
velo y disipase las t inieblas. Yo he sido hoy el N a t á n envia- ^Aplicación y re-
do por Dios p a r a convenceros del pecado : Argui vos de pee-
cato; y o i n t e n t é descubr i ros s u s d e s a s t r e s , y as í m e pe r sua -
do que es tá is convencidos p ro fundamen te de cuán g r a n d e 
y enorme es vues t ro d a ñ o , a u n q u e con los ojos no se vea; 

1 P » . Lxxn.il. 



y q u e p o r lo m i s m o vues t ro in te rés p rop io , vues t ro sos iego 
" e n e s t a v i d a y b i enaven tu ranza en la o t r a , os m u e v e n á lá -

g r i m a s y con t r i c ión , no á r isas y v a n o s p a s a t i e m p o s . 

AMFLlFicicló* Y T T T 
por a f e c t o s do A u 1 

amor y gratitud. 

Mas no quiero p o n d e r a r m á s ni hace r valer es tos m o t i -
vos . I m a g i n e m o s que el pecado no aca r rea mal a l g u n o ; de -
m o s , por el c o n t r a r i o , q u e t rae consigo toda paz y p rospe -
r idad. D e c i d m e , os ruego , ¿ c ó m o es pos ib le , no o b s t a n t e , 
q u e riáis t an l i v i anamen te , sab iendo q u e t ené i s d i s g u s t a d o 

Tramado per- á aquel Señor d e quien recibisteis todo b i e n ? Dis te i s eno-
ecta por coo.e. j o s ^ ^ o s ] , j z o d e | a n a d a , al D i o s e t e r n o , c o m o 

lo llora el p rofe ta B S r u c : Éxacerbastis enim eum, qui vos fe-
cit, Deum aeternumY ¿qué os h a h e c h o D i o s , p e c a d o r e s 
a m a d í s i m o s , q u é os ha hecho pa ra que g u s t é i s t a n t o d e 

h ¿ ^ r ' , " o f e n d e r l e ? * " e s e a l S ó n enemigo cap i t a l v u e s t r o , q u e d e 
con t inuo h u b i e r a acechado á v u e s t r a s f o r t u n a s y v ida , t oda -
vía en tonces p o r v e n t u r a os pe rmi t i e ra que t o m a s e i s p l a c e r 
en las t imar le . M a s , s iendo c o m o es vuest ro m á s i n s igne y 
magní f i co b ienhechor , vues t ro P a d r e , vues t ro Cr iador , q u e 
os sacó á la luz de es te m u n d o , quifecit vos, ¿ c ó m o , en lu -
g a r de sen t i r s u s o fensas , os ho lgá i s y d ive r t í s ? 

^Ilustración ora- Aquel s an t í s imo obispo de E s m i r n a y g lor ios ís imo suce-
so r de los Após to les , Po l i ca rpo , fué c i t ado , en su edad m u y 
a v a n z a d a , a n t e el t r ibuna l del procónsul c o m o a d o r a d o r de 

sS. PÓIÍSÍS.d" J e s u c r i s t 0 - L a f a m a d e s u en te reza y vi r tud y la m a j e s t a d 
d e sus c a n a s le g r a n j e a b a n , no obs t an t e la ceguedad 'de 
los gen t i l e s , benevolencia en t re los e n e m i g o s y vene rac ión 

t u d f d í u ¿ L T e n t r e l o s ¡ d 6 , a t r a s - E l mismo t i r ano que p r i m e r o le c i t a r a 
c o m o reo pa ra m a t a r l o , deseó después sa lvar le c o m o ino-
cente . M a s , como no pudiese a c a b a r con él ni por ruegos , 
ni con p r o m e s a s , ni con espan tos y a m e n a z a s que r ene -
gase de l a religión c r i s t i ana , vino por fin á p roponer le q u e 
si no de c o r a z ó n , pe ro al m e n o s con l a l e n g u a , b l a s f e m a s e 
u n a sola vez el n o m b r e de J e s u c r i s t o ; que si tal h a c í a , él 

1 Bar. , iv , 7 . 

le daba p a l a b r a d e enviar le á su iglesia desde l u e g o , no 
sólo libre y sin i n f a m i a , pero m u y hon rado y con p resen-
tes que p e n s a b a da r l e . A t a n diaból ica proposic ión hor ror i -
zóse el s a n t o v ie jo , y a l z a n d o los o jos al c ie lo : H a c e , d i jo - ^ r j ^ e n -
l e , ochen ta y seis años q u e sirvo á mi Rey y S e ñ o r , y h a s t a 
h o y no h e recibido d e él n i n g u n a m a l a o b r a , ni m e h a dado 
n i n g u n a p e s a d u m b r e ; an tes m e h a g u a r d a d o y co lmado de 
benef ic ios ; ¿ cómo qu ie res , p u e s , q u e u l t r a j e á t a n buen„iaapalabra., 
a m o ? A s í d i j o ; ni ced ió un p u n t o á l a en te reza d e voz 
la m a g n a n i m i d a d y cons t anc i a d e s u s o b r a s ; pues á v i s ta d e 
l a h o g u e r a , que ya se a p a r e j a b a an t e s u s o j o s , a legre y re-
goc i jado se desca lzó p o r s í m i s m o , qu i tóse la ves t idu ra q u e 
t r a í a , y, sub iendo al a l t a r del sacr i f ic io , se a c o m o d ó en él , 
no c o m o reo que v a á mor i r , m a s c o m o c o m b a t i e n t e fa t iga- cu i.s obras, 
do q u e va á rec ib i r el laurel de l a v ic tor ia . 

¡ A h , h e r m a n o s míos muy a m a d o s ! , y ¿ c u á n d o merec ió Aplicación 
es te Señor q u e le ofendieseis voso t ros t an d e s e n f r e n a d a -
m e n t e , q u e t e n g a q u e e x c l a m a r por boca de su profe ta : 
¿ P o r v e n t u r a queré i s t o m a r venganza de m í ? Nimqmd idtio-
nem vos reddetis mihi2. P a r a d m i e n t e s en el lo; ya en m u c h o s 
d e voso t ros c o m e n z ó por la edad á a r r u g á r s e o s la ca ra y á 
nevárseos los cabe l lo s ; m a s ¿podéis con v e r d a d decir q u e « * — — 
h a b é i s rec ib ido d e él en t a n t o s años n i n g ú n mal t r a t a m i e n t o ? 
H a b l a d l i b r e m e n t e , hab l ad con l a m a n o en el c o r a z ó n : ¿ q u é 
malef ic io os ha hecho , q u é p e s a d u m b r e os h a dado d u r a n t e ( H g g * " » » 
t an l a r g o s a ñ o s , q u e por ello merec iese su Ma je s t ad t a n mal 
re torno q u e o s vengué i s a h o r a cont ra el S e ñ o r , s egún la 
expres ión d e J o e l ? 3 . ¿Merec ió acaso e s t a v e n g a n z a c u a n d o 
os sacó mise r i co rd iosamen te d e los a b i s m o s del no ser á la 
pa r t i c ipac ión de es te a i r e , d e e s t a l u m b r e , de e s t a t i e r r a?» , ha hecho, 
¿ M e r e c i ó l a , po rque o s h izo n a c e r d e pad re s t a n h o n r a d o s ? 
¿Merec ió l a por v e n t u r a c u a n d o , de s t i nando pa ra o t ros l a s 
¡e lvas i ncu l t a s , las i s las y e r m a s y d e s a m p a r a d a s , las nacio-
nes s e p u l t a d a s a ú n en l a noche de l a in f ide l idad , á voso t ros 

1 Octoginta sex a n n o s illi j a m inservivi, et nullo me hac te i ras affccit 

i n c o m m o i o ; quomodo ¡gitur regem m c u m , qui m e ad hoc usque t e m p o s 

servavit ¡ncoluraem, contumel ios is verbis possum a fñcc re? 
! Joel . . 111, 4 - — 3 I b i l i -



os señaló para vivienda un suelo t a n hermoso, ba jo un cielo 
proveedor; y m a s hermoso todav ía? ¿Mereció tan fea venganza cuando 

os dotó de t an tos t a l en tos y habi l idades , ó cuando os levan-
tó con oficios t a n honrosos , ó cuando os proveyó de rique-
zas tan copiosas , ó cuando os dió t a n t a y gloriosa descen-
dencia? ¿ C u á n d o mereció esa venganza, decidme, cuándo la 
mereció? Po rque , de o t r a m a n e r a , yo no comprendo, cómo, 
tan favorecidos d e Dios , recibís tan to placer en ofenderle. 

& B ¡ e n p U e d e s e r ' n o l o n i e S ° - 1 u e e n e ' decurso de vuestra 
Padre, larga vida os haya afl igido acaso con a lguna dolencia cor-

pora l , ó visi tado con a l g u n a tr ibulación. Mas si lo hizo su 
divina Majes tad , es tad bien seguros que no lo hizo de abo-
r rec imiento que os t uv i e r a , sino de en t rañable amor y de-
seo de vues t ro bien. Los azotes del Señor con que n o s hiere 
como á malos s iervos , c r e a m o s , decía la esforzada J ud i t , 
que son pa ra nues t ra e n m i e n d a , no para nues t ra ruina y 
perdición : Flagella Domini, quibus quasi serví corripimur, ad 
emendationem et non ai perdiüonem nostram evenisse creda-
mus ¿ C u á n d o , p u e s , h a merecido tan la rguís imo y finí-

b ienhechor ta l descomedimiento y fea corresponden-

mo Redentor, c l a d e n o s o t r o ¡ j _ q u e d e b a m Q S c o n c | u ¡ r ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

que lo hacemos en venganza y desahogo nues t ro? Nos ergo 
non ulciscamur nos pro iis quae patimur 2. ¡Ah! Ya adivino 
cuándo lo merec ió ; ¿ s a b é i s cuándo? Cuando desnudo se 
dejo enc lavar en un m a d e r o como público c r imina l ; cuando 
se dejó t a l ad ra r las sienes con agudís imas esp inas , desco-
y u n t a r los huesos con los cordeles , horadar las carnes con 
los c lavos , despedaza r todo el cuerpo con sangr ientos azo-

por licencia, tes ; en tonces lo mereció s u Ma je s t ad . ¿No es así? P u e s , si 
tenéis r a z ó n , véngaos e n h o r a b u e n a , véngaos de las malas 
obras que os ha h e c h o , ulciscimim contra Dominum: no seré 
y o quien os prive del p lacer de la venganza . Id o t ra vez y 
pisotead esa sangre que os resca tó del inf ierno; blasfemad 

«poiinín, de aquel nombre que os g a n ó la verdadera sa lud ; injuriad 
has t a sac iaros á aquel bendi t ís imo Señor que por vosotros 
se hizo oprobio de los hombres y desecho del mundo . Veis-
l e , aquí e s t á vues t ro ofensor , aquí viene vues t ro enemigo: 

1 J u d i t h , v i l i , 27 .—® Ib ìd . , 2 6 . 

t o m a d , p u e s , la venganza que queráis . Véngaos , sí , de es- ¡ r a l ¡ ,p r o | c o Ja, 
t a s carnes sacra t í s imas l lagadas por vuestro amor , de es ta 
cabeza divina espinada por vues t ro amor, de es tos ojos san-
grientos y cegados por vues t ro a m o r , de este costado par-
t ido y roto por vuestro a m o r , de estos miembros sacrosan-
tos , ya destrozados todos por vuestro amor . Que si Cr is to 
tan to os ofendió con padecer t a n inest imables dolores y 
deshonras sólo por haceros bien, razón sobrada tenéis ¡oh 
pecadores! para vengaros de t a n inus i tadas ofensas. 

Mas si , por el con t ra r io , este mismo respeto os debe mo- Eahonacióa en-
ver más que otro n inguno á amar l e y servirle muy de veras, 
¿qué significa ya esa complacencia en ofenderle? ¿ M e nega-porowe>iac¡ón, 
réis , p u e s , ¡pecadores míos muy a m a d o s ! , m e negaréis la 
demanda que os hago en nombre de mi Señor y vues t ro , que 
no salgáis de este sagrado templo sin habe r a n t e s detestado 
vues t ras cu lpas con tan to pesar y quebran tamien to de co-
razón , como placer tomaste is ha s t a hoy en cometer las? E a , 
he rmanos míos , por la sangre de J e suc r i s to , por sus d o l o - i dolerse de las 
r e s , por cuan to os pueda mover á compas ión de un L > i o s í - a 3 - d - s > 
crucificado por vuestro a m o r , an tes morir que pecar , mori r 
mi! muer tes primero que pecar . Póngase aquí la ú l t ima ba-
r re ra á los pasados extravíos. N o m á s pecar desde este d ía . 
Perdónense las cu lpas has t a ahora c o m e t i d a s , ó á la irre-
flexión de ios pocos a ñ o s , ó á fragil idad del corazón , ó á la 
rebeldía de los apet i tos mal domados , ó á las sugest iones 
del demonio. E n lo porvenir sería intolerable desvergüenza 
querer ho lgamos á costa de un Dios amoros í s imo, y con 
desacato de su infini ta Majes tad . Bas te el t iempo pasado, i proponer la ea-

mienda eu lo fu-

os diré con las bellísimas palabras de San Ped ro ; bas te el -.oro, 
t i empo p a s a d o , para cumpl imiento de sus an to jo s , á los 
que caminaron has t a aquí en in jur ias , en torpes concupis-
cenc ias , en embr iagueces , en g lo toner ías , en des templan-
z a s , y , si queremos t a m b i é n , en ilícitos cultos de ídolos, 
comoquiera que todo pecado, r igurosamente hab lando , no 
es otra cosa que un l inaje de ocul ta idolatr ía 

1 Sufficiat p rae te r i tum t e m p u s a d vo lun t a t em g e n t i u m ímplendam iis, 

qui a m b u l a v e r u n t in luxur i i s , dcs ider i i s , v inolcnt i ia , comcssa t ion ibus , pota-

t i on ibus , ct ¡llicitis ¡dolorum cul t ibus . 1 Pc t , iv, 3 . 



AfR. último. De X I V 
la inmensidad de 
Dios bienhechor. 

Y s i , á pesar de t o d o , no se ha ab landado la dureza de 
a lgunos de mis o y e n t e s , y porfiáis aún en tomar por donai-
re el ofender á t a n b u e n Dios , ha s t a que más no podáis , 
veisme aquí que , d e r r i b a d o á vues t ros pies, os suplico u n a 

Transición por gracia al menos , q u e m e habréis necesa r i amente de otor-
mUdSS" h°" gar en recompensa d e los sudores que por vues t ra causa es-

toy ver t i endo , y de l a sangre que de r ramar ía gus toso por 
vuestro bien; y e s , q u e para ofender á la divina bondad os 
encaminéis á un l u g a r donde la vista de los beneficios de 
Dios no os dé en r o s t r o con vuestra i nhuman idad é ingra-

^ 1 t - t i t u d . Mas ¿adónde i r é i s ? ¿dónde os esconderéis? ¿ E n las 
g r a n j a s y a lquer ías q u e Dios h a abastecido pa ra vosotros 
de t an tos f ru tos? ¿ E n los prados y j a rd ines que Dios ha 
vestido para vosotros de t an t a s llores? ¿ E n los montes don-
de para vosotros t i e n e Dios los manan t i a les de las aguas? 

é interrogación, ¿ E n los valles que D i o s fecunda para vosotros de t a n t a s vi-
ñas y sembrados? ¿ E n las selvas que pa ra vosotros h a po-
blado Dios de t a n t a s f ieras? ¿ E n el mar donde os gua rda 
Dios regaladís ima p e s c a ? ¿Adónde iréis que no os des lum-

por incremento bre ese sol que tan e n c e n d i d a m e n t e por vosotros resplande-
ce, ó no os cobijen e s o s cielos que por vosotros tan infati-
gab les van s iempre v o l t e a n d o ? E n las mismas t in ieblas os 
hallaréis con el a i re q u e por beneficio divino resp i rá i s , y e se 
a i r e , aunque ot ras c r i a t u r a s ca l len , b a s t a r á , si pecá i s , pa ra 
condenaros de d e s l e a l e s y desconocidos. Andad donde que-
ráis , que llena e s t á t o d a la t ierra de las misericordias del 
S e ñ o r : Misericordia Domini plena est Ierraque es decir: 

y afectos de t e - h a y rincón en e l m u n d o donde podáis p e c a r , si ya no 
m * l legasteis á tal e x t r e m o de crueldad y ba rba r i e , que tengá is 

vues t ro gus to en o f e n d e r dondequiera á aquel Señor que 

y de vergiicnaa. t iene el suyo en c e r c a r o s por todas pa r tes de sus regalos y 
misericordias . 

1 P s . c x v i i i , 64 . 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I O C H O 

Asis tamos á la concepción de este discurso en la m e n t e 
del orador. E m p a p a d o su entendimiento en la lectura de 
los P a d r e s y autores ascéticos 1 acerca de la gravedad del 
pecado m o r t a l , encendido su pecho con larga y fervorosa 
oración de la bondad de Dios, de la ingrat i tud del hombre, 
del malogramiento de la sangre de Cris to , y herido con el 
r ayo de la divina luz , ve súbi tamente los estragos infinitos 
que hace un pecado; y saliendo con el pensamiento por 
esas calles y p l a z a s , y penet rando en las viviendas y luga-
res de placer , ve á los pecadores riendo y holgando muy 
a legres , dados á pasa t iempos y regoci jos: j u n t a luego un 
extremo con otro y se dice asombrado: ¡ E n pecado mortal , 
y pueden reir y es ta r a legres! Imposible. O no saben lo que 
es pecado , ó están locos. ¿Cómo les haré ver es ta contra-
dicción , y que sientan y palpen la ruina espir i tual de sus 
a l m a s , de suer te que la lloren y se compun jan? 

Primero les expondré los b i enes que han perdido, y s e -
gundo los males que se han acarreado pecando. Procuraré 
al principio desper tar los y moverlos al dolor de atrición, y 
después , si puedo , al de contrición perfecta. Sé que ésta es 
obra sobrena tura l , mayor que la creación del mundo ; mas 
sé también que la pa labra de Dios es semilla del cielo, y 
que yo soy el sembrador de ella. ¡Dios mío! , es verdad que 
yo puedo p l an t a r , puedo regar, m a s Vos solo podéis darle 
crec imiento . 

Y dando y tomando sobre ello, se fija en t re s bienes y en 
tres males . Los bienes que han perdido son : la filiación 
div ina , la presencia y amparo de Dios y el premio que ha-
bían merecido con sus buenas obras pasadas . Los males 

1 L é a n s e en t r e los n u e s t r o s al P . F r a n c i s c o Ar ia s , Imitation de Cristo, 
P a r t e I i i . T r a t . 9 ; P . E u s e b i o N i e r e m b e r g , Diferencia entre lo temporal y 
eterno, Trat. IV, cap. 13. — Aprecioy eslima de la divina gracia, Lib. Il, 
c a p . 3 ; L ib . I V , cap . 4 : L ib . I V , cap . 2 y 8 ; F r a y L u i s de G r a n a d a , Me-
mariai, Trat. II, cap. 3; Gaia de Peeadures, Lib. II, cap. 3, y en loda la 
o b r a ; P. L a p u e n t e . Cristiano en getterai, T r a t . I I I , c ap . 4 y por t o d o el 
tratado. Estado Sesia', Trat, U ; Estado tclcsiiilico, Trat. V, cap. 9. Ueii-
taciones, Parte I, Med. 2, 3, 4, 5 y 6. 



en que han incurrido se reducen en esta vida á que tienen 
contra sí á todo el mundo y al Hacedor del mundo , por 
este orden: a) Tenéis por enemigo á Dios, b) A las cria-
turas. c) A los ángeles . Y en este universal desamparo , ó , 
por mejor decir, en esta guerra de todo el mundo contra 
vosotros, no os queda ni el arr imo de la oración ni el de 
las buenas obras. 

Hasta aquí la primera parte, enderezada á excitar dolor 
de atrición en los pecadores. Pa ra encender el fuego de la 
contrición, se vale en la s egunda de los beneficios divi-
nos, con que arranca l ág r imas de los corazones de piedra. 
¿Cómo a lcanza este efecto maravilloso? Estudiémoslo. 

E l oficio más excelente del orador es levantar y apaci-
guar los afectos del audi tor io ; y á quien Dios otorgó este 
don, téngase por rey de los corazones y señor de todo el 
mundo. Para comprender más fácilmente el ar te de SÉÑERI 
en la moción de los afec tos , hay que considerar el orden 
natural con que se despier tan en el ánimo. Helo aquí . Pri-
mero, el objeto exterior impresiona el sent ido, verbigracia, 
el ojo, como si veo que arde la casa. Segundo, la impresión 
hecha en el sentido conmueve la fantasía , en la cual nace 
la imaginación de lo bueno ó de lo malo. Tercero , con esta 
imaginación se remueven los humores , como la sangre, la 
bilis, e tc . , y e s t a conmoción es lo que l lamamos pasión, 
porque en ella padecemos el sentimiento de dolor ó de 
placer. L o dicho h a s t a aquí es común al hombre con los 
brutos . 

Pero sigamos lo que en el hombre pasa. De aquel dolor 
ó placer percibido por los sentidos cáusase (y es lo cuarto) 
una aprensión ó juicio en el entendimiento, que me dice 
que hay ó me amenaza algo bueno ó malo. L o quinto , es ta 
viva aprensión a r ras t ra la voluntad á la buena ó mala de-
te rminación , por e jemplo , á la venganza , y , el que así se 
determina, se dice que obra por pasión ó apas ionadamente . 
L o s e x t o , si la voluntad no se deja a r ras t ra r de aquella 
primera aprens ión , sino que manda al entendimiento que 
examine con madurez si aquel bien que nos propone la 
aprensión pr imera e s verdadero ó sólo apa ren te , y se de-
termina á obra r , no en fuerza del afecto que le a r r a s t r a , sino 
de la razón que señorea al mismo afecto , entonces obra con 
deliberación y conforme á prudencia, Pero es tos seis pasos 
los recorremos las más de las veces en un instante . 

D e aquí se colige una doctrina preciosa para el fin de la 
elocuencia, que es persuadir , ó sea impeler los ánimos á 
cosas arduas , para lo cual ayuda poderosamente este ó aquel 
afecto , encendido ó apaciguado. J a m á s le es lícito al orador 
despertar afectos viciosos. Y llamo v ic iosos los que nos in-

clinan al vicio, ó m u é v e n n o s á obrar sin ó contra el dicta-
men de la razón; v v ir tuosos á los que nos inclinan á la 
v i r t ud , ó sea, aquel los movimientos que siguen á la razón, 
en cuanto aprueba por verdadero bien lo que apetece el 
deseo. 

¿Cuál es , pues , e l oficio del orador? Exci tar los buenos 
afectos y calmar los ma los . ¿Cómo se alcanza? Avivando 
la causa de ellos. ¿Cuá l e s és ta? L a aprensión ó concepto 
que el hombre se forma de que una cosa es buena ó mala, 
la cual opinión t endrá t a n t a mayor fuerza para mover, 
cuanto más grande aparezca el bien ó el mal que se ve pre-
sente ó muy cercano. ¿Y cómo se agranda este bien ó este 
mal en la elocuencia? Por medio de la amplificación y de 
la descripción. Aquél la engrandece los objetos, ésta nos los 
pone delante de los o jos ; aquélla habla más al entendi-
miento , ésta á los sen t idos ; aquélla tiene mucho de argu-
mentación y se vale de toda suer te de razones , ya sacán-
dolas de las causas , ya de los efectos, y a de los antece-
dentes , y a de los consiguientes ; unas veces de ejemplos, 
otras de testimonios; pero la descripción t iene más de con-
templación, y su fin es acercar los objetos ó las personas, 
hasta que impresionen los sentidos y la fantasía del oyente. 

Tomemos por vía de ejemplo este discurso. ¿Qué inten-
to se propone? Que detesten y lloren el pecado mortal . 
¿Cómo va á engendrar dolor y detestación de una cosa tan 
espiritual y alejada de los sentidos? Amplificando por una 
par te las razones de la fe, y describiendo por otra y po-
niendo an te los ojos los estragos del pecado en el alma del 
pecador, aunque muchas veces van j u n t a s la amplificación 
y la descripción, y amplif ica describiendo y describe ampli-
ficando; verbigracia: 

Razón primera. L lo rad , pecadores, porque perdisteis 
la filiación divina; ya no sois hijos de Dios. ¿Cómo lo am-
plifica? Con algunos testimonios. ¿Cómo describe y hace 
sentir una cosa tan espiritual? Con la pintura de Esaú ru-
giendo de coraje y despedazándose, como león furioso, por 
haber perdido su mayorazgo. ( § I I . ) 

Razón segunda. Llorad, pecadores , porque habéis per-
dido á Dios. ¿Cómo lo amplifica? Con la enumeración de 
los efectos que h a producido la presencia de Dios ó su au-
sencia en el a lma . ¿Cómo lo pinta? Haciendo oir la voz de 
Dios—Yo soy contigo,—y haciendo ver á innumerables pe-
cadores que todo lo pierden con la pérdida del sumo bien. 
(§•• I I I . ) 

Razón tercera. L lo rad , pecadores , porque habéis per-
dido todos los merecimientos de la vida pasada. ¿Cómo Jo 
amplifica? Por enumeración de esclarecidos méritos. (§ IV.) 



¿ C ó m o lo de scr ibe y ace rca? P o r m e d i o de u n a s emejanza , 
l a del recio vendava l q u e a sue l a y d e s t r u y e u n r ico hue r to 
(§ V ) , y u n a comparac ión e s p l é n d i d a , la del día del llanto 
ó an ive r sa r io de la des t rucc ión d e J e r u s a l é n . (§ VI . ) 

¡Con q u é viveza sabe her i r p r i m e r o l a vis ta y después los 
oídos del aud i to r io ! L o s o j o s , c o n l a p i n t u r a d e aque l l a s 
g e n t e s d e s v e n t u r a d a s , los j u d í o s , q u e «en g r a n d e s banda -
das y d e s c o m p u e s t o s p e l o t o n e s , h o m b r e s y m u j e r e s , viudas 
y donce l l a s , n iños y v i e jo s , c o m p a r e c í a n todos ves t idos de 
l u t o , de s t r enzado el cabe l lo , la c a b e z a d e s g r e ñ a d a , polvo-
r i e n t o s , ios o jos b a j o s , el s e m b l a n t e f ú n e b r e , melancól ico, 
s i lenc ioso» , q u e «iban en busca d e s u a n t i g u o t emplo . . . co-
r r i endo d e s a t i n a d o s de bar r io en b a r r i o y de p laza en pla-
za». L o s o í d o s , con aque l los a u l l i d o s l a s t i m e r o s q u e lanza-
b a n sobre l a s cen izas del S a n t u a r i o . . . , sobre las to r res des-
p l o m a d a s , sobre los gazof i lac ios d e s h e c h o s , sobre los pór t i -
cos d e r r u i d o s , a c r e c e n t a n d o el h o r r o r y melanco l ía «los ins-
t r u m e n t o s m ú s i c o s , q u e r e spond ían l ú g u b r e m e n t e á s u s gr i -
t o s y l amentac iones» . ¡ C ó m o t r a s p a s a n el a l m a los ecos de 
la t r o m p a y de la c í t a r a , «no f e s t i v a s c o m o en o t ro t i e m p o , 
s ino d e s t e m p l a d a s y roncas !» ¡ C ó m o lo ap l i ca el o rador á 
la r u i n a del t emp lo e s p i r i t u a l , y l l o r a sobre é l , p r o c u r a n d o 
her i r sus ojos con el a s o l a m i e n t o d e t a n t a s v i r t u d e s , y sus 
oídos con aque l lo s l a m e n t o s : « ¿ D ó n d e es tá tu Dios? ¿dón-
de?...»^ 

Razón cuarta. L l o r a d , p e c a d o r e s , po rque tenéis á Dios 
por e n e m i g o . ¿Y c ó m o lo e n g r a n d e c e ? Con el e j emplo de! 
o t ro r o m a n o . ¿ C ó m o lo acerca y h a c e s e n t i r ? Con aquel la 
p i n t u r a : «se f u l m i n ó con t r a v o s o t r o s la horr ible s en t enc i a 
d e e t e r n a condenac ión . Y a el i n f i e r n o t i ene ab ie r t a s sus f au -
ces pa r a t r a g a r o s : ya los v e r d u g o s o s e spe ran impac ien tes ; 
ya o s a g u a r d a n s u s fuegos t r a g a d o r e s ; ya las fu r i a s . . . q u e 
son los d e m o n i o s , e s t á n a p a r e j a d a s y con l a s bocas abier-
t a s p a r a hace ros pedazos. . .» ( § V I I . ) 

R a z ó n quinta. L l o r a d , p e c a d o r e s , po rque t odas las 
c r i a t u r a s e s t á n a r m a d a s con t r a v o s o t r o s . ¿ C ó m o lo engran-
d e c e ? ¿Cómo lo aprox ima y h a c e v e r ? Con la explicación 
del Ego vadam, et amputaba caput ejus: con aque l o t ro , «¿qué 
ser ía si un a n i m a l e j o p o n z o ñ o s o . . . ? ¿ Q u é sería si os ane-
gase i s en las co r r i en t e s . . . ?» y , finalmente, con aquel la vi-
s ión del t r ibuna l d iv ino , «donde v i b r a la i ra de! J u e z , y luce 
la c u c h i l l a , y l evan ta su brazo el v e r d u g o , y se abre el bá-
r a t ro y s u e n a n las c a d e n a s q u e y a o s a r r a s t r a n » ( § V I I I . ) 

Razón sex ta . L l o r a d , p e c a d o r e s , po rque el ánge l de 
v u e s t r a g u a r d a os desv ía de sí. ¿ C ó m o lo amplif ica? P o r la 
e n u m e r a c i ó n d e servicios p r e s t a d o s p o r s a n t í s i m o s ángeles 
á los j u s t o s . ¿ C ó m o pinta e s t e d e s v i o ? Con aquel la visión 

del s an to á n g e l , f u e r a d e la e s t anc i a ó c a s a , q u e o s es tá 
m i r a n d o «con l á s t ima y l lo rando a m a r g a m e n t e , y c u a n t o 
m á s o s re ís y so l t á i s las r i endas al de le i te y v a n a a legr ía , 
m á s l loran eílos y se d e s h a c e n en l lan to»; y no m e n o s con 
aque l l a s c o m p a r a c i o n e s : «¿Adónde irá la nave sin p i lo to . . . 
el ca r ro sin c o n d u c t o r , el c iego sin g u í a , l a ove ja sin pas-
tor?». . . ( § IX. ) 

P a r a conmover los m á s les qu i t a el ú l t imo a r r i m o y espe-
r a n z a , y puede ser la 

Razón sépt ima. L l o r a d , p e c a d o r e s , p o r q u e , en t an uni-
versa l d e s a m p a r o , no os queda ni a u n el refugio d e la ora-
ción ó de l a s b u e n a s obras . ¿Cómo lo amplif ica? P o r au to -
r idades . ¿ C ó m o lo d e s c r i b e ? L a n z á n d o l o s del coro genera l 
d e t odas l a s c r i a t u r a s , y p in t ando á Dios c o m o q u e t iene 
a sco y se t a p a l a s na r i ces p a r a no oler el inc ienso de s u s 
o b r a s , al pa rece r b u e n a s ( § X ) , y á t odas las c r i a t u r a s y á 
los d e m o n i o s c o n j u r a d o s con t r a el pecador . ( § X I . ) 

Razón o c t a v a . L l o r a d , p e c a d o r e s , po rque t a n t o s d a ñ o s 
son esp i r i tua les . ¿Y c ó m o lo amplif ica? Por l a comparac ión 
q u e hace d e d a ñ o s corpora les . ¿Y c ó m o lo acerca y sensibi-
l iza? Con la s e m e j a n z a del r ayo y e j e m p l o del rey D a v i d . 
( § X I I . ) 

Razón n o v e n a , p a r a mover á contric ión. L l o r a d , peca-
dores , p o r q u e , dado q u e no incur r iese i s en ca lamidad nin-
g u n a , pe ro habé i s d i sgus t ado á vues t ro gran b i e n h e c h o r . 
¿ C ó m o lo amplif ica? P o r el e j emplo de S a n Po l ica rpo y su 
apl icación a fec tuos í s ima . ¿Cómo lo d e s c r i b e y hace ver con 
los o jos y pa lpa r con las m a n o s ? P r e s e n t á n d o l e s , n o y a so-
l a m e n t e á Dios Cr iador y Conse rvador , cosa q u e no se ve, 
s ino á Dios H o m b r e , á J e s u c r i s t o su Reden to r , e sp inada la 
c a b e z a , los ojos s a n g r i e n t o s , el cos tado roto . . . y , por fin, 
de r r ibándose el m i s m o o rador á los pies de sus o y e n t e s , y 
sup l i cándo les por el sudo r q u e vier te y por la s ang re q u e 
desea d e r r a m a r por e l los q u e no ofendan á su Dios , y , si 
qu ie ren o fende r l e , que sea donde no los a l u m b r e el s o l , ni 
sos tenga la t i e r r a , ni dé respi rac ión el a i r e , ni s i en tan el 
inf lu jo d e l o s d iv inos beneficios . (§§ X I I I y X I V . ) 

SÉÑERI hab la m á s á los ojos q u e á los o ídos , po rque no 
se le ocu l t aba q u e 

Segnius irritant ánimos demissa per aurem 
Ouam quae sunt oculvs subjecta fidelibus 1; 

y m á s h a b l a b a a ú n con el e j e m p l o de su v i d a , con sus peni-

H o r . E p i s l . ad P i s o n e s , vers . 180. 



tencias espantosas , con su desinterés y despegamiento, con 
aquel aspecto de varón divino, ojos llorosos, ademanes no-
bles, voz llena y a rgent ina , que vibraba en los oídos de las 
muchedumbres, ya terrible como la t rompeta del arcángel , 
ya melancólica y profunda como las lamentaciones del pro-
feta de Idumea . 

DISCURSO V E I N T I N U E V E 

C O N T R A E L E S C Á N D A L O 

iliserun! principa el pharisaei ministros, 
ut aprehenderent jtsum. 

Enviaron los principes y fariseos sus mi-
nistros, para que prendiesen ¿ Jesús . 

(JOAK., v a , 3Í.) 

s 
E X O R D I O , . .„ 

•í viSceriOuí 

i . " r a r t e . L a f f -

I me preguntá is , mis amados hermanos , cuál es el p r i n - ' o í ^ ó K ^ 
cipal obstáculo que se pone delante á los que empie- l c p" s i 5" ' 

zan á servir á Dios y emprenden animosamente el camino 
de la v i r t ud , os lo diré al p u n t o ; son las contradicciones, 
son los contrastes que por necesidad han de sufrir de la in-
solencia de los menos buenos. Muy errado a n d a y muy equi- po, ¡„d-cdí» m 
vocadamente piensa quien se imagina poder hallarse en v ' 1 ' 
este mal mundo un Isaac sin I smae l , un Jacob sin Esaú , 
una Ana sin su F e n e n n a , un David sin un Semei , un Mar- «¡„«dame) 
doqueo sin su A m á n , un Jeremías sin su Fasur , un El ias 
finalmente, sin a lguna arrogante Jezabel . ¿Qué significa 
esta perpetua oposición y contrariedad ? Que anda muy erra-
do , torno á decir, quien se imagine poder hallarse en este 
mundo un hombre de veras bueno sin la compañía de al-
gún malo que le acose y persiga. 

¿Quién más digno de ser amado que el Redentor del » d e l s**"? . N. S . ilustrado 

mundo, Jesucr is to nuestro Señor? Leed los sagrados Evan-
gelios, y no le veréis ocupado sino en der ramar por todas 
par tes beneficios. Infinitos son los rudos á quien enseña , 
los enfermos que s a n a , los muertos que resuci ta , los ende-
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tencias espantosas , con su desinterés y despegamiento, con 
aquel aspecto de varón divino, ojos llorosos, ademanes no-
bles, voz llena y a rgent ina , que vibraba en los oídos de las 
muchedumbres, ya terrible como la t rompeta del arcángel , 
ya melancólica y profunda como las lamentaciones del pro-
feta de Idumea . 

DISCURSO V E I N T I N U E V E 

C O N T R A E L E S C Á N D A L O 

iliserun! principa el pharisaei miniitrof, 
ut aprehenderent jtsum. 

Enviaron los principes y fariseos sus mi-
nistros, para que prendiesen ¿ Jesús . 

(JOAK., v a , 3Í.) 

s 
E X O R D I O , . .„ 

•í ytsuribus 

i . " r a r t e . L a f f -

I me preguntá is , mis amados hermanos , cuál es el p r i n - ' o í ^ ó K ^ 
cipal obstáculo que se pone delante á los que empie- l c p" s i 5" ' 

zan á servir á Dios y emprenden animosamente el camino 
de la v i r t ud , os lo diré al p u n t o ; son las contradicciones, 
son los contrastes que por necesidad han de sufrir de la in-
solencia de los menos buenos. Muy errado a n d a y muy equi- po, ¡„d-cdí» m 
vocadamente piensa quien se imagina poder hallarse en v ' 1 ' 
este mal mundo un Isaac sin I smae l , un Jacob sin Esaú , 
una Ana sin su F e n e n n a , un David sin un Semei , un Mar- i l ¡r.¿ t í0,=t) 

doqueo sin su A m á n , un Jeremías sin su Fasur , un El ias 
finalmente, sin a lguna arrogante Jezabel . ¿Qué significa 
esta perpetua oposición y contrariedad ? Que anda muy erra-
do , torno á decir, quien se imagine poder hallarse en este 
mundo un hombre de veras bueno sin la compañía de al-
gún malo que le acose y persiga. 

¿Quién más digno de ser amado que el Redentor del » d e l s¡erai'1? ^ . N. S . ilustrado 

mundo, Jesucr is to nuestro Señor? Leed los sagrados Evan-
gelios, y no le veréis ocupado sino en der ramar por todas 
par tes beneficios. Infinitos son los rudos á quien enseña , 
los enfermos que s a n a , los muertos que resuci ta , los ende-
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por «ra imen-moniados que libra de las p o t e s t a d e s inferna les ; m a s , con 
todo, no le dejan vivir en paz un s o l o i n s t a n t e . ¿Qué digo vi-

corrección, vir en paz ? E s ca lumniado y e s c a r n e c i d o y acosado y perse-
g u i d o , ora á t ra ic ión , ora d e s a r r e b o z a d a m e n t e ; y ya que no 
desis te por su vo lun tad de tan l o a b l e s y provechosas obras, 

incremento envían hoy minis t ros d e s a l m a d o s q u e le enf renen y hagan 
des i s t i r á viva f u e r z a : Miserunt principes ct pharisaei mini-
stros, ut aprehenderent Jesum: E n v i a r o n los pr íncipes y fari-
seos s u s a lguaci les y m i n i s t r o s p a r a que prendiesen á Je sús , 

jcpiíor.ema. ¡ T a n t a es la o jer iza que le t i e n e n s u s adversar ios , esto es, 
toda la gen te r u i n , á quien da en ros t ro cua lqu ie r l ina je de 
v i r tud sobresa l i en te , y toda b o n d a d más que ordinar ia! No 
m e marav i l lo , por t a n t o , que s e a n t a n pocos , aun en el seno 
del ca to l ic i smo, los que t r a t a n d e v e r a s de aven ta j a r se cada 

Amplificación a día m á s , h a s t a ar r ibar á la p e r f e c c i ó n . No todos t ienen pe-
co.¡uquaHbm. ^ para c o n ( r a s i a r como J e s u c r i s t o y pe rmanecer inmobles 

y serenos an te cua lesqu ie ra a c o m e t i m i e n t o s y embest idas ; 
an t e s los m á s es t iman por m e j o r s e g u i r los caminos anchos 
y espaciosos , aunque lleven á la e t e r n a perdición, que no 
el sendero es t recho que c o n d u c e á la gloria . 

Arfdtoüpor ía- ¿ Q u ^ ^ a r é yo , por c o n s i g u i e n t e , en cumpl imien to de mi 
titación deber? ¿Cómo sa t i s fa ré hoy á m i s a g r a d o oficio? ¿Abando-

naré en m a n o s de sus e n e m i g o s , t a n t o s y t a n encarn izados , 
á los s iervos de D i o s , y p e r m i t i r é que los u l t r a j e n , que los 
h u m i l l e n , que los c o n f u n d a n , c o m o qu ien esquiva la pelea 
y r ehusa b a j a r al c a m p o á d e f e n d e r l o s ? N o lo consienta 

y afectos de san- D i o s ; m a s si É l m e a y u d a , y m e insp i ra la facundia y ener-
t a l [3 , gía proporc ionadas al celo s a n t o q u e se ha desper tado hoy 

en mi p e c h o , yo los soco r re ré , y a r r o j a r é bien lejos á sus im-
por tunos adversar ios . ¿ H a b é i s a c e r t a d o ya contra quiénes 
vengo á esgr imir la e s p a d a , d o s v e c e s p e n e t r a n t e , de la pa-

proposicür. pa r - l a l ) r a de Dios? Contra aque l los q u e , no haciendo el los bien, 
ticoisrportnvec n 0 p u e d e n sufrir que o tros l o h a g a n ; y así mort if ican y 

acosan y desasosiegan á todo a m i g o ó c o m p a ñ e r o , en cuan-
semiiias de ia pa-to ven que se da m á s á la v i r t u d y ejercicios de devoción; 

y no descansan has ta en laza r l e e n s u s redes y apr is ionar le 
en sus cadenas , que es dec i r , h a s t a que logran a t r ae r lo á su 

Concilio I, be- ma la vida y l ibertad. 

a s u n t o m á s impor t an t e ; porque ¿qué aprovecha que m e fa-
t i g u e yo en persuadi r la práct ica de las v i r tudes cr is t ianas , 
en p romove r l a s , en procurar las por todas las vías posibles, 
s i . apenas bajo del pu lp i to y sal imos de la ig les ia , n o fa l tan 
o t r o s que t r aba j an con igual ardor en des t ru i r l a s? Si uno 
edif ica y o t ro d e s t r u y e , dice el Ec les iás t i co , ¿ q u é provecho 
s e saca sino t r a b a j a r en ba lde? Unus aedificans, imns de-
•struens; quid prodeit illis nisi labor? P a r a el mayor ac ie r - p o r h ¡„ponan-
t o , a y u d a d m e á implorar de Dios los auxilios de su g rac i a , a t l a i m ! 0 ' 
y favorecedme vosotros con vues t r a benévola a tención. 

PRIMERA P A R T E s m - . 

I I Arg. t . ° A cau-

Mas ¿qué l inaje de est i lo a d o p t a r é en causa t a n a t roz y 
d e s a t i n a d a ? P o r q u e si considero bien la g ravedad del abuso Precaución ora-
q u e t r a to de deshacer , no parece l ícito que m e va lga hoy de CÍÓU ¡U£SUC

L, ' ' 
l as formas se renas y de ios razonamien tos apacibles que 
a c o s t u m b r o , s ino q u e , so l t ando á la e locuencia las r i endas 
de una s a n t a ind ignac ión , deber ía comenzar desde luego 
con des templadas voces á confundir vues t ra pro te rv ia . P e r o 
t o d a v í a , por que veáis que no he subido á e s ta sag rada cá- °™t

i,"fMÍC¡ii:l i c 

t e d r a , ni por vano deseo de p e r o r a r , ni pa ra desfogar m i 
celo c o m p r i m i d o , m a s so lamente á fin de a y u d a r á v u e s t r a s 
a l m a s en la forma que e s t imare más o p o r t u n a , renuncio to-
t a l m e n t e á ta les med idas enérg icas , pero d u r a s , y quiero 
i m i t a r á los médicos que no insu l tan ni m a l t r a t a n a l do-
l i en te por los desórdenes con que es t ragaron su s a l u d , a n -
t e s b i e n , le es fuerzan y at ienden, sólo á cu ra r l e con los re- s. comparición 
med ios menos ásperos y desabr idos q u e , sin torcer las re - S " m o k ° ' , e l 

g l a s del a r t e , pueden apl icar á su dolencia . Si hay lengua 
de curac ión y reprens ión , as í me a m o n e s t a que lo h a g a el 
Sab io , h á y a l a t a m b i é n de suavidad y mise r i co rd ia : Si est 
lingua curationis, est et mitigalionis et misericordias 2. 

1 E c c l i . , x x x i v , 2 S . — - E c c l i . , x x x v i 2 5 . 



c D e c i d m e , p u e s , d i scur r iendo e n t r e noso t ros t r anqu i l a y 
a m i g a b l e m e n t e , ¿ q u é a fec to ó pasión t an desva r i ada o s 
m u e v e , ¡oh pecadores míos m u y a m a d o s , á no su f r i r en 
los otros aquel la devoc ión , aquel la p iedad y c o m p o s t u r a , 

¡a. aquella per fecc ión y conce r t ado vivir q u e vosotros no te -
° 6 ° ' néis? Abrid v u e s t r o p e c h o , descubr io s i n g e n u a m e n t e y n o 

dudé is que , a u n c u a n d o l as l lagas sean muy hed iondas y 
a sque rosas , yo l a s t r a t a r é sin a sco ni h o r r o r . S i n o q u e r é i s 
ocu l t a rme la v e r d a d , p a r é c e m e q u e v u e s t r o vicio y s in i e s t r a 

steii de i¡s ara inclinación no es m u v d e s e m e j a n t e á l a del b u i t r e y o t r a s 
de tapiña ' 

aves ca rn i ce r a s , las cua les se de le i tan en l a p o d r e d u m b r e y 
hediondez d e los cadáve re s , y a b o m i n a n de las f r a g a n c i a s y 
b u e n o s olores . E n es ta fo rma digo q u e no podéis s u f r i r el 
suave olor q u e de sí d e r r a m a n con su v i r tud los j u s t o s . E s -
to s pueden deci r con el Apóstol que el b u e n olor d e s u s 
s a n t a s c o s t u m b r e s , s iendo u n o , p r o d u c e , no o b s t a n t e , efec 
t o s muy c o n t r a r i o s ; de v ida en u n o s , y en o t ros de m u e r t e 
y perd ic ión . Christi bonus odor su mus Deo in iis qui salve 
fiunt, et in iis qui pereunt; aliis quidem odor moriis in mortem, 

y divioo testigo. a i ¡ j s a ¡ ¡ ¡ e l n 0 / ¡ g r v n a e ,•„ -jitam S o m o s , d i c e , b u e n olor d e 
Cr i s to pa r a D i o s , ya en los que se s a l v a n , ya en los q u e s e 
c o n d e n a n ; en u n o s olor de m u e r t e pa r a su m u e r t e , en o t r o s 

causa verdadera, 0 j 0 r , j e y j d a p a r a s u v i d a . D e d o n d e resu l t a q u e el d a r o s en 
la envidia. ros t ro su v i r tud y buen olor, y el desasosegar los t a n t o coi» 

vues t r a s m o f a s é indignos t r a t a m i e n t o s , no pa rece q u e pue -
da nace r s i n o de env id ia . 
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M a s y o , á la v e r d a d , de cua lqu ie ra o t r a envid ia os com-
padecer ía m á s f ác i lmen te que no d e é s t a ; p o r q u e es tan . 

„ r u i n , t an i g n o m i n i o s a , t an i n f a m e , que no p u e d e , según, 
' • e n s e ñ a S a n A g u s t í n , i m a g i n a r s e mayor b a j e z a . P o r q u e , es-

cuchad c ó m o r azona es te glor iosís imo doc to r . Si e n v i d i á i s 
á un r i co sus riquezas, no m e marav i l lo , p o r q u e , a u n c u a n -
do q u e r á i s , no e s t á en v u e s t r a s m a n o s a t e s o r a r sus c a u d a -

lis el» 

Luego. 

1 2 Cor-, n , 15-16. 

t e s . L o m i s m o digo si env id iá i s á o t ro la s a l u d , á o t ro l a 
h e r m o s u r a , á o t ro el ingen io , á o t ro l a s f u e r z a s , á o t ro el Antee, a ¡cm?*-. , , . « 1 : 0 « ; los oíros 

c a r g o ó d ign idad ; son b i enes es tos que no dependen ueticn,, no están 
n u e s t r o libre a lbedr ío , y as í no es de ^ t r a ñ a r q u e , por | a " c " " ' " 
env id i a t a n a r r a i g a d a en n u e s t r a s e n t r a ñ a s , os pese de las 
c u a l i d a d e s y p r e n d a s q u e veis en los d e m á s y que no po-
d é i s g r a n j e a r con v u e s t r a i ndus t r i a . 

Pero ¿ c o n q u é color ó p re t ex to envid iá i s al v a r ó n j u s t o mas si ia virtud , . de nuestro proji 

s u j u s t i c i a ? ¿ N o e s t a por v e n t u r a en v u e s t r a m a n o adqui-mo, 
r ir la y enr iqueceros con e l l a? Si t i enes envidia al va rón j u s -
t o , as í d ice el b i e n a v e n t u r a d o S a n A g u s t í n , de t u v o l u n t a d 
d e p e n d e q u e lo s eas . S é t ú lo que t e p e s a y env id i a s en el por autoridad: 
o t r o , porque a q u í no has de c o m p r a r con d ine ro lo que t ú 
n o eres y . t u h e r m a n o e s ; g r ac io samen te se d a , p res to se re-
p a r t e : Si invides justo, res in volúntate est. Esto quod dales esse 
allerum; non enim empturus es, quod tu non es el alias est. Gra-
tis constat, citoconstatLa p i edad , la m o d e s t i a , la ca r idad , 
l a t e m p l a n z a , el s i lencio , l a c o m p u n c i ó n , son b ienes t o d o s 
pa r a cuya adquis ic ión un mendigo t i ene sobrado . B a s t a u n 
co razón dec id ido , u n a v o l u n t a d r e s u e l t a y ef icaz. ¿ N o es,condesan 
p u e s , eno rme desa t ino envidiar á o t ro lo que nadie os es to r -
ba poseer , y poseer c u a n t o posee el m á s a c a u d a l a d o ? U n a 
c o m p a r a c i ó n pone el m i s m o glorioso doc tor á este propó-¡transición, 
s i t o ; y pues él l a t r a e , p e r m i t i d m e que m e va lga de el la 
p a r a r ea l za r mi i n t en to . 

D o s j u n t a s de h e r m a n o s se ce lebran en las h i s tor ias « a - j j g g j g g g ; 
g r a d a s y p r o f a n a s , l a p r imera d e l a s cua les f u n d ó la c i u d a d ^ d o s envidio-
d e D i o s , q u e fueron Caín y Abe l ; y la s e g u n d a , l a c iudad 
y capi ta l del m u n d o , q u e fueron R ó m u l o y R e m o ; y lo q u e 
m á s marav i l l a en es te p a r a n g ó n e s q u e d e e n t r a m b a s c iu -
d a d e s p u e d e con verdad dec i rse que sus p r imeros m u r o s se E<PO»;.;Ó=,o r» 
a m a s a r o n con s ang re de h e r m a n o s : Fraterno primi madue-£¡¡5;c"'"'R 

runt sanguine muti -, comoqu ie ra q u e la fundac ión d e la u n a 
s iguióse á la m u e r t e de Abel , v á la m u e r t e de R e m o la envidiosos.y fra-

® _ . . . tricidas. 

f u n d a c i ó n y es tab lec imien to de l a o t r a . P u e s b i e n , co te je -
m o s la f o r t u n a d e e n t r a m b o s m a t a d o r e s . ¿ Q u é f u é de ellos? 
C i e r t a m e n t e que a m b o s , d e s p u é s de m u e r t o s , b a j a r o n al in-

1 l a p s . 3g. —- Lucan . Pha r s . , i , 4. 



ficrno, y en sus c á r c e l e s p a g a n aún la pena de su c rue ldad ; 
al l í rugen a m b o s , y a h e r r o j a d o s a m b o s yacen sepu l t ados en 

2." pane. Conse. la hoguera inext inguib le . M a s no les a lcanzó igual s u e r t e 
mea;13 ' c r l m i e n t r a s vivieron. V a g a b u n d o Caín y fugit ivo po r yermos y 

despoblados , pal idecía a l v e r una fiera, t emblaba al s u s u r r o 
de las h o j a s , hench ía d e so l lozos los bosques y florestas, 

suene lamenta. L o s ríos todos p a r e c í a n l e q u e le iban á t r agar en s u s co-
MedeCnín, r r i e n t e s , y los b a r r a n c o s y prec ip ic ios que le iban á sepul-

t a r en sus ruinas p r o f u n d a s . L e e ra eno josa la luz, p e s a d a s 
las t in ieblas , e s p a n t a b l e e l sueño , desasosegadas las vigi-
l i a s ; y como si tuviese c o n t i n u a m e n t e á las e spa lda s un ver -

£ * w » y £ » - d u g o ó sayón fur ioso c o n e l sangr ien to lá t igo , as í hu ía des-
pavor ido y j a d e a n d o de m o n t e en m o n t e y de d e s p e ñ a d e r o 
en despeñade ro , d a n d o e s t a s voces desconsoladoras que se 
a r r ancaban sin c e s a r de s u pa lp i t an t e y desesperado cora-
zón :—¡Ay, q u e todo el q u e m e encuen t re m e m a t a r á ! — 

mT¡oCéndes?e O'nnis, 1"' iivenerit me, occidet meNo así el a fo r tunado Ró-
mundo. m u l o , an tes bien su f r i do d e l cielo con g ran longan imidad , 

vivió una vida feliz n a d a t r i s t e ni miserab le , so juzgando á 
s u s cont ra r ios , a b a t i e n d o á sus r ivales , g r a n j e á n d o s e l a s 
vo lun tades de las n a c i o n e s e x t r a n j e r a s , pasando sus bien-
aven turados días en c o l g a r mil despo jos en el t emplo y en 
p l an t a r trofeos g lor iosos e n el Avent ino. 

fleiión íi ¡a cansa, ¿Cómo t an t a va r i edad d e fo r tuna en t re ambos m a t a d o -
res? ¿ N o ases inaron a m b o s á su h e r m a n o , y á su h e r m a n o 
inocen te , y con v i l lana t r a i c i ó n ? S í , pero con la diferencia 
que indiqué al p r inc ip io . L a saña y malquerencia de Ró-
m u l o es más excusable q u e la de C a í n , en c u a n t o R ó m u l o 

las dos envidias. e n v i d i ó á su h e r m a n o la p o t e n c i a y señorío , Caín al s u y o , 
la bondad y religión. E l u n o no podía conseguir el re ino s i n 

tori-a"* r ' o r a u _ a r r a n c á r s e l o con la v i d a ; pod ía m u y bien el o t r o , sin qui-
t á r s e l a , t ener en su p e c h o la v i r tud de su h e r m a n o ; y a s í 
f u é , como más c u l p a b l e , m á s rigurosamente cas t igado . D e 
n i n g u n a m a n e r a se m e n o s c a b a n los dominios de la v i r tud , 
dice el santo obispo de H i p o n a , a l legándose le o t ro compa-
ñ e r o ; pero, al r evés , t a n t o m á s crecen y se d i l a t an , c u a n t o 
la inseparable car idad de los compañeros los posee m á s con-

1 G e n . , IV, 14 . 

c o r d e m e n t e l . ¿ N o podía Caín s e r j u s t o por serlo su h e r m a - jra<ón 
no Abel? ¿ N o pedía of recer t ambién á Dios las pr imicias 
de s u s campos y los p r imogéni tos de sus ganados? ¿ N o po 
día sacrif icar le con s incero corazón? P o d í a , pero su envidia 
le c e g a b a , y prefirió a r r e b a t a r á su h e r m a n o lo que él no 
t en í a , que no adqui r i r pa ra sí lo que poseía su he rmano . 
N o h a y a , p u e s , compas ión para C a í n , ni aun en es ta v i d a ; t a -
ño s ienta p a z , no t e n g a p u n t o de reposo , n ingún hombre 
mor ta l se ap iade de su d e s v e n t u r a ; mas quede en el mun-
do como e jemplo de la ira formidable de Dios con t ra los í imprecaciones, 
que envidian la bondad a j e n a . 

Si es to es a s í , como lo e s , ; c ó m o no temblá i s al consi- 4."parte. ' " Aplicación al su . 

derar , ¡oh amigos env id iosos ! , que es te mal afecto señorea ditorio 
vuestro co razón? Diaból ica envidia e s , prosigue el mismo 
S a n t o , envidiar los malos á los buenos , no m á s sino por-
que és tos son buenos y ellos m a l o s : Invidia illa diabolicit, 
qua invident bonis malí, nidia alia de causa, nisi quia illiboni 
SUMÍ, istimali. ¿ N o podéis , po r v e n t u r a , ser t an san to como 
vues t ro h e r m a n o ? ¿ N o podéis vest ir con la m i s m a modes-
t i a? ¿ N o podéis orar con la m i s m a asiduidad y devoción? 
; N o podéis vivir con igual r eca to? ¿ N o podéis recibir comointerrogación ** 1 . . , - r - vehemente. 

él los san tos s a c r a m e n t o s de ocho en ocho d ías? b n vues-
t ra m a n o e s t á : Res in volúntate esi. ¿A qué esa ojeriza y dis-
gus to cuando ot ros hacen m e j o r e s obras que vosotros t ¿por 
qué habéis de t u r b a r l o s y e m b a r a z a r l o s , y acaso t ambién 
escarnecer los ? 

Cuando los j u d í o s , vuel tos ya de Bab i lon ia , se a p e r c i - ^ » ^ « e . « 
bieron o t ra vez á l evan ta r los m u r o s de su a m a d a Jerusa-^«mr¡ode ¡-.-
lén , hubo de en t re ellos muchos que de pu ra envidia no lo 
l levaban en paciencia y , en l u g a r de ayudar les en su t a r ea , 
andaban a l rededor de los oficiales y t r aba jadores inquietán-
dolos, desasosegándolos y e m b a r a z a n d o su labor; y si no 
a lcanzaban á t a n t o , con mofas y denues tos los insu l taban . 
Pero oid la horr ible sentencia y espantosa oración de Nehe-
mías con t ra es tos ma lvados : «No encubras , Señor , d ice , la los burladores • 

• 

1 N u l l o c n i m m o d o fit m i n o r , a c c e d e n t e s c u p e r m a n e n t e c o n s o r t e , p o s -

s e s s i o b o n i t a t i s ; i m m o p o s s e s s i o b o n i t a t i s t a n t o fit l a t io r , q u a n t o c o n c o r d i o r 

e a m i n d i v i d u a s o c i o r u m p o s s i d e t char i ta t>. D e c iv . De ¡ . L i b . 1 5 , c . 5. 



iniquidad de ellos, y su pecado de ellos no se borre nunca 
de tu faz». Y ¿por qué tanta aversión? ¿por qué t an ta ven-
ganza y encono? Porque hicieron mofa de los edificadores y 
oficiales de su templo: Non operías, Domine, iniquilatem 
eorum el peecatum eorum a facie lúa non deleátur, guia irri-
serunt (¡edificantes ¿Paréceos liviano crimen bur l a r se , ha-
cer mofa de los que edifican el templo del Señor? Tal des-
vergüenza no merece perdón. Discurro, pues , a s í : Si por 

mmmuam a tan abominable hecho tuvo Dios que se estorbase la fábrica 
de un edificio mater ia l , á cuya t raza edificar otro no e s tan 
hacedero, ¿qué se rá , decidme, impedir la fábrica del templo 
espiri tual , á cuya traza puede cada uno , con sólo querer , 
levantar otro de igual alteza y hermosura? 

a*.5 .° • IV 
SEGUNDA CAU-

SA DB OPOSICIÓN: 

Mas ¿qué hago? ¿en qué me ocupo? Perdonadme si h a s t a 
ahora no reparé que estoy discurriendo har to s implemente 
al presuponer que el enojo contra la bondad de vuestros 

^ " c ^ r " " 0 ' c o m p a ñ e r o s nacía de envidia á su virtud. H o n o r es que os 
hice, mas sin bas tante fundamento ; porque, á ser as í , fuera 
indicio que estimáis en algo la v i r tud , comoquiera que na-
die envidia lo que no aprecia. Pero no es esto lo que a t i za 
más vuestro rencor. E l verdadero motivo es sin duda desear 

™ £ i esconderos y encubriros entre la mul t i tud. Me explicaré. 

Quisierais vivir á vuestras anchuras ; mas porque choca tal 
desenfrenamiento, á par de la modestia y compostura de los 
o t ros , querríais que imitasen todos vuestro e j emplo , y as! 
buscáis por todas vías muchos compañeros de vues t ra disi-

par «pondrá P a c i 6 n - Q u e r r i a i s s e r más libremente sensuales y lascivos, y 
«OÜKSIS. por esto os dan en rostro los castos y vergonzosos. Querr ía is 

hu r t a r más y con más l ibertad, y por esto os ofenden los 
dadivosos. Querríais andar más descocadamente , y por esto 
os desagradan y amohinan los recogidos'y devotos, 

„o"« u S S t i M a s ¿<iué imagináis , oyentes míos, que la m u c h e d u m b r e 
, " í ° s d e compañeros en la maldad sirva en algún modo , ó para 

1 2 E s d r . , i v , 5 . 

disminuir la gravedad de vuestra culpa , ó para excusaros 
an te Dios? Os engañáis muy mucho. ¿Qué aprovechará la 
muchedumbre , tal es la enérgica exclamación de San E u -
querio á este propósito, qué aprovechará la muchedumbre 
donde cada uno por sí será juzgado? Quid proderit multitudo, 
ubi singuli judicabimur? 1 J a m á s será disculpa del impío de- ¡ 

cir á su Majes tad: Señor, que no fui solo. Y si esto se veri-
fica s iempre, ¿cuánto más si los compañeros del mal son 
los que nosotros maliciosamente seduj imos? ¿Presumiré is 
acaso que os sirva de escudo de vuestra iniquidad el haber-
la t raspasado en el corazón de vuestros hermanos , como s i j jegí" 1 " ' 6 " * 
á un apestado se le debiera t ra ta r con mayor consideración 
ó menor severidad porque ya no es sólo él el contagiado, y =lmil del apes-
sino que , llegándose as tu tamente á var ios , ha inficionado" 
gran parte de la ciudad? No; antes oid lo que añado : vos-
otros creéis es tar más seguros en vuestros vicios y livian-
dades cuando éstos han cundido, se han propagado, son _ 1 CoNrlRMAClOK 

ya públicos y generales; mas yo os digo que entonces po- »o«™»-
deis teneros por más perdidos. 

Crecía, como sabéis, en el espacioso campo del padre d e ^ K J j ' e S o " 
famil ias la mal nacida c i zaña , y , ya orgullosa y pu jan te , ha- "u"J0?5¡eno*ys 

cía el úl t imo esfuerzo para sobrepujar y ahogar los panes 
espigados que en aquella era florecían. ¡ Desat inada preten- por pareóla eli-
s ión! Quisiera la cizaña enseñorear todo el campo, desju- g0>• i>diana." 
gar toda la t ierra , y no advert ía que lo que más deseaba, 
como el ápice de su fel icidad, hubiérale acarreado la extre-
ma miser ia .—¿Cómo, dijérale yo , si tuviera ella algún aso-
mo de razón, cómo eres t an desaconsejada? ¿ N o ves que, 
á no ser esas pocas espigas que entre tu mala broza ama-
rillean, te hubieran mil veces arrancado de este suelo? ¡Oh, p0r sedsopro-
cuántas veces los solícitos segadores estaban ya á pun to s°pop> 'ca ' 
para cortar con su implacable guadaña tu s maldecidos ta-
llos! Sin duda ¡oh miserable! fueras ya un puñado de ce-
n iza ; ¡con t an ta ansia y apresuramiento repetían aquel vis 
imus, á fin de a ta r te en gavillas y ar ro jar te al fuego! Y ;por - ¡a>- de laci»-
ts • ¿ • 1 . Z u Ha.si prevalece ia 

lias aun en crecer y sobrepujar al buen grano? Crece enho-ciaana 
rabuena , crece y mult ipl ícate, que después verás el escar-

1 Epist. 1 Paraenel. 



miento y l lo ra rás en v a n o t u i n s e n s a t e z . — A s i g r i t a r a yo 
en aquel la vas ta c a m p i ñ a ; m a s fue ra en b a l d e , y por eso , 
levanto mi voz en t re v o s o t r o s , pa r a a m o n e s t a r o s en vues-
tros d a ñ o s . 

A p l i c a c i ó n de le-

toSÍ-'0*t*c"i>" ¿Qué bacé is , q u é hacé i s , ¡ o h pecadores míos de mi a l m a ! , 
cuando p r o c u r á i s a l l ega r m á s y m á s cómpl ices d e v u e s t r o s 
devaneos? Quis ie ra i s v o s o t r o s , c o m o pern ic iosa c i z a ñ a , co-
r romper es te poqui to de g r a n o , q u e a ú n q u e d a en el c a m p o 
del S e ñ o r ; y ¿ n o r epa rá i s q u e , s i es to h a c é i s , es tá i s pe rd i -

pjr visión mato- dos? D e s e a r í a en es te m o m e n t o que se r a sgasen e s a s nubes 
díveSsan?;?' '"y se ab r i e sen esos c ie los , p a r a q u e pud ie ra i s c o n t e m p l a r el 

más t e r r ib le e spec tácu lo . Y ¿ q u é ver ía i s? Ve r í a i s c abe el 
trono de l a sobe rana M a j e s t a d u n fo rmidab le e jé rc i to de 
todas l a s c r i a t u r a s , a r m a d a s y p r o n t a s á la v e n g a n z a de 
los e n e m i g o s de D i o s : ad ultionem itiimicorum 1 , y ver ía i s las 
á todas , c o m o los s e g a d o r e s evangé l i cos , o f rece r se á porf ía 
para e j e c u t a r el r iguroso t r a n c e , y c l a m a n d o y voceando: 

rayos. Vis imus, et colligimus ea? 2 ¿ Q u e r é i s que v a y a m o s y a r r a n -

quemos la c i z a ñ a ? ¿ Q u e r é i s q u e v a y a m o s , g r i t a n los rayos , 
y desprend iéndonos de l a s n u b e s nos p r e c i p i t e m o s con des-
apoderado í m p e t u sobre e s o s t e a t r o s , donde p ú b l i c a m e n t e 
se conculca vues t ro h o n o r ? ¿ Q u e r é i s que v a y a m o s , g r i t a n 

vientos. los v i e n t o s , y d e s a t á n d o n o s d e n u e s t r a s cá rce les es ta l la re -
mos con hor ro roso t e r r e m o t o y d e r r i b a r e m o s por t i e r r a e s a s 
viviendas d e pe rd ic ión , d o n d e se ocu l t an t a n t o s vicios y 
deshones t idades? ¿ Q u e r é i s q u e v a y a m o s , g r i t an t a m b i é n 
los r íos , y s a ld r emos de m a d r e y d e v a s t a r e m o s c o n te r r i -

r ío»- ble i n u n d a c i ó n e s a s g r a n j a s y poses iones , q u e e s t á n ali-

m e n t a n d o i n j u s t a m e n t e á t a n t o s pérf idos? ¿Que ré i s que va-
y a m o s , g r i t a n los i n c e n d i o s , y d e r r a m a r e m o s n u e s t r a s lla-
mas y r educ i r emos á c e n i z a s esos bancos y c a s a s d e con-

incendios, t r a t ac ión , donde t a n t a s u s u r a s se c o m e t e n c a d a d ía? ¿Que-
réis q u e v a y a m o s ? , rep l ica t o d o el escuadrón a r m a d o d e las 
c r i a t u r a s , y todos los p o d e r í o s ce l e s t i a l e s , el f u e g o y el gra-
nizo , y l a n ieve y l a s h e l a d a s , y el esp í r i tu d e tas t e m p e s -

todas las criam- t ades y b o r r a s c a s , p r e s t a s s i e m p r e á e j ecu t a r el d iv ino m a n -
d a m i e n t o : Ignis, grando, nix, glacies, spiritusprocettarum, 

S a p . , v , 1 8 . — * M a t t h . , a r i , i S . 

quite faciunt verbum ejus N o s o t r a s (dicen al Señor , ans io -
sas de re ivindicar su h o n r a ) , n o s o t r a s d e f e n d e r e m o s vues-
t r a c a u s a , noso t r a s m a n t e n d r e m o s vues t ro h o n o r , n o s o t r a s 
de r roca remos y a c a b a r e m o s en u n p u n t o con todos vues t ro s 
con t r a r i o s . E s c o g e d , o m n i p o t e n t e Dios , ó el t r u e n o ó el 
r a y o , ó l a e m b r a v e c i d a f u r i a d e los v ien tos , la c r i a tu r a q u e 
m á s os a g r a d e , y vo l a r á a l p u n t o á la d e m a n d a : Vis imus, 
et colligimus ea? Y el m a n s í s i m o Señor responde de ordina-
rio á l a s i m p o r t u n i d a d e s d e s u s m i n i s t r o s y e j e c u t o r e s : N o , ¿ w " » ' <¡« 
Et ail, non; y su f re t a n t o s ba ldones y a g u a n t a t a n t o s des-
a fue ros é i n j u s t i c i a s . Y ¿ p o r q u é ? , d e c i d m e , c r i s t ianos . 
C o n t e s t a d , por v ida v u e s t r a , si sabé is . P o r q u e en l a r u i n a 

x- —por respeto de 
d e los oecadores n o ca igan e n v u e l t o s los mismos j u s t o s . :osjí,,„,,siivcn-

' í - se los pecadores — 

sea c a s o , d ice , q u e cog iendo la m a l a h ie rba a r r anqué i s con 
el la el t r i g o : -Vi forte colligentes zizania, eradicetis cum eis, 
Simili et triticum-. P o r q u e est i lo es de e s t e miser icordiosís i -
m o D i o s , as í lo con f i rma S a n Cr i sò s tomo , hace r e s t a h o n r a o»»«""* 1 ' 
á s u s s i e r v o s , q u e por r e spe to d e e l los se sa lven t a m b i é n 
los o t r o s 3 . 

P u e s s iendo esto a s í , ¿ cómo v iv imos t an e n g a ñ a d o s ¡ohpjrMMdMM-
pecadores y c o m p a ñ e r o s m í o s ! , q u e e n t o n c e s n o s c r e a m o s 
m á s s egu ros c u a n d o h u b i é r e m o s seducido y a r r a s t r a d o á 
todo el m u n d o á n u e s t r a m a l a c o s t u m b r e ? ¿ E s posible q u e 
e s t i m e m o s por de n u e s t r o in te rés el d e s a r r a i g a r del m u n d o 
esos poqu i tos b u e n o s que e n t r e noso t ros v iven , sin adve r -
t i r ¡ m i s e r a b l e s de n o s o t r o s ! q u e és tos son nues t ro único y , g c O C T j l 

r epa ro y b a l u a r t e , el cua l p e r d i d o , s o m o s perdidos y to ta l -
m e n t e e x p u e s t o s á l a cólera d iv ina? S á l v a m e t ú , Señor , de -
cía el m i s m o profe ta D a v i d ; s á lvame t ú , Señor , po rque fal-
t a un s a n t o : Salvimi me fac, quoniam defecit sanctus i . Y 
¿cuá l fué la c a u s a del a so l amien to de S o d o m a , sino fa l ta r s a p a n ¡ c „ l s r ; 

en el la diez j u s t o s , c o m o lo reveló D i o s á su siervo Abra-
h a m ? ¿ D e dónde la ru ina y pe rd imien to de J e r u s a l é n , s ino 
de no ha l l a r se : n la c iudad u n varón fiel, c o m o lo significó 

1 P s . CXLVIII, 1 8 . — : M a t t h . , XLLL, 2 9 . 
3 C o n s u e t u d o c n i m m i s e r i c o r d i s D e i e s t , h o n o r e m h u n c d a r e s e r v i a s u i ì , 

u t p r o p t e r e o s s a l v e n t u r e t a l i i . H o m . 4 in G e n . 

' P s . x i , 1 . 



el Señor á Jeremías? Pero, al revés , en la nave en que vía-
jaba el Apóstol de las gentes , aunque tan combat ida de re-
cia tempestad , y zozobrando y á pique de nauf ragar en las 
aguas de Mal ta ; todavía ni uno de aquellos pérfidos y des-
almados pasajeros en número de casi trescientos se perdió, 
merced al apóstol San Pablo , por cuya reverencia perdonó 
el cielo á toda su perversa compañía : ,\'e tímeos, Paule; io-
navit tibí Deus omnesqui navigant tecum 

¿Quién no ve, de consiguiente, que n a d a deberían bus-
car los malos con t an ta solicitud como la mult ipl icación de 
los justos? A éstos deberían glorificar á todo precio, á és-
tos conservar con el mayor cuidado y dil igencia; y la virtud 
y acrecentamiento de éstos deberían asentar la en su cora-
zón como su propia d icha, si ya no quieren desment i r las 
palabras de Sa lomón: E n la multiplicación de los buenos 
se regocijará el vulgo de los ma los : In multiplicatione justo-
ruin laelabitur vulgus -. Y ¿habrá hoy quien haga lo contra-
r io , y, lejos de mantener celosamente los poquitos jus tos 
que viven en nuestra compañía, procure corromperlos? ¿Qué 

'desa t ino es éste? ¿qué locura? Parad mientes y grabad en 
la memoria cómo retuerzo yo el a rgumento en que estriba 
vuestra licencia. Porque sois malos no podéis sufrir que los 
otros sean buenos; pues yo digo que debéis desear y aun 
procurar que los otros sean buenos, por lo mismo que vos-
otros sois tan malos. 

A r g . 4 . ° V 
A ccr.;í.;.icnt:-

fnis. Envidiosos. 

¿¡varéis: " escuchad, que aun no he dicho la razón m á s pode-
rosa. ü vosotros tenéis deliberado propósito de seguir sien-
do malos , como hasta ahora he imaginado para vuestra uti-

por(.iienia, l idad; ó pensáis más tarde reconocer vuestros yerros y des-
andar el mal camino y, poniéndoos bien con Dios , a tesorar 

miembro primero en vuestra alma la virtud que al presente perseguís en los 
demás. Si formaseis la determinación de cont inuar s iempre 
siendo malos , he concluido. Mas ¿qué hacéis entonces en 

£n P r íSa f e ^ e s t e sagrado lugar? L e j o s , lejos de aquí , desventurados; 
apar taos de este cristianísimo auditorio, porque no es sitio 

Act. , x x v l l , 24 . - - Prov. , x x i x , 2. 

éste para los que juraron vasallaje indigno á Luc i fe r ; y , 
mient ras de aquí no sal iereis , gran riesgo corremos todos de 
perecer por culpa vuest ra . 

Pero si, como es de creer, ninguno de mis oyentes se 
despeñado en tan profundo abismo de ma ldad , que se 0bs- c i t" i t ! t re' í ' ," I S ' 
t ine en perseverar en e l la , an te s todos tenéis resolución de 
convertiros á Dios , siquiera sea en lo postrero de la vida; 
¿en qué se funda vuestra confianza de alcanzar de Dios tan 
grande misericordia, después de t an enorme desacato? La 
serpiente , oid con a tención , la serpiente del paraíso terre-Historia dei pa-
na l , por haber servido al demonio de ins t rumento para se-
ducir á nues t ra pr imera m a d r e , vino á ser. t an aborrecida 
de Dios y t an fea y horrorosa á los divinos o jos , que contra r.' pa-:=. La 
ella fulminó su Majestad la pr imera sentencia y el primer " ^ „ " ¿ " r í í 
castigo que se pronunció en el mundo contra mortales cria- ' 
turas. Y fué maldita de Dios entre todas las best ias de la 
t ie r ra , y condenada como la más vil á vivir debajo de t ie -
r r a , y a l imentarse de t ie r ra , y a r ras t ra r con oprobio eterno 
su vientre por la t ierra . Pe ro , pregunto: ¿qué culpa hizo la 
infeliz serpiente en el servicio que prestó? ¿Hízolo , acaso, 
de su propia voluntad? ¿Ent romet ióse en ello por su elee- 2.a parle. La e.u-
ción y antojo? No ; sino que, necesitada de una fuerza s u p e - a t a ' 
rior y diabólica, la constr iñeron á abrir los labios, á mover 
la l engua , á pronunciar vocablos no entendidos. Mas toda-
vía el carecer de culpa no le valió. ¿Por qué? Porqué dice 
San J u a n Crisòstomo, húbose nuestro Señor en este caso p „ sustentación 
como un padre. ¿Visteis un padre á quien su mortal ene-
migo m a t ó vi l lanamente los dos hijos que t en ía? No se con- autorkW 
tenta con que sea cast igado el matador , enfurécese igual-
mente contra el hierro que sirvió á la ma tanza , arrójalo en 
t ierra , pisotéalo, rómpelo en cien pedazos , y lo maldice y lo ^ ' „ ? i i P h f J 
mira con el mismo horror que si fuera culpable del delito. 
Pues así hizo Dios con la serpiente , dice el Crisòstomo con 
su áurea y divina elocuencia: porque la sierpe sirvió como 
de cuchillo á la malicia diabólica, por esto se le aplicó tam-
bién p e n a perpetua ' . 

1 E t q u o n i a m s e r p e n s , quas i g l a d i a s q u í d a m , d iabo l i cac inservivi t m a l i -

t i a e , i deo e t pe rpe tua ipsi p o e n a i n t e n t a t a cat . H o m . 2 7 in G e n . 



3;" pane. Apii- Pues oid cómo os confundo c o n la t remenda moralidad 
rio " '" de este pasaje . Si quien sirvió al demonio de instrumento 

para tentar á los ju s tos , pero de i n s t r u m e n t o no libre, sino 
violento y forzado, é incapaz p o r lo mismo de comprender 
lo que hac ía , no pudo con todo e s c a p a r de la terrible ven-

i / S r " c i ° ° g a n z a ' v i n o a s e r á l o s ° j ° s < I e Dios cr ia tura vilísima, 
odiosís ima, abominable; decid , y perdonadme el atrevi-
miento con que os hablo: ¿qué s e r á de vosotros, pecadores 
que de propósi to, por vuestro l ib re albedrío, por mera per-
versidad y malicia, cooperáis á l o s diabólicos i n t e n t o s , ) ' 
para robar á Dios sus seguidores h a c é i s liga con su enemigo 
capital? ¿Y presumís encontrar p i e d a d , moverle á compa-
s ión, recabar misericordia? M a l d i t o quien hace oficio de 

Conclusión ecér- . , , 

¡»a serpiente, tanto más detestable c u a n t o más capaz de cono-
cimiento y l ibertad; maldi to, s í , m i l veces maldito, el abo-
gado y ayudador del diablo en la perd ic ión de los hombres: 
Homo diaboli advocalus A n d a d , p u e s , enhoramala , y es-

£ ! p e r a d la recompensa del d iab lo , á quien servís con tanta 
fidelidad. De Dios no os p r o m e t á i s s ino odio, y desventura, 
y asolamiento y condenación s e m p i t e r n a . 

J n - V I 
CoüriKHacióx 

del anterior. 

Y ¿en qué otra forma podríais m á s abier tamente declarar 
que renunciáis á la gracia y a m i s t a d de Dios, que coligán-
doos con el demonio su enemigo? ¿ Coligándoos dije? Sumi-

Haeéis ¿e demo- nistrándole las a rmas más pode rosa s que tiene Lucifer nara 
mes, mejor que _ ' 

ios mismos deme- hacer guer ra contra Dios y d e s p o b l a r el cielo. No hay, ca-
tólicos, quien no confiese que e s muy flaco el demonio, 
cuando por sí solo nos acomete . Resistile diabolo, dice San-

LuegodiCciimen-tiago, et fugiet a vobis 2 . Resist id a l diablo, y no solamente te os salvareis. . , . , , . J 

se a le ja ra , mas huirá p r e c i p i t a d a m e n t e , ¡ tan medroso es y 
t an cobarde! En tonces es terr ible y espantoso cuando echa 
mano del hombre ó de la muje r p a r a disimular su dañada 

Antee. Fia,ue. intención; traidor e s , y busca en l a tierra un manto ó dis-
"miso'" ' p° rfraz donde ocul tarse, y t r as esa m á s c a r a ¿quién le recono-

' C h r y s H o m . 12 ex var. in M a t t h . I o c i s . _ ! J a c . , tv, 7 . 

ccrá? ¿Quién, exclama el pacientísímo Job hablando del de-
monio, quién descubrirá la faz de su vestidura? Quis enim 
revelabit faciem iniumentí ejus? Así vemos que el sufri-
miento de J o b , de quien ahora hablamos , no vaciló cuando 
el maligno espíritu le destruía por sí mismo las haciendas, 
ma taba sus reses, derribábale sus g r a n j a s , daba muerte á ¡. su ferocidad por 

, , . . . el hombre, 

sus hi jos , l lagábale las t imosamente todo el cuerpo; vacilo 
empero cuando por boca de sus amigos le t en taba con des-
confianza y desesperación. Y para alegar historias más re-
cientes, si t an feamente cayeron varones t an levantados en 
santidad como los Jacobos en los bosques de la Palest ina, 
¡os Macarios en los yermos de la S i r ia , los Juanes de Ga-inducción de Job, 
rín en las fragosidades de Montse r ra t , no fué cuando fuer-
temente bata l laba con ellos el demonio , y los a tormentaba 
con nervios y nudosas va ra s ; no fué cuando se aparecía e n d t j«obo,ctc.-, 
temerosas figuras de an imales , y los a tormentaba con espan-
tables silbos de serpientes , y j u g i d o s de leones, y ladridos 
de perros, y aullidos de osos, y con el mugir de los toros , y descripción oso-
el graznar de los g r a jo s , y el berrear de los e lefantes , y el 
gruñir de feroces jabalíes; mas cuando los combatió por 
medio de mujeres lascivas, que á ellos enviaba muy hermo-
samente a taviadas . Oid , y guardad lo que voy á deciros en 
lo más ínt imo de vuestro corazón. 

Menor inconveniente fuera que abriendo Dios todas las ^ co.w«M.ctó» 
cárceles del abismo, y desencadenando contra los jus tos to- apostrofe de u-' J , cencía a los detno-

dos los demonios del infierno: I d , les di jese, cuantos espi-nios, 
ritus malaventurados padecéis en esas mazmorras ; id en 
persona , y t en tad á los jus tos de la t ie r ra , que yo os doy 
mi licencia; sería, repito, menor inconveniente que no com-
batirles vosotros so color de amistad. ¿Por qué? Porque 
viendo entonces los jus tos á los demonios en su propia figu-
ra podrían sant iguarse , ó bien huir despavoridos á la iglesia, 
ó al amparo de un sacerdote que los rociase con agua ben-
dita ó los sosegase con su voz autor izada. Pero siendo vos- Jn l ¡ l e ! ¡ ! y , ; t c l o ¡ 

otros los disimulados ten tadores , que con capa de amigos de compasión, 
procuráis derribar á vuestros he rmanos : subvertere miimini 
amicum vestrum 2 , ¿adónde se guarecerán los infelices? ¿Qué 

J o b , . t u , 4 . — 1 J o b , v i , 27. 



lugar hay tan sacrosanto que os arredre y a t a j e vuestros li-
cenciosos pasos? ¿Qué señal tan veneranda hay que os de-
tenga? ¿Qué amenazas ni conjuros t an fuer tes que os refre-
nen? Y haciendo las par tes de enemigo más fur iosamente 
que el enemigo mi smo , ¿ presumís alcanzar de Dios miseri-

a — A - cordia, como de las culpas l igeras cometidas por mera fra-
gilidad?— Errá i s , h e r m a n o s , erráis muy mucho: porque si 
á Dios nuestro Señor no puede hacérsele sacrificio más 
agradable que cooperar á la salvación de las a l m a s , con -
chíyese que no se le puede hacer más horrible injuria y des-
acato que cooperar á la ruina y condenación de ellas. De 

porirgamtoia-un contrario, dicen las escuelas , vale la consecuencia á o t r o 
contrario. Así que , si convertir al pecador es reputado por 
divinísimo entre las obras divinas: Divinorum divinissimum 
est cooperan Deo in salulem animarum; sigúese que perver-
tir á un justo es la más diabólica de las obras diabólicas. 

AMPLIFICACIÓN , 

adianndum, x ¿que es es to , s ino en t rar en la cuenta de aquellos ma-
lignos cazadores, de los cuales tan amargamente se queja 
Dios por el profeta, diciendo: Halládose han en medio de 
mi pueblo quienes a r m a n asechanzas y tienden redes y po-
nen lazos, á fuer de pérfidos cazadores , para enlazar y pren-

por autoridad, der á los varones? Inventi sunt in populo meo insidiantes, qua-
si aucupes, laqueos ponentes el pedicas, ad capiendos viros¡Oh 
cazadores pérfidos! ¡oh hombres endemoniados! (pe rdo-
nadme que os l lame con vuestro nombre ) , ¿aun no echáis 

y íeoiejaaaa bibli- de ver la enormidad de vuestra cu lpa? Los otros cazadores ca de loa caaado-

rea, despueblan el a i re , vosotros el cielo; aquéllos m a t a n ani -
males , vosotros robáis compañeros á los san tos , h e r m a n o s 
á los ángeles , a l m a s , en fin, á Jesucristo. ¿Y no teméis? 
¿y no tembláis? ¿y se os figura que no cometéis con es to 

arga>ecdo a i»i-mal n inguno, siendo, en realidad de ve rdad , t an grave de-
lito que no hay palabras para encarecerlo d ignamente? 

AMPLIFICACIÓN 

Z S T " ' Porque , pregúntoos yo ahora : ¿no es probable que algu-
no, al menos de los seducidos por vosotros, venga final-

' J c r . , v , 26 . 

mente á condenarse , y á condenarse por culpa vuest ra? Y 
si esto sucediere, ¿quién rest i tuye á Cristo esta a lma des-
venturada , decidme, quién se la rest i tuye? ¿Tenéis por ven-
tu ra precio bas tante con que satisfacer por ella? Si lo tenéis, 
¿dónde es tá? ¿dónde los merecimientos y rescate de esa 
a lma? ¿No sabéis cuánto costó al unigénito Hi jo del E t e r -
no Pad re , cuánto padeció, cuánto afanó, cuánto pagó por 
su rescate? ¡Oh Redentor mió amorosísimo! ¿Qué importa 
que Vos inclinaseis los cielos de vuestra grandeza , y os vis-
tieseis del vil andra jo de nuestra mortal idad? ¿Qué importa 
que sufrieseis hambre y s ed , fríos y calores, azotes y p n - [ a 

siones, salivas y bofetadas, puñadas y pescozones, y que os * 
dejaseis enclavar desnudo en un infame madero por la sal-
vación de las a lmas? ¿Qué importan tantos t raba jos? ¿Qué 
importa t an to afán y derramamiento de sangre , si el gusa- y 
nillo del hombre estorba y des t ruye los efectos de vues t ra 
inefable redención? ¿Si el hombrecillo vil y desconocido, ya 
con palabras , ya con obras , ya con perversos ejemplos y ( 

escandalosos, t r aba ja por ent regar al infierno las a lmas que 
Vos á tanta costa redimisteis? ¡ Robar á Cristo un alma res-
catada por él á t an to precio, y robarla para entregársela á 
Sa tanás ! ¿Puede darse cosa más impía , mas cruel , mas 
bestial y fur iosa , y , digámoslo de una vez , más endemo-
niada-' Cielos, espan taos ; ángeles, cubrios de horror; rayos y 
tempes tades , caed sobre nosot ros , que bien lo merecemos. 

Si vieseis, hermanos, que en la mayor solemnidad y pom-
pa de esta iglesia en t ra uno precipi tadamente , y encami-
nándose á aquel a l t a r , más que nunca engalanado, comien- fi. 
za con toda furia á rasgar los velos y colgaduras, a derri-
bar candelabros , á llevarse los cálices y pa t enas , a profa-
na r las mesas y custodias , ¿qué haríais? ¿No correnais t o - , 
dos gritando: ¡al ladrón, al sacrilego, detenedlc! , y santa-
mente indignados, castigaríais su loco atrevimiento? Pues 
oid: andad en mal hora y arrebatad al Señor todas sus jo-
yas y o rnamentos ; aún m á s , apercibid hachas y encended^ 
las t e a s , y derribad y reducid á cenizas los mismos altares 
y es ta tuas ; menor delito fuera arruinar todo es to , que arrui-
nar un alma. Que no redimió Jesucristo las piedras , no 
compró con su divina sangre los brocados , la p l a t a , m> el 
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oro, sino las almas: Redimisti nos Deo in sanguinc tuo 1 : no 
nues t ras cosas, sino á nosotros redimis te c o n tu sangre . Y 
¿queréis que no sienta más el robo de un a l m a que el hur to 
de un vaso de plata ? 

dnpKho!'"" 1,5 a l c °mienzo de mi discurso que no quería emplear 

formas crudas y desabridas con este l inaje d e pecadores tan 
ciegos y desatinados; pero con más verdad confiésoos ahora 
que no las empleo, porque no las hallo p roporc ionadas á la 
gravedad de su delito. Si lo condeno de c r imina l , es poco; 

incremento. si sacrilego, no ba s t a : sería menester i nven ta r un nuevo 
vocablo que significase es te nuevo a t r ev imien to . Mas veis 
aquí á qué extremo han llegado nues t ros excesos y dema-

>• santa indigna- sías, que son ya t an atroces que no h a y p a l a b r a s para ex-
plicarlos. 

P A R T E SEGUNDA 

Ax s i r . E s t e V T T T 
gran delito es co- V 1 I I 
mlíu e n t r e vos-
otros. 

Confesadme la v e r d a d , oyentes míos: ¿ n o os parece tam-
bién á vosotros digno de abominación y m á s de lo que se 
puede encarecer el escandaloso vicio, fin y blanco de mis 

Transición por reprensiones? Cier to , responderéis sin d u d a ; pero exceso 
semejante no se hal la entre nosotros. P o r q u e ¿cómo ha de 
haber entre nosotros quien as! , por e j e m p l o , a rme lazos á 
la hones t idad , quien ose mancil lar las a l m a s de sus próji-
mos , quien se ponga de industr ia á a r r e b a t a r discípulos á 
Cristo? Crist ianos somos , no perseguidores de nuestro ado-

beSeoda! ' 0 ' r a ' , ' e Redentor .— P a s o , mis amadís imos o y e n t e s , no os eno-
jé i s ; har to veo q u e con esta respuesta d e s a b r i d a queréis 
forzarme en cier to m o d o , ó á ofenderos m a n i f i e s t a m e n t e , ó 
á¡confesar que he hab lado has ta ahora p o r demás . Disgus-
taros y o , por n a d a lo suf r i ré , ni paga ré t a n mal vuestra 
singular benevolencia para conmigo; p u e s m e ret ractaré , 

corrección. si es necesar io , y m e desdiré de lo que d i j e , y dareos á en-
tender cuánto más dispuesto estoy para a l a b a r o s que para 

1 A p o c . , v , g . 

reprenderos. Mas , sí en disculpa vuestra no alegáis otra 
razón que la de ser cr is t ianos , c reedme, que más bien escostumbresorato-
és te un cargo que una just i f icación, comoquiera que las 
mayores persecuciones que hoy padece Jesucr is to vienen 
de par te de los cr is t ianos. 

Oid, si no, cómo se lamentaba ya en sus días el bien- „„,,. ¡i) pOI 

aventurado San Bernardo : T u s amigos , ¡oh Dios! , tuss^™"™"""1" 
más vecinos y allegados se acercaron y estuvieron firmes 
c o n t r a T i . L a universalidad del pueblo crist iano parece que 
se ha c o n j u r a d o cont ra T i , desde el mayor hasta el menor. 
Desde la p lanta del pie h a s t a la coronilla de la cabeza , no 
hay en él par te sana. ¡Ay dolor! ¡ay dolor! , que los que i n c„m„„„ 
tienen en tu Iglesia la primacía y gozan del principal go-
bierno de tu pueblo , s o n , por v e n t u r a , los primeros y prin-
cipales en perseguir te 

Bien sé que estas quejas del San to serían hipérboles y y precaución ora-
vanos encarecimientos respecto de vuestra c iudad , donde 
las cabezas y gobernadores a t ienden con ahinco á desarrai-
ga r las malas costumbres con su ce lo , y á promover las 
buenas con el ejemplo de su cr is t iano proceder. Pero ciñén-
doos á vosotros , mis amados o y e n t e s , ¿no os remuerde la 
conciencia de haber nunca escarnecido ó despreciado, con 
chacota y donai res , á a lguno de vuestros compañeros, por-
q u e , antes de encanecer la cabellera ni arrugársele la f r e n - . ^ ^ ^ ^ 
t e , se m u e s t r a desengañado del mundo , como pudiera undi""" 
Arsenio, y , desdeñando vues t ros círculos y reuniones, huye 
de vuestros juegos y en t re ten imientos , y prefiere pasar las 
horas , ó hablando con Dios en las iglesias, ó de cosas de 
Dios con religiosos y sacerdotes? ¿qué respondéis? ¿es tá is 
seguros que nadie , por vuestra cu lpa , ha dejado de frecuen-
t a r más á menudo los san tos sacramentos , ni de asistir á¡C(„„„icac¡óo. 
la san ta misa con más a tención , de oir se rmones , de rezar 
el rosario de nuestra Señora , de acudir á la misión, á los 

1 Amic i t a i , D e u s , e t proximi tui a d v e r s u m te a p p r o p i n q u a v e r u n t , e t 

s t e t e r u n t . C o n j u r a s s e v ide tu r c o n t r a t e un ivers i t as populi c h r i s U a n i , a m i n i -

m o u s q u e a d m a x i m u m . A p i an t a pedis u s q u e a d vc r t i cem cap i t i s non es t 

s a n i t a s o l l a . H e u , h e u , D o m i n e , qu ia ipsi s u n t in pe r secu t ione p r i m i , qui 

v iden tu r in Ecc l e s i a t u a p r i m a t u m d i l i g e r e , ge re re p r i n c i p a t u m . 



oratorios ó capillas de peni tencia, á las fiestas religiosas, á 
los ejercicios de la buena muerte y otras práct icas de pie-
dad , adonde le incl inaba su devoción ó su carác te r? 

«mpiiScadapor Sabe Dios cuán to os aprecio, y el favorab!e_ juicio que 
buSp°reJ* b 1 'deseo conservar de m i s oyentes; pero plegué á su divina 

Majestad no seáis del número de aquellos malaventurados 
amigos , tan v ivamente re t ra tados en la Sab idu r í a , los cua-
les, en viendo á otros mozos de su edad más recogidos y 
modestos, luego comienzan á decir : ¿Qué apa t ía es és ta , 
compañeros? ¿qué encogimiento? ¿qué vida t an sombría y 
melancólica? E a , venid y gocemos de los placeres de q u e 
no e s ya capaz la edad madura : Venite ergo, el frmmur bo-
rní qme sunt, et utamur creatura tamquam in juventute celeri-
ler. Embr iaguémonos de vino, perfumémonos con á m b a r e s 
y ungüentos olorosos y no desaprovechemos la flor de nues-

f U j j j f ' t ros años >. Coronémonos de rosas antes que se marchi ten ; 

no haya prado que n o pasee nuestra l iv iandad, ni j a rd ín 
donde no se espacie nues t ro ardiente corazón , y de jemos 
por todas par tes hue l l a s de nuestro buen h u m o r : Coronemos 
nos rosis antequam marcescant; nullmn praltan sit qtiod non 
pertranseat luxurianostra, ubique relinquamus signa laetitiae 2. 
Sea una la bolsa , u n o el deseo, una nues t ra ambic ión , la 
de alegrarnos y d iver t i rnos en juegos y banque tes , en risas 
y pasat iempos: Marsupium unum sit omnium nostrum 3 , sin 
cuidar ni averiguar del otro mundo , de donde nadie h a ve-
nido nunca á da rnos nuevas : Non enim est qui sil reversas 
ab inferís >. ¡Plegué á Dios , torno á decir, que no deis t a l e s 

Cacteitao.»- consejos de perdición á los jóvenes, aún no avezados al vi-
«rá por °P»- c ¡ o ! . p i e g U e á Dios q u e no los convidéis á representac iones 

impúdicas y á t e r t u l i a s y saraos algo libres! ¡plegué á Dios 
que no os moféis de el los en viendo en sus manos un l ibro 
de devoción ó Vidas d e San tos , y, en lugar de é s tos , no les 
deis á l e e r romances y novelas de vanísimos amores , q u e 
sería dar les , escondidos en ramil letes de l indas rosas, ásp i -
des ponzoñosas , p a r a q u e sin sentir mordiesen y envenena-
sen sus a lmas! 

I V i n o p re t ioso et u n g u e n t i s nos i m p l e a m u s : c t non p r a e l e r e a t n o s flos 

t c m p o i í s . S a p . , n , 7 - - ° S a p „ 11, S . - 3 P i o v . , i , J 4 - - 1 S a p . , u , I . 

Mas ¿qué? ¿no veis por ventura que si un predicador c e _ ¿»"¿'dSao'io'rií 
loso comienza á inculcar la reforma de un abuso , si acon-áa^i» predica-
se ja á las señoras que vistan con más decoro y h o n e s t i d a d , " " ' 
si recuerda á los magistrados su obligación de cerrar los es-
pectáculos en ciertos días más solemnes , si persuade que 
dest ierren de los templos las parlerías, las risas descom-
pues tas , las vistas libres y desmandadas ; no veis, digo, que 
si un predicador apostólico emprende de veras la corrección 
de estos abusos , no fal tan hombres que se a larman al mo-
men to , y excusan estos vicios, y defienden es tas demasías 
y corruptelas , mancomunándose cont ra el predicador que 
cela demasiado, como dicen, y con escasa prudencia el pro-
vecho universal? 

Ven id , dicen con ios pecadores deslenguados de que se J ^ t » e s d a -
hace mención en el libro de la Sabidur ía , venid y c e r q u e - < u , " ' 
mos maliciosamente al j u s t o , porque es contrario á nues-
tras obras , y nos da en rostro con los pecados de la Ley , y 
publica los delitos cont ra la disciplina, y se ha h e c h o el 
censor de nuestros pensamientos : Venite, circumveniamus 
justum, quoniam contrarias est operibus nostris, et impropera' 
nobispeccata legis el diffamat in nospeceata disciplinae, et factus 
est nobis in traductionem cogitationum nostrarumY ¿ cuántos 

por i n d u c c i ó n 

hay en nuestros malaventurados días que desacredi tan la 
virtud con dicterios infamantes y despreciat ivos, y á la mo-
dest ia l laman necedad, frialdad á la castidad y p u r e z a , á la 
humildad apocamiento, á la f rugal idad tacañer ía , cobar - paramnesia 
d ia y cortedad á la humildad y mansedumbre? Vae qui di-
citis malum bonum, el bonum malum'2. ¿Cuántos que, viendo 
á David muy resuelto á usar de clemencia con S a ú l , con-
t ras tan su opinión y le incitan á la venganza? 3 ¿Cuántos que r J y afectoi de ira 

al ver al rey Asuero amargado in jus tamente cont ra \ as t i , en y d» dolor, 
vez de desengañarle , le dan la razón y le aconsejan que la 
eche de su casa? ¿Cuántos que viendo á Ammón frenético 
por T a m a r , en vez de apagar las l l amas , las avivan con 
aplausos y enseñan las a r tes de satisfacer su mal deseo? 
¿Qué diré de aquellos que, descubierta ó d is imuladamente , 

* S a p . , I I , i 2 . — • I s „ v , 2 o . 
3 i R e g . , x x i v . 



-r)«mi)itecteto- rc t raen Po t ros de su loable intento de en t rar en religión y 
catata reiisio- s e g u ¡ r e | l lamamiento de Dios, y para más aficionarlos á los 

deleites de este siglo los dejan, aunque mozos, en completa 
libertad, y so color de probar la vocación los halagan y hacen 
mil promesas , y dicen del estado religioso cuanto su ciego 

Luego csiste ese cariño ó voluntad perversa les inspi ra? Firmaverunt sibt ser-
monen! nequam 

Amplificación ie ¿Podéis , pues , gloriaros de no hallarse en este n ú m e r o 
llanto 

ninguno de vosotros? ¿Puede envanecerse esta c iudad , 
por otra pa r te tan católica y piadosa, de no estar contami-
nada con esta ponzoñosa pestilencia? ¡Ojalá que asi sea , y 
por que lo fuese derramaría yo toda la sangre de mis ve-
nas! Mas si esto no sucede, si esto por desgracia no es así, 
¿por qué no me dais licencia de desahogar mi jus ta indig-
nación, y presumís cerrarme la boca , como si hablase por 
demás an te este auditorio, ó no hubiese razón de predicar 
como predico y declamar como declamo? Dec lamaré y al-

^apostólicaente.2aré mi apostólico acento, mien t ras v iva , contra un vicio 
tan escandaloso, diciendo á todos la verdad desnuda , com-
p le tamente desnuda. Sobre esto lloraré y lanzaré bramidos 
de do lor , por valerme del lenguaje de Miqueas, y andaré 
por esas calles despojado y vestido de cilicio, y plañiré con 
llanto de dragones, y con lloro de avestruces l loraré: Super 

porautoriiad pa- hocplagian et ululaba, vadam spoliatus et nudas, faciam plan-
,•í^"c"!•, cíum velul draconum, el luctum quasi slrulhionum 2 ; porque n o 

alcanzo á comprender , cómo haya hombre en el mundo que , 
contradiciendo todas las le)'es na tura les y divinas , las cua-
les de consuno recomiendan que promovamos por t odas 
l a s vías posibles la vir tud, él ponga su empeño en destruir-
la y exterminarla . 

J S S b " " " c e 8 u e d a d es és ta , oyentes míos? Si vieseis á vues-

tro enemigo en riesgo de condenación, deberíais al punto , 
olvidando las ofensas y ahogando entrañables resent imien-
t o s , socorrerle y ponerle en camino de salvación, por no 
t ra tar le peor que á un j u m e n t o , al cual apa r t amos de la 

^proicndaíisti-orilia del precipicio. Y vosotros al revés, porque va por 

1 P s . L X I l l , 6 . 

" M i c b . , 1 , 8 . 

el camino del cielo, ¿le querr íais t r a t a r como enemigo, y le 
armáis tantos lazos, y le seducís con tantos embustes , y 
acosáis de t an tas m a n e r a s , hasta ponerle en la orilla del 
abismo y en los despeñaderos del infierno? Así es por nues-
tros pecados. E l hombre malvado , dice la Sabiduría en los 
Proverbios, acaricia blandamente á su amigo , y le conduce 
por caminos no buenos: Vir iniquus lactat amicum suum, «íp0rs-,™i yasto-
ducit ¡évmper viam non bonamSi dijese á su enemigo, pase; 
pero llevar á su amigo á la perdición, ¡ qué cosa más horri-
ble ! ¿ Cómo se concibe en vosotros tanta malicia, ó, por me-
jor decir, tanto deslumbramiento y ceguedad? ¿Cómo, oh 
cr is t iano, no os retraen de ello motivos de human idad , ya 
q u e los de conciencia no os refrenan? 

E s increíble la repugnancia y empacho que siento de ha- conclusión Mue-
b la r en esta fo rma , mis amados oyentes. Sin embargo d e a S í ü . n » ! " * 
e s to , es fuerza que lo d iga , y cierre mi discurso. ¿ N o quere-
mos nosotros servir á Dios? No le sirvamos. ¿ N o nos im-
porta el cielo? Dejémosle. ¿No nos espantan los infiernos? 
Arrojémonos allí. ¿Queremos resuel tamente condenarnos? 
Condenémonos. ¿Qué esperamos, in fe l ices?Ábre te , oh tie- por aubjcción y 

v permisión patCti-

r r a , y t raga de una vez t an ta muchedumbre de a lmas , pues ca; 
tuyas son.—Pero, á lo m e n o s , q u e nuestra propia condena-
ción nos baste , hermanos míos , añadiré l lorando con San 
Gregorio: Perditio nobisprivata sufficiat a ; b á s t e n o s nues t ra 
propia condenación, y no queramos que los demás se pier-
dan . Y ¿qué menos podría exigir de vosotros, oh amadísi-
mos pecadores de mi a lma? N o os pido que seáis fervoro-
sos como t an tos o t ros , que seáis mansos y sufridos como Afectos de con-
ellos, que seáis cas tos , que seáis devotos y espiri tuales ' 
como ellos; solamente os pido que permitáis l ibremente ser 
á vuestros amigos y compañeros lo que quieran. Bás ten te 
t u s pecados , oh casa de I s r a e l : Sufficianl vobis scelera ve-
stra, domus Israel 3. Así os dice el mismo Dios por boca de 
su profeta; bástente t u s pecados , oh casa de Israel . ¿Y 
qué? ¿ E s esto tan costoso, que no se puede recabar sino á dc „„„«,,<],, 
fuerza de súplicas y de lágr imas? ¡ A h ! no quiero proseguir , 

' P r o v . , x v i , 2 9 . — - P a s t o r . , 1. 2 , a d m . 3 2 . 
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ni hace ros el agravio d e sup l ica ros m á s ; a n t e s b i en , m e 
p e r s u a d o q u e no sólo de ja ré i s p rac t i ca r á los o t r o s la vir-
t u d ; m a s , a len tados con su e jemplo y deseosos d e a v e n t a j a r -
los en el b i en , mos t ra ré i s á todos q u e , si h a s t a a q u í o b r a s -
t e i s d e d i ferente m a n e r a , fué incons ide rac ión , fué i nadve r -
t e n c i a , fué fa l ta de reflexión y c o n s e j o , n o ma l i c i a d e obs-
t i n a d a voluntad . 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O V E I N T I N U E V E 

R e s p l a n d e c e n en es te d i scurso c e l o de l a h o n r a de D i o s , 
dolor e n t r a ñ a b l e de la perdición d e l a s a l m a s , b landura de 
c o r a z ó n , j u n t a con aque l l a apos tó l ica en tereza q u e p i d e 
n u e s t r o Ar ias al per fec to o r a d o r : 

Non fulmina terrent 
Virtutem, non assiduis agitata procellis 
Aequora, non magno concussum murmure coelum l. 

¿ Q u é ra j 'os t e m í a de los g r a n d e s , ni q u é b o r r a s c a s d e los 
p e q u e ñ o s , ni q u é m u r m u l l o s ni s a c u d i m i e n t o s , qu ien ex-
c l a m a : » M a s si es to n o s u c e d e ; si e s t o , por d e s g r a c i a , n o 
es a s i , ¿ p o r q u é no m e da i s l icencia de d e s a h o g a r mi j u s t a 
i nd ignac ión , y p r e s u m í s c e r r a r m e la b o c a , c o m o si n o . . . 
hub ie se razón de p red ica r c o m o predico y d e c l a m a r c o m o 
d e c l a m o ? D e c l a m a r é y a l za ré mi apos tó l ico a c e n t o , m i e n -
t r a s v i v a , c o n t r a u n vicio t a n e s c a n d a l o s o , d ic iendo á t o d o s 
l a v e r d a d d e s n u d a » ( § V I I I ) . 

R e p r e n d e r con p r o v e c h o , t e n g o pa ra m í q u e es lo s u m o 
d e la e locuenc ia . S o n menes t e r pa r a ello los a rb i t r ios d e l a s 
d e m á s f o r m a s , y a ú n no b a s t a n ; po rque ha d e ser v e h e -
m e n t e la r ep rens ión y m u y ené rg ica p a r a que a m a r g u e , pe ro 
sazonada y du lce pa r a que no e x a s p e r e . Y as í ha de t e n e r 
e s t a v i tuperac ión (objurgatio), s e g u n d o m i e m b r o del gé -
ne ro d e m o s t r a t i v o , el convenc imien to y raciocinio d e l a de -
l iberac ión , la v iveza del géne ro judic ia l y l a e l eganc ia del 
paneg í r i co , que se c i f ran en d o s v i r t u d e s : vehemenc i a y 
r igor p a r a con fund i r y a t e m o r i z a r al c u l p a d o ; suav idad y 
blandura p a r a que t o m e la r ep rens ión con g u s t o , ó por lo 
m e n o s con pac ienc ia . V i r t u d e s , al p a r e c e r , c o n t r a r i a s , q u e 
h e r m a n a m a r a v i l l o s a m e n t e n u e s t r o SÉ.ÑERI. 

V e h e m e n c i a y r igor . S o n a b a sin d u d a en los oídos d e l 
pred icador la voz de D i o s al p ro f e t a J e r e m í a s : «Cíñete con 
f o r t a l e z a , y l eván ta t e y pred ica t odas l a s cosas que t e he 

' R h e t o r . lib. I I . 



25O DISCURSO VEINTINUEVE 

dicho; porque yo t e he pues to hoy c o m o u n a c iudad fort i f i -
c a d a , como co lumna de hierro y m u r o de metal en toda la 
t i e r r a , contra todos los reyes de J u d á y sus p r ínc ipes y sa -
cerdotes y todo su pueblo. Y pe lea rán con t ra ti y no preva-
lecerán , porque yo estoy cont igo p a r a l i b r a r t e » Y ¿cómo se 
a r m ó para es ta c a m p a ñ a ? Con las a r m a s de Dios. P r imero 
ciñóse con verdad , vistióse luego la lor iga de la j u s t i c i a , y , 
ca lzando sus pies con la mor t i f icac ión de todos los afectos, 
se dispuso á predicar el Evange l io d e la paz . E m b r a z ó in-
m e d i a t a m e n t e el escudo de la f e , e n que se apagasen las 
ba l a s de fuego que a r ro ja re el e n e m i g o , y , poniéndose el 
y e l m o de la esperanza , e m p u ñ ó el cuch i l lo del e sp í r i tu , que 
es la pa l ab ra de D i o s 2 . ¡Ay del q u e saliere desa rmado al 
es tadio de la sag rada e locuenc ia ! ¡ Con qué brío enclava 
SÉÑERI este cuchil lo en el corazón d e los escandalosos! Pr i -
mero los confunde y a v e r g ü e n z a , y en segundo lugar los 
a t emor i za y espanta. H e aqu í los d o s afectos que p re tende 
mover en su auditorio. C o n f ú n d e l o s descubr iendo la he-
d i o n d a p o s t e m a : 

a ) Por semejanza. A v e r g o n z a o s , escandalosos , po rque 
sois s e m e j a n t e s á los bui t res y o t r a s aves ca rn ice ras , que 
se de le i tan en la podredumbre de l o s cadáveres y abominan 
de la f r aganc i a y buenos o lores , p u e s no podéis sufr i r el 
buen olor de los jus tos . (§ I I . ) 

b) P o r la causa. A v e r g o n z a o s , e scanda losos , porque 
eso nace de envidia , y de u n a e n v i d i a la más ruin é i n f ame 
del m u n d o , p u e s envidiáis la v i r tud a j e n a que podéis t ener . 
Sois abominab les , como C a í n , y p e o r e s que los que se mo-
faban de los edif icadores del t e m p l o . ( § I I I . ) 

c) P o r otra causa. A v e r g o n z a o s , e scanda losos , po rque 
lo hacéis para que no campee t a n t o v u e s t r a m a l d a d , s iendo 
todos malos . Pero es inú t i l , p o r q u e se e cha m á s de ver 
vues t r a mal ic ia y no evi taré is el c a s t i g o ; con que pasa al 
afecto de t emor , que despier ta con l a ponderación de cas -
t igos t empora l e s y espir i tuales . 

fl) Cast igos temporales . T e m b l a d , escandalosos , po r -
que ¡ay de la c izaña cuando p r e v a l e c e contra el t r igo! ¿ N o 
oís la voz de t o d a s las c r i a tu ra s que desean vengar la hon-
ra de su S e ñ o r , y que é l , por r e s p e t o á los buenos , os 
pe rdona? ( § IV.) 

b) C a s t i g o s espir i tuales . T e m b l a d , escandalosos , pues 
d i f íc i lmente a lcanzaré is j a m á s p e r d ó n de vues t ro pecado; 
po rque «Maldi to quien hace oficio d e serpiente . . . maldi to , 
s í , mi l veces m a l d i t o , el abogado y a y u d a d o r del diablo en 
la perdic ión de los hombres» . ( § V . ) 

1 J e r . , i , 17 y s i g . - * E p h e s . , 11, 14 y s i g . 
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c) T e m b l a d , e scanda losos , porque pres tá is á S a t a n á s 
las a r m a s m á s poderosas que t i ene para hace r gue r ra con-
t r a Dios y despoblar el c ie lo , que es el h o m b r e para derr i -
bar á o t ro h o m b r e . «Robáis c o m p a ñ e r o s á los s a n t o s , her -
manos á los ánge l e s , a l m a s , en fin, á Jesucr is to .» ( § V I . ) 

i) T e m b l a d , e scanda losos , porque si e s t a a l m a seduci-
da por vosotros se c o n d e n a , ¿ c ó m o se la res t i tu i ré is á Cr is-
to? ¡Robar l e a l m a s á Cr i s to p a r a en t r ega r l a s á S a t a n á s ! 
«¿Puede darse cosa más i m p í a , más c r u e l , más best ial y fu-
r iosa , y , por decir lo de una v e z , m á s endemon iada? Cielos, 
e s p a n t a o s ; ánge les , cubrios de hor ror ; rayos y t e m p e s t a d e s , 
caed sobre nosotros». . . ( § V I I . ) 

Y" crece la v e h e m e n c i a , has ta poder concluir la p r imera 
pa r t e con es ta a m a r g a invec t iva , que de ja c l avada , c o m o 
agu i jón , en el pecho de los oyen tes : «Si lo condeno de cri-
mina l , es poco; si de sacri lego, no b a s t a ; sería menes t e r in-
ven ta r un nuevo vocablo p a r a signif icar es te nuevo atrevi-
miento . M a s veis aquí á qué ex t remo han l legado nues t ro s 
excesos y d e m a s í a s , que son ya t a n a t roces , que no hay p a -
labras para explicarlos». 

¿ P u e d e subir más de p u n t o la vehemenc ia de la repren-
sión? Pa rec í a que no ; m a s aquí en t ra el artificio orator io . 
¿ E n qué consis te? En ahondar m á s y desca rna r la l laga 
has ta saca r toda la pos tema. E n la p r imera pa r t e ponde ró 
la gravedad de es te deli to en s í ; mas en la s egunda la mira 
e n s u s mismos o y e n t e s , y con es ta v is ta los acaba de ame-
d r e n t a r y confundi r . ( § V I I I . ) 

Suavidad y blandura. E l p iadoso s a m a r i t a n o , v i endo 
a l que cayó en m a n o s de ladrones , c amino de J e r i c ó , acer-
cóse al l lagado y echó enc ima de las l lagas óleo y v ino. V ino 
son las verdades áspe ras y terr ibles, que a m e d r e n t a n y mue-
ven á dolor de los pecados por vía de t e m o r : ó l eo son las 
verdades b landas y a m o r o s a s , que rega lan y convidan á pe-
n i tenc ia por vía de amor . ¿ D e dónde nace que las reprensio-
nes de SÉÑERI e s c u e z a n , pero no e x a s p e r e n ? D e dos fuen-
t e s : del amor y del arte , ó , si se qu ie re , de un a r t e amoro -
s o , ó de un amor por ex t r emo art if icioso. Quien no sepa 
a m a r , que n o se meta á reprender , porque a m a r g a r á , mas n o 
c u r a r á . ¡Qué bien se l levan las reprens iones de los pad res , 
po rque nos consta que nos a m a n ! ¡ C u á n mal parecen en 
boca de u n a persona e x t r a ñ a , que no s abemos si aquel la as-
pereza nace de amor , ó bien de odio, de envidia ó malque-
renc ia ! P e r o no bas ta saber a m a r ; hay que poseer el a r t e de 
concil iar los án imos y g r a n j e a r s e los corazones , y un a r t e 
t an de l icado , 
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ut non sibi relia tendí 
Sentiat auditor, ve! non fastidia! artis 
Conscius aut cumulo nimium compressus merti 

Exordio . ¿ D ó n d e c a m p e a el ar te? E n h a c e r aborrecible 
el delito que p e r s i g u e , a u n a n t e s de n o m b r a r l o ; en no diri-
girse ni u n a vez á los e scanda losos ; en l l a m a r l a a tención 
con la i m p o r t a n c i a del a sun to . ¿ E n qué luce el amor? En 
el ca r iño que m u e s t r a á la v i r tud p e r s e g u i d a ; en el afecto 
con que hab la d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; en const i tu i rse 
amparador de los débi les , con aque l l a s f r a s e s : «¿Qué h a r é 
yo?. . . ¿ A b a n d o n a r é en m a n o s de los enemigos . . . á los sier-
vos de D i o s , y pe rmi t i r é que los u l t r a j e n , q u e los h u m i -
l len?. . . N o lo c o n s i e n t a Dios . . . yo los socorreré». 

Confirmación.—¿ E n q u é descuel la el ar te? E n l a intro-
ducción t an d i s c r e t a , donde d e t e r m i n a a d o p t a r f o r m a s se-
renas y r a z o n a m i e n t o s apac ib l e s , que no es sino ab l anda r 
la her ida pa r a c l a v a r luego la l a n c e t a ; en la i n v e n c i ó n de 
los a r g u m e n t o s t a n ef icaces y t a n senc i l los ; en su d ispos i -
ción p rogres iva en orden á e n g e n d r a r en ellos confus ión y 
t emor ; en la e l o c u c i ó n tan v a r i a d a , que s igue t o d o s los es-
t i los , desde el m á s sub l ime y l leno de apos t ro fe s y proso-
popeyas , h a s t a el m á s t emplado q u e se a t av ía con metáfo-
r a s y comun icac iones . 

¿ C ó m o se de scub re el a m o r ? ¡ O h ! E l a m o r de SENERI, 
in t enso , v e h e m e n t e , insac iab le d e l a h o n r a d e Dios y de la 
salvación d e l a s a l m a s , sob repu ja al d e l a s m a d r e s á sus 
h i j o s , al d e los esposos á s u s e s p o s a s , á todos los a m o r e s de 
la t i e r ra . S i én t e se pa lp i ta r en cada f r a s e , en c a d a l í n e a , en 
todas las p a l a b r a s . ¿ D e dónde nace ese l l amar les t a n t a s 
veces y t a n d e v e r a s : «¡Oh h e r m a n o s míos», y «oh pecado-
res m u y a m a d o s ! » , y «¡oh pecadores y c o m p a ñ e r o s míos»!? 
¿ D e dónde aque l ace rcá rse les t a n t o , c o m o dec i r l e s : «Abrid 
vues t ro p e c h o , descubr ios i n g e n u a m e n t e , y no dudé i s q u e , 
a u n q u e l a s l l agas sean m u y hed iondas y a s q u e r o s a s , yo las 
t r a t a r é sin asco ni horror» . ( § I I . ) ¿ D e d ó n d e procede el 
an imar los con u n a m a n o m i e n t r a s los c o n f u n d e con o t r a , y 
deci r les , por e j e m p l o : «¿No podéis , por v e n t u r a , ser tan 
s an to c o m o v u e s t r o h e r m a n o ? ¿ N o podéis ves t i r con la mis-
m a modes t i a . . . ?» (§ I I I . ) ¿ P o r qué h a b l a t a n t a s veces en 
p l u r a l , u n i e n d o su sue r t e con la de los escandalosos a 
qu ien p e r s i g u e , y exc l ama en u n a p a r t e : «Cielos, espan-
t aos . . . r a y o s , caed sobre n o s o t r o s , que bien lo merecemos»; 
( § V I I ) ; "y en o t r a : « ¿ N o q u e r e m o s noso t ro s serv i r á Dios? 
N o le s i r vamos . ¿ N o n o s i m p o r t a el c i e lo? De jémos lo . ¿ N o 

1 Bencd. Arias, Rhetor, lib. III. 
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n o s e s p a n t a n los in f i e rnos? Ar ro j émonos a l l í . ¿ Q u e r e m o s 
r e s u e l t a m e n t e c o n d e n a r n o s ? Condenémonos» . ( § V I I I . ) 
¿ N o nacen d e a m o r aque l l a s f r a se s q u e in te rca la en los 
após t ro fes m á s d u r o s , c o m o d ic iendo: «¡Oh c a z a d o r e s pé r -
fidos! ¡oh h o m b r e s e n d e m o n i a d o s ! , p e r d o n a d m e q u e os l la-
me con v u e s t r o nombre ! . . . » ; y «es increíble la r epugnanc i a y 
e m p a c h o q u e s ien to de hab l a r en es ta f o r m a , oyen te s míos». 
Y a q u e l l a s co r tes ías con q u e se in t roduce á l a s e g u n d a par-
t e , ¿ q u é son s ino indus t r i a s del a m o r ? « H a r t o veo , d ice , que 
con es ta r e spues t a desab r ida que ré i s f o r za rme en c ie r to 
m o d o , ó á o fenderos m a n i f i e s t a m e n t e , ó á confesar que h e 
h a b l a d o h a s t a a h o r a por d e m á s . D i s g u s t a r o s y o , por n a d a 
lo sufr i ré . . .» ¿ P o r q u é , s ino pa ra suav iza r la r eprens ión , 
cal la á veces el o r a d o r , y hace hab l a r á S a n Agus t ín ó á 
S a n B e r n a r d o , c o m o quien sab ía q u e d e boca d e es tos S a n -
tos oir ían bien lo q u e oído de su p rop ia boca acaso ofen-
der ía? 

P e r o r a c i o n e s a l c e r r a r la p r i m e r a y l a s e g u n d a pa r t e . E n 
e l l a s r ebosa el amor y c a m p e a s i n g u l a r m e n t e el a r t e , y los 
a fec tos de v e r g ü e n z a y de t e m o r l legan á su co lmo . E s t u -
díense c a d a u n a por s í , y luego co té jese la u n a con la o t r a ; 
véase c ó m o s iendo u n o el fin, los m e d i o s son d i s t i n to s , por 
el d iverso e s t a d o de sus o y e n t e s ; a d m í r e s e la var iedad y fle-
xibi l idad del s e n t i m i e n t o o ra to r io , y el u s o a d m i r a b l e que 
en a m b a s h a c e de l a l i cenc ia . E n u n a dice pa r a a v e r g o n -
zar los : « P u e s o id ; a n d a d en m a l h o r a y a r r eba t ad al S e ñ o r 
t odas s u s j o y a s y o r n a m e n t o s ; m á s a ú n , aperc ib id h a c h a s 
y encended l a s t e a s , y de r r ibad y reduc id á c e n i z a s los a l -
t a r e s y e s t a t u a s ; m e n o r del i to f u e r a a r r u i n a r todo e s t o , que 
a r r u i n a r u n a l m a » . E n la o t r a d ice , pa r a a traer los : «¿Que-
r e m o s r e s u e l t a m e n t e c o n d e n a r n o s ? Condenémonos . ¿ Q u é 
e s p e r a m o s , infel ices? Abre te ¡oh t i e r r a ! y t r a g a de u n a vez 
t a n t a m u c h e d u m b r e de a l m a s , pues t u y a s son. P e r o , á lo 
m e n o s , que n u e s t r a p rop ia condenac ión n o s bas te . . . bás te -
n o s n u e s t r a p iop i a c o n d e n a c i ó n , y no q u e r a m o s q u e los de-
m á s se p i e r d a n . ¿ Y q u é m e n o s podr ía exigir de voso t ros , 
oh a m a d í s i m o s pecadores de mi a lma? . . . » E s t o es a m o r , 
es to es a r t e , és ta es e locuenc ia c r i s t i ana . 

Atque utinam tales habitas similetfíque figuram 
Induerent, quicumque sacris per palpita rebus 
Incumbunt; utinam proprias fecisse liberet, 
Christe, tuas causas, quodqueiltiscreditur a/mae 
Relligionis onus!... 

¡ O j a l á , d i ré c o n Ar ias M o n t a n o , q u e se revist iesen d e 
es te e sp í r i tu , d e es ta car idad a rd ien te t o d o s los p red icado-
r e s ! ¡ O j a l á q u e t o m a s e n l a c a u s a de t u f e , oh Cr i s to mío , 



c o n el in te rés con q u e d e f e n d e r í a n la suya p r o p i a ! ¿ Q u é 
acon tece r í a e n t o n c e s ? 

non tantum pectora vulgi 
Dura forent, non tam multis sennoniàus heu! tam 
Exiguus fleret fructus; ferventior esset 
Mens hominum, pietas major mujorque tèneret 
Relligio populos... 

¡Ah! , no q u e d a r a n t a n d u r o s los corazones d e los oyentes , 
ni f u e r a tan poco el f r u t o d e t a n t o p red ica r : la g e n t e se en-
fe rvor izar ía m á s y m á s , y l a rel igión se d i la ta r ía y a r ra iga-
r ía en los pueb los . ¿ Y q u é m á s ? 

et turba frequentior altum 
Percolerei virtutis iter, feticior iret 
Vita hominum, ñeque tanta forent dispendia gentis, 
Pro qua supplicium durum mortemque crunntam. 
Nate Dei summi, et lignum crudele subisti 

E n t o n c e s , ¡oh f r u t o s s u a v í s i m o s de la ve rdade ra e locuen-
c i a ! , s e r í an m u c h o s m á s l o s q u e emprende r í an la a r d u a sen-
da de la per fecc ión c r i s t i a n a ; la v ida social y p r ivada ser ía 
m á s fe l i z , y, s o b r e t o d o , 

No tantas almas al profundo averno 
Se hundieran ¡ay!, por quien sangrienta muerte 
Sufriste en dura cruz , ¡oh Dios eterno! 

1 Rhe to r . lib, I V . 

DISCURSO T R E I N T A 

M E N O S P R E C I O D E L M U N D O 

Ego testimonium perhibeo de mundo, q:<od 
opera ejus mala sunt. 

Yo doy testimonio acerca de! mundo, que 
sus obras son perversas. 

CJo«.. . va, 7 . ) 

E X O R D I O 

Si h a y h o m b r e s b ien p r e m i a d o s y ena l t ec idos en toda re-
públ ica o r d e n a d a , s o n , sin d u d a , los que descubren á 

u n t r a ido r . Asue ro , aquel m o n a r c a poderos í s imo del 
que ex tend ía su imper io sobre c ien to y veint is ie te p r o v i n - ^ dcI r e t a M ' 
c i a s , s u b l i m ó , c o m o es sab ido , á los rea les h o n o r e s al 
buen M a r d o q u e o , por quien ave r iguó su M a j e s t a d las t r a -
m a s d e F a r é s y B a g a t a n , d o s gen t i l e shombres de su pala-
cio. T i b e r i o p r e m i ó á A n t o n i a , m u j e r de D r u s o , que le re-
veló la t ra ic ión d e S e y a n o . P i r r o á F e n a r e t e s , m u j e r de Sa-
m ó n , q u e le dió p a r t e de l a t ra ic ión de N e o p t ó l e m o ; y Cre-
so á u n a b a j a e sc l ava de p a l a c i o , que le descubr ió l a s t r a - f ¡ t ó n «¡ í n Ma_ 
z a s y ar t i f ic ios de su m a d r a s t r a , le l evan tó u n a e s t a t u a d e t 6 r i " 
o r o , en seña l de g r a t i t u d ó p a r a e s c a r m i e n t o de los d e m á s , 
y l a colocó en el t emp lo délf ico. 

¿ Q u é r e c o m p e n s a , p u e s , oyen te s m í o s , puedo p romete r - u 

m e de v o s o t r o s , c o m o q u i e r a q u e mi o b j e t o , a l subi r á e s t a 
c á t e d r a d e v e r d a d , no es otro q u e descubr i ros y man i fes t a -
ros un gran t r a i d o r ? — ¿ Q u é t r a i d o r e s é s t e ? ¿ d ó n d e es tá? 
¿cómo se l l a m a ? D e n ú n c i e s e l e , h á g a s e man i f i e s t a su mal-
d a d , cas t igúese le al p u n t o sin pe rdón . — ¡ A h , h e r m a n o s 
m í o s ! , os lo d i r é ; pe ro t é m o m e m u c h o que no m e creeréis; 



c o n el in te rés con q u e d e f e n d e r í a n la suya p r o p i a ! ¿ Q u é 
acon tece r í a e n t o n c e s ? 

non tantum pectora vulgi 
Dura forent, non tam multisSérmopibusheu! tam 
Exiguus fleret fructus; ferventior esset 
Mens hominum, pietas major mujorque tèneret 
Relligio populos... 

¡Ah! , no q u e d a r a n t a n d u r o s los corazones d e los oyentes , 
ni f u e r a tan poco el f r u t o d e t a n t o p red ica r : la g e n t e se en-
fe rvor izar ía m á s y m á s , y l a rel igión se d i la ta r ía y a r ra iga-
r ía en los pueb los . ¿ Y q u é m á s ? 

et turba frequentior altum 
Percolerei virtutis iter, felicior iret 
Vita hominum, ñeque tanta forent dispendia gentis, 
Pro qua suppticium durum mortemque cruentatn. 
Nate Dei summi, et lignum crudele subisti '. 

E n t o n c e s , ¡oh f r u t o s s u a v í s i m o s de la ve rdade ra e locuen-
c i a ! , s e r í an m u c h o s m á s l o s q u e emprende r í an la a r d u a sen-
da de la per fecc ión c r i s t i a n a ; la v ida social y p r ivada ser ía 
m á s fe l i z , y, s o b r e t o d o , 

No tantas almas al profundo averno. 
Se hundieran ¡ ay !, por quien sangrienta muerte 
Sufriste en dura cruz , ¡oh Dios eterno! 

1 Rhe to r . lib, I V . 

DISCURSO T R E I N T A 

M E N O S P R E C I O D E L M U N D O 

Ego testimonium pcrhibeo de mundo, q:<od 
opera ejus mala sunt. 

Yo doy testimonio acerca de! mundo, que 
sus obras son perversas. 

(JOAN. , vn, 7.) 

E X O R D I O 

Si h a y h o m b r e s b ien p r e m i a d o s y ena l t ec idos en toda re-
públ ica o r d e n a d a , s o n , sin d u d a , los que descubren á 

u n t r a ido r . Asue ro , aquel m o n a r c a poderos í s imo del Asia t .£™^,'a"°0 'J^ 
que ex tend ía su imper io sobre c ien to y veint is ie te p r o v i n - ^ dcI r e t a M ' 
c i a s , s u b l i m ó , c o m o es sab ido , á los rea les h o n o r e s al 
buen M a r d o q u e o , por quien ave r iguó su M a j e s t a d las t r a -
m a s d e F a r é s y B a g a t a n , d o s gen t i l e shombres de su pala-
cio. T i b e r i o p r e m i ó á A n t o n i a , m u j e r de D r u s o , que le re-
veló la t ra ic ión d e S e y a n o . P i r r o á l ' e n a r e t e s , m u j e r de Sa-
m ó n , q u e le dió p a r t e de l a t ra ic ión de N e o p t ó l e m o ; y Cre-
so á u n a b a j a e sc l ava de p a l a c i o , que le descubr ió l a s t r a - f ¡ t ó n «¡ í n Ma_ 
z a s y ar t i f ic ios de su m a d r a s t r a , le l evan tó u n a e s t a t u a d e t 6 r i " 
o r o , en seña l de g r a t i t u d ó p a r a e s c a r m i e n t o de los d e m á s , 
y l a colocó en el t emp lo délf ico. 

¿ Q u é r e c o m p e n s a , p u e s , oyen te s m í o s , puedo p romete r - u 

m e de v o s o t r o s , c o m o q u i e r a q u e mi o b j e t o , a l subi r á e s t a 
c á t e d r a d e v e r d a d , no es otro q u e descubr i ros y man i fes t a -
ros un gran t r a i d o r ? — ¿ Q u é t r a i d o r e s é s t e ? ¿ d ó n d e es tá? 
¿cómo se l l a m a ? D e n ú n c i e s e l e , h á g a s e man i f i e s t a su mal-
d a d , cas t igúese le al p u n t o sin pe rdón . — ¡ A h , h e r m a n o s 
m í o s ! , os lo d i r é ; pe ro t é m o m e m u c h o que no m e creeréis; 



l0r sustentación porque los más le amáis tan en t rañablemente , que de se-
•geDiosa, tomaréis su defensa , y le pat rocinaréis , y, á t rueque de 

sostenerle á él , me agraviaréis á m í , diciendo que le calum-
nio contra jus t ic ia : ¡tan le jos estaréis de reconocer el bene-
ficio y galardonar mi buena obra! Mas en vano; porque es 
traidor manifiesto, clarísimo, evidente , que presenta todas 

" d ' a s señales de ta l , y ¡ay de aquel que no se gua rda de sus 
lazos! Es te traidor ¡oh crist ianos! es el mundo. 

¿No es así? Dígalo nuestro adorable Redentor , el cual 
por «i testimonio vino á la tierra para manifestar á los hombres esta gran 
d t J ' C " verdad, y dar público test imonio que las obras del mundo 

son malas y perversas: Ego Ustmonium perhibeo ds mundo, 
quod opera ejus mala sunt. Y ¿qué necesidad había de testi-
go tan abonado y de tan severa protes tación, si fueran t an 
conocidas la malignidad del mundo y la perversidad de sus 
obras? Innumerables son los que lo ignoran , y así fíanse de 

>¡cücbetiombreél, le reverencian, se le entregan to ta lmente , y con todo 
" l o s rag* r a"° s 'cuidado procuran servirle y darle siempre gus to y contenta-

miento. 

Y ¿queréis vosotros per tenecerá ese número? ¡Oh! , si yo 
supiese en este día descubriros sus embustes y m a r a ñ a s , y 

cáptasaiaír»»-representaros sus engaños y ment i ras , ¿quién duda sino que 
sentiríais lo que sentía el apóstol San Pablo , quien asegu-
ra que no hacía del mundo más estima que la que suele 

p»r mocióD d„ hacerse de un ladrón ó público malhechor puesto en el palo? 
?abíe caridad'"" Mihi inundas crucifixus est1. Y ya que no lleguéis á este des-

a p e g o y aborrec imiento del m u n d o , á lo menos no le améis, 
no le favorezcáis, no os entreguéis á él tan c iegamente , que 
es lo que á todo trance pido de vosotros; y para que veáis 

! d c l l a s razones que me a b o n a n , pres tadme vuestra benévola 
atención. 

' G a l . , v i , 1 4 . 

PRIMERA P A R T E 

II 
De ¡osfl^jaefúa. 

Y en pr imer l uga r , decidme, amados oyentes míos : vos-
otros sent ís una poderosa inclinación al m u n d o , ¿no es ver-
dad? Pues veamos an te s qué cosas hay en él que merezcan 
vuestros servicios. ¿Son por ventura sus magníficas v libe- Transición por 

^ ' ° 1 comnmcaeion. 

rales p romesas , tan conformes á vuestra índole y generosa 
condición ? Es to es , en mi sentir, lo que os deslumhra. Pro-
méteos placeres; prométeos r iquezas ; prométeos honras y 
dignidades, que son los t res l inajes de bienes t r as los cua-
les corren natura l ícente los hombres , como el ciervo t ras 
las corrientes de las aguas, y la simple mariposa t r as el res-
plandor de la luz ; y así no es de maravillar que tan fáciles Antee, por repe-
seáis en darle también oídos. 

Mas ¡oh ciegos de vosotros!, ¿cómo no descubrís su fal- La < 
sía y mal intento? E s t a misma liberalidad y extremada lar- de todoa loa trai-
gueza en prometer , notad bien lo que os d igo , esta misma 
liberalidad en prometer deberíaos servir de indicio, el más 
claro, el más seguro, el más incontrastable de su ánimo 
traidor. Todos los traidores ¿quién lo ignora? siguen el mis-
mo estilo de insinuarse con lisonjas. Caín vendió á Abel, 
convidándole al campo á solazarse: Egrediamur foros'; Ab-
salón vendió á Ammón, invitándole á un suntuoso banque- ejemplos bib'ieo« 
te ; Jael vendió á Sisara , ofreciéndole dónde dormir y des-
cansar ; Dáli la vendió á Sansón , adormeciéndole con hala 
gos y caricias; Trifón vendió á J o n a t á s , prometiéndole hon-
roso acogimiento; y por esta cuenta pudiera t raer innumera-
bles ejemplos. El principal cuidado de los traidores es pro-
poner antes cosas ha lagüeñas , para después acar rear las 
tr istes y dolorosas, fué observación del bienaventurado San y „,or idad . 
J u a n Crisóstomo: Decipienlium máxime opas hoc est, prius 
suasia proponere, quo mox inferant tristia % ¿Quién duda, 
pues , que al favorecer el mundo y al seguir la corriente de 

1 G e n . , i v , 8 . — 3 H o m . , 1 6 a d p o p . 
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vues t ras inclinaciones, aunque m á s to rc idas y depravadas 
s ean , no se por ta con lea l tad , sino á modo de s irena encan -
tadora , que os embelesa con su música pa ra a t raeros y des-
pedazaros? Hi jo m í o , h i jo mío; oid c ó m o os apercibe Salo-

j siMridsd divi- m ó n : si los pecadores te ha l aga ren , n o los c reas : Fili mi, 
si te lactaverint peccatores, ve acquiescas eis '. 

AlS . 1.« 
De la rsptcit de 

b i e n e s prometí-
I I I 

ofrece bienes fal-
s o . L u e g o es 
traid: r . 

Y, en realidad de ve rdad , ¿habéis considerado alguna 
vez a t en t amen te qué l inaje de bienes os ofrece el mundo 
con tan ta generosidad y l a rgueza? Imag ina ré i s sin duda 
que son bienes de gran m o n t a , bienes sól idos y mac izos ; y 
son bienes falsos, bienes e n g a ñ o s o s , b ienes que parecen bie-
nes y son verdaderos males . Muy a c e r t a d a m e n t e los compa-
ran a lgunos á la m a n z a n a , cuya exter ior l indeza prendó á 

bo*a°d"iín£?'a n u e s t r a P r ' m e r a madre en el para íso t e r r e n a l . Mas y o los 
oayeidardo, comparar ía á o t ra manzana que t r a j o la muer te á u n rey de 

E s c o c i a , por n o m b r e Keme t . Oid lo que cuentan los histo-
riadores de aquel re ino . 

En t ró se un día este príncipe en un j a rd ín muy hermoso 
y florido, y allí acer tó á mi ra r una e s t a t u a muy gal larda y 

Narración sen- p r imorosamente l ab rada , en act i tud de ofrecer con la mano 
cilla: 

derecha una manzana de oro. El rey, q u e no se recelaba del 
i.aparte, engaño , con aquel la facilidad con que solía recibirlo todo, 

y de todo el m u n d o , a la rgó t ambién su mano en es ta oca-
s ión , mas para su daño y d e s v e n t u r a ; p o r q u e , jun to con la 
m a n z a n a , se desprendió súb i t amente un dardo ó s a e t a muy 

¡.«parte. a g u d a , que t ra ía la e s ta tua en la o t r a m a n o , y, sin dar 
t i empo á desviar el golpe ni de preveni r lo , allí mismo le 
m a t ó . 

Aplicacióngra- P u e s , he rmanos míos , así son los b ienes que del mundo 
reciben sus ciegos amadores ; de este j a e z son sus benefi-
cios, ta les sus ponzoñosas dádivas , d i ré en al ta voz con el 
glorioso Damasceno , que á todos los q u e s iguen sus a n t o -

por autoridad j o s , a r m a celadas y t ra ic iones : Hujusmodi sunt mundi bene-

Prov . , I , 10 . 

Jicia, hujusmodi mundi muñera: ómnibus, quiipsius volaplaíi-
bus obsequuntur, insidias struit1. Tienen los mundanos sus 
p laceres , con que desfogar su pasión, ¡oh que linda man-
g a n a ! ; m a s con los placeres van en pos mil sucias y a s q u e - r ( n u r a l a c i i , n d c 

rosas enfermedades , que su je t an á los infelices á perpetuos 
medicamentos y deshonra pe rpe tua : veis aquí el dardo. 
T i e n e n los mundanos haberes y r iquezas , con que procu-
rarse abundan temen te comodidades y regalos , ¡oh qué lin-
d a m a n z a n a ! ; m a s con las r iquezas van jun tos mil cu idados i £ ¡ t o £ ¿ S t 
y zozobras de t ra tos y cont ra tos , de pleitos y de quiebras , 
•que los condenan á vivir en perpetuo sobresal to : veis aquí 
el dardo. Tienen los m u n d a n o s gloria y r enombre , con que 
d i la tan su f a m a con grande faus to y vanidad; ¡oh qué linda placer.,, 
m a n z a n a ! ; mas á la gloria van en seguimiento mil contien-
d a s implacables de precedencias , de t í tu los , de in t r igas , de roneras, 
porf ías y ambic iones , que los condenan á vivir en perpetuo honores 
ba ta l l a r ; veis aquí el da rdo , y dardo muy emponzoñado. 

Porque ello es as í , que todo el mundo es tá a sen tado en confirmación 
1a mal ignidad, como afirmó San J u a n : Mundus totus i:i ma 
ligno positus est2; que es decir , según nota d iv inamente San 
Cipr iano , que ríe para encruelecerse, halaga pa ra engañar , 
convida para m a t a r : Arridet ut saevial, blanditur ut fallat, 
üicil uloccidal 'J. Y ¿ aun dudáis? ¿Aun no os resolvéis? ¿A ú 

queré i s nuevos a rgumentos para tenerle por t raidor y m e n - r amplificación 
t i roso? ¿ Q u é monta que os brinde sus bienes con espantosa v c a c m t ° t t 

prodigal idad, si son bienes dañosos , bienes per judiciales , 
b ienes que sólo t ienen de tales el nombre y apariencia - bie-
nes que l lamó la Sabiduría espuma del mar , ¡ t an ta es s u P „ r .ondupiic 
vaciedad y a m a r g u r a ! ; bienes que Sant iago calificó de v a - ™ " ' ' 
po re s l ivianos, ¡tal es su vileza y poquedad! ; bienes que el 
Sa lmi s t a compara al heno seco , ¡tan pobres son y tan fugi-
t ivos! ; bienes que Sa lomón, después de probarlos todos , de-simiie, . . ; , .^ 
c la ró que n o sólo eran pura vanidad, sino aflicción de espíri-
t u ; ó, como lee el á r a b e , angustia de espíritu; ó, según el cal-
deo; quebrantamiento de espíritu; ó, según la le t ra s ir iaca, soli-
citud y congoja de espíritu; ó , según Vatab lo , rompimiento ó 

l n v i t a J o s a p h a t . — - x J o a n . , v , 19 . 

Ep i s t . a d D o n a t o m . 



DISCURSO TREINTA 

notación da nom- dcspe¡lazamiento de espíritu; ó , como San Je rón imo lee en T e o -
doción y S í m a c o , pasto ó manjar de viento; como dando' á 
entender por vivísima metá fo ra que quien t r a t a de b u s c a r 

polisíndeton ha r tu ra en los b ienes mundana l e s no hace m á s que p a p a r 
viento , es to e s , a l imenta rse de un m a n j a r q u e , no sólo n o 
res taura las fue rzas , pero acongo ja , y da b a s c a s , y p r o d u c e 
convulsiones, y causa dolores los m á s crueles en el c o r a z ó n 

»gradación. d e l infeliz h a m b r i e n t o ? Cuando fuere a b a s t a d o y a h i t o , a s í 
habla Job de los tales h a m b r i e n t o s , se a n g u s t i a r á , j a d e a r á 
y todo dolor lo e m b e s t i r á : Cum satiatus ftierit, arctabitur, 
aesluabit, et omnis dolor irruet super eum >. Y vosotros ¿se-
réis t an ds sa t inados que os en t r egué i s en se rv idumbre a l 

coneiníión de mundo, sólo porque os p rome te ta les bienes? ¡ O h impru-
dencia! ¡oh s impl ic idad! ¡oh desvar ío ! ¿ N o t iene razón un 
I sa í a s c u a n d o , reprendiendo v u e s t r a ceguedad , os p regun-
t a : ¿Por qué empeñá i s vues t r a p l a t a y no en compra r pa-
nes , y vues t ro t r a b a j o y n o en h a r t u r a ? : Quare appenditis ar-

morn¡o'.vir'° ">ú' gentum non in panibus, et laboran vestrum non in saturitaic-. 

Arg. j o I V 
Tasa i brnedad 

de los b i e n e s 
mundanales. 

¡Oh cuán a fo r tunadamen te a ñ a d e non in saturitate, no e n 
ha r tu r a ! P o r q u e , demos que los bienes y felicidad m u n d a -
n a , aunque fa l sos , a u n q u e men t i ro sos y c o n t r a h e c h o s bie-

Tranotüa por n e s > s e a n no obs t an te ape tec ib les ; mas ¿qué esperá i s? ¿ q u e 
os los repar ta el m u n d o con t a n t a abundanc ia que quedé i s 
ha r tos? ¡Bien se ve cuán m a l lo conocéis! Os los d a r á 
como se d a b a el a g u a á los m o r a d o r e s de Betu l ia cercada 

EImundoosdap0r Ho lo fe rnes , es decir , con m e d i d a , y medida t a s a d a , y 
ti°™po.plÚ.Sc° medida bien escasa y m e z q u i n a . Y si por maravi l la os l o s 

repar te cop iosamen te , t ened por cierto que luego al p u n t o 
Antee, por si- o s ] 0 s a r r eba t a rá . 

m i l de Holoíer- , , 

•••es, Porque es de saber , que por m u c h o que procure el m u n -
do , como indus t r ioso negoc ian te , conservar su c r éd i to , en 
realidad ha hecho qu i eb ra , e s t á t r o n a d o , ni t iene en su 
casa con qué poder p a g a r y sa t isfacer á sus infinitos a c r e e -

1 Job, XX, 2 2 . — 1 IS., LV, 2 . 

d o r e s . ¿ Q u é h a c e , p u e s , el m u y t ra idor? P a r a da r al que 
l e ap remia m á s , desposee al que insiste m e n o s ; y si bien lo 
m i r á i s , r epara ré i s que n u n c a enr iquece á és te sin empobre-^comparación 
cer á a q u é l ; á n inguno levanta sin de r r iba r y aba t i r á o t ro . ,Uc ouebró. 
C u a n d o Sansón se vió forzado á p a g a r los t re in ta ves t idos , 
<]!ie en aquel las bodas promet ió á los convidados que resol-
v iesen su f amoso e n i g m a , ¿ n o sabéis qué par t ido tomó para 
t e n e r l o s ' Pues se en t ró en Ascalón , m a t ó á t r e in t a hombres confirmase 

. . . . . • p o r e | hecho de 

y , qui tándoles las ropas , las dió á los in té rpre tes de su pro- s»«óa. 
b l e m a : Descenditque Ascalonem, et percussit ibi triginta viros, 
quorum oblatas vestes dedil iis. qui problema solverant \ 

Así hace el mundo . P a r a vest ir á uno , no ha l la me jor a r ^ ' X ^ ® 
bitrio que d e s n u d a r á o t ro . D a á Mardoqueo la admin i s t r a -
ción de opulenta monarquía , m a s dáse la der r ibando á A m á n . M.rdo,ceo, 
C o n c e d e á Siba el dominio de magní f i cas hac i endas , pero 
concédese las qu i t ándo la s á Mifiboset . Confiere á Sadoc l a s i b I . 
i nves t idu ra del sacerdocio , m a s se la confiere despojando deSadoe. 
e l l a á A b i a t a r ; y as í d iscurr id por los d e m á s , y s iempre ha-
llaréis que hace el mundo como el hor t icu l tor ó j a rd ine ro , 
q u e á fin de da r a g u a á una fuen t e ó sur t idor , cuyos var ia -
d o s juegos quiere mos t ra r á los cur iosos e spec tadores , da 
vue l ta á la llave y h u r t a m a ñ o s a m e n t e el agua á otro sur t i - j h ^ s i m i i .d;. 
d o r . ¿ C ó m o os fiaréis, pues , de e s t e m a l mundo , el cua l a l d ¡ « „ : -
mejor l ance os d e j a r á bu r l ados , y os dejará bur lados para 
socor re r con lo vues t ro á o t ro menos digno que vos , á un 
a r t e ro adu lador , á un ambicioso m á s osado , á un intrigan-Aplicación de 
t e más a s t u t o ; á uno , en fin, que quiere valer y a v e n t a j a r s e 
po r caminos que deber ían en jus t ic ia ser los más la rgos , 
porque son c a m i n o s to rc idos , caminos revue l tos y pedrego-
s o s , y no obs tan te son f r ecuen temen te en el m u n d o los m á s 
c o r t o s ? 

V De la circ'jcs 
tanda del moda 
rrpeaflao. 

P e r o h a y m á s ; porque si el m u n d o os avisara con t i empo 
del daño que forzosamente os ha de acar rear , merec ie ra 
acaso a l g u n a excusa . Pero lo m á s doloroso es que , por cum-

' J ud i e . , JÍIV, 19. 



fap>i°"'»"P'ir s u ° f i c i o t ra idor con t o d a la verdad y e x a c t i t u d , s e 
MÍinúS. L u c p > complace en cogeros de r e p e n t e , y , ' c o m o d e c í a m o s , en e l 

mejor l ance , es to es , en l a m a y o r p rosper idad y p u j a n z a , 6 
en la mayor neces idad y m i s e r i a . H a b í a s e e c h a d o el profe-
ta J o n á s á la sombra d e u n a f r e s c a y c o p u d a y e d r a , la c u a l , 
c rec iendo poco á poco y d i l a t á n d o s e , f o r m a b a sobre su ca-

t w ™ S f c r t " b e Z a U " a h e r m o s i s i m a t i e n d a d e c a m p a ñ a . M a s ¡oh i lus ión! , 
c u a n d o el i n f o r t u n a d o p ro f e t a p e n s a b a d o r m i r m á s á su gus-
t o , c u a n d o se a l e g r a b a con e x t r e m a d a a legr ía al p ie del á r -
b o l : super hederá laetabalur hetitia magna se m a r c h i t ó d e 
súb i to la y e d r a , se secó t o d a , y él quedóse e x p u e s t o á l o s 

? S r " r a y ° s d e l s o 1 can icu la r . ¡ O h , sí y o pud ie ra c o n t a r a q u í u n o 
á uno t o d o s los m o r t a l e s q u e h a n sido bur l ados en e s t a for-
m a del m u n d o e n g a ñ a d o r , c u á n t a s yed ra s h e r m o s í s i m a s o s 
m o s t r a r í a r e p e n t i n a m e n t e a g o s t a d a s , c u á n t o s l au re l e s se-
cos de improviso en la c a b e z a d e m u c h o s v e n c e d o r e s ! 

C e l s o ' d e s i m P l e s o ' d a d o en los e j é rc i tos de Á f r i c a , f u é 
a c l a m a d o e m p e r a d o r , merced á la buena indus t r ia de P o m -
p in iano y P o s i e n o ; m a s ¿qu i én lo c reye ra? , al cabo de los 
s iete d í a s de gob ie rno , t r o c á n d o s e s ú b i t a m e n t e la f o r t u n a , 
f u é a s e s i n a d o de los m i s m o s q u e le habían e n c u m b r a d o al 
imper io , sin m á s c r imen q u e h a b e r fiado d e m a s i a d a m e n t e 
en el f a v o r de la m u c h e d u m b r e . L o m i s m o acaeció á G a l b a , 
lo m i s m o á O t ó n , lo m i s m o á V i t e l i o , á E m i l i a n o , á Pér t i -

ua>Mria rreta>)naX| á F l o r i a n o , á T á c i t o , á N u m e r i a n o , los cua les ni si-
qu ie ra u n a ñ o l legaron á g o z a r del c e t r o , q u e se les c a y ó 
con g r a n d e m e n g u a de sus m a n o s , c u a n d o se i m a g i n a b a n 

y afectos de l&sti- _ . . . . . . 

"a y dec=ga,»:empuñarlo con m a s f u e r z a . ¡ I n f e l i z J o v m i a n o ! E s t e des-
v e n t u r a d o p r í n c i p e , u n o d e los m á s p i a d o s o s , i lus t rados y 
ben ignos q u e pod ían espe ra r l o s h o m b r e s , c u a n d o , r ec i én 
a c l a m a d o e m p e r a d o r por s u s v a s a l l o s , se e n c a m i n a b a á l a 
c iudad de C o n s t a n t i n o p l a á t o m a r allí so lemne poses ión , 

jovíniano. a lojóse en el c a m i n o en u n a pieza b l a n q u e a d a de pocos 
d í a s , y e s to bas tó p a r a q u e d a r so focado de n o c h e con el t u f o 
de los b rase ros , que a rd í an al l í p a r a s e c a r l a s pa redes de la 
e s t anc i a . Poco m á s re inó V a l e r i a n o ; pe ro ¿de q u é le ap ro -

Vaieriano. vechó s i , esc lavo d e s p u é s d e S a p o r , rey d e P e r s i a , t uvo e l 

1 J o n . , i v , 16. 

d e s a s t r a d o p r inc ipe q u e servir le d e escabe l , s i empre y cuan-
do quer ía m o n t a r á caba l lo su orgul loso vencedor? U n poco 
m á s pudieron t e n e r el señor ío aque l los c u a t r o r e y e s , c u y o s 
nombres no r ecue rdo ; pe ro ¿ q u é les aprovechó s i , p r i s ione-
ros d e s p u é s y esc lavos de Sesos t r i s , rey d e E g i p t o , se vie-
ron fo rzados á a r r a s t r a r , c o m o viles b r u t o s , la car roza del 
t i r ano? ¡ T a n á p ique e s t á n de d e s p e ñ a r s e en l a m a y o r 
a f r e n t a a u n l a s m a y o r e s m a j e s t a d e s d e la t i e r r a ! 

Cas imi ro , rey d e P o l o n i a , s e g u n d o de es te n o m b r e , míen- c « ^ « ^ 
t r a s se regoc i jaba en un d í a s o l e m n í s i m o , y, conv idados to-
dos los señores y g r a n d e s del r e i n o , no oía s ino e n c o m i o s 
de sus p r o e z a s , g lo r ias d e su n o m b r e y a u g u r i o s d e fel ices 
y p ro longados a ñ o s , p idió l a copa pa ra b r inda r y d a r gra-
cias á los conv idados ; m a s a p e n a s la acercó á los lab ios 
c u a n d o cayó m u e r t o , de j ando bur l ados t a n t o s p r o n ó s t i c o s e a . i ^ r o 
y m a l o g r a d a s t a n t a s e spe ranzas . P e r o ¿ q u é hago , c r i s t i a n o s «s«-
oyen te s? B a s t a , b a s t a . ¿ P r e s u m o , a c a s o , r e l a t a r a q u í el 
inf ini to c a t á logo de los mor ta l e s que desde l a c u m b r e d e 

su p u j a n z a , c u a n d o se a l eg raban con e x t r e m a d a a legr ía : 
lactabantur laeiitia magna, se vieron de r r ibados y s u m i d o s 
en el f a n g o del oprobio por ese m u n d o t ra idor? ¿ A q u é t r a e r gica y preterición, 
aquí á los S e y a n o s , á los E u t r o p i o s , á los R u f i n o s , á los 
Be l i sa r ios? Ser ía negocio d e n u n c a a c a b a r , t a r e a cas i in-
m e n s a ó impos ib l e ; l l enas e s t á n d e t a les e j e m p l o s las his-
t o r i a s , l l enos los l i b ros , l lenos los a n a l e s de los pueb los ; 
cosa q u e hizo e x c l a m a r á S a n J u a n C r i s ò s t o m o , que la p ros - y ^ t o l 
per idad y delei te de es te m u n d o nada t iene de e s t a b l e , n a d a ' 
de firme y d u r a d e r o : nihil habet stabile, nihil firmum; s ino , 
q u e , á m a n e r a de to r ren te fug i t ivo , se queda e n j u t o y s e c o y i l m ¡ 1 M 

c u a n d o el v i a j e r o , c o m o el p rofe ta E l i a s , se acerca á la r i -"™"-
bera p a r a a p a g a r su sed y goza r t r a n q u i l a m e n t e de la fres-
cu ra del si t io. Expectavimus pacem, et ecce turbado 1 : E s p e -
r á b a m o s sosiego y e n c o n t r a m o s guer ra y tu rbac ión , Mas , 
a u n q u e sean t an tos los e j e m p l o s , no sé si h a b r á n inguno ni 
t an t r i s t e ni q u e t an á las c l a r a s m u e s t r e la van idad del 
m u n d o c o m o el de L a d i s l a o , rey por o t r a p a r t e t an escla-_ 
recido en B o h e m i a . E s c u c h a d ; y si después a ú n n o o s pa - ¡¡»irado. 

1 J e r . , x i v , i g . 



rece infiel y pasajera la felicidad mundana , acusadme de 
calumniador. 

K rey Ladislao. E r a Ladislao mancebo apenas de diez y ocho años , cuan-
do concertó casarse con Magda lena , hija de Carlos V I I , 
rey de Franc ia ; y fijando la ciudad de Praga para la cele-
bración de las bodas , y apercibidas cuantiosas s u m a s , y des-

c c o S i ó í p ™ P a c l l a ( ' a s ' a s capitulaciones, envió por la real consorte , que 
estaba en Pa r í s , á Ulderico, obispo de Pa tav ia . Hable la 
Europa , y diga si con motivo semejante se vió j a m á s em-

de personajes, bajada más espléndida. Doscientos caballeros iban de la 
primera nobleza de Bohemia , doscientos de Austr ia , dos-
cientos de Hungr í a ; pero todos, por su noble cont inente , 
por sus t ra jes y a tavíos , por sus libreas y divisas tan visto-
sos, que pudieran pasa r por reyes, á no ser tantos en nú-
mero. A éstos, para inmediato servicio de la re ina , se jun-

%'™*~s > / ' " ' t a r o n cuatrocientas damas y señoras muy i lus t res , con toda 
su servidumbre y acompañamien to ; fuera de las soberbias 
carrozas de oro y pla ta , corrían delante nada menos que 
ochenta generosos alazanes, tan briosos, tan ricamente en-
jaezados , que deslumhraban la vista. Llevaban además in-
mensa balumba de preciosas vaj i l las , de tapicer ías , de al-
fombras y damascos con que adornar las habi taciones y po-

de embajadores, sadas , regalos suntuosos , magníficos presentes. Enviáron-
se otrosí noble? embajadores al mismo emperador , que le 
convidasen á las bodas con su muje r la emperat r iz Leonor ; 
embajadores al rey de Polonia; embajadores á los príncipes 
de Baviera , á los de Sa jon ia , á los señores del marquesado 
de Brandeburgo . Acarrearon á Praga gran copia de made-
ra s con que levantar tea t ros para representaciones , palen-

de preparativos y 

ques para los torneos , vallas ó empalizadas para las jus tas 
y l idias, palcos donde se asentasen los príncipes espectado-
r e s , ó , por mejor decir , espectáculo de todos; y ya iban á 
empezar las fiestas, colgadas las calles y adornadas con ar-
cos de t r iunfo , con es ta tuas , con emblemas é inscripciones, 

t e « P t í S t o ! ° ' d e s u e r t e 1 u e n o S e aguardaba sino la llegada de la real 
consorte. Cuando una t a rde siente el rey un males tar y co-
m o dolores de es tómago, t ú rbase , congójase. M a s todavía, 
Por no a larmar á sus vasallos, s iéntase á la m e s a , ccir.e 
platica y pasa gran par te de la noche con sus g randes y cor-

tésanos; de aquí se recoge á su apar tamien to , mas no pue- ^ ^ ^ 
de conciliar el sueño. Muy de mañana l laman apresurada- J J ^ 1 " 
mente á los médicos... ¡Dios mío! ¡ qué horror! ¡Ya no exis-
te ! ¡El rey h a muerto! . . . S í , había muer to , y al cabo de 
treinta y seis horas yacía en un a taúd. ¡Qué universal t ras-
torno! Envían correos que se detenga la regia comitiva; 
t ruécase la fiesta en funera les , el regocijo en l lanto; y la e¡so do espanto, 
re ina , cercana ya á la ciudad de P r a g a , tiene que volverse, 
no ya esposa , sino v iuda , perdiendo á su marido antes de 
poseerle. 

¿Qué sent ís , mis amados oyentes? ¿qué juzgáis de l a ^ t ^ g ^ * 
felicidad del mundo? ¿ N o os dije que faltaba á lo mejor,»"o«'"»»«'», 
cuando más próspero soplaba el viento de la for tuna , que 
parece que nos llevaba en pa lmas , y , para valerme de la 
fórmula de San Pedro Damiano , á los que halaga y en-
miela , más de prisa se Ies convierte en acíbar? Quibus blan- por aatoridad, 
ditur, iis quantocius in amaritudinety vertitur ¡Oh mundo, 
mundo! ¡oh ment i ra! ¡oh dulce ponzoña! ¡oh jardín florido 
y lleno de serpientes! Si esto no es de traidor y desleal, 
¿qué es? E s , si no me equivoco, hacer como el Vesubio, á 
cuyas faldas y vert ientes , si queréis p lantar t r igos, viñedos 
y arboledas, os ofrecerá riquísima cosecha, pr imavera per-P" i> im!l d c l s , ! ' 
pe tua de verdura y perpetuo otoño de frutos siempre sazo-
nados. Mas ¿ q u é ? , si cuando menos lo pensáis vomita de 
sus en t rañas torrentes de lava , de azufre , de ceniza y de 
be tún , t an espantoso y asolador, que en una hora estraga y 
aniquila las riquezas de muchos años: Malillahoras oblivio-
nem fácil luxuriu mxgnae? "2. ¡Oh qué sentencia tan profunda 
y experimentada! La malicia de una hora , dice el E c l e s i á s - ^ f 5 " 0 0 , , r i ' 
t ico, hace olvidar grandes deleites. Y ¿vosotros aún porfiáis 
en arrimaros á la falda de monte tan engañoso, y allí vivir 
y allí sentar vuestros reales? E l profeta Isa ías , después de 
describir los males de Babi lonia , dice que los árabes no 
p lan ta rán sus t iendas á par de e l la : Non ponet ibi lenloria 
arabsque en adelante no guiarán allí los pastores su ga- J E " " ' « tieó-

. . . . . , i das de los árabes 

nado, ni los t rabajadores y peones buscaran jornales en 
aquella comarca. ¿Y vosotros, no sólo queréis asentar en 
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ella t iendas movedizas, pero levantar palacios? ¡Ah no, mis 
amados oyentes!, huid, hu id , os diré con las ardientes pa-
labras dei profeta, huid del medio de Babi lonia , y salvad 
cada uno vuestras a lmas : Fugite de medio Babylonis, et saU 

-,vaíe unusquisque animas vestras1; le jos, lejos de la Babilonia 
del mundo , que no es t ierra de amigos , como vosotros 
creéis, sino de asesinos y t ra idores . 

Arg. 5.0 y T 
BlmnodorircK-

kre su pnfidia; 

^ Ya sé lo que os ciega en este pun to y os hace d e s c a m i n a r . 
E s que esos acaecimientos t r i s tes que del mundo se pueden 
esperar, según hemos d e m o s t r a d o , á todo lo atr ibuirán los 

¡ ^ « . f c p , » . mundanos menos á la perfidia de su dueño. Aquél murió 
joven, es verdad, mas fué la c ausa su destemplanza en el 
comer ; no se previno, no se medicinó con t iempo; el otro 

j .nuwttótod.« ' ) ' 6 d e s u pr ivanza, pero no e s maravi l la , porque era muy 
c o " d l f l " p o c o avisado en el hablar ; el o t ro hizo quiebra , pero su 

arrojo y temeridad tienen la c u l p a ; el otro perdió los amigos, 
pero ¿qué ex t r año , si era de m o d a l e s tan duros y groseros? 
Y asi j a m á s el mundo quiere conceder que los desastres que 
á sus amadores sobrevienen n a c e n de fal tar en él fidelidad 
como traidor, sino en el los av iso y recato como imprudentes . 

Ma= esto es pro- P e r ° ¿ no veis que en esto consis te principalmente su do-
p>o de traidores: u 5 y r 

Diez.' .Ninguna cosa procuran lo s traidores con más cuida-
do que ocultar sus malas o b r a s ; aquí emplean toda su ma-
ña , aquí ponen todo su artificio y habil idad; porque, si con-
fesasen sus daños , ¿quién liaría de ellos en adelante? Po-

£ p i £ n j » t t ó c o s h a c e n c o m o a 1 u e l capi tán J o a b , que habiendo muer to 
con villana traición á dos va l i en tes soldados del e jérci to , 
Abner y A m a s a , tan ufano a n d a b a de su hecho, que esmal-
tó con la sangre de ellos su c íngu lo mil i tar : Posuit cruorem 
praelü in baltheo sw 2 . Los más v a n por otro camino , tiran 
la piedra y esconden la mano; p regun tados , n iegan; conven -
cidos, ju ran y pe r ju ran , y , ya q u e no pueden encubrir el 
hecho, lo embrollan de mil m a n e r a s . El hombre que f rau-

J e r . , LI, 6 . 3 R c g . , n , 5 . 

dulentamente causa perjuicio á su amigo , así leemos en los5ir«c¿^ndncd6n 

Proverbios, si por ventura le prenden, dice: F u é una bro-
m a , no tuve mala intención: Vir qui fraudulenter nocet amico autoridad) 
suo, cum fuerit depreliensus, dicit: Ladeas feci 

¿Qué maravi l la , pues , que nunca fal ten al mundo nue-
vos.pretextos para colorear sus perfidias? Pero no pasan de 
fúti les pretextos , he rmanos míos. Y as í , torno á repetir , 110 LacK„ c ; m r a . 
os fiéis; aborreced al mundo , abominad de él con toda el d° e a 

alma; ni os pase por el pensamiento que por ventura sir-
viéndole con fidelidad, guardando exactamente sus leyes, 
ateniéndoos á sus d ic támenes , os t r a t a rá mejor que á los 
demás. Muy al revés; si queréis que el mundo os respete y Eshortaeidn , 
tenga en algo, ¿sabéis el mejor camino? E s no hacer esti-
ma de él; es hollarlo, acocearlo generosamente ; es desde-
ña r sus favores y escupir sus vanos promet imientos . Quien 
más perdido ande tras él , no recibirá sino desdenes y me-
nosprecios, y conocerá por experiencia cuánta verdad en-
cierran las palabras del Damasceno: que el mundo aborrece c0>l.( iIuciAn , 0 

á sus más fervientes amadores : A micorum suorum liostis est »e,",ieo-10. 
mundus. 

V I I Ar|{. 6." ^ 
C! mundo hon-

ra 1 los q u e le 
desprecian, 

Ext raña cosa por cierto, oyentes míos , pero muy verda-
dera : si alguien menospreció el mundo y lo puso debajo de 
lo.s pies , ¿quiénes fueron? Los varones más señalados en 
santidad. És tos lo reprendieron de pa l ab ra , éstos lo vitupe- desprecia a ios 
raron por escrito, éstos desecharon é hicieron burla de cuan Luego es S o r ! 
to el mundo les ofrecía , de sus regalos, de sus r iquezas , de 
toda temporal prosperidad. Pues b ien; éstos son, final-
m e n t e , cuya memoria gua rda con loor: Memoria jusli cum <•' t-.08 

J sanios dcsprecia-

laudibus Guarda el mundo cada día más fresca la memo-1 0 0 ai mundo: 
ria de un Alejo, que , huyendo de la casa paterna para bus-
car á Cristo, dió al mundo h a más de mil años tan solemne 
desdén y pesadumbre ; guarda la memoria de un Bernardo, es «si que eiimm-
que no hizo caso de sus placeres; guarda la memoria de santos, 
un Francisco , que holló sus r iquezas; guarda la memoria 
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de un Romua ldo , q u e por e s capa r de s u s h o n r a s no dudó 
por inducción e s t a r escondido largo espacio e n t r e los s auces y m a l e z a s d e 

u n a l aguna cenagosa . A és tos a d m i r a c o m o h o m b r e s ex-
t r a o r d i n a r i o s } ' l e v a n t a d o s sobre el nivel de los d e m á s h o m -
bres , á és tos a c a t a , á és tos ce lebra y g lor i f ica , á é s t o s ado-
r a , h incando í u s rodi l las an t e l a s cen izas de e l los . Ve rda -

y autoridad. d e r a m e n t e l a memor ia del j u s to con loo res : Memoria justi 
cnm laudibus. ¿Quién no lo v e ? ¿ q u i é n no lo s i en te cada 
d í a ? M a s , de sus v a n o s a m a d o r e s , d e s u s se rv idores m á s 
fieles, q u e se d e s e n t r a ñ a n por dar le g u s t o , ¿ q u é sucede? 

a.'parte. Por a». ¿Cuál es su paradero? D e los t a l e s , r e sponde el Sab io , l lega 
pentncia ^ e sca rnecer , á h a c e r b u r l a , c o m o de g e n t e r u i n , d e gente 

v a n a , de g e n t e d íscola y s e n s u a l , de corazones in te resados 
y ambic iosos . Y el n o m b r e de los impíos se p u d r i r á : Et no-

y testimonio. ,„e„ impiorum putreSCCt. 
CONFIRMACIÓN' L e v a n t ó , como sabé i s , el rey Nabucodonoso r u n a e s t a t u a 

por ejemplo uus- ' * J 

irado. j e o r o , q u e figuraba la real pe r sona d e su m a j e s t a d , y m a n -
d a n d o j u n t a r en t o rno de l a e s t a tua á todos los s á t r a p a s , j u e -
c e s , m a g i s t r a d o s , cap i t anes y gobernadores -de sus provin-

ediaodeNabeco' c i a s , mandó les por voz d e p regonero q u e en el m i s m o pun-
donor. e n 0 y e s e n e j s o n ¡ ¿ ] 0 ( j e las t r o m p e t a s , de las c í t a ras , 

de l a s flautas, de las z a m p o ñ a s y s a l t e r io s , se de r r ibasen 
en t ie r ra y adorasen la e s t a t u a de m e t a l . E n t r e t a n t a m u -
c h e d u m b r e de pueb los y nac iones , sólo t r e s m a n c e b o s des-, 

««¡io, Óei des-preciaron el real o r d e n a m i e n t o , y con voz firme, r e p r o b a n -
preuo . .a cs.a t a n impía ce remonia y a b o m i n a n d o de tal ado rac ión , es-

cogieron a n t e s e n t r a r en el h o r n o , q u e parec ía un infierno, 
q u e c o n s e n t i r en e l lo : Notum sit tibi, rex ( le d i j e r o n ) , quia 

por apostrofe ¡¡cos tuos non colimas, et statuam auream, quam erexisti, non 
adoramus'. S a b e , ¡oh r e y ! , que nosotros no d a r e m o s cul to 
á t u s d ioses , ni a d o r a r e m o s j a m á s la e s t a t u a de oro que 
h a s l evan tado . M a s ¿ q u i é n e s fueron á la pos t re los h o n r a -

y sustentación. dos? ¿quiénes los a v e n t a j a d o s ? ¿qu iénes los p re fe r idos por 
el m i s m o rey? ¿Acaso los q u e , h incándose al m o m e n t o de 
rodi l las y cos idos con la t ierTa, le r indieron t an b a j o obse-
quio? N o , c ier to ; fué ron lo e n t r e toda la g e n t e los t r e s m o -

vinad'corcráda'320s "5ue ' e desprec ia ron . P o r q u e é s to s , c o m o q u e d a s e n ¡ le-

1 D a n . , n i , 18. 

sos en el h o r n o , y as í reconociéndolos el rey por h o m b r e s 
a m a d o s y favorec idos de D i o s , los ensa lzó de suer te y le-
v a n t ó á t a n t a d i g n i d a d , q u e bien tuv ie ron los d e m á s q u e 
envidiar su fo r tuna . D e s p u é s que el rey los v ió persevera r 
con t a n t a cons t anc i a y t e s ó n , no t a d i v i n a m e n t e S a n Crisós-
t o m o , los a l a b ó , y l o s c o r o n ó , y reparad la observación d e 
e s t e S a n t o , y no por o t r a c a u s a ni m e r e c i m i e n t o , s ino por-p»autoridad, 
q u e le desprec ia ron á é l : Postqaam eos vidit rex generóse 
stanles, praedicavii et coronavit, ncc propter alnul, nisi quia se 

E s t o v e m o s con n u e s t r o s ojos c a d a d í a . Los q u e al p u n t o ^ ^ 
se e n c o r v a n b a j a m e n t e an t e la e s t a t u a del m u n d o , el mun-d='o,ad:a" 
do los desprec ia y olvida. L o s que p r i m e r o que a r rodi l la rse 
pref ieren con generoso pecho e n t r a r en la f r a g u a , a u n q u e 
m u y encend ida y do lo rosa , de l a p o b r e z a , de l a s d e s h o n r a s , 
de los padec imien to s y t r a b a j o s , és tos son después los esti-
mados v ena l t ec idos . Y as í ¿ q u é m a y o r desa t ino que figu-y « • " P a -
ra ros que el m u n d o t e n d r á en c u e n t a vues t ros servicios para 
ag radece r lo s y d a r o s el r e to rno? N o , ca tó l i cos : s i empre os 
s e r á des l ea l , s i e m p r e pér f ido , s i empre ing ra to y desconoci-
d o , ni j a m á s o s desviviréis t a n t o en su obsequ io , que no os T r t M ¡ w o l 

deseche y vue lva l a s e spa lda s á fue r de buen t r a ido r . 

V I I I . 
El meado os im-

pone no yugo de 
hierro. Luego es 

F u e r a de e s t o , e s c u c h a d m e , e s c u c h a d m e , c r i s t i anos y '«¡fe-
h e r m a n o s m í o s ; po rque en real idad de verdad os compadez -
co en el a l m a , si o s habé i s e n t r e g a d o d e propósi to á la ser-
v i d u m b r e del m u n d o . ¿Sabé i s qué es serv i r al m u n d o ? ¿da r 
g u s t o al m u n d o ? ¡Oh qué l e y e s , si fue ra as í por desgrac ia , J ™ " 
qué y u g o t a n p e s a d o , q u é ca rga t an i ncomparab l e echas-
t e i s sobre vues t ro s h o m b r o s , h a r t o m á s pesada q u e no sir-
viendo á J e s u c r i s t o ! Sacud i s t e i s é h ic is te is pedazos u n a s 
c a d e n a s de m a d e r a , o s diré con el p r o f e t a , a p i a d a d o de 

v u e s t r a c e g u e d a d ; d e s m e n u z a s t e i s el yugo d e m a d e r a , y la-
b r á i s en su l u g a r c a d e n a s de h i e r r o : Catenas hgneas contri-

Chrys. ad pop , hom. 24. 



visli, et facies pro eis caleñas ¡eneas S í , p r i s iones de hie-
r r o ; vedlo , si n o , y pa lpad con v u e s t r a s m a n o s e s t e t r i s te 
d e s e n g a ñ o , y s en t enc i ad el ple i to en mi favor , 

yS™ecS! ' l e ' I m p o n e C r i s t o á s u s s ie rvos leyes algo d u r a s á la carne , 
e s c i e r to : p e r d o n a r al e n e m i g o , r e f r ena r l a s p a s i o n e s , humi-
l lar el e s p í r i t u , mor t i f i cac ión , obed ienc ia , c a s t i d a d ; ¡gran 
c r u z , cos toso sac r i f i c io ! E s v e r d a d , pero t ambién lo es que, 
c u a n d o el S e ñ o r lo ex i ja d e n o s o t r o s , nos d a r á f u e r z a s j u n -
t a m e n t e p a r a hace r lo . F ie l e s D i o s , n o s a s e g u r a el Apóstol , 

Í E ? 0 1 0 ° ' ° q u e n o s u f r i r á s e á i s t en t ados sobre vues t r a s f u e r z a s : Fide-
lis Deas, qui non patietur vos tentari supra id qtiod potestis 2. 
É l nos a s i s t i r á , c o m o as is t ió á u n E s t e b a n e n t r e la horr ible 
l luvia y t e m p e s t a d de p i e d r a s ; él nos es forzará , c o m o esfor-
zó á un A n t o n i o , ce rcado y comba t ido de e sp í r i t u s in fe rna-

(fl-mpio„tari l e s ; y así no t e n e m o s r a z ó n de q u e j a r n o s de él , po rque , 
c o m o d i v i n a m e n t e a r g u y e San L e ó n , bien hace en u rg i r el 
c u m p l i m i e n t o del m a n d a t o quien previene a b u n d a n t e m e n -

v^cridad) t e con el s o c o r r o necesa r io : Juste nobis instat praecepto, qui 

praecurri! auxilio 3. 

i d í o so pcsadi- N o asi el m u n d o . E l m u n d o d ice : ¿ H a s recibido u n a in-
simo del mundo j u d a ? p u £ S h a g d ( ¡ v e n g a r t e > S Q p e n a d g q u e d a r t e d e s h o n r a . 

do y a f r e n t a d o ; e s to m a n d o , éstos son mis f u e r o s ; y as í 
a p r e m i a con s u s leyes , m a s no da fue rzas pa r a poner las en 
e j e c u c i ó n : Instat praecepto, sed non praecurrit auxilio; porque 
si h a s de t o m a r v e n g a n z a , s e g ú n s u s e s t a t u t o s , no t e da 

& " 2 u P ® i n e r o con q u e b u s c a r g e n t e , a l i m e n t a r c r iados y matado-
uicomandar, r e s ; e n t a l m a n e r a q u e > s ¡ e r £ s e s m e n e s t £ | . q u e a c a . 

be s d e a r r u i n a r t e , que p ie rdas tu h a c i e n d a , q u e des t ruyas 
t u c a s a ; y si t u m a l a v e n t u r a quiere que s u c u m b a s en el 
encuen t ro , a l l á t e a v e n g a s , poco le i m p o r t a al m u n d o . Cruel 

poraubjccifn, e s , dice J e r e m í a s , c rue l e s y no t iene e n t r a ñ a s pa r a c o m p a -
d e c e r s e : Crudelis est, et non miserebitur *. E l m u n d o dice: 
¿ E r e s nob le? P u e s has d e s u s t e n t a r el e s t ado y apa rece r 
con f aus to y o s t e n t a c i ó n ; has d e c r i a r c aba l l o s , y t e n e r co-

enumerauión . n - c h e s , y h a c e r a l a r d e s de ade rezos y l ib reas ; y u rge y ap re -
m i a con s u s l e y e s , m a s no provee de med ios convenien tes , 

J e r . , x x v m , 13. - 8 1 Cor . , x . 13 . 

S e r m . 16 d e P a s . D o m . — 1 J e r . , v i , 23 . 

porque no t e da r e n t a s n i cauda les que bas ten pa ra m a n t e -
n e r t a n t o l u j o . E l m u n d o d ice : ¿ E r e s negoc i an t e? Fo rzoso * 
e s , p u e s , q u e m a n t e n g a s t u c réd i to á t oda c o s t a , que ca r -
g u e s con e m p r é s t i t o s , con a lqui leres y a r r e n d a m i e n t o s , con 
c o m p r a s y v e n t a s e x o r b i t a n t e s , con u n t r á fago y cor respon-
denc ia casi i n m e n s a ; y el m u n d o ins ta y u rge con su ley, 
m a s no te a y u d a , porque n o t e da los cap i t a l es necesa r ios . 
E l m u n d o d ice : ¿ E r e s c o r t e s a n o y qu ie res m e d r a r ? Preciso 
e s q u e va lgas c o n el rey ó p r ínc ipe , q u e g r a n j e e s su favor , 
q u e conqu i s t e s su p r i v a n z a , ó á lo m e n o s que n o d e j e s le-
v a n t a r c a b e z a á los nove les p r e t e n d i e n t e s que v a n de t rás ; y 
urge y a m e n a z a con sus l e y e s , m a s no t e da s a g a c i d a d , ni 
t e in funde d i sc rec ión , ni te a r m a de indus t r ia y fo r ta leza . 
L e y e s i n j u s t a s , gob i e rno t i r á n i c o , de sue r t e q u e , si v a m o s 
d i scur r iendo por todo lo d e m á s , ve remos q u e no t r a t a me-
j o r el m u n d o á s u s servidores q u e F a r a ó n al mise rab le pue-
blo de I s r a e l , en E g i p t o , en los d í a s m á s acerbos de su es-
c l av i t ud . 

Quer ía el d é s p o t a que cumpl iesen c a d a d í a su penos í s ima ¿J 
t a r e a , que f a b r i c a s e n t e r m a s , que l evan tasen t o r r e s , q u e J h !" 
edif icasen c iudades e n t e r a s ; y con todo no que r í a da r l e s 
pa ja p a r a l a cons t rucc ión d e los adobes . Así o r d e n a y m a n -
da F a r a ó n : No o s quiero d a r p a j a . A n d a d vosotros y reco-
ged la donde y c o m o podá i s , m a s que no se d i sminuya u n 
pun to l a t a r e a : Sic dicit Pharao: non do vobis paleas. I te et 
colligiie, si invenire poteritis, nec quidquam minuetur de opere 
veslro F a r a ó n p ide adobes y no da p a j a ; el m u n d o a p r e 
m i a con s u s leyes y n i ega los r ecu r sos . Instat praecepto, et 
non praecurrit auxilio. Y ¿vosotros seréis t a n locos q u e os Luego no de. 

. . , b í i s s e r v i r al 

en t r egué i s en cue rpo y a l m a al servic io de a m o t an crue l , mundo, 
t a n des lea l , t an doblado y m e n t i r o s o , que es lo q u e p re t en -
d ía d e m o s t r a r ? 

¡ Ah Dios mío y Sa lvador m í o ! ¡ Q u é c iegos s o m o s en p re - Anpiiüíidta por 
fe r i r t r a e r sobre n u e s t r o s cuel los u n yugo t i rán ico , u n yugo güeojj 
d e h ie r ro , jugum ferreum, c o m o el del m u n d o fa l sa r io y t ra i -
d o r , al de vues t r a s e r v i d u m b r e , s egún V o s m i s m o d i j i s te i s , 
t an l igero y r ega lado! J a m á s , oyen te s y h e r m a n o s míos, 

1 Exod., v, io- i i . 



j a m á s se diga tal de nosotros; más valemos, para mayores 
cosas hemos nacido que para servir á t i ranos y traidores. 
Quien pueda abandonar el m u n d o , que al punto lo abando-

y propósitos va-ne, que huya de sus banderas , que vaya á Cristo, que le 
abrirá de par en par las puer tas de mil claustros y religio-
nes san t í s imas , donde asegurarse como en ciudad de refu-
gio y alcázar fidelísimo. Tenga dicho para sí el consejo del 
Ecles iás t ico: Ve , hijo mío, a l bando de la generación san-
t a : In parles vade saeculi sancti1; y no viva más t iempo en 
el engaño de aquellos que , como lamenta Je remías , se ca-
saron con la mentira t an fuer temente , que no quieren rom-

per csíasís y se- per con ella, ni darle libelo de repudio. Apprelienderunt men-
°"'"""sb'bb"s'daeium, et noluerunt revertí 2 . Conozca sus daños , pondere 

sus peligros, y, ya que tiene aún sus pies libres para correr 
t ras Cristo y asegurar su salvación, no se ponga él mismo 
las pr is iones, ni se meta en t an miserable servidumbre, 
conforme al dicho de Sa lomón: No des á los extraños tu 
honor , y los años de tu vida al servicio del c rue l : Non des 
alíenis honorem luum, el anuos líos crudeli 

C o s s t t f i s c i a SEGUiNDA P A R T E 
PRÁCTICA. 

O huid del mun- I X 
do. ó tratad coa 
í ! coo gran cao-

Paréceme que os oigo decir , hermanos míos , como que 
pretendiera con el sermón de esta mañana despoblar las 
ciudades y llevar á todo el mundo á las sagradas religiones 

potqcc es traidor.^ ] a C a ¿ t u j a ¿ d e ¡ c i s t e r i (, á i o s horrores del yermo ó de 
la T r a p a . ¡Ojalá tuviese t an t a fuerza mi palabra! ¡Mil ve-
ces dichoso si recabase t an to de vosotros! Mas no lo espe-

aatleipación3 p ° ' r 0 ' P o r Q u e s o n muchos mis pecados y no merezco tal gra-
cia de Dios nues t ro Señor. Por lo demás , sabed, oyentes 
míos, que esta verdad del conocimiento del mundo, de sus 
traiciones y fa ls ías , ha sido siempre la que movió y mueve 
de cont inuo á t an tos á aborrecerlo y volverle las espaldas. 

1 E c c l i . , XVII , 2 5 - - : J e r . , v m , 5 . — s P r o v . , v , 8 . 

É s t a ha Doblado los monasterios de monjes , ésta ha llena- Res?.lefonán-r do la cousecueo-

Ho los vermos de anacore tas , pareciéndoles gran locura fiar c¡a por ejemplos . . universales 

en los halagos de un traidor, que con todos h a faltado á la 
palabra. Del mentiroso y embustero , dice el Eclesiást ico, 
¿qué lealtad hay que e spe ra r ? : A mendace, quid verum dice-
tur? 1 No imaginéis , de consiguiente, no vea claro que la 
mayor pa r te de vosotros, sea por razón de la edad , sea por 
su estado ó condición, no están en circunstancias de renun-
ciar al mundo y dar de mano á todos sus negocios. Y éstos y dubitación, 
¿qué ha rán? ¿qué part ido tomarán? ¿ H a n de desmayar 
por esto y entregarse en manos del traidor? No , sino que 
cumplan lo que voy á decirles, á saber : que vivan en el 2.° miembro » 

. , , , . • . . . . gracioso s ímil . 

mundo como las avecillas en la t ie r ra , que es como si dijé-
r a m o s , con un pie, y s iempre recelosos. 

Veis, sin d u d a , que bajan á la tierra los pobres animali-
tos á proveerse de grano en una e ra , ó de agua en el ria-
chuelo * pero, como saben que es pa ís enemigo, donde todo primera parto, , , , , . , . h i p o t i p o s i s d e l 

son lazos para prenderlos, no paran allí más t iempo del es- pajariiioi 
t r ic tamente necesario para satisfacer su necesidad; y aun 
ese poquito que allí e s t án , veréislos s iempre estar a ler ta , 
s iempre mirando a l rededor , siempre ansiosos, t ímidos , so-
bresal tados y en continua guardia , y luego, en picando, le-
vantan el vuelo y huyen á lo alto. Así debéis hacer vosotros; 
usar de es te m u n d o , según el dicho del Apóstol , y conver-
sar con él, como si en él no vivierais: Uti hoc mundo, tan 1- segunda pa,,e: 

quam qui non utantur 2 ; es dec i r , que no pongáis en él vues- S u S Í ™ 0 d 

t ro corazón, que no os aficionéis á sus vanidades , que no si-
gáis sus dictámenes perversos, que no os fiéis de sus pro-
mesas , acordándoos s iempre que sus obras son estragadas: pore«hona-
Opera ejus mala sunt; en una pa labra , debéis t ra ta r con el 
mundo , como suele t ra tarse á los t ra idores , esto e s , con 
suma cautela y recato. ¡Oh qué regla t an ace r tada , oyentes 
míos! ¡cuán provechosa! ¡cuán discre ta! ¡cuán segura! Y 
porque deseo que todos la sigáis en vuestra vida práctica, 
quiérala explicar mejor con un extraño suceso acaecido al 
siervo de Dios Enr ique Susón , vástago ilustre de la es-

1 Eccli., xxxtv, 4. 
! 1 Cor., VIL 
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. ^ . ¡¿» ta» ,ac larec ida orden de Santo Domingo de G u z m á n , que h a 
dado, no sé si más santos al cielo, 6 maestros á las es-
cuelas. 

( A R J . G . O ) V 
EJEMPLO V P Í -

RORACIÓK final: 

Andábase una vez peregrinando de la Germania inferior 
á la superior, cuando tuvo que a t ravesar un bosque muy es-
peso y horroroso, no tanto por las fieras que allí había, como 

J f e & f f i f r " P ° r l o s f recuentes asesinatos de pobres via jeros . Solo, á boca 
Sasóo. de noche, mient ras iba penet rando en la espesura , de re-

pente ve venir hacia sí un ladrón de la cuadri l la , de esta-
tura desmesurada , de aspecto fe roz , de cont inente salvaje, 
el cual , a rmado de una gruesa cimitarra al c in to , y en la 
mano una pica ó lanzón, mira al v iandante y le dice: Paso, 

C'/a¡oía stnci-padre; pues pareces hombre de bien, quiero confesarme con-
lla por pioaopo* . 
s>i/.a: t igo .—Enr ique creyó, al oir estas pa l ab ra s , que se las decía 

para desviarle á para je más solitario y allí matar le más á su 
salvo. Y a s í , sobresal tado de mil angus t i a s , no sabía qué 
par t ido tomar . ¿Segui r al bandolero? E r a arriesgado. ¿Huir? 
Imposible . ¿Dar voces? Temer idad . E n t an tos vaivenes de su 
esp í r i tu , tuvo por mejor recurr i r á nues t ro Señor, con todo 

S i t ¡ i d f t t S S e l a f e c t 0 d e s u corazón, y seguir a l ases ino , el cual , cami-
nando con su padre confesor al l ado , comenzó á hablarle de 
esta m a n e r a : H a de saber, pad re , que hace muchos años 
t engo mi vivienda en este bosque, y mi oficio es robar á los 
q u e p a s a n , luego hacerlos cuar tos y de ja r sus carnes á los 
l o b o s . — F i g u r a o s cuál estar ía el corazón de Enr ique al oir 
esta in t roducción; pero , dis imulando como pudo , y aparen-
tando por defuera el valor que le fa l t aba den t ro : Seguid , le 
d i j o . — P u e s a l l í , deba jo de aquel roble, cont inuó el saltea-
dor , degollé á un hombre ; más a l l á , j u n t o á aquella peña, 
m a t é á una mu je r ; aquí , donde ahora e s t amos . ( e r a preci-
s a m e n t e la ribera alta del río R h i n , q u e , á lo largo de la sel-
v a , corr ía muy profundo) ; aquí m i smo , d i jo , me encontré 
con u n buen cura como vos , y me confesé con é l ; después 
que recibí la absolución, desper táronse en mi alma no sé 
qué miedos y sospechas que no depusiese en juicio contra 
m í , y , para a segura rme , creí que lo mejor era atravesarle 

de par te á par te con este puñal que aquí veis, y de un pun- distribución, 
t ap ié lanzarlo al río. — ¡Oh! Aquí sí que se sobresaltó el 
pobre Enr ique , y de poco se desmaya. Miraba de cuando 
e n cuando si echaba mano al puñal que pendía del cinto; 
temblábanle las p ie rnas , corríale por todo el cuerpo un su-
d o r frío, y, perdido el color y los ojos apagados, dio tan ma- ,.ttopsja: 
nifiestas señales del terror que le embargaba , que pudiera 
-enojar á aquel hombre bestial, á no estar, como estaba, ver-
daderamente tocado de Dios. Y a s í , terminada lo mejor que 
pudo su confesión, dió las gracias á Enr ique , le acompañó •*<««!««. 
h a s t a fuera del bosque, le hizo mucha honra y acatamiento, 
y encomendándose en sus oraciones, que le recabaron del 
•ciclo, según dicen, su e terna salvación, se despidió de él 
muy cortésmente. 

¿Veis lo que hace , hermanos míos, quien por fuerza ha Aplicación do-
d e t ra ta r con un asesino ? Se roza con él lo menos posible, "»"íddlmunio! 
hábla le á más no poder, y esto con sobresalto, con pena, con 
c o n g o j a , y encomendándose entre tanto á nuestro Señor, 
s iempre teme, siempre zozobra, siempre se recela de alguna 
celada ó engaño que de improviso le saltee y mate. Así habéis 
de t r a t a r con el mundo. E s un ladrón y salteador en esta snsdcsaíceros por 
espaciosa selva del universo y camino de la e ternidad, y si 
quis iera con sinceridad confesaros toda su vida, oiríais de su 
boca los robos y matanzas infinitas que ha hecho y hace cada 
d ía . Os diría que lisonjeó una vez á un incauto mozo por 
nombre Absalón, y lo infatuó con esperanzas de no sé ^ " ¡ ¡ J f ' g " 
ce t ros y coronas, y después le hizo traición, hasta reducirle , í l , : t a-
á morir colgado de una encina de sus hermosos cabellos, y A6s,.aa 

at ravesado el pecho de t r es lanzas. Os diría que, colgado 
as imismo de un á rbo l , hizo morir á un cierto Aquítofel, gran 
consejero de Dav id , después que le indujo criminalmente áA,„uo<ci, 
rebelarse contra su señor para satisfacer sus ambiciosos in-
tentos . Os diría que de otro árbol hizo colgar al gran priva-
d o de Asuero, A m á n , t r as haberle provocado t raidoramente Aman, 
á abatir á su rival para mantener su privanza. Os diría t am-
bién que á un cierto hijo d e . J a m b r i , de quien se t ra ta en el e ! h¡i0 d t J a m 6 : i 

primer libro de los Macabeos, urdió la más negra traición 
q u e se puede imaginar . Porque persuadióle primero que 
concertase su casamiento , y aguardó á que el infeliz, muy 



acompañado y gozoso, llevase á su esposa de una c iudad 
comarcana á su propia ca sa , y entonces , alcanzándole e n 
despoblado, lo puso en manos de sus enemigos, y lo mató-
y le robó cuanto t ra ía , y así desnudo lo abandonó en medio-
del camino. 

peroración Je E s t o s y otros más enormes atentados, acaecidos á perso-
oiioydescngtóo,^ ^ v u e s t r a condición, os confesaría el m u n d o , s i , como-

el otro ladrón, os dijera la verdad; y a s í , apercibios y mi-
rad y remirad cómo tratáis y conversáis con él : Videte quo-
modo catite ambuletis y si hay que creerle cuando h a l a g a , 
y aceptar sin reserva sus promesas . De los enemigos del 
hombre es el más ta imado y as tu to , y de quien nos previe-
ne el Sabio que no nos fiemos j a m á s : Non credas inimico tuo-

por testimonie«,'» aetetnum 2 . No bas ta que sobredore su malicia, no basta 
cong.osa..e,. ^ s e Q S ¡ n c ] j n e c o n profunda cor tes ía ; no , católicos. Aun: 

cuando se te humille y encorve, añade el Eclesiás t ico, mira 
con t iento lo que haces , guárda te de él , y no le dejes a r r i -
mar á t i : Etsi hmiliatus vadat curvas, ailjice animum tuum,. 
et custodi te ab itto, et non statuas illum penes te 3. 

exhortación, ¿Entendis te i s ya sus artificios? Pues recataos de él , no-
fiéis de sus apariencias y l i sonjas , ni os dejéis seducir de 
una r i sa , de un donaire , de una mirada placentera, de un-
agasajo , de una palabrita de a l abanza : antes recataos de él, 
torno á decir , y estad muy sobreaviso: Cave Ubi. ¿Por qué?' 
Porque camináis en compañía de vuestra perdición, que es^ 
el t ra idor: Quomam cum Sftbversione tua ambulasY si vues-
tra condición no os permite que le volváis comple tamente 
las espa ldas , huyendo de sus lazos, no trabéis con él más-
estrecha amis t ad , como San Juan os amones t a : Nolite dili-
gere inundum \ No améis á ese mundo que es t ra idor , y no-
traidor comoquiera, sino furioso y pest i lencial , y sed ien to 
de beberos la sangre y de acarrearos la mayor desgracia, 

comparaciones aDa l i l a , la traidora Dal i la , vendió á Sansón para en t r ega r lo 
al filisteo; Doeg hizo traición á Aquimelec, para ponerle en 

de Daliia. manos de Saúl ; J udas vendió á Jesucr is to , para entregarlo-
á los escribas y fariseos; mas á peores enemigos quiere e n -

' E p h . , v , 1 5 . - ' E c c l i . , XII , 1 0 . — ! IBID. 

< E c c l i . , XIII , 1 6 . — ! I J o a n . , I I , 1 5 . 

t r egaros el mundo , si logra sus intentos: á las potestades Doeg, 
t enebrosas , á los demonios del infierno. Y ¿aún hay quien 
d e nosotros le ame? ¡Oh extraña maravi l la , que un t raidor j0das: 
s ea tan amado , y t an amado de los que le reconocen por 
t raidor! Si es as í , ya no tengo por tan criminal al que hace conciaaióniior 
la t raición, como al miserable que se deja engañar t an tor-
pemente . 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A 

A u n q u e e n el f o n d o pe r tenece a l g é n e r o del ibera t ivo s u a -
so r io , p e r o en la forma en t r a d e l l e n o en el j ud i c i a l ó fo-
r ense . E s t o se l l a m a pe r suad i r á d o s manos . L a e l o c u e n c i a 
c r i s t i ana n o exc luye forma n i n g u n a , s i n o las m a l a s , y s o n l o 
a q u í l a s q u e sa len de u n pecho f r í o . ¿ Q u é En p r e t e n d e ? E n -
g e n d r a r , e n l o s que oyen , m e n o s p r e c i o del m u n d o . ¿ D e q u é 
m e d i o se va l e? D e a r g u m e n t o s q u e p r u e b a n q u e el m u n d o 
es u n t r a i d o r . P u e s h e aquí la i g l e s i a conver t ida en u n t r i -
buna l d e j u s t i c i a . E l reo q u e t r a e n e s el m u n d o ; el a c u s a -
d o r , SÉÑERÍ; el c r imen , el de t r a i c i ó n , y t ra ic ión la m á s vi-
l l ana q u e se p u e d e i m a g i n a r ; los a b o g a d o s , g r a n p a r t e d e 
los m i s m o s o y e n t e s ; los j u e c e s q u e h a n de d a r la s en t en -
c ia , t o d o s . Y ¿ c ó m o e n t a b l a l a c u e s t i ó n ? D e un modo t a n 
ar t i f ic ioso q u e a b a r c a los t re s e s t a d o s , que l l a m a n d e con je -
t u r a s , d e def in ic ión y de cua l idad . A b r a z a el e s t ado conje -
tura l , p o r q u e ave r igua el h e c h o d e si el m u n d o es ó n o reo 
d e t r a i c i ó n . C o m p r e n d e el de d e f i n i c i ó n , po rque , dados l o s 
de l i t o s y v i l l a n í a s del m u n d o , s u s t e n t a que m e r e c e el nom-
b r e d e t r a i d o r . E n c i e r r a t a m b i é n el e s t ado de cua l idad , 
p o r q u e d e f i e n d e q u e es te m a l m u n d o n o t iene n ingún d e r e -
cho á n u e s t r o s serv ic ios , y q u e p o r t a n t o h a y q u e a b a n d o -
n a r l o . 

E l m a e s t r o Ba l t a sa r de C é s p e d e s 1 pone en l a oración ó 
r a z o n a m i e n t o l a m i s m a d i fe renc ia q u e en el cue rpo h u m a n o , 
el c u a l t i e n e p a r t e s q u e , en c u a l q u i e r lugar q u e e s t é n , son 
s i e m p r e d e u n a f o r m a , c o m o la s a n g r e , los ne rv ios , las t e r -
n i l l a s y l o s h u e s o s , y l l a m a á é s t a s h o m o g é n e a s ó s e m e -
j a n t e s ; y t i e n e t ambién m i e m b r o s t o t a l m e n t e d i f e r en t e s e n -
t r e s í , d e s u e r t e que la cabeza es d i f e r e n t e del p i e , y el b r a -
z o d e l a p i e r n a , y á é s t a s l l a m a h e t e r o g é n e a s . Asi l a s pa r -
t e s h o m o g é n e a s del d i s cu r so son l a s cues t iones , los a r g u -

' Véase la primera parte del Culto Sevillano, por el Licenciado Juan de 
Robles. 

m e n t o s , l a s ampl i f i cac iones , los a d o r n o s del l e n g u a j e , q u e 
se s i e m b r a n por toda e l l a ; y las d e s e m e j a n t e s ó he t e rogé -
n e a s son l a s q u e p iden l uga re s s e ñ a l a d o s , c o m o los miem-
bros en el c u e r p o , t a l es c o m o el exord io , la n a r r a c i ó n , con-
firmación, r e f u t a c i ó n , y epí logo ó peroración. Apl iquemos á 
es te d i scu r so t an h e r m o s a t e o r í a . 

Partes h o m o g é n e a s . H u e s o s son l a s razones sól idas 
con q u e p r u e b a ser el m u n d o pérf ido y t r a i d o r , sacándo las 
del m o d o l i sonjero con q u e e n t r a , de la f a l s e d a d d e los 
b ienes q u e p r o m e t e , d e la cant idad ó t a s a con que los r e -
p a r t e , del b r e v e t i empo q u e pe rmi t e goza r de e l los , d e la 
sazón ó c o y u n t u r a en que los a r r e b a t a , d e l a perf idia con 
q u e d i s f r aza y colorea s u m a l d a d , d e la honra que g r an -
j e a n los que le e s c u p e n y de shonra de los que le s i r v e n , y , 
finalmente, de Sti yugo t i ránico y crue l í s imo. 

M ú s c u l o s son l a s a rgumentac iones t a n firmes, t a n va-
r i a d a s , t an o ra to r i a s . L a s q u e m a n e j a con m á s p r i m o r y g a -
l lardía parecen ser la i n d u c c i ó n , el s i logismo y ia colección. 

Inducc ión .—Cons i s t e en s a c a r de los q u e oyen a sen t i -
mien to á u n a cosa d u d o s a , en fue rza de la s e m e j a n z a q u e 
t iene con o t r a s á q u e a n t e s asint ió . ¡ Q u é l i n d a m e n t e la e m -
plea SÉÑBRI en casi todos los a r g u m e n t o s ! ¿ Q u i e r e p r o b a r 
q u e le deben d a r u n p r e m i o porque va á descubr i r les q u e el 
m u n d o es u n t r a i d o r ? P u e s a h í es tá la inducc ión de Asue-
r o , d e T i b e r i o , d e P i r r o , de Creso , que g a l a r d o n a r o n á los 
que descubr ie ron a l g u n a t r a i c ión . ( § I . ) ¿Quie re conclui r 
q u e el m u n d o es t r a idor , po rque se in s inúa con l i son jas y 
z a l a m e r í a s ? P u e s a h í e s t á n Caín y Absa lón y Jae l y Da l i l a 
y T r i f ó n , q u e h ic ieron lo propio . ( § II . ) Y así en los o t ros 
a r g u m e n t o s . 

S i l o g i s m o . — D o s l ina jes d e hombres abor recen el silo-
g i s m o , á s a b e r : los he re jes y los o radores adocenados y 
pa r l e ros ; a q u é l l o s , po rque huyen de la ve rdad ; é s t o s , por-
q u e les e s p a n t a el t r a b a j o de d iscurr i r y de p o n e r en pre t i -
na el e n t e n d i m i e n t o . Con t o d o , no h a y camino m á s l lano 
pa ra convence r , ni a r m a t an poderosa y pe r fec t a c o m o es te 
m o d o d e a r g u m e n t a r , si se emplea con a r t e : 

haec etenim momenti tnaxima pars est, 
Scire quibtis torquere queas lúa tela mudis, ut 
Vtribus, et cundís fucile ut sis dexter in armis 

M a s di je con a r t e , po rque el s i logismo ora tor io se dife-
rencia del d ia léc t ico en el número de los m i e m b r o s , ó cuan-

1 B c n c d . Ar ias M o n t a n o , R h e t o r . iib. I I I . 



do menos en la d i spos ic ión de ellos. E l d ia léc t ico t iene t r e s , 
q u e l l amamos propos ic ión , a s u m p c i ó n y conc lus ión ; por 
o t ro nombre , mayor , m e n o r y consecuenc ia ; m a s el o ra tor io , 
u n a s veces t iene c inco, o t r a s c u a t r o , o t r a s t r e s , o t r a s dos, 
y o t r a s , finalmente, uno . P o r q u e , si se añaden p r u e b a s á l a 
m a y o r y á la m e n o r , t end rá c inco m i e m b r o s , y e n t o n c e s lo 
l l a m a Tul io raciocinación; si sólo se p r u e b a la u n a pa r t e , 
t e n d r á cua t ro miembros ; si n i n g u n a , t r e s ; si o m i t i m o s la 
m a y o r ó la m e n o r , por se r n o t o r i a , t e n d r á d o s , y se l l a m a 
ent imema; y si no cons ta m á s q u e de un m i e m b r o , en el 
cua l se embebe la razón ó t é r m i n o m e d i o , se d ice e p i q u e -
r e m a , de todos los cuales modos h a y prec iosas m u e s t r a s en 
n u e s t r o SÉÑERI. P u e s no se d i ferencian menos a m b o s si lo-
g i smos en la d isposic ión d e los m iembros . P o r q u e el dia-
léct ico s iempre g u a r d a el m i s m o o r d e n ; m a s el o ra tor io lo in-
vier te con elegancia, y , ya c o m e n z a n d o de la á ' sumpción, aca-
ba con la proposición m a y o r ; ya da pr incipio con l a conclu-
s ión , y t r a s a lgunos rodeos se r e m a t a con la m i s m a ; ya se 
abrev ian l a s p ruebas , ya se d i la tan con inf ini ta va r i edad . 
U n a sola mues t r a quiero t r a e r a q u í , s a c a d a de es te d i scur -
so. ¿ Q u é dice el pr imer a r g u m e n t o , pues to en fo rma dia léc-
t i c a ? 

Proposición. Los traidores suelen insinuarse blandamente y con 
lisonjas: 

Asumpción. Es asi que el mundo os lisonjea y adula; 
Conclusión. Luego el mundo es traidor. 

¡Con q u é grac ia lo invierte y t rueca el o r a d o r ! C o m i e n z a 
por l a a s u m p c i ó n , t r a s el la coloca la consecuenc i a , p r u e b a 
luego la mayor ó proposic ión, y , c u a n d o la ap l i ca á sus oyen-
t e s , to rna á repe t i r la consecuenc ia . 

Colección. E s la fo rma pred i lec ta d e SÉÑERI. C o n s t a 
de c inco p a r t e s , á s a b e r : p r o p o s i c i ó n , d o n d e dice lo que 
i n t e n t a p r o b a r ; razón de e l l a , en q u e convence ser verdad 
lo q u e p ropuso ; confirmación de es te a r g u m e n t o , en d o n d e 
con o t r a s r azones apoya y robus tece la an t e r io r ; i lustración, 
que sirve de adornar y d a r ca lo r y mov imien to á la m a t e r i a 
ya c o n f i r m a d a ; y complex ión ó conc lus ión , donde se reco-
gen con m á s vida t odas las p a r t e s d e l a a r g u m e n t a c i ó n . B a s -
t e , por todo e j e m p l o , el exordio de es te d i scu r so . 

Proposic ión, o Si h a y h o m b r e s b ien p remiados y ena l tec i -
dos en t oda repúbl ica bien o r d e n a d a , s o n , sin d u d a , los que 
descubren á u n t raidor .» 

R a z ó n . «Asuero, aquel m o n a r c a poderos í s imo . . . T i b e r i o 
p r e m i ó á Antonia . . . P i r ro á F e n a r e t e s . . . C r e s o á u n a b a j a 
esclava. . .» 

Conf i rmac ión . «¿Qué r e c o m p e n s a , p u e s , o y e n t e s míos , 
p u e d o p r o m e t e r m e de vosotros?. . . ¿qué t r a idor e s este? ¿don-
d e es tá? ¿como se l l a m a ? Denunc íese le . . . » 

I l u s t r ac ión . «Díga lo n u e s t r o adorab le R e d e n t o r , el cual 
v ino á la t i e r ra pa r a man i f e s t a r á los h o m b r e s e s t a gran 
verdad . . .» 

Conc lus ión . «¿Y que ré i s voso t ros pe r t enece r a ese nu -

mero? . . .» . , , 
H a c e n l a s veces de ar t icu lac iones ó j u n t u r a s l a s transi-

c i o n e s o r a t o r i a s , q u e son p rop ia s , n a t u r a l e s y v a n a d a s . L a s 
h a v que s i rven de t r a b a r las u n a s p a r t e s c o n l a s o t r a s , ó un 
a r g u m e n t o con o t r o , ó l a s c l áusu l a s e n t r e si . E s u n a d e las 
t a r e a s p r inc ipa les del o rador y que r equ ie re m a s ingenio. 
A u n q u e sobresa le t a n t o SÉÑERI, le hace v e n t a j a en e s to Ci-
c e r ó n . , , , , 

F i n a l m e n t e , l a s a n g r e que c i rcu la por todo el cue rpo del 
d i s cu r so son los a f e c t o s de m e n o s p r e c i o , de odio al m u n -
do de v e r g ü e n z a v de t e m o r , los cua les , f r a g u a d o s p r i m e r o 
en el corazón del ¿ r a d o r , se d i funden por t o d a s las v e n a s y 
a r t e r i a s del r a z o n a m i e n t o , c o m u n i c á n d o l e v ida , ca lor , vive-
z a y h e r m o s u r a , m á s ó m e n o s , s egún l a s func iones d e los 
ó r g a n o s ó i m p o r t a n c i a de los m i e m b r o s . 

P a r t e s h e t e r o g é n e a s . L a cabeza del d i scurso es el __ 
E x o r d i o , y he aquí por qué es t an difícil su compos ic ion . 

H a de se r , como la c a b e z a , b r e v e , e s to e s , u n a sex ta ó sép-
t i m a p a r t e de todo el c o n j u n t o ; ha d e t ene r , en s u m a , los 
a fec tos y r azones d e la o r ac ión , c o m o se ha l l an en la cabe-
z a los cinco s e n t i d o s ; ha d e e s t a r b ien t r a b a j a d o y t an her-
moso, q u e g a n e desde luego la v o l u n t a d de los que oyen , 
c o m o la h e r m o s u r a del ros t ro a t r ae á los q u e le mi ran ISo 
me marav i l lo d e lo que decía A n t o n i o : Quod prvnum est di-
cendum, ait, bostremum soleo cogitare': Que lo pos t r e ro q u e 
p e n s a b a era lo que p r imero hab ía de p ronunc ia r . Y da l a r a -
z ó n : «porque si a lguna vez h e quer ido t r a z a r el exord io al 
p r inc ip io , no me ocurren s i n o cosas m e z q u i n a s , ba l ad i e s , ó 
t r iv ia les y c o m u n e s : Nam si quando id primum inven,re vo-
lui, nullum mihi occurrit, nisi exile, aut nugatorium,aul val-
gan atque commune. Con todo e s t o , n o a p r u e b a Q u i n t i h a n o 
la c o s t u m b r e de escr ibir los exordios en ú l t imo l u g a r , a u n -
q u e sea lo pos t rero q u e se p i e n s a : Noii ideo lamen eos proba-
verim, qui scribendum quoque prooemium novissime putant , y 
c a d a cual ha d e seguir el es t i lo q u e m e j o r le c u a d r e ; a u n -

1 C i c . D e O r a l . , l i b I I , c a p . LXXVII. 
1 I n s t i t . O r a t . , lib. I I I , n . 9 . 



que la na tu ra leza nos e n s e ñ a que lo p r imero que se f o r m a 
y t i ene vida es el co razón , que equivale en nues t ro caso a l 
as ien to de los a fec tos ora tor ios y de los a r g u m e n t o s y am-
pl i f icaciones , que es la 

Confirmación. E n ella se fecundan y desenvuelven los 
gé rmenes de vida. ¡Con qué valor emprende su acusac ión 
contra el famoso reo! ¡ Q u é del i tos t a n e n o r m e s a c h a c a al 
m u n d o ! Considera sus entradas , y las ve l lenas de v a n a s 
l i sonjas ; m i r a los dones que o f rece , y los ha l la vacíos de 
bondad y hench idos de mil m a l e s ; mide la tasa y el t i empo, 
y ve que uno y o t ro son brev ís imos ; es tudia el m o d o con 
que roba lo que d ió , y advier te que es en el me jor l ance , y 
todo con tal dis imulo y a levos ía , que m a t a n d o finge que da 
besos. Lo dicho sirve para engend ra r odio y menosprec io á 
ese ru in t ra idor . ( D e s d e el § I I has ta el V I I . ) 
_ Da un paso m á s , y adv i r t i endo en los oyentes d o s pa-

s iones , la de honra y la de p lacer y b ienes tar , les pe r suade 
que si desean honra d e l - m u n d o , que lo desprecien y pongan 
deba jo de los pies ; y si qu ie ren paz y v e n t u r a , no se su je -
t a a . yugo del m u n d o , que es incompor tab le . ( §§ V I I 

E s de las oraciones m á s r icas en e j e m p l o s , s í m i l e s , pa-
rábolas y comparac iones , y d ignís ima por lo t a n t o de es-
t u d i a r s e y aprenderse de m e m o r i a . ¡Cuán e n g a ñ a d o s a n d a n 
los que creen que la e locuencia consis te en c ie r ta facundia 

y flexibilidad de la l e n g u a ! Non enim solum acuenda nobis 
iteque procudenda lingua est; sed onerandum complendumque 

pectus maximarum rerum et plurimarum smvitate, copia, va-
rietate ». H a y que l lenar el pecho y hench i r la men te con 
la s u a v i d a d , m u c h e d u m b r e y var iedad de c iencias h u m a n a s 
y d iv inas , pa ra que á s u s t i e m p o s vayan bro tando espon tá -
neamen te . ¿Y h a y quien se a t r e v a , exc l ama el i lus t re Arias 
M o n t a n o , á p red ica r de improv i so? 

F.rgone iía in miseros populos eluditur, iit non 
Dignos esse pules, queis horam impendere tantum 
Nempe velis ?2 

Fa l t a r í an á es te cuerpo los p i e s y las m a n o s , si no expu-
siese la práctica d e huir del m u n d o . E s t o h a c e en la segun-
da p a r t e , val iéndose de la s e m e j a n z a de los pá ja ros y del 
e jemplo del beato E n r i q u e Susón . J u z g a b a SÉ.ÑERI, y j u z -

' De Orat,, lib. III , 30. 
' R h e t o r . lib. I . 

gaba b ien , que por bellos que sean la cabeza y el t ronco del 
d i scurso , es decir, el exordio y la conf i rmación , hay que 
a ñ a d i r m e d i o s práct icos p a r a facil i tar la e j ecuc ión , que es 
poner le p ies con que ande y manos con que obre , lo cua l 
suele hacerse en las conclusiones . E s t o s son los razona-
mientos e locuen te s , cue rpos he rmosos y robus tos , capaces 
de g r a n d e s e m p r e s a s : lo d e m á s es engend ra r m o n s t r u o s , ó 
cue rpos de l inda c a r a , pero sin p ies ni manos . 
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DISCURSO T R E I N T A Y UNO 

DE LA E T E R N A P R E D E S T I N A C I O N 

Ego oilam a/ternam d 
Yo Ies doy la vida ctei 

E X O R D I O Por ex abrupto 
de encontrados 
afectos, 

Y¿cuándo cesaré is de a t o r m e n t a r m e , pensamien tos míos 
funes t í s imos , con t a n t a s a n g u s t i a s , con t a n t a s o las de 

t e m o r e s y perp le j idades que levantáis en mi pobre a l m a res-
pecto de mi e t e rna predes t inac ión? Mi corazón a n d a ag i tado , 
como frágil naveci l la en noche t e n e b r o s a , si desca rga de re-
pen te u n a b rava y fur iosa t e m p e s t a d ; no sabe qué movimien-
to ú oleaje h a de segui r como favorab le , ni cuál ha de con-
t r a s t a r como enemigo ; ya le embis te una ola q u e , l evan tan-
dola en a l t o , parécele que va á subir la á las es t re l las ; ya l e 
combate o t ra q u e , precipi tándola hacia el p ro fundo , paréce-
le que la va á sepu l t a r en los ab ismos . Con es te horroroso 
va ivén , a h o r a m e a c o m e t e u n a oleada de pensamien tos que 
l evan tándome á sub l imes e spe ranzas , m e dicen que soy del 
número de los p redes t inados ; a h o r a un golpe de imaginacio-
nes lúgubres q u e , der r ibándome en un abismo de espan tos 
y t e r ro re s , m e aseguran que es toy escr i to en el ca tá logo de 
los réprobos . 

Pero sos iéga te , pobre corazón m í o ; espír i tu m í o , t an re-
c iamente comba t ido , t r anqu i l í za t e , que veo un puer to don-
de g u a r e c e r m e ; y por m u c h o que m i r e m o s , por m u c h o que 
regis t remos alrededor , n o creo que podamos da r con o t ro 
pue r to m á s seguro en noche de t in ieblas t an e s p e s a s e n un 
golfo t a n er izado de esco l los . 

. . De indrti-
dvmbtc horrible 
de la predestina-

por contraposi-
ción y scmcjanra 
de la nace, 

2.« De caima sé-
hila, por apóstro-
fo 

y símil del pner-
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dola en a l t o , parécele que va á subir la á las es t re l las ; ya l e 
combate o t ra q u e , precipi tándola hacia el p ro fundo , paréce-
le que la va á sepu l t a r en los ab ismos . Con es te horroroso 
va ivén , a h o r a m e a c o m e t e u n a oleada de pensamien tos que 
l evan tándome á sub l imes e spe ranzas , m e dicen que soy del 
número de los p redes t inados ; a h o r a un golpe de imaginacio-
nes lúgubres q u e , der r ibándome en un abismo de espan tos 
y t e r ro re s , m e aseguran que es toy escr i to en el ca tá logo de 
los réprobos . 

Pero sos iéga te , pobre corazón m í o ; espír i tu m í o , t an re-
c iamente comba t ido , t r anqu i l í za t e , que veo un puer to don-
de g u a r e c e r m e ; y por m u c h o que m i r e m o s , por m u c h o que 
regis t remos alrededor , n o creo que podamos da r con o t ro 
pue r to m á s seguro en noche de t in ieblas t an e s p e s a s e n un 
golfo t a n er izado de esco l los . 

. . De indrti-
dvmbtc horrible 
de la predestina-

por contraposi-
ción y scmcjanra 
de la nace, 

2.« De caima sé-
hila, por apóstro-
fo 

y símil del pner-
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por refutación y Andad, pues; andad enhorabuena y no volváis ¡oh teólo-
snbieción , , _ , . . , , 

gos! á confundir mi mente con el tropel de vues t ras impor-
tunas dificultades. ¿Qué podéis oponerme? ¿que ignoro si la 

de i» causas de elección de los mortales á la gloria es consiguiente ó ante-
cedente á la visión de nuestros merecimientos? E s cierto, 
lo ignoro. ¿Que no comprendo cómo los decretos de Dios, 
con ser inmutables , no imponen fuerza ó necesidad? Ver-
dad es , no lo comprendo. ¿Que no alcanzo cómo la ciencia 
divina no qu i t a , con ser infalible, la contingencia de las co-

>• no temer. sas? Así es cierto, no lo alcanzo. Mas esto ¿qué prueba? 
Que mi vista es débil, mi entendimiento cor to , el cual se 
halla a ta jado en la consideración de misterios menos abs-
t ru sosy recónditos, en la misma contemplación de las cau-
sas na tura les . Et quae in prospecto sunt invenimus cum labo-
re, dice el libro de la Sabiduría L o mismo que tenemos 

¡ S i t o á l a v i s t a > c o n t raba jo lo entendemos. Pero nadie en el mun-
do me persuadirá que me condenaré, si yo no quiero conde-
narme. ¿Qué terreno más firme donde asentar el pie? ¿qué 
puerto más seguro puede darse? Aquí , aquí os convido á 

3." Alecto! de descansar, ¡oh vosotros que andáis vagueando en la inmen-
alieato y tonfíat- 4 ' ° 
a por condupü-sidad de este océano, sin rumbo , sin t i m ó n , sin remos , sin 
cacien ' 

mástiles ni velas! Si aquí no aferráis el áncora , estad segu-
ros que os perderéis muy p ron to , ó estrellándoos con los 

>• alegoría. gentiles en algún oculto escollo de infidelidad, ó encallando 
con los ignorantes en las arenosas sirtes del error. 

Mas á fin de que veáis que no sin fundamento os prome-
to aquí cierta quie tud, prestad á mis palabras más solemne 
y solícita atención, mientras con el favor divino voy á de-

cniat'"^' mostraros que Dios de su p a r t e e s t á d i spues to á sa lvar á 
todos y á cada u n o d e los h o m b r e s : Ego vitam aelernam 
do eis. Yo les doy la vida e te rna , y, por t a n t o , que es des-
vergüenza y temeridad grande la de aquellos q u e , no con-

y consecuencia tentos con ofender á un Dios tan bueno, osan a t r ibu i r l e á importante. ' 
é l la culpa de su p rop i a p e r d i c i ó n , queriendo antes acusar 
á nuestro Señor de in jus to , que no á sí mismos de impíos y 
desalmados. 

Sap . , ix. 16. 
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Y, en primer lugar, bas tar ían , para confirmación de esta 
verdad impor tan t í s ima, las protestaciones t an tas y t an ma-
nifiestas que de ella ha hecho Dios en sus mismas Escr i tu- 2 ) D ¡ . > ASRMA 

ras , donde apenas se repite cosa con mayor ahinco y c l a r i - J ™ ^ " ^ " ™ 
dad que é s t a , es á saber : que si nos perdemos, por nuestrap ! í d" : '0° ; 

culpa nos perdemos: Perditio tua, Israel ' : I s rae l , de ti tu 
perdición. P o r donde , si esto fuese ment i r a , vendría Dios á 
ser lo que no se puede sin blasfemia imaginar: el más men-
tiroso del m u n d o , supuesto que no sólo nos engañaría en 
cosa de t an to peso, pero nos engañaría innumerables ve pero nio. no 
ees. Y ¿qué interés tuviera Dios en querer mentir , aun dado 
caso que pudiese? Asentó Platón que quien miente , sin d u d a ^ ^ ^ 
miente por t emor de una fuerza superior , como miente eljop*>or a quien 
reo por temor del j uez , el es tudiante por temor del maestro, 
el n iño por miedo de la madre , el esclavo por miedo á su 
señor. M a s , quien no t eme , no se empacha de decir la ver-por autoridad, 
dad limpia y rostro á rostro. De donde concluyó aquel in 
signe filósofo, que Dios no puede j amás ment i r , como-
quiera que no tiene superior que le pueda atemorizar . 

Pues siendo esto as í , ¿qué había de temer nues t ro Señor 
si protestara l ibremente que é l , sin miramiento á méritos 
ni deméritos, salva á éstos y condena á esos otros por su l ! c í ' 
mero capricho, si ello sucediera de este modo? ¿Le daña-
ran , por ven tura , nuestros fieros y ladridos? ¿Turba ran su 
bienaventuranza nues t ras blasfemias? ¿Pondr ían en peligro 
su cetro inmortal nues t ras rebeliones? ¿Qué os va , Señor, 
en que todas las gentes y naciones, que Vos hicisteis, se 
pierdan?, le decía el sagrado escri tor de la Sabiduría. No 
hay más Dios que Dios. Ni rey ni t irano de la tierra o s ; * « " ^ » » -
pondrán demanda en vuestro aca tamiento de las cr iaturas 
q u e reprobasteis. Quis libi impulabit, siperierint nationes, quas 

' O s . , x i i i , 19. 



tu fecisti, Domine? Non est alius Deus quam tu. Ñeque rex, 
ñeque tyrannus in conspectu tuo inquirent de his, quos perdidi-
sti'. Bien podremos a l za rnos con t ra la iPifinita Majes tad de 

ysimiidc ios sai-nuestro D i o s , que él no h a r á m á s caso de nues t ro s albo-
vajts, si sol. r o t o s y l evan t amien to , que el sol de c ier tos pueblos salva-

j e s , los cuales , al despun ta r el a s t ro del dia en su horizon-
t e , le cargan de baldones y aun le a r ro j an flechas. Mas si, 
al con t ra r io , en las divinas E s c r i t u r a s pro tes ta con t a n t a 

jjj D;os s 5 i r a a aseverac ión que po r su pa r t e desea la salvación de todos 
que quiete saivit j o s h o m b r e s : Deus vuit omnes Iwmines salvos fieri: 2 que n o 
k todos los hora- - ' * 

es vo lun tad del Pad re celestial que perezca ni uno siquiera: 
Non est voluntas apml Pairan, qui in coelis est, ut percat ¡mus;. 
que no vino y tomó nues t r a carne p a r a condenar las a lmas : 
Non venit animas perdere; que no quiere la mue r t e de nin-

por cocEcries b¡- g ú n pecado r , sino lo que desea es su conversión y salvación 
e t e r n a : Nolo morlem impii, sed ut conver'alur el vivat; infa-

Lcego l ib lemente se concluye que ello es así y no de o t ra m a n e r a . 
M a s porque en m a t e r i a de t a n t a mon ta no son para des-
echados los a r g u m e n t o s de r a z ó n , cuando és ta no p recede 

Tradición ai como reina á la divina a u t o r i d a d , s ino que la s igue y acom-
p a ñ a como esc lava , tened por bien que m e va lga de s u s 
luces. 

A,*.*.« I I I 
A priori o de 

la cansa eficiente. 

Y a sabéis , mis a m a d o s h e r m a n o s , cómo siendo D i o s el 
DÍOS ES NUESTRO s up remo H a c e d o r de todas las c o s a s , Y , como dicen las e s -

quiere condenar- cue las , la causa p r i m e r a , necesa r i amen te se deduce que h a 
de concurr i r á la acción de t o d a s las c a u s a s subord inadas ó 
s e g u n d a s , y aun m á s que todas e l l as , como d e m u e s t r a el 
Angél ico Doc to r . D e s u e r t e , que m á s pa r t e t i ene Dios en 
la p roducc ión , ve rb igrac ia , de las y e r b a s , que no la t ierra 
m i s m a ; más en la respiración de los an imales que no el 

Antee. [ | r rom-aire; m á s en la formación de los f r u t o s que no el árbol ; 
¡ u c \ ° " íá o n d í y as í discurr id por todas las acciones y generac iones del 

¡os eoaeu..e, u n ¡ v e r s o _ y s ¡ e s t e concurso y providencia se verif ica y res-
p landece en orden á todos los efectos de las o t ras c r i a t u r a s , 

S a p . , x i i , 1 4 . — : 1 T i m . , 11, 4 . 

m u c h o m á s respec to al h o m b r e , en cuya formación t iene 
Dios la mayor pa r t e ; n o so lamente por concurr i r á ella como 
causa s u p r e m a , máx ima y p r inc ipa l , m a s a u n porque d e s & cusa 

. . . *. - u • a primera. 

nues t ros padres ter renales recibimos la porcion m a s ba ja de 
noso t ros , que es el c u e r p o , pero la mejor , que es el a l m a , 
i n m e d i a t a m e n t e nos viene de D i o s : por m a n e r a , que n ú & f t & r ™ ' 
p rop iamen te somos h i jos de Dios que n o del pad re y de la 
m a d r e , porque de Dios sólo t enemos lo que t e n e m o s como 
propio n u e s t r o ; á lo cua l parece a lud i r nues t ro divino Sal-
vador cuando d i jo : N o l laméis á nadie pad re sobre la tie-
r r a , porque u n o es vues t ro P a d r e , que está en los cielos: 
Patrem nolile vocare vobis super terram; ¡mus est enim pater Consecuencia 
vesler, qui in coelis esl 

P e r o ¿qué se s igue de esto? Sigúese que , de su par te , Dios 
j a m á s quiere condenarnos . Non laetatur in perditione vivo- » 
ruin s . N o se a l eg ra , como dice el S a b i o , con la perdición 
de los vivientes. Decidme ¡oh padres! , y voso t ras ¡ o h ma-
dres que m e e s c u c h á i s ! , dec idme : ¿querr ía is de vues t r a li-
bre voluntad ver á vues t ros h i jos abrasa r se en los fuegos 
de l in f ie rno?—Por Dios , P a d r e , ¿qué d e c í s ? — ¿ Y ha de q u e - J= iaa madres: 
rer pa ra vosotros t an to mal nues t ro S e ñ o r , que es m á s pa- opón.»!;, 
dre vues t ro que no vosotros de vues t ro s h i j o s? ¿Mayor ca-
riño y m á s rega lada voluntad tendr ía á su hi jo el pad re te- d¡»ioSümo 
r renal que le dió lo m e n o s , que el P a d r e celest ial que le 
comunicó lo más? M i r a d , os r u e g o , aquel la m a d r e y obser -
vad lo que se a f ana y t r a s u d a por el nacido de s u s e n t r a ñ a s . 
Si t r a b a j a , por su hi jo t r a b a j a ; si h a b l a , de su h i jo habla;¡- condupiica.ün 
si d u e r m e , con su h i jo sueña y se r e g a l a ; n o s a b e apa r t a r de 
su hi jo los o jos ni el corazón. Si sopla el cierzo, ¡ ay , que mi 
hi jo no t e n g a f r ío ! ; si cunde a lguna con tag iosa en fe rmedad , fcen.r.í.bu 
¡ay, no se pegue á mi h i j o ! ; y e s t á t an le jos de querer le m a l 
ó gozarse de su daño , que no r e p a í a en daña r se á s í propia 
para ac recen ta r la v e n t u r a de su h i jo . 

Mas ¿qué digo? ¿ N o vemos á las m i s m a s bes t i a s cómos ) por c o n ,P„ ; . 
a m a n á sus pequeñue los , con qué solici tud los c r í a n , con%Sa' , J I>*£-
cuán ta paciencia los a l i m e n t a n , con c u á n t a indus t r i a y cui- i« f i m "» • 
dado les proveen? Mira la c i g ü e ñ a , cuando en c a m p o raso 

M a t l h . , x x i t t , g . — : Sap . , 1 , 1 3 . 
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Utígürta. no ha l l a s o m b r a para s u s t i e r n o s h i j ue lo s , c ó m o ex t iende 
sus a las y los cobi ja en e l l a s , á fin de q u e , si el sol quiere 

e i tpib . l anza r s u s r a y o s a b r a s a d o r e s , c a i g a n sobre la m a d r e . Mira 
el águ i l a , c u a n d o le f u e r z a la neces idad á t r a s l a d a r s e con 
sus agu i l uchos á o t r a p a r t e , c ó m o se los pone á l a s espal-
d a s , pa r a q u e , si d i spa ran a l g ú n t i ro desde t i e r r a , le h i e r a 
an tes á ella. Pe ro ¿qué m a r a v i l l a si l a s m i s m a s produccio-
nes insens ib les y obras de n u e s t r a s m a n o s , c o m o las p in tu -

í i i í r T K S ' " ' l i b r o s ' e s t a , u a s . sólo p o r se r lo , las a m a m o s t a n t o ' ¡Re-
obraayarttfictov p a r a d el c a r iño , si así p u e d e d e c i r s e , q u e aquel la señora tie-

ne á su brocado ó labor h e r m o s í s i m a , sólo po rque es obra 
b i ? °""" i > d e s u s m a n ° s ¡ i Cómo se a i ra s i v e polvo en s u s r e luc i en te s 

hi los! ¡Ay d e los n iños si lo t o c a n ! | a y de la donce l la si lo 
m a n c h a ! L o envuelve en b lanco l ino , lo pone en la c ó m o d a , 
lo cierra con l lave , y vela y c u i d a d e él c o m o de un r ico te -

¡§g» soro. Y ¿ d e dónde nace t an e x t r a ñ a af ic ión? P o r q u e toda 
c a u s a a m a n a t u r a l m e n t e sus e f e c t o s , ó d i g a m o s su propio 
par to , ya s e a la c a u s a r a c i o n a l , y a carezca de r a z ó n , y a sea 
viviente, ya sin v ida ni s en t ido . ¿ Y a ú n sospecha ré i s si Dios 

c t ó ! £ c ° U c i 6 c n u e s t r o S e ñ o r ' c a u s a n o b i l í s i m a , r a z ó n exce l en t í s ima , Pa -
dre sobre todos los padres de t o d o s y cada uno de noso t ros , 
q u e r r á de su e spon táneo m o v i m i e n t o ve rnos á n i n g u n o de 
sus h i jos a r d e r por u n a e t e r n i d a d en los ho rnos in fe rna les , 
r ech inar de d i en te s en los e s t a n q u e s de h i e lo , consumir se 
de pesa r en l a s horr ibles c á r c e l e s del l l a n t o ? No puede se r , 
c r i s t ianos o y e n t e s , no puede s e r , q u e no se a legra el Señor 

s s a s * ' " e n l a P e r d i c i ó n de sus c r i a t u r a s : Non laetatur inperditione vi-
vorum. E s t o fue ra supone r á D i o s d e peores e n t r a ñ a s q u e los 
mismos h o m b r e s , y a u n que l o s b ru tos a n i m a l e s . S i con 

K s í ^ D u e s t r a s m a ' d a d e s y d e m a s í a s l e f o r z a m o s á t o m a r l a s p a r -
tes d e j u e z , t r a s de haber p r o b a d o i n ú t i l m e n t e las de p a d r e 
s e n t e n c i a r á , e s c i e r to , n u e s t r a c o n d e n a c i ó n , c o m o hic ieron 

t a n l a l o a l o s E p a m i n o n d a s y T o r c u a t o s , los H i p o m a -
nos e H i p o d a m a n t e s , i m p l a c a b l e s con s u s h i jos c u a n d o és-
tos fueron reos d e m u e r t e ; p o r q u e , s iendo j u s t o y la m i s m a 
ju s t i c i a , t odo lo d i spone j u s t a m e n t e : Cum sit justus, cunda 
juste dtspontt: m a s de suyo , e s t e m o s c i e r t o s , nos a s e g u r a 

K ^ T c ° n ? ' v , n a s P a l a b r a s e l S a b i o , q u e no nos qu ie re t a n t o m a l . 

C o n d e n a r , d i ce , a! q u e no m e r e c e condenación ni cas t igo , 

t i éne lo su M a j e s t a d por a j e n o á su p o d e r : Ipsum aulem, qui 
puniri non debel, condemnare, externum judicat a virtute sua ! . p°r testimonios; 
No son é s t a s s u s e n t r a ñ a s , no es é s t e su i ngen io , no son 
És tos s u s gozos y e n t r e t e n i m i e n t o s , y sin d u d a q u e an tes 
qu i s i e ra e j e r c i t a r con nosotros el oficio de padre rega lándo-
n o s , q u e no el d e j u e z ca s t i gando n u e s t r a s cu lpas . ¿ N o 
v e i s , os d i r é , con l a s t e r n í s i m a s r azones d e S a n P e d r o Cri-
só logo , no veis c ó m o , a r r e b a t a d o de a m o r hacia nosotros , 
e x t i e n d e sus d iv ina les m i e m b r o s , d i l a t a sus e n t r a ñ a s , 
m u e s t r a su c o s t a d o , of rece su s e n o , nos convida á su rega-
z o , pa r a d e c l a r a r n o s con e s t e sup l i ca r t a n ca r iñoso que e scr¡s6to4 f f" : H 

n u e s t r o P a d r e ? Distendit membra, dilatat viscera, pectus por-
rigü, offert sinum, gremium pandit, ut patrem se lantae ob-
secrationis demonstret affectu. P u e s ¿ q u é signif ican e s t a s de-
m o s t r a c i o n e s t an e x t r a ñ a s , seguiré diciendo con el mismo 
s a n t o , s i n o que D i o s no t a n t o se prec ia de Señor c u a n t o ^ ' « ' j ' í 
d e p a d r e , y as í ruega con su miser icord ia p a r a no c a s t i g a r i e 

c o n el r igor? Deas non tam dominas esse vult, quam pater: ro-
gat per misericordiam, ne vindicet per rigorem 

.1 poilt'iori b 
de los efectos y 

Y , en real idad d e v e r d a d , ¿ c ó m o p u e d e i m a g i n a r s e que 
qu i e r a n u e s t r a perd ic ión q u i e n t a n t o t r a b a j a á fin de labrar Por silogismo 
n u e s t r a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a ? ¿ Q u é p rudenc ia ser ia e m -
p lea r med ios cos tos í s imos , p roporc ionados á l a consecuc ión 
d e u n fin, y al p ropio t i empo t ene r v o l u n t a d ef icacís ima de Proposición 

_ yor. Esimpruden. 

consegu i r el fin c o n t r a r i o ? ¿ Q u i é n s i embra la t i e r r a , pero¿¡^empie» m, 
c o n el i n t e n t o de que no dé f r u t o ? ¿quién riega l a s flores á 
fin de q u e n o c r e z c a n ? ¿qu i én a t i za el fuego pa ra que no 
a r d a ? ¿quién e n s e ñ a al d isc ípulo con i n t enc ión de que no 
a p r e n d a ? ¿qu i én da de e s p u e l a s al c a b a l l o , m a s con objeto L E S " 
d e que no c o r r a ? De l i r ios son és tos y propós i tos d i spa ra ta -
d o s ; p o r q u e , q u i e n ap l i ca u n m e d i o , deseo t iene y verda-
d e r a vo lun tad de consegu i r el fin al cual los med ios se enea- por símiles o?-.. • 
m i n a n . P o r d o n d e , si Dios es p r u d e n t í s i m o , c o m o lo es , y 

' Sap., xii, 15.—3 Scnn. cviu. 



prop. señor. ' a misma sabiduría y rect i tud, río puede gas ta r t an to cos te 
ÍSmSdnr t Í y medios tan penosos para salvar á todos los hombres, y que-

L"e°- rer fundadamente que alguno por tales medios no se sa lve . 

Imaginaos un cazador que corre jadeando tras una fiera: 
Cori, a ¡mira- >'a sigue el rastro por breñas y der rumbaderos , ya va en su 

í t l seguimiento por el l lano, ya la busca por cuevas y escon-
dri jos; que por acá tiende lazos , por allá suel ta los perros ; 

Descripción,pró- unas veces grita para a tu rd i r ía , otras calla para asegurar-
ía,* o ti alcance. ^ o t r a s a c e c h a y i e c | a v a i o s 0 j o s para her i r la ; y se empa-

pa en sudor y no repara en ello, se lastima y ensangr ien ta 
con los abrojos y malezas y no hace caso ; ¿podrá á nad ie 
venir en pensamiento que no codicia la tal pieza este caza-

Apbdotisó'acau- dor? Ningún juicio de hombre dirá que se fat iga t an to , n o 
para cogerla, mas á fin de no cogerla. Si esto no quer ía , n o 
había por qué moverse de su casa ; bien se estaba sobre l a s 
blandas p lumas , bien podía dormir su sueño sin m a d r u g a r 
al alba en el rigor del frío y sin extraviarse por descaminos 
y barrancos. Pues b ien; Dios nuestro Señor , h e r m a n o s 

Aplicación Je ta míos, para cogernos en su paraíso y bienaventuranza hace 
como los diestros cazadores , que si no pueden a lcanzar la 
presa codiciada por un camino, la persiguen por mil o t ros . 
Dios, dice por hermosa manera San Crisòstomo, hace 
como los cazadores y monteros , que cuando persiguen á a l -
gunas fieras velocísimas, t raviesas y de mal coger , no las 

í t , acometen por sola una senda , sino por muchas y diversas, 
para que , si escaparen de u n a , vengan á caer en o t r a : liX 
facit Deus quod venatores solent facere, qui quando fugacissima 
captuque difficillima iàseclantur ammalia, non una via, sed 
diversis, et per contraria plerumque aggrediuntur, ut si alternai 
effugerinl, in alterum incidant1. Pa ra cogernos á nosotros, 
que como fieras andábamos perdidos en el desierto de este 
mundo , se cansó Dios , se ensangrentó , se dejó despedazar 

, todos sus miembros. ¿Y esto nada significa? ¿Y esto no-
prueba evident ís imamente que nos ama y busca nues t ra 
salvación? Si ella no le impor ta ra , bien se estaba en el cie-
lo, no había por qué ba jar á estos valles y despeñaderos d e 
la t ierra. ¿A qué fin abrazar t an tos l inajes de padecimiento . 

l n M a l t h . H o m , 38 . 

d e hambre y sed, de fr íos y calores, de pobreza y desnudez, 
de viajes y caminos, de espinas y de azotes , de clavos y de 
c r u z ? ¿No podía ahorrarse Dios de tantos t raba jos y do-

\ ' i me d iea nadie que padeció única y l imitadamente por 
. , . . , „ „ „ escogido». 

los que habían de salvarse, no por los que se habían de per-
der ; porque sería una blasfemia horrible afirmar hoy tal 
desa t ino , blasfemia condenada en estos últ imos t iempos en 
el Vat icano por impía , por sacri lega, por herét ica , por gra-
vemente injuriosa á la divina bondad. Mediator Dei et ho-
minum, homo Christus Jesús, oid el testimonio clarísimo del 
Apóstol: dedit redemptionem semetipsum pro ómnibus1: J e su -
c r i s to , Dios y Hombre , medianero entre Dios y los hom-
bres , se entregó á la muer te en rescate y redención de todo EsCTI,'J"' 
el l inaje h u m a n o , jus tos y pecadores, predestinados y re-
probos; que por esto en las divinas Esc r i tu ra s es l lamado 
tan tas veces sol y sol de jus t ic ia , para alumbrar y just i f icar 
á todo el mundo. So! justiliae, así lo interpreta entre otros ss. Padre,, 
doctores el bienaventurado San Ambrosio: Sol justitiae 
ómnibus ortus est, ómnibus venil, ómnibus passus est, ómnibus 
resurrexit8: El Sol de just icia para todos nació , para todos 
vino á este m u n d o , para todos padeció y para todos resuci-
tó . Y as í , pa ra todos los que no quieran ir, tiene él cerra- ^ c g j g j . po-
d o ? los infiernos, porque para todos mereció del Padre ce-
lestial auxilios muy bastantes para poderse eficazmente sal-
var, conforme lo da á entender el glorioso San Juan por 
aquel las pa labras : De pleniludine ejus omnes accepimus': De y 
su plenitud todos los hombres par t ic ipamos. 

No puede menos de ser a s í , que se nos derramen los ta -
les auxilios de la gracia con gran copia y fidelidad; no s61o fJ™"-"'°B1"" 
porque no puede negar el Padre eterno lo que su Hijo hu-
manado nos mereció con el sobreabundantísimo precio de 
su sangre preciosa; pero porque á no proveernos Dios á cada 

1 1 T i m . , 11. 5 - 6 . - = In Ps . n S . s c r m . 8 .—' 1 J o a n . , 1, 16. 



D°<f "óv U n ° n o s o t r o s a ) ' u d a s muy suf ic ien tes p a r a s a l v a r n o s , 

:«'.biá,,KiSia5seguiríase, c o m o no tó S a n t o T o m á s , que t odas l a s c r i a t u -
r a s , h a s t a las m á s b a j a s é insens ib les , e s t á n m e j o r o rdena-
d a s y e n c a m i n a d a s á su fin, q u e n o el h o m b r e al suyo. Ro-
dead los o jos por t o d a la r edondez del un iverso , y no veré is 
n i n g u n a c r i a t u r a , p o r vil ísima q u e s e a , que no es té proveí-
da d e n u e s t r o S e ñ o r con med ios opo r tunos á la consecuc ión 
del fin q u e se p r o p u s o . 

™t indúcelo» do E l fin que de p r e s e n t e t i e n e n los cielos es vo l tear c o n 
Jos cielos , 

pe rpe tuo m o v i m i e n t o p a r a r e p a r t i r s u s in f luenc ias ; y con-
forme á es te fin, ya q u e en sí m i s m o s carecen del a l m a in-
f o r m a d o r a , c o m o la q u e m e n e a n u e s t r o c u e r p o , les dió o t r a s 
f u e r z a s m a r a v i l l o s a s , y u n a in te l igencia super io r q u e as i s -

r'sneias, t í e se y gobe rnase s u s c aminos . L a l una y los p l a n e t a s de-
ben t e m p l a r los hor rores de la n o c h e ; m a s c o m o d e s u y o no-
t i enen r e s p l a n d o r , i m p u s o al sol expreso m a n d a m i e n t o d e 

de la tic™, proveer les con su l u m b r e pe r enna l . L a t ierra ha de acud i r 
con s u s f ru tos á la neces idad y codicia del l ab r ado r ; mas-
n o t iene d e su cosecha el j u g o y f rescor q u e se requ ie re , y 
así o rdenó á l a s a g u a s que p e r p e t u a m e n t e la f ecund izasen 

de ios animales, con l a s l luv ias y los r íos. A los a n i m a l e s b r u t o s f á l t a l e s a r -
tificio con q u e t e j e r el vest ido necesa r io pa r a ab r iga r se , ó-
fabr ica r a r m a s con q u e defenderse d e sus enemigos ; y as í 
marav i l l aos c ó m o la d iv ina P r o v i d e n c i a a cude con todo e s to 
luego que nacen . C o n t r a l a s i n c l e m e n c i a s del t i e m p o , c u b r e 

en orden i su de. ^ u n o s d e c u e r o , á o t r o s d e p l u m a s , á o t ros de e s c a m a s ; 

con t r a los e n e m i g o s los a r m a , á u n o s de g a r r a s , á o t ros d e 
p icos , á otros de púas ó agu i jones . L a s o s t r a s m a r i n a s , l a s 
c o n c h a s y m o l u s c o s q u e v iven a g a r r a d o s y as idos á l a s pe-
ñ a s , no-t ienen pies con que p r o c u r a r s e el m a n t e n i m i e n t o ; 
y a s í , ¿ q u é hace D i o s ? : hace que l a peña m i s m a vaya bro-
t a n d o y des t i l ándoles su m a n j a r . S i la ba l l ena , ese nav io 

nantenimiento a n i m a d ? , v a g u e a s e sola p o r el m a r , cor r ía pe l igro d e enca-
l lar en a lgún b a j o ; y as í dió el S e ñ o r á u n pececil lo el ins-
t i n t o d e gu i a r l a . Si l a s c o d o r n i c e s , flacas y p u s i l á n i m e s , 
anduv iesen so las p o r ios a i r e s , c a e r í a n á m e n u d o en p o d e r 

y conservación. d e l a S a V e S d e r a P i ñ a ; a s í t r a z ó I a P rov idenc ia q u e o t r a s 
a v e s a m i g a s l a s de fend iesen y e n c a m i n a s e n . Y á es te t e n o r 
id d i scu r r i endo por todo lo c r i ado , y no ha l l a ré i s cosa t a n 

vil q u e , si por su propia v i r tud no p u e d e a l c a n z a r su fin, no 
esté a y u d a d a y for ta lec ida con socorros d e f u e r a . 

D e c i d m e . Dues, a h o r a , ¿que ré i s que D i o s m i r e m á s por uegomucho 
' r , , , , , i mejor proveerá al 

los a n i m a l e s y c r i a tu ra s esc lavas del h o m b r e , q u e por el hombre 
h o m b r e , s eñor d e las c r i a t u r a s y a n i m a l e s ? Y ello se r ía as í , 
á no suceder c o m o yo digo. P o r q u e el fin del h o m b r e es la ^ f ^ f " -
b i e n a v e n t u r a n z a sob rena tu ra l , adonde por las f u e r z a s de su 
n a t u r a l e z a j a m á s p u e d e a r r i b a r . Fo rzoso es a f i rmar , de con-
s igu ien te , q u e D i o s nues t ro Señor le provee in fa l ib l emen te 
de o t ros m e d i o s , y med ios r ea le s y poderosos , med ios su-
ficientes y va lede ros , con q u e l legar á fin t an l evan tado . 

Añad id m á s , q u e n o s ob l iga con m a n d a m i e n t o a p r e t a d í - ^ » ^ « » b r e -
s imo y so g r av í s imas p e n a s , q u e a l c a n c e m o s ese fin: Appre-
hende, nos d ice por S a n P a b l o , apprehende vitam aeternam ^ 
que es c o m o si d i j e r a : Aunque t e parece q u e huye de ti lad.¿canearíavi-
vida e t e r n a , e s fué rza te , ve t r a s e l l a , corre en su a l c a n c e y có- * 
gela . P rec i so e s , por lo t a n t o , q u e s u m i n i s t r e a s i m i s m o las Luego da i,.¡ «e-
f u e r z a s con q u e sa t i s facer á e s t a obl igación. De o t r a suer te , 
¿ n o ser ía Dios el m á s fiero t i r a n o q u e se puede im ag ina r i 
¿ Q u é concep to fo rmar í a i s de Dios si nos m a n d a s e volar y 
no nos diese a l a s ; h a b l a r y no nos diese l e n g u a ; ver y no 
nos proveyese d e ojos? P u e s e n t e n d e d , ca tó l i cos , q u e m u - C o n t e c n r a c ¡ s ¿¡ 
ch í s imo m á s impos ib le n o s es a l c a n z a r p o r n u e s t r a s f u e r z a s ¡ J ^ S S " ™ " 
la e t e r n a fel icidad y sob rena tu ra l b i e n a v e n t u r a n z a , q u e no 
ver sin o j o s , hablar sin l engua y volar sin a las . ¿Y p resu-
mi ré i s de Dios que no acude á n u e s t r a i m p o t e n c i a con ayu-
das p roporc ionadas y suf ic ien tes? S i e n t r e los h o m b r e s seo , ^ t o r n j l r a . 
t i ene por i n j u s t o quien exige de sus súbd i to s lo q u e es so - JS"hiibt^T" 
bre s u s f u e r z a s , ¿con q u é conc ienc ia sent i ré i s e so de D i o s ? 
E x c l a m a r é con E n o d i o : Si Ínter homines a recto discordat 
affeclu, qui a subjectis exigit, quod in potestate non tribuü, hoc 
de Deo qua conscientia senliatur ?*. Si tal l i na j e de t i r an í a no 
se conc ibe en h o m b r e s , ¿ c ó m o la s u p o n d r e m o s en Dios? 
C u a n d o Saú l qu iso q u e D a v i d sa l iese a l e n c u e n t r o del F i -
l i s t eo , ¿ n o le ofreció sus p rop ias a r m a s ? C u a n d o quiso .El i - V % ejemplo, 
seo q u e Giez i r e suc i t a se al h i j o d e l a v i u d a , ¿ n o le dió s u 
bácu lo? C u a n d o quiso Moisés q u e Aarón poblase d e mos-

i T i m . , v i , 1 2 . — ' Apud T u r r i a n . l ib . IV. 
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quitos la región de E g i p t o , ¿ n o le p res tó su p rod ig iosa 
* . - . í ' ; í "" °" e v ' ' v a r a ? V ¿cómo no h a r á lo m i s m o n u e s t r o S e ñ o r , q u e no 

sólo quiere , pero e s t r e c h a m e n t e m a n d a que a l cance el h o m -
bre y conquis te la v ida e t e rna? Apprehende vitam aeternam. 
Aquellos auxi l ios , por t an to , q u e n e c e s a r i a m e n t e se requie-
ren pa ra la consecución de t an l evan tado fin, l l amadlos co-
m o q u e r á i s , defmidlos c o m o os p a r e z c a , que á mí n a d a me 
impor ta á mi p ropós i t o , j a m á s se n iegan á n inguno por des-

c a í F° '""" a I m a d o que s e a , po rque ó ya los t i e n e , ó, si no los t iene , en 
su m a n o e s t á t ener los al i n s t a n t e , c o m o e n s e ñ a el s a c r o -
santo y universa l concilio d e T r e n t o 1 , c o n f o r m e al ce lebra-
do ax ioma del P a d r e S a n A g u s t í n : Deus imposibilia non ju-

EsS»ai"s 1 bíl' SSd Í"be'lio '"°"et> aut facere 1><od possis, aut peltre quod 
non possis. Dios no m a n d a , d i c e , cosas impos ib les , s ino que 
al impone r t e el m a n d a m i e n t o t e a m o n e s t a , ó q u e h a g a s lo 
que p u e d e s , ó q u e p idas g r a c i a pa r a hace r lo q u e no pue -
des. P o r m a n e r a , que todo j u s t o p u e d e , si q u i e r e , conser-
var la g r a c i a , y todo pecador p u e d e , si qu i e r e , r ecobra r l a , 
y así e n t r a m b o s p u e d e n sa lva r se , si ellos qu ie ren . Conclu-

CrackMóo deiyamos, p u e s , pa r a volver á n u e s t r o pr imer i n t e n t o , q u e na-
die puede a c h a c a r á Dios la perdición de nad ie : Vere Deus 
non condemnabit ¡rustra 2 : v e r d a d e r a m e n t e Dios no conde-

« e « , i t o S b » ! D a r á d e b a l d e ; a n t e s c o n v e r d a d e r a v o l u n t a d , con vo lun tad 
lames real , l l a n a , s incer ís ima y d e su p a r t e ac t iva y o b r a d o r a , 

quiere la salvación de todo el m u n d o : Deus vuU homines sal-
sos fieri 3. 

A t f . S " V I 
R F P t r T A f : 

í P a s o , P a d r e , por v e n t u r a m e rep l icaré i s , q u e a h o r a nos 
toca hab l a r á nosotros . S i todos los h o m b r e s t ienen auxi l ios 
muy b a s t a n t e s p a r a sa lva rse con e fec to , ¿ n o es v e r d a d , con 
todo eso , que unos t i enen m á s y o t ros t i enen m e n o s ? P u e s 
bien; h e aquí por q u é noso t ros v a m o s t r o p e z a n d o y a c e r t a -
mos a p e n a s con el c a m i n o de la g lor ia . N o h a y por q u é 
huir el cue rpo á la d i f i cu l tad ; m e n e s t e r e s que nos r e s p o n -
dáis á es te pun to . S i D i o s d e r r a m a s e sobre n u e s t r a s a l m a s 

Sess . 6 , c . IO. - 1 J o b , x x x i v , 1 2 . — 3 1 T i m . . 11, 4. 

t a n t a s g rac i a s y mercedes c o m o á és te y á a q u é l , me jo res , LTO,0uoese.. 
sin d u d a , y m á s s a n t o s que noso t ros , t a m b i é n se r íamos s a n - J ^ Ü ^ . " 0 3 

t o s , t a m b i é n l l ega r í amos á la c u m b r e de l a perfección. P e r o 
su divina M a j e s t a d encoge con noso t ros la m a n o , m i e n t r a s 
que á favor d e o t ros l a ex t iende c o n l a r g u e z a ; por d o n d e no 
s e r á maravi l la si n o s c o n d e n a m o s (no lo p e r m i t a Dios) 
pues to que á noso t ros n o s da so l amen te c u a n t o b a s t a pa r a 
s a l v a r n o s , y á o t r o s m á s y t a n t o m á s . 

¡ Oh h o m b r e ! , me ha ré i s exc l amar a b r a s a d o de cora je s a n - R . . s 2 j p _ 
t o ; ¡oh h o m b r e ! , t ú ¿quién e re s q u e pones d e m a n d a á » ¿ » " 1 

D i o s ? G r i t a r é , s i no c a l l á i s , con el Apóstol de l a s g e n t e s : 
O homo, tu quis es, qui respondías Deo? ' ¿ Q u i é n sois vos-
o t r o s pa r a e s c u d r i ñ a r y a u n r ep render l a s obras d e su al t í -
s ima sab idur ía? Si o s da m u y c u m p l i d a y p u n t u a l m e n t e D i M l , , u c b l 5 

c u a n t o d e b e d a r o s , ¿ d e qué os q u e j á i s ? ¿ p o r qué m u r m u -
rá i s? ¿Cómo osáis p o n e r m á c u l a en su adorab le p rov iden-
c i a? ¿ Q u é esperá is de vues t ro s a t r ev imien to s? ¿ Q u e con 
e s to echa ré i s á Dios la cu lpa de vues t r a pe rd ic ión? V a n a 
por f í a , e r ro r in to le rab le . ¿ N o p u e d e favorecer á uno sin 
agrav ia r á o t ro? ¡ O h ! , e s dona i r e , ó , por m e j o r dec i r , blas-
f e m i a , q u e sólo Dios no pueda en es te m u n d o hace r pa r -
t i cu la re s mercedes á u n a m i g o , con tal que á los d e m á s no . 

. . Luego injusta-

fa l te en lo de obl igación. No obra Dios , ni de m u c h o , i n - m s o t ! ° t 5 C ' i l J ' -
j u s t a m e n t e , d ice San P r ó s p e r o , si en la m i s m a congrega-
ción de los fieles no se repar ten l a s g rac i a s en el m i s m o 
g rado y Cant idad: Nulla iniquitate agitur, si qu'dem in ipsis 
quoque fidelium populis, non ómnibus eadem ñeque paria eonfe-
rantur 2. ¿ N o o s h e p robado que n u e s t r o Señor o s provee 
su f i c i en t í s imamente de los socorros necesa r ios? P u e s idos 
en paz y cal lad vues t r a boca . 

M a s ¿qué digo? ¿ C o n q u é ca ra osá i s vosotros l l a m a r es - , . , , V.. , I4) fot »«ja-a-
caso á D i o s con vues t r a s p e r s o n a s , e s t a n d o , c o m o es tá i s , .«» «n ios ¡-. , , fieles y salvajes: 
en es ta c i u d a d , en es te t e m p l o , en e s t a e r a de l u z y bendi -
c ión? ¿ Q u é d i r á n , p u e s , aque l los i n fo r tunados b á r b a r o s á 
qu i enes ha cabido la m a l h a d a d a sue r t e de n a c e r en p l ayas 
des ie r t a s ó en is las i ncu l t a s y a b a n d o n a d a s , donde la fe, 
a r r e d r a d a por l a s t e m p e s t a d e s , p o r los m o n s t r u o s ó por l a s 

Rom., i x , 20. - '-' D e voca t . gent. ' , c . 31 . 



imagen, dis tancias f abu losas , no h a a rbo lado aún su victoriosa ban-
de ra? Y, sin e m b a r g o , e l lo es c i e r t o , ni aun é s t o s , si se con-
d e n a n , podrán ab r i r la boca en su d i s c u l p a : Ilerum autem 
neo 1lis debe! ignosci. Y ¿ p o r qué r azón? N o por o t r a , s ino 
porque de la g r a n d e z a y p r imor de las c r i a tu ra s podían su-

•MBM¡.«B,to.b¡r c o m o P o r e sca lones a l conoc imien to del Cr iador , y así 
servir le , conforme á la e s c a s a lumbre que en sus mentes 
resp landec ió : A magnitudine speciei et creaturae cognoscibili-
ter polerit Creator horum videri Pues ¿qué diré is vosotros? 

, ios católicos ¿ 0 s que já i s todavía de f a l t a de socorros e sp i r i tua le s , naci-
do escachan; d o s v o s o t r o s e n e ] c o r a z ó n del ca to l i c i smo, en u n a ciudad 

tan p iadosa , en s ig los d e t a n t a doc t r ina y e rud i c ión , y mu-
chos de famil ias t a n ¡ l u s t r e s ? ¿Y cuán to conoc imien to de sí 
os ha dado nues t ro S e ñ o r por t a n t o s oráculos y divinas 

po. congoics de escr i turas? ¿ c u á n t o c o n t a n t a s dec larac iones de concilios? 
medios s a l a d a - , N o h a b é ¡ s p a s a d o i a m a y o r p a r t e de vosotros la e d a d más 

peligrosa ba jo el a m p a r o y t u t e l a de p a d r e s celosís imos de 
vues t ro b ien , de m a e s t r o s s ingu la rmen te cu idadosos de 
vues t ro a p r o v e c h a m i e n t o ? Crecidos luego , y más adul tos , 
¡cuántas v e n t a j a s y c o m o d i d a d e s os h a ofrecido para la 
prác t ica de la v i r tud e n t a n t o s confesores y p a d r e s espiri-
tua les que di r ig iesen a c e r t a d a m e n t e v u e s t r a s conciencias; 
en tan tos p r e d i c a d o r e s fe rvorosos que encendiesen y aviva-
sen vues t r a f r i a ldad ; e n t a n t a r iqueza de l ibros p i adoso í , 
con que fomen ta r v u e s t r a devoc ión ; en t a n t a muchedumbre 
de religiosos y s a c e r d o t e s , codiciosos y h a m b r i e n t o s de em-
plearse en servicio de v u e s t r a a l m a ! ¿ O s f a l t a n , por ventu-
r a , n¡ t r i b u n a l e s de p e n i t e n c i a , si queré i s descargaros del 
peso de vues t ros p e c a d o s ; ni sol i tar ios c l a u s t r o s , si deseáis 
aliviar vues t ro c o r a z ó n d e l bullicio y t rá fago del m u n d o ? ¿^ 
qué hacen de c o n t i n u o e sos ánge le s de la g u a r d a que tenéis 

en los ángeles, . . . , 

, á vues t ro l a d o , s ino i n c i t a r o s con s u s toques y secre tos lla-
mamien tos , o ra á d e t e s t a r aque l vicio, o ra á e jerc i tar aque-
lla obra de v i r tud , y a á vence r aquel la t e n t a c i ó n , ya á ími-

en DÍOS noestro t a r aquel buen e j e m p l o ? Dios m i s m o , con sus i lus t racio-
S ; nes é inter iores i m p u l s o s , ¡ c u á n t o t r a b a j a para faci l i taros 

la sa lvación! ¿ D e j a , p o r decir lo a s í , p iedra por mover? Ya 

Sap. , x i n , 5 . 

os a t r a e con sus invi tac iones h a l a g ü e ñ a s , ya Os espan ta con 
s u s a m e n a z a s ; unas veces os sol ici ta y confunde con r e - p „ „p,, id im 

prensiones a m o r o s a s , o t r a s os l isonjea con la prosper idad, 
o t ras os av iva y espolea con el azo te de la t r ibulación. Llá-
maos por todas par tes á la enmienda , as í dice el glorioso 
San Agus t ín ; l lámaos por t o d a s p a r t e s á pen i tenc ia ; llá-»autoridadenca-
maos con los beneficios de sus c r i a t u r a s , l lámaos con la sa- ÁpñSn. ' 
g r a d a lección, l lámaos con la predicación, l lámaos con la 
í n t i m a y espir i tual i lus t rac ión; l l ámaos con el azote de la 
cor recc ión , l lámaos con las miser icordias y regalos de la 
consolac ión: Vocal ¡indique ad correptionem, vocal ¡indique aJ 
poenitentiam, vocal beneficiis creaturae, vocat per lectorem, vocal 
per intimam cogitationem, vocat per flagellum correptionis, vocal 
per misericordiam consolationis ¿Y' aún os quejaré is de 
Dios? D e m o s que socorra á a lgunos con mayores auxil ios 
que á voso t ros , por m a n e r a que parezca como que los quiere conclusión do 
llevar a l cielo á pesar y despecho de su rebelde co razón , U "'* 
como hizo con Saulo , á quien declaró su Majes tad que en 
vano porf iaba en da r coces c o n t r a el ac ica te : Durum esl Ubi 
contra slimulum calcitrare 2 ; pero ¿ hay razón para que vos-
otros os quejé is de que no os r epa r t a de s u s dones , no sólo ] a t . f m c 

c u a n t o b a s t a , s ino m u y colmada y sob reabundan temen te? 

V I I 
Arg. 6. ' 
Resp. *f) por 

nrgoeién. 
Pero qu ie ro , si me p e r m i t í s , pasa r más a d e l a n t e , y ten-

ta r por o t ra vía una respues ta m u y sólida y general en t re 
los doc to res , que cierre la boca al más osado . P regún toos , dc menos vir-
pues : ¿de dónde os consta que tenéis menos grac ias y SSMÍVSIIT/** 
b rena tu ra l e s auxilios para bien o b r a r , que otros que os lle-
van ven ta j a y son m á s s a n t o s , ó si vosotros los tenéis igua-
les ó por ven tu ra mayores? ¿Cómo os cons ta? ¿Acaso, por-
que os sent ís peo res , concluís de aquí que no os provee Dios p«* cama-
de "tantas g r a c i a s , ni os favorece con t a n t a s ayudas y soco-
r ros? Niégoos abso lu tamen te la de scaminada consecuencia 
q u e , s iempre y c u a n d o uno decae y obra menos b i e n , se 

In Ps . 1 0 2 . — 1 Act. , t x , 5 . 



s iga infaliblemente que tuvo menor g r a c i a ; y s iempre y 
cuando uno tiene mayor gracia , ' se siga con infalible r igor 
que hace más obras v i r tuosas . N o , ca tól icos ; pueden dos 

Auwc. w i«- prevenidos de igual g r ac i a e j ecu t a r acciones tan diversas, 
S E á t Sa ° que unas sean de grande merec imien to y o t r a s de n inguno; 

lo cual no es culpa de la g rac i a , que es la m i s m a , s ino de 
la cooperación, que es m u y d iversa . Si no m e creéis esta 
verdad, oidla de labios del angél ico doctor S a n t o T o m á s , 
del cual se empeñan a l g u n o s en deducir á todo t rance la 
doctrina opuesta. E s t a s son sus p a l a b r a s : Licet baptizati 
aliqui interdum aequalem gratiam percipiant, non atqualiter 
illa uluntur, sed ¡mus sludiosius in illa proficit, alius per negli-
gentiam graliae Dei deest Q u e es decir en r o m a n c e , que 
aun cuando algunos c r i s t ianos reciben por ven tu ra igual 
caudal de gracia, mas no se colige que se aprovechen de ella 
por igual, sino que unos saca rán de ella g ran bien y ade-
lantamiento, y o t ros , po r v e n t u r a , n inguno. 

— " í f e i ' ' Y ¿no veis que un mismo sol der r i te la cera y endurece 
i""1'"- el barro? Asi, dice San J e r ó n i m o , ctín u n a misma grac ia , 

un corazón se regala y e m b l a n d e c e , y o t ro se endurece y 
resiste. Léese es ta sen tenc ia en la doct ís ima car ta que es-

eiso;»:icet». cribió el santo á Hedib ia -. ¿ N o veis que con una misma 
lluvia en un campo b ro tan flores, y en otro ca rdos y mato-
rrales? Así, dice Or ígenes , con una misma grac ia un a lma 

ulluvia,'ios car-fructifica, y otras se cubren de vicios y ma lezas . T r a e esta 
Sos ' semejanza en el t an conocido libro que él in t i tu la Periar-

con 3 .Y el b ienaventurado San Agust ín , ¡con cuán ta c l an -
dad enseña lo mismo, á pesa r y despecho de los modernos 
corruptores de su doc t r ina ! Afirma el san to en el libro duo-
décimo de la Ciudad de Dios \ que puede haber dos hom-
bres igualmente d ispues tos en n a t u r a l ingenio y condición, y 

ci dicho ío r->- prevenidos con igual socorro de g r a c i a , que miren el rostro 
mismo de una m u j e r , y q u e , sin e m b a r g o , se inflame uno 
en complacimientos deshones tos , y m a n t e n g a el otro su cor 
razón limpio, no más que por u s a r d iversamente y á su 
gusto del albedrío de su vo lun tad . L a m i s m a doctr ina con-

' 3 p . , q . 6 9 , a r t . S a d z . " " " - * E p . 95 . 

5 Lib. I I I . cap. 3 . - 1 C a p . 6 . 

firma San Gregor io Niceno en la oración de los c a t e c ú m e - yleslimonioscon-
nos; la misma San J u a n Cr i sòs tomo, sobre la epís to la 
los r o m a n o s 1 ; la misma San Cirilo, acerca del evangel io de 
San J u a n ; la m i s m a San Próspero , en su ce lebrada obra de 
la Vocación de los g e n t i l e s 2 ; y , pa ra acaba r , la m i s m a t r ae 
San B u e n a v e n t u r a en el cua r to de las S e n t e n c i a s , donde 
dice es tas fo rma les pa labras : Ex acquali gratia aliquando Buenavemu-
mtgis fervens elicitur molus, aliquando n u o t a , secundum coope-
ralionem liberi arbitrii3: Con igual g rac ia se hace u n a s ve-
ces un acto más fervoroso, y o t ras menos fervoroso , según coosccucnci-
la cooperación del l ibre a lbedr ío . 

P u e s ; d e dónde osáis a f i rmar que no recibís de Dios tan - ousirada por co-
^ 1 municacibn. 

t a copia de divinos dones para bien obrar , como reciben 
éstos y aquél los? ¿Quién os lo d i jo? ¿qué indicios t ené i s? 
¿qué razón ni f undamen to? Decid más bien que la grac ia 
que se os da no sur te e fec to , que sale v a n a , i n f ruc tuosa , 
desaprovechada y ba ld ía , y diré is m u c h a ve rdad . P e r o la 
culpa ¿de quién es? ¿No es por ven tu ra de vosotros , que enaatft«» 
vez de g r a n j e a r con ella el ardor que requería de T i m o t e o el 
Após to l , cuando d i j o : Noli negligere gratiam, quae data est 
libino descuidéis la gracia r ec ib ida ; la malográ is las t imo-
s a m e n t e , como los marineros flojos ó inadver t idos que v a n j . » » « ¡ » £ 
e n ' z a g a y le jos de las o t ras naves , n o po rque no gocen del»«•• 
m i s m o v i en to , s ino porque lo desaprovechan cuando sopla? 
Acabad , pues , de que ja ros de nues t ro Señor , y no achaqué i s Conscc. «r¿¡>-
á m e n g u a de su benéfica l iberalidad lo que es defecto de 
vues t ro libre albedrío ; siendo m u y cierto que no sólo quiere 
sa lvaros , y en razón de ello os prodiga socorros c o p i o s í s i - ^ s » ^ » . ^ 
m o s , no ya s implemente bas tan tes á la consecución de vues • 
t ro fin ; pero aún puede que os p revenga su miser icordia con 
mayores a y u d a s celestiales que á o t ros m á s esp i r i tua les y 
san tos que vosotros . Y si os ofrece los auxil ios que en su 
sabidur ía prevé que habéis de rechazar , esto m i s m o e s cui - h:descha-
pa v u e s t r a , que dejaréis de corresponder á sus l l amamien -
tos : Ipsi fuerunl rebelles lumini5, dice J o b de los pecadores 
pro tervos . E l l o s fueron rebeldes á la l u z , no que Dios no 

C a p . 3 0 , h o m . 1 6 . - 1 L ib . X I . — 3 D i s i . 1 6 , p . 2 , a . 3 . q-
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les d e r r a m a s e v iv í s imos r e sp l andore s p a r a conoce r l a ver-
d a d , s ino q u e e l lo s ce r ra ron los o jos p a r a no ve r l a . Y en 
o t r a p a r t e : Dicebant Deo: recede a nobis 1 : Dec í an á Dios: 

rcíji. Fot culpa a p á r t a t e de n o s o t r o s ; y en o t r a : Quasi de industria recesse-
S í " ™ 5 1 , 4 bi' rwil ab eo, et omites vías ejus intelligere nohienmt 2: D e p ropó-

s i to se desv ia ron d e é l , y no quis ieron conoce r s u s m a n d a -
mien tos . 

poi autorizadas Conque a c o s t u m b r a o s á e c h a r la c u l p a del malogramien--
t o de la g rac i a y d e todo vues t ro m a l á v u e s t r a m a l a corres-
pondenc ia : Perditio tua, Israel. T u y a es , I s r a e l , t u perd ic ión . 
Decid d e n t r o d e v o s o t r o s m i s m o s , pe ro de lo í n t imo de vues-
t r a s a l m a s : Ego stwt qui peccavi, ego inique egi, ego qui ini-

y afectos de per- que gessi 3 . Yo soy q u i e n p e q u é , yo quien hice m a l , yo quien 
obré d e s a l m a d a m e n t e . Confesad con J e r e m í a s q u e os ent re-
gas te i s c o m o e s c l a v o s al egipcio y al a s i r io , v u e s t r o mortal 
e n e m i g o , por el p rec io vil de un suc io d e l e i t e , por u n a ver-
dade ra n a d e r í a : Aegypto dedimus manus el Assyriis, ut satu-
raremur pane 4 . D e c i d q u e o s rend ís y b l andeá i s coba rdemen-
te ; decid q u e c a é i s , e s c i e r t o , m a s ¿ p o r q u é ? ; po rque sí, 

instancia a.a Lo. porque vosotros q u e r é i s cae r , d e vues t r a v o l u n t a d caéis . No 
arrastran. " puede a l ega r se o t r a r a z ó n ; noso t ros m i s m o s nos seduc imos 

y e n l a z a m o s : Ipsi nos seducimus, q u e dice S a n J u a n . ¿ N o 
sabéis lo q u e p u e d e todo el in f ie rno j u n t o ? P u e s no recabará 
cosa de v o s o t r o s , s i libre y e s p o n t á n e a m e n t e no se lo dais . 
O s pueden los d e m o n i o s provocar , ins t igar , i m p o r t u n a r ; m a s 

Reap. Naca pue- hace ros violencia n o pueden . Di je ron á mi a l m a los enemi-
^r. s. no q a e r e - ^ ^ n o t a d bien e s t e l u g a r d e I s a í a s , precioso á n u e s t r o in-

t e n t o ; di jeron á m i a l m a los e n e m i g o s : e n c ó r v a t e y pasare -
m o s : Dixerunt animae meae: Inclinare, ut transeamus 5. 
¿Oís te is? N o se a t r e v e n á de r r iba ros y p o n e r o s el pie en-

por prosopopeya.cima; que os e n c o r v é i s q u i e r e n , q u e os eché i s en t ierra . 

E n c ó r v a t e , e n c ó r v a t e y p a s a r e m o s . Y a s í , c u a n t a s veces 
p reva lecen los d e m o n i o s y os hue l l an , y o s acocean y mal-
t r a t a n , ¿sabé is q u é fué? Q u e o s d e r r i b a s t e i s v i l m e n t e á sus 
hed iondas p l a n t a s , y , r ind iéndoos á sus ó r d e n e s , pus is te is 
como t i e r r a v u e s t r o s c u e r p o s , y c o m o c a m i n o t r i l lado á los 

1 J o b , x x t , 14. — ! J o b , xxx iv , 2 7 . — 3 2 R e g . , x x i v , 2 

' T h r . , v , 6 . — 5 I s „ L i , 23 . 

t r a n s e ú n t e s . Dixerunt animae meae: Incureare, ut transea-
mus. Et posuisti, ut terram, corpas tuum, et quasi vían trans-
euntibus. E a , c r i s t i anos , tened fue r t e y en te ro vues t ro libre exhortación 
a lbedr ío y no t e m á i s ; sin d u d a o s s a lva ré i s , s í , os sa lvaré is . 
E l infernal Holofernes no podrá nunca l legar á l a h e r m o s a 
J u d i t , que es v u e s t r a a l m a , si ella se m a n t i e n e firme: sólo 

Dodrá ins t i aa r que cons ien ta l i b r e m e n t e : Ut sponte consen 1 comparaciónk-
' 0 . . . . blica de Holofer-
tiatMas de jad le l adra r , n a d a impor t an sus ladr idos ; huid ues y judit. 

c u a n t o sea posible de las ocas iones de p e c a r ; va leos de los 
copiosos med ios que o s da Dios pa r a vues t r a salvación; 
confesaos á m e n u d o , comulgad c o n f r e c u e n c i a , e n c o m e n - Medio, p^cti-

d a o s c o n t i n u a m e n t e al Señor q u e o s a s i s t a con su g r a c i a , ' " ' 
y yo os p r o m e t o que os sa lva ré i s c o m o cua lqu ie ra otro . 

V I I I 
La verdadera di-

ficultad. 

Pero ¿sabé is la ve rdadera d i f icu l tad? Os lo diré l lana-
m e n t e . T o d o el p u n t o de es te negocio consis te en que qui-
s iera is goza r de los regalos y c o n t e n t a m i e n t o s de la t ierra 
m á s d e lo que conv iene á v u e s t r a p rofes ión , y luego des-
pués m e t e r o s en el cielo. Querr ía i s vivir á vues t r a s anchu- Queríais salva-
r a s , d a r r ienda sue l ta á vues t ro s s ensua le s ape t i t o s , cum-trabajo,."'" 
píir todos vues t ro s que re re s , sa t i s facer t odas vues t r a s con-
cup i scenc i a s y pas iones , y m á s t a r d e e n c o n t r a r o s al lá en la 
g l o r i a , sin n i n g u n a costa de vues t r a p a r t e , si no es q u e es-
p e r á i s todavía que se os e n t r e el cielo por vues t r a s puer tas , 
p o r q u e no o s incomodéis ni toméis t r aba jo . Mas e s to es i m -
posible . U n a sola vez se lee en l a s s a g r a d a s Esc r i t u r a s , ^Kesp.Esto-
por g r a n m e r c e d , q u e vino el cielo al e n c u e n t r o de un mor-
t a l ; éste fué S a n J u a n E v a n g e l i s t a . V i , d i ce , l a s a n t a ciu-
dad de l e r u s a l é n que ba iaba de lo a l to : Vidi civitalem SíHI- •>.LPÔ ¡ASASenb̂  
" ' " ' J n , , , , , .) > r Ilustrada; 

ctam Jerusalem novam, descendentem de coelo M a s , a u n esa 
v e z , ¿dónde se aparec ió? ¿ a d o n d e vino? Sttpra montem ma-
gnum et altum, notadlo b i en ; sobre la c ima d e un m o n t e , y J « ™ 1 » >«H« 
monte g r a n d e y encumbrado . ¿ N o podía descender e s t á 
s a n t a c iudad á u n a l l a n u r a , y excusa r al a n c i a n o apóstol 

1 J u d i t h , x n , 1 0 . — 1 Apoc . , n i , 2 . 



la fatiga de subir á una montaña? No , hermanos míos ; el 
cielo no se da á los remisos y cobardes; és te es el mister io: 
el cielo no es para los holgazanes y perezosos. 

Plpnqwdcie- Menester es desterrar del corazón tan necio e n g a ñ o , si 
»o "nfpìt hcr°a-por ventura alguno se forjó tal i lusión. Dios quiere da rnos 

su gloria, mas como premio, tenedlo bien entendido, como 
salario y recompensa, y así quiere que demos nuestros pa-
sos para llegar allí. No nos crió Dios para manifestación de 
su i ra , es mucha verdad: Nonfosuit nos Deus in irctm: pues 

poi «¡òr. .«-¿para qué nos crió? ¿Para salvarnos? ¿para llevarnos á la 
gloria? No , responde el Apóstol , sino para que la granjeá-
semos y conquistásemos con nuestra fiel correspondencia: 
In acquisitionem salutis *. Quiere Dios que no t engamos en 
este mundo ni ocasión de vivir regalados y ociosos, ni de 

••')por «h» pro-ser soberbios ni presumidos. ¿Y qué dispuso? Pues t r azó 
i-.ciocu: | a s c Q s a s ( j e m a n e r a q U e i a ejecución y cumplimiento de 

nuestra salud eterna fuese obra, ni todo nuestra ni todo 
suya. No todo nuestra , para que nos conservásemos humi l -

£ w £ ? £ 2 S d e s ' ni todo suya, para que no seamos flojos y descuida-
dos. No quiso Dios, así lo notó San Juan Crisòstomo, que 
emperezásemos, y así ordenó no hacer solo él todo el nego-
cio, ni quiso que nos envaneciésemos, y así no lo dejó todo 
en nuestras manos: Ñeque nos supinos esse vult Deus ; propter-
ea non ipse totum operatur; ñeque vult esse superóos, et ideo to-

otn de Dios ytum nobis non cessit2. Pero nosotros quisiéramos que Dios 
obra de! hombre: , . , 

lo hiciese todo, sin poner nada de nuestra parte . N o , her-
manos , no; á él toca l lamarnos , á nosotros responder ; á él 
pertenece convidarnos á su g lor ia , á nosotros ir a l lá : Voca-
bis me, et ego respondebo libis. Él sin duda nos solicitará, 
nos agui jará , nos dará su m a n o : Operi manuum tuarum por-
riges dexteram á fin de que l leguemos á la cumbre , aun-

perorstíi'n (eod-qUe altísima, del bendito monte , has ta encontrar la hermo-
sa ciudad de la celestial Je rusa lén ; mas guardémonos de 
resistir y volver a t rás á los pr imeros pasos. Porque de otra 
manera, si no alcanzamos la salvación, conste que nues t ra 
será la culpa , no de D ios : Perdiiio lúa Israel. 

1 Thess. , v , g.—- H o m . 6o ad pop . 
3 Job , xiv, 15.— * Ibid. 

P A R T E SEGUNDA 

I X Dificultad m á s 
práctica. 

Otra excusa pudiera quedar en pie á favor de los impíos 
y pecadores; conviene á saber, cuando exigiese Dios para D'°* 
salvarlos grandes t rabajos y obras muy arduas y dificulto-
sas ; porque entonces parece que podrían achacarle á él la 
culpa de sus males , si por desgracia viniesen á perderse en L^ono 
vez de lograr la vida eterna. Mas ¿cuándo exige de los pe- condenemos, 
cadores, para sa lvar los , lo que ellos se padecen para conde-
narse? Oid lo que el profeta Je remías l amentaba , viendo el 
afanar de los malos en sus vicios: Ut inique agerent, labora-
veruntTrabajaron para seguir la maldad. ¿Creéis que á 
muchos de ellos no les cuestan caros sus pecados? Verda-
deramente sudan y t rasudan los infelices; ni se puede conK«;.. u-t»™». 
palabras explicar cuán aperreados andan en sus c a m i n o s , u a t a á S r -
cuánto a f anan , cuánto padecen para cumplir con el mundo" 0 ' 
y sus desordenados apet i tos: Ut inique agerent, laboraverunt. 

Y, á la verdad, decidme, amadísimos hermanos : la J é v M r i w i t a f o -
, , , . . , signe y dlalogis-

cnst iana es dificultosa de guardar , ¿no es c ie r to?—¡Oh, Pa-mo: 
d re , sí es d i f icu l tosa!—Pero ¿en qué cosas ó mandamien-
tos?: respondedme. ¿Por ventura en mandar que sojuzgue-
mos y mortifiquemos la carne por que no se rebele contra 
el espír i tu? Pero ¡cuánto más rio la mortificáis y hacéis su-
frir por llevar adelante un negocio, por ventura inj usto! ¿ No 
la traéis arrastrada por soles y l luvias, por vientos y t em-
porales? ¿Acaso en ordenar que tengamos la rienda á la an- comparación ss-
tojadiza voluntad, por que no contradiga á la razón? Pero 1 " ' 1 " ' 0 

¿ á cuántas servidumbres no la sujetáis cada día, cuando va 
en ello algún interés ó acrecentamiento , aun menos cristia-
no? Y si t an to padece el a lma , os diré con San Agustín, 
para obtener lo que ha de acarrear su perdición, ¿cuánto 
más no es jus to que sufra para lograr su salvación? Et si de ios sacnncios 
tanta suffert anima ut possideat unde pereat, quanla debet suf- D k * ' ' ' 

* 

J e r „ i x , 5 . 
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¡erre ne pereat?1. M a s por v e n t u r a ¿son a rduos los divinos 
m a n d a m i e n t o s al exigir q u e , á fin de salvar el a l m a , no es-
t imemos cosa a l g u n a de es te m u n d o ; no r iquezas , n o pa-
t r i a , no deudos ni pa r i en t e s , n o s a l u d , n i , lo que es más , 
la m i s m a v ida , si fuere menes t e r sacr i f icar la? P e r o esa mis-

es» i» del™™- m a v i d a , ¡ c u á n t a s veces no la exponéis por u n a bagate la , 
« n o por el mun- , . 

por un punt i l lo de h o n r a ! ¿ U n vano t i tu lo , u n a ligera con-
t rad icc ión , una precedencia ó mayor ía de n a d a , ¿no se de-
ciden al p u n t o con el acero? P ié rdase la h a c i e n d a , piérda-
se la f ami l i a , p ié rdase la s angre , piérdase t i c u e r p o , piér-
d a s e el a l m a , la venganza se h a de cumpl i r . Y aun cuan-

repctieíón é ¡n-do reconocéis v u e s t r a inferioridad en fue rzas , y en apoyo y 
cremento. va l imien to , sois los p r imeros en provocar al adversar io , en 

salirle al e n c u e n t r o , en dar le el a s a l t o , y con locos desafios 
parece que os e m p e ñ á i s en me te ros por el filo de su espa-
da . ¿Y cuándo se os ofrece ocas ión de hacer o t ro t an to por 
Dios y vues t r a a l m a ? ¿ O s pide acaso más para da ros el cie-

Concluslón apo lo que lo que hacé i s para g a n a r el infierno? ¡ O h ceguedad! 
morúo'd°esa¡3¡"- ¡oh f renes í ! , exc l amaré con el e locuente Sa lv iano. ¡Con 

cuán to a f á n , oh los m á s t r i s t e s y desventurados de los hom-
b r e s , hacé i s c o s a s po r donde vengá is á ser miserabi l ís imos 
por toda una e t e r n i d a d ! ¡Con menos s u d o r e s , con menos 
congo jas pud ie ra i s hacer obras po r donde merecer ser e ter -
n a m e n t e fe l ices! Quantosludio, infdicissimihominum, ideffi-
citis, ut miserrimi in aetemitate sitis! Quinta minore cura, mi-
nore ambilu id vobis praestare potuistis, ut semper beati esse 
possetis 

y. í<ie:na efieaci- Decid lo que se os ofrezca , es forzoso responder . Si no 
tené is fue rzas bas t an t e s para sobrel levar los t r aba jos con 
que c o m p r á i s el inf ie rno , f ác i lmente podré is pe r suad i rme 
que no las tené is para sufrir l a s fa t igas con que hay que 
conqu i s t a r el re ino de los c ie los . Mas si las tené is y muy 
recias para la m a l d a d , ¿cómo os excusaré is de no t ene r l a s 
p a r a la v i r t ud? ¡Oh y cuán to h a b r í a que decir de los afa-

Atrpitñcacíón d e n e s y s insabores de los ma los , pues es cierto q u e , no sólo 
peca'dMe" s u ( ] a n y t r a b a j a n p a r a ir al in f i e rno , pero se m a t a n y des-

pe recen , como el los mi smos d e s d e al l í , mal que les pese, 

1 De p a t i e n t i a . in tom. 4 .— 1 1 Lib. 3 ad EccI. 

S y prosopopeya. 

lo reconocen y l amentan por aquel las p a l a b r a s : Lassatisu-
mas in via iniquitatis, lassati sumus in ma perditionis, ambu-
lavimus vias difficiles.". Reven tando fu imos por el camino de „„, aaiocidad 
la m a l d a d ; j a d e a n d o y a t ra i l l ados por las v ías de perdición, 
c a m i n a m o s por caminos escabrosos . Y n a d a d i je de los t ra -
ba jos de la mil ic ia , del hor ror de las ba t a l l a s , de las inquie-
t u d e s de los p le i tos , de las ansias de los ambic iosos , de los y 
cuidados de la avar ic ia , de las en fe rmedades de la glotone-
ría y ca rna l idad ; de las p e n a s , de las congo ja s , de los tor-
men tos y vaivenes de sola una pasión d e s e n f r e n a d a , por 
e j emplo la del a m o r : n a d a dije de las l ág r imas que hace de-po,p,e,erki.-. 
r r amar , de las humil laciones que se s i e n t e n , de los celosetopeya 
q u e se s u f r e n , de los desdenes que se p a s a n , de los pel igros 
que se a t r a v i e s a n , del s u e ñ o que se p i e rde , de las riquezas 
que se m a l b a r a t a n , de la honra que n o se m i r a ; de las do-
lenc ias , las m á s asquerosas , que por e l la se con t r aen . ¿Y 
n o se ha l lan cada día n u e v o s A m m o n e s que por una T a m a r 
se en f l aquecen , attenuantur facie 3 , y se m a r c h i t a n y se con-
s u m e n y se m a t a n ? S i , p u e s , h ic ierais por Dios una par te -
c i ta de lo m u c h o que padecéis ¡oh jóvenes ! por una vilísi- y afectos de dokr 
m a c r i a t u r a , que hoy es y m a ñ a n a será g u s a n o s y podre -
d u m b r e ; si lo h ic iera is , d igo , pe rmi t idme que os hab le con 
l i be r t ad , por a m o r de Dios y vuestra e t e rna s a l v a c i ó n , ¿ n o 
es verdad que seríais p re s to , no sólo sa lvos , pero s a n t o s ? síedeseo. 

X INSTANCIA V 
POR'CtÓN ajine. 

—¡Oh P a d r e , m e respondéis , ha r to se conoce que no sois 
expe r imen tado en es tas cosas ! É s t o s que habé is referido 
son t r aba jos y a m a r g u r a s , pero t r aba jos suaves y a m a r g u - Pero padecer por 
ras du lces y s a b r o s a s ; son proporc ionados á la n a t u r a l e z a , d"kc-
son conformes á la inclinación é í m p e t u del sent ido; no como 
los que hay que a r ros t ra r pa ra la g u i r d a per fec ta de los 
mandamien to s evangél icos . É s t o s son a m a r g o s , son por 
todos lados ásperos y desab r idos .—Verdade ramen te os con-
fieso, oyentes míos , que no imaginaba ser t an t a la diversi- Resp. pordub-
d a d ; pero os agradezco la obse rvac ión , porque me valdré 
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de el la p a r a reforzar m á s mi raciocinio. P o r q u e ¿ d e d ó n d e 
puede nace r la raíz de es ta d i fe renc ia? ¿Acaso po rque los 
t r a b a j o s , cons iderados m a t e r i a l m e n t e y en sí m i s m o s , s e a n 
d i fe ren tes? N o cabe e s t a r e s p u e s t a en l a suposic ión q u e 

t Á ^ V " " " a h o r a h a c e m o s de padecer por D i o s la m i s m a h a m b r e , l a s 
m i s m a s con t ra r i edades que se padecen por el m u n d o . T o d a 
la diversidad h a de cons is t i r , por c o n s i g u i e n t e , en que e n 
un caso lo padecéis por u n a c r i a t u r a , y en otro lo padece-
ríais por n u e s t r o Señor . Y su f r ido por otro os es gus toso , o s 
es de l e i t ab l e , os es du lce a m a r g u r a el padece r ; m a s , en s u -
f r iéndolo por D i o s , ya no es du lce : todo es a m a r g u r a y h i eL 

« « d Sdrfw ¿NO es és te vuest ro de sca rgo? P u e s b a s t a ya d e r azonamien -
r «D i« s ' ° " ¡ o s . h a n vencido el ple i to los pecadores . Si no se s a l v a n , á 

m a n o e s t á la rép l ica , á p u n t o l a d i scu lpa . ¿ A qué c a n s a r -
Tr in . i t . i b n o s m á s en a m o n t o n a r d i scu r sos y en a l ega r r azones y a p r e -

rr,,r«i6n ^ ^ a r g u m e n t o s ? E n v a n o s egu i r í amos a d e l a n t e ; con u n a 
pa l ab ra pueden deshacer los t odos . ¿ Q u é m á s ? V e n g a n l o s 

p.r tnnctsión « á n g e l e s , desc iendan los s a n t o s , e scuchen los d e m o n i o s , o iga 
el c ie lo , o iga la t i e r r a y t o d o s sus m o r a d o r e s : A udik haec, 
omnes gentes, auribus fiercipile, omnes qui habitatis orbem'-. -

apostrofe , P u e s en t ended que si los c r i s t i a n o s no se s a l v a n , si los c r i s -
«testaciín. ^ ^ s e c o n d e n a n ) t j e n e n un descargo en el t r i b u n a l d e 

D i o s : son excusables . ¿ C ó m o ? ¿ q u é a l egan? ¿ q u e Dios n o 
qu ie re admi t i r los en el cielo? N o : que á fue r d e Padre suyo , 
y m á s P a d r e que t o d o s los de la t i e r r a , qu ie re rec ib i r los , y 

Epilogo artis-está d i spues to á ello con ve rdade ra vo lun tad . ¿ Q u e no t i e . 

n e n a y u d a s suf ic ien tes p a r a l l ega r allí ? N o , po rque á nadie 
se imponen ca rgas ni prese r iben obl igac iones sobre s u s f u e r -
zas . ¿ Q u e al m e n o s los aux i l ios no son copiosos y a b u n d a n -
tes? N o , po rque les h a cab ido en sue r t e nace r y vivir don -
de es g r a n d e la r i queza de ce les t ia les bendic iones . ¿ Q u e n o 

•r subjeción reciben por lo m e n o s t a n t a s como m u c h o s que se sa lvan? 

N o , porque no s i empre es ley indefec t ib le que m a y o r e s 
. ' rac ias rec ib ió quien m á s o b r a s v i r t uosas e j e rc i tó . ¿ Q u e n o 
e s t á n hechos á su f r i r l a s mo les t i a s y t r a b a j o s , que pa ra s a l -
va r se se requie ren? T a m p o c o e s t o , po rque bien los su f ren 

r!r=™,0'° m a y o r e s por u n in te rés , por un punt i l lo de h o n r a , por u n a 

' P s . X I . , » . 

a m b i c i o n c i l l a , por un an to jo y h a s t a por u n a c r i a tu r a vil, 
l l egando á t é rminos q u e , s egún lo l a m e n t a J e r e m í a s , s i r -
v e n gus tos í s imos á dioses e x t r a ñ o s , los cua les no les d e j a n 
r e p o s a r de d í a ni d e n o c h e : Serviunt diisalienis, qui non dan! 
eis réquiem die ac nocte P u e s ¿qué d icen? ¿ P o r q u é , si no 
at: s a l v a n , son d ignos de excusa? Veislo a q u i ; po rque estos r coadn? . 
t r a b a j o s deber ían los padecer por D i o s ; torno á decir lo : por-
q u e es tos t r a b a j o s deber ían los padecer por Dios; no h a y 
m á s d i s c u l p a : deber ían los padece r por Dios nues t ro Señor . 
C r i s t i a n o s , ¿ q u é decís? ¿os sa t i s face es te descargo? ¿que-
r é i s q u e os v a l g a , q u e o s de f i enda , que os pa t roc ine? E a , 
p u e s , p re sen tádse lo á Cr i s to y decidle a n i m o s a m e n t e , pero comanicatisa 
d e suer te que todos lo o i g a m o s : Si por otro cua lqu ie ra h u -
b ié ramos de padece r lo que d e b e m o s padece r por V o s , no 
n o s fue ra t an d u r o ; a n t e s bien se r í anos a g r a d a b l e , p lacen-
t e r o , conforme á nues t ro g u s t o é inc l inación; en u n a pala-
b r a , t r a b a j o suave y a m a r g u r a dulce . Pe ro padecer por V o s J j j g f 1 «»»• 
es in to le rab le ; padece r por V o s , es todo h ié l , todo fast idio, 
s in n ingún con t r apeso de d u l z u r a ó consolac ión, — ¡ O h des-
v e r g ü e n z a ! ¿ C ó m o o s a t revé is á hab l a r en es tos t é r m i n o s 
d e l a n t e de J e s u c r i s t o , q u e , si bien encub ie r to , oye vues t r a f u Q á í ' 
s i n r a z ó n ? ¿ E s t a es l a r eve renc ia , és te es el ag radec imien to 
q u e debéis á aque l l a s ang re d e r r a m a d a , á aque l los miem-
bros de spedazados por vues t ro a m o r ? ¡ Deci r q u e no es cosa to " c 

d u l c e padece r por Dios ! ¡ A h , bien se conoce que no lo ha -
béis p robado! Y a s í , si o s parece va ledera e s t a d isculpa , 
s egu id viviendo á v u e s t r o g u s t o , q u e yo n o t engo ca ra pa r a 
d e s h a c e r l a . Mas si conocéis q u e es fa l sa y la peor de l a s ale-
g a d a s h a s t a a q u í , ¿en cuál es t r ibaré i s en a d e l a n t e ? ¿ a d o n -
d e os volveré is? ¿ q u é responderé i s? ¿ n o queda rá vues t ro en-
t e n d i m i e n t o convenc ido q u e el mejor a c u e r d o y m á s opor-
t u n a resolución q u e n o s o t r o s , pecadores , podemos t o m a r éti 
lo porveni r , es sin d u d a c o m e n z a r desde es te p u n t o á refor-
m a r s e r i amen te n u e s t r a s v i d a s , á fia d e e scapa r así de la 
e span tosa condenac ión á los inf iernos , d o n d e , si caemos , no 
pod remos Quejarnos m á s que de noso t ro s? T u y a e s , I s rae l , 
t u p e r d i c i ó n : Perditio Uta, Israel 

1 I c r . , xvi , 13 .— 3 Os., x t l l , g 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y U N O 

Si «el ser uno c i c e r o n i a n o n o consis te t a n t o en u s a r d e 
l a s pa l ab ra s y f r a se s q u e u s ó C i c e r ó n , c u a n t o en i m i t a r l o en 
la g ravedad de las p a l a b r a s y disposición y o rden de lo q u e 
se escribe pa r a e n s e ñ a r , d e l e i t a r y persuad i r al q u e lo leye-
r e . bien g r a n j e a d o se t i e n e n u e s t r o a u t o r el n o m b r e que 
le dió su siglo d e Cicerón c r i s t i a n o . P o r q u e ( n o t e m o apli-
ca r á SÉÑF.RI la s en t enc i a d e Rivadenei ra sobre S a n Jeró-
n i m o ) : «¿Qué o rador h a y e n t r e los gr iegos y la t inos que en-
s e ñ e con m á s c l a r i d a d , q u e de le i te con m a y o r suav idad , 
que m u e v a con mayor e f i c a c i a ? ¿ Q u i é n - h a y que a labe con 
t a n t a . s i n c e r i d a d , y r e p r e n d a con t an ta v e h e m e n c i a , y ex-
horte con t a n t o espír i tu y f e r v o r ? ¿que así levante ó a b a t a 
lo q u e quiere l e v a n t a r y a b a t i r ? ¿ Q u é doc tor de la Iglesia 
hay que t r a t e las cosas a l t a s c o n t an ta m a j e s t a d , las l l anas 
con t a n t a e rud ic ión , l a s e s c a b r o s a s con t a n t a elocuencia, 
las obscuras con t a n t a l u z ? ¿ q u e así se s i rva de t o d a s las 
ciencias d iv inas y h u m a n a s p a r a expl icar y p o n e r de l an t e 
de nues t ro s ojos los m i s t e r i o s d e n u e s t r a s a n t í s i m a religión? 
E s t o es se r s u m o o r a d o r ; e s t o es ser c iceroniano é i m i t a r á 
Cicerón en lo q u e él f u é exce len t í s imo y pe r fec t í s imo 
orador». 

H e aquí la doc t r ina e s p a ñ o l a ace rca de la im i t ac ión , en 
la cual fué t an e m i n e n t e n u e s t r o SÉÑERI, y de un m o d o 
s ingu la r en es te d i s c u r s o , d o n d e p a r e c e - q u e r e r a l legarse 
m á s al p l an y est i lo d e l a s F i l í p i c a s , como Cicerón imi ta 
en el las la t r a z a y esp í r i tu d e D e m ó s t e n e s , c u a n d o éste vi-
bra el rayo de su e l o c u e n c i a e n l a f rente del te r r ib le mace -
dón . Todos t r e s de f i enden l a c a u s a de l a l i be r t ad : D e m ó s r 
t enes con t r a F i l i p o , M a r c o T u l i o cont ra A n t o n i o , SEÑBRI 
cont ra el g r a n l iber t ic ida d e l g é n e r o h u m a n o , Luc i f e r . T o -
dos t r e s t r a t an de los f u t u r o s des t inos del pueb lo que los 
e scucha : D e m ó s t e n e s y C i c e r ó n , de la que pod r í amos lla-
m a r predes t inac ión social y t e m p o r a l d e l a s nac iones ; S é -

1 Rivad. , Vida de San J e r ó n i m o . 
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ÑBKL, de l a p redes t inac ión e t e rna de las a l m a s . E l fin d e los 
t res o radores es l evan ta r el esp í r i tu de s u s o y e n t e s , al la-
nando lo d i f icu l toso y encendiéndolos á la pe lea . Válense 
los t r e s d e a r g u m e n t o s p o p u l a r e s , d e fo rma senc i l l a , d e es-
tilo v i b r a n t e , de l engua j e t r a n s p a r e n t e ; el m á s ar t i f ic ioso es 
Cicerón en ¡as F i l í p i c a s , que p r o n u n c i a en el S e n a d o ; el 
m á s robus to y c o n s e c u e n t e , D e m ó s t e n e s ; el m á s pa t é t i co y 
l evan tado , SÉÑERI, a u n q u e adolece de c i e r t a a fec tac ión y 
r e d u n d a n c i a , q u e lo a seme ja m á s al pr íncipe d e l a e locuen-
cia r o m a n a q u e n o al de la g r iega . 

C u a t r o pa r t e s t iene e s t a o r ac ión : e x o r d i o , con f i rmac ión , 
refutación y p e r o r a c i ó n , d i s t i n t a s en t re sí. B u s c a r el poi-
qué de la marav i l losa eficacia d e cada u n a de e l l a s , e s el 
ob je to de e s t a s Obse rvac iones cr í t icas . 

Artif ic io del e x o r d i o . De lé i t a se n u e s t r o orador en los 
exordios e x a b r u p t o s , y qu izás u s a d e ellos con d e m a s í a . R e -
p u g n a n g e n e r a l m e n t e á la m i s m a n a t u r a l e z a , en la cual 
vemos que n a d a se d e r r a m a d e una v e z , ni c rece ó descrece 
d e go lpe , s ino que todo en e l l a , y m á s l a s g r a n d e s y pode-
rosas f u e r z a s que obran en el un ive r so , t ienen sus comien-
zos s u a v e s y casi impe rcep t ib l e s . Meque est dubium, quin 
exerdium dicendi vehemens et pugnax non saepe esse debeat, 
as ien ta Cicerón ' ; y t r a e pa r a ellp la s e m e j a n z a del g ladia-
d o r , que a n t e s de veni r á las m a n o s hace d iversos movi-
mien tos , m á s pa ra os t en tac ión de su ga l la rd ía y a t r a e r 
las m i r a d a s , que pa ra h e r i r y s a c a r luego sangre . Nihil est 

denique in natura rerum omnium, quod se universum profundat, 
el quod totum repente evolel. Sic omnia quae fiunt quaeque agun-
tur acerrime, lenioribus principiis natura ipsa praetexuit. Si 
bien es c ier to que en la e locuencia del pu lp i to pueden u s a r s e 
m á s q u e en la del foro y del p a r l a m e n t o , por razón d e la m a -
ter ia y m e j o r d i spos ic ión del a u d i t o r i o : los s e r m o n e s d é l o s 
o t ros d í a s , los e jerc ic ios d e v o t o s q u e preceden al a c t o del 
p r ed i ca r , l a m ú s i c a r e l ig iosa , el a p a r a t o del t e m p l o , la pre-
sencia y c o m p o s t u r a del o r a d o r , la enunc iac ión del t ex to 
s a g r a d o , todo es á m a n e r a de exord io q u e d i spone los án i -
mos al júb i lo ó á la t r i s t e z a , á l a conf ianza ó al t e m o r , se-
gún el in ten to del q u e p e r o r a , en con fo rmidad con los fines 
de la Iglesia en aque l d ía . 

¡Cuán d i e s t r a m e n t e prepara los á n i m o s ! E n pocos ren-
glones i m p r e s i o n a y s e ñ o r e a l a s po tenc ia s y sent idos todos 
de los que le e s c u c h a n . L o s o jos con su a spec to a s o m b r a d o 
y sus a d e m a n e s de m i e d o y t u r b a c i ó n ; los o í d o s con l a s in-
flexiones de u n a voz m e d r o s a y e n t r e c o r t a d a , y luego t r a n -

' De Oral., lib. H , cap. ; 8 . 



quila y comunica t iva ; la imaginación con la var iedad de 
símiles y figuras; la inteligencia con las doctr inas y siste-
mas acerca de la predes t inación; y , sobre todo, el corazón 
con los afectos encont rados de incert idumbre hor r ib le , de 
ca lma súb i t a , de a l ien to y confianza, con que p a s a á la 
proposición: Dios quiere salvarme:yo me salvaré, si por mí 
no queda. 

Artificio d e la confirmación. Dos voluntades han de 
concurrir para la predestinación de un a lma en los adul tos : 
la de Dios y la del hombre . Si Dios no quiere , ¿qué puede 
el miserable hombre sino pecar y despeñarse? Si el hombre 
no quiere, ¿qué hará la gracia de Dios, que exige esencial-
mente la cooperación de nuéstro libre albedrío? M a s cuan-
do convergen estas dos voluntades, entonces se obra la pre-
destinación. P u e s és te es el raro artificio de n u e s t r o gran 
predicador: unir e s tas dos fuerzas , moverlas y de te rminar -
las en dirección al cielo. L a pr imera, ó sea la voluntad di-
vina , determínala cuan to sufre su naturaleza en la confir-
mación; la s e g u n d a , esto es . la voluntad h u m a n a , en la re-
fu tac ión , que comienza en el párrafo IV. Así t r a b a d a s , la 
impele hacia su fin en la peroración y alcanza la victoria. 

Respecto de la primera fuerza ó el querer divino , no es 
menester de te rmina r l a ; lo está desde que Dios es Dios. Lo 
que hace al caso e s q u e los oyentes lo vean, lo s i en tan , se 
persuadan í n t i m a m e n t e de que el Señor los quiere salvar, 
y q u e , si ellos se condenan , por su culpa se condenarán. ¿Y 
cómo lo obtiene el o r ado r , pues no puede penetrar en los 
juicios invest igables de la divinidad? Con a rgumentos tan . 
só l idos , t an populares y patét icos , que deja convencida la 
razón, sabrosa la voluntad y movida ya y casi determinada 
á t raba ja r j u n t a m e n t e con Dios en la obra humano-divina 
de nues t ra predest inación. Estudia primero las palabras 
que ha hab lado la verdad infalible de Dios, y halla que su 
voluntad e s que se salven todos los hombres ; investiga las 
relaciones de causa y efecto, de Criador y. c r ia tu ra , y se 
convence ser imposible que nos haya criado para echarnos en 
los inf iernos; mira los efectos y señales de esta predestina-
ción, coté ja los con l a eterna Sabidur ía , y concluye que quie-
re sa lvarnos quien emplea tales medios para ello; contempla 
todas las c r ia turas del cielo y de la tierra t an bien proveí-
das de todo lo necesar io á la consecución de su fin, y saca 
de es ta prov idenc ia que mejor proveerá al hi jo quien así 
provee á los esc lavos ; oye el mandato de Dios , que arreba-
temos la vida e t e r n a , y colige evidentemente que nosarma. 
de medios p a r a a l canza r l a , sopeña de ser un t i rano, ¡horri-
ble blasfemia I 

Allende de es to , enséñanos en la invenc ión á hurtar el 

cuerpo á las cuestiones de escuela y á remontarnos al dog-
ma ; porque en la elocuencia no hay que atender menos á lo 
que debe cal larse , que á lo que debe decirse. L a forma ge-
neral que emplea es el s i logismo orator io , con los términos 
graciosamente trocados é invertidos. Avísanos en la dispo-
sición á colocar las pruebas con interés creciente, el cual 
nace de la mayor ó menor luz que las rodea y de la rela-
c ión más ó menos próxima que t iene con los que escuchan. 
Másluminoso y más de cerca toca á los oyentes el segundo 
argumento que el pr imero, más el tercero que el segundo, 
y el postrero de la providencia y del mandato más aún que 
los anteriores. E n la elocución es de admirar la j un t a de 
raciocinios rigurosos con lo que llama Cicerón lumina, plo-
res el insignia orationis, y que los griegos decían a / . l ^ x , 
que propiamente significa traje ó vestido, porque visten, 
componen y a tavían el pensamiento y la oración. Los que 
en ésta más lucen son los s ími les que t rae con el doble fin 
de explicar y deleitar, porque sabía el dicho de nuestro Fa -
bio Quint i l iano: Qui libenter audiunt, et magis altendunt etfa -
cilius eredunt. 

Artificio de la refutación. Veamos la segunda fuerza, 
ó sea la voluntad h u m a n a , que es la más dificultosa de 
mover, y á lo cual se endereza este discurso. Bien pudiera 
adoptar la forma expositiva, mas prefiere la de refutación ó 
dialogada, por ser aquí más oportuna. De t res maneras se 
usa del diálogo en la elocuencia: lo primero, cuando el 'ora-
dor habla consigo y él mismo se pregunta y responde, y se 
llama propiamente monólogo; ta l es el exordio de este ra-
zonamiento. Lo segundo, cuando se introducen diversas 
personas hablando entre s í , como el padre y el hijo maldi-
ciéndose en los infiernos. L o tercero, cuando el orador pre-
gunta en nombre de sus oyentes , ó viceversa, como en esta 
refutación, por toda ella. L a fuerza y deleite de esta figura 
convéncese de lo que vemos á cada paso;^ que se está la 
gente horas y días enteros hablando entre sí de cosas frivo-
las ó de poquísimo agrado , sin cansancio ni fast idio, y á 
duras penas aguantan por espacio de una hora á quien les 
habla seguidamente y por sí de cosas útilísimas. De esta 
experiencia aprendieron Demóstenes y Cicerón el uso tan 
frecuente del diálogo, sobré todo cuando peroraban an te el 
vulgo, y después de largo raciocinio. 

SÉÑERI lo emplea con gran maestr ía . ¿Qué intenta en 
esta segunda par te? Mover y determinar la voluntad del 
hombre á cooperar con Dios en el negocio de la predesti-
nación. ¿Cómo la moverá? Quitándole los obstáculos. ¿Cuá-
les son? Dos pr incipalmente : defecto de gracia , ó sobra y 
e x c e s o de t rabajo. Porque es cierto que Dios pudiera sal-



y a r á todo el m u n d o , ó acrecentándoles el cauda l de <*rac¡a 
o d i sminuyéndo l e s las t en tac iones y a t a n d o m á s cor to á 
nues t ro s enemigos . L u e g o el a r t e del orador ha de consist i r 
en acrecentar las fuerzas de la g r ac i a en la aprensión de 
los oyen tes , y en disminuir el t r a b a j o que cues ta el cooperar 
con ella hac iéndose lo l levadero y sabroso. Es tud íe se en los 
pá r ra fos V I , V I I y V I I I la des t reza y valent ía con que sa le 
por la causa d e Dios contra la malicia ó flojedad del hom-
b r e , que d i c e : 

a) Dios m e da menos gracia que á ot ros . L u e g o no e s 
maravi l la q u e m e condene. Y pruéba lo á su m a n e r a : 

b) H a g o o b r a s menos v i r tuosas que otros . L u e g o t en»o 
m e n o s g r a c i a y no t a n t o s auxil ios sobrena tu ra les como 
el los. E ins ta d ic iendo: 

c) D a m e l a g r a c i a , que sabe Dios he de r echaza r L u e -
go la grac ia q u e m e dan es defectuosa . - Razones insensa-
t a s que_ r e d u c e á polvo la e locuencia de nues t ro orador . 

> ¿ c o m o d i s m i n u y e el t r a b a j o del coadyuvar con Dios 
en es ta o b r a r L o p r imero considera es te t r a b a j o en sí mis-
m o , y r e t o r c i e n d o el a r g u m e n t o contra los oyentes los con-
tunde , m o s t r a n d o que los mismos y aun mayores t r a b a j o s 
padecen po r el m u n d o y por el demonio. T r a s ' e s t o , pondera 
la causa final d e e s tos padec imien tos ; y del cont ras te que 
resul ta del p a d e c e r po r Dios ó por la c r ia tu ra saca un 
afecto v e h e m e n t í s i m o de v e r g ü e n z a que r inde á los peca-
dores a c o n f e s a r s u f renes í y á r e fo rmar sus v idas , que e ra 
el b lanco de t o d a la orac ión . 

Lo que m á s admiro en ella es la viveza y var iedad de 
c o l o r i d o , t a n t o en los a fec tos que conmueven como en el 
estilo y l u m b r e s ora tor ias . ¡ Q u é toques tan del icados! ¡Qué 
s o m b r a s tan b i e n d i s t r ibu idas ! Así lo desea Cicerón : Sed 

i- lamc" ü l a "> diccn¿0 admiratio ac summa laus ambram 
aiiquam el recessum, quo magiS id, quod erit iUuminatum, ex-
tare atque enunere videatnr >. P o r el con t ra r io , Anneo Séneca 
es reprendido p o r q u e a p e n a s de j a lugar para las sombras , 
t an necesar ias e n el est i lo como en la p i n t u r a . Con la con-
t inuación de l a s sen tenc ias ahoga las luces y e s t r aga la lo-
cución v i c o q u e el m i s m o Séneca había no tado en el de-
c lamador U s c i o , q u e , l levado del ansia de decir io todo m u v 
pul ida y figuradamente, al lin deja el con jun to desfigurad!. 
} leo. Useiits non tneommode dixit, sed sibi noeuil, quum nihil 

priva CUPÜ' Üa °rati0 ej"S " m fi2"'ata esl> sed 

' Oe Oral., líb. I I I , cap. 26. 

DISCURSO TREINTA Y DOS 

P O D E R DE LA GRACIA 

Dixit autcm ad illam: Reir.ittuntur tibí 
peccata... vade in pace. 

Dijole e! Salvador: Tus pecados te son 
perdonados... vete en paz. 

i I.OC., vn, 48.50. J 

E X O R D I O 

D ICHOSA mil veces la pen i ten te M a g d a l e n a , que hal ló 
h a b e r ofendido á un Señor tan amoroso , que con un , P „ „ . F.,. 

r inde! ¿ I m a g i n á i s , oyentes a m a d í s i m o s , que si el ofendido 
fue ra , no Cr i s to , s ino el F a r i s e o , en cuya casa sucedió la 
escena de es te d í a , la hub ie ra és te recibido como la recibió 
nues t ro adorab le R e d e n t o r ? Bien podía la infeliz venir pro- S o d n [ e ! a m 

vista de pe r fumes y ca rgados de lágr imas los o jos ; que s i l a . 
el Fa r i seo la viera comparecer en la s a l a , y á lo mejor d e l ^ „ ^ „ „ j . 
convite de r r iba r se en t ierra para asirse á s u s pies , sin ha-
ber a n t e s ni enviado recado ni pedido aud ienc ia , sin duda 
se eno ja ra p e s a d a m e n t e , y encoler izado contra ella y levan- f 

t ándose con orgul lo de la mesa , por que no le tocase: —¿Qué 
haces aquí? , c o m e n z a r a á g r i t a r ; ¿qué haces a q u í , mu je r 
ma lvada? ¿qué desvergüenza es é s t a? ¿qué a t rev imiento? 
¿qué osadía y presunción? N o es mi casa n ingún burdel ó¡iea<i¡ ¡-
lupanar , donde se dé f r anca en t r ada á las pe r sonas de mal " 
vivir. ¡ T ú en mi casa! ¡ tú en es te sa lón! ¡tú en medio de 
es tos i lus t res convidados! ¡Le jos de a q u í ! , no quiero que 
apes tes es te ambien te con el vaho de t u s impurezas . Algo 
más se necesi ta p a r a dis iparlo que esos pe r fumes y f r agan-



y a r á todo el m u n d o , ó acrecentándoles el cauda l de »racis 
o d i sminuyéndo l e s las t en tac iones y a t a n d o m á s cor to á 
nues t ro s enemigos . L u e g o el a r t e del orador ha de consist i r 
en acrecentar las fuerzas de la g r ac i a en la aprensión de 
los oyen tes , y en disminuir el t r a b a j o que cues ta el cooperar 
con ella hac iéndose lo l levadero y sabroso. Es túd ie se en los 
pá r ra fos V I , V I I y V I I I la des t reza y valent ía con que sa le 
por la causa d e Dios contra la malicia ó flojedad del hom-
b r e , que d i c e : 

a ) Dios m e da menos gracia que á ot ros . L u e g o no e s 
maravi l la q u e m e condene. Y pruéba lo á su m a n e r a : 

b) H a g o o b r a s menos v i r tuosas que otros . L u e g o t en»o 
m e n o s g r a c i a y no t a n t o s auxil ios sobrena tu ra les como 
el los. E ins ta d ic iendo: 

c ) D a m e l a g r a c i a , que sabe Dios he de r echaza r L u e -
go la grac ia q u e m e dan es defectuosa . - Razones insensa-
t a s que_ r e d u c e á polvo la e locuencia de nues t ro orador . 

> ¿ c o m o d i s m i n u y e el t r a b a j o del coadyuvar con Dios 
en es ta o b r a r L o p r imero considera es te t r a b a j o en sí mis-
m o , y r e t o r c i e n d o el a r g u m e n t o contra los oyentes los con-
funde , m o s t r a n d o que los mismos y aun mayores t r a b a j o s 
padecen po r el m u n d o y por el demonio. T r a s ' e s t o , pondera 
la causa final d e e s tos padec imien tos ; y del cont ras te que 
resul ta del p a d e c e r po r Dios ó por la c r ia tu ra saca un 
afecto v e h e m e n t í s i m o de v e r g ü e n z a que r inde á los peca-
dores a c o n f e s a r s u f renes í y á r e fo rmar sus v idas , que e ra 
el b lanco de t o d a la orac ión . 

Lo que m á s admiro en ella es la viveza y var iedad de 
c o l o r i d o , t a n t o en los a fec tos que conmueven como en el 
estilo y l u m b r e s ora tor ias . ¡ Q u é toques tan del icados! ¡Qué 
s o m b r a s tan b i e n d i s t r ibu idas ! Así lo desea Cicerón : Sed 

i- lamc" ü l a "> diccn¿0 admiratio ac summa laus umbram 
a.iquam el recessum, quo magiS id, quod erit iUuminatum, ex-
tare atque emtnere videatur P o r el con t ra r io , Anneo Séneca 
es reprendido p o r q u e a p e n a s de j a lugar para las sombras , 
t an necesar ias e n el est i lo como en la p i n t u r a . Con la con-
t inuación de l a s sen tenc ias ahoga las luces y e s t r aga la lo-
cución vicio q u e el m i s m o Séneca había no tado en el de-
c lamador U s c i o , q u e , l levado del ansia de decir lo todo m u v 
pul ida y figuradamente, al fin deja el con jun to desfigurad!. 
} leo. Useiits non meommode dixit, sed sibi noeuil, quum nihil 
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E X O R D I O 

D ICHOSA mil veces la pen i ten te M a g d a l e n a , que hal ló 
h a b e r ofendido á un Señor tan amoroso , que con un , P „ „ . R,. 

r inde! ¿ I m a g i n á i s , oyentes a m a d í s i m o s , que si el ofendido 
fue ra , no Cr i s to , s ino el F a r i s e o , en cuya casa sucedió la 
escena de es te d í a , la hub ie ra és te recibido como la recibió 
nues t ro adorab le R e d e n t o r ? Bien podía la infeliz venir pro- S o d n [ e ! a m 

vista de pe r fumes y ca rgados de lágr imas los o jos ; que s i l a . 
el Fa r i seo la viera comparecer en la s a l a , y á lo mejor d e l ^ „ ^ „ „ j . 
convite de r r iba r se en t ierra para asirse á s u s pies , sin ha-
ber a n t e s ni enviado recado ni pedido aud ienc ia , sin duda 
se eno ja ra p e s a d a m e n t e , y encoler izado contra ella y levan- f 

t ándose con orgul lo de la mesa , por que no le tocase: —¿Qué 
haces aquí? , c o m e n z a r a á g r i t a r ; ¿qué haces a q u í , mu je r 
ma lvada? ¿qué desvergüenza es é s t a? ¿qué a t rev imiento? 
¿qué osadía y presunción? N o es mi casa n ingún burdel óateioa s* 
lupanar , donde se dé f r anca en t r ada á las pe r sonas de mal " 
vivir. ¡ T ú en mi casa! ¡ tú en es te sa lón! ¡tú en medio de 
es tos i lus t res convidados! ¡Le jos de a q u í ! , no quiero que 
apes tes es te ambien te con el vaho de t u s impurezas . Algo 
más se necesi ta p a r a dis iparlo que esos pe r fumes y f r agan-



Cías que traes. Guarda para otros esas fingidas lágrimas 
con que sueles engañar á tus necios amadores . ¿A mí con 
esas lisonjas? ¿A mí con esos sollozos y contrahechos suspi-

< M t o d t . ros ? E a , que nunca m á s te vea poner el pie en los umbra-
les de mi casa ; ; cuán to menos sufriré, no digo que me to-
ques, pero que me hables palabra en los días de tu vida!— 
r a l hubiera sido probablemente el recibimiento del Fariseo 
SI fuera á él para aplacarle. Si se acercara á los pies del 

Í S E f 6 " ' " " F a r l s e ° . « í lo notó agudamente San Agust ín , sin duda le 
d i jera : Apártate de m í : Si ai illius pharisaci peies aecessis-
sel-, iicturus eral: Receie a me 

1°. Y> e n h<*ho de verdad, nos dice el sagrado Evangelio 

que , sin preceder c ausa de enojo contra ella, sólo con ver 
la cortesía con que la recibió el Salvador, se escandalizó 
grandemente y no acer taba á excusarle de malicia, sino 
culpándole de ignorancia: Si éste fuera profe ta , supiera 
quien y cuál sea es t a muje r que le toca: Hic si esset proplie-
la-sc'rd uli'I'" q»ae el q,calis est mulier qme tangit eum; lo 
contrario de lo cual hizo Jesucr i s to , cuya natural benign¡: 
dad no se a t a j ó con ta les murmuraciones; an te s ¡con cuán-
to amor la recibió! ¡con cuánta energía la defendió! ¡con 

, . , . i » r < r „ M d / U á n , t a l a c ' , l i d a d l a P e r d o n ó . s i n imponerla siquiera una leve 
salvad. penitencia! Y, no contento con esto, la admitió en seguida 

a tal grado de a m i s t a d , de famil iar idad, de in t imidad, que, 
r« i t ó„i«„ í e

 d e S , p u f d e s u b e n d i í a Madre la gloriosísima Virgen María, 
tó.pk.rii.. no hubo en la t ierra m u j e r más amada de Cristo que María 

la pecadora. 

Es ta inaudi ta misericordia del Salvador del mundo me 
i ¿ ; r K ™ . f u e r Z a h o>' á d e i a r a p a r t e t°da severidad y á convertir este 

a rgumen to , que á o t ros daría materia de graves reprensio-
e n d l s c u r s o de confianza y esfuerzo. Ni una palabra, 

pues, para los mise rab les que , empedernidos en el mal , se 
han empeñado, á p e s a r de la gracia y misericordia divina, 

.«.,160 y coa- p r e c i p i t a r s e vo lun ta r i amente á los infiernos. No quiero 
versión: " cansarme en vano con esos infelices; mi intento es alentar 

y dar ánimo á los d e m á s que me dicen que de verdad se en-
tregarían to ta lmente á Dios , que lo desean, que lo ansian 

H o m . 23 e t 5 0 > 

de todo corazón; pero, por reconocerse tan malos pecado-
res, no confian poder llegar á hacerse santos. ¡Ali! N o , noesiabiceimimode 
desmayen los pobrecitos tan pres to , no se aba tan y d e s a l i e n - t a ° ' " ' 
t en , antes sigan con a tención , que yo les demost raré , con 
el favor divino, que Ies e s na menos fácil l legar á muy altaproposiciónde 

. confianza. 
santidad, que a otros mas justos y bien inclinados. 

PRIMERA P A R T E 

II Ar6. >.' 
De la cana e, 

cíenle. 

Y por que no imaginéis que voy á discurrir de cosas al-
tas , de especulaciones vanas é ideales, escuchadme bien, 
porque pretendo demostraros que vosotros, s í , vosotros mis- «1» *'i»po>«> 
mos , que estáis aquí presentes , y por ventura enlazados, 
quién en locos amores , quién en rencorosos odios; vosotros, 
digo, manchados aún tal vez con sangre a jena ; vosotros, hen • por coscupiii: 
chidos acaso de fausto y vanidad; vosotros , t i ranizados de 
la avar icia , ó combatidos de la ambición, ó encenagados en 
torpezas; vosotros mismos, repito, con tal que de corazón 
queráis, podéis , no sólo alcanzar luego el perdón de tantasaniito-s 
culpas, pero llegar en la tierra á tal grado de sant idad y en 
el cielo á tal eminencia de gloria , que no habrá por qué 
tengáis envidia á los que fueron inocentes ó menos pecado - y gradación, 
res. Mas no os equivoquéis. No quiero decir que podáis arr i -
bar á t an t a cumbre de perfección por las simples fuerzas de 
vuestra naturaleza y libre albedrío. ¡ Desventurados de VOS- Pruébaír: I 
otros si sobre ellas hubiesen de estr ibar vuestras esperan- ' ¡rfoVoíní 
zas! Perdidos estar íais para s iempre, porque 110 sólo no po-"""* ' 
dríais alcanzar la alteza de perfección que digo, pero ni sa-
lir del profundo cieno en que vivís sumidos. Pe ro , ánimo, 
pecadores míos amadís imos; ánimo y grandes alientos, por-
que no seréis solos vosotros en la ejecución de obra t an ex- iocgo ^ ^ 1 
celsa, sino vosotros con Dios y Dios con vosotros. Y ¿ qué " " " 
no podéis prometeros, robustecidos y esforzados por el bra-
zo de aquel Señor que todo lo puede? Quod per naturam est 
impossibile, per gratiam Dei non solum possibile, sed et facile 



5'8 DISCURSO TREINTA Y DOS 

loídi r " " < ¡ U e e S ' m P 0 S ' b ' e P o r l a n a t u r a l e z a , con la grac ia 
de Dios no sólo es posible , p e r o m u y fácil y h a - e d e r o ; asi 
lo testifica el mismo San B e r n a r d o , como bien exper imen-
tado. 

s S U 5 J S Í 2 P o r q » e p regún toos yo : Si a l g u i e n , con espír i tu profético, 
se presentara a n t e Mar ía E g i p c i a c a , cuando más a t av iada 
y h e r m o s a iba por la c iudad d e A le j and r í a , hecha el ídolo 

visión oratoria. d é l a loca j u v e n t u d , y de r e p e n t e le d i j e r a : M u j e r , escúcha-
me. Vendrá t i empo en que t ú , n o sólo d a r á s de m a n o y arro-
j a r á s de ti esos a tav íos y vida r e g a l a d a , pero escondida en 

¿ & J F * " U , o s horrores de una selva h a r á s la vida que te voy á decir . 
Por cua ren ta y siete años no v e r á s ros t ro de h o m b r e vivien-
t e ; m a s , c e rcada de t igres y l e o n e s , n o e c h a r á s de menos la 

ros horror«, c o m p a ñ í a de los mozos que a h o r a t e idola t ran . T r e s solos 
panes l levarás cont igo al des ie r to , y éstos , du ros y mohosos , 
s e r án tu sus t en to du ran te diez y se i s años . Acabados éstos , 
te m a n t e n d r á s , como las b e s t i a s , de las h ie rbas del c a m p o 
y con el a g u a de charcos y l a g u n a s , h a s t a que l legues á pa-

h¡rotipo»,<, ¡B. S a r ' ° S ' n n i n S ú n l i n a Í e d e m a n t e n i m i e n t o . Además , sin un 
cremento. cobert izo donde guarecer te n i un m a l t r a j e con que cubr i r t e , 

t emb la r á s en el invierno con los r igores de la he l ada noche , 
distribceion y t e ab rasa rás en el estío con los rayos del sol c a n i c u l a r . 

¡ Ay esos t u s ojos! ¡ Se rás con el los t a n c r u e l , que p a r a o to r -
gar les una hora de sueño los o b l i g a r á s á l lorar de d ía y de 
n o c h e , á la m a ñ a n a y á la t a r d e , t u s p resen tes devaneos! 

>• contriste. Y aun ese sueño , ¿cuál se rá? C u a l puede t o m a r s e sobre pe-
ñ a s á spe ra s , ó sobre za rzas e s p i n o s a s . T u c o n t e n t o será 
en tonces golpear te el pecho con el p u ñ o ó con d u r a s pie-
d ra s , y l as t imar te las espa ldas c o n v a r a s de e sp inos y con 

s ' ne voz a ^ r o j o s . E s t o te pronost ico y o ; y c r é e m e , tú lo ha rás .— 
naturaleza D e c i d m e , os ruego , oyentes m í o s , si uno fue ra en tonces á 

María Egipc iaca con es tas r a z o n e s , ¿qué crédi to os figu-
ráis que le dar ía una m u j e r t a n l i v i a n a y d i so lu ta? ¿ N o se 
riera de quien ta les desa t inos le quis ie ra persuadi r como 
probab les?—¡Cómo! ¿Yo m e t e r m e en un d e s i e r t o , que, si 

ror •»eiamacu,.n0 t e n § ° de lan te á mis a m a r t e l a d o s , m e m u e r o de pesadum-
oes de impoten.]jrep ¿ ^ t o r m e n t a r m e yo y m o r t i f i c a r m e t a n t o , que me d e s -

Bern . serm. 2 de P e n t c c . 

PODER DE LA GRACIA J l - ) 

m a y o á una p icadura de alfiler? ¿ P a s a r yo sin comer? ¿Yo 
sin beber, sin d o r m i r , sin r e g a l a r m e ? ¿Y'o sin hab la r , sin 
reir, sin ho lga rme por espac io de t a n t o s a ñ o s ? Imposible , 
no puede se r ; no es mi for ta leza la for ta leza de las piedras , 
ni mis ca rnes son de b r o n c e : Nec fortitudo lapidum fortitudo repetición y aatí-
¡nea, nec caro mea aenea estPrimero morir que a b r a z a r t a l 
género de v ida .—Pero ello es c i e r t o , oyentes míos , que la Apar t e La 

, , , • , , . • , , eraaa todopode-

a b r a z o , y con la grac ia y merced divina no so lamente no le 
pareció imposible ó t r a b a j o s a , m a s fácil y aun delei table , 
como ella misma lo confesó al abad 2 ó s í m o , á quien des-
cubr iendo , vecina á la m u e r t e , su c o r a z o n , pudo con el 
s a n t o Job t rocar su p r imer l e n g u a j e , y exc l amar : fíaec mihi p»r gradación. 
sit consolatio, MÍ, affligens me dolore, nonparcal -. E s t a sea mi 
consolación: que Dios m e q u e b r a n t e con t r aba jos y no m e 
perdone en es te m u n d o . 

¿Qué diréis a h o r a , h e r m a n o s míos? ¿ q u e no sois p a r a ta- v" parte. Apii-
maña empresa ni sant idad tan l e v a n t a d a ? E n g a ñ a d o s vais,mac™, 
no sabéis lo que os decís. ¿ P o r qué razón ? Porque en e l a c -
tual es tado de pecadores no podé i s f o r m a r o s cabal ju ic io de 
lo que seréis de spués , en la robus t a condic ión de per fec tos . 
Pero ¿qué marav i l l a? T a m p o c o un enfe rmo es t ima por ha-poraeme¡anaa 

, , , , de! euícrmo y de 

cederás m u c h a s cosas que los s anos h a c e n , como es c o r r e n sano. 
s a l t a r , m o n t e a r , j u g a r á la e sg r ima , andar á cabal lo; y con 
todo , luego de convalecido, ve is cómo lo e jerc i ta admira -
b l emen te : Non potes me sequi modo; no p u e d e s segu i rme pof autoridad 
ahora , di jo el Sa lvador á P e d r o , flaco a ú n é imper fec to ; no 
puedes segui rme a h o r a ; mas ¿qué a ñ a d e ? Sequeris autein 
postea 3 , pero después m e segu i r á s ; que f u é dec i r le , como 
concluye v ivamente San A g u s t í n : e s t a r á s sano y robusto , y 
podrás s e g u i r m e : Eris sanits, et sequeris me*. O t ras fue rzas vcongerie» 
tendréis entonces , o t ro espír i tu , o t ros al ientos, cuando inun-
de vues t ro pecho el to r ren te de las divinas consolaciones; 
cuando aprendá i s , no con fusamen te como a h o r a , sino con 
lumbre c l a r í s ima , la van idad de los bienes te r rena les y la de ayudas pudero-
excelencia y durac ión de los e t e r n o s ; cuando el demonio n o " 
ose combat i ros ; cuando los ángeles os a s i s t an para escuda-

' J o b , v i , 19 .— 3 Job , v r , i a 
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ros ; cuando el cielo todo, como á porfía, se ocupe en favore-
Trmican. ceros; cuando , en una pa labra , el servir á Dios se os con-

vierta con la cos tumbre casi en otra naturaleza. 

Arg .a .» I I I 
.1 ícmparattone, 

¿Quién de vosotros no se maravilla de ver correr una cor-
za con tanta ligereza que no deja es tampa en el suelo, ó vo-

£<¿™b¡í"é?6-:'ar u n n e b " c o n l a v ? ' o c ' d a d de una sae ta? A primera vista, 
ciij-píjioso: cualquiera diría que los pobres anímales estarán al fin de 

su carrera corriendo sudor y quebrantados del camino, 
K S S l s ? d e . c o m o s i hubiesen pasado g ran fat iga. Y, sin embargo , nin-

g u n a p a s a r o n , porque es natural ís imo á la corza correr y al 
neblí volar. ¿Quién de vosotros no se ahogar ía viviendo den-
tro del a g u a ? Y, no obs tan te , viven en ella los peces, y en 
ella se recrean y regalan . En una pa labra , nadie padece, 
an te s goza y se de le i ta , como enseña el Filósofo, con las 
operaciones que son conformes á su propia naturaleza: 

i'-< M»«H»t Quodcumque secundum naturam esl, jucundum est'. Luego si 
llegareis á ta l es tado que las lágr imas , la peni tencia, la 
oración, se os convirtiesen como en natura les , ¿no es ver-
dad que os se r ían , no y a posibles, pero suaves y gustosas? 
Cier tamente , mé diréis. Pues entended que son incompara-

É í í d t ' a b l e m e n t e mayores los socorros y fuerzas que os infundirá 
la gracia. 

Porque , si paráis mientes , notaréis que las fuerzas que 
provienen de la sola natura leza son tan cortas y limitadas, 
que á la larga se embotan y con el uso se cansan y fallecen, 

por compuaóóo como se cansa el neblí de mucho volar, y el caballo con el 
ejercicio corporal demasiado correr . Pero la gracia no es así ; ésta no sólo no 

se enflaquece ni debil i ta con el ejercicio, conforme á lo que 
dice I sa ías de los j u s t o s : Correrán y no t r aba j a rán , anda-
rán y no desfal lecerán: Current, el non laboraban!; ambula-
bunt, et non deficients; sino que v a cobrando de continuo 

i aci virtuoso, nuevas fuerzas y vigorizándose s iempre más y m á s , por tal 
m a n e r a , que halla el hombre mayor facilidad y expedición 

en la vía del divino servicio, cuanto más corre por ella y se 
adelanta. Y aun mirad una cosa maravillosa que afirma 
San Ambrosio: dice este Santo que llegan algunos justos áC o n i r : ," c ¡ í» s°r 

, ° J testimonio 

tal estado, que les es mas dificultoso el vicio que no la 
práctica de la v i r t ud : lia facilis reddilur in progressu virtus, 
ut difficilius sit male agere quam bene ' : esles más difícil 
arrancarse de la oración que perseverar en ella muchas ho-
ras ; sienten mayor dificultad en dejar sus penitencias que 
en usar las con g ran rigor. Y en confirmación de ello traen 
algunos y agudamente observan lo que sucedió en la per-ilústralo coa 
sona del gran pa t r ia rca Abraham. Porque , para que corrie- c i"0p l0 k s ' ; i J-
se á inmolar á su h i jo , bastóle una insinuación de parte 
de Dios: Dixit: Abraham, Abraham; m a s , para detenerle, 
fué menester q u e el Señor c lamase , y clamase en a l ta 
voz: A b r a h a m , Abraham, no pases adelante : Clamavit: 
Abraham, Abraham 2 . ¡ T a n cierto es que más cuesta po-
ner freno é ir á la mano á los fervorosos, que no darles de 
la espuela! ¿ P o r qué , pues , dudar si podréis ó no conse- conclusión <í,i 
guir una encumbrada perfección, pues no os han de llevar a r ; o° a°M ' 
á ella las fue rzas de la naturaleza es t ragada y débil , sino 
las de la gracia robusta é infatigable? 

Tenéis que subir, es c ier to , con el profeta E l i a s , hasta Amputación 
la cima más empinada del monte Horeb ; mas en virtud gántc'""^'11 

de aquel m a n j a r substancioso que os infundirá desusados 
bríos en lo ínt imo de vuestras venas . Tenéis que vadear, 
así es , con el profeta El íseo , la rápida corriente del Jordán; p o r -:,mpto í e 

mas en virtud de aquel nombre tan adorable que os abrirá E"*! ' 
sendas en ju t a s en medio de las aguas . Tené i s , ¿qué más 
puede decirse?, tenéis que subir por una escalera tan alta y 
tan pendiente, como la que vió Jacob. Decís mucha verdad; deE¡is-.o. 
pero no hay por qué espantarse , porque Dios mismo afir-
mará la escala y os dará su mano por que no caigáis: Domi-
num innixum scalae3. Vi al Señor estribando en la escalera, í c Jacob. 
como ayudándome á subir. ¿Creéis vosotros que ningún 
santo se aven ta jó ni dió paso en el camino de la perfección 
por su propia vir tud? N o , responde el profeta rey ; el brazo 
de ellos no los salvó ni Ies dió la victoria: Brachittm eorum 

! I n ap'&I. D a v i d . — - G e n . , x x u , n . — 3 G e n . , x x v i t i , 1 3 . 
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non salvavit eosj A h , q u e todos eran flacos como nosotros, 
Peroración de formados del mismo ba r ro que nosotros , amasados de la 

cocnanaa 1 ' 

misma carne que noso t ros ! Sólo la gracia los hizo fuertes: 
Dextera Domini fecit virtutem La diestra del Señor dióles 
fortaleza inexpugnable. Y a s í , cobrad a l iento , amadís imos 
pecadores; esforzaos; q u e si de veras resolvéis ser santos 
desde hoy, desde hoy sois santos. Sí , en Dios todo lo pode-
mos , en Dios seremos fuer tes y él desbaratará y aniquilará 
todos nuestros enemigos : In eo faciemus virtutem, eí ipse ad 

y de faraleaa, por nihihim deducet inimicoi nostros 3 . Con su fortaleza obrare-
pjrjrasis. m o s f u e r t e m e n t e , y él quebran ta rá y derribará por tierra á 

los que nos persiguen y a t r ibu lan : In Deo faciemus virtulem 
et ipse ad nihilum deducet tribuíanles nos 4 . 

'p'ffcllaáH. 

Pero ¿qué sé yo, por v e n t u r a me diréis , si quiere Dios 
DiScniiadi.aPe-otorgarme tan gran merced y una gracia t an robusta?— 
darsiamasratíá! ¡ Qué sé yo! ¡ Ojalá n u n c a se os escapara de la boca esa im-
Re.p.') por ¡„.prudente é injur iosís ima p a l a b r a ! Es toy por decir que más 
dígoation. ofendéis á nues t ro Señor con ese acto de desconfianza que 

acabáis de hacer, que no con todos los yerros y demasías 
de vuestra vida pasada . Y ¿cómo, ó por dónde , dais ahora 
en imaginar que no es tá pronto á recibiros en el número y 
compañía de sus s ie rvos más pr ivados, más íntimos y con-

P)porqueiecoa-fidentes. sólo Que os d ignéis de ser admit idos? ¿ N o ha de-
á n a Dioa lo , , 

nüamoqueioass. r ramado por ventura toda su sangre tan copiosa y abundan-
temente por vosotros como por cualquiera de sus grandes 
amigos? ¿ N o le costáis t a n t o como le costó una Pelagia, 
una T a i s , un Gu i l l e rmo , un Agustino? No padeció, cierta-

por eacmeracióa men te , más por ellos que por cualquiera de vosotros. De 
vosotros se acordó , m u y en particular, cuando sudaba san-
gre en el hue r to ; de vosot ros , cuando agonizaba entre con-

yénfasiscreeien go jas en el lecho de la c ruz ; de vosotros, cuando exhaló el 
último suspi ro ; y cuando sollozó fuer temente , y cuando 

1 Ps . XLIll, 4 . — * Ps . CXVII, 13. 
3 Ps . CVIl, 14 .— 4 P s . LIS, 14. 

alzó la voz con gran clamor y lágr imas , ofreciendo su ora-
ción al Padre e terno, también se acordaba muy particular-
mente de vosotros. Cum clamore valido et lacrymis preces 
«fferens ¿ Y aún dudáis si hace de vosotros la misma es- condman. 
t ima , habiendo pagado por vosotros el mismo rescate? 

Es verdad que habéis correspondido muy mal á los tra-meeaitad a.» pe-
bajos que por vosotros padeció; lo veo, lo deploro. Mas to-SL'.' o í t°dl"~'' 
davía ¿le habéis t ra tado peor que un Pedro que le negó? Y 
ya sabéis cuán regalado fué después del Salvador, ¿ ó por 
ventura peor que un Pablo que le persiguió? Y ya sabéis 
luego cuánto le favoreció Jesús . Que s i , por desgracia, le p ¡ 

ofendisteis más que el los , bienaventurados de vosotros,;«" de pecadores 

porque no tenéis que habérosla con hombres, sino con Dios. 
No derramaré el torrente de mi i ra , así nos lo certifica él 
mismo por Oseas ; no der ramaré el torrente de mi ira. Y 
¿qué razón da de ello? Porque soy Dios y no hombre : Non 
faciam furorem irae meae, quoniam Deus ego et non homo 2. 

E n t r e los hombres acaece que , si os consta haber ofendí-g) r „ „„pm. 
do á alguno en cosa grave , aun cuando se hayan perdona-ínmd í"oTí*S 
do las in jur ias y hecho la reconciliación, y a jus t adas y pu-T O n , t o B : 

blicadas las paces , no acabáis empero de fiaros enteramen-
te . Y, á decir verdad, tenéis por qué temer . Pues to que , á 
la manera que el hierro, aunque limado, está pronto á to-
marse otra vez de la pr imera her rumbre ; y el t izón, a u n q u e ¡ ^ ^ d t ^ r ( 

apagado, pero está humeando y dispuesto á inflamarse de ™°¿l
s
i"i™ssb0' 

n u e v o ; y el mar , aunque sosegado y quieto, guarda la ineli- p 0 ! 

nación á alborotarse y embravecerse , así el contrar io, aun-
que ya reconciliado, guarda no sé qué rastro y propensión 
á sus viejos rencores. Vedlo en el mismo David , dechado ejemplode David 
de prudencia y mansedumbre ; perdonó, es cierto, más de ' 
una vez y con gran magnanimidad á S a ú l , que andaba en 
sus alcances para dar le muerte; perdonóle en la cueva, cuan-
do , á su seguro, podía cortarle un trozo de su man to ; per-
donóle en la t ienda, cuando estaba en su mano coger la 
lanza de la cabecera; mas nunca se fió tanto de él que se 
entregase en su poder, por más que Saú l , ya reconocido y 
doloroso, se lo pidiese con lágrimas en los ojos , asegurán-

1 H e b r . , V, 7 . - ' Os. , XI, 9 . 



dolé, ba jo su real p a l a b r a , que n u n c a más le inquietar ía en 
adelante. T a n ve rdade ra es la sentencia de Agust ino c u a n -
do dice que con los hombres n u n c a hay reconcil iación per -
fec ta : Apud ¡tomines numquam plena esl indulgentia 

í í á i f e . Y respecto de Dios ¿ sucede a s i ? N o , m u y de o t ra mane-
•nitr xr- ' l i. . 

Híítte ra, con t inúa el S a n t o . T a n de corazon y c u m p l i d a m e n t e per -
dona Dios , que ya no nos condena vengándose , ni nos con-
funde r ep rend iendo , ni nos a m a m e n o s echándonos e n c a r a 

u r a i ü ü nuestros c r í m e n e s : Sic enirn Deus ex tolo indulgeí, utjam non 
damnet ulciseendo, non confundat improperando, non minus 
diligat imputando. D e él sí que podemos fiarnos por com-
pleto, como á qu ien n a d a impor t an los pecados que p a s a -
ron, cuando de p re sen te los aborrecemos . Yo , c i e r t o , por 

j i B i s i . mucho que revuelva el Evange l io todo y lea cu idadosamen • 
te todas s u s p á g i n a s , no puedo ver en él que Je suc r i s to die-
se en ros t ro á nad i e , ni de l e jos , con sus p a s a d a s cu lpas . 
Nunca recordó á la Magdalena sus t o r p e z a s , ni á M a t e o 
sus u s u r a s , ni á Z a q u e o s u s m a l a s a r t e s , ni á Pedro su co-
bardía , ni á T o m á s su incredul idad ; y cuando quiso echar le 
en rostro á la i n g r a t a J e r u s a l é n sus abominac iones , mirad, 
dice el a u t o r del I m p e r f e c t o ¡con qué reserva y miramien-

. e : . . t o procede el S a l v a d o r , con qué t é rminos lo h a c e ! Jerusa-
¡em¡ Jirusalem, quae occidis propheias, ei lapidas eos, qui ad ie 
missi sutil: ¡ J e r u s a l é n , J e r u s a l é n , la d ice , que das muer te 
á los p rofe tas y a p e d r e a s á los enviados del S e ñ o r ! — P e r o 
¡ n o había J e r u s a l é n , a n t i g u a m e n t e , apedreado y dado muer -
t e á m á s p r o f e t a s , que no á la sazón en que hab laba Jesu-

s j s c r i s t o ? Sin d u d a ; m a s todavía no dice que aped rea s t e y dis-
te muer te , s ino de p resen te , que d a s m u e r t e y apedreas ; por-
que Dios en n a d a e s t ima los pasados yerros ya remi t idos ; 
sino sólo pone en c u e n t a los a c t u a l e s , no pe rdonados . I m -
posible es que s a l g a n v a n a s aquel las magní f i cas p r o m e s a s 

m ra-j, fcque hizo po r boca de s u s p r o f e t a s , cuando d i jo , y a que arro-
pan» ^^ p r o f u n d o del m a r todos nues t ros p e c a d o s , cual 

peñasco pesad í s imo que j a m á s to rna á sub i r á flor de a g u a : 
Projiciet in profundum maris omitía peccata ves'ra 3; ya q u e 

1 De dilig. D e o , c . ¡2.—* H o m . 4 3 in c . 2 3 M a t t h . 
3 M I C H . , V I L , 1 9 . 

los disiparía como nubes : Dele vi ut nubem iniquitates tuas'; 
va que los deshar ía como neblina de la m a ñ a n a : Delevi ut « d t a g i j g j g i j 
nebulampeccala tua-; y a , más t e r m i n a n t e m e n t e , que no t e n - na, 
d r í a de ellos m á s memor i a que si j a m á s los hub ié ramos co-
met ido : Yo los conver t i ré , d i ce , porque t endré compasión 
d e ellos, y serán en ade lan te ( ¿qué m á s pudiera dec i r s e? ) , 
serán en ade lan te como an t e s que los hub ie ra aborrecido 
y desechado de m í : Convertam eos, quia miserebor eorum, et locrraieMo. 
erunt sicul fuerunt quanda non projeceram eos a. 

E n t r e los hombres no pasa e s to , de ordinario. Más a m a Anpracadfa* 
. . . . i disíimtii. t. par-

«1 padre al hi jo que s i empre le fue su je to y obedien te , y a l « , 
q u e fué díscolo y c o n t u m a z mués t rase le más severo. Más 
favorece el príncipe á los vasal los , que s iempre le m a n t u v i e - ¡ j g f l g g y * 
ron l ea l t ad , que no á los que un t i empo se le a l z a r o n , con 
l o s cuales suele a n d a r escaso y recatado. Más quiere un ca -
pi tán á los soldados fieles, y con los sediciosos guarda siem-
pre cierto rigor y sever idad. P e r o Dios nues t ro S e ñ o r , aña -
d i r é con el pontífice S a n Gregor io , Dios n u e s t r o Señor 
g u a r d a otro estilo. Si h a s t a ahora hemos sido des lea les , in-
devotos , desobedientes , ni una sola t i lde se d i sminuye por 
e s t o de su e s t i m a , de su afec to , de su divina b ienquerencia 
con nosot ros ; an t e s si le a m a m o s como el o t ro que n u n c a 
pecó , como el o t ro que nunca pecó se remos a m a d o s de su 
d iv ina M a j e s t a d : Sic poenilentes recipit, sicut justos. D e laadveración 
misma m a n e r a , con el m i s m o amor , dice es te s a n t o , recibe 
á los pecadores a r r epen t idos , que á los jus tos . ¡Oh consue-
lo! ¡oh e n t r a ñ a s de infini ta mise r i co rd ia ! D e j á d m e l o repe-
t i r : con el mismo afecto recibe á l o s pecadores arrepentidos,„,oridad. 

q u e á los j u s t o s : Sic poenitentes recipit, s;cut justos. 

díl anltrio'. 

D e d o n d e , pa ra mayor confirmación de es ta v e r d a d , sue-
5o hacer una observación no menos luminosa que fundada ; 
conv iene á s a b e r , que con n ingún h o m b r e inocente y de Dios han sido ios ' 1 . , peC3dO!CS 
vida inmaculada h a usado nues t ro Señor de demost rac ión 

1 Is., XLIV, 22 .—* Ib id.—' ' Zach., x , 6 . 



a l g u n a de afecto que no la h a y a hecho con aquel los q u e , 
después de haber le ofendido m u c h o s a ñ o s , se en t regaron 

C í f í a S P " fin á s u servicio. ¿ N o lo c r e é i s ? E s t a d r a e a t e n t o s ; y, si 
" ¡ U " p , s a i a ! n o m e e n g a ñ o , lo veré i s p r o n t o , con g r a n consolación de 

vues t ras a lmas . Glor íase el l u c i d o ejérci to de los inocen tes 
de un J o s u é , que p u d o á su a r b i t r i o de tener al sol en su ca-
r r e r a , obedeciendo Dios á la v o z y m a n d a m i e n t o del hom-
b r e : Obediente Dea voci hominis Pero ¿no llegó t ambién á 

Antecedente portal poder un M u c i o , aque l q u e , de feroz asesino v e soan to 
¡aducción y para- , . . . . . 

fcio cíe las se lvas , se convir t io en m a n s í s i m o morador d ; e l l a s? 
Y aun con e s t a d i fe renc ia : q u e J o s u é enc lavó , d i r í a m o s , al 
sol en razón de un g r a n d e a c a e c i m i e n t o , como fué la vic-

«nirejosuóyMu- tor ia i lus t re que h a b í a de g a n a r d e c inco reyes en el t é r m i n o 
de un solo d ía ; m i e n t r a s Muc io a lcanzó lo m i s m o , no para 
otro fin que para l legar a n t e s d e la noche á la c a s a ó me-
són adonde iba por la o b e d i e n c i a . P a s e m o s a d e l a n t e . E l i a s , 
inocente , m a n d ó á las n u b e s , y las nubes , obsequ iosas , l e 

carraEi¡«s y ja-obedecieron. Mas ¿no obedec ie ron con la misma sumisión 
al peni tente J acobo a n a c o r e t a , q u e había violentado á una 
mu je r y dádole m u e r t e ? D a n i e l , i nocen te , r indió las fieras 

«ire Daniel y á s u s pies. M a s ¿no las r ind ió a s i m i s m o el pen i ten te G u i -
Galllcrnto, . . , r 

l l e rmo de Aqu i t an i a , que h a b í a escarnecido á la Iglesia y 
perseguídola con g ran fu ro r? S i los t res mozos no se que-
m a r o n en el horno de B a b i l o n i a , ¿ q u e m ó s e , po r ven tu ra 
en t re las l l amas la pecadora A f r a , r a m e r a un t i empo y des -

™ o » i A d í i M h ¡ ' i " e Í e m P ' a r <*e c o n t i n e n c i a ? N o , mis oyen tes ; mur ió en 
»i»" ' a h o g u e r a , es v e r d a d , pero a b r a s a d a de amor , no del fuego 

•material que la cercaba . L a t i n a de acei te h i rv iendo no em-
cnu-,>an y uo- p e c i ó al b i enaven tu rado San J u a n , bien lo sé . Mas ¿no sa-

béis que tampoco la pez h i rv i endo pudo d a ñ a r á Bonifac io 
pen i t en t e? ¿ Q u é di ré de M a r í a E g i p c i a c a , de quien arr iba 
h a b l a m o s l a r g a m e n t e ? ¿No a n d u v o sobre las a g u a s sin hun-

«»>rty Penaron y d i r se , como el inocent í s imo S a n Ra imundo de P e ñ a f o r t ? 
¿ N o vivió muchos años s in c o m e r , como la s iempre virgen 
Ca ta l ina de S e n a ? Si la o t r a v i rgen I rene fué s a c a d a l ibre 

y G=- de la cárcel por su ánge l de la g u a r d a , ¿ no rompió el ángel 
de la g u a r d a las pr is iones al pen i t en t e obispo Genebaldo? 

' Jos., X, 14-

Si la inocente S a n t a Esco lás t i ca apareció en forma de palo-
ma á su h e r m a n o San Ben i to , ¿no apareció en la misma 
forma á su tío Abrahán la peni tente mere t r iz María? ¡Cuánto 
más es verse servido por un cocodrilo largos a ñ o s , como 
pasó á T e o d o r a , a r repen t ida de su adu l te r io , que no ser 
a m a m a n t a d o por una cierva como Eg id io , respe tado de los J « 4 * * * 
osos como Agap i to , obedecido de los lobos como Norber to , 
dechados todos de pur í s ima inocencia! P e r o sería ta rea in-
terminable y cosa de n u n c a acaba r empeña rme en demos-
t raros que en n ingún l ina je de privilegios quiso Dios que 
cediesen los peni ten tes á los inocen tes , que es lo q u e , en 
sent i r de San Gregor io , significó en figura donde dijo q u e I p 6 y J K a a 

á su divino pa ladar e ra t an sabrosa la ceniza como el pan : 
'Cinercm tamquam panem manducaban,'; y, por o t ra par te , 
basta á mi propósi to que veá i s , por es te r a sguño que h e t ra -
z a d o , cómo en el aca t amien to de Dios nada valen ni pesan aiesórieas. 
nada los pecados p a s a d o s , s iempre que la con t r i c ión , cua l 
fuego devorador que asuela el c a m p o , los h a t ragado como 
á espinos s ecos , a r r eba t ando has ta la memor ia de ellos en 
el torbel l ino de sus l l amas . 

Pues si nada p e r j u d i c a n , ¿qué t emé i s? ¿qué r e c e l á i s , c ^ i ^ y a m -
amadís imos pecadores? Cóns taos con infalible ce r t idumbre«*»» . 
que el Señor e s tá d i spues to á recibiros los brazos ab ier tos , 
que os e s t r echa rá , que os rega la rá al pa r de s u s h i jos ino-
centes ; de o t ra s u e r t e , m a l j u r a r a Dios por Ezequie l que la 
impiedad del impío no le d a ñ a r á , desde el momento que se 
convier ta : Impietas impii non nocebit ci, in quacumque die 
conversas fuerit ab impietate2; comoquiera que s i , por haber p?r juramento di-
sido g r a n d e s pecadores , ya quedaseis inhábi les é i m p o s i b i - " ' 
l i tados para ser g randes s a n t o s , h a r t o os per jud ica r ía vues-
t ra pasada ma ldad . Alen taos , pues ; cobrad án imo v espe-
r anza , que a u n os queda lugar m u y señalado en t re los ma- Conclusión, 
yores s an to s , si queréis ser con tados en su número . 

• Ps . c i , 1 0 . — ! E z e c h . , x x x i i i , 12. 



Arg. 5." 
De la causa ¡i- V 1 

rol. 

Antes b i e n , mirad c u á n d i fe ren temente de vosotros d i s -
¡ S f ^ n r 0 " " 0 y 0 e n e s t e P a r t i c u l a r - Voso t ros , del haber s ido gran-
i ' " " " d e s pecadores , concluís que no os quiere Dios en esa di-

chosa cuen ta de los s a n t o s ; y yo concluyo que Dios os quie-
re en esa cuen ta por haber sido g r a n d e s pecadores . E s c u -
c h a d m e , os r u e g o , con a tenc ión . H a muchos a ñ o s que vi-
vís en pecado , ¿no es as í? P o r mi pa r t e no lo c reo , pero 

^ T i " ; f i g u r é m 0 n 0 s q u e a s í s e a - P r s S Ú n t ° ° s , pues : ¿por qué razón 
ÍV í i f s

a ? 4 s . "d h ' ; ' m a g m á ' S v o s o t r o s 1 u e h a sufr ido su divina Majes tad pa-
IIMM. c i en temcn te t a n t o s u l t r a j e s , t a n t a s b las femias y j u r a m e n t o s 

en el j u e g o , t a n t o s pe r ju r ios en los t r a t o s , t a n t a s i r reveren-
S ¿ j g & g g * c « a s en los t e m p l o s , t a n t o s desvíos con los pobres , t an ma-

los t é rminos con los sacerdo tes y rel igiosos, i n ju r i a s todas 
g rav í s imas y que m á s que o t r a s d e r e c h a m e n t e h e r í a n su 
persona? ¿ N o os podía acaso a r r anca r la vida al pr imer 

Í S S K p e c a d 0 « u e h ic i s te i s c u a n d o n i ñ o s ? ¡ C u á n t a s ocas iones se 
l e h a n d e c i d o cada d í a , ya de despeñaros por un precipi-
c io , ya de de j a ros c a e r de una e sca l e ra , bien de anegaros 
en un río, bien de m a t a r o s con una cen te l la ! M a s todavía 
no lo h izo , s ino a n t e s os ha sufr ido con increíble paciencia 
y m a n s e d u m b r e , y a u n prosperado y favorecido con suma 

, ; = „ c i ó „ d , b e n i g n i d a d . ¿ Q u é s ignif ica es to? Signif ica que a lguna cosa 
g rande se p r o m e t e de vosotros en re torno . No os man t i ene 
vivos á t a n t a cos ta p a r a que sigáis pecando sin cesar . Ni 
para es to os prodiga t a n t o s y t a n rega lados f r u t o s en los 

t S t ™ d t c a m P o s c o n que s a t i s f a c e r vues t ra h a m b r e , t a n t a s fuen tes 
cr i s ta l inas con que re f r igera r vues t r a sed, t a n t a s brisas en 
los mares y en los m o n t e s con que t e m p l a r vues t ro calor . 
Antes qu ie re con e s t a s miser icordias obl igaros de manera 
que , de g r a d o ó por f u e r z a , os r indáis finalmente á t an t a 

dtb!M6cio«divi. bondad y os empleé i s con t a n t o fervor en su servicio con 
cuanta víl lanía y tesón os empleas te is en ofenderle . N o di-
gá i s , p u e s , que el h a b e r h a s t a a h o r a come t ido tan a t roces 
pecados os h a c e d u d a r si Dios nues t ro Señor os t i ene de ja -

S d f É S ! : d ° S d e S " m a n o ; q u e á s e r a s i ' n o es tar ía is ahora e s c u c h á n -
d o m e en e s t e t emplo , s ino rab iando con los demonios y des-

pedazándoos con los condenados del inf ierno, ni os t r a j e r a 
e s ta misma m a ñ a n a al s e r m ó n , para g a n a r o s y t r ae ros ha-
cia sí. 

¿ N u n c a oísteis que t r a s los pecadores m á s desbocados y ¡por cus jí» vino 
perdidos gus t a D i o s de ir p r inc ipa lmente? Venit Filius /„,.clKclta,""? 

Hiráis quaerere quod perierat *: Vino el H i j o de la Virgen á 
buscar lo más perd ido y r ematado . U n dies t ro cazador va 
con su jaur ía a d o n d e las fieras son más bravas . U n médico A VIVARIO MAS 

, , . , perdido. Luego. 

eminente gus t a d e e m p l e a r su ciencia en casos desespera-
dos. U n hábi l m a r i n e r o luce su des t reza encaminando la 
nave por mares t e m p e s t u o s o s . U n abogado de ext raordina-
rio mérito busca los ple i tos más revesados donde bri l len sus 
ta lentos . U n indus t r ioso labrador se gloría de hace r f ruc t i -
ficar los t e r renos m'ás du ros é inf ruc tuosos . Así q u e , m i s Antecedente por - autoridad 
amados pecadores , vues t r a s mise r i a s , lejos de a r red ra r las 
divinas miser icord ias , las a t r a e n , y avivan en su Majes tad 
el deseo de m o s t r a r en vosotros las finezas de su amor , y de 
hacer por m a n e r a q u e , como dice el Apóstol , donde sobre-y comparaciones 
abundó el de l i to , allí sobreabunden las riquezas de su gra-
c ia : Ubi superabunda::/! ddictum, superabunde! el gratia 2 ; con Conclusión apo-

yada por el Após-

tal que de vues t r a par te correspondáis h b e r a l m e n t e , abr ien- ioi. 
do los senos de v u e s t r o co razón , con aquel la medida y am-
plitud con que él está d i spues to á der ramáros las . 

V I I Arg. 6.'" 
De lot adjuntos. 

Tránsito porcon-
' cesión. 

No se me ocul ta que os cos ta rá a lgún t r a b a j o , mayor-
mente á los p r inc ip ios , a r r a n c a r o s , ve rb igrac ia , de aquel las 
amis tades , de aque l los g u s t o s , de aquel los juegos y en t re - „ios os recibí-
tenimientos , de aque l l a s g a n a n c i a s é in t e re ses , de aquel los ¡^¡1' '" '"*°"" 
devaneos y regocijos q u e , por la c o s t u m b r e , tenéis como 
connatural izados en el a lma . Pero a l e g r a o s , porque esto 
mismo ha de move r á Dios á recibiros con mayor afecto y 
á regalaros con mayor l iberal idad. Aquel pobreci to pródigo L u t g 5 M , m í i s 

que , deseoso de l i be r t ad , se imaginó que lejos de su p a d r e i ™ » 4 » 
gozaría de un s iglo de o ro , s i empre en fiestas y banque t e s , 

1 I.tic., x i x . 10. — - Rom., v . 20. 



Ante 
Trató 

s iempre en prosperidad y b u e n a v e n t u r a , encont ró al fin sólo 
¡íante. las be l lo tas de t a n a f o r t u n a d o s ig lo , y és tas con t a s a y es-

resal» i los «uccasez. D e d o n d e , todo a f l i g i d o , todo as t roso y hambr ien to . 
teeroo á 61 por . 

taeraa: del ibero volver , como s a b é i s , á la casa de su padre , y arro-
f ) como ai pro-jarse á sus p ies y pedir le h u m i l d e m e n t e pe rdón : Sttrgam, el 
nlíSi¿°'"'c,i°ibo ai Pairan meum ' . N o t o m ó él t an s a n t a determinación 

por a m o r y ca r idad ; n o , h e r m a n o s míos ; t omóla únicamen-
te pane.E¡ham- t e por in te rés y po r fuerza . E l h a m b r e , la de snudez , el asco 

y mi se r i a g r a n d e en que se h a l l a b a , son los que le re t raje-
ron del m a l cam ino y le l l e v a r o n á los b razos de su padre: 
Fames revoeat, q uem saiuriias exularat2, como dice el bien-
a v e n t u r a d o San Pedro C r i s ó l o g o . L a necesidad rest i tuye á 
quien la h a r t u r a h a b í a d e s t e r r a d o . Y y a sabé is , sin embar-

pane.Redil- go de e s t o . con q u é a m o r f u é rec ib ido . Parece que al verle alicato probfbh . 1 

deeatai¡ajtaro, su padre , deber ía dec i r le : ¡Ah i n g r a t o ! , ¿ahora vienes á mí, 
cuando todo el m u n d o t e a b a n d o n a ? ¡Conque no merecí 
que me env iases un r e c u e r d o , un sa ludo s iquiera cuando 
gozabas de m u c h e d u m b r e d e a m i g o s y abundanc ia de re-
ga los y de l ic ias ! J u s t o fuera q u e t e m a n d a s e lejos á matar 
tu h a m b r e á expen sa s de los compañeros con quien mal-

par repreasión y gas t a s t e el p a t r i m o n i o ; j u s t o f u e r a que t e diese con la puer-
prosopopeya. t a e n j o s o j o s ^ q u e t e | a n z a s e m ¡ c a s a j q u e j a m á s t c r e_ 

conoc iese po r mío .—Así p a r e c e que debía decirle su buen 

s."pane. p a d r e , á lo menos por vía de s a l u d a b l e amones tac ión . Mas 
sa*Cp!ñ¡Si°dc¡no lo d i j o ; s i n o , a n t e s i m i t a n d o a l m a r , que recibe gustoso 
«a r , i».„oa, e n s u r e g a z 0 ¿ I o s r i o S j p o r i a r „ 0 t i empo v a g a b u n d o s , } ' l o s 

a d m i t e á la par t ic ipación de s u s t e s o r o s , as í el buen ancia-
no echó sin t a r d a n z a los p a t e r n a l e s brazos sobre el cuello 
del a r repent ido h i j o , y lo a p r e t ó á su p e c h o , y le besó la 

hipotlposis f r e n t e , y la r e g ó con s u s l á g r i m a s , y dió orden á los cria-
dos que t r a j e s e n el vest ido m á s rico y le a taviasen con é l , y 
que ade rezasen un espléndido b a n q u e t e , y que dispusiesen 
regoc i j adas m ú s i c a s , y , l o q u e m a r a v i l l a aún m á s , h izo que 
le d iesen el an i l l o : Date annulum in manum ejus que era 
en tonces la s eña l de ser el h i j o m á s a m a d o , pues fiaba de 
él su m i s m o se l lo . 

1 L u c . , xv , i S . — - D e 61. prod. , s e r m . 2 . 
3 L u c . , xv , 22. 

Ahora , p u e s , d e j a d m e filosofar en esta f o r m a : Si con tan- Apiicacióuya.-
ta benignidad recibe Dios á un h i jo , que sólo vuelve á él8™""*"6 ' " 
acosado de h a m b r e y medio muer to de frío y de lacer ia , ¿qué 
hará con vosotros que os volvéis á su regazo á la sazón pre-
cisamente que gozáis de m á s regalos y comodidades , de for-
tuna más p róspe ra , de más amigos , de mayor abundanc ia 
de r iquezas , de honore s , de pasa t i empos ; con vosotros,Luego mejor os 
digo, q u e á todo es to renunciá is por Dios? ¡Con qué en t ra -ó™! ' 5 * 
ñas , con qué p res teza , con qué g u s t o os recibirá en sus bra -
zos! ¿ N o os proveerá cop iosamente de c u a n t o habéis me-
nester pa ra esa sant idad que deseá i s , h inchendo vues t ra 
a lma de grac ias y bendiciones , de una contrición al menos el acetar d= iaa 
y quebran tamien to cont inuo de corazón por vues t ras c u l - l a s n a " ' 
pa s , que es aquel divino néc tar t an de l icado , t an dulce que 
os promete por boca de I s a í a s , donde dice que os embr ia -
gará de s u s l ág r imas? Inebriaba te laeryma mea? 1 Mar- g: P o r indoc. 
garita de Cor tona dió de m a n o a l m u n d o en seguimiento 
de Cr is to , y ¿por qué mot ivo? Porque su padre la echó á 
palos de su c a s a ; y Cr is to , no obs t an t e , no se desdeñó de 
acogerla como á h i j a suya m u y a m a d a . Pab lo , l l amado el 
Simple, ent regóse á Jesucr i s to ; y ¿qué cosa le movió? 
Una infidelidad de su m u j e r ; y con todo, Jesucr i s to le abrió coastreaido. par 
los brazos y recibió en su casa como siervo fidelísimo. De- c , S ? " * 5 " * 
termináronse o t ros á servir á D i o s , ó por t emores de pe-
ligros inminen tes , como hizo Arsenio , cabal lero romano, 
cuando reparó que le espiaba Arcadio para dar le la muer -
te ; como hizo San Ef rén Sirio cuando se vió des te r rado y sabjedón, aun-
en pris iones; como hizo San Ge ra rdo de Claraval al s e n - " " ' " 
tirse malherido en la ba ta l l a ; como San R o m u a l d o Camal-
dulense cuando s e vió perseguido de la j u s t i c i a ; y con to-
do, el Señor los recibió y tomó tan por su cuen ta favorecer-
los con soberanas y excesivas mues t r a s de ca r i ño , que los 
hizo de los mayores san tos de su Ig les ia . 

¿Qué no h a r á , pues , con vosotros q u e , e s t ando en el lie- Axgamentadóa 
no de prosper idad , de r iquezas , de sa lud y buena d i cha , os 
resolvéis da ros todos á é l , n o por fa l ta de t echo donde cobi-
ja ros , porque os sobran casas y palacios ; no por penur ia y 

1 Is . , XVI, y . 



escasez de pan , porque estáis abas tados de r iquísimas ha-
ciendas; no por miedo de infamia ó mal nombre , pues todo 

por contrastes, el mundo os honra y reverencia; no por temores de enemi-
gos , no por recelos de muer t e , no por razón de algún de-
sastre ó contrat iempo de fo r tuna , pues , gracias al Señor, 
os veo queridos, robustos y bien prosperados; mas sólo por-

¡ncrcaento que de vuestra libre voluntad queréis anteponer el servicio 
de Dios á las vanidades del m u n d o , y deseáis mal t ra ta r 
vuestro cuerpo y mortificar las concupiscencias de la car-
n e , y procurar que se verifique en vuestra persona aquel 
g ran milagro de humillación que profetizó Isaías al escribir 
que has ta los fieros leones vendría día en que abandonarían 

y alegoría bibii. l a caza , olvidarían la ma tanza de animales y se trocarían 
ca dei león que ' J 

eoms teso. de suer te que viniesen á comer heno como los mansos bue-
yes : Leo quasi bos eomedet paleas} 1 ¿Y aún dudaréis si Dios 
os desechará? ¿si cuidará de vosotros? ¿si os a m a r á entra-

Couciusión cci fiablemente? ¿si os favorecerá? ¿si os regalará? Juzgadio 
vosotros; si os parece posible en Dios este mal término y 
desdeñosa acogida, vengo en que desconfiéis de é l ; mas, 
si todo os an ima á confiar, ¿qué temores pueden aún abri-
ga r se en vuestro corazón? ¿qué sombras , qué sospechas ó 
recelos, para que no os rindáis á la verdad, confesando que, 

per interrogación, por más pecadores que seáis ahora , tenéis capac idad , si no 
queda por vosotros, de ser en breve grandes santos? 

y eoimguiíulfi. 
V I I I 

¡Oh, si supieseis de vuestra misma miseria sacar ánimo y 
esfuerzo para esperar más confiadamente en la divina bon-

Trissitop-rop d a d ! Yo hallo en las sagradas Escr i tu ras un misterio terribi-
tactón paradójica. . . • 

lisimo, ya notado mucho t iempo ha por San Jerónimo. Es te 
e s que , de ordinario y en genera l , más afor tunada ha sido 
l a suerte de los hijos segundos que no la de los mayoraz-

dMitero'*™"1'" ° P r ' m o S é n i t o s . Primogénito fué Ca ín , y, con todo, más »'ores, que los favorecido fué Abel. Primogénito fué Ismael, y , no obstante, 
inocentes: - . 

m á s favorecido fué Isaac. Primogénito fué E s a ú . y , sin em-

bargo, más favorecido fué Jacob. Primogénito fué R u b é n , y , Luego aun podéis 
á pesar de es to , más favorecido fué su hermano Judas . P f j . 1 " 1 " " 0 ' 
mogénito fué M a n a s é s , y, con todo , más favorecido vemos á 
Efra im. Primogénito fué E l i a b , pero David fué más afortu- Antee, sisa pei-
nado; y asi podríamos discurrir por otros muchos . Ahoraí™?,¡¡?, ¡¡¡jJJI 
bien, ¿qué hemos de entender aquí por pr imogénitos? Los a o S l 

inocentes. Así nos lo enseñan expresamente Teofi lacto, as¡ 
Tertuliano, así el invicto márt i r San Cipriano. Pues con su 
licencia, y mal que les pese, puedo hoy asegurar que no son 
ellos en la Iglesia de Dios más sublimados y honrados que qUe no ios primó-
los segundogénitos, quiero decir, los peni tentes ; an tes , si n o 5 " " " ' 
me engaño, han sido pospuestos. Veo en la Iglesia aca tados 
como príncipes y cabezas , no á los dos J u a n e s , espíri tus por enumeración 
purísimos é inocentísimos, sino á un Pedro el per jurador , y Nuevo: 
á un Pablo, el sangriento perseguidor de Cristo. ¿Y por qué 
esta t raza? Pa ra que nosotros todos , miserables pecadores, 
no nos descorazonemos y caigamos de ánimo, considerando 
de qué profundo de maldad hemos salido. ¡Oh, y cuán al tos ?ero estos Sgu-
podemos aún subir, con sólo que queramos de corazón! ¡Oh 
felicidad! ¡oh ventura! ¿Conque nosotros podemos aventa-
jarnos en gracia y merecimientos á los mayores jus tos é ino- Luego, 
centes? S í , nosotros , nosotros mismos , aunque nos veamos Amplificación de 

. , , , , - - júbilo, por condu-

ahora tan bajos y sumidos en las heces de nuestra miseria, pucación y ¿nía-
podemos sobrepujar los , podemos ade lan ta rnos á ellos; po-
demos a ú n , como lo hizo con t an ta gloria la generosa Mag-
dalena, llegar á mayor alteza y sant idad. ¿Qué se requiere Transición, 
para esto? Es t adme atentos y al punto os lo diré. 

P A R T E SEGUNDA 

K Stouisitos ptíc-
I t o s . 

Quien observe con cuidado cómo acabo de dar esfuerzo y 
confianza grandís ima á los pecadores, sin duda reparará j . y * « P i l -
que lo hice de manera que no convirtiesen la tr iaca en pon - misericordia, 
zoña, y la esperanza de levantarse de la culpa en presun-
ción para dura r en ella. M a s , si a lguno hubiera t an desati-
nado que esto hiciese, ¡infeliz de él!, porque al punto levan-



tara mi voz con t r a su locura y frenesí , y le haría bien en-
por prmriciór. tender que és ta es precisamente la señal más manifiesta de 

ser uno predest inado ó réprobo, á saber : que de la divina 
misericordia t o m a n los predest inados est ímulo para llorar 
sus cu lpas , y los reprobos ocasión y atrevimiento para acre-

m / " " * de " ' c e n , a r ' a s - e s r e c u r r ¡ r á la divina misericordia después 
del pecado, y otro muy diferente pecar porque siempre 
queda el recurso de la misericordia divina. L o primero es 
querer que se perdonen los pecados ; lo segundo es presu-
mir que Dios los patrocinará . Mas porque yo , en ninguno 

=.•> No comen-de mis oyentes puedo suponer tan g ran locura , á vosotros 
a a r lentamente, . , . -

•jaotoipcrcomome dir i jo, amadís imos he rmanos , q u e , ya cansados de pe-
car , querr íais volver á Dios y servirle en lo fu tu ro , tanto 
más fielmente cuanto más ruines fuisteis con su Majestad 
en lo pasado. ¿Cómo haré i s , pues , para subir tan al tos des-
de un abismo t a n profundo de miseria ? ¿ Os figuráis tal vez 
que voy á deci ros que e s menes ter comenzar á subir paso 
ante paso, y c o m o de escalón en escalón? ¿De ja r hoy un 
pasatiempo ocasionado, mañana otro , y por este camino y 

a)jorqueiocea-casi insensiblemente subir á la más heroica sant idad? No -

eoa6arde"*aeíl-perdonadme, oyentes míos ; yo os quiero encaminar por 
otra vía. M i e n t r a s discurráis a s í , ni confiáis bas tante en las 
fuerzas de la divina g r ac i a , ni parece que recordáis que no 
son vuestros p ies los que os han de subir á lo a l to , sino las 
alas del divino E s p í r i t u . 

Dígoos , p u e s , hermanos míos, que si de veras codiciáis 
ser santos, es menes ter tomar una determinación magnáni-
ma. No es lo mismo en grandes pecadores que en otros ya 

i-1 Porque asi lo adelantados en la vir tud, ó, cuando menos, no habi tuados al 
S:; 'S v i c ¡ 0- E s t o s ' a u n caminando poco á poco, acaece alguna 
re>: vez llegar á la perfección, al fin como á gente á quien el 

peso y vehemencia de la mala cos tumbre no retraen á cada 
paso del c a m i n o ; mas los grandes pecadores, si no corren 
apresuradamente por una subida t an agria y resbaladiza, 
pronto vuelven a t r á s y se despeñan. Por donde , si reflexio-
náis en ello, adver t i ré is que casi todos los que del profundo 

POrinducción his- de maldad subieron á la cumbre de la perfección, salvaron 
esa distancia de un sa l to , por decirlo as í , que animosa-
mente dieron al principio de su conversión. 

Mirad á San t a Pelagia , aquella célebre pecadora de An- i^mer ejemplo 
tioquía: ¿qué hizo esta m u j e r ? Apenas le tocó Dios el c o - 1 ' C ' S 8 " ' 
razón, oyendo por casualidad al obispo Nonno, que predi-
caba, cuando resuelve hablar con él. Mas, como no lograse 
audiencia part icular , va á encontrarle en el concilio ó síno-
do, y á presencia de t an augus ta asamblea de sacerdotes 
se derriba á sus pies y, sin hacer caso de las hablillas del ilustrado.por cir. 
vulgo, ni de la ira y desdén de los amantes , ni de los de-
nuestos de sus r ivales , p ide , con lágr imas de amarguís imo 
arrepentimiento, perdón de sus pecados. ¿Y pensáis , porJ=>ag" 
ventura , que gastó mucho t iempo para despedir á sus locos 
amadores, y después para dejar las pláticas ociosas y va-
nas , y, finalmente, para ret i rarse á un yermo asperísimo y y tiempo: 
solitario? No bien despuntó la tercera aurora después del 
bienaventurado día de su conversión, hizo un fiel inventa-
rio de todas sus a lha j a s , muebles , tapicer ías , brocados, jo-
yas y vestidos, y los puso todos á los pies de su santo Pa- enumeración 
dre y conquistador, para que á su voluntad lo repartiese 
entre los pobres. De aquí , vuelta á su ca sa , dió libertad á 
los esclavos y esclavas de su serv idumbre , y al cabo de 
ocho días se vistió de pies á cabeza .con un áspero cilicio, y descripción, 
y , encaminándose con es te rigor y desaliño á la ciudad de 
Jerusalén, veneró primero aquellos Santos L u g a r e s , y lue-
go se encerró en una celda ó vil cabaña , de donde nunca 
salió sino para volar al cielo. 

¿Qué diré de Tais la pecadora, cuya hermosura había eos-
tado tantos sacrificios, más de hombres que de oro y pe-versión, 
drería? ¿Pidió acaso al abad Pafnucio , por cuyo medio el 
Señor la había convert ido, más espacio que tres horas de 
tiempo antes de sepultarse en un monasterio de vírgenes 
y pasar allí su vida llorando sus pasados estravíos ? Y aun 
estas tres horas ¿en qué las empleó sino en recoger en un é interrogad, n, 
montón cuantos dones y presentes de sus amartelados ha-
bía recibido y todo el precio de sus prost i tuciones, y todo 
junto llevarlo á la plaza pública, y allí quemarlo en presen-
cia del pueblo, como trofeos apestados de su pasada livian- T c r „ „ . 
dad? Con este ímpetu y casi de repente se hizo santo aquel g j g 
perdido, por nombre Gálgano , el cual , siendo antes mozo 
noble, pero de es t ragadas cos tumbres , dióse tal priesa á ca-



Gsig»no, minar la carrera de la virtud, que no gas tó en recorrerla sino 
el espacio de un año de vida penitentísima entre los solita-

M^'SMVAT r i o s á e I m o n t e S i n a í - C o n e s t e ímpetu y casi de repente se 
gtia.' h izo santa Margari ta de Cor tona ; con este ímpetu y celes-

t iales bríos emprendió la carrera Santa Ángela de Fuligno; 
y Guil lermo de Aqui tania , aquel tan desbocado pecador que 
se jac taba de tener la maldad por naturaleza y patrimonio, 

S»n Guillermo. n 0 b ¡ e n c a y ó a t ó n ¡ t o y c o n f u s o a ] o s p i e s d e S a n Bernardo, 

cuando se trocó al ins tan te , de lobo feroz, en mansísimo 
cordero; de perseguidor cruel , en riguroso penitente. Sin 

USSTTOV» t a p a n z a fuése por los montes en busca de cavernas donde 
esconderse de la vista del irritado cielo; sin ta rdanza mudó 
las riquezas en mendiguez, los banquetes en hambre , los 
donaires en sollozos y gemidos; y sobre aquellas carnes, 
hechas al regalo y afeminación, cargó muy pronto cilicios 
y cadenas . E a , pues , amadísimos pecadores; esto es lo que 
os pido: q u e sin ta rdanza toméis una magnánima resolu-

íu°°oS3' i ¿°p o r c i ó n P ° r u n D i o s tan ofendido, y que sin tardanza la ejecu-
téis al pun to . No sabe de dilaciones enojosas la gracia del 
Espí r i tu S a n t o : Xeseit larda melimina Spiritus Sanctigratín; 

y símil del rayo, y , en t rando en el corazón, luego hace como el rayo , que, 
recién engendrado de la nube , sale impaciente y busca con 
espantosa velocidad dónde ocasionar grandes estragos. 

Requisite tercero, Y 
No temer si per. 
severaréis. 

Y no os re t ra iga de t an noble propósito el temor de des-
caecer por ven tu ra y no manteneros firmes y constantes 

p r o ^ S Í " 6 3 h a s t a l a m u e i " t e en el tenor de vida que emprendáis; por-
que asi como el comenzar está en vuestra m a n o , con la 
ayuda y favor que os da Dios , así lo está continuar per-
s e v e r a n t e m e n t e hasta morir. ¿Cómo queréis que Dios os 
abandone , después que por su amor hayáis hecho una re-
solución tan generosa? Si tan pecadores os recibe con los 

'1A,E. a/Mi«, b razos ab i e r t o s , ¿queréis que , trocados y convertidos, os 
" ' deseche? Al q u e viniere á m í , son palabras del mismo Se-

ñor , al que v in ie re á mí no le echaré a fuera : Bum, qui venit 

ai me, non ejiciam joras >. ¿Quién hay que compre una he- «> 
1 a J - t a * • , . - ? P l inducción a 

redad, y despues la deje sin cultivo? ¿o que s iembre, v no '"" ' 
- . ~ ' •> janeas. 

quiera recoger? ¿ó que edifique una casa , y no quiera habi-
tar en el la? Mirad aquel hortelano que á fuerza de t rabajo 
y diligencia ha conseguido que reverdezca aquel árbol ya 
marchito y que parecía muer to . Más cuida de él y lo rega la f hir<"¡¡>«'': 
que á todos los d e m á s , que medran y florecen en el huer to . 
Visítalo á menudo , guárdalo con más esmero, riégalo con 
mayor l iberal idad, pódalo y acódele con más emneño v á f5,4b«la í d t c r-, r > J telano y el arfco-

cuantos vienen de fue ra , como olvidado de las otras plan-"110-
tas , luego les muest ra su arbolito y díceles con complacen-
cia: Miren éste; ¡qué hermoso! Y ¿no h a de hacer lo mis-
mo con vosotros Dios nues t ro Señor, después que tantos 
trabajos, t a n t a s invenciones, t an tas industr ias le habéis cos-
tado? Amará en vosotros , cuando no otra cosa, dejádmelo„pikaciín. 
decir, sus propias fat igas y sudores; y , como trae á este 
propósito Ter tu l iano , sentirá más cariño hacia el que ganó 
con mayores dil igencias: Chariorem sentiet quem lucrifecila. 

Animo, p u e s , hermanos míos muy amados ; gran pecho rem*** 
y resolución, que yo mismo quiero salir por vuestro fiador""" * 
en el aca tamiento de la divina bondad: Egoplañe sum divi-
me misericordiae sponsor, diréos hoy con el glorioso Nacían- introducción, 
ceno 3. Si vosotros tenéis empacho de. postraros con la 
Magdalena á los pies de Jesucr is to , y bañarlos con vuestras 
lágrimas, y e s t ampar en ellos vuestros besos, lo harc y o m S S Ü ™ 
mismo en vuestro nombre , y le diré: Señor amorosísimo, 
sé que muchos crist ianos abusan de vuestras misericordias 
y todavía Vos los sufrís con infinita paciencia y longanimi-
dad. No quiere ser contado en ese número este mi audito-
rio; antes os suplica q u e , ya que sufr ís tan pac ien temente 
á los que abusan de vuestras miser icordias para ofenderos, reairaea por n -

, . blirce liccnrta. 

no desechéis a los que recurren á vues t r a misericordia para 
convertirse de todo corazón. Y si por ventura os pa rece , Se-
ñor, que es presuntuosa mi d e m a n d a , cas t igadme sólo á mí, '•* ffft '*• 
puesto que he sido tan osado esta m a ñ a n a q u e , sin decirlesb r !-
palabra de reprensión ó queja de sus cu lpas , no hice más 
que darles ánimo y esforzar su atrevimiento. Pero ¿qué otra 

1 J o a n . , v i , 1 7 . — 1 T e r t . de P o e n i t . — 3 D e p lag . g r a n d . 
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cosa podía yo hacer? ¡ O h clemencia admirable! ¡oh estu-
penda dignación! Ved , Señor , cuán poco temo vuestros eno-
jos, pues con toda mi voz, y en presencia de todo este pueblo 
que me escucha , confieso y declaro que yo también más de 

a.» parte. La una vez me alcé temerar io cont ra Vos , que os irrité, que os 
gmaedumbre de u ] t t a j é > q u e b0116 vuestro honor y escupí vuestro nombre sa-

crosanto : Peccavi, impie egi, inique gessi in ómnibus justitiis 
p»rúitremente. luisy, eso no obs t an t e , no solamente me sufristeis con 

es t remada piedad, pero me disteis gracia para llorar mis 
pecados, me recibisteis e n t r e vuestros siervos, me contas-
teis entre vues t ros sacerdo tes , me escogisteis entre vuestros 
predicadores; y si en e s t e glorioso estado os correspondo 
¡ay de mí ! t an i n d i g n a m e n t e , culpa es de mi extraña mali 

Consecuenciaet-pja n o mengua de vues t r a infinita benignidad. ¿Y queréis 
cacisima. 

que no anime yo á todo el mundo á que se arroje en vuestros 
brazos? Quitadme , S e ñ o r , este ministerio, si no queréis que 
predique á boca l lena la muchedumbre de vuestras miseri-
cordias. Ahora, pues , en vues t ro nombre, no solamente quie-

Confirmacicn Por ro prometer el completo perdón de sus culpas al que lo de-
mesas, mandare , pero m e a d e l a n t o , ul t ra de es to , á prometer que 

le t ra taré is Vos con la amis tad y largueza que desee. Me 
adelanto á prometerle q u e le asistiréis en sus tentaciones, y 
que le consolaréis en todos sus t r aba jo s ; me adelanto á pro-

petic¡6n ecfctica meterle que le defenderéis en sus peligros y le esforzaréis en 
sus temores ; me ade l an to , en fin, á prometerle que no me-
nos alientos les daréis después para perseverar que le infun-

iiustrada par au- dís ahora para l evan ta r se .—Todo esto os prometo, amadísi-
tbridad; m Q S ¡ l e r m a n 0 S i y t o r a o 4 asegurároslo en nombre y bajo la 

palabra del Apóstol, que d ice : Qui coepit in vobis opus bimum, 
ipse perficiet "2. El q u e comenzó la obra de vuestra santifica-

prop&itos c ión , él mismo la per fecc ionará y dará cumplimiento. Y vos-
ot ros , afianzados en es ta p romesa , determinad, os ruego, 
las obras m a g n á n i m a s y valientes ejercicios de virtud que 
pensáis hacer por amor de Jesucristo crucificado, el cual 

s ejemplo desde ese leño os está provocando con sus padecimientos á 
padecer, con sus congojas y agonías á agonizar por vues t ra ' 
a lma , has ta da r la vida por él. 

1 B a r u c h . , t i , 1 2 . — 2 P h i l i p . , I , 6 . 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

ACERCA D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y D O S 

Todo es aquí templado, expansivo, consolador, al revés 
de otros discursos vehementes y a r reba tados , en que el ora-
dor se propone abat i r al soberbio ó enfrenar las pasiones 
desbocadas. E s t a variedad de tonos , t an necesaria en la 
elocuencia, exige en el que habla gran señorío de sí mismo. 
Porque el triste siempre t ra tar ía de cosas t r i s t e s , el alegre 
y regocijado de cosas regocijadas, el riguroso y severo de 
máximas severas, el corazón humilde siempre de la humil-
dad, el despreciador del mundo siempre de la vanidad de sus 
pompas y placeres, por la fuerza con que el afecto interior 
arras t ra en pos de sí á todas las facultades. Pues ¿qué do-
minio será menes ter para acomodarse á la necesidad del 
auditorio, y decir á la alegría «ven», y que venga, y á la 
cólera «retírate», y que se r e t i r e , y así de las demás pasio-
nes? Esto se requiere para ser perfecto orador, porque el 
ta l debe moldearse según la disposición de los que escu-
chan ; y si es orador sagrado ha de imitar la naturaleza de 
la gracia , á quien llama San Pedro multiforme¡, por las in-
finitas formas que , siendo ella u n a , va tomando en cada 
hombre. E n San Ignacio e s , por decirlo a s í , guerrera y ba-
ta l ladora , por haber él sido guerrero y buen soldado; en 
Santa Teresa es abrasada y t i e rna , por ser ella de condi-
ción blanda y amorosa ; en San Antonio es soli taria, en 
San Francisco de Sales comunicat iva , en San Luis severa, 
en San Estanis lao seráfica; en los niños es n iña , en los jó-
venes ardiente , en los ancianos anciana y l lena de madurez 
y consejo; y t a n t a s fo rmas reviste, como a lmas y condicio-
nes han existido en la t ierra. T a l debe ser la elocuencia, »n 
cuanto fuere posible, pues su oficio es coadyuvar á la gra-
c ia , de la cual ha de considerarse como lengua, intérprete y 
aposentadora de los espíri tus. 

La regla práctica para discernir qué pasión ó afecto he-
mos de l lamar en nuestra ayuda ha de ser la necesidad de 

1 S icut d i spensa lo res m u l t i f o r m í s g r a t i a e D c i . i P c t r . , i v , l o . 



los oyentes , la cual s e saca del estado en que sus án imos 
se encuentran. Hay , por consiguiente, que "penetrar en ellos 
y registrar todos sus senos y escondrijos, y oir sus ayes, y 
palpar sus l lagas , y asis t i r á sus t remendas agonías. E s t e 
estudio es más indispensable que el de los libros. Mas. 
¿cómo es tudiará el corazón ajeno quien no conoce el suyo 
propio, ó lo t iene duro y como de piedra? Es te ta l , que se 
retire del pulpito y de la tribuna. Arti huic, dice nues t ro 
español Luis Vives, ejusque opificio, nihil esl adeo inimicum¿ 
ut stultitia coráis, et ruditas vilae; tametsi ignoratio corrigi 
potest industria, experimentis, arte: stullitia si naturalista, 
tam ei prodcrunt hae praeceptiones, quam sardo música'. Con-
viene á saber , que no hay cosa más contraria á ta elocuen-
cia como la dureza de corazón y la poca experiencia d e 
las cosas del mundo ; aunque és ta , a ñ a d e , bien puede co-
rregirse con la habi l idad , con la práct ica , con el a r t e ; m a s 
á la estupidez del corazón , cuando es na tu ra l , así le apro-
vecharán los preceptos de retórica, como á ún sordo el a r t e 
de la música . 

De aquí saca el insigne escritor valenciano que la elo-
cuencia no debe enseñarse en la edad adolescente, ni m e -
nos en la n iñez . «¿Con qué juicio, exclama, depútase para 
aprender esta discipl ina, compendio y f ruto de t a n t a s dis-
ciplinas, el curso después de la gramát ica? ¿Cómo se pone 
en manos de adolescentes , y , lo que es más vergonzoso, de 
niños, un a r t e cuyo ejercicio demanda la posesión de gran-
des conocimientos y mucha experiencia de la vida, sin la 
cual no se concibe la elocuencia? ¿De dónde sacará argu-
mentos para hablar de t an tas y tan importantes mate r ias 
el que no sabe filosofía, el que desconoce las memorias d e 
la antigüedad y las necesidades de la vida social? Pero de-
mos que sabe todo e s t o , ¿cómo buscará y aqui la tará las ra-
zones sin la ciencia de los verosímiles y de los probables? 
¿cómo las t rabará con formas de rigurosa argumentación, 
de modo que no se fa lseen, con menoscabo de la verdad? 
Pues el a r t e de a r r eba ta r los ánimos ó de refrenar sus ím-
petus , cómo se conmueven estando sosegados, y cómo se 
sosiegan cuando es tán conmovidos, que es la piedra de to-
que del gran orador y su oficio principal, claro está que re-
quiere los t ra tados de Anima. Y lo que l laman decornm, que 
es el todo en la e locuencia , ¿dónde se adquiere sino en el 
t ra to común y m a n e j o de los negocios, observando las co-
sas y las personas con gran prudencia, juicio y penetración. 
Sobre estos f u n d a m e n t o s hay que asentar la retórica, si 

De R a t i o n e d i cend i . P r a e f . a d Dom. F r a n e . Bovadi l lam. 

queremos que sea de algún provecho, no sobre la inexpe-
riencia de la juventud ó de la niñez, en que se ignoran to-
das las ciencias, las cos tumbres , las leyes, las pasiones del 
án imo , las necesidades de la vida civil y humana«. 

Lo mismo sent ía el otro español Arias Montano, quien 
•compuso los cuatro libros de Retórica en verso, no para mu-
chachos , sino para doctores sapientísimos como Gaspar 
Vélez de Alcocer, Cipriano Verges , monje y gran teologo; 
L u i s Cadena , canciller de la Universidad de Alcala: Am-
brosio Moro, retórico cordobés, y Pedro Se r rano , doctor en 
sacra teología. L o mismo di jo , antes que ellos, nuestro F a -
bio Quint i l iano 1 , y antes que él Aristóteles, gran conoce-
dor de todas las ciencias y de los métodos de ensenar as, 
quien en sus libros de Retórica remite muchas veces al lec-
t o r á los t ra tados filosóficos, mas en éstos nunca remite á 
los retóricos, dando á entender que la filosofía se supone a 
la elocuencia, o L a raíz de este engaño, dice Luis Vives, esta 
en los que ciñeron el ar te de bien decir á la Elocucion, que 
t ra ta de ios t ropos, figuras y períodos,. lo cual no t an to 
consti tuye el cuerpo de la elocuencia, como su ropaje y 
atavío. ¿Qué dir ía , p u e s , el autor de causis corruptarum ar-
tium, si leyese los manuali l los de Retórica que hoy se esti-
l an , puestos en m a n o s de niños de 12 ó 13 años, y viese 
cómo en ocho meses de dos horas diarias á lo sumo, sin 
fatiga, ni del maes t ro ni del discípulo, formamos una gene-
ración de retóricos? Los fundamentos de la elocuencia es-
pañola es taban en la f i losofía y teo logía escolásticas, don-
d e se robustecían los ingenios, y en el estudio de los clasi-
cos, así de Roma como de Grecia, con que el buen gusto se 
acendraba; disipados los fundamentos , h a venido a t i e r r a 
el edificio. 

Dos extremos evitó la buena escuela en lo que concierne 
al mejor t iempo de estudiar la Retór ica: el uno, de los que 
pretenden se haga todo en la pr imera edad y antes de la 
filosofía, y esto es un absurdo; el o t ro , de los que reservan 
t o d a su enseñanza para el final de la carrera escolar, 5 'esto 
e s dejar manca la elocuencia, la cual , á semejanza de un 
árbol, t iene sus flores y sus f ru tos , su principio, su creci-
miento y su perfección. El t iempo de las flores es la pr i-
mavera de la v ida , cuando la fantasía brota imágenes y el 

corazón tiernos afectos, que hay que cebar en aquella par te 
más amena de la Retórica, que casi toda versa sobre la Elo-
cución y la Pronunciación. Pero lo macizo y provechoso de 

1 M u l l o l a b o r e , a s s iduo s tud io , varia c c e r e i í a t i o n c , p lu r imis e s p e r i m e n -
t i ! , a l t i ss ima p r u d e n l i a , p r e s e n t i s s i m o Consilio c o n s t a r ars d i c e n d i . e t c . 
V i d e Ins t . O r a t . . l ib . 11, c ap . 13. 



el la , que es la que t ra ta de la Invenc ión y Disposición, de 
los a r g u m e n t o s y de las p a s i o n e s , sin lo cual degenera e s t e 
a r t e en una pueri l idad, tal v e z d a ñ o s a á la misma educa -
ción l i t e ra r ia , pide m a d u r e z y l a r g a exper ienc ia , pide pro-
fundos es tudios y un conoc imien to no vu lga r de los g r a n d e s 
modelos. Asi lo prac t icó n u e s t r o SÉÑERI, q u i e n , r ema tada 
la ca r r e r a , dióse de lleno al C r i sò s tomo y á C ice rón , y, em-
bebido en sus bel lezas , p u d o t r a z a r es tas oraciones que hoy 
nos sirven de dechados . De la p re sen te sobre el P o d e r de 
la gracia, poco di remos, por s e r su artificio m u y s eme jan t e 
al de la anter ior . 

Como ella, tiene cuatro m i e m b r o s : exordio, conf i rmación , 
refutación y perorac ión , que c o m i e n z a hacia el fin de la pri-
mera pa r t e y se cont inúa h a s t a la terminación de la segun-
da. E n el exordio , p r i m e r a m e n t e se propone de le i tar; en la 
confirmación, enseñar y convence r ; en la re fu tac ión , quitar 
los es torbos; y en la pe ro rac ión , impeler y a r r eba t a r , lo 
cual hace tan v ic tor iosamente , q u e es irrlposible resist ir . Así, 
los t res fines del orador, que s o n delectare, docere, commovere, 
t iene cada uno su lugar a p r o p i a d o , si bien todos se h e r m a -
nan y hábi lmente se c o m p e n e t r a n . 

Cómo dele i ta en el exord io . Con la var iedad d e pe r sona-
jes que hace pasa r an te los o j o s de los oyen tes ; la M a g d a -
lena, el Far i seo , Cris to n u e s t r o b i e n ; con la n o v e d a d de la 
in terpretación , hab lando de la c o n d u c t a probable del F a r i -
seo ; con la ant í tes is ( f igura de m u c h o delei te) entre e s t a 
conduc ta y la del Sa lvador ; con la buena opinión que mues -
t ra tener de su audi tor io ; y, finalmente, con la propos ic ión 
que a s i e n t a , tan na tu ra l y a c o m o d a d a á su in ten to . 

¿ C u á l es és te? Que dejen de ofender á D ios ; que h u y a n 
pronto de las ocasiones de p e c a r ; en una p a l a b r a , que n o 
sigan en e s t ado de condenac ión; y, p a r a a lcanzar le , p r u e b a 
que pueden , si qu ie ren , l legar p r e s t o á la cumbre de la per-
fección m á s e levada . Así , u n a s veces propone poco , y con-
cluye m u c h o ; y o t ras p ropone m u c h o , para conclui r s iquiera 
y recabar una pa r t e m u y p e q u e ñ a . E n todo resplandece el 
arte, envuel to en una e s t u p e n d a naturalidad. C u a n t o a l 
dele i te oratorio, que consis te en tener suspensos á los que 
o y e n , en g a n a r su benevo lenc ia , en no permit i r que se dis-
t ra igan un p u n t o , «no sé , d ice L u i s V ives , por qué razón á 
esto se le l l ama de le i ta r : Hoc vero cur delectare nominetur, 
equidem ralionem non video. Est enim delectatio jueundiís mo-
te in sensu sive externo, sive interno: oratio haec alias moestos 
dimittit auditores, alias lacrymantes, alias pavidos... itaque ma-
gis de detinendo nominetur, quam delectando• M u y b ien : el 

De rai ione d i e t n d i , lìb. l l , cap. 1 5 , que intitula De tenendo auditore. 

orador no es n ingún cómico, ni la e locuencia es p o e s m o 
escu l tu ra ; su fin no es el d e l e i t e ni la pura contemplación 
de la bel leza; es eminen t emen te práctico. A lo que Cicerón 
l lama delectare, podr íamos decir nosotros suspender o intere-
sar lo cual se ob t iene , ó por razón de las cosas que se 
t ra tan ó por el m o d o d e t r a t a r l a s ; en uno y otro se seña la 

nues t ro orador . .. 

Cómo enseña en la confi rmación. Con es tos dos silo-

g i s m o s . ^ ^ imposible por la naturaleza, es fácil por la 
graRs 'así que el negocio de vuestra perfección estriba en la gra-
cia , no en la naturaleza; 

Luego no es imposible que Uegueis a la mas alia perfección. 

' Lo que nos es natural, es fácil y gustoso: 
Es así que las obras más arduas de virtud os serán como na-

turales. y más que naturales, porque las fuerzas de la gracia 
son sin comparación mayores que las fuerzas de la naturaleza; 

Lue-o el ejercicio de la virtud más encumbrada os sera suma-
mente fácil. Luego el ser vosotros, de grandes pecadores grandes 
santos.es negocio posible, y, sobre posible, muy hacedero y lleno 

de deleites. ( § I I I . ) , , , , , 
M a s ; cómo hacer comprender es tas teologías al pueblo 

rudo y á pecadores , y esto de forma que se convenza de 
ello? Porque uno es el enseñar del maestro y o t ro el ense-
ñar del orador. Aquél enseña dec larando s u s propios con-
ceptos y t raspasándolos á la men te de los que le oyen para 
lo cual no es menes t e r a r t e de e locuencia , s ino t a len to de 
discurr ir y claridad en expresarse . E s t e ha de ensenar con 
todo ese t a len to y c la r idad , pero de suer te que no solo en-
t iendan lo que quiere decir, s ino que lo abracen y t e n g a n 
por bueno y lo más ace r t ado , t r iunfo que se l lama en Reto-
rica persuadir. Persuadere, dice L m s Vives , est effiare ut 
credat qttis id quod volumus; de donde concluye que el hn de 
la e locuencia es la fe práctica (persuasión) , y el ins t rumen-
to de ella la palabra. Actionis finis, est fides; instrumentum 
in proposito, oratio H e aquí por qué Aristóteles dehne la 
Re tó r i ca : «La facul tad de ver en cada cosa par t icular las 
razones que p e r s u a d e n » 2 . ¿Y cómo persuade SEXEKI Evi-
t ando las abs t racc iones , de que es incapaz el vulgo (y vul-
go llamo á todos los audi tor ios en gene ra l ) , y s ingularizan-
do , por decirlo a s í , l a s cosa s , las pe rsonas , los mismos ar -

1 De rat ione dicendi , lio. 11, cap. 13. „, . -
1 Rhe t . Lib. i , c ap . 2. ' E s t í o òr, ¿r^opiAh w v a o w . r t p t ' • 

8£tup?,sa'. "ó £vSe-/_ófcU,>ov r.iOr-óv. 



g u m e n t o s . No d ice , por e j e m p l o : «Todo h o m b r e , por m u y 
pecador que s e a , p u e d e con l a g rac i a l legar á h a c e r s e un 
g r a n santo»; s ino : «Voso t ro s , s i , vosotros mismos q u e e s -
t á i s aquí p resen tes . . . voso t ros , d i g o , m a n c h a d o s aún tal vez 
con sangre a j e n a , ó c o m b a t i d o s de la a m b i c i ó n , ó encena-
gados en torpezas . . .» N o se m e t e en h o n d u r a s t eo lóg icas 
sobre la eficacia de la g r a c i a , s i n o q u e la sensibi l iza desde 
luego en una Mar í a E g i p c i a c a , en un S a n P e d r o , ó en 
A b r a h á n , ó por med io d e c o m p a r a c i o n e s y s e m e j a n z a s . Y 
n ó t e s e , de paso , c ó m o e n c a r e c e , al p r inc ip ia r , los g r a n d e s 
pecados de los q u e e s c u c h a n , a f i r m a n d o q u e p u e d e n sub i r 
á eminen te s a n t i d a d , á fin d e q u e el o y e n t e , q u e dice para 
s í : «Yo no soy n ingún l adrón ni h o m b r e de mal vivir», que-
d e cogido en s u s m i s m a s r e d e s , pues con t ene r menor difi-
cu l t ad se a n i m a m e n o s . 

Cómo quita l o s e s t o r b o s en la r e f u t a c i ó n . — Y a v e o , di-
cen en su corazón l o s o y e n t e s , las f u e r z a s d e la g r a c i a , y 
que la tuvieron u n a T a i s , u n a M a g d a l e n a ; m a s ¿quién m e 
asegura que Dios m e la o t o r g a r á á mí? E s la p a r t e m á s re-
ga lada del d i scur so , y p u e d e cons idera rse t a m b i é n c o m o 
segundo miembro d e l a c o n f i r m a c i ó n . ¡Cuán to se aviva el 
in te rés con es ta especie de l u c h a en t re el o rador y los que 
oyen! ¡Y q u é bien a l l a n a el c a m i n o pa ra m o s t r a r los teso-
ros de la misericordia d iv ina y con esto a l e n t a r al pobre pe-
cador ! Versa la cues t ión s o b r e un f u t u r o c o n t i n g e n t e , an 
sil, ó , mejor d i c h o , an fulurum sil, y r e s p o n d e con resolu-
ción que sí . «¿No ha d e r r a m a d o , po r "ven tu ra , d i ce , toda su 
s ang re t an copiosa y a b u n d a n t e m e n t e por voso t ros , c o m o 
por cualquiera de s u s g r a n d e s a m i g o s ? ¿ N o le cos t a s t e i s 
t a n t o como le cos tó u n a P e l a g i a , u n a T a i s , un Gui l l e rmo, 
u n Agustino?. . .» ¡ P e r o si le o f e n d í t an g r a v e m e n t e ! — N o im-
p o r t a : Dios sabe p e r d o n a r c o m o D i o s ; y aquí pondera con 
t a l encarec imiento la b o n d a d d iv ina con los p e c a d o r e s , que, 
por ser pa r t i c ipan te de sus p r iv i l eg ios , casi d e s e a uno ha-
ber sido gran pecado r : O felix culpa! E s t u d í e n s e los pár ra-
fos IV, V, V I , V I I y V I I I , y véase en la forma u n a v a r i e -
dad que e n c a n t a , y en el f o n d o u n a p r o g r e s i ó n con t inua 
que di la ta cada vez m á s ' e l c o r a z ó n . Desde q u e p r u e b a q u e 
Dios perdona las c u l p a s , t a n p e r d o n a d a s que no conserva d e 
el las ni resen t imien to en el p e c h o , ni r ecue rdo en la memo-
r i a , h a s t a d e m o s t r a r que m á s pr ivi legiados y favorecidos 
fueron de Dios los p e c a d o r e s q u e los inocen tes , n u n c a pá ra 
ni m e n g u a este río d e e l o c u e n c i a , a n t e s va s i e m p r e acre-
cen tándose con nuevas a v e n i d a s d e a r g u m e n t o s , s ími les , 
au to r idades , e j emplos y c o m p a r a c i o n e s , a r r a s t r a n d o en pos 
d e sí los peñascos m á s d u r o s y los corazones m á s rebe ldes . 

Cómo m u e v e en la p e r o r a c i ó n . Su i n t e n t o en el la e s re -

ducir á la práctica los b u e n o s deseos concebidos en la con-
firmación. P a r a consegu i r lo , a r r anca p r imero toda ra íz de 
presunción o c u l t a , a l i en ta después la confianza, y d e s h a c e , 
finalmente, t oda s o m b r a de temor. L a pos t re ra deprecac ión 
es d e un e fec to marav i l loso pues to en boca de un va rón t an 
puro é inocen te como SÉÑERI. 

Coté jese la t r a z a de es te d i scurso con el c ap . x x v m . 
libro p r i m e r o , d e la E x h o r t a c i ó n d e la v i r t u d , por el vene-
rab le M. F r . L u i s de G r a n a d a , en donde por v e n t u r a se 
inspirò n u e s t r o a u t o r , y s e ve r á c ó m o saben i m i t a r los g r an -
des ingenios . Se d i fe renc ian e n t r e sí por el fin q u e se pro-
ponen . E l uno sólo in t en ta p robar q u e no es t an á spe ro el 
camino d e la v i r t u d ; q u e se hace fácil con la g rac i a q u e se 
nos da por Cr i s to y con l a suav idad del d iv ino a m o r ; que si 
h a n sido g r a n d e s los p e c a d o s , m a y o r es la miser icordia de 
D i o s , e t c . Más osado SÉÑERI, y a q u í m á s o r a d o r , a v a n z a 
a quere r p robar q u e , no sólo podrán sa lva rse comoqu ie ra , 
sino ser g r a n d e s s a n t o s , con tal que comiencen desde luego 
y no desfa l lezcan . P u e s en las p ruebas y a r g u m e n t o s , ¡cuán-
to se d i s t inguen los d o s o radores ! E n la i n v e n c i ó n sobre-
sale G r a n a d a , SÉÑERI en la d i spos ic ión: l a e locuencia del 
p r i m e r o es m á s g r a v e , l a del segundo m á s nerv iosa . E s t o 
deseaba L u i s Vives de l o s q u e i m i t a n . Quae initio es! imita-
lio, paullatim co debe! progredì ubi jam incipiat esse certamen, 
non solum aequandi, sed eliam, si qua delur, vincendi. L o q u e 
e m p e z ó por im i t ac ión , debe l legar á u n a noble con t i enda 
pa ra igua la r , y, si e s pos ib le , vence r y a v e n t a j a r el modelo . 
A s í , d i ce , imi tó Cicerón á C r a s o y á Anton io ; a s í , P l a t ó n 
á Cra t i lo y á A r q u i t a s : a s í , Ar is tó te les á P l a t ó n ; a s í , Vir-
gilio á E n n i o , á Luc rec io v á Hes íodo . Y se ríe con donai -
re del 

Servum pecus imilalores 1 

de H o r a c i o , y los c o m p a r a con los z a p a t e r o s r e m e n d o n e s , 
que no saben dar p u n t a d a s in la h o r m a ; ó con el p in to r 
que va cogiendo ñores d e a q u í y de allí y l a s pega en el 
l ienzo y, pa r a p in t a r á u n h o m b r e , pega u n a nar iz ó un 
pedazo d e t o g a . E s t o es p l ag io , es p e c a d o de h u r t o , no 
imitación : u! Jures furari dicuni amovere, tollere, convassare,¿. 

'• H o r a t . , E p i s t . , lib. i , e p i s t . x i x , ve ra . 19 . 
: D e c a u s i s c o m i p t . a r t . , l ib . t v , c ap . .}. 



DISCURSO TREINTA Y T R E S 

LA P O L Í T I C A S I N D I O S 

s moriatur homo pto populo. Exptdi t u 
Conviene que t 

del pueblo. 

Í hombre por la salad 

< JOAK-, 1 1 , 5 0 . ) 

E X O R D I O 

CONQUE ¿conviene que m u e r a Jesucr i s to por la salud y 
felicidad d e vues t ro pueb lo? ¡Oh conse jo desa t inado! 

¡oh locos y d e s a t e n t a d o s conse je ros ! Ya me responderé i s 
cuando , i n u n d a d a d e ca r ros y so ldados la c o m a r c a , veáis 
ondear en vues t r a s to r res y ba lua r t e s las águ i l a s r o m a n a s , 
sedientas de r u i n a y d e s t r u c c i ó n ; c u a n d o o igá is el es t répi to ^ g » ? « » -
guerrero de t r o m p e t a s y a t a m b o r e s , y el s i lbar d e las sae-
t as y p i ed ra s a r r o j a d i z a s , y la vocería de los c o m b a t i e n t e s , 
y los l a m e n t o s y a q u e j a d o s ayes de her idos y mor ibundos ; 
ya me diréis en tonces si conviene ó no á la salud y bienes- y o g -
l a r de l a repúbl ica que m u e r a J e s u c r i s t o : ExjvdU ut- mus 
moriatur homo pro populo. ¿ O s a r é i s deci r en aquel t r a n c e que 
es b u e n o , y al pueblo s a ludab l e , que J e suc r i s t o muera , 
cuando veáis los a r royos de s ang re y los mon tones de en-
dáveres ; c u a n d o se os h u n d a n con horroroso e s t r u e n d o los 
cua r t eados edif ic ios; c u a n d o ca igan á vues t r a vis ta d e s m a - ^ . ^ ¡ t h 

yadas y sin v ida vues t r a s esposas ; c u a n d o , dondequiera™-» 1= 
que volváis la a tón i t a m i r a d a , ha l lé is la c rue ldad q u e se 
embravece , y el furor q u e todo lo t r a s to rna y a r r e b a t a , y 
la m u e r t e inexorable que todo lo s eño rea? ¡ O h ! , no d i rán 
tal las infelices c r i a tu ra s é inocentes p e q u e ñ u e l o s , comidos 



de sus m a d r e s , a c o s a d a s de rabiosa h a m b r e ; no d i r á n tal 
J S S S S ^ J J I ' o s ga l l a rdos m a n c e b o s de J e r u s a l é n , vendidos cada t r e in t a 
iic¡4nciática: C O mo esc lavos , al p rec io vil de un mezqu ino s u e l d o ; no 

pensarán as í los a n c i a n o s m i s e r a b l e s , que mor i r án c incuen-
ta cada día en a f r e n t o s o m a d e r o . N o o s c e g u é i s , d e s v e n t u -
r a d o s ; por n i n g u n a m a n e r a o s conviene que J e s u c r i s t o m u e -
ra: Non expedí! ut unus moriatur homo pro populo. N o conviene 
ni al divino s a n t u a r i o , q u e se rá p ro fanado c o n a b o m i n a b l e s 

aoogcties t o r p e z a s ; ni á v u e s t r o he rmos í s imo t e m p l o , que s e r á ab ra -
sado y r educ ido á e s c o m b r o s ; ni al s ac rosan to a l t a r , donde 
serán dego l l ados , en l u g a r de becer ros y c a b r í o s , los jóve-
nes floridos y las v í rgenes de J e r u s a l é n . N o conviene á la 

iunageolastimo-cg|eijre p i s c i n a , que se h e n c h i r á , en vez d e a g u a sa ludable , 
de sangre de t u s m o r a d o r e s . N o conviene á t u s bosques y 
a rbo ledas , c u y o s t r o n c o s se conver t i r án en palos de cruci-
ficados y m a l h e c h o r e s . N o conviene á t u sace rdoc io , que 
p e r d e r á su a u t o r i d a d ; no á tu re ino , que perderá su jur is-
d icc ión; no á t u s o r á c u l o s , q u e e n m u d e c e r á n : no á t u s pro-

iocrcncoto. f e t a s , q u e pe rde rán s u s v i s iones ; no á t u ley v e n e r a n d a , 
que por es te golpe va á q u e d a r como i n m u n d o cadáve r , sin 
s a n g r e , s in v ida , s in v e n e r a c i ó n , sin r i tos ni c e r e m o n i a s 
que o s t e n t a r , ni m e n o s f u e r z a pa r a s a l v a r á sus d i sc ípu los 
y seguidores . 

Confirmación por Que vive Dios en l a c u m b r e d e los cielos pa r a d e r r i b a r y 
confundir á los h i n c h a d o s y a l t ane ros g o b e r n a n t e s que s i -
guen m á s la falsa y pe rn ic iosa r a z ó n d e e s t ado que no l a 
luz r e sp landec ien te d e la j u s t i c i a v e r d a d e r a , y quiere su 
Ma je s t ad con e j e m p l o s e span t ab l e s dec l a ra r á t o d a s las 

i autoridad gen te s y á t o d a s l a s g e n e r a c i o n e s d e los s ig los q u e no hay-
sab idur ía q u e p r e v a l e z c a con t r a D i o s , ni p r u d e n c i a ó con-
sejo de h o m b r e s c o n t r a el conse jo de D i o s : Non est sapien• 
tía, non est prudeníia, non est consilíum contra Dominunt1. 

Epilogo y nao- Vedlo, c a tó l i cos , en aque l los m a l h a d a d o s c o n s e j e r o s ; ved-
lo en aquel pueb lo s o b r e todos los pueblos desd ichado . A c o r -
d a r o n q u e m u r i e s e J e s u c r i s t o pa r a n o veni r á m a n o s y á la 
s e rv idumbre d e R o m a , y vinieron á m a n o s y á la servi-
d u m b r e de R o m a , p o r q u e acordaron q u e m u r i e s e J c s u c r i s -

1 P rov . XXI, 3 0 . 

to. T a n fácil y l iviano es á su d iv ina Ma je s t ad d e s b a r a t a r 
las t r a z a s de los pr ínc ipes y d e s h a c e r en h u m o sus malva- J 
das m a q u i n a c i o n e s ; t a n h a c e d e r o m o s t r a r á l a s nac iones 
que t oda pol í t ica q u e se f u n d a n o en pr inc ip ios de hones-
tidad y j u s t i c i a , m a s en suges t i ones y m i r a s d e i n t e r é s , e s 
a r t e no m e n o s pe rve r sa que d e s a p r o v e c h a d a , in fecunda y 
per jud ic ia l ; a r t e m a l d i t a q u e n o t i ende á es tab lecer y af ian-

sición universal: 

fami l ias , s ino á e m p o b r e c e r l a s ; no á l abrar la fel icidad de 
los c i u d a d a n o s , s ino su d e s a s t r e y d e s v e n t u r a . V e r d a d ca-
p i t a l í s ima , q u e con el favor divino m e p ropongo d e m o s t r a r 
para c o m ú n p r o v e c h o , á s a b e r : q u e jamás e s úti l lo que proposición, 
no e s j u s t o y h o n e s t o ; y , a s í , que nadie se l l ame á enga-
ño creyendo l o c a m e n t e q u e le s e r v i r á s e r impío para s e r 
fel iz . 

P A R T E PRIMERA 

I I 

M a s , en p r imer l u g a r , conf iésoos , ca tó l i cos , que med io 
me confundo y ave rgüenzo d e t r a t a r en el corazón de la cr is-
t i andad a r g u m e n t o s e m e j a n t e , c o m o si cupie ra d u d a , e n t r e Tla„adón rea-
c r i s t i anos , en cosa q u e t a n c l a ra y man i f i e s t a pareció á i o s

v " " , c " " * c u 6 n -
gent i les . ¡Con qué fuego y e locuencia no comba t ió M a r c o 
Tul io á los p r i m e r o s f o r j a d o r e s d e la e x t r a ñ a filosofía, que 
sos t iene que puede ser ú t i l lo q u e no es h o n e s t o ! ¿ N o los „ ^ „ « J V Í ' M 

l l ama , por v e n t u r a , t u r b a d o r e s del público so s i ego , d e s -
t r a idores de l a r e p ú b l i c a , q u e b r a n t a d o r e s de t o d a amistad,>= : 

persegu idores de la v i r tud y revo lvedores del géne ro h u m a -
no? P a s a luego á c o n t a r un caso peregr ino q u e bien p u e d e 
confund i rnos y h u m i l l a r n o s . H a b l a n d o , d ice , en el Agora 
de Atenas el s enador T e m í s t o c l e s , indicó que t en ía que pro- u * » » * « * » sentir los ctlstia-

poner u n consejo á la r epúb l i ca , ú t i l í s imo , m a s que no que- nos? 
ría proponer lo en púb l i co , y q u e as í le s eña la sen s u j e t o c o n 
quien s e c r e t a m e n t e lo c o m u n i c a s e . E l s eña lado fué Aríst i - n j ^ g g 1 ? 
d e s , y, a p a r t e como e s t a b a n , le descubr ió Temís toc l e s un 
a rd id pa r a p r e n d e r fuego en l a s naves de E s p a r t a , c iudad 



porque!» enemiga, pero aliada y confederada suya en aquella sazón. 
Oída la t r aza , torna Arístides al Senado, que ans iosamente 
le aguardaba ; donde , dejados apar te los pormenores, sólo-
dijo vagamente que el dictamen de Temístocles era útil , 
pero no j u s t o : Perniile est cottsilium Themistoclis reipublicae, 

S/5»í"7'" í l6cseti minime honestum. ¿CSJno?, gri taron todos á una voz, sin 
distinción de órdenes ni clases; ¿cómo puede ser? Si el ta l 
consejo no es j u s t o , tampoco puede ser provechoso á la re-
públ ica: Quod honestum non est, non polest esse utile; y con 
esta gritería y desabr imento , sin darle siquiera oídos, lo re-
chazaron. ¡ T a n arraigado estaba en aquellos consejeros, se-
g ú n concluyen Cicerón y P lu ta rco , el convencimiento de 
que no puede ser útil lo que repugna á la jus t ic ia! Ut quod 
juslum noti erat, minime putaretur esse utile. 

contraste de ia s i P u e s á l a lumbre na tura l de los gentiles parecía esta 
JÉjSfp ° ect" verdad tan manif iesta , ¿cómo es posible que t i tubee el cris-

t iano , que t iene en su favor el testimonio infalible de la ver-
dad inf ini ta? Aquellos desgraciados, sepultados en las ti-

(ger.cisi. nieblas del paganismo y sombras de muer t e , no creían, 
como nosotros creemos y confesamos, que las suer tes y su-
cesos de los hombres están colgados de las manos de un 
solo y omnipotente Dios , único hacedor del mundo. Admi-
t ían en su ceguedad y reverenciaban muchedumbre de dio-
ses y d iosas , entre sí diversísimos y discordes, y asi no es 
maravil la que uno de ellos favoreciese la vir tud, y patroci-
nase otro la maldad . Y as í , ¿qué vicio había que no tuvie-
se sus divinidades protectoras , en las olímpicas moradas ó 

enumeración, en las profundidades del averno? Amparaba Júpi ter á los 
adúl teros ; Mercurio á los ladrones; Venus á los lascivos; 
Mar te á los i racundos; Plutón á los avaros y codiciosos, 

consecuencia) Por donde sus adoradores podían colorear su culpa y sos-
tener que podían ser los vicios provechosos alguna vez, 
dado que los mismos dioses los defendían y amparaban , 

y ¡acreencia cató. Mas nosot ros , hijos de la luz y adoradores de la ley de 
Jesucr is to , que reconocemos que hay un Dios único y ver-
dadero, gobernador del universo mundo , tan amigo y fa-
vorecedor de la virtud como enemigo eterno y cas t igador 
del vicio, ¿cómo podemos imaginar que con ar tes malva-
das solicitaremos su benevolencia? ¿Cómo por vías crimi-

particular, 

nales esperamos granjear su protección? Colgados están de Confirmación 
. , , . . por enlimema. 

su balanza nuestra prosperidad y buen c a m i n o , nuestras 
medras y aba t imientos , de suerte que sin su voluntad no 
cae un pá ja ro en el lazo , ni se menea una hoja de los árbo-
les. Sentencia es del Espír i tu Santo por el E c l e s i á s t i c o : ^ « ' ^ ™ " 
Que en manos del Señor está la felicidad del hombre , los 
bienes y los males , la vida y la muer te , la pobreza y la vir- por autoridad: 
tud y el buen nombre ; de Dios vienen y á su voluntad se 
reparten: In manu Dei prosperitas hominis, bona et mala, vita 
eí mors, paupertas et honestas a Deo sunt1. ¿Qué política t an 
desvariada, p u e s , para alcanzar prosperidades, ofender al 
dador de ellas é injur iar al au tor de todo bien? ¿ Pareceos ^ Luego es locura 
arte sublime y bien encaminada polí t ica, para recabar mer- medrar, 
cedes, lanzar agravios contra el bienhechor; para conse-
guir favores, va lemos de villanías y u l t ra jes? 

I I I 

Mas oigo la respuesta que me dais ; es á saber : que res-
pecto de Dios nuestro Señor , tal vez carece de fuerza este P" 
argumento; porque , como hace su Majestad tan poca esti-
ma de los bienes perecederos de la t ierra , no es de maravi-
llar que los ponga también en quien nada los merece. Que 
deja la repartición de ellos al curso y movimiento de las 
causas segundas , las cuales , sin estos mi ramien tos , los de - ^ - ^ n o b a c e 
rraman más copiosa y largamente á los más industriosos y 
t raba jadores .—No sigáis , católicos; he aquí un raciocinio ^ 
falsísimo é injurioso á la bondad divina, pero tan llevado y s¡™°oratorio, 
traído de los malos, como especioso y acomodado para des-
lumhrar á los s imples ; mas o idme, os ruego , y palparéis el 
engaño. ¿No hizo siempre Dios nuestro Señor la misma es- Dios siempre es 
timación de los bienes temporales? ¿ N o se valió s iempre 
de las causas segundas en la misma forma y providencia? 
Si es as í , como lo es , hallo en el curso de los sucesos hu-
manos que j amás valió al impío su impiedad en orden á la 

1 Eccl i . , s i , 5 y i i , 14. 



MManiieiamn-consecución de e sa felicidad t e r r e n a tan apetecida v oue al 
te prosperó a los . . , , , , r ' J i u 0 1 

feir,ie*V""tUOSO a y u d 0 m u c h a s v e c e s i a v i r tud en o rden al mis-
mo fin. ¿ O s e x t r a ñ a , ca tó l icos , e s t a proposición? Con g u s -
to mío os la probaría con la h i s to r i a en la m a n o , s acando á 
plaza los varones más i lus t res y b ien a fo r tunados que h a n 
florecido desde el principio del m u n d o ; m a s comoquie ra 
que t a m a ñ a empresa ser ía , si n o a r d u a , pero sí d e m a s i a d a -
men te prolija para es te lugar , m e ceñiré á a lgunos e j em-
plos memorab les . 

ooTTÍpiSepS; D e c i d m e ' P u e s : cuando en el di luvio universal d i spuso 
inducción bíblica Dios sa lvar una familia para r e p o b l a r la t ierra ¿cuá l esco 
y eomuotcae ión Y- ' c 

rípida: gio su M a j e s t a d ? ¿ P o r v e n t u r a l a de un lasc ivo, ó la de un 
j u s t o y temeroso del S e ñ o r ? ¿ N o e r a n I s a a c , J a c o b y J o s é , 

Noé,ios pa.ri.r-patriarcas san t í s imos , los más r i c o s y acauda lados de su 
t iempo? Y, s ingu la rmen te , al c a s t í s i m o J o s é ¿ le aprovecha-

S o ™ CTSal"T0n por ven tu ra más para e n c u m b r a r s e al t rono egipcio los 
artificios de la m a l d a d , ó la f u e r z a de la v i r tud y la inocen-
cia? A t iempo que resist ía el p u r í s i m o mancebo á los pérfi-
dos halagos de la malvada h e m b r a , p r e sumo yo que a lguno 
de esos hombres , que se g o b i e r n a n sólo por nor tes de inte-

fiecjóo prosopo. r é s . le diría b l andamen te al o í d o : — J o s é , va m u c h o en g r a n -
j e a r el favor de una m u j e r t an r i c a , t an inf luyente y pode-
rosa : á su sombra y con su v a l i m i e n t o podrás m e d r a r , y 
aun introducir te en la p r ivanza d e F a r a ó n , ó en el s a g r a d o 
honor del sacerdocio: hue l l a , p u e s , los respe tos de v i r tud 
y cumple su d e s e o . — ¿ Y qué a r b i t r i o m á s per judicial á la 

conclusión orato- prosperidad y b ienandanza de J o s é que segui r t a n ma lvado 
consejo? Cierto que su r e s i s t enc ia y recato le val ieron po r 
el momento la cárcel y los g r i l l o s ; mas e sa cárcel ¿ n o fué , 
disponiéndolo a s í la divina P r o v i d e n c i a , el c amino de pa l a -
cio? y esos gri l los ¿no le f a b r i c a r o n resp landec ien te coro-

S i M o f e * , des lumhrado con el lus t re de la real d iade-
m a , q u e , según F i l ó n , quer ía e l m o n a r c a de E g i p t o p o n e r 
en su cabeza , se quedara en la c o r t e y s iguiera s u s ne fan -
dos ritos y cos tumbres a b o m i n a b l e s , ¿ l legara j a m á s á ca-
pi tán i lus t re y l iber tador del p u e b l o de D i o s , te r ror y es-
pan to de reyes y hacedor de m a r a v i l l a s ? P o r q u e r e h u s ó s e r 
deudo de F a r a ó n , hízole su d i v i n a M a j e s t a d á m a n e r a d e 
D i o s s o b r e e l m i s ™ F a r a ó n : Ecce constituí te Deum Pha-

raonis Y ¿ á quién se otorgó la posesión de la t ierra pro-
me t ida? ¿ P o r ven tu ra á los per turbadores del p u e b l o , á los los israelitas, 
adoradores del becerro de o ro , á los despreciadores de la 
Majes tad de D i o s ? N i uno tan sólo de e l los , con pasa r de 
seiscientos mi l , puso los pies en la bendi ta t ierra. Y los que 
derr ibaron t a n t a s mura l l a s y desba ra ta ron t a n t o s ejérci tos 
¿no fueron un J o s u é , un Ca leb , un Oton ie l , un Gedeón y H ( r , j ¿ a 
otros caudi l los esforzados y san t í s imos , pa ra quienes la"™"' 
vir tud y r end imien to al Señor f u é manan t i a l perenne de 
prosper idad? Así lo anota el Ec les iás t i co , d ic iendo: que el 
cielo los prosperó, pa ra que en t i endan todos cuán bueno y C0Dei„¡Sn P o r 

provechoso es servir y obedecer á Dios . Ut viderent omnes, au,or¡íad- ' 
quia bonum est obsequi sancto Deo 2. 

Y l legándonos á los t iempos de los reyes , ¿ á cuál de ellos 
le sirvió de provecho la m a l d a d , y no m á s bien de ru ina y 
desven tura? D a d m e uno s iquiera , y me r indo y os doy gus- Epoca í e i„, 
toso la pa lma . Si consiguió Saú l e m p u ñ a r el ce t ro de I s rae l Í C S ; 

por sus p r e n d a s de v i r t u d , ¿no lo perdió por el desenfrena- s ^ . 
mien to de sus vicios? Si Dav id probó t ambién la a m a r g u r a D „ ¡ d i 

de la advers idad , ¿no fué acaso cuando t r a spasó los divinos 
mandamien tos? Y á su hi jo S a l o m ó n , ¡qué bien le fué con t * m » 
anteponer á las r iquezas la sabidur ía del cielo! Gran ven-
t u r a , por c i e r t o , que no t o m a s e por consejeros en aque l su prosperidad, 
caso á a lgunos de es tos polí t icos aven ture ros y sin Dios , 
porque ya oigo que le d i r ían á una voz : «Señor, m a d u r e 
vues t ra Ma je s t ad lo que m á s le conviene ; no precipi te el 
ju ic io , no aven tu re la elección. ¿ H a n de fa l ta r , a c a s o , en r , r 6 t c ¡óop m ! -
los es tados de vues t r a Majes tad doctores i lus t res , sabios v'?'*""1 

magi s t r ados , esclarecidos ju r i sconsu l tos que vent i len las 
causas y decidan con acier to las controvers ias? N o es la 
ciencia lo que hace poderosos á los reyes. Cumple á vues-
t ra Majes tad t r aba j a r con ah inco por la d i la tación del se-
ñor ío , la prosper idad del comerc io , el ac recen tamien to d e n ' m ' ! ° , o : 

la h a c i e n d a , y que se h inchan las a r ca s del tesoro; de otra 
suerte nues t ros enemigos se r e i r á n , no sin mot ivo , al v e r á 
vues t ra Ma je s t ad cercado de l ibros , pero escaso de dinero; 
cargado de sab idur í a , pero desprovisto de a r m a s y per t re -

E x . , v i l , 1 . — E c c l i . , x i . v i , 1 2 . 
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3 5 4 DISCURSO TREINTA Y TRES 

Consejo desas- chos mili tares». T a l hubiera s ido , á no d u d a r l o , el to rc ido 
•toso, . , , 

parecer de es tos pol í t icos , que t ienen m a s c u e n t a con la 
falsa razón de e s t ado que con la jus t ic ia y ve rdade ra rel i-
gión. Pero ¿ c u á n t o mejor le avino á es te m o n a r c a con 
gu ia rse por las m á x i m a s de hones t i dad , que no por respe-
tos de te r rena les ambic iones! Y si, corr iendo los días , co-

iot qué cayó de menzó á ecl ipsarse la estrel la de su ven tu r a , ¿cuá l fué la su pejanaa. - J I • J 

causa sino por desviarse su corazon de los can i inos de 
Dios á los resba laderos de s u s locos ape t i to s? 

T raed á la memor ia la serie de sus descendien tes , los re-
jada* Yes y hal laré is s iempre que los m á s prosperados y 

favorecidos de Dios fueron los que m á s al j u s t o se confor-
m a r o n con s u s san tos mandamien tos . E z e q u í a s , J o a t á n , 

cocsSia"' P " J o s a ^ a ' ' e ' r e y J ° s í a s , ved aqu í los m o n a r c a s poderosos que 
fortalecieron m á s p lazas , los que acauda la ron más tesoros, 
d e r r a m a n d o por el reino to r ren tes de r iqueza y b ienandan-
z a ; los que desba ra ta ron más ejérci tos y en tonaron m á s ve-
ces el c a n t o de victoria. H u b o ot ros cuyos sucesos felices 

Propoa.menor, ó d e s a s t r a d o s s iguieron el compás y movimiento de sus bue-a . ' parte. Los na- a r 

piosfuemndesba-nas ó m a l a s cos tumbres . como es de ver en A s a , en loas , 
ratadoi, ' . , 

en Ocias y en Manasés . Mas los o t ros reyes , lo m i s m o d e 
J u d á que de S a m a r i a , menosprec iadores cons t an t e s de la 
ley y m a n d a m i e n t o s del Señor , fueron c o n s t a n t e m e n t e des-
grac iados . Si n o , dec idme : ¿en qué re inado hirvieron m á s 

p:r preterición y rebeliones v tumul tos? ¿cúyas fueron las hu idas y derro tas? corrección. ' . 

¿cuyos los des t ie r ros? ¿cúyas las c a d e n a s ? ¿de quién los 
desas t res y t r i bu l ac iones , cuya s imple narrac ión mueve á 
l á s t ima los corazones de piedra ? 

M a s ¿ á qué buscar nuevos e jemplos en conf i rmación de 
Confirmación de es ta v e r d a d , si c la r í s imamente la a tes t igua el mismo E s p í -ambas por aetnri- . • 

dad divina r ¡ t u S a n t o en el libro d e j u d i t ? Leed en él y ha l la ré i s en ci-
f ra la marav i l lo sa h is tor ia del pueblo escogido, y la medida 
con que r e p a r t e su divina Majes tad los tesoros de su pro-
tección. M i e n t r a s no pecaron, d i c e , en el a c a t a m i e n t o de 
D i o s , e s t a b a n con ellos los bienes y prósperos sucesos : 
Usque dum non peccarent iit conspectu Dei SKI, erant cum illis 
bonal. Y' adondequ ie ra que en t raban sin a rco , sin s a e t a , sin 

' J u d i t h , v , ?.t. 
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escudo y sin cuchi l lo , el Dios de el los combat ió en su lugar , 
y venc ió : Ubicumque ingressi suní sine arcu, et sagitta.et 
absque scuto et gladio, Deus eorumpugnavit pro eis, et vicit '.parafraseada 
Y añade es tas p a l a b r a s , m u y d ignas de vues t r a pondera-
c ión : Y no h u b o quien se a t reviese á insu l ta r á es te pueblo , 
s ino cuando se a p a r t ó del cul to y religión de su S e ñ o r : Et 
non futí qui insultaret populo isti, nisi quando reccessit a cultu 
Domini Dei siti 2. 

Y, l legado á es te p u n t o , desearía que me d i j e se i s : Dios Argumentación 
nues t ro Señor ¿gobie rna el mundo como lo gobe rnaba en o r "°" ' : 

t i empo de es tos r e y e s , ó ha cambiado de estilo en el regi- Dios siempre 
mien to de los hombres? R e s p o a d e d m e ; ¿ h a n s e m u d a d o las cl 

máximas y d i c t ámenes de su en tend imien to? ¿son ot ros los 
propósi tos y quereres de su vo lun tad s o b e r a n a ? ¿ P o d é i s por int«m*aCo. 
imag ina r que a m a ahora la m a l d a d , que en tonces e n t r a ñ a -
b lemente aborrecía y ca s t i gaba? ¿ó tal vez q u e , fa t igado de 
la providencia de sus c r i a t u r a s , h a cedido las riendas del 
gobie rno al ciego acaso ó á in te l igencias m a l i g n a s , ó ha en - ¿hipótesisabsar 
t regado las ba lanzas de la jus t ic ia á las d iv in idades g e n t í - a " 
l i cas , que amj i a r aban como á porfía y g a l a r d o n a b a n al mal -
vado y c r imina l? ¿ Q u é novedad ha pa sado por la t ierra? 
¿quiért ha t r a s to rnado las leyes de la na tu ra l eza? ¿qu ién ha 
a r r eba t ado á Dios el ce t ro y goberna l le de! m u n d o ? ¡Oh 
blasfemia! ¡oh desaca to e n o r m e á la inf in i ta M a j e s t a d , no 
y a decir, pero aun sospechar , t an loco desvar ío! Ego Domi-
mis et non miitor, nos dec lara él por M a l a q u í a s . 3 Yo soy el 
Señor, y n o me m u d o . Soy el m i s m o , y no l legan á mi ex-
celsa Ma je s t ad las m u d a n z a s de los s igíos. Pues s iendo es to 

Antecedente por 

as i , ¿en que pensamien to cabe hace r se impío para lograr actor'^ai--

buena d icha y Recabar favores de su d ies t ra? ¿ N o es esto 
p resumi r con soberbia a l t ane r í a , y como si no hab lase con 
nosotros el Profe ta Rey cuando asegura que el ros t ro del 
Señor mira á los obradores de m a l d a d : Vultus Domini super 
facientes mala, * no por cierto para en r iquecer los , s ino p a r a 
despojar los ; n o para ensa lzar los y eng randece r lo s , m a s para 
abat i r los y bor rar su memor i a de sobre la h a z de la t ier ra : 
Vt perdatde Ierra memoriam illorum? 5 

Ibid. , i 6 . —' Ib id . , 17 .— 3 Mal . , 111, 6 . — 1 Ps . x s x m , 17 .— 3 Ibid. 
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M a s , pa ra que n o c r e á i s que voy mendigando p ruebas en 
mi favor en solo el p u e b l o judio , gobernado con s ingular y 
exquisita p rov idenc ia , pasemos ade lan te y poned los o j o s 

u f ^ ^ J Con»- en el malvado H e r o d e s , que por su ant igüedad es l l a m a d o 
en las h i s tor ias el M a y o r , y yo os presen ta ré al p u r í s i m a 
Cons t an t i no , que por s u s h a z a ñ a s y c r i s t iandad merec ió 
el renombre de G r a n d e . Propóneseles á en t r ambos la m a -
tanza de n i ñ o s ¡ n o c e n t e s , en r a z ó n , aqué l de a segura r la 
posesión del t r o n o , é s t e de conservar la vida. Al p u n t o r e s -
ponde el c rue l í s imo t i r a n o H e r o d e s : D e r r á m e s e enhora 
buena y corra á t o r r e n t e s la sangre de los n iños , con ta l 
que no pierda la c o r o n a . Kesponde C o n s t a n t i n o : Muera yo , 
pero n o se h a g a ta l c a r n i c e r í a , ni se vier ta por mi vida u n a 
go ta de s a n g r e . — S e n t e n c i a d voso t ros , y dec idme: ¿qué va-
lió m á s : á H e r o d e s su corazón de t ig re , ó á Cons tan t ino s u 
jus t ic ia y c o m p a s i ó n ? E l buen e m p e r a d o r , que. no consin-
tió aquel d e s m á n , q u i s o Dios que sanase de su incurab le 
dolencia y g o b e r n a s e e l ce t ro por di la tados y felices a ñ o s . 

•UMÍCÍHÍKO* Herodes , el s a n g u i n a r i o H e r o d e s , que e jecutó la m a t a n z a , 
perdió en cas t igo la c o r o n a , y c o n t r a j o , al poco t i empo , 
horrible e n f e r m e d a d . F a m o s o es el desas t rado r ema te de l 
malvado polí t ico c u a n d o , viéndose caer á pedazos las c a r -
nes empodrec idas y m a n a n d o ar royos de g u s a n o s , y no pu-
diendo sufr i r los d o l o r e s de los nervios encogidos , el encen-

docripcioa dimiento de la c a l e n t u r a , y menos el hedor que le sal ía ó 
de la p o d r e d u m b r e de los m i e m b r o s ó del Ijueigo de la boca 

C incremento. 

e m p o n z o ñ a d a , i n t e n t ó ace le ra r se la muer te c lavándose el 
cuchillo en la g a r g a n t a . 

Sobre e s t o , si C o n s t a n t i n o t u v o que apac igua r a l g u n o s 
Vonioru dti a n ( a m ¡ e n t o s a l p r i n c i p i o , luego le dió el Señor s a b r o s a Constantino.dea-

padai ¿o H s n s p ^ . m a s a u n q u e H e r o d e s probó en los comienzos a l g u n a 
p a z , fué t r a b a j a d o d e s p u é s con guer ras y sed ic iones in tes t i -

contraste de n a s i y su m i s m o h i jo A n t í p a t r o se conjuró contra él y m a -
quinó s e c r e t a m e n t e e n v e n e n a r l e . P o r donde acaeció q u e 
Cons tan t ino c r e a b a C é s a r e s á sus h i jos , y Herodes á los su -

Virtad y vicio, 

por antitesis 

y o s los encerraba en cárce les y ap re t aba con c a d e n a s . ¿Qué 
digo cárceles y c a d e n a s ? ¿ N o corrió por en tonces aque l d i - d e h ¡ ¡ o s i h i i o s . 
cho abominab le , pero c ie r to : Melius est Herodisporcumesse, 
quam filium: porque el t i r a n o , como buen j u d í o , pe rdonaba 
la vida á los sucios an imales y la a r r a n c ó á s u s dos hi jos , 
sin que se le es t remeciese el corazón de padre? Y si el serdeamorcou-.-nJ 
a m a d o forma g ran pa r t e de la fel icidad del h o m b r e , mayor -
men te de reyes y m o n a r c a s , y el ser aborrec ido , por el con-
t r a r i o , se e s t ima por ex t r emada d e s v e n t u r a , ¿ cuán diferen-
tes fueron Herodes y Cons tan t ino ? ¿ Quién d i rá las e s t a tua s 
d e oro y p l a t a , los arcos de t r iunfo y los t rofeos de victoria 
•que los pueb los a lzaron al valeroso y humi lde Cons t an t ino 
en t r i bu to de a m o r y g r a t i t u d ? N o así el t i rano He rodes . 

á universal abo* 

U n a águila de oro que había él mismo levan tado á su me-
m o r i a , la derr ibó por t i e r ra y la hizo pedazos el pueblo , 
revuel to y escandal izado. ¿ Q u é más? Cuen ta Jose fo que 
n a d a a to rmen taba t an to al i r acundo principe como el con-
s ide ra r el con ten to indecible que de sus ca lamidades y ve-
c i n a mue r t e sen t i r ían s u s vasal los; y que a s í , l leno de fu ro r C s t í s l r o f c 

y b raveza , m a n d ó l l amar con m a ñ a y encer ra r en el circo 
á los va rones pr incipales de J u d e a , y dió orden q u e , en la 
h o r a que exp i rase , los ma tasen s ú b i t a m e n t e , pa ra q u e , y e J i c ^ s l o s c i . 
•dijo, toda la p rov inc ia , a u n q u e le pese , h a g a l lanto en m i n a n o 

m u e r t e , ya que en vida as í me aborreció.— Decidme a h o r a , 
m i s oyen tes : pa ra a l canzar dicha y felicidad ¿qué a r t e s te-
né is por más v e n t a j o s a s : las de que se valió H e r o d e s en la 
m a t a n z a de los inocen tes , ó las que usó Cons tan t ino vedan- 3.® parte, con-
d o todo de r r amamien to de s ang re? Ciego ha de ser quien 
no lo vea , y p ro te rvo y c o n t u m a z quien no se r inda á ver-
d a d tan mani f ies ta . 

V A r g . , . 1 

Inductiíny <"-
gti «trnífl Udt-

Pero ¿no nos predican u n á n i m e m e n t e todas las h is tor ias , s " ' 
ec les iás t icas y p r o f a n a s , que los mejores caminos para su-
bir y valer, y que nos colme Dios de p rosper idades , son los ^ L ( j s c n w a d o _ 
rectos de la jus t ic ia y s ince r idad , y no los t o r tuosos de l a r e ! de occidente, 
mal ic ia? T raed á la memor ia á los t res i lustres empe rado -
r e s Jov in iano , Va len t in iano y Valen te . D e c i d m e : ¿por qué 



sendas se encumbraron al t rono de los Césares , sino por 
m a s a l e J a d a s y> a l parecer, más opuestas? Re t i rá ronse 

los t res de los ejércitos de Juliano Apósta ta , cuyos capi ta-
nes e ran , por no seguir las impías ordenanzas del r enegado 

MmctóBstanva. emperador. Pero no ta rdaron mucho tiempo en ent rar c o m o 
emperadores en la corte de donde salieran como deste-
rrados. 

Y ¿qué prudencia de mundo aprobara el ar te maravil loso 
J S S t í S f c y peregrino q u e tenía de gobernar el emperador Honorio? 

F i j aos un poco y aprended de política crist iana. En viéndo-
se amenazado de numerosos en jambres de bárbaros y cer-
cado de espadas enemigas , movía él guerra inmedia tamen-

«o política divina, te á los donat is tas de Afr ica , per turbadores de la Iglesia y 
negadores de la fe de Jesucristo. Y con este ret i rar las fuer-
zas y volverlas contra los herejes, lejos de enflaquecer el 
imperio, lo fortalecía, porque el Señor universal de los es-

« S £ d t a ' t a l l » s tomaba su defensa. ¿A quién no le pareciera lo con-
t rar io? «¿Qué hace? (rugiríase entre sus mal avisados con-
sejeros) , ¿qué hace el emperador? ¿qué es esto? ¿dónde 
está la cordura? ¿dónde la política y celo de la conserva-
ción de la corona? E s t á n los godos y los hunnos i nundando 
nues t ras f ron te ra s , y asuelan ya las provincias de Occiden-
te , y, como si no bastaran tantos enemigos para destrucción 

S L f ' i c o s " " y ruina del Imperio , ¿vamos á irr i tar á los feroces africanos?-
Puesto caso que la parcialidad de Dona to se empeñara en 
desasosegar á R o m a , fuera jus to t raba ja r por todas las vías 
posibles de a t raer la á nuestra amis tad ; y, sin más que por-
que son here jes , ¿embraveceremos su coraje contra el bien 

iap,,,n,nc1aociacomún? Q u e s e t o m e s e v e r ¡ s ¡ m a v e n g a n z a de los enemigos. 

de Dios é injuriadores de la san ta Iglesia, está muy pues-
to en razón; mas la prudencia demanda que se aseguren-
antes los intereses de la república; po rque , de otra suer te 
vendrá á t ierra la república y no se man tendrá en pie l a 
religión. 

CONDUCTA DE DÍOS, E n semejan tes términos hubieran discurrido aquellos po-
líticos sin Dios ; mas cuán e r radamente , lo mostró el mismo 
suceso. Porque el dador y conservador de los imperios se en-

pot enumeración cargaba de af ianzar más seguramente el de Honor io , cuan-
to por causa de religión parecía más á riesgo de perderse . 

Y ¿no combatió el mismo Señor con ejércitos y a rmas invi-
sibles en favor del emperador , dando muerte á doscientos 
mil, entre godos y hunnos , capitaneados por el val iente 
Radagaso? Y , como si fuera poco tan regalada protección, ¿ »"""""<>: 

deshizo Dios las t razas y quitó la vida en espacio de un año 
á siete t iránicos pretendientes y usurpadores violentos , á 
Alarico, á Cons tan t ino , á Cons tan te , á Máximo, á Jovino, 
á Sebas t ián , á Sacro , y á otros rebeldes y poderosos q u e , ^ p o r í ü a M 
como lobos carniceros, se abalanzaban contra Honorio, con 
intento de arrebatar le la vida y la corona. Y al fin reinó con 
tan extremada felicidad, que se decía comúnmente que an-
daban á porfía, Honor io en resistir y desbara tar á los ene-
migos de Dios, y Dios en resistir y desbara tar á los enemi-
gos de Honorio. Y si una vez, por desgracia, prevalecieron EI DO Ro-
los bárbaros y entraron á saco la ciudad de R o m a , decid-
me , os ruego , ¿cuándo acaeció este desas t re? ¿ N o fué cuan-
do, vencido de las importunaciones de los suyos y por falsa 
razón de estado, dió libertad de conciencia á herejes y gen-
tiles? Entonces cayó Roma en poder del bárbaro coraje ; 
entonces se abrasaron en vivas l lamas los templos y sober-
bios edificios; entonces se desplomaron é igualaron con el confirmación 

, a coHsequtHtuws: 

suelo sus tor res , que desafiaban á las mismas tempestades ; 
entonces sobrevino aquel estrago y asolamiento que hizo 
verter lágrimas amargas al glorioso San Jerónimo y excla-
mar : Peccatis nostris barbari fortes suntPor nuestros peca-
dos , los bárbaros se han hecho fuertes. Y que tal pecado y 
condescendencia fuese la causa verdadera , vióse manifiesta-
mente ; porque luego al punto que, reconociendo el empera-
dor su entraño, revocó la ley y se desveló como antes en la LA TOLERANCIA « I Í -- . , , , , - fitosa castiga da; 

extirpación de las herej ías y propagación del nombre de Je-
sucris to, tomó Dios la m a n o por Honor io y mudóse el sem- íaraídaddefega-
blante de la cosa públ ica; murieron las cabezas principales, 
desmayóscles el corazón á los demás, y la nación goda , de 
encarnizados enemigos , t rocáronse en defensores de la Ciu-
dad E t e r n a . 

Pluguiera á Dios que la premura del tiempo me diese li- ^ o t r o s do-
cencia para recorrer los fastos de los otros señores del Im-

1 Epis t . i ad Hcl iod . 



perio, que estoy seguro, católicos, que todos darían testi-
monio de esta soberana providencia. Veríais los mismos 
acontecimientos , los mismos al t ibajos de infeliz ó próspera 

por preterición, for tuna en ambos Teodosios, en Arcadio, en J u s t i n o , en 
Jus t in iano , en Mauricio, en Heraclio y en todos los demás , 
desgraciados cuando subordinaron la santa religión á los 
intereses del E s t a d o , y bienaventurados y pu jan tes cuando 
sujetaron los intereses temporales del Es tado al bien y de-
fensa de la religión. 

M a s ¿ á i " « t raer testimonios de hombres , cuando tene-
mos el del mismo Dios? Decidme, oyentes míos: la miseria, 
la desventura y todas las calamidades , ¿no vinieron al 
mundo por causa del pecado? Ciertamente que s í , responde 

c ^ S í t a i » e l Eclesiástico. L a muerte y el derramamiento de sangre , y 
la cont ienda, y la servidumbre, y la opresión, y el hambre", 
y el quebrantamiento, y los azotes , sobre los injustos fueron 

por conglobación, criados, y por causa de ellos se hizo el catacl ismo ó d i lu-
poiieíndeiony vio universal: Mors, sangms, contentio, oppressiones, fumes, 

el contritio et fiagella super iniquos creata sunt; el propter ilíos 
factus est cataclysmusEl pecado inundó el mundo en to-

repetición enfáti- t rentes de amargura y desolación; el pecado ha traído las 
guerras sangr ientas ; el pecado la desvalida pobreza; el pe-
cado las pestilencias contagiosas; el pecado las carestías y 
hambres ; el pecado los temblores de tierra y las inundacio-
nes de los r íos ; el pecado la infamia, el pecado la deshonra, 
el pecado la misma muer t e : Per peccalum mors. ¿Y en qué 
juicio bien sentado cabe que el pecado sea medio á propósi-

™2mcdfop»a to P a r a esquivar la desgracia y no para incurrir en e l l a ? ¿ N o 
medrar. e s el pecado la fuen te de todo mal y el at izador de todas las 

miserias? N o , no puedo concebir tal desatino. Si un mal-
vado, pues , con sus malas a r tes lograse algún buen suceso, 
a lgunas r iquezas ú honores , debe tenerse á maravilla y por 
caso accidental ; de suyo, y de ley ordinaria , j amás su-
cederá. 

1 E C C I L . S L , 9 - . 0 . 

i provechoso: 

v i 

Responderéis que está bien, que mis razones se rán , es ;En e: mondo 
cierto, valederas é incontrastables , pero que no podéis unto ios impíos 
resistir á la evidencia de los ojos y al testimonio de los he- '""*' 
chos. Que el mundo siempre estuvo lleno de impíos d icho- Luego. 
sos y felices; que es te , al parecer, moral desconcierto agu-
zó las p lumas de infinitos escritores contra la Providencia, 
y desató las lenguas de muchos que se arrojaron á negarla; 
en fin, que e s verdad tan manifiesta la de que los malos son 
los prosperados y favorecidos de la for tuna , que para ne-ampiitcac-ón par 

i - - , , « . . , . . . inducción hlstórl-

garla seria preciso quemar las historias de los pueblos , los ca 
discursos de los oradores, las sát i ras de los poetas y hasta 
las lamentaciones de los profetas, los cuales , como escan-
dalizados de la prosperidad de los impíos, exc laman: Quare 
viaimpiorum prosperatur ? 1 ¿Por qué el camino dé los ma-,.„„„¡dad. 
los es favorec ido?—¿Es ésta la dificultad que os t rae vaci-
lantes y turbados? Y' ¡pensaréis con ella que me habéis a ta-
jado y convencido! Oid cómo se desvanece vuestra duda . 

¿Conque el mundo siempre abundó en impíos dichosos y R e w ,,, N l g a a . 
felices? Falso de toda falsedad: en el mundo ha. hab ido , í o c ' 
sin comparación, más impíos miserables y desfavorecidos 
que no ricos y bienhallados; si bien la buena dicha y la 
prosperidad campean más en la gente ruin y de es t ragadas 
costumbres, como en suje to más extraño y disconveniente. 
Pero demos qué sea a s í , os lo concedo gustoso; ¿qué colé- S ( s p , , N c g i n . 
gis contra mi razonamiento? ¿ Luego el vicio es p r o v e c h o s o , " C0"!eCBCn-
luego la impiedad es út i l , luego para ser feliz sirve y ayuda 
ser impío, que es la proposición que j'o combato? Mala-
mente deduciríais esta consecuencia. Y' ¿queréis saber en 
qué-consiste vuestro engaño? En que vosotros imagináis 
que alcanzaron favor y buena andanza por. el vicio y la 
maldad, y yo sostengo que á pesar del vicio y la maldad, por silogismo ora-
ymerced á alguna obra buena , ya sea cr is t iana, y a natural"1"" 
ó moral, consiguieron esa tal cual prosperidad postiza y pa-

1 Je réra . , XII, r . 



sa je ra . Seminanti justitíam merca fidelis e s tab lece por 
S ^ ^ ' E Í ' , ' , ! p r inc ip io la V e r d a d e t e rna . Al que s e m b r a r e j u s t i c i a , se 

d a r á fiel y a j u s t a d a r e c o m p e n s a . Por m a n e r a q u e , no de-
j a n d o Dios obra b u e n a sin g a l a r d ó n , c o m o no d e j a obra 
mala sin c a s t i g o , m i s e r i c o r d i o s a m e n t e d i spuso q u e f u e s e n 

X ' S l f í " r e m u n e r a d o s con a q u e l l a breve fel icidad y gozo tempora l 
.Isa iwe- los q u e e s t a b a n d e s t i n a d o s á t o r m e n t o s e t e rnos . 

C rue l e s fueron l o s g o d o s , m a s enemigos de t oda ca rna l i -
f e r o c í s ¡ m ° s ' o s h u n n o s , m a s a j e n o s de todo rega lo ; 

de gen io d e v a s t a d o r los v á n d a l o s , pe ro e n e m i g o s j u r a d o s 
ios bái¡-aros. d e la idola t r ía . F u e r o n los r o m a n o s supers t i c iosos por ex-

t r e m o , m a s se a v e n t a j a r o n g r a n d e m e n t e en r e c t i t u d , en li-
les romanos, be ra l i dad , en m a g n a n i m i d a d y n o b l e z a , en fidelidad, en 

t e m p l a n z a y en a m o r al b ienes ta r de s u s vasa l los . E n l a 
nac ión t u r c a y m a h o m e t a n a es no tab le su obediencia y aca-

los moros t a m i e n t o á los g o b e r n a n t e s ; o t ros veréis que se s e ñ a l a n en 
la fidelidad c o n y u g a l , o t ros en el respe to á la h a c i e n d a a j e -
n a , o t ros en o t r a s v i r t u d e s ó buenas cua l i dades . V lo m i s m o 
podr ía d i l a t a r se á l o s pe r sona jes cé lebres de l a h i s t o r i a , á 
H i e r ó n , á P i s í s t r a t o , á Dion is io , á F á l a r i s , á P e r í a n d r o , á 
M a r i o , á G r a c o , á S i l a y á o t ros i n n u m e r a b l e s q u e gozaron 
d e floreciente f o r t u n a e n medio de l a impiedad y desenf reno . 

<*- Malos fueron y c o r r o m p i d o s , e s v e r d a d , pero comprobóse 
en ellos q u e t i ene f u n d a m e n t o aquel t an m a n o s e a d o d icho: 
q u e los g r a n d e s v i c i o s sue len ir a c o m p a ñ a d o s de g r a n d e s 
v i r t udes . 

Por e s to Dios n u e s t r o S e ñ o r , que debía c a s t i ga r s u s m a l -

mConch,iía ¡n-dades por toda la e t e r n i d a d , qu iso paga r a n t e s sus o b r a s 
b u e n a s con b reve y p r o p o r c i o n a d o g a l a r d ó n ; q u i s o p r e m i a r 
aquel las v i r t u d e s flacas y d e t ierra con b ienes t e r renos y 
fug i t ivos ; a q u e l l a s o m b r a d e bondad con s o m b r a de felici-
dad m e n g u a d a y a p a r e n t e , con ins ignias d e m a n d o y seño-
río, c o n v ic to r ias e s t r e p i t o s a s , con t r iun fos p o m p o s o s , con 
r i quezas y b la sones y c o n o t r a s s u e r t e s d e fel icidad t e m p o -
r a l ; q u e es dec i r , c o n l a s m i g a j a s de la m e s a de D i o s , con 
el polvo de s u s p i e s , c o n l a s c e r c e n a d u r a s y heces q u e son 

conclusión final, a r r o j a d a s de los p a l a c i o s d e la g lor ia . ¿ Q u i é n no ve , por 

1 P rov . , XI, 18. 

consiguiente, que le jos de debi l i tar e s fue rzan mi a r g u m e n t o 
estas r a z o n e s , comoqu ie ra que, a u n e n t r e los gent i les y des-
heredados del c i c lo , fueron m á s a f o r t u n a d o s y favorec idos , 
según d e m u e s t r a l a r g a m e n t e S a n Agus t í n en los maravi l lo-
sos l ibros de la Ciudad de D i o s , los que m á s se distinguie-p , t a . J l o r¡jad. 
ron en el ejercicio de l a s v i r t u d e s , si no mac izas y reales, 
al menos c o n t r a h e c h a s y a p a r e n t e s ? 

V I I Ars- 6.» 
Refutación. Mu-
chos medraron 
por medios rni-

N o es e s to decir q u e Dios en su a l t í s ima providenc ia n o n c s ' 
permi ta á l a s veces que el m a l v a d o , con su maldad y b a j a s 
raposer ías , no escale el p o d e r ó adquie ra r i quezas y bienes-
tar. No digo lo c o n t r a r i o , ca tó l icos ; pero a f i r m ó m e en q u e L m s o !S p r 0 „ . 
t ampoco en es te caso debe l l amar se útil la m a l d a d , ni p r o - c t o " , a ° " " l , d ' 
vechosa la pol í t ica sin D ios . P r e g u n t a r é i s m e por qué . Por -
que s i empre se rán mayores y m á s e span to sos los d a ñ o s q u e 
se causa rán de e l l a , que no los b ienes q u e m o m e n t á n e a m e n -
te nos d e s l u m h r a n . Sen tenc i a es del E s p í r i t u S a n t o en los 
Proverb ios : L a prosper idad d é l o s nec ios , é s t a m i s m a los 
pe rde r á : Prosperólas stultorum perdet illosY ¿ c ó m o dice los 
perderá, y no los pierde, de p r e s e n t e ? P o r q u e no s i empre 
acontece q u e la tal p rosper idad p r o d u z c a luego y de r e p e n t e ^ r c 
sus de sa s t r ados e fec tos , s ino c a l l a d a m e n t e y por sus pasos , ¡in 
Esperad un poco , y veréis a tón i to s en q u é se r e m a t a aque l 
pues to h o n r o s o , conqu i s t ado á poder de in jus t i c i as y b a j e -
zas; aquel los mon tones de o r o , t eñ idos con l a sangre de los 
pobres ; aquel lu jo y p o m p o s o a l a r d e de g r a n d e z a , susten-autoridad 
tado á cos ta de g e n t e desva l ida y de j o r n a l e r o s mal a sa l a -
riados. 

¿Nunca leísteis en J o b que Dios n u e s t r o Señor se d i v i e r t e ^ , ^ , , , . . . ^ . 
a lgunas veces y j u e g a con los m a l o s y los z a r a n d e a , y as í d ° 8 ' 
los encamina á l a s t imoso fin? Dios l l eva , d i c e , á t é r m i n o 
desdichado á los perversos c o n s e j e r o s : Adducit consiliarios 
in stultum finem 2 . No d i jo á m a l o s p r inc ip ios , s ino á m a l o s 
fines y a c a b a m i e n t o s funes t í s imos . D e j a q u e alcen la f amosa 

1 Prov. , I , 3 2 . — 2 J o b , X» , 17. 



torre de Babel , m a s luego confunde s u s lenguas y los derra-
liabeiysiioí. ma por el m u n d o . De ja que l e v á n t e n l a tor re de S i loé , pero 

después ordena que sean sepu l t ados e n t r e sus escombros 
los necios edificadores. E s t e engaño t r a jo á m u c h o s débiles 

ios profetas, á pensar que es á las veces bien a fo r tunada la imp iedad ; 
esto escandalizó en cier ta manera á los p ro fe t a s , y los mo-
vió á quere l larse a m o r o s a m e n t e de la divina Providencia; 
porque fijaban s u s o jos y corazón en los comienzos de los 
malos , y no en sus r e m a t e s infelices. N o lo hacia as í el Pro-
feta Rey; a n t e s , agua rda ré , dice, h a s t a ver las pos t r imer ías 

coacicsiúr, por si-de el los: Doñee intelligam in novissimis eorum 1 . Miraron 
mil de la eslaiea , „ 
ceBabiiocia. aquel los la e s t a t ua de B a b i l o n i a , y a b s o r t o s , embelesados 

y como fue ra de sí en la contemplac ión de la hermosís ima 
cabeza de o ro , n o b a j a r o n i n m e d i a t a m e n t e los o jos á mirar 

Transición, sus pies de feo y quebradizo barro. Conf i rmémoslo y a , y es-
c u c h a d m e con a tenc ión . 

nrg. 7. -
Confirmación del V I I I 
anterior: por in-
ducción. 

Si h a habido en el m u n d o , después del advenimiento de 
J e suc r i s t o , hombres a s tu tos que con malas m a ñ a s l legaron 
á la c u m b r e del poder y á colosal r iqueza y s eñor ío , fueron 

Trigito ño de sin duda los e m p e r a d o r e s , ó dígase t i r a n o s , de la Grecia . 
los emperadores . , ' o > 
griegos. Decidme a h o r a : ¿hubo j a m á s , desde que el m u n d o es mun-
Nicéioro, do, imper ios de m á s t ragedias y desven tu rados sucesos? A 

fue rza de a r t e r í a s , t ra ic iones y pe r ju r ios u s u r p a Nícéforo 
el t rono del Or ien te á la empera t r i z I r e n e , su legí t ima po-

arecomieaiosor-seedora. Y ¿ a d ó n d e le llevó su dañada ambic ión? Agobia-
do de p e s a d u m b r e s y c o n t r a t i e m p o s , pero n o a b l a n d a d o con 
los cas t igos del c ie lo , l l amábase él mismo Nuevo Faraón, 
no t an to en las p l agas y mise r i a s , c u a n t o en lo duro é in-
t ra tab le de su p e c h o ; has ta que , vencido y desba ra t ado por 

sujematc desas- Jos b ú l g a r o s , le cor taron é s tos la c a b e z a , y , haciendo una 
copa de su c r á n e o , b r indaron en ella los cap i t anes del ejér-
cito. Apoderóse del gobierno E s t a u r a c i o , med ian te i legít imo 

j-Leó,*""c"° c a s a m i e n t o ; apoderóse también León Armenio , po r vía de 

1 P s . LXXII, 17. 

rebelión y t u m u l t o ; m a s ¿ ta rda ron m u c h o en ser despeda-
zados y hechos c u a r t o s , aquél en gue r ra d e s a s t r a d a , és te 
sobre el a l ta r que h a b í a deshonrado? E n aquel la famosa 
conjurac ión, t a n bien u r d i d a , subió del ca labozo al solio Miguel Baibo, 
imperial el celebrado Miguel B a l b o , y cargado como es taba 
de cadenas el cue l lo , de esposas las manos y de grillos los 
p ies , hizo que le aca t a sen todos y reconociesen vasal la je ; 
mas , como se envaneciese con la próspera fo r tuna y tomase K 1 p I i M ¡ p i 0 , , 
a t revimiento para desposarse con una doncella y virgen del 
Señor , rebelósele al p u n t o la E s c l a v o n i a , son des t rozados 
los ejérci tos que m a n d a r a allí en razón de sosegar el levan- s„ lastimoso fio. 
t a m i e n t o , y , no cayendo en la cuenta de su pecado, fué 
consumido de vergonzosa en fe rmedad . 

E l malvado e m p e r a d o r Teófi lo llegó casi á borrar de la Tei,S|0i 

cr is t iandad el cu l to de las sag radas i m á g e n e s ; m a s pres to 
recibió su merec ido , y acabó mise rab lemen te de rab ia y 
desesperac ión , por u n a ro ta que su g e n t e recibió de las 
hues tes sar racénicas . Y aqué l , reputado por su fiereza y li-
v iandades el Nerón de Oriente, Miguel I I I , dió m u e r t e á miSu.i 111 
los tu to res de la corona y des ter ró á su propia m a d r e , pa ra 
poder goberna r m á s l i b remen te ; m a s , de ah í , ¡qué de odios 
en los par t i cu la res y p lebeyos! , qué de t r a m a s y sediciones 
en los cap i t anes y so ldados , los cuales le a r rancaron por 
fin la v ida , mien t ras Migue l , cargado de vino y de sueño, 
reposaba! Osó Ale jandro tocar al s an tua r io y robar las Alejandro, 
a lha jas de los t emplos p a r a enr iquecer e l tesoro público; 
mas pagó pron to su infame sacri legio t r a s to rnándose le el 
ju ic io , y , no cumpl ido a ú n el año de su re inado , vomitó la 
vida con la sangre de su pecho. ¿ Q u é di ré de R o m a n o , pri- Romano 1 
mero de es te n o m b r e ? Logró m a ñ o s a m e n t e a s e n t a r á un 
hi jo suyo en la sil la pa t r iarca l de C o n s t a n t i n o p l a , despose-
yendo á su legí t imo pont í f ice ; pero el m i s m o año quiso Dios 
que fuese der r ibado del t r o n o imperial por otro s u h i jo , y 
l anzado á una isla des ier ta . P o r los mi smos caminos , y a r r a s -
t rado de ambic ión de m a n d o , l legó R o m a n o I I á envéne- Romano 11 
na r á su mismo pad re ; m a s al poco t i empo mur ió también 
envenenado á t ra ic ión . Miguel P l a f agon io , val iéndose de 
a m a ñ o s y perf idias , se apoderó del t r o n o ; mas al i n s t a n t e H a l a g ó -
se apoderaron los demonios de su miserable cuerpo y lo po-



seyeron hasta la h o r a de su muerte. Miguel Calefates des-
terró á la e m p e r a t r i z para reinar como arbitro en todas las 

uigui c«i,hits provincias del i m p e r i o ; pero sin tardanza asió de 61 la irri-
tada muchedumbre , le apedreó bárbaramente , le sacó los 
ojos y arrastrólo c o n dolor y afrenta imponderable por las 
calles de la ciudad. E l mismo funestísimo remate tuvieron 

d,6oi£°I*7A="Diógenes y A n d r ó n i c o , que ciñeron la imperial diadema, 
gracias aquél á u n o s amores locos y precipitados, y éste con 
la ayuda de e s p a n t o s a felonía. 

Respondedme, c a t ó l i c o s , y decidme: ¿paréceos que pue-
Coociusióc de l lamarse feliz y b ienaventurada la impiedad de tales 

íresumen. monstruos? ¿ G u s t a r í a i s de tener sus venta jas , sus alza-
mientos y g r a n d e z a s , á condición de cargar asimismo con 
sus reveses y l a m e n t a b l e ruina? ¿Quién de vosotros , quién 
hay tan ajeno de j u i c i o que est ime por envidiable la suerte 
de esta ruin g e n e r a c i ó n de políticos desalmados, que atre-
pellaron la ley del S e ñ o r por seguir la de sus antojos y am-

i»r»n'.oricai: biciosas miras? P u e s entended ahora que éste fué y será 
siempre el t r is te h a d o y lastimoso paradero de cuantos pre-
tendieron medrar á c o s t a de la religión y de la justicia. La 
prosperidad de los nec ios , ésta los perderá sin remedio: 
Prosperitas stultorum perdet illos J . Vuélvolo á repetir para 
que se grabe en v u e s t r o corazón: L a prosperidad de los ne-
cios, ésta misma l o s perderá: Prosperitas stultorum perdet 
illos. 

rS ' í ta F">'0 ¿ e n m e o c u p o ? ¿por qué me afano en demostrar 
una verdad que d e s l u m h r a con su mismo resplandor? Cla-
man á una las h i s t o r i a s , lo pregonan las revoluciones de los 
siglos, consuenan l o s reinos y señoríos que pasaron por la 
t ierra, y gr i tan á v o c e s con sus alteraciones y mudanzas, 

(corrección Con sus caídas y a l z a m i e n t o s , que los caminos de la iniqui-
dad j amás rematare- n sino en precipicios y despeñaderos. 
Y si no tenéis o jos p a r a ver cosa t an manifiesta, inclinad la 
frente y creed ai t e s t i m o n i o irrefragable de la sabiduría de 
Dios que lo p r ed i ca al m u n d o : Justitia elevat gentem 2 . La 

*^caciónr»r just icia , d ice , l e v a n t a á las naciones. L a justicia, la virtud, 
monios. el celo de la v e r d a d e r a religión, la obediencia y acatamien-

1 P rov . , I , 3 2 . - ' P r o v . , x i v , 34 . 

to á las leyes del Señor , es lo que sublima á los individuos 
y á los pueblos, los mant iene cuando están en p ie , los re- ^ " " / ^ ó í -
sucita á nueva vida cuando yacen postrados y sin nombre . " c U : 

Justitia elevat gentem. Y ¿ qué cosa los derriba y mata ? El 
pecado, sólo el pecado. Miseros autem facit populos pecca-
tum E l pecado hace miserables á los pueblos, nos int ima 
la Verdad eterna en los Proverbios. Y en otro lugar : Non 
roborabitur homo ex imbietate 2 : No se robustecerá el hom- Sesondomiem-

. . bro, ó csiragos 

bre ni se engrandecerá por medio de la impiedad y menos- del pecado, 
precio de Dios. Y en otro pasa je : In insidiis suis eapientur 
iniqui 3 : En sus celadas y tortuosas sendas serán cogidos 
los impíos. Y en otro: . 7b impietate sua corruel impius 4 . E l 
impío tropezará y caerá en su pecado. Y en otro: Qui semi-
nal iniquitatem metet mala 5 : Los que sembraren maldad CO-p„. ¡oelaíora3 bí-
secharán calamidades y desgracias. Concuerda la Sabiduría 6 ' ; c" 
con estas pa labras : Malignitas evertet sedes potentium La 
malignidad y el vicio destruirán las sillas de los poderosos. 
Y el divino autor del Eclesiást ico corrobora es tas terribles 
amenazas y da á reyes y vasallos, á gobernantes y gober-
nados, la lección provechosísima de que los cetros de los £IJ°0™oraci''° 
monarcas y el poderío de las gentes pasa de un pueblo á 
otro pueblo, de una provincia á otra provincia, de un linaje 
á otro l inaje , ¿sabéis por qué razón? ¿Por ventura á causa 
de la cortedad ó pobreza de los na tu ra l e s , ó de flacos ar-
mamentos , ó por la muchedumbre de ejércitos contrarios y 
envidia de las naciones ext ranjeras? N o ; sino por las in-
justicias y por los agravios, y por las sinrazones y desma-
nes , y por los f raudes y malas artes en la administración 
del reino: Regnum a gente in gentem Irans/erlur, propter in-
justillos, el injurias, et contumelias, el diversos dolos 'ossm Dm-

¿Qué tenéis que responder? ¿qué caminos determináis 
emprender? ¿qué máximas seguir? ¿Os dejaréis des lumhrar 
acaso de las mentirosas voces y prometimientos de la im-
piedad, y , atónitos ante el falso brillo y aparente pu j anza 
de los malos , no os fijaréis en los precipicios adonde sin 

1 Prov., x i v , 3 4 . — - P rov . , x i i , 3. —3 Prov. , x i , 6 . 

* P rov . , x i , 5 . — • P r o v . , X X I I , 8 . 

' Sap. , v , 2 4 . - ' F . c c l ¡ , x , 8 . 



poranatíiaieosis remedio se d e s p e ñ a n ? E a , c r i s t i anos , r echazad con toda el 
a l m a e s a s m á x i m a s pe rn ic iosas , e s a s a r t e s in fe rna les q u e 
en s u s l ibros y d iscursos n o s e n s e ñ a n polí t icos sin D i o s y 
sin c o n c i e n c i a , q u e desgobiernan el m u n d o , e s t r a g a n l a s 
nac iones y a s u e l a n f u r i o s a m e n t e los h e r m o s o s c a m p o s de la 
I g l e s i a , y a f i r m a o s m á s y m á s y a t e n e o s s i empre á e s t a ver-

>- autoridad «te-dad f u n d a m e n t a l , q u e nunca se rá útil lo q u e no fuere j u s t o 
y m u y pues to en razón . T e l a s de a r a ñ a se t e j i e r o n , d i c e , d e 
t a les obradores de maldad y de s u s a f a n e s y e m b u s t e s , el 
p ro f e t a I s a í a s ; t e l as de a r a ñ a s e t e j i e r o n ; las obras de ellos, 
o b r a s sin p rovecho ; sus p l anes y p e n s a m i e n t o s , p l anes va-
cíos y p e n s a m i e n t o s descabe l l ados : '(Vías araneae texuerunt; 
opera eorum, opera inutilia; cogitationes eorum, cogitationes in-
útiles 

a.» parto. La ver- A t é n g a n s e e n h o r a b u e n a esos de saconse j ados conse je ros 
Estado.'"6" J e y pol í t icos impíos á su ma ld i to Expedit, e s dec i r , á las 

conven ienc ia s y m i r a s t e m p o r a l e s ; q u e , a l u m b r a d o s nos-
o t r o s con o t ra l u z , q u e r e m o s conclui r con las magn í f i cas 
p a l a b r a s y hero ica protes tac ión con que conc luyó el esfor-
z a d o M a t a t í a s , de l a nob le s ang re de los i lus t res Macabeos : 
S é a n o s propicio n u e s t r o Dios ; que á noso t ro s no nos t r a e 

por coírgíca pa- c u e n t a ni q u e r e m o s en m a n e r a a lguna d e j a r la ley y m a n -
d a m i e n t o s del S e ñ o r : Propitius sil nobis Deus; non est nobis 
titile relinquere legem et justitias Dei -. H a l á g u e n n o s , pro-
m é t a n n o s c u a n t o qu ie ran los imp íos , no los c ree remos . P o r -

couciosióc 1 u c n u n c a j a m á s nos se rá bueno d e j a r l a r a z ó n por el ape-
t i t o , l a religión por el i n t e r é s , la ley p o r la concupiscenc ia 
y el an to jo , á D i o s n u e s t r o Señor por n a d a de este m u n d o : 
Non est nobis titile relinquere leges et justitias Dei. P u e s ¿ qué 
cosa nos aca r r ea rá p rovecho y b i e n a n d a n z a ? L a p iedad y 
t e m o r de D i o s : Pietas ad omnia utilis:i, n o s a s e g u r a el Após-

¡ epilogo. to l . L a p iedad es ú t i l p a r a t odo ; c o m o sea as í que sólo á 
e l l a e s t á v incu lada l a p r o m e s a d e ser p rospe rada y favoreci-
d a , no sólo en la v ida por venir y s e m p i t e r n a , pero a u n en 
é s t a mor t a l y pa sa j e r a : Promissioneni habens vitae,quae mine 
est, et futurae 

' I s . , L t x , 5 - 7 . — ä 1 M a c h . , 11, 3 1 
S I T i r o . , IV, 8 . — 1 I b i d . 

SEGUNDA P A R T E 

I X 

. H a s t a a q u í he t r a z a d o mi r a z o n a m i e n t o como si no hu -
biera m á s vida q u e e s t a mise rab le q u e v iv imos . Y ¿es as í , 
por v e n t u r a ? ¿ N o h a y cíelo q u e e spe ra r ? ¿ N o h a y in f ie rno Esiiiop»t¡t¡<o: 
a u e t e m e r , h e r m a n o s m í o s ? Si no somos a t eos ó descre ídos , ieeta. 

1 . La política sin 
es fue rza que con fe semos v c r e a m o s q u e h a y cielo y q u e Dios >• toda ¡n¡-

, , „ - - , . quidad lleva á los 

hay inf ierno m a s a l i a . P o r c o n s i g u i e n t e , a u n q u e d i é r a m o s infiernos: 
(lo cual j a m á s concederé) q u e el vicio es g e n e r a l m e n t e bien-
aven tu rado y dichoso en es te m u n d o , ¿bas t a r í a es te respe to 
pa r a l l amar le feliz y ape tec ib l e? ¡Ay ciegos d e noso t ros , L s c 6 ( , 0 0 espro-
que v e m o s lo t e r r eno y m u n d a n o , y no a l zamos los ojos á v í 0 h 0 S ° *' 
lo e t e rno y p e r d u r a b l e ! ¿ D e qué s i rve al h o m b r e poseer el 
m u n d o u n i v e r s o , si padece su a l m a qu iebra y de t r imen to? 
;Ouid brodest iiomini, si mundum universum lucretur, animae . Introducción de 

vero suae detnmentttm pakatur? ¡Oh p e n s a m i e n t o a l t í s imo, desengaño 
digno por c ie r to d e p red ica rse en todo t i empo y l u g a r , y d e 
en ta l l a r se en b ronces y de esculp i rse en m á r m o l e s , y q u e 
se e s t a m p a s e con g ruesos c a r a c t e r e s en los e s t r a d o s d e los 
p r ínc ipes y en los g a b i n e t e s de los conse je ros! A u n q u e f u e r a 
a s í , que con n u e s t r a s m a ñ a s y a r t e r í a s l l egásemos a) c u m -
pl imien to de n u e s t r o s p ropós i tos ; s iquiera fuese l a poses ión 
y señor ío del m u n d o , ¿qué impor t a r í a , h e r m a n o s míos? ¿Qué 
logra r íamos en conc lus ión? U n o s d í a s d e m e n g u a d o c o n t e n -
t o , pe ro pe rde r í amos en compensac ión t oda u n a e t e r n i d a d ; 
y ¿ q u é p e s a n unos d í a s p u e s t o s en b a l a n z a con l a e t e rn i -
dad de Dios ? 

¡ O j a l á q u e me fuese d a d o en es ta h o r a romper l a s cer ra- Prueba por 
d u r a s del inf ierno y p r e s e n t a r á vues t r a v i s ta aque l l a s c a -
ve rnas h o r r o r o s a s , aque l los ca labozos p ro fundos , moradas"s t re : " ' " ' 1 ' 1 ' ' 
del dolor y desesperac ión s e m p i t e r n a ! Y ¿ q u é h a r í a , á 
d a r m e Dios tal poder ío? L l a m a r í a uno por uno á todos los 
m a l a v e n t u r a d o s que en vida no tuv ie ron m á s Dios q u e 
su i n t e r é s , ni m á s ley que su cap r i cho , y con p o d e r o s o l O T Í 0 t f m r 0 „ r c . 
acen to l e s fo rza r ía y con ju ra r í a q u e m e d i jesen , t an fuer-» '" 
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temente que resonase su voz p o r todos los ámbitos del 
mundo, qué deleite y con ten tamien to reciben ahora de su 
pasada dicha y temporal felicidad. ¿Dónde es tá is , les di-

por obtestación r ia , enemigos fieros de la Iglesia y derramadores de san-
ciocjcotc g r e cristiana? ¿Dónde vosotros, t a n t o más temibles cuan-

to más astutos y redomados, que hicisteis de la religión 
escabel de vuestra grandeza? ¿ D ó n d e e s t á s , ¡oh Nerón!-, 
oprobio del l inaje humano? ¿ D ó n d e , oh fierísimo Tibe-
rio!? ¿Dónde, oh bestial Dioc lec iano? Y t ú , ¡oh el más 
ruin de los hombres y aborrecedor entrañable de la iglesia 
san ta , Juliano!, ¿adonde te p rec ip i tó el brazo del Omnipo-
tente? Dónde es tás , Enr ique el a d ú l t e r o , y vosotros todos 

y antítesis imitadores de su política sin Dios? Venid, os conjuro en el 
nombre del Dios , que no reverencias te is , venid y llegaos á 
nosotros, aunque estéis vestidos d e l l amas , coronados de 

pnjanaa, '3 J Sserpientes, cargados de cadenas; q u e nos conviene hoy sa-
ber de vuestros labios una e n s e ñ a n z a gravís ima. Decidnos 

desenfreno pues; vosotros en vida soltasteis l a r ienda á vuestros apeti-
tos dañados y perversísimos q u e r e r e s , teniendo por norte 
aquella máx ima : Sil fortitudo nostra lexjuslitiae ' : sea nues-
tra fuerza la ley de la just ic ia . ¿ N o e s así verdad? Vosotros 
jamás temisteis á los hombres , n i acatasteis la soberana 

y tirana, Majestad de Dios; m a s , a ten tos d í a y noche á vuestro in-
terés part icular , no tuvisteis r e p a r o , en razón de satisfa-
cerlo, en hollar y desollar al p o b r e , en calumniar al ino-
cente , en hacer traición á los a m i g o s , en derribar á los ému-
los , en chupar la sangre del p u e b l o , en t ras tornar el mun-

y sn presente des. do. ¿Y qué deleite recibís con la memor i a de las ant iguas 
glorias y placeres? ¿Os es acaso m e n o s riguroso el f r í o , ó 
el fuego menos abrasador? ¿ N o recordáis , ó habéis olvidado 
por ventura los enjambres de adu l ado re s y lisonjeros que 
os adoraban como á dioses en los p a l a c i o s , la nube de corte-

porespoiición sanos que os acompañaban por p l a z a s y ca l les , los gr i tos y 
clamoreo de la regocijada m u c h e d u m b r e ? ¿ Cómo dibujaban 
unos vuestro talle y figura en p r imorosos l ienzos , lo escul-
pían otros en duraderos m á r m o l e s , lo cincelaban aquéllos 

s , ™ en láminas de oro y pla ta , y á v u e s t r a salud y bienandanza 

Sap . , n . 

sacrificábanse cada día, no sé si más guerreros en los cam-
pos de ba ta l la , que luchadores en el circo y víct imas en las 
a ras de los dioses? ¿ De qué os sirve ahora t an ta pompa y interrogación 
felicidad? Respondedme, os con ju ro , ¿de qué os sirve? 
.¿qué os aprovecha? Quid prodest homini• ¿Qué os importa , 
desventurados, haber tenido la posesión del mundo , si vi-
nisteis á perder el a lma? Si os abriese Dios las puer tas del 
infierno, y pudieseis tornar á la tierra de los vivientes , y 
recobrar vuestros cuerpos , montón ahora de gusanos ; si os y conjetura, 
diesen empezar de nuevo la carrera de la v ida , ¿adónde 
iríais? ¿qué estado escogeríais? ¿Volveríais acaso á vuestros 
palacios? ¿Subiríais otra vez las gradas de aquel t rono? 

;Ob hermanos míos! Blasfemias paréceme que lanzan á Kespoestadc 
, . . . , , maldición 

mis int imaciones aquellos infelices, aullidos en vez de vo-
ces, bramidos de rabia en lugar de vocablos ar t iculados. 
¿Qué á nosotros con los palacios? gritan horrendamente . 
¿ Q u é á nosotros con los cetros y coronas? Maldi ta la hora 
y punto en que ceñimos d iadema; maldito el cielo que nos y execración, 
encumbró ; malditos los palaciegos y vil servidumbre que 
nos obedeció. Selvas apa r t adas , hondas cavernas, despeña-
deros horrorosos, sepulcros y soledades buscar íamos y allá 
nos sepultaríamos por s iempre, si nos fuese dado volver á 
vuestro mundo .—En semejantes términos responderíanme, 
sin d u d a , aquellos eternos desventurados. Y ¡con c u á n t a c r a S m j l s 

razón, crist ianos! Real y verdaderamente poseyeron la 
mentira {exclamaré aquí con el profeta J e remías , y esforza-
ré la voz para que me oigan los poderosos de la t ie r ra) ; real por autoridad. • 
y verdaderamente poseyeron la ment i ra , y se abrazaron con 
la vanidad, la cual nada les aprovechó: Vere mendacium 
possederunt; vanitatem, quae eis non profuit ' . 

¡Ay desdichados y perdidos! Mejor les fuera nacer sier- Arapi¡r,cación 
vos, nacer esclavos y pobrecitos, que nacer grandes . ¿Dón-
de están los príncipes de las gen tes? Ubi sunl principes gen-
tium? 2 ¿Dónde esos dominadores sobredichos que llenaron p0.P„ if,a,;s d¡. 
el orbe con la gloria de sus hazañas y el resplandor de su 
grandeza? ¿Aquellos que, por pasear en soberbias carrozas, 

' J e r . , x v i , 19 , 
! B a r . , m , 16 . 



mantenían caballos sin c u e n t o : Qui dominantiir super bestias, 
quae sutil super terram, y para recrearse en cazas y monte-
r ías criaban y regalaban jaur ías numerosas : Qui in avibtts. 
coeli ludunt ? ; aquellos q u e a tesoraban plata y o ro , en que 

repetición, „ , . / , 
los hombres ponen su conf ianza , y j a m a s decía basta su co-
dicia de in t e ré s : Qüi argenium thesaurizant el aurum, itt. 
quo confidunt I¡omines, et non est finís acquisiiionis eoruni? 
Aquellos que a b r u m a b a n las espaldas de los débiles, y ba-

lotasen c ¡ a n gemir las c iudades , y oprimían y t iranizaban el reino, 
¿dónde están aho ra? ¿dónde es tán? Ubi suiií principes gen-
tium? Bxterminati sunt, responde el profe ta ; han sido a r ro-
jados y exterminados. Y a no son, y a no son; desaparec ieron 
todos. Pero ¿ya no s o n ? No sería mucho si no fueran. Se 
despeñaron en los p ro fundos infiernos, y otros se alzaron en 
su lugar : Bxterminati sunt, et a d inferos descenderunl, et al i i 
loco eoruni surrexernnt. De j a ron la púrpura y brillante pedre: 

, composición.r¡a á s u s h ¡ j o s y descendien tes , y ellos se fueron á las ca-
mas de fuego , á las ves t iduras de serpientes y l lamas in-
morta les . É s t e es el paradero de cuantos no vivieron con-

L " t 0 forme á razón y a j u s t a d a m e n t e á los mandamientos del 
Señor. 

i-.hortación Dichosos noso t ros , h e r m a n o s míos muy amados , si es-
carmentamos en cabeza a jena . Mas somos t an ciegos y to r -
pes , que envidiamos t a l vez su pasada y caduca prosper i -
d a d , y no mi ramos su desventura presente y s empi t e rna . 
¿De qué s i rve , repet i ré con nuestro adorable Sa lvador , d e 

por testimonio qué sirve la posesión y señorío de todo el m u n d o , si veni-
0 C j c ' mos á perder el a l m a ? Quid prodest homini, quid prodest, si 

mundum universum lucretur, animae vero suae delrimentumpa-
tialur?1 ¿No es verdad de fe que todos los brocados de oroK 

todos los ce t ros y c o r o n a s , todas las honras y blasones, 
, condesan nal ^ ^ ^ p ] a t a del m u n d o , todo eso puesto en montón y con t r a -

pesado con la pérdida del a lma, no vale siquiera lo que un 
palmo de t ierra baldía comparada con el imperio de César 
Augusto? Siendo esto a s í , ¿cómo est imaremos por bienaven-
turada y dichosa la m a l d a d , que t rae consigo t amaños infor-
tunios? N o hay g r a n j e r i a ni compensación que valga , o s 

1 MatUi. , x v i , 2 6 . 

diré animosamente con S a n Euquer io , si constare que in- p o r a u w l i d l d Je 

terviene en ella menoscabo de nuestra a l m a : Non potetiulla* *'"1, 

compendii causa consisten, si constet animae intervenire di-

X 
/Ki'tcH va g f l / -

' a ¡ coarta ¡os 
pecan por nona-

Ya me parece oir vuestras razones, con que quisierais e s - í > s ' 
•quivar la fuerza de las mías, diciendo que he pasado la ma-
ñ a n a hablando de príncipes y de reyes , de grandes y seño-
res del m u n d o ; que vosotros, á quien debo aprovechar con 
mis sermones, no estáis tan levantados, y que así no corréis proiépais'oponS-
esos peligros y desastres. Que vuestra política modesta no™' 
se extiende á otr.a cosa que á echar traspiés á vuestro ému-
lo en la pre tens ión, á engañar y da r zancadilla á vuestro 
socio en el con t ra to , y á otras industr ias semejan tes , y por 
t an to no debéis acaso temer esa desventura temporal y eter-
na , como aquellos políticos malvados.—¡Catól icos y her- Re,P. con á r -
manos míos en nuestro Señor Jesucr is to , pluguiera al c i e l o S " ' " " ° 
q u e estuviese bien traída esta conclusión! Pero ved aqui lo 
peor y digno de llorarse con lágrimas eternas: ¡que por unas 
nonadas ofendamos á D ios , quebrantemos su ley, pisotee-
mos su bendita sangre! Porque, si la hollásemos en razón 
de granjearnos caudales inmensos , y conquistar reinos Y»«»SÍMM/Ó 
provincias di la tadas , hiciéramos, es cierto, ma l , perversa-
mente mal ; pero ¿cuánto más hollándola por niñerías de 
viento? E s t a es la amarga queja del Señor por boca de Eze-
quiel : I n j u r i á b a n m e , dice, por un mendrugo de pan y por Luego mucho 
•un puñado de cebada: Violabant mepropter pugillum liordei, S a i ' 
et fragmen pañis Que es como si d i j e ra : Oye, cielo; oye, 
t ierra , y vosotros, abismos, escuchad mi querella y senten-
ciad en mi causa . Es t e mi pueblo tan querido, t an regala-
do, á quien t raje en mis brazos y crié á mis pechos, á quien 
l iber té del yugo y servidumbre egipcia y ensalcé sobre to-
dos los moradores del orbe, este mi pueblo me h a u l t r a j a - " 
d o , entendedlo b ien , me ha ul t rajado y lanzado de sí con 
vilipendio. Y diríais: ¿por qué cosas? ¿Acaso para l levarse ' ' 

E p . i P a r a e n . — : E? . x i n , 19. 



los despojos enemigos t r as glorioso t r iunfo, como hizo Saúl? 
No lo tendría á t a n t a mengua de mi honor. ¿Por ven tura , 
para apoderarse del vacío trono y empuñar un ce t ro , como 
Atalía? Menor fue ra mi desprecio. ¿Ta l vez para hacerse 
dueño de la hac ienda de un inocente c iudadano, como 
Acab? No lo s int iera tan amargamen te . ¿Quizás á fin de 
har ta r su rabiosa sed de oro a j e n o , como Giezi? Aun así n o 
fuera tanta mi ve rgüenza y confusión. Pues ¿por qué cosas 
me ha ofendido?: por un mendrugo de pan y un puñado de 

cebada-, Propler pugillum hordei et fragme» pañis. Por cosas 
tan ra te ras , por in te reses tan mezquinos, me han vuelto l a s 
espaldas, y allá mien ten descaradamente , y se calumnian 
sin ve rgüenza , y te jen y destejen t raiciones, y se desentra-
ñan por subir u n palmo más que su vecino, y ¿yo lo t e n g o 
de sufr ir? 

Aplicación par- T a n en t rañab lemente se dolía el Señor en los pasados si-
glos. Y en el p re sen te ¿queréis saber cómo se duele su di-
vina Majes tad? Recor red para ello las plazas y mercados, 
entrad en los comerc ios , visitad las t iendas , examinad l as 

por distribución: oficinas, pene t r ad en las lonjas y bazares , mirad á las ma-
nos de compradores y vendedores y ve réis por qué nonadas 
se vende el a l m a y se desprecia á Dios con el pecado mor-
tal . ¡Qué de m e n t i r a s ! ¡qué de pendencias se oyen á cada 
hora! ¡qué de i n j u s t i c i a s y f raudes no se encubren allí con 

confirmada p« apariencias de j u s t i c i a y semblan tes de extremado candorf 
Y el Señor que es tá allí presente , tan grande y poderoso 
como está en l o s c ie los , ¿ha de verse tan gravemente ofen-
dido por cosillas t an l ivianas? ¿Cómo, si cast iga con tal se-

autoridad huma-veridad al que , p o n g a m o s ejemplo, ju ra en falso por g a n a r 
un tesoro, no h a de cast igar más reciamente á quien per -
jure por un m a r a v e d í ? L o s mismos genti les conocieron q u e 
un pecado c o m e t i d o por razón de adquirir una colosal ga-
nancia parece m e n o s g rave ; por donde no dijo tan mal el 
que d i jo : Si violandum jus est, regnandi causa violandum esl: 
Si en algún c a s o fuere menester violar la jus t ic ia , hase de 
violar para c o n q u i s t a r una corona. Nunca es lícito pecar, 
j amás puede o f e n d e r s e á Dios nues t ro Señor ; pero cuan to 

'*'• disminuye el ceTo y aliciente de la voluntad, t an to es ma-

yor, en igua ldad d e c i rcunstancias , la gravedad de la culpa. 

Ya que entonces es pospuesto el Criador á una criatura 
más ba j a , á un ser más ru in , á un bien más menguado y 
despreciable. 

Concluyamos, pues , con esta consideración. Si así se < § * H t o 

despedazarán de coraje los que vean que perdieron á Dios, 
perdieron el cielo, perdieron la eternidad por una p r o v i n - • ' " " ' f ' 1 0 3 

cia ó reino de la t i e r r a , ¿qué harán los desdichados que ha-
yan perdido otro t a n t o , por qué cosas?, por una usura mi-
serable, por una granjer ia vil, por una venta no nada lim-

. de los tormento 

pía, por o t ras t r ampas y manejos en los t ra tos , que harto perdurable, 
mejor que yo sabéis vosotros. ¿ No rugirán estos infortuna-
dos, y se embravecerán e ternamente consigo mismos , más 
que Esaú que vendió su mayorazgo, y el rey Lis ímaco su 
corona, por bagate las indignas? A perder la corona del cielo 
y el mayorazgo de la gloria arras t ra sin remedio el maldito sentencia 
interés á todos, sean grandes ó pequeños, sean gobernan-
dos ó gobernantes , sean reyes ó vasal los , una vez que se 
enseñorea del a lma esta pasión. Vosotros pensad b ien , os 
suplico, si hay ganancia que compense t an inmensa é irre-
mediable pérdida , y después sentenciad si para ser feliz fué ? epilogo, 
nunca buen camino ser malo y pecador. 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y T R E S 

L a política de Maquiave lo , r a íz y f u n d a m e n t o del l ibera-
lismo con temporáneo , hacía g r a n d e s e s t r agos en I ta l ia y en 
toda E u r o p a . H a s t a en E s p a ñ a , t ierra bendi ta de Dios y re-
f rac tar ia á toda razón de E s t a d o que no fuese la exaltación 
de la fe y la extirpación de las he re j í a s , p rendió el maldi to 
g e r m e n , que no pudieron m a t a r l a s bien co r t adas p lumas 
del P . Márquez y P . R ivadene i r a , aquél en su Gobernador, 
éste en su Príncipe cristiano. 

SÉÑE'RI , perseguidor de todos los vicios y de todos los 
e r ro re s , no podía ca l l a r sobre u n o tan funes to , que había 
de cambia r la faz de los pueblos . Sab ía que la e locuencia 
no es ar te de mera o r n a m e n t a c i ó n , ni figura de apa rado r , 
sino máqu ina de guer ra , azo te del impío , te r ror de los here-
j e s , mart i l lo del h ipócr i ta y debeladora de todos los enemi-
gos de Dios y de la jus t ic ia . ¿ Qué es encer ra r á la elocuen-
cia dent ro de cuat ro paredes , por que no se amancille su her-
mosura con el polvo de los comba te s y el h u m o de la pólvo-
r a , s ino desna tu ra l i za r l a , e n e r v a r l a , m a t a r l a ? Y si e s t á n 
eficaz y avasa l ladora , ¿ no es un cr imen tener la p r e s a , cuan-
do más fuera menes t e r su b razo ? Bien decía el a u t o r S o b r e 
las c a u s a s c o r r u p t o r a s d e la e l o c u e n c i a : Plures bonos prae-
liatores bella, quani pax, ferunt: similis eloquentiae conditio. 
«Más buenos soldados hace la g u e r r a que la paz ; lo m i s m o 
sucede con la elocuencia». ¿ P o r qué? «Porque c u a n t a s más 
veces sale al campo, y m á s golpes da y recibe; cuan to el 
contrar io es más ins igne y esforzado, y m á s recios encuen-
tros ha de tener con é l , m á s se esfuerza la e locuencia y se 
levanta , y la f a m a de e s tos t r iun fos corre en boca de los hom-
bres , que son de t a l condic ión , que no gus t an de lo quieto 
y s o s e g a d o » Y an t e s h a b í a d icho : Crescit enim cuín ampli-

' N a m quo saeplus s te te i i t t a m q u a m in a d e . quoque plures ci intuie rit 
ic tus e t exceperit ; quo m a j o r adversarios e t acr ior , quocum pugnas sibi 
á spe ras desumpseri t ; t an to alt ior e t cxcelsior, ce illis nobil i tatus discr imini-
bus, in ore hominum a g i t , quorum ea na tu ra est ut secura noünt . De causis 

o r rup tae eloq. n . s u i . 

tudine rerum vis ingañi, necquisquam claram et illustrem ora-
iionem efficere potest, nisi qui causara parem invenerit. No 
creo, a ñ a d e , que hicieron célebre á ' D e m ó s t e n e s los discur-
sos contra sus tu tores , ni á Cicerón las defensas de P . Quin-
cio, ó d2 Licinio Arqu ia s : C a t i l i n a , y M i l ó n , y Ye r r e s , y 
Antonio, éstos le hicieron g rande orador y le g r an j ea ron 
nombre inmor ta l 

Por es to la e locuenc i a c r i s t i ana aven ta ja sin compara -
ción á la p a r l a m e n t a r i a , á la judic ia l y á la a cadémica , ya 
se mire el fin, que es la mayor glor ia de Dios y la salvación 
de las a l m a s , in tereses cap i ta l í s imos sobre todos los mun-
danos y t e r r ena l e s ; ya se a t i enda á la m a t e r i a , que es la 
verdad inconmutab le , el Evange l io de Dios vivo, s u s pro-
mesas y a m e n a z a s , que no se f r u s t r a r á n , a u n q u e pasen los 
cielos y la t i e r r a ; ya por razón de la f o r m a , d a d a en g ran 
par te por el mismo Dios en los libros insp i rados , variadísi-
m a y t a n flexible, que lo mismo se acomoda á los m á s al tos 
ingenios que á la gente ruda y popu l a r ; ya se considere la 
c a u s a e f i c i e n t e , que no es un h o m b r e como qu i e r a , sino el 
sacerdote de Cr i s to , minis t ro suyo y e m b a j a d o r en la tie-
r r a , porque «no sois vosotros los .que h a b l á i s , s ino el espír i tu 
de vuestro Pad re es el que habla en vosotros» y «yo es toy 
con vosotros h a s t a la consumación del mundo» Y las 
a v e n t a j a , sobre todo , porque s i empre es tá en e s t a d o de 
g u e r r a , como i n s t r u m e n t o que es de la Iglesia de Jesu-
cr i s to , que no puede reconcil iarse j a m á s , ni pac t a r t r eguas , 
ni admit i r concier tos de s u s enemigos m u n d o , demonio y 
ca rne , por cuya ac t i tud bata l ladora se l l ama Ig les ia mili-
t a n t e , ó la que es tá en c a m p a ñ a . L a t r i u n f a n t e ó gloriosa 
no habrá menes t e r de e locuencia ; po rque , unidos todos los 
en tendimientos en la s u m a Verdad y todos los corazones en 
el s u m o B i e n , y sumidos los ape t i tos en la suma Bien-
a v e n t u r a n z a , so juzgados ya todos los enemigos de Dios, 
t roca ránse las m á q u i n a s de gue r ra en i n s t rumen tos de per-
durable de le i te , y el don de la palabra sólo servirá para ben-

- decir e t e rnamen te al dador de todo bien. 

¿ C ó m o emplea SÍÍÑERI es te precioso don? ¿cómo m a n e j a 
es ta máqu ina terr ible? El presente d iscurso , dechado en el 
género h i s t ó r i c o , y de estilo s u b l i m e y a r r e b a t a d o , f o r m a 

' N o n . opinor, Dcmos thenem orat iones i l lus t rant . quas adversus tu torcs 
suos c o m p o s â t ; nec Ciceronem magnum oratorem P . Quint ius deiensus au t 
Licinius Atch ia s , faciur. t ; Ca t i l ina . et Mi lo , e t V e r r e s . e t Antontus hanc tilt 
a m a m circumdcderunt . 

5 Non entra vos es l is qui loquimini , sed Spiri lus P a t n s ves-.n, qui loqui-
tur in vobis. M a t t h . , M, 20. 

3 M a t t h . , x s v t i i , 20. 



u n a an t í t e s i s a d m i r a b l e de sen t imien tos y de l engua j e con 
el an ter ior . E n aquél t oma á un pobre pecador y io l evan ta 
á la san t idad m á s e n c u m b r a d a ; en és te se encara con los 
perversos po l í t i cos y con los reyes más poderosos de la t ie-
r r a , y los c o n f u n d e y los sepu l t a en los inf iernos; en aquél 
excita la c o n f i a n z a , en és te el t emor y el terror; en aqué l 
encarece la m i s e r i c o r d i a de D i o s , en és te su just ic ia- en 
aquél se v a l e , c o m o de medio de a r g u m e n t a c i ó n , de la 'efi-
cacia de la g r a c i a ; en és te de la ley de la Prov idenc ia . E l 
estado d e e n t r a m b o s es el conjetural , a u n q u e par t ic ipa del 
l eg i t imo 1 po r la defensa que hace en aquél de la fuerza de 
la g rac i a , e n é s t e de la j u s t a P rov idenc ia . 

Cuatro c u a l i d a d e s han de tener los d iscursos históricos 
si han de m e r e c e r el d ic tado de obras de a r t e : erudición 
copiosa y e s c o g i d a ; var i edad y art if icio en la disposición v 
formas e x t e r n a s ; progres ión c o n s t a n t e , si no en todos los 
pormenores , e n la idea c a p i t a l ; y , finalmente, h a b l a n d o de 
elocuencia s a g r a d a , que sean práct icos y enderezados al 
ejercicio de la v i r t ud . T o d a s resp landecen en el p re sen te 
r a z o n a m i e n t o . 

Erudición cop iosa y escogida. Dii immortales! quantum 
rerum vanetatem, quantum vim, quantumcopiam... complexas 
es!, podemos e x c l a m a r después de es te d iscurso , como Cá-
tulo al oír á C r a s o , ó más bien á Cicerón , en el tercer diá-
logo De Oratore. . L o s an t iguos h a s t a S ó c r a t e s , decía Mar-
co Tul io por b o c a de Craso , h e r m a n a r o n todo l inaje de cien-

' E l estado l o d e f i n e as í n u e s t r o s impát ico A r i a s : 

Unam nos igiíur forman statuamus agendis, 
Unum q uaerendi fundamentum, ande opas unum 
Proccdat; cunelosqut sibi compagine! artus: 
Hic status est. (Rhet. lib. II j. 

El conjetural, c u a n d o , a ce rca d e lo que se t r a t a , i n v e s t i g a m o s 

An sit quod petimus, fueritne, aul certa futuri 
Pignora praestiterit. 

El definitivo, ó la cuestión quid sit: 

cum vtribus aeqttis 
Describit, cum praesenti dat nomina causal 
Ofator, proprio distinguen limite fines. 

E l legitimo, c u a n d o versa s o b r e la cua l idad íqualis sit) de los h e c h o s ó d e 
l a s c o s a s : 

Constiterit forsan faetum, naluraqutfacti, 
Sed dubium est injusta nimis, num justa patranti 
Mens fueril, venia dignumn, an tiÍndice poena. 
Haec rota mlvenda esl, dicenti hacc ultima moles 

cías toda suer te de conoc imien tos , ya se refieran á las cos-
t u m b r e s , ya á la vida de los h o m b r e s , ya á las v i r tudes , y a 
al nobierno de los pueblos , con el a r t e de bien dec i r : mas 
vino después el divorcio en t re la sab idur ía y la elocuencia: 
Philosophi eloqitentiam despexerunl, oratores sapteaham«, con 
ruina de la e locuencia , que quedó s in a lma ni esp í r i tu , y 
con menoscabo de la s a b i d u r í a , que parec ió , no en háb i to 
de r e i n a , como lo e s , s ino en t r a je avi l tado y hor r ido , y a u n 
como f a n t a s m a ó espír i tu sin cuerpo ni forma proporciona-
d a : quttm veieres dicendi et intelligendi mirifican¡ soaetatem 
esse voluissent'. 

E s t e consorcio ín t imo entre la sab idur ía y la e locuencia 
buscó y a lcanzó nues t ro orador , a l legando con avidez cuan -
t o en su t i empo se conocía de sagrado y de profano, de a n -
t icuo y de mode rno , de his tor ia y de filosofía, de teología 
escolástica y mora l , porque de todas es tas a r m a s debe es t a r 
apercibida la elocuencia. ¿Y no hay aquí demas ía de erudi-
ción his tór ica? No , porque no la t r ae ad Selcdandum, sed ad 
probandum, por medio de la inducción. ¿Y qué es inducción 
oratoria? Inductio est oratio, quae rebus non dubtis capta! as sen-
sioncin ejus quicum instituía est; quibus assensionibus facit, ut 
illi dubia qitaedam res, propter similitudincm earmn rerum qui-
bus assensit, probetur. Así la define Marco T u l i o 8 . Pues ¡cuan-
tos e jemplos ha de aducir el predicador p a r a que los oyen-
tes se persuadan que nunca el malvado fué d ichoso , ni la 
política s in Dios fué buen camino para medra r ! Y á fe que 
lo convence á marav i l l a , y deshace los e jemplos que pudie-
ran t raerse en con t r a r i o , y fue rza al que le oye á que diga 
para s í : »Lo reconozco; si s igo así, m e pierdo«. 

Variedad de formas . L o s discursos históricos adolecen 
casi s iempre de monotonía , si el que los pronuncia no ,es 
gran a r t i s t a . E r a l o SÉÑERI, y de aqu í la mult ipl icidad de 
formas con que da novedad y energía á su pa labra . U n a s 
veces enlaza los e jemplos con una prop iedad moral , como 
en el párrafo I I I , a g r u p a n d o por sí á los príncipes y capi-
tanes buenos , y luego a p a r t e los que no lo fueron. U t r a s , 
como en el párrafo I V , co te jándolos en t re sí por vía de pa-
ra le los , en que es dechado el que t r ae de H e r o d e s y Cons-
tan t ino . O t r a s pasa r á p i d a m e n t e por los que ofrecen me-
nos ' i n t e r é s , y se fija en uno s ó l o , a rguyendo de la prospe-
ridad ó de la adve r s idad , la jus t ic ia ó s inrazón del princi-
p e , como de Honor io lo d e m u e s t r a en el pár ra fo V . O t r a s , 
por vía de c o n g e r i e s , congloba á los pueblos y nac iones , 
como en el pár ra fo V I , ó los pone f r en t e por f r en t e de si 

1 D e O r a l . , lib. I l l , c ap . 1 9 . — " L i b . I de I n v e n t . , c a p . 31 . 



mismos por modo de c o n t r a s t e , como en el pár ra fo V I I I , 
al hablar del desas t rado fin de los emperadores griegos! 
¿Qué diré de las f i g u r a s , ó moldes , t an n a t u r a l e s , t an va-
r i adas , t an enérg icas , en que vacia s u s pensamien tos? Y 
aquel in te r rumpi r el d i scurso por medio de dia logismos, al 
t r a t a r de J o s é , de Cons t an t ino y de H o n o r i o , ¡qué medio 
tan discreto para descubr i r toda la ponzoña de los políticos 
sin D ios ! E s t o s e j e m p l o s , añad idos á los t es t imonios bíbli-
c o s , á la a r g u m e n t a c i ó n teológica , á l a s au to r idades profa-
n a s . ' dec larado todo y amplif icado ya por el método de ex-
posición , ya por el de re fu tac ión , ya de rac iocinación, dan 
una idea del art if icio que debe prevalecer en los discursos 
históricos. 

P r o g r e s i ó n en el orden de las ideas y en el orden de los 
a fec tos , ley indispensable de la sólida e locuencia . Guárda-
la SÉXRRI con ex t r emado rigor. ¿Quién no ve que convence 
más el segundo a r g u m e n t o , sacado de e j emplos bíblicos, 
que el pr imero del d icho y autor idad de los gen t i l e s , y que 
el tercero de C o n s t a n t i n o y H e r o d e s es más evidente que 
el s e g u n d o , y as í suces ivamente has ta el pos t rero? El mis-
mo orden cronológico que g u a r d a has ta cierto p u n t o le ayu-
da á la p rogres ión , por cuan to nos mueven m á s los ejem-
plos c e r c a n o s que los r e m o t o s , y los de la pa t r ia que los 
de ot ros pa í ses . ¡ O h , si fuera español nues t ro orador , qué 
par t ido sacar ía de n u e s t r a h i s to r i a ! ¡Qué g rande fué E s p a -
ñ a con el polít ico R e c a r e d o , que a sen tó la razón de Es t ado 
en la Unidad re l ig iosa , y qué desven tu rada con W i t i z a y 
Rodr igo , que an tepus ie ron la a m b i c i ó n , el placer y la ven-
ganza á la ley del Evange l io ! ¡Cuán prosperada en el si-
glo XIII con la pol í t ica de F e r n a n d o el S a n t o y de J a i m e el 
Conquis tador , y qué decaída en el siglo x iv po r el egoísmo 
de los reyes y las t u rbu lenc ia s de los g randes ! ¡Qué fuer te , 
qué p o d e r o s a , qué rica en la pos t re ra década d e f s i g l o x v y 
todo el siglo x v i , c u a n d o el ce t ro servía á la c ruz y la po-
lítica á la re l ig ión , c u a n d o el a rdoroso anhe lo de p r o p a g a r 
la fe entre los idó la t ras y defenderla en t re los he re jes y con-
servarla incó lume en t re los católicos absorbía cas i todas 
las f u e r z a s del E s t a d o ! ¿Quién la puso d u r a n t e el siglo x v m 
en la pend ien t e de su ru ina? ¿Quién la ha despeñado hoy en 
un ab i smo de m i s e r i a , en un caos de i r remediable perdi-
c ión? L a polí t ica s in Dios , el haber lanzado á Cris to de 
n u e s t r a s ins t i tuc iones , es to nos ha enemis t ado con el cie-
lo, que nos azo t a y cas t iga po r que a b r a m o s los o jos y vea-
mos q u e , pa ra ser g r a n d e s y fel ices, es mal camino u l t r a j a r 
con leyes pe rve r sas a l au to r de la ve rdadera g randeza y feli-
c idad. . . Pero donde c a m p e a m á s es ta progresión ora tor ia es 
desde el a r g u m e n t o quin to h a s t a el final de la pr imera par -

te y en el comienzo de la s e g u n d a , en que pasa de los cas -
tigos t empora les á los e te rnos y terr ibi l ís imos que padece-
rán los polít icos an t ic r i s t i anos . 

Práctico. E l orador que no lo e s , ni merece el n o m b r e 
de e locuente , ni m e n o s de predicador evangélico. SÉÑERI 
lo entendía a s í , y le espoleaba á ello el celo de las a l m a s 
que hervía en su pecho y n o le de jaba sosegar . No conten-
to con desar ra igar de los en tend imien tos un error t an per-
nicioso como el de la po l í t i ca , l lamémosla l iberal , por el 
a rgumen to de inducción y el afecto del temor, ext iende su 
caridad á todo el audi tor io y da la m a n o á t edos los peca -
dores por que no se precipi ten en los inf iernos , por medio 
de es te ent imema, d e una eficacia g r a n d í s i m a , dado lo que 
antecede. «Si es desa t ino por el señor ío de todo el m u n d o 
perder el a l m a , ¿ c u á n t o m á s lo será condenarse y ofender 
á Dios por un vil i n t e rés , por un sucio de le i te , por un pun-
tillo de honra?» E s abuso in to le rab le , decía el V . G r a n a d a , 
y digno de g ran l á s t i m a , ver á a lgunos predicadores tan 
olvidados de su obl igación, que en nada p iensan menos que 
en lo que m á s les cumple . Pues s iendo el fin del predicador 
encaminar cuan to dice á la salvación de las a l m a s , á corre-
gir las c o s t u m b r e s , á d a r reglas de v i r tud , á insp i ra r me-
nosprecio del m u n d o , a m o r y temor de Dios y o t ras cosas 
s eme jan t e s , ellos a n d a n d ivagando por cosas v a n a s v su-
perl luas con que los míseros oyentes se vuelvan del se rmón 
tan secos y a y u n o s como hab ían ido. ¿Quién su f r i e ra q u e 
el médico, á quien se ha confiado la cura de un en fe rmo , se 
dis t ra iga en mil cosas y no a t ienda á su debe r? Y pone e l 
ejemplo del d ies t ro bal les tero que nunca pierde de vista el 
b lanco , y del buen a rqu i t ec to ó a lbañi l que no as ien ta nin-
guna piedra sin apl icar luego la e scuadra y la p lomada : 
de este modo, d ice , el fiel y p r u d e n t e dispensador de la pa-
labra divina, cuan to va á dec i r ha de medir lo por e s ta re-
gla. Y a s í , cuando se dispone á predicar y se le ocur re al-
gún pensamien to , p regúntese p r imero á sí m i s m o : Quidhoc 
ad animorum salutem? Quid ad bonos mores componendos? 
Quid ad vilatn hominum rectis institutis moderandam? Y si lo 
que h a pensado no sirve ó sirve poco para e s to , por deli-
cado é ingenioso que p a r e z c a , quiere que i r remis ib lemente 
se rechace Lo d e m á s podrá ser m á s fác i l , más ha l agüeño , 
más á propósito para g a n a r aplausos y aun dinero , porque 
agradan más los que l i son jean , que los que dicen las verda-
des; pero no e s , c ie r to , lo más cr is t iano ni lo más elocuen-
te. L a elocuencia no es a r t e de mera especu lac ión , sino de 

Ecclesiaslicae Rhetoricae lib. I I , cap. 12. 



acción: no mi r a ún i camen te á !o bel lo , s ino á lo ú t i l ; y si 
e s la reina d e l a s bel las ar tes , eslo porque se sirve de to-
d a s , así de l a s d e la v is ta como de las del o ído , á manera 
de c r i adas , p a r a un fin m á s l evan tado que el de todas ellas, 
que es la d e f e n s a de la ve rdad , la paz y la jus t ic ia en esta 
v ida , y la consecuc ión de la b i enaven tu ranza en la o t r a . 

DISCURSO TREINTA Y CUATRO 

M A N S E D U M B R E DE C R I S T O R E Y 

Dlcile filiat Sion: Ecce Rex tutu ur.it 
libi mausuetus. 

Decid à !a hija de Sióa : Mira que tu rey 
viene para ti manso y humilde. 

( MATTH. , xxi, 5.) 

E X O R D I O 

(de mal guato) 

SI hay cosa por donde más c l a r amen te se descubra la su-
ma vanidad de los mor t a l e s , s o n , á mi ver , los pompo-

sos t í tulos de que hacen a la rde . S a p o r , rey de Pe r s i a , e s c r i - ^ " ^ ^ ^ 
hiendo al emperador C o n s t a n t i n o , no dudó en l l a m a r s e " " 
he rmano del sol . S o l i m á n , señor y cabeza de los tu rcos , 
blasonaba de vencedor del mundo y domador del o r b e ; y 
Sa l amandra , su l t án de E g i p t o , t o m ó por sobrenombre y 
apellido pres idente de los infiernos y dueño del para í so . F¡".¡uducciónhi>. 
<Qué diré de un rey , cas i desconocido , de B í s n a g á , el cual 
se arroga tan soberbios t í t u l o s , que no pueden s in risa oír-
s e , ta les como esposo de la buena v e n t u r a , dios de in-
mensas provincias , conquis tador de c u a n t o el sol a l u m b r a , 
maestro de los id io tas , m á s fuer te que los f u e r t e s , el caba-
llero sin par , señor del Or iente y del O c a s o , del Sep ten t r ión coa que «cita u 
y del Mediodía , dominador de todos los m a r e s , aquél á " " " " " 
quien t emen las ocho par tes del m u n d o ; t i m b r e s , po r cier-
to , y sobrenombres insolent ís imos, en c u y a comparac ión 
parecen modestos el que u s u r p a b a At i la , de azo te de Dios, 
y Demetr io Pol ie rce tes , de expugnador de las c iudades , y confirmaáóa por 
Cayo Julio César , de pad re y señor de los e jérc i tos? 
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E X O R D I O 

(de mal guaio) 

SI hay cosa por donde más c l a r amen te se descubra la su-
ma vanidad de los mor t a l e s , s o n , á mi ver , los pompo-
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se arroga tan soberbios t í t u l o s , que no pueden s in r i sa oír-
s e , ta les como esposo de la buena v e n t u r a , dios de in-
mensas provincias , conquis tador de c u a n t o el sol a l u m b r a , 
maestro de los id io tas , m á s fuer te que los f u e r t e s , el caba-
llero sin par , señor del Or iente y del O c a s o , del Sep ten t r ión coa que «día u 
y del Mediodía , dominador de todos los m a r e s , aquél á " " " " " 
quien t emen las ocho par tes del m u n d o ; t i m b r e s , po r cier-
to , y sobrenombres insolent ís imos, en c u y a comparac ión 
parecen modestos el que u s u r p a b a At i la , de azo te de Dios, 
y Demetr io Pol ie rce tes , de expugnador de las c iudades , y cDCirmacióa por 
Cayo Julio César , de pad re y señor de los e jérc i tos? 



Pero si repará is , católicos, en ese engreimiento y a l ta-
nería de los hombres , observaréis que siempre ambicionan 

I I 

juzgar las gentes , en abat ir las , en aterrorizarlas. ¿Qué ha-
r á , pues , en este día nuestro Señor Jesucr is to , el cual , en-

pim.uaacisalva-trando hoy glorioso y t r iunfante en Jerusa lén , quiere t am-
bién su t í tulo, como los demás conquistadores? ¿Qué blasón 
tomará? ¿qué nombre? ¿qué apellido? ¿Acaso el Terrible, 
el G r a n d e , el Formidable? ¡Oh cuán errados vamos si tal 

por snneniacióo,pensamos de nues t ro adorable Redentor ! El manso y hu-
milde, veis aquí el t í tulo que se arroga su divina Majestad, 
y de que hace alarde en el día de su tr iunfo. Dicite filias Sion: 
Ecce rex tuus tenit tibi mansuetas. Decid á la hija de Sión: 

por comparado- Mira que tu rey viene para ti manso y humilde. ¿De qué os 
" s te™'-,lr-,cs maravilláis? No quiere Cristo aparecer en triunfo sobre una 

espléndida car roza , ó tirada de feroces t igres, como el em-
perador Calígula; ni de leones, como un Marco Antonio; ni 
de e lefantes , como un Pompeyo; ni de ciervos, como un 
Aureliano; mas , caballero sobre una vil j u m e n t a , ni quiere 
que vayan delante las p in turas ó retratos de las ciudades 
conquistadas, ni quiere que sigan det rás catervas de prisio-, 
ñeros y caut ivos; y , si sufre pa lmas en su triunfal carrera , 
quiere que esas pa lmas vayan entre te j idas con oliva. 

Alegraos, pues , amados oyentes míos ; alegraos y regoci-
jaos , porque, si es así, no es nuestro Dios, como algunos se 
for jan , un Dios crue l , un Dios terr ible; más todo piedad, 

por alectos doleos todo mansedumbre , todo amabil idad y dulzura. 
Por donde creo de mi deber , conformándome con su in-

genio y condición, demostraros hoy cuán bien le cuadra 
este título y sobrenombre de r e y manso y humilde: Ecce 
rex tuus venit tibí mansuetas, lo cual equivale á probar cuán-
to más inclinado es á sufrir que no á irri tarse, cuánto más 

compuesta""se deleita en favorecer y premiar que no en dañar y desfa-
dccMiío: vorecer; en suma , cuánto más le lleva su naturaleza á u sa r 

de clemencia que no de castigo y de rigor; de donde con 
imprevis ta consecuencia, y así más grata"á vuestros oídos, 
sacaré , con el favor divino, una conclusión terr ible , pero 

•emiüaí de la se-
8unda pane. m u y c ¡ e r t a y provechosa. 

Pane Gran-
jéase la ¡irneei 
icaria, 

PRIMERA P A R T E 

II 

Y para enderezar convenientemente mi discurso, ¿por 
dónde creéis que voy á comenzar la demostración de lo que 
me propuse? Por donde acaso menos esperabais : de la o m - M n j » ^ « co-

nipotencia de Dios. ¿No me concedéis vosotros que e s un 
Señor de t an grande majes tad , que si se mueve hace tem-
blar los quicios del firmamento?; ¿que si mira con ceño aUNÍM-*gJ |> * 
sol, el sol palidece de espanto? ; ¿que si mira con imperio 
al mar , el m a r se retira reverente?; ¿cuyos mensajeros son 
los vientos , cuya voz es el t rueno , cuya espada son los ra-
yos , ejecutores de su voluntad por toda la redondez de la?orv¡vahipotiPo-
t ierra?; ¿que t iene á sus órdenes las heladas y pedriscos, 
los torbellinos y tempestades? Pues a len taos , hermanos y prosopopeya •• 
míos, que de aquí concluyo con toda cer t idumbre que el ^ ^ ^ M l l l ¡ d . 
castigar es cosa por extremo a jena de su condición. Rué- o», 
goos que me escuchéis. 

Enseña Aristóteles », y con él concuerdan Séneca * y £ « 3 5 * 
Plutarco, príncipes de la filosofía moral entre los gent i les , *»»d.: 
que la facilidad de enojarse procede de flaqueza: Máxime ab 
imbecillitate npseitur ira. Pues to que los flacos y débiles más 
fácilmente recelan que serán despreciados si perdonan, y 
presumen que el no vengarse se atr ibuirá antes á cobardía 
6 pusilanimidad que á c lemencia , antes á necesidad que á 
voluntad y propia elección. De donde veis cuán iracunda y s j g g , " " » " 
rencorosa es la mujer , que no hay ira como la suya sobre la 
haz de la t ie r ra : Non est ira super iram mulieris; 3 porque la 
mujer es por su na tura l flaquísima. Por el mismo caso , ios 
enfermos se enojan más fácilmente que los sanos, los viejos * 
más que los mozos, los desdichados y miserables más que 
los ricos y b ienhadados ; y entre los animales es notorio que 
los más irascibles y propensos á morder son las avispas y y animales. 
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Confirmación 

rld'ad 

h , „ los á sp ides , b ichos ruines y asquerosos . P e r o los fue r t e s no 
«. ! aM,i„. o b r a n a s ¡ > y^ cuan to más fue r t e y pode roso , más fácil de 

ap lacar , según c a n t ó el otro poe t a : Quo quisque est majar, 
magis est placabilis iraePorque el f u e r t e sabe que es tá en 

por autoridad ra- g y 

m a n o vengarse cuando y c o m o quiera ; y as í d i s imu la , si 
conviene; no hace caso, n o se p r ec i a ni a la rdea de cebarse 
en personas Hacas é infer iores : que es lo que parece dió á 

S rj.mpio de e n t e n d e r el e m p e r a d o r Adr iano á la s azón que se encont ró 
4 i r i """ una vez con un hombre , de quien a n t i g u a m e n t e había reci-

bido cierto agrav io , y no t o m ó m á s v e n g a n z a que decir le : 
F.vasisti, d a grac ias á Dios que h a s e s c a p a d o . ¿Qué m á s ? 
L e y es de la n a t u r a l e z a , así di jo San A m b r o s i o , no escri ta 
con caracteres , s i n o impresa en las c o s t u m b r e s de los hom-
bres, que los m á s blandos en ca s t i ga r s ean p rec i samen te los 
que 'gozan de mayor poder : Smt leges naturae, non scriptae 
litteris, sed impressae moribus, ut leniores ad puniendum sinl 
qui máxima potestale potiuntur U n g e n e r o s o león n o se 
vuelve á los ladridos de un pequeño gozqueci l lo , y sabe to-

na™, .¡en,, do el m u n d o que los cielos más a l tos son menos revuel tos , 
y los m a r e s más p ro fundos menos t e m p e s t u o s o s , 

conclusión: p.,o Vengamos , pues , á nuestro-propósi to: ¿no m e concedis te is 
Di».apoden*!-^ ^ p o d e r o s í s i m o s o b r e todo pode r ío? L u e g o es consi-

gu ien te que sobre toda c r ia tu ra es té inc l inado á misericor-
d ia y p iedad , y por lo mismo que es m u y a j e n o de su reale-
za y sobe rana condición ofender y cas t iga r , y ex t remada-
m e n t e conforme á ella pe rdonar y defender . Pensamien to 

i=e.oes»anaisi-sublime á la verdad es éste , oyentes m í o s ; mas ¿queréis 
que os diga l l anamente de donde lo tomé? Del a u t o r de la 
S a b i d u r í a en el undécimo capí tulo , donde se lee : Misereris 
omnium, Domine. T ienes compas ión de todos (así dice r a zo -
n a n d o con el mismo Dios) , e res m a n s o , e res dulce y apacible 
con todos, eres p iados ís imo y miser icordios ís imo; m a s ¿por 

¿ • " ¿y ¿es r a z i m . i u i v j u v - — 

Snonío:̂ divinos, mine¡ quia mnjap0tess. N o porque á todos quieres , m a s por-
que todo lo puedes : Non quia omnia diligis, sed quia omina 
potes. Y, en realidad de verdad, ¿ p o r qué pensáis , h e r m a n o s 

Ovid . de Tr i s t . , l ib. I I I , Eleg. 5 , v . 31. 

Exa tn . , l ib. V , c . « . - » S a P „ » , 24-

m í o s , que al roga r á Dios que perdone n u e s t r a s cu lpas no 
a legamos su bondad , no su piedad, no su miser icordia , mas 
sólo su omnipotenc ia , Confíteor Deo omnipotenti, s ino po rque 
q u e r e m o s recabar lo , t rayéndole á la memor ia que á un poder 
t an excelso c u a d r a poco echar m a n o del rigor, y que lo eclesiásticos, 
contrar io fue ra , como decía el s a n t o J o b , embravece r se 
con t ra la hoja a r r eba tada por el h u r a c á n , y persegui r u n a 
pa jue la l iviana, Contra folium, quod vento rapitur, ostendis del samo jot. 
j>otentiam tuam, et stipulam siecam persequeris ? 

I I I Aee-a.« 
Conclusión y 

amplificación, 

Queda , pues , b a s t a n t e demost rado por su razón f u n d a m e n -
t a l , cómo el cas t iga rnos no es cosa conforme al gusto y co-
Tazón d e Dios . P e r o ¿á qué ponerlo en cues t ión , si se ha l l a 
e n I sa í a s en t é rminos tan expresos, t an f o r m a l e s y p rec i -
sos, que no dan lugar á la menor d u d a ? Denunció el p r o f e - ^ ^ 
t a que Dios se enojar ía por fin con t ra su pueblo: Dominus 5»° gravísimo del 

^ c Espirita Santo. 

irascetur; m a s , en diciendo e s t a s pa labras , luego pro tes ta su 
Majes tad que ta l obra es divina s í , pero contra su n a t u r a l 
acción e x t r a ñ a , hecho muy a j e n o de su generosa condi -
ción: Alienum opus ab eo, peregrinum opus ab eo -. T a n cierto 
•es, a ñ a d e aquí el b ienaven tu rado San J e rón imo , que no es 3) por ci dicho de 
del Cr iador des t ru i r la c r ia tu ra , ni del Sa lvador cas t iga r á s " -'cr°c""° 
los pecadores : Non est opus Domini perdere quos creavit. Pu-
niré pescantes, peregrinum et alienum ab eo, qui Salvator eSt. y argumento u!> 
¿ N o es Dios H a c e d o r ? P u e s no puede complacerse en des-
hacer la hechu ra de s u s m a n o s . ¿ N o es Dios Salvador? 
Pues ¿cómo ha de quere r la perdición de los que debe 
•salvar? 

I V Arg. 3." 
De los ejectos ó 

señales: por silo-
Y si á la autor idad del profe ta que remos añad i r a lgunos 8i*™> ora," r 'n 

indicios y a r g u m e n t o s de r a z ó n , e s t adme a t e n t o s , que po r 
v e n t u r a no os de sag rada rán . ¿ D e d ó n d e , ó por qué señales , 

1 J o b , x m , 2 5 . — 8 Isai . , x x v i i i , 21. 



se deduce que un capitán mete á cuchillo y asuela una p l a -
contra su voluntad ? Porque vemos que primero requir ió 

¡ S ¡ f f i ! , ' Í S » i admit ían pactos 6 capitulaciones. ¿Cómo, ó por donde , 
feited«. c o l e g i m o s q u e u n m é d ¡ c o usa , á pesar suyo, del hierro y 

del cauterio con el pobre doliente? Porque le vemos antes-
probar otros medicamentos más suaves. ¿De dónde inferi-
mos que un hortelano aplica de mala gana la segur á la 
raíz de un árbol? Porque pr imero vímosle que se valió de 
la podadera para ver de rejuvenecerlo escamondándolo. 

f „ _ d c E n conclusión, quienquiera que probó antes los remedios-
opor tunos , da á entender que muy contra su voluntad se 

resuelve á cast igar . 
P-,o DIO, e m- P u e s , decidme por vida vues t r a , ¿qué muchedumbre y 

suavidad de medios puede imaginarse para ganar nuestros-
corazones , que no pruebe Dios nuestro Señor antes de to-
mar el azote y des cargar la mano? ¿qué beneficios no de-
r r a m a ' ¿qué regalos no hace? ¿qué inspiraciones no enviar 
c q u é e jemplos no presenta á nuestros ojos? ¿de qué impul-
sos t an vehementes , de qué halagos t an dulces no se vale.' 

y .».»Hdad divi- Dulcís et rectus DominusDulce y recto es el Señor , dice el 
Sa lmis ta ; n o recto y dulce , m a s dulce y just ic iero, porque 
Dios s iempre es antes benigno que riguroso, 

por paralelo bifaK* Gal la rda diferencia veo yo , y primero la vio el profeta,. 
S r l í t S E e n t r e dos oficios, ordenados por otra pa r te al mismo hn; 

conviene á saber : entre la pesca y la caza. En t r ambos n o 
t i enen m á s objeto que coger la presa , pero ¡por cuán dife 
r en te s caminos! E l pescador procura atraer los pececillos. 
con cosas dulces, con cebos apet i tosos , con gusanos ó pas-

. t a s sabrosas á su pa lada r ; y t an lejos está de querer espan-
r,«e:Pd«eC ,rip- t a r l o s q u e á fin de encubrírselos va á acecharlos en las ti-
a " " " r " " " ' " n ieblas de la noche , y esconde las redes, y oculta los a n -

zuelos con grandísimo silencio; y así los engana t an maño-
s a m e n t e , que ellos mismos se le en t regan , por manera q u e 

i.epane.Laea-muchas veces, ya presos y caut ivos, no caen en la cuen ta 
Seüta'da PC ,~ de s u s prisiones. Mas no así el cazador. Sale és te a campa-

ñ a con estrépito y tropel de perros y caballos, toca la bo-
c ina , y , como quien declara guerra al bosque todo , provoca 

1 Ps . xv, 18. 

á los osos que salgan de sus cuevas , y de sus madr igueras 
Jos cerdosos jabal íes ; empuña el venablo, enristra la lanza,,8,adacióo: 
dispara el a rcabuz , y ahuyentando las fieras aguarda que 
pasen, y entonces d a el asalto y las hiere y las t raspasa y, 
a t a j ándo las en su carrera , las mal t ra ta de suerte q u e , con postulación por 
la sangre de el las , mancha sus manos y salpica sus vestí-S™:'"' s 

dos. Si a tentamente se considera, nace esta diversidad de 
trazas entre el pescador y el cazador, de que el uno quiere »mor ¡-.temor, 
•coger la presa por amor y el otro más por fuerza. 

Ahora bien; de entrambas se vale asimismo Dios nuestro 
•Señor para ganar á los hombres. Pero ¿de cuál primero? Del Aplicación es-
ar te y traza del pescador. Porque , en primer l uga r , procura 
t raernos á sí con ofrecimientos, con promesas , con el cebo de iai.* parte, 
•de sus favores y regalos; y cuando esto no aprovecha , en-
tonces y sólo entonces echa mano del oficio de cazador; en-
tonces nos acosa , entonces nos espanta y a temor iza , enton-
c e s nos aturde con el t rueno de sus amenazas y se entabla de :at." parte 
aquella reñida lucha entre él y el alma hasta que por fin la 
r inde. ¿ N o creéis de mi boca es tas maravillas del amor de 
Dios? Oídselo á él mismo por el profeta J e remías , cuando 
dice: Veisme aquí que yo les enviaré pescadores, y ellos los comprobada por 
pescarán ; y después de esto les enviaré cazadores , y ellos los 
caza rán : Ecee ego mittam eis piscatores, elpiscabuntur eos; et 
post lime mittam eis venalores, et venabuntur eos ¿Habéis 
reparado en aquella expresión después de esto? Pr imero, 
dice Dios, me valdré de la industr ia y ar te de la pesca, panfasesda: 
conviene á saber; procederé con blandura , los t raeré con 
halagos y caricias; después , si és tas , por desgracia, se frus-
t ra ren , airado entonces los acosaré , á fuer de cazador, sin 
perdonar á sangre ni vida. 

Y que esto sea a s í , tomad las divinas Escr i turas y reco-¿iad.Jcd6nii í„c_ 
rred sus páginas . Primero hizo Dios que precediesen en '""'-"f"" 
Egipto aquellos siete años de abundanc ia , y luego dispuso 
•que siguiesen los siete de esterilidad y hambre . Primero dió David, 
e l Señor á David prosperidad y reino floreciente, y después 
le afligió con pesti lencia. Pr imero concedió á Ezequías 
grandes r iquezas y tesoros, y después le despojó á fuerza deEMqaias, 



Acab, saqueos. Antes dió á la c a s a de Acab numerosos h i jos , y 
después la derrocó y desh izo con m a t a n z a s ; y as í , desde el-
principio y creación del m u n d o , primero tentó el Señor d e 

Asín y Eva. t raer á nuestros padres e n el paraíso terrenal con el du lce 
atractivo de tantos y t a n regalados f rutos , que les puso de-
lante en aquel deliciosísimo verjel ; pr imero los enriqueció de 
sus bendiciones; pr imero lo s a tav ió con soberana ciencia; pri-

por blandura, mero los destinó a la inmor ta l idad y visión b ienaventurada , 
y después , como no los prendiese con es te cebo, fué á caza 
t r as ellos, lanzólos del pa ra í so , y ar ro jando en su segui-

p>rrigor. miento dos perpetuos perseguidores q u e , á manera de ca-
nes , los mordiesen y e n f r e n a s e n , á saber el t rabajo y el do -
lor , al fin dióles el a l c a n c e . 

Confirmación por ¿ Qué más? Todos lo s pecadores del m u n d o , si quieren 
experiencia cotí- . , , , 

diana, confesar la verdad, han d e decir que primero usó con ellos 
el Señor de benignidad q u e de aspereza. ¿Quién duda , pues , 
que usar de aspereza y m a l o s t ra tamientos con los pecado-
res no dice con su m a n s a condición, y que de consiguiente , 
como afirma el autor del I m p e r f e c t o , siempre está Dios m á s 

amomonamien-aparejado á hacer m e r c e d e s que no á cast igar? Paratior 
dmooj tea ¡emper es¡ a¡¡ f¡enefañendum, quam ad puniendum. De 

aquí nace que cada y c u a n d o en las s a g r a d a s le t ras van jun-
tos y acompañados e n t r e sí estos dos vocablos, misericor-
dia y just icia , s iempre á la misericordia se concede el pr i-
mer lugar. «Envió Dios su misericordia y su verdad; ¿quién 
la buscará?», dice D a v i d : «Yo engrandeceré , Señor , tus mi-
se r i co rd ias ) ' t u s ju ic ios» ; y más c l a ramen te : aPara predicar 
á la m a ñ a n a tu mise r i co rd ia , y á la noche tu verdad»: 1 para 
que conste á todos los morta les , que si llueven cas t igos , 
será al anochecer; al a m a n e c e r , las pr imeras en salir al ca-
mino son las miser icord ias de Dios y sus regalos. 

1 Misi t D e u s m i s e r i c o r d i a m s u a m , et ver i ta tem s u a m ( P s . LVI, 5 ) ; 

Miscr icordiam el ve r i t a t em e j u s qu i s requi re t? ( P s . LX, S). Mise r i co rd iam 

et j ud ic ium c a n t a b o t ib i , D o m i n e ( P s . c x i , 3) . Ad a n n u n t i a n d u m m a n e . m i -

ser icordiam t u a m , et v e r i l a t e m t u a m per noctern (Ps . x e i , 3) . 

De :o¿ concomi-
tan!!!. 

Pasemos adelante. Quien por inclinación y voluntad hace 
, , . , . . Dioaalaael easti-

una cosa, no se arredra por cualquier estorbo; no, crist ianos. por eaainaiera 
mas rompe con las dificultades y sobrepuja los obs t ácu los . " " " ' 
Y á Dios nuestro Señor, ¡cuán poco bas ta para desarmarle Luego es p¡ado-
el brazo y dejar de cas t igar! Cualquier pretexto t iene fuerza; S í . f " ' " " 
cualquiera excusa, que se a legue, lo ab landa ; no hay razón 
en contrario t an liviana á que no se rinda. Veamos , si os 
p lace , un ejemplo muy ¡lustre. Hab ía Dios determinado 
muchas veces acabar en el desierto con el pueblo de Israel, 1»; r _ efectos, en Moisrs 

que por sus pecados de in temperanc ia , de rebelión, de in-y.a pueblo de 
fidelidad, de b lasfemia , de dureza y desagradecimiento, se 
había hecho incomportable al mismo Dios; mas otras tan-
tas se le opuso Moisés, ¿sabéis con qué razones? ; con re-
presentar á su divina Majestad que al saberlo los egipcios 
murmurar ían de él , diciendo que mañosamente había Dios puesta; 
sacado á su pueblo de la ciudad al desierto, de poblado á 
despoblado, para allí matar los á su sabor : Ne, quaeso dicanC "*'" °' 
aegypíü: Callide eduxit eos, MÍ ínterficeret in montibus et dele-
ret de térra. ¡Oh Moisés! Y ¿te parece fundada esta razón, 
y digna de presentar la á un Dios, á una sabiduría infinita, nudo >.» 
á un entendimiento sublime? ¡Cómo! Porque otros teme-
rar iamente lo murmuren , ¿debe uno descuidar su oficio? Y 
el magistrado íntegro ¿dejará por esto de condenar al r e o ? p o r ap„«ro[c ¿ 
¿y el príncipe just iciero de cast igar al rebelde? ¿y el capi-"»«"s«'6»-
tán bien avisado de ahorcar al traidor ó sedicioso? Hab len 
cuanto qu ie ran , murmuren á su placer los ma los , que és tos 
son escándalos que l laman pasivos, á los cuales si se mira , 
no hay hacer cosa buena ni emprender grandes hazañas . 
Y, eso no obs tan te , ¿lo creeríais? Una razón tan frivola bas-
tó s iempre á desarmar la cólera divina y á embotar los filos 
de su venganza . 

Mas ¿de dónde le nace esta b landura? ¿acaso porque le Nudo r.» par 
importen gran cosa estas hablillas? Nada de esto. M u r m u - " " 
raron muchos del Salvador porque curaba enfermos el sába-
do ; y ¿dejó por ello de curarlos? Murmuraron porque reci-



bía y t ra taba con publícanos; y ¿dejó por ello de recibirlos? 
Murmuraron porque tan cor tésmente acogía á la Magdale-

ycotcomeación: na ; y ¿dejó por ello de acogerla y regalarla? N o , de ningu-
na m a n e r a ; an tes , notad esta dignísima observación, fue-
ron las murmurac iones muy bas tante causa para que alzase 
las manos del cast igo, mas no para que las encogiese y de-

deseniace postre- • , • , - . , - . , . . 

ro, jase de nacer bien. ¿Quien no ve, de consiguiente, que nace 
esta diferencia de ser nuestro bondadosísimo Señor t an in-
clinado de su natura leza á der ramar beneficios, como a jeno 
de fulminar cast igos? Ira in indigna/tont ejus r et vita in vo-

»«-Imítate ejus L a i ra cuando se enoja , mas la vida la tiene 
arra igada en el corazón. 

VI 
De .os antece-

dentes. 

Mas ¿qué digo? Poco sería que dejara de castigarnos á la 
más ligera oposición; lo que espanta es que él mismo va 

Dios basca quien buscando con ansia quien se le oponga y salga al camino, 
ir aplaque. Quaesivi virum, qtii interponeret sepem,2 clama por Ezequiei : 

Busqué un varón que interpusiese un val ladar . Y, no ha-
llándolo, ¡oh qué tormento! ¡qué congojas! ¡qué pesadum-
bre y agonía siente! Vió que no había varón , así lo testifica 

porautoñdad el profeta Isa ías , vió que no había varón , y ¿qué hizo el 
Señor? Aporiatus est, quedó sin tino y como desmayado, 

î afeetos de do- porque no hay quien le saiga al encuentro: Vidit, quia non 
est vir, et aporiatus est, quia non est qni occurrat 3; que vale á 
decir , porque no hay quien o re , como t ras lada Pagnino; 
porque no hay quien interponga su va l imiento , como inter-

e! desmayo divi- . , 0 

o«- pretan los Setenta . Aon est qm oret.—Non est qui intercedat. 
Conjeturad de aquí si querrá de suyo cast igar ni usar de as-
pereza con los hombres. 

A una persona m u y encendida en ira no se le puede hacer 
m a y ° r agravio que oponérsele y contrar iar le cuando está 

dambre: e n el calor de la venganza; y querer entonces desarmar el 
p I " S " ¡ M m " b r a O T y d e t e n e r e l go lpe , ¿qué es sino exponerse incauta-

mente á recibirlo él en vez de su vecino? Dígalo Jona tás . 
b) por indueeiür. E r a , como todos saben , muy entrañable amigo de David, y 

1 Ps. xxtx, 6.—* Ez., xxil, 30.—' Is., Lix, 16. 

á ley de t a l , como viese furioso contra él á su padre Saú l , 
túvose por obligado á interponer su valimiento y amansar la 
ira del monarca; y como t an discreto, asentados un día á la de saúi y jocatás 
mesa , en coyuntura oportunís ima, en ocasión m u y favo-
rable, se atrevió á decir estas dos palabras en favor de su 
amigo: ¿Por qué ha de morir? ¿qué mal ha hecho? Quare 
morietur? quid fecitf ' . ¿Lo creeríais? A pique estuvo de r e - l ^ p g ^ . ' » 
cibir la muer te por respuesta; y con ser Jona tás el hijo ama-
do , el sucesor del reino, el heredero de la corona , no fueron 
poderosos estos respetos á impedir que el padre cogiese la 
lanza para clavársela en el pecho: Et arripuit Saúl lanceam, 
ut interficeret eum. Así leo que los visigodos mataron barba-eióaj 
ramente á su rey Ataúlfo porque les mandaba deponer las 
armas contra los romanos , en los cuales deseaban aún en-
sangrentarse . Así t amb ién , que los d inamarqueses dieron 
alevosamente la muer te á su rey E n r i q u e , porque pretendía de «ríos pueblos, 
mantenerlos en paz con los vánda los , con quien ellos que-
rían guerra y enemistad; y así de otros que sería infinito 
enumerar . 

Ni hay por qué maravillarse. ¿No visteis j a m á s cómo se 3)̂  ¿«y^*™ 1 

despeña del monte un torrente arrebatado, que con estrépi- «¡pelón; 
to aterrador amenaza desde lejos es t rago , asolamiento y 
destrucción á los campos, á las mieses , á los ganados? Y 
¿quién es el primero en sentir el ímpetu de su furia? ¿sabéis 
quién? E l dique ó valla que pretende detenerlo. ¡ O h , 

i .a parte, el ím-

ces cómo se hincha! ¡cómo b rama! ¡cómo se enfurece y p e , ° ; 

espumajea el tor rente , hasta que , recogiendo todas sus 
fuerzas , logra derrocar el terraplén; y siendo así que antes 
con menor braveza se hubiera der ramado por la campiña, a_, p,„Ci | a 

adonde t r ae la devastación, hecho con la resistencia m á s p i e " ' 
b ravo , más feroz, va como orgulloso vencedor amontonan-
do aguas y mult ipl icando es t ragos . Pues lo mismo acaece en 
nuestro propósito. Quien arde de cora je no puede sufrir á . „ p l r t t a p i k l . 
quien pretenda ponerle t r abas ó embarazar le la venganza; " " " " 
no admite valedores, no quiere medianeros ; y como dice no 
menos compendiosa que opor tunamente aquel filósofo, este 
achaque tiene la i r a , que no sufre quien la r i ja y enfrene: 

1 iKeg.,xx,33. 



,rís™'™ Habet irac,""u" l,oc m a l i , non V*U regí. ¿ Q u é di remos, pues , 
i~to DÍOS „ d e D ' 0 S n u e s t r o S e ñ o r - A l i s t á n d o n o s , como nos cons ta , 

q u e , no sólo no lleva á m a l q u e l e d e t e n g a n de d e s c a r g a r 
el golpe sobre noso t ros , p e r o él m i s m o va buscando qu ien 
haga es te oficio de b a r r e r a ó va l l ada r? Quaesivi virum, qui 
mterponeret sepan, el staret oppositus contra me pro tena, ne 

porcorauiúcicis„dissiparem eam, et non inveni B u s q u é un h o m b r e que m e 
sirviese de vallado ó d ique é in te rced iese por la t i e r ra en mi 

M t .á d aca tamien to p a r a no t e n e r q u e d e s t r u i r l a , y no le hal lé . Y 
¿ a ú n rece laremos si gus t a d e c a s t i g a r ? ¿si se complace en 
ello? ¿si le lleva su c o r a z ó n ? ¿ ó m á s bien a f i rmaremos que 
no sabe cas t igar s ino f o r z a d o ? ¿ P o r ven tu ra es mi vo lun tad 
que mueran los impíos ? D i c e D i o s : Numquid voluntatis meae 
cst mors impii ? dicit Dominus Deus 2. 

RijulaiÜA. En VTT 
las sagradas Es. 
enturas se Com-
para Dios á cosas 

terribilísimas. P e r f e c t a m e n t e , acaso m e d i r é i s ; pero, si es a s í , qué sig-
nifica en tonces que en las d i v i n a s E s c r i t u r a s se nos p in ta y 
figura Dios con imágenes t a n p o r t e n t o s a s y t e r r ib les? ¿Qué 
cosa más para e s p a n t a r q u e l a o s a , á quien han robado los 

K i S í r d e c a c h 0 r r 0 s ? P u e s á e " a es c o m p a r a d o po r O s e a s : Quasi ursa, 
la osa y el leía, c a ü ' I i s 3- ¿ Q u i é n m á s f e r o z que el león del des ie r to 

' cuando ruge soberbio t ras l a p r e s a ? P u e s á él es comparado 
Dios por I s a í a s : <Juomodo si rugiat leo superpraedam 4 . ¿ H a y 
cosa m á s horr ible y a s o l a d o r a que los t o r r en t e s de fuego y 

ta lava airéate, lava que vomitan los v o l c a n e s ? P u e s á és tos c o m p a r a N a -
h u m la indignación de D i o s : Indignatio ejus effusa utignis \ 
¿ H a y cosa m á s b rava que u n torbe l l ino , p reñado de tempes-
tad y rayos, a m e n a z a n d o e s t r a g o s sobre la t i e r r a? P u e s és -
ta es la saña del Señor , d ice J e r e m í a s , como t o r m e n t a a r re -

la tempestad ha tada , como nube b o r r a s c o s a a l es ta l lar : Ecce turbo Domini 
furor egrediens, procella ruens «. ¿ C ó m o se conc ibe , pues , 
que sea Dios tan enemigo d e c a s t i g a r , si s i empre se valió 

' Ezech., xxti, jo.—* E2ech . , X V I I I , 23. 
3 Os., x i i t .S . - 4 Is., xxxi, 4. 
5 N'ahum., 1, 6.—8 Jer., xxx, 23. 

pa ra represen tá r senos de imágenes tan terroríficas? N o o b s - u . « o m « n . o » 
tante, me conf i rmo en ello, y aseguro que prec i samente por 
aquí se comprueba y resplandece m á s la m a n s e d u m b r e de 
Dios. Ruégoos , oyentes m í o s , que me escuché is con a ten-^»OBO 00 es 

ción. 
F igu raos que tené is dos enemigos . ¿Cuál de ellos pensáis 

que os aborrece más y os quiere mayor m a l , el que ace- J ^ S T " ' 
cha ca l l adamen te á vues t r a vida, con la sonr isa en la boca, ^ ^ 
con la miel en los labios, con la paz y serenidad en la f rente , ctó» a , « i , 
y os convida, como Caín , á un pasa t iempo, Egrediamur jo-
ras; ó el o t ro que se os presenta con el ros t ro a i r ado , y o s d o , „ e m i w s : 

' 1 , , . • etorova del sola-

mues t r a las a r m a s , y os indica el go lpe , y m u y desde le jos p a d 0 -

os previene y a m e n a z a con horroroso estrépi to? Cie r t amente 
que el p r imero : m á s de t e m e r es el ocul to acechador , que el dci descubierto: 
enemigo manif ies to , di jo á e s t e propósi to San L e ó n : Plus 
periculi est in insidiatore occullo, quaminhosle manifestó E l 
enemigo que bravea, s i empre es ménos temible; bien porque coodnsióocoDár-
podéis precaverlo y aperc ibi ros , bien porque podéis evitar lo, dad 
bien porque podéis , cuando ménos , ap lacar o p o r t u n a m e n t e al 
adversar io. M a s del enemigo ocul to ¿quién se l ibrará? T a n 
apegado es tá al fuego de su ¡ra , que lo g u a r d a en el rescoldo y m e l i í 0 M . 
de la d i s imulac ión , por que se m a n t e n g a más vivo y m á s 
seguro. 

Si así es , como lo es, t o m e Dios las figuras m á s terr ibles 
y espan tosas , y , si no b a s t a n las que arr iba di j imos, de o s a C ™ « < ^ h a » ; 
y de león, de fuego y torbel l inos, agréguense le las represen- s¡fc> 
t adas en los Sa lmos por Dav id . Suba Dios en un car ro de 
nubes tan n e g r a s y t e m p e s t u o s a s , que roben la luz del sol ; 
t ruene y r e l ampaguee en las a l t u r a s , y á su sonido t i e r n - y . " 1 

bien las m o n t a ñ a s ; e m p u ñ e su a r c o , apres te las s a e t a s , y , 
para m á s e s p a n t a r n o s , póngase todo encoler izado en ade-
m á n de d i s p a r a r l a s ; ce rquen su t r o n o , prontos á u n a señal 
de su rey, los ejérci tos celest ia les , y s íganle d e t r á s con ho-
rroroso acompañamien to el h a m b r e para asolar los campos , 
la pobreza para d iezmar las f ami l i a s , la g u e r r a p a r a des-
truir las c iudades , la pest i lencia para ye rmar los re inos y 
provincias . ¿Qué hace Dios con a p a r a t o tan estrepitoso? 

1 Serm. 9 de Quad r . 



I.» pane. I. 
tención iie t 
tro Padre, 

¿Sabé is qué? Uat metuentibus se significationem, o s respon-
derá el Sa lmi s t a l . Avísanos que nos pongamos en salvo, 
que nos aperc ibamos con t i empo , que e m b r a c e m o s el escu-
do de la o rac ión , que nos v i s tamos la co ta de malla de los 
santos s a c r a m e n t o s , que con dos pa labras de sumisión y 
a r repen t imien to p rocu remos ap laca r l e : Terrel ut corrigat, 

conSraución p«admonet ut emendet, braevenit ut ignoscat, como admirab le -
aatondad; ' ° 

mente lo c o m e n t a San Ambros io - . Atemor iza para corre-
gir, advier te para e n m e n d a r , previene para perdonar . ¿Qué 
duda hay , por lo t a n t o , que no es su in tención t o m a r ven-
g a n z a , pues aque l que de verdad quiere vengarse no ame-

conclusión. n a z a ? Quien de veras qu ie re her i r , replica S a n Agus t ín , no 
d jge : g u á r d a t e : Qui vult enim ferire, non dicit: cave. 

.i coeirario Mirad á ese e jérci to q u e de veras resuelve t omar v e n g a n -
za de aque l l a p laza enemiga y en t r a r l a á s a n g r e y fuego . Se 
ap rox iman á ella s ig i lo samen te , escóndense por e n t r e es-
pesos m a t o r r a l e s , m inan la for ta leza con excavaciones sub-

Sercmíí t e r r a a e a s i agua rdan para el asa l to las t inieblas de la noche, 
y , no fiando de su o b s c u r i d a d , envuelven las br i l lantes a r -
mas para que las e s t r e l l a s , q u e , como di jo h e r m o s a m e n t e 

(imagen el Ec les i á s t i co , j a m á s desfal lecen en sus vigi l ias : Non defi-
cientes in vigiliissuis8, a t a l a y a n d o desde lo a l to , no las des-
cubran con sus reflejos. N o as i Dios nues t ro Señor . Quiere 
so rp render la p laza de J e r i c ó y d e s t r u i r l a , y ¿qué hace para 

por eso? Ordena que el e jé rc i to s i t iador se presen te á la luz del 
medio día a l rededor de s u s m u r a l l a s , per diem; que alcen 
b a n d e r a s , que suenen c a j a s , que hagan m u c h o e s t ruendo 
con voces y g r i t e r í a : Clamate et vociferamini \ Y e s t o ¿por 
q u é , s ino porque no qu ie re coger á n ingún pecador de so-
bresal to é i n e s p e r a d a m e n t e ? P rop io es de la c lemencia de 

•ave resumo. Dios para con los h o m b r e s , dice San Basi l io , no her i r los 
con el cas t igo á e scond idas y ca l l ando , s ino que los previe-
ne con p regones y a m e n a z a s , convidando en es ta forma á 

:ns,on¿c!ie-[0S p e c a d o r e s á dolor y pen i t enc ia P o r donde las a m e n a -

ejemplo de Jericó 

' Ps . LIX, 6 . — ' In P s . 3 7 . - 3 Eccli., x u n . n . _ < J o s u é , 6 , i o . 
5 Clemenl iae Dei e rga homines peculiare hoc e s t , non c l a m au t silcnter 

ingerir suppl ic ìa , sed e a per commina t ioncs praedic i t , sic pecca tores ins i -
lane ad poen i t en t i am. In I s . , 6 . 

zas divinas no son indicio de que el Señor cas t igue po r su 
gusto y na tu ra l inc l inación, an t e s con pena y r epugnanc ia 
de su p iados ís ima vo lun tad . 

uc la r:»rwas-
tancia .iti tiempo. 

Mas ¿á qué dudar en cosa tan manif iesta? ¿No vemos aca -
so cuán ta s l a rgas , c u á n t a s t r eguas y n u e v a s p lazos va dando 
la divina c l emenc ia , en t re ten iendo el cas t igo a u n después 
de hecha la a m e n a z a ? Imag inad de aquí y a t reveos á decir 

Dios aplaza io 

que gus t a de cas t iga rnos quien tan perezoso es en d e s e a r - e s 
ga r el golpe. Por d e m á s sabé is , m i s a m a d o s o y e n t e s , que m*° ,'5'"°' 
pa ra levantar un soberbio edificio solemos g a s t a r no poco 
t iempo. M u c h o es menes t e r pa ra t r a za r su p l a n t a , mucho 
para abr i r las z a n j a s y echar los c imientos , m u c h o p a r a al-
zar lo y cubr i r lo , m u c h o para decorarlo y d a r l e , en fin, la 
debida perfección. M a s si queremos luego des t ru i r lo , i c u á o g - ^ f t g ; 
presto desaparece ! Con poco t i empo , en poquís imas ho ra s , 1

ll°*ra|S6doí 4=1 

damos con él en t ie r ra . Y' ¿qué i m a g i n á i s , m i s a m a d o s oyen-
tes? ¿que por v e n t u r a lo mismo pasa en las obras de Dios? 
Todo lo con t ra r io : E converso fií in Deo, as í no ta San Cri-
sòs tomo Noso t ros edif icamos despacio y d e s t r u í m o s apri- Era¿ac¡óo >• 
sa ; él edifica apr isa y en corto t i e m p o , pero des t ruye m u y a o ' " s s ' 
despacio : CHI« struit, velociter struit; cui» destruit, tarde de-
struit. Y si deseáis un e jemplo p a l p a b l e , una p rueba mani -y i j s fabricas ¡-. 
fiesta y c o n t u n d e n t e , á m a n o la tenéis . 

¿ E n cuán tos d ias fabr icó Dios es ta i nmensa y m a r a v i l l o - p a -
sa máqu ina que l lamáis m u n d o ? Nad ie lo i g n o r a : en solos 
seis días. P u e s escuchad . Cuando quiso des t ru i r , no un mun-
do , s ino una c iudad , y ciudad no m u y g r a n d e ni pr incipal , 
gas tó siete d ías comple tos . ¿ N o os acordá is de J e r i c ó , de 
que arr iba o p o r t u n a m e n t e hemos hab lado? A n d a d , dice Dios 
á l o s c a p i t a n e s y caudi l los de I s r a e l , andad y rodead la , que 
al fenecer del d ía sép t imo prometo derrocar sus m u r o s : Sé-
ptimo die, muri funditus contieni'2. ¿Al d ía sép t imo? ¿ D ó n d e 
es tá aquí ¡oh S e ñ o r ! vuestra p o t e n c i a ? , exc l ama el Crisós- p»r prosopopea 

1 De poen. hom. 5 . — - J o s u é , v i , 5 . 



nudo, po, api,, t o m o . ¿ D ó n d e v u e s t r a p u j a n z a ? ¿dónde la for ta leza de vues-
" 0 , t t ro brazo? ¿ C o n q u e l a redondez del universo m u n d o la fa-

bricáis en seis d i a s , y de s t ru i r u n a c iudad os cues ta s ie te? 
Mundum universum sex in diebus construís, et unatn urbem 
septem in diebus so/vis? ¿ N o sois Vos aque l m i s m o que en 
solos seis d í a s t u v i s t e i s b razo para levantar mon tes t a n em-
p inados , que con su f r e n t e parecen a m e n a z a r el cielo? ¿ p a r a 

ypmnm de la a h o n d a r v a | l e s t a n p r o f u n d o s que parecen s u m i r s e en los 
ab i smos? ¿ N o sois V o s qu ien en tan poco espacio pusis te is 
l inderos al m a r , d e r r a m a s t e i s las a g u a s po r las venas de la 
t i e r r a , ves t í s te i s los p r a d o s de frescor y lozan ía , poblasteis 
las selvas , en r iquec i s t e i s los a i r e s , t achonas t e i s de es t re l las 
el firmamento? Si s ó l o seis d ías empleas te i s en edif icar un 
mundo lleno de t a n t a s m a r a v i l l a s , ¿cómo necesi tá is siete en 
dest rui r una c iudad? N o os e span té i s , mis quer idos o v e n -

de&eaiace 6 coc t e s , porque qu i so D i o s conf i rmar lo que dec íamos . N o s o t r o s 
5 T t a d c 11 empleamos m á s t i e m p o en fabricar que en d e s t r u i r ; Dios , 

empero , m á s emplea e n des t ru i r que en f ab r i ca r : Cuín struit, 
velociier struit; cum destruit, tarde destruit. 

E s és ta u n a labor q u e no la emprende sino por fue rza y 
ilustrada por tes-
timonio divino. á p 0 s p e l o . D e aqu í q u e vaya t a n len to , t a n pe rezoso , t a n , 

d i r í amos , a r r a s t r a d o ; de a q u í que t a r d e en l levarla al cabo 
har to m á s t i empo del q u e e ra de e spe ra r de su omnipo ten te 

; solitario leu. dies t ra . ¡Ay! ¿ C ó m o m e conso la ré? Oid cómo se l a m e n t a b a 
imita candad. ^ ^ l s a i a s ; ¿ c f ) m 0 m e c o n s o i a r é en la perdición de 

mis enemigos? ¿ c ó m o m e vengaré de mis con t ra r ios? Heu 
consolabor super hostibus meis, et mndicabor de inímicis meis?' 
Como si d i j e r a : ¡ q u e t e n g a yo de llegar á ex t remo, para mi 
tan doloroso, d c m a t a r á m i s enemigos ! Y ¿por qué no con-
cederles otro p lazo ? ¿ Q u i é n sabe si en t r e t a n t o se compun-
g i r án? ¿quién s a b e s i l l o r a r á n ? ¿qu ién sabe si reconocerán 
sus yerros? ¡ O h c l e m e n c i a infini ta de nues t ro D ios ! ¿ N o os 
parece , c r i s t i anos , q u e es cosa del todo a j ena de su realeza 

Conclusión final y b landura de c o r a z ó n el oficio de cas t igar? ¿que es todo 
p iedad , t o d o a g r a d o , t o d o du lcedumbre y que le cuadra á 
maravi l la el t í tu lo q u e hoy toma de rey manso y su f r ido? 
Ecce rex tuus venit tibi mansuetas. N a d i e , por t a n t o , sa lga 

' Is„ 1,24-

de este t emplo h a s t a haber oído la s egunda p a r t e , porque 
no se me ocul ta que c u a n t o l levamos dicho parecerá á al->'TRINSICÍ6N°PCR-
gunos , no sólo i nú t i l , m a s por ven tu ra per jud ic ia l ; y así, 
ruégoos á todos que esperé is unos breves i n s t a n t e s , y os 
h a r é ver la consecuencia provechosís ima que se colige de 
é s t e , á vues t ro pa rece r , d a ñ o s o , ó , cuando m e n o s , inút i l 
r a zonamien to . 

SEGUNDA P A R T E A , „ e 
vedad del peta-

I X 

* 

H e n o s aqu í a t en tos v deseosos de oir la segunda pa r te . Transición j 
' o r dialogistno: 

Pero ¿qué provecho se puede saca r del r azonamien to de 
es te día? Dios n u e s t r o Señor e s , n a t u r a l m e n t e , a j eno de 
cas t igar . Convencidos e s t a m o s ; pero ¿qué se concluye de 
aquí ? Que podemos pecar con mayor segur idad y conf ianza, 
que podremos segui r nues t ro s an to jos con mayor osadía. 
Fa l s í s ima conc lus ión , oyentes míos. L a que yo deduzco , 
bien d is t in ta po r c ie r to , ¿sabéis cuál es? Cuán hor rendo 
mal sea el pecado . S u p u e s t o q u e , e scuchadme b ien , cuando 
un Dios, enemigo de cas t iga r á nad ie ; c u a n d o el S e ñ o r , r ey 
mans ís imo y su f r id í s imo, según hemos d e m o s t r a d o , " 
mansuetas, se d e t e r m i n a por un p e c a d o , aunque sea venia l , 
á enviar cas t igos tan r igu rosos , t an púb l i cos , t an f recuen-
t e s , como v e m o s , conclúyese necesa r i amen te que el peca-
d o es el m a l de los males y el m á s funes to que e n t e n d i m i e n - ^ ' f ^ J ^ ; 
t o criado puede imag ina r . d a 

Y en real idad de v e r d a d , ¿qué demos t rac iones de ira, qué 
cas t igos t a n espantosos no h a hecho Dios po r cu lpas teni -
d a s apenas por ta les en la es t imación de los hombres? Pa- Dioscastigs e; 

pecado rigurosl-
saba un d ía el Arca del t e s t a m e n t o por el pa ís de los bet-simamente; 

s a m i t a s y , como su f a m a era g r a n d í s i m a por aquel las 

1 Reg., vi. 



t i e r ras , ya por los oráculos q u e pronunciaba, ya por las 
victorias que con su presencia s e conseguían, todos aquellos 

pot enumeración pueblos se abalanzaban á ver aquel la maravilla y admira r la , 
aunque estaba descubierta, con sus profanos o jos , contra-
viniendo así á la ley que prescr ibía que no pudiesen los 
simples legos mirar , sino veladas, las cosas del Santuar io 

loa Betsamitaa, ¿Lo creeríais? Por tan l iv iana culpa , setenta de los más 
principales cayeron muertos d e repente , y cincuenta mil de 
la gente popular 2 . Ligero f u é el pecado de Nadab y de 
Abiú cuando, más por inadver tencia que por temeridad y 

Nadab jAbiü, m a l ¡ c > a , osaron poner en los incensarios fuego no sagrado, 
y , no obstante, fueron a r r eba t ados y consumidos de voraz 

Moiaés j Aarón. incendio Ligero fué el pecado de Moisés y de Aarón cuan-
do, más por impaciencia que p o r infidelidad, no osaron pe-
dir que sacase agua de los p e ñ a s c o s , a ta jados sin duda de 
su empacho y grandes desmerec imientos ; pues eso bastó 
para cerrarles la puerta de l a tierra de promisión *. ¿Qué 

o», diré de O z a , tan celebrado e n la tribu de Leví? ¿No murió 
de muerte arrebatada, por h a b e r extendido su mano irreve-

David, verente hacia el arca santa q u e se caía ? 5 Mandó David por 
medio de Joab que todo el p u e b l o se empadronase, movido 
más de cierta jactancia y envanec imien to que de necesidad; 
pues este envanecimiento b a s t ó para que viese á su pueblo 
diezmado en breve por g e n e r a l pestilencia Hizo ostenta-
ción el rey Ezeqüías de sus g r a n d e s tesoros en presencia de 
los babilonios, y eso le a c a r r e ó , permitiéndolo así Dios , un ' 

Eaeqeia., e.c. horrible saqueo en acabando s u s d í a s Y de ta les e jemplos 
están tan llenos, no s o l a m e n t e los libros sagrados, mas tam-
bién los anales de la Ig l e s i a , que traer otros á nuestro in-
t e n t o , más puede parecer a l a r d e de erudición que verda-
dera necesidad. 

Argumentación Discur ro , pues, en la s i g u i e n t e fo rma: ¿De donde nace 
por dilema: q u e c u ] p a s U n l j v ¡ a n a s ] a s c a s t j „ u e ] J ¡ 0 S c o n j a ¡ r i g o r ? , p o r 

ventura de su inclinación á cast igar y tomar pronta ven-

ganza de sus ofensas? N o , p o r cierto, porque hemos visto 

i N u m . , i v , 20 , - i R e g . , v i a L c v . , x , 2 . 
4 N u m . , x x . — 5 2 Reg . , v i . 

i 2 R e g . , xx iv .—• 4 Reg . , xx . 

claramente todo lo contrario. Resta, pues, que tenga su raíz „, ca^g.omin-
en la suma fealdad y horribilidad del pecado. Veis , p n e s . ^ S S J g " 
aquí , amadís imos hermanos , el f ruto del presente discurso. 
Hacer del pecado la estima y juicio que de verdad se me-
rece, y no reputarlo por cosa liviana, por donaire y aun acaso icegopar s=r no-
por hazaña y valentía. ¿Cómo? U n Dios tan manso y p e r - " " d ° d F " s a ° ' 
donador, Rex mansuetas, por aborrecimiento que tiene al pe-
cado, da en tales extremos de furor y saña, que llega casi á 
destruir las obras primorosas de sus manos , que apaga el 
sol, y entenebrece la luna , y amort igua la lumbre de las es- Confirmación 
trellas; que hace llover de lo a l to diluvios de fuego, que abra- d^aSigS,' 
san el mundo y reducen á cenizas la inmensidad del univer-
so; que estraga los campos, y seca las fuentes, y arrasa las 
selvas, y desquicia los montes , y consume las riquezas de 
los hombres , y sepulta ciudades, y disipa las gentes y los 
reinos, y no perdona á sus templos sacrosantos, ¡y nosotros 
nos reímos del pecado! ¡y nosotros somos tan ciegos y des-contraste ce rro-
almados que , no contentos con pecar por e n t r e t e n i m i e n t o , ! a i a " ' i-"""-
tomamos el pecar por gent i leza! 

XI 

Notó sabiamente el glorioso doctor San Buenaventura NÍUSI» r e , des-

que ningún príncipe, por odio á sus enemigos, destruyó ja- '"0FÍ ' ! 

más sus propias t i e r ras , mas antes las t ierras de sus ene-
migos; contra ellas mueve gue r ra , por ellas mete fuego, y 
en ellas derrama todo su coraje : Reges et potentes, in praejudi- cro mos 

cimn inimicorum, depopulant tenas eorum '; pero Dios núes-
tro Señor no t a l ; Dios destruye y asuela su t ierra propia. 
Deus autem dissipat terram propriam. Aborrece t an to á los 
pecadores, que por razón de ellos viene á deshacer su pro-
pia hacienda , su casa , su santuar io , sus a l t a res , su morada , 
su mismo cielo. ¿Qué tan grande mal se rá , p u e s , el pecado? i.ae¡o -„>e es 

S É Ñ E B I E S P A Ñ O L , — T . I I . 



Arg. n . " X I I 
Amplificador 

Y no obs t an t e , ¡oh h u m a n a pervers idad! , no hay cosa que 
más nos cues te c r ee r ; y as í n o es maravi l la que no nos rinda-
m o s á un Dios m i s e r i c o r d i o s o , p u e s no nos mueve urt Dios 

de anta con-castigador. ¡Oh soberb ia in to l e rab le ! , exc lama aqu í j u s t a -
p " a d " < * 'mente i r r i tado Sa lv i ano ; m u c h o s pagan la p e n a de s u s pe-

cados , y nadie quiere e n t e n d e r las c a u s a s de los pecados: 
O superbiam non fennlam! plurimi poenas peccaiorum suo-
rum perferunt, it inlelligere causas peccaiorum suorum nemo 
dignatur1. ; Y has ta c u á n d o , h e r m a n o s míos , n o en t ra remos 

de wrgirtiMa en- o c- ' 

tratable. dent ro de nues t ro c o r a z ó n para ver y l lorar n u e s t r a mali-
cia é incompor tab le i n g r a t i t u d , pues un Dios tan manso , 
t an bueno, t an sufr ido, y a n o puede con noso t ros? Clama, y 
nos h a c e m o s so rdos ; a m e n a z a , y, e s túp idos , re ímos ; nos 

de e m e . a n e . a z o t a , y endu recémonos m á s . ¿ E n qué p a r a r á n nues t r a s 
pectim.ento j o c u r a s p ¿ v e n d r á d í a e n q u e n o s d e m o s p o r v e n c i d o s y 

cedamos á la f u e r z a , y a q u e porfiamos en no ceder á las 
dulzuras de su a m o r ? 

ConfiimaciÉit por 
ejemplo de Xabu-

N u n c a leo en las E s c r i t u r a s divinas lo que en ellas se 
cuenta del rey N a b u c o n o s o r , que no se me represen te al 
vivo la imagen de esta n u e s t r a no sé si diga soberbia ó es-

introdocción á tupidez . Supl ícoos , p u e s , q u e , pa ra r ema te de mi discurso, 
pury".aCi0Gcom~ escuchéis es te suceso t a n e x t r a ñ o ; y si por v e n t u r a os pa-

reciere larga mi s e g u n d a p a r t e , tened en c u e n t a lo que cer-
cené de la p r imera . C o m p a r e c e el profe ta Danie l de lan te de 

i.-parte, u ¡o-aquel pr ínc ipe soberbio y a l t a n e r o , y con la autor idad que 
timación del pro- ^ r . , 

'«a, le daban la inocencia de s u vida y la f ama de su en te reza , 
le in te rp re ta con t o d a l i b e r t a d el funes t í s imo sueño , y há-
cele s abe r cómo el m i s m o Nabucodonosor , monarca á la 
sazón de t a n t o s pueblos y provinc ias , sería en breve derro-
cado del t rono y l anzado d e su c a s a , so lo , vagabundo y , tro-por cor.dupuca* 

CÍÓO cado en bestia s a l v a j e , i r í a como bestia por los m o n t e s , y 

De Gubern . , 1. i . 

como best ia comer ía , y viviría como best ia has ta t an to que 
abat iese su h inchazón y humil lado reconociese que hay 
Dios en el cielo, Señor y gobernador del m u n d o : Doñee 
¿cías, quod dominetur Excelsas ' . «Y as í , ¡oh r ey ! , añad ió el 
p ro fe t a , t oma con t i empo mi consejo. Resca ta con l imos-y prosopopeya, 
ñ a s tus pecados , da de comer al h a m b r i e n t o , da de ves t i r 
al desnudo, y por es te camino quizá Dios se ap iadará y 
perdonará t u s culpas»: Quam ob rem consilium meumplaceal 
Ubi, et peccala tua eleemosynis redime, el iniquitates tuas mise-
•ricordiis pauperum, forsitan ignoscet delictis tuis 2. Ten ía Na-
bucodonosor las pa labras de Daniel por voces y oráculos de 
la d iv in idad, porque le había enseñado la exper iencia que a.« pane. Los 

ve ía con gran lumbre las cosas por venir, y en razón de e l l o S S ° s d c ' 1 * r " " 
y por su respeto había sacrificado víc t imas y ofrecídole in-
c ienso como á Dios. ¿ Q u é h izo , p u e s , á la terr ible i n t i m a -
c ión? ¿Sin duda ba j a r í a ap r e su radamen te de su t rono y , io,pubica, 
der r ibándose á los pies del celest ial in té rpre te , le ofrecería 
con pronta voluntad t o d a s s u s riquezas en resca te del cas-
t i g o que le a m e n a z a b a , y , no contento a ú n , t rocaría de sú-
bito la pú rpu ra en cil icio, la corona en cen iza , la pompa 
d e la m a j e s t a d en la humil lación de la peni tencia? Os en-os verdaderos, 
g a ñ á i s , responde ' l ' eodoreto , porque el soberbio pr íncipe , 
nada a temor izado ni menos compungido con el t rueno de 
es ta voz , con t inuó viviendo m á s impía y ro t amen te que 
nunca . U n año entero le otorgó el Señor para que volviese,», sustentad 
-en sí y l lorase sus pecados . ¿Y qué? ¿pensá i s que se trocó? 
Habiéndosele concedido t a n t o plazo para a r repen t i r se , pro-

sigue el m i s m o au to r , g a s t ó m a l a m e n t e el t i empo des t inado 
para hacer p e n i t e n c i a : Cum tantum spalium ei ad resipiscen-
dttm datum esset, male definitum tempus poenitentiae con-' 
sumpsit 3. 

Cuando he aquí que mien t ras un d ía se paseaba muy or- 3." pane, eia-
gul loso por los salones de pa lac io , admi rando la magn i f i - a "°° , p ' ' m : " ' 0 

cencia de su casa y la g randeza de su poder ío , Vox de coelo 
ruit, ba jó de repente u n a voz del cielo, que le d i jo : Al mon-porg,ad.c¡ó=. 
te, rey Nabucodonosor ; r ey Nabucodonosor , á las selvas , á 
vivir como bestia en t re las bes t ias : Tibidicitur, Ñabuchodo-
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aradticMo, «osor rex, cum bestiis erit habitatio tua Fábu las son y dul-
ces pa t rañas l a s metamorfosis y transformaciones que los 
poetas gentí l icos celebran con sus l i ras , y , tomadas de la 
divina h is tor ia , trocando la verdad en ment i r a , y en torpe-
Parnaso la g lor ia del Carmelo. Apenas oyó, pues , el perver-

h horrible traos- so príncipe la soberana voz, sintióse de improviso transfor-
(amacióa m á r s e l e l a figura_ e l c o r a z ó n , los sent imientos, las costum-

bres. Rasgóse l a s vestiduras por el pecho, y , lanzando u n 
temeroso rug ido , apareció todo cubierto de espesas cerdas, 
endureciósele y encrespósele la piel , creciéronle las uñas , 

. erizósele el cabel lo á manera de crines ó guedejas, y , echan-

de rey ea ceana. ^ ^ v i e n t r e p o r t ¡ e r r a y ras t reando, comenzó como una 

fiera á huir del t r a to y compañía de la gente. Arrojado, pues, 
de palacio por los suyos , encaminóse derechamente hacia 

t m p , ! a . los montes y á la espesura de l a s selvas; aquí se sustenta-
ba el infeliz de la hierba del campo y del agua cenagosa de 
los charcos, y , sin tener dónde guarecerse contra las incle-
mencias del t iempo, estaba siempre expuesto á las he ladas 
y escarchas , á las lluvias y granizos, á los hielos rigurosos-
y á los rayos del sol abrasador. 

. -arie EI .e- A h o r a b i e n • s i l o a c o r d á i s , católicos, había Daniel de-
a-Jánúmoia- n u n c i a d o al pr íncipe que le era forzoso durar en este la-

mentab le e s t a d o has ta que reconociese en el cielo un mo-
narca más exce l so : Doñee setas, quoi dominetur Excelsus. De-
donde s a b i a m e n t e , en mi sen t i r , coligen algunos sagrados 
in térpre tes , c o m o Cornelio y Maldonado, que no perdió en-
t e r amen te t o d o sent imiento de human idad , mas antes que 

persas,en,ación l e de jó el S e ñ o r tal grado de discurso y discernimiento, que 
echase de ve r la mudanza de su persona , y aprendiese la 
pena de su del i to , y así pudiese humil larse , como en efecto 
se humil ló d e s p u é s , en el aca tamiento de la soberana ma-

v afectos de j e s t a d . Y ¿ c u á n t o t iempo creéis que tardó en hacerlo. 

¿ t re in ta d í a s ? Más. ¿Dos meses? Más. Pues ¿cuánto tiem-
po es tuvo? Oid y maravil laos. Siete años. ¡Oh contumacia, 
¡oh per f id ia ! ¡ o h perversidad! ¿Quién dijera j a m á s , oyen-
tes míos, q u e u n hombre resistiese t an to y con t an ta rebel-
día á n u e s t r o Señor? ¿ B a j o un azote t an duro, ta rdar siete 

' D a n . , iv , 2 8 . 

años en exc lamar : me reconozco y glorifico al Rey del cielo? 
Clorifico Regem coeli1. ¿ No os parece un prodigio de locura, 
un portento de ceguedad? 

Mas , al fin, ciego era y más que ciego aquel malaventu- s;" pane- Apu-
rado rey, á quien se le había amort iguado y casi apagado men-.acióna S.-i-
la lumbre de la razón, y más tenía instintos de bestia irra-
cional que discursos de hombre cuerdo. Mas ¿qué diré de 
nosotros, miserables pecadores, que nos preciamos de sa-
bios y discretos y , no obs tan te , ta rdamos tanto en.-recono-
cer nuestras culpas y enderezar los torcimientos de nuestra 
vida? Y ¿qué otra cosa pretende Dios con tantos azotes y 
calamidades , como llueve de continuo sobre nues t ras cabe-
zas , sino que confesemos que hay Dios en el cielo? Nisi ut 
sciamus, quoi dominetur Excelsus? Es to nos dicen esas gue- y v a U t n M e o o „ e . 
r ras encarnizadas que han desangrado la Europa de la san- ¡j^jj .® 
gre más i lustre; esto nos predican los t r ibutos y gabelas con 
que gimen las c iudades; esto nos amonestan la m i s e r i a y 
hambre de las familias; esto nos avisan los hundimientos 
d e pueblos que, á nuestros ojos y en nuestros mismos días, 
la tierra como hambrienta se ha t ragado; esto nos gritan J ^ " " 0 , 8 0 " ' 
las sequías irremediables; esto las pestilencias tan frecuen-
te s ; esto la mor tandad y es t rago universal. Y, sin embargo, 
á t an tas voces, á vista de cas t igos t an horribles, ¿quién de 
nosotros se h a trocado, y de la gravedad de la pena h a ' 
deducido la gravedad de la culpa? Esperé v puse el oído de dolor >• mata-

. ' villa-

a t en to , parécemc que puedo decir con Je remías , y ninguno 
vi que hiciera penitencia de su pecado, diciendo: ¿qué hice, 
pecador de mí? Attendi et auscultavi: Nullus est qui agat 
poenitentiam super peccato sito, dicens, quid feci? 2. 

- - - • Arg. 
ftroraeioK par 

apóstrofo, 

Sí , s í , hay Dios en el cielo, Dominalur Excelsus, pecado-
res indomables y rebeldes; hay Dios en el cielo; haced y 
deshaced lo que queráis ; mient ras no os rindáis á esta ver-
dad , no hay remedio para vosotros. Hombre carnal y des- ^ ¡ t cra,rici6„ 
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honesto, ¿ d ó n d e e s t á s? ¿ q u i e r e s saber h a s t a cuándo d u r a r á n 
en t i esas do lenc ia s t a n p ro l i j a s q u e t e van p e n o s a m e n t e 

dtttogano consumiendo y a c a b a n d o ? Doñee scias, quod dominelur Ex-
celsas, h a s t a q u e c o n f i e s e s que h a y D i o s en el cielo, y t e 
p e r s u a d a s que a r r e c i a r á n los do lores , si no t e e n m i e n d a s . 
Ambicioso, ¿dónde e s t á s ? ¿Qu ie r e s s a b e r h a s t a c u á n d o se 
cebarán en t i esas l e n g u a s m a l d i c i e n t e s , que con t a n t a ig-

yair.cMia.i i g n o m i n i a t e roba ron e l h o n o r ? Doñee scias, quod dominetur 
Excelsas, h a s t a q u e c o n f i e s e s q u e h a y D i o s en el cielo, y t e 

rira ccmpi convenzas p l e n a m e n t e q u e i r á s c a d a día d e m a l en peor, s i 
no eres m á s devoto y p i a d o s o con D i o s , m á s compas ivo con 
los p o b r e s , m á s d a d i v o s o y l a rgo con los re l ig iosos y nece-
s i tados . ¿Qué res ta , p u e s , q u e h a g a m o s ?, ¡ ah Señor y D i o s 
mío! : humi l l a rnos d e l a n t e de v u e s t r o divino a c a t a m i e n t o ; 

r) de arrepentí, reconocer n u e s t r o s y e r r o s , adora r vues t ro s juicios, y obrar 
de suer te en a d e l a n t e q u e V o s , c o m o r e y m a n s í s i m o , Rex 
mansuelus, podá is t r a t a r n o s á todos y á c a d a uno de nos-
o t ros conforme á l a n a t u r a l m a n s e d u m b r e d e vues t ro a m o -

i D Í O S nuestro r o s ' s ' m o ^ " o r a z ó n > n 0 c o n f o r m e al eno jo provocado en él p o r 
st»or. n u e s t r a s cu lpas . 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y C U A T R O 

Q u í t e s e d e él el pr incipio del e x o r d i o , que t iene resabios 
de mal g u s t o , y q u e d a u n a obra de e locuenc ia , m u y d i g n a 
de es tud ia r se . N a c e su mér i to del p r i m o r y m a e s t r í a con 
que ha sab ido produci r d o s a fec tos t a n con t ra r ios c o m o la 
admirac ión y el h o r r o r , la confianza y el t emor , por med io 
de la a l a b a n z a y el v i tupe r io , el paneg ír i co y la i n v e c t i v a , 
ampl i f icados en l a p r imera y segunda p a r t e r e s p e c t i v a m e n -
t e , y todo e n d e r e z a d o á u n s o l o fin, q u e es t u r b a r a l peca-
dor, y q u e reconozca su cu lpa . 

¿ C ó m o ? ¿y por medio d e a fec tos de conf ianza e n g e n d r a 
la turbac ión y el t e m o r ? ¿por la ponderac ión de la m a n s e -
d u m b r e de C r i s t o Rey exci ta ho r ro r y abor rec imien to del 
pecado? Así e s , q u e por los c a m i n o s , al pa rece r m á s des-
v i a d o s , se llega á veces a n t e s y con m á s segu r idad al tér-
mino ; y por donde el oyen te i m a g i n a que s u b e , b a j a ; y don-
de p iensa ha l l a r a r g u m e n t o s p a r a p r e s u m i r de la divina 
miser icordia y con t i nua r p e c a n d o , se e n c u e n t r a con la 
m a n o y r igor d e la j u s t i c i a , q u e le a t emor i za y de t i ene . 
¿ Q u é cosa m á s cont ra el a r t e que embes t i r de f r e n t e el co ra -
zón del que e s c u c h a , y descubr i r le desde luego t oda la t r a z a 
y tela del r azonamien to? N o ; t ú que p e r o r a s , has de s a b e r t e 
bien sab ido todo el c a m i n o ; pero, a l que o y e , b á s t a l e q u e 
ponga el pie donde t ú p o n g a s y a s i en t e s el t u y o : 

Ast tibí tu certos praescribere discito fines, 
Quos saepe observes dicens, possisque tueri 
Conficias quantumvg viae, quam plurima restent 
Tendenti spatia, et ducas spectantia tecum 
Agmina, dum fixis oculis, dumque auribus haerent. 

. E s t a doc t r ina d e Ar ias M o n t a n o * se f u n d a en l a m i s m a 
na tu ra l eza del corazón del h o m b r e , q u e no su f re q u e le h a -
g a n violencia . L a f r u t a s a z o n a d a , con facil idad se d e j a co-
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g e r del á rbo l ; no a s ! la ve rde . D e es te m o d o , los a fec tos y 
propós i tos de la vo lun tad , si n o se m a d u r a n y s a z o n a n me-
d i an t e el ca lor y ar t i f ic io de la e l o c u e n c i a , con d i f icul tad se 
e x c i t a n , 6 salen hueros y e n f e r m i z o s ; p o r q u e , en conclu-
sión : Nihil violentum durabile. 

Constitut io causae . E l e s t a d o d e la cues t ión es l eg í t i -
m o , porque no d iscute ace rca d e Cr i s to R e y ra sit, ni t a m -
poco quid sit, s ino m á s bien qualissit, á s a b e r : si e s un rey 
a r r o g a n t e , te r r ib le y a v a s a l l a d o r , ó m a n s o , h u m i l d e y cle-
men t í s imo . E l g é n e r o , si se m i r a la f o r m a , es el demostra-
t i v o , po rque incluye loa y v i t u p e r a c i ó n ; m a s en la real idad 
per tenece al d e l i b e r a t i v o , p o r q u e su fin es convencer la 
eno rmidad del pecado . A r t i f i c i o s a m e n t e por c ier to t r a s lada 
la cues t ión d e u n género a l o t r o , pues el d e m o s t r a t i v o ó 
panegí r ico se p res ta poco á l a e l o c u e n c i a , y a u n m u c h o s 
sabios a n t i g u o s lo exc luyeron d e l a r t e de la Re tó r i ca . E s t a , 
d e c í a n , e s el a r t e de p e r s u a d i r ó d i s u a d i r ; e s así que el gé -
ne ro d e m o s t r a t i v o no p e r s u a d e n i d i suade n a d a , ¿por qué? 
L o dice n u e s t r o poeta l a u r e a d o : 

Demonstrat quoniam tantum , reprobumque probumque, 
Securus, licet, auditor sis; nam hic tibí millas 
Astruit insidias orator, nullaque tendit 
Retía, ut adproprios furtim te trans/erat u t a '. 

L u e g o el géne ro d e m o s t r a t i v o n o es d e la jur i sd icc ión de 
los re tór icos . Sólo en un c a s o , a ñ a d e , s e r á obra d e elocuen-
c i a : c u a n d o el o rador se p r o p o n e hace r a m a r lo q u e ensa lza , 
y abor rece r y d e s e c h a r lo q u e d e p r i m e -

Niforsan (sed tutum est id ) cogaris amare 
Quas probat, et viva depingit imagine, formas, 
Odisse 11«t dictis quas inse'ctatur amaris "-. 

Laudatio ó panegí r ico d e C r i s t o Rey , c o n t e n i d o en la pri-
m e r a p a r t e . H e a q u í t o d o s l o s p a s o s d e es ta j o r n a d a . 

Propos ic ión . Dios es m á s i n c l i n a d o á usa r d e clemencia 
que de rigor. 

Confirmación. C o m o a priori, por e n t i m e m a : Dios es to-
dopoderoso. L u e g o es m a n s í s i m o ( § I I y I I I ) . 

C o m o aposteriori, por s i l o g i s m o . Quien se vale de medios 
blandos pa ra a t r a e r , m u e s t r a q u e cast iga c o n t r a su volun-
t a d ; pero D i o s , a n t e s d e c a s t i g a r , echa m a n o d e mi l arbi-
t r ios pa r a a t r a e r á los p e c a d o r e s . L u e g o Dios cas t iga con-
t r a su voluntad y n a t u r a l i n c l i n a c i ó n ( § I V ) . 

D e los concomitantes, por e n t i m e m a . Con cua lqu ie ra razón 

1 A r i a s M o n i . , R h e l . lib. I . — - J b i d 

-ó p re t ex to des i s te Dios del cas t igo . L u e g o ca s t i ga á m á s no 
poder ( § V ) . 

D e los antecedentes. Dios busca quien le vaya á lá m a n o y 
le de t enga el b razo . Pe ro e s to a rguve g r a n b l a n d u r a . L u e -
go ( § V I ) . 

D e la circunstancia del tiempo. D i o s va d i l a t a n d o el cas t i -
go y dando l a rgas lo m á s q u e puede . L u e g o ca s t i ga de m a l a 
g a n a ( § V I I I ) . 

Pero e n t r e e s t e pos t re r a r g u m e n t o y el an te r io r in te rca la 
otro de gran efec to , p o r vía de 

Refutac ión , que d ice a s í : Dios se c o m p a r a en l a s sagra -
d a s E s c r i t u r a s á c o s a s te r r ib i l í s imas . L u e g o no es tan b lan -
do c o m o d e c í s . — Y ¿ q u é a r g u m e n t o saca de e s t a , a! p a r e -
cer , insoluble d i f i c u l t a d ? — Q u i e n g r i t a : g u á r d a t e , g u á r d a t e , 
no t iene m u c h a s g a n a s d e her i r . Pe ro eso hace Dios con 
e s a s imágenes a t e r r a d o r a s . L u e g o ( § V I I ) . 

L a i n v e n c i ó n , c o m o se v e , e s o p o r t u n í s i m a , s a c a d a de 
las f u e n t e s m á s f ecundas de la R e t ó r i c a ; c a u s a s , efectos , 
c i r cuns t anc i a s ; la d i s p o s i c i ó n , de o rd ina r io , es la natural; 
a u n q u e , si se mi ra el c o n j u n t o , prevalece la artif icial; l a 
e locuc ión ni e s la del t e ó l o g o que r azona sobre los a t r i bu -
to s d iv inos , ni la del poe ta que se e n t u s i a s m a c o n las obras 
de la sobe rana c l e m e n c i a , ni la del h is toriador que nos 
cuen ta los efec tos marav i l losos d e la b o n d a d y miser icord ia 
de D i o s ; es t oda d e un orador c o n s u m a d o , que s iente lo 
q u e d i c e , y d ice lo que s i en t e , con el fin de convence r á 
los d e m á s . 

L a e locuenc ia , en s e n t i d o l a to , es c o m ú n á todo el q u e 
habla ó esc r ibe ; y as í e s e locuente el b u e n filósofo, y elo-
cuen t e el buen h i s to r i ador , y e locuent í s imo el buen poe ta , 
porque todos se valen c o m o de i n s t r u m e n t o de la pa l ab ra 
hablada ó e sc r i t a , y por es te med io de le i t an y a r r e b a t a n los 
á n i m o s . M a s , r i g u r o s a m e n t e h a b l a n d o , sólo el o r a d o r e s 
e l o c u e n t e , porque Sólo él se p ropone pe r suad i r . L o s f i lóso-
fos de la a n t i g ü e d a d , no t a Marco T u l i o , h a b l a r o n e legan t í -
s i m a m e n t e ; T e o f r a s t o el d i v i n o , Ar i s tó te les , I s ó c r a t e s , Je-
nofon te , por cuya boca se exp re sa ron l a s n u e v e M u s a s , y 
el pr íncipe de todos los escr i to res y el m á s g rave y e n c a n -
tador , P l a t ó n : tamen horum oratio ñeque ñervos, ñeque acú-
leos oratorios ac forenses liabet. Loquuntur cum doctis, quorum 
sedare ánimos malunt, quam incitare S u es t i lo es mue l l e y 
a c a d é m i c o , c o n t i n u o , desprovis to d e s en t enc i a s a g u d a s y 
expres iones popu la re s : su f r a s e corre l á n g u i d a , sin n ú m e r o 
ora tor io que la ciña y dé v i g o r : nihil iratum habet, nihil in-
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vidum, nihil alrox, nik'l mir ahile, nihil astutum: casta, vere-
cunda, virgo incorrupta quodam modo. E s t a e s la prosa de la 
buena filosofía, una virgen cas t a , p u d o r o s a y verecunda. ¿Y 
el estilo de la historia? Algo se parece á la elocuencia del 
orador: hay en ella narraciones e l egan t e s , descripciones de 
países y de bata l las , intercálanse á v e c e s arengas y razo-
namien tos ; mas siempre con frase s o s e g a d a y fluida, no con 
ésta arrebatada y enérgica, propia de lo s discursos orato-
rios ¿Y los poetas? Fuera del ritmo, t i enen más amplia 
licencia para t rasladar y componer p a l a b r a s ; para for jar 
otras nuevas usan de estilo más figurado; más atienden al 
placer estético que á la utilidad de los q u e escuchan . Pues 
¿el orador? Como su fin es enseñar , d e l e i t a r y conmover, 
cuando enseña, se acerca al estilo filosófico; cuando deleita 
con narraciones y descripciones, al h i s t ó r i c o ; cuando con-
mueve y a r r eba ta , al poético; pero lo r e a l z a y anima todo 
con una convicción y movimiento, con u n a tendencia á la 
práct ica y á un fin útil , que lo separan toto coelo de las otras 
formas . Y este como carácter utilitario n o amengua su be-
lleza ar t í s t ica , antes la perfecciona y s u b e de quilates aun 
en razón de a r t e , porque con esto se a r m o n i z a n mejor el 
utile dulci del preceptor de los Pisones, y t odas las faculta-
des y aspiraciones del hombre hallan m á s cumplida har-
tu ra y satisfacción más ínt ima. 

Vituperatio ó invectiva sobre la g r a v e d a d del pecado, en 
la segunda parte, y se reduce á este e n t i m e m a : Dios, con 
ser mansísimo y tan inclinado á p iedad , como se ha visto 
en la par te pr imera , cast iga t e r r ib i l í s imamente el pecado. 
Luego el pecado es cosa horrenda y e n c i e r r a en sí una ma-
licia incomparable. Luce aquí una i n v e n c i ó n ingeniosa y 
contundente , que tiene sus raíces, por c i e r t o bien hondas, 
en la pr imera par te : una disposición s a g a z y enderezada á 
mover los afectos de san ta ira cont ra los pecadores , de ver-
güenza, de desengaño, de amenaza y d e arrepentimiento: 
una elocución cortada en los afectos ( § X I y X I I ) , viva é 
in teresante en la narración ( § X I I I ) , m á s incisiva y domi-
nadora en la peroración ( § X I I I hacia el fin y § X I V ) ; y lo 
que maravi l la , t an fluida y na tu ra l , con e s t a r como empe-
drada de citas y test imonios. Pero todo e s aqu í sagrado; las 
autor idades bíblicas, las comparaciones b íb l i cas , los ejem-
plos bíblicos. ¡Y' con qué ar te los m a n e j a ! Si es tudiamos 
este y los demás discursos, ap rende remos l a s varias formas 
con que los test imonios y pasajes de la e s c r i t u r a pueden ex-
ponerse y amplificarse. H e aquí las p r i n c i p a l e s : 

> Sed in his t r a c i a q u a e d a m e t - f l u e n s e x p e t i t u r , n o n liaec c o n t o r t a e t 
a c r i s o r a t i o . l b i d . 

1.a Unas veces por vía de cuestión ó d u d a , desenvol-
viéndola bas t an te ; porque, al paso que ésta pareciere más 
difícil de desa ta r , más gus ta rá la solución. 

2.a Ot ras va disponiendo de tal manera el discurso, que 
el oyente espera lo contrario de lo que va á decir les; como 
de las figuras de terror saca en este sermón la mansedum-
bre de Dios , y de esta mansedumbre colige, contra toda 
expectación, la terribilidad del pecado. 

3.a Ot ras propone y amplifica primero cualquier pará-
bola, comparación ó semejanza, y luego exclama: Es to ca-
balmente dice Salomón, ó nuestro divino Salvador, etc. 

4." Por modo de interrogación y entablando un diálo-
go, ó con los oyentes , ó con el au tor de las mismas Escr i -
tu ras ; y á este propósito observa el venerable Granada que 
este método, no sólo sirve para despertar la atención, mas 
también para variar la voz y dar hermosura á la pronuncia-
ción, y que por esta causa lo usó tanto San Juan Crisòsto-
mo: tractandorum animorum artifex peritissimus1. 

5.a Y' muy ordinaria en nuestro orador, cuando primero 
t rae la conclusión, luego la prueba escritural ó ejemplo, y 
termina de nuevo con la conclusión. 

6.a Cuando confirma el testimonio ó comparación divi-
na por la práctica y aplicación á casos par t iculares , y to r -
na al tes t imonio , y vuelve á un caso práct ico, y repite la 
autoridad y la confirma otra vez con hechos concretos ; si 
bien esta accommodatio, en uno ú otro esti lo, es común á 
todas las formas 2 . 

E s t a teoría puede aplicarse á todos los géneros de elo-
cuencia, así académica como judicial y par lamentar ia , cuan-
do la fuerza del a rgumento estriba en las leyes ó testimo-
nios. L o que importa es que haya variedad en las formas 
de elocución, y aun en la invención y disposición de cada 
discurso. Demóstenes siempre es Demóstenes , es decir, 
siempre conserva su carácter , pero no tiene dos arengas 
cortadas por el mismo padrón. L o mismo puede decirse de 
Marco Tu l io , lo mismo del Crisòstomo, de San Cipriano, 
de todos los grandes oradores. AI revés, el orador que cons-
tan temente se vale del mismo p lan , de las mismas divisio-
nes , de las mismas figuras y ornamentos , por manera que 
oído el discurso de hoy se pueden sacar las partes y t raza 
general del de m a ñ a n a , este tal sirve más para enseñar 
desde la cátedra que para persuadir y conmover desde el 
pùlpito ó t r ibuna. L o hemos dicho; no hay cosa más libre 

1 Ecc les . Rbe t . lib. I V , c a p . 4 . 
' V é a s e Arte di predicar bette, T r a t , I I I , c a p . 2 2 , ob ra del m i s m o 

P . Séñeri . 



que el a r t e , ¿y h a s e de privar de es ta l ibertad á la reina de 
todas las a r t e s , la e locuenc ia? C u a n t a s son las ma te r i a s de 
que se ha de h a b l a r , las c i rcuns tanc ias de lugar y t iempo, 
las pasiones y a f e c t o s del co razón , las v i r tudes , los e s t ados 
del a l m a , que son poco menos que inf in i tos , t a n t a s son las 
f o r m a s , ó l l ámense moldes ó p a d r o n e s , que se pueden y de-
ben emplea r . P o r e s t a causa todas las p recept ivas son defi-
c i en t e s ; s i rven , n o o b s t a n t e , dii;e Quin t i l i ano ' , con ta l que 
enseñen el c a m i n o r e c t o , m a s no si e s t rechan dent ro de un 
solo círculo ó e s f e r a : Sed adjuvantur his quoque ( h a b l a de las 
precept ivas) , si lamen reclam viam, non mam orbitam mon-
strent. B u e n a e s la c a l z a d a ; m a s si no puedo ir por e l la , co-
geré el a t a j o ; b u e n o el c amino m á s de recho ; pero, si los to-
r r e n t e s d e s b o r d a d o s han roto los p u e n t e s , buscaré un rodeo; 
bueno es e n t r a r p o r la pue r t a ; m a s , si é s t a e s t á ard iendo, 
pene t ra ré por la v e n t a n a . T o d a es ta sen tenc ia es de nues t ro 
M. F a b i o Q u i n t i l i a n o , y la misma repi t ió qu ince siglos des-
pués el F a b i o c r i s t i a n o F r . L u í s de G r a n a d a , a sen tando 
e s t e gran p r i n c i p i o : Hoc enim solían in hac disciplina perpe-
tuum esí,quod nihil perpetuo fieri debeat; sed pro ratione evan-
geliorum, temporum et auditorum, omnia dicentis cemsiüo va-
riando sunt 2. 

1 De Inst i tuí . O r a t . , lib. I I , cap. 13 , n . 16. 
" I.ib I V , cap . 4 . 

DISCURSO TREINTA Y CINCO 

LA P A S I Ó N DE N. S , J . C. 

O oos 0*1 km, qui Iransitis per viam, alten-
¡lile et fidete. si est dolor sirut dolor mus. 

¡ Oh vosotros los que pasáis por e¡ cami-
no, contemplad y ved. si hay dolor compa-

• rabie á mi dolor! 
( T H K E N . , I , 1 2 ) 

E X O R D I O Por ex abrupto 
de amarga ironía 

ALEGRAOS y regoci jaos en es te d ía de a m a r g u r a y desola-
c i ó n , a legraos y regoc i jaos ; habé is venc ido , pecado-

res . E n t o n a d vues t ros h i m n o s de v ic tor ia , a lborozaos y 
enorgulleceos en vues t ro t r iunfo ; ya vues t ros malvados pro- ycje dolorprofa-
pós i tos h a n tenido cumpl imien to . Con vues t ros pecados y 
obs t inac ión m a l d i t a os empeñas te i s en lanzar del mundo 
al cordero sin manc i l l a , al un igéni to H i j o del e t e rno P a -
dre ; porf ias te is en u l t r a j a r l e , en hol lar su n o m b r e , en que 
á todo t rance mur iese . Y mur ió , y acaba de ser a r r ancado , 
tal ha sido la violencia de su a p a r t a m i e n t o , y acaba de ser 
a r r a n c a d o de la t i e r ra de los v iv ientes : Abscissus est de térra 
vivenlium ' . Y h e m e aqu í que vengo a tóni to de la cumbre prístase por em-
del Calvario á t r a e r o s t a n regoci jada n u e v a , y & haceros sa-
ber por cosa cer t í s ima cómo el Sa lvador del mundo , á vista 
de m u c h e d u m b r e i n n u m e r a b l e , desnudo, desamparado , ho-
r r ib l emen te e s c a r n e c i d o , y después de t res horas de peno-
s ís ima agon ía , h a e x h a l a d o el postrer a l iento enclavado en 
una c ruz . ¿ E s t á i s ya sa t i s fechos , oh despiadados pecadores? 



que el a r t e , ¿y h a s e de privar de es ta l ibertad á la reina de 
todas las a r t e s , la e locuenc ia? C u a n t a s son las ma te r i a s de 
que se ha de h a b l a r , las c i rcuns tanc ias de lugar y t iempo, 
las pasiones y a f e c t o s del co razón , las v i r tudes , los e s t ados 
del a l m a , que son poco menos que inf in i tos , t a n t a s son las 
f o r m a s , ó l l ámense moldes ó p a d r o n e s , que se pueden y de-
ben emplea r . P o r e s t a causa todas las p recept ivas son defi-
c i en t e s ; s i rven , n o o b s t a n t e , dit;e Quin t i l i ano ' , con ta l que 
enseñen el c a m i n o r e c t o , m a s no si e s t rechan dent ro de un 
solo círculo ó e s f e r a : Sed adjuvantur his quoque ( h a b l a de las 
precept ivas) , si lamen rectam viam, non mam orbitam mon-
strent. B u e n a e s la c a l z a d a ; m a s si no puedo ir por e l la , co-
geré el a t a j o ; b u e n o el c amino m á s de recho ; pero, si los to-
r r e n t e s d e s b o r d a d o s han roto los p u e n t e s , buscaré un rodeo; 
bueno es e n t r a r p o r la pue r t a ; m a s , si é s t a e s t á ard iendo, 
pene t ra ré por la v e n t a n a . T o d a es ta sen tenc ia es de nues t ro 
M. F a b i o Q u i n t i l i a n o , y la misma repi t ió qu ince siglos des-
pués el F a b i o c r i s t i a n o F r . L u i s de G r a n a d a , a sen tando 
e s t e gran p r i n c i p i o : Hoc enim solían in hac disciplina perpe-
tuum esl,quod nihil perpetuo fieri dcbeat; sed pro ratione e-can-
geliorum, temporum el auditorum, omnia dicentis' consilio va-
rianda sunt 2. 

1 De Inst i tuí . O r a t . , lib. I I , cap. 13 , n . 16. 
" I-ib I V , cap . 4 . 

DISCURSO TREINTA Y CINCO 

LA P A S I Ó N DE N. S , J . C. 

O oos omtía, qui transilis per viam, alten-
díte el videte, si tit doler iicut dolor mtus. 

¡ Oh vosotros los que pasáis por e¡ cami-
no, contemplad y ved. si hay dolor compa-

• rabie á mi dolor! 
( T H K E N . , I , 1 2 ) 

E X O R D I O Por ex abrupto 
de amarga ironía 

ALEGRAOS y regocijaos en es te d ía de a m a r g u r a y desola-
c i ó n , a legraos y regoc i jaos ; habé is venc ido , pecado-

res . E n t o n a d vues t ros h i m n o s de v ic tor ia , a lborozaos y 
enorgulleceos en vues t ro t r iunfo ; ya vues t ros malvados pro- ¿oiorprofa-
pós i tos h a n tenido cumpl imien to . Con vues t ros pecados y 
obs t inac ión m a l d i t a os empeñas te i s en lanzar del mundo 
al cordero sin manc i l l a , al un igéni to H i j o del e t e rno P a -
dre ; porf ias te is en u l t r a j a r l e , en hol lar su n o m b r e , en que 
á todo t rance mur iese . Y mur ió , y acaba de ser a r r ancado , 
tal ha sido la violencia de su a p a r t a m i e n t o , y acaba de ser 
a r r a n c a d o de la t i e r ra de los v iv ientes : Abscissusest de térra 
vivenlium Y h e m e aqu í que vengo a tóni to de la cumbre prietaae por em-
del Calvario á t r a e r o s t a n regoci jada n u e v a , y & haceros sa-
ber por cosa cer t í s ima cómo el Sa lvador del mundo , á vista 
de m u c h e d u m b r e i n n u m e r a b l e , desnudo, desamparado , ho-
r r ib l emen te e s c a r n e c i d o , y después de t res horas de peno-
s ís ima agon ía , h a e x h a l a d o el postrer a l iento enclavado en 
una c ruz . ¿ E s t á i s ya sa t i s fechos , oh despiadados pecadores? 



r visión lúgubre: ¿Estáis contentos, oh crueles? ¿Qué más queréis? ¿Por ven-
tura asistir vosotros mismos al l amentable espectáculo, y , 
contemplar con vuestros ojos aquel las luengas aber turas 
que abristeis con a jenas m a n o s , aquella sagrada cabeza es-
pinada con vuestra soberbia, aquellos labios amargados con 
la hiél de vues t r a s detracciones y maledicencias? Venid, 
pues , y subamos al m o n t e del Señor : Venite, et ascendamus 

conmoción de «á montem Domitii i , que quiero daros gusto y ser en esta 
dolorosa jo rnada vues t ro guía; si bien, llegados al Calvario, 
creo, pecadores , q u e , por grande que sea vuestra dureza y 
desalmamiento, no podréis contener las lágr imas . 

frác'ióoSñcUk Del rey Seleuco cuentan las historias que cuando , de-
dci rey Seicnco: r r ¡ ¡ , a l j 0 d e ] t rono y expulsado de su reino, yacía náufrago y 

desnudo en la des ier ta p la j ' a , adonde lo arrojó la tempes-
t a d , sus ant iguos y rebeldes vasallos fueron allí á cebar su 
crueldad con vis ta tan l a s t imera . Mas, como le viesen ten-
dido sobre la a rena , solo, abandonado , marchi to, sin un an-
drajo con qué cubri rse , sin un mendrugo de pan que llevar -

i.a parte.iacruel- se á la boca , sin lumbre con que da r calor á sus miembros 
dad. . . 

ateridos, moviéronse, sin es tar en su mano, á t an t a compa-
sión del malogrado pr íncipe , q u e , trocados los corazones, 
lo alzaron de la a r e n a , tomáronlo consigo y lo volvieron al 

a.* pane, la com- t rono; de lo cua l mani f ies tamente se colige que hay delitos 
S T h 'p°"po ' tan atroces que j a m á s hombre los cometer ía , si conociese su 

fealdad ó percibiese de a n t e m a n o sus amargos dejos. Es to 
mismo se me figura que har ía is vosotros en el presente día 
respecto de vues t ro Rey y soberano dueño, á vivir su Majes-
tad necesi tado de socorro. 

iat'op?rie° Mas ¡oh golpe y ca lamidad incomparable! ; vuestro ben-
dito Salvador, no sólo h a sido lanzado al m a r amargo y es-
pacioso del padece r , mas hanle sumido las bravas olas y 
anegádole t o t a l m e n t e ; y veisle aquí cadaver , desangrado, 

de ia a." paric. sin huelgo ni seña l de vida. Por crueles y empedernidos que 
seáis, es fuerza q u e s in tá i s movérseos las en t r añas de dolor 
y sentimiento. ¿Lo creer ía is? Los mismos verdugos y a tor -
mentadores , q u e con sus manos rasgaron las de Jesús , y le 
desgarraron sus inocentes ca rnes , y le descoyuntaron los 

1 Is-, 11, 3-

huesos, desviábanse del monte santo, inclinada la cabeza y 
golpeándose el pecho , confusos y quebrantados de dolor: 
Percutientes pectora sua, revertebantur Y vosotros, de co- J¡¡£5U6c*ti°°' 
razones ni tan fieros ni tan empedernidos, no os las t imaréis 
y derramaréis una lágrima de compasión ? ¡ A h ! , ya veo que 
asoma el l lanto en vuestros ojos, indicios manifiestos y pre-
cursores de ardientes sollozos y entrañables gemidos; no re-£¡¡>°»'iel°5i°-
primáis en este día vuestros afectos; l lorad, desahogaos, que 
jamás hubo en el mundo ni habrá en vuestra vida lágrimas 
más provechosas ni mejor empleadas. 

Porque ¿á quién imagináis que habéis dado muerte con Con6ro,„ i s„ , ) 
vuestras culpas y demasías, oh cruelísimos pecadores? S i i V ¿ r ° " a " " 
os dijese que era el mancebo más hermoso que apareció en 
el mundo y la misma lindeza y he rmosura , Speciosus forma 
prae filiis homtnum 2 ; aquel en cuya f rente residía la ma-
jes tad sin sombra de ostentación ; aquel cuyos labios des-
t i laban miel de suavidad y dulcedumbre, nunca enojosa y 
siempre de le i tab le ; aquel que atraía á sí con hechizo irre-
sistible los corazones de la gente, y por seguirle dejaban 
los menestrales sus t iendas , los mercaderes sus negocios, y por «opeya 
las mujeres , olvidadas de su na tura l flaqueza, y los niños 
de sus juegos, y todos del comer y beber, iban tras E l dul-
cemente embelesados; aquel que nació para salvación de 
todos y perdimiento de n inguno ; aquel que a t ravesó las 
villas y ciudades derramando favores y no dañando ni á 
una avecilla del aire ni á un gusarapillo de la t ie r ra ; aquel 
(para encerrarlo en .una palabra) todo deseable y sobre 
todo encarecimiento amabi l ís imo, Totus desiderabilis;3 si os>;c

r,'?'ri™°tnls-
di jese que tal ha sido el muerto por vosotros, el crucificado 
por vosotros, ¿no sentiríais viva lástima y entrañable com-
pasión, aunque no os tocase su persona ni por vínculo d e s n B M i s . 
parentesco, ni en ley de amis t ad , ni por razón de grat i tud 
á beneficios recibidos? 

Mas ¿qué d igo , si su precio sobrepuja todo precio? ¿si ^ Títulos reían-
o s toca por mil t í tulos y obligaciones? Miradle bien ; E l es 
-vuestro mismo Padre , Él vuestro Cr iador , É l vuestro 
conservador y sus tentador . É l es, ¡oh misterio inefable! ues; 

1 Luc . , sxvi i t , 4 S . — 1 P s . xuv, 3 . — 3 C a o t . , v , 46 . 



' D ISCURSO T R E I N T A Y C I N C O 

vues t ro Dios. Aquel cuyos son todos los b i e n e s que gozan 
todas l a s c r i a t u r a s ; es te a i re que r e s p i r á i s , este sol que 
os a l u m b r a , es ta t i e r ra que os sos t iene y a l i m e n t a , es ta 
a l m a q u e os vivifica. Y ¿ n o es j u s t o q u e en sat isfacción 

conclusión. de h a b e r dado muer t e á tan du l c í s imo , p iados í s imo é in-
comparab le b ienhechor , l loréis a l g u n a s l á g r i m a s d e a m o r y 
a r r epen t imien to ? 

Si bien no me doliera yo que no o s do l i e r a l a m u e r t e de 
C o » s ™ » c t o ? ) J e s ú s ' á s e r e l l a c o r a ú n y omina r í a en e l padecer . Pero, 

í t ' i^Sta"""'"*i0 '1 a ' m a s r ed imidas con do lo res in f in i tos ! , q u e ella ha s ido 
la más crue l que padec i eron hombres e n e l mundo, la 
más horrenda, la más a frentosa que i m a g i n a r s e p u e d e . 
¿Y no os compadeceré i s vosot ros? C u a n t a s l lagas mirá is 
en el r a s g a d o y pur í s imo cue rpo de J e s ú s , son o t ras t a n t a s 

y tránsito á u bocas por l a s cua les el Sa lvador nos h a b l a y d ice es tando 
proposición, . . . ' 

ya d i lun to : ¡Uh vosotros todos los q u e p a s á i s por el ca-
mino , esperaos y c o n t e m p l a d si h a y d o l o r comparab le á 
mi dolor ! 0 sos omites qui transitis per viam, attendile et vi-
dete si est dolor sicui dolor metts. C o m o si d i j e r a : ¿ P o r qué, 

por prosopopeya oh crue les y desap iadados hombres , as í p a s á i s sin d igna ros 
d i r ig i rme á mí una so la m i r a d a de a m o r o s a compas ión ? E a , 
de teneos , y poned los ojos en es te r e t a b l o de do lo re s , y si 
ha l l á i s que otro mor t a l ha padecido t a n t o s c o m o y o , l levaré 

IsènST ^ e n pac iencia que s igáis vues t ro c a m i n o sin d e j a r m e en 
p r e n d a y tes t imonio de b u e n a vo lun tad n i u n a l á g r i m a si-
q u i e r a , s iendo así que t a n t a s y t a n v a n a m e n t e de r ramá i s 
todos los d í a s , ó al cuel lo de v u e s t r o s f a l s o s a m a d o r e s ó 
sobre el sepulcro de vues t ro s amigos y p e r s o n a s m á s que-
r idas . M a s si viereis que ' m i s p a d e c i m i e n t o s t r a s p a s a n 
todo h u m a n o padecer y q u e es g r a n d e , c o m o el m a r , mi 
q u e b r a n t o , ¿ s e r á posible q u e no o s q u e d e ni un susp i ro 
p a r a m í ? 

Lloremos sin me- E s t o vengo á pediros en n o m b r e d e l divino R e d e n t o r . 
D e t e n e d , o s r u e g o , por a lgún espacio l a s aven idas de lá-
g r i m a s , h a s t a aver iguar si ha habido j a m á s en t re los mo-
r a d o r e s de la t i e r r a qu ien , en p u n t o á p a d e c e r , pueda 
c o m p a r a r s e con l a persona adorab le d e n u e s t r o d iv ino Sal-

pnes (nerón sin vador . Si est dolor sieut dolor meus. Si la h a l l á r e m o s en bue-
medida sns dolo- , , 
res. na ñ o r a , no nos c o m p a d e z c a m o s ni l l o r e m o s ; m a s , si no la 

LA P A S I Ó N DE N . S . J . C . 

ha l l á r emos , no m e vengáis á consolar ni á deci r q u e l lore 
s í , pero con t a s a y moderación : Potum dabis nobis in lacry-
mis, in mensura'. E x c e s o t an d e s m e d i d o p ide l l an to sin 
tasa ni med ida . L ló rese e n h o r a b u e n a con medida l a pérd i -
da del h i jo ún ico , de la e sposa m u y a m a d a , de los amigos 
quer id ís imos . L a m e d i d a del l l a n t o en la muer t e del U n i -
géni to del P a d r e , del e sposo a m a n t í s i m o , del amigo sobe-
rano , e s l lorarla sin med ida . 

Pe ro si as í conv iene sen t i r y l lo ra r las p o s t r i m e r a s ago- Dip,t¡s^í6Híta 
n í a s del H o m b r e D i o s , ¿dónde es tá l a prodig iosa va r a que,C C U I ' 
r enovando las marav i l l a s del d e s i e r t o , h iera n u e s t r o s pe-
chos de p iedra y h a g a b ro ta r esos r auda l e s del insensible 
corazón h u m a n o ? T ú se rá s , ¡oh m a d e r o sac rosan to d e la 
c ruz ! A ti vo lvemos los o jos a n t e s d e e m p r e n d e r n u e s t r a 
j o r n a d a , á t i nues t ro s esp í r i tus d i s i pados , á t i nuestraspordesemejante; 
orac iones d e s m a y a d a s . T ú , m á s poderoso que l a vara del 
g ran leg i s lador , puedes a b l a n d a r n o s con sola t u presenc ia . 
P e r m í t e m e , p u e s , q u e en n o m b r e de todos m i s oyen te s 
invoque tu p o t e n c i a , p id iéndote a g u a cop ios í s ima : Da nobis y cor.dnpiieae.: :e: 
aquamY ¿ q u é agua h e de p e d i r , s ino la m á s a m a r g a q u e 
pueda b r o t a r de corazón adolor ido? D e aquel la va r a q u e 
fué de t i figura y r e p r e s e n t a c i ó n , recibieron los i s rae l i t a s 
agua sabros ís ima á p a r d e m i e l : De petra melle saturavit agaa issnmas; 
eos '¿. Mas noso t ros l a deseamos a m a r g u í s i m a y desabr ida , 
s e m e j a n t e á l a hiél y v inagre que dieron á g u s t a r á n u e s t r o 
Dios sed ien to . Que es hoy día de l u t o , d e t r i s t eza , d í a de 
a m a r g u r a y ace rbo l l an to . Y ¡ay del a l m a c r i s t i ana q u e en jay^dei ice no 
es te d i a t r e m e n d o no se e s t r e m e z c a y l lore! , porque escr i to 
e s t á , donde se figuraban es tos s u c e s o s , q u e la tal a l m a pe-
recerá pa r a s i empre . Omnis anima, quae affiieta non fuerit die 
kae, peribil de populis suis4; n o , no se rá con tado e n t r e los 
escogidos d e su pueblo . H a z por el cont rar io , ¡oh poderosí -
simo m a d e r o y árbol de s a l u d ! , q u e c u a n t o s nos h e m o s co-
bi jado á tu bend i t a s o m b r a nos d e s h a g a m o s en copioso 
l lan to , m i e n t r a s que y o , a d o r á n d o t e p r o f u n d a m e n t e , me 
a t revo á deci r de t i aque l l a s p a l a b r a s de la I g l e s i a : Quo temor 

1 P S . L X X I X , 0 . ' - ' E x . , X V I ! , 2 . 
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fonte manavit nefas, ftaent perennes lacrymae, si virga poeni-
tentiae cordis rigorem conterai: De la fuente misma de don-
de manaron los pecados brotarán perennes lágr imas , si la 

et doio,. Vara de la penitencia llega á quebrantar la dureza del co-
razón. 

Cafíflí de laP i -

PRIMERA P A R T E 

O ros omnn, qui IraHíilis per rían», etc. 

Atg. 1.0 No se me ocu l t a , hermanos míos en nuestro Señor Je-
»o d'criao"*' sucris to, que o t ros muchos padecieron en el mundo dolores 

acerbísimos. P e r o ¡qué enorme diferencia! U n o s los pasa-
ron en el cuerpo, mas no en el a lma ; otros en el a lma, pero 
no en el c u e r p o . Sólo Jesucristo fué a tormentado en el cuer-
po y en el a l m a , y tan r igurosamente , que es l lamado por 
excelencia V a r ó n de dolores , y que sabe de enfermedades: 

padeció mía que yir dolorum, ct sciens infirmitatem. Porque si mi ramos su 
" " ' " " " " ' ' a l m a bend i t í s ima , ¡ o h , con qué fiereza y ensañamiento 

embistieron e n ella y la despedazaron t oda , á manera de 
rabiosos p e r r o s , el m i e d o , y la congoja , y el ha s t í o , y el so-

(potiEiodeton) bresalto, y l a zozobra , y la desolación, y el ¡ ay! agudo y la 
agonía p ro longada ! Y si ponemos los ojos en su inocentísi-
mo cue rpo , no hal laremos en él par te s a n a , ó libre del ri-
gor de los t o rmen tos . Que tal e s la fuerza espantosa de 

»en el cuerpo. aquella profét ica expresión: A tiritas est propter scelera nostra. 

H a sido como majado y desmenuzado por nues t ras malda-
por autoridad des. L o s ojos hund idos á p u ñ a d a s , las mejil las cárdenas y 

amortecidas c o n el golpe de las bofetadas y suciedad de las 
sa l ivas , la g a r g a n t a seca , la boca aheleada y todo el rostro 
feamente m a l t r a t a d o . P a r a tormento de su sagrada cabeza, 

V ebameración do hincáronle agudís imas esp inas , los pies y manos fueron en-
i * m a ' clavados y desga r rados con garfios de h ier ro , . los brazos ce-

ñidos y a p r e t a d o s con sogas y cordeles , abrumados los hom-

bros con el peso de la cruz, y aquel cuello de blanquísimo ala-
bastro fué desollado por la violencia con que le arrastraban 
aquellos sayones del infierno, como si fuera vilísimo jumen ¡icna de senti-
to . Est iráronsele y pasmáronsele los nervios cuando le ten -
dieron en el leño y no tenía sobre qué estr ibar ; finalmente, 
con la horrible tempestad de los azotes le despedazaron todo 
el cuerpo y sembráronlo de l lagas de los pies á la cabeza, 
d e suerte que todo él , bañado y arroyado en sangre , pare-
cía una espantosa llaga. Viiimus eum, et non erat aspectus: 
Vímosle, y no tenía aspecto ni figura de hombre . 

Mas no creáis que haga mucho hincapié en esta muche- Tránsito, por 
dumbre de dolores, porque bien sé que en otros hombres TIO gumcato. 
fueron menores los to rmentos , así en número como en rigor 
y terribilidad. Mas dígoos que en los otros cuerpos no fue-
ron tan agudos los padecimientos, por ser el de nuestro Se- ki cuerpo de 
ñor Jesucr is to el mejor compuesto y de complexión delica- íéosi'bic"yCd™ií 
d ís ima, y por lo mismo, considerada su na tura l hechura y " 
l a trabazón maravillosa de sus órganos, y la templanza y 
concierto de los humores , el más sensible y al terable de Luego fueronb. 

1- • . , . comparables s u s 

cuantos se forjaron ni for jaran nunca en las generaciones dolores, 
por venir. L a s cosas que hace Dios por vía de milagro son 
acabadas y muy cumplidas en su especie. Mirad, si no, ¡qué Antee.2).! eau 
sabroso fué el maná llovido milagrosamente en el desierto! 
¡Cuán exquisito el vino con que proveyó Jesús á los convi-
dados de Caná! Y si damos fe á los sagrados intérpretes, HieoioDiosin. 
fué gus tos ís imo) 'e l más substancioso de! mundo aquel pan grasamente L-j--
con que har tó su Majestad á l a s turbas que le seguían. Aho-E 

r a b ien; si en aquellas obras , de suyo t an t e r renas , puso 
Dios tanto primor y excelencia, porque salían inmediata- Consecuencia 1 
mente de sus divinas manos , ¿qué primor y delicadeza, qué eféc'ós dm¡hgrro-
perfección y cualidades de cielo no daría á aquel cuerpo" 
sacrat ís imo, que el mismo Señor amasó en las limpias en-
t rañas de la Virgen para ser templo vivo y vestidura pur í -p) a m,,,,/«,-
sima del a lma más perfecta , noble, hidalga y generosa q u e " " ' 
produjo su soplo creador? De ninguna manera puede soste-
nerse , exclama Santo T o m á s , que no fuese por todo extre-
mo más cabal y delicado aquel cuerpo, fabricado sobrena-
tural y maravi l losamente, que no los producidos por vía or- , , o l o r l 4 t i ac 

diñaría de na tura leza : Quae enim per miracula ¡acta sunt, santo Toma«. 



fueruni aliispoliora Conjeturad, pues , cuán vivos estar ían 
sus sentidos á las impresiones violentas de las cosas exte-
r iores, cuán blandas y delicadas sus carnes virginales para 

conclusión roisentir la crudeza é ímpetu de ios azotes , qué gusto tan fino 
Clamor",tn. para percibir y saborear en la amargura de la h ié l , qué des-

pierto su sentido del oler para ofenderse con la hediondez y 
podredumbre. 

•;) a t t iujbun Y advert id, en confirmación de esta verdad, una diferen-
criB do expresa- cia de gran ponderación y a notada de varones en sant idad 
meare para p.ce ^ | e t r a s m U y ¡]ustres; es á saber: que el sagrado cuerpo de 

nuestro adorable Redentor f u é señaladamente formado p a r a 
padecer, lo cual no acaeció coa los demás. P o r q u e , puesto 
caso que ahora vivimos su j e tos á innumerables molestias y 
penalidades y á la misma muer te , mas no fué ésta la mente 
de Dios en nuestra pr imera formación; antes al contrario, 

M M ^ r t m w e n o n i e n preservarnos de ¡as moles t ias , á que todavía 
quedaba expuesta la h u m a n a naturaleza, había aparejado 
á cada uno , allá en el pa ra í so terrenal , de terminada espe-

dS"a°n¡«er - c ' e man ja res , tal t empera tura del ambiente , tal influen-
cia de los cielos, vientos su je tos á tales leyes, estación tan 
templada, que no sólo no last imase y desazonase nuestros 
cuerpos, sino que nos hiciese impasibles é inmortales . Crea-

dircciameule, por ait Deas hominem inexterminabiiem Pe ro , por más q u e 
autoridad . 

averigüéis, a f e , cr is t ianos, que m en la tierra entre sus ha-
bitadores, ni en el cielo e n t r e los ángeles , ni en los abis-
mos del infierno entre los demonios y condenados , no ha-
llaréis c r i a tu ra ninguna derechamente y de primera inten-

y descripción, cíón y de propósito sacada p o r Dios al mundo á fin de pa-
decer, fuera del cuerpo del Señor , quien tomó carne y vis-
tióse de nuestra mortal idad para morir por nosotros. Vino 

Conclusión por p a ra dar su vida en resca te y redención de muchos: Venit 
daré animam suata redemptionem pro mullís 3 . H e aquí el 
hombre formado por la d i e s t r a del Altísimo para derramar-
se en él , como en espaciosísima madre , e l río impetuoso 
de dolores y a f ren tas , de u l t r a j e s y baldones con que lim-

r.peiición i ima- p ¡ a r e s t e s u e i 0 maldito de l a asquerosidad de nuestros pe-

1 3 p, , q. 4 6 , a r t . 6 ¡n c o r p . — - S a p t ] 23 . 

1 Ma l th . , s » ; 28 . 

•cados; he aquí el venerable cuerpo soberanamente fraguado 
•en las entrañas de la V i rgen , y todo él compuesto, ya por 
lo apurado de la sangre , ya en la sutileza y delgadez de los 
humores , ya en la terneza de los miembros y blandura d e ^ S S S T i S ' í 
complexión, en orden á sentir y padecer. 

Ni fal tan en comprobación de ello testimonios de las sa-
g r a d a s letras. Porque, donde el Salmista dice en boca de 
Jesucr i s to : Sacrificíum el oblationem noluisli, aures aulem iej»nD»»M. 
Jurfecisti mihi1: Sacrificios y victimas no los quis is te , pero 
me diste oídos obedientes, para denotar el rendimiento con 
q u e se ofreció Cristo á la ley del padecer; el Apóstol lo en-
tiende así: Hoslarn el oblalionem noluisli, corpus aulem ap-
lasli mihi -: Hos t ias y ofrendas de animales no las quisiste , «sen san M k . 
Señor, pero me diste cuerpo acomodado; para da r á enten-
der la apti tud y proporcion al fin de su venida, que fué pa-
decer y morir en un madero , para salvación del mundo. 

Decidme, pues , ¡oh delicadísimas carnes de mi amado 
Jesús ! , ¿qué dolor fué el vuestro cuando se desencadenó de J ^ f 6 ' " ' " 3 

golpe y bravamente aquel recio torbellino, que no os dejó 
par te alguna que no last imase é hiriese y despedazase? 
Una espina que se clava impensadamente en el pie, n á g j j * » » * ' « 1 -

sólo fuerza á prorrumpir en ayes de dolor á muje res flacas 
y niños delicados, más aun embravece á las mismas fieras, 
que corren desat inadas y rugiendo por las selvas. ¿Qué ha-
r ían, pues , benignísimo J e s ú s , setenta y dos espinas tan 
agudas , no hincadas en la planta callosa y endurecida, sino 
•en la cabeza , en las sienes, en el mismo cerebro, donde es 
mortal cualquier herida l igerísima? ¿qué aquellos clavos;al
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largos y esquinados que desgarraron vuestros sagrados 
músculos? ¿qué aquellos sangrientos azotes que araron 
vuestras espaldas y ahondaron has ta que se descubrieron 
las en t rañas? Demos que en otros fuesen más prolongados 
los to rmentos , pero en n inguna criatura fueron tan inten- conclusión 
sos y terribles. 

1 P s . x x x i x , 7 . — ' H e t e . , 1 , 5 . 
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Comenrola J. C. 
d e s d e el primer 
¡asíante de su v¡-

- porque vió 
dos sus dolores 
¿minia 

Mas decidme, c r i s t i anos , ¿en quién duraron t an to t iem-
po los padecimientos? Nadie se imagine que la Pasión del 
Salvador no tuvo m á s duración que la que es tuvo en poder 
de las tinieblas y en t re las ga r ra s de los verdugos y sayo-
nes. N o , he rmanos ; en tonces m á s bien se concluyó. E l co-

. mienzo del padecer fué el comienzo del vivir. Desde el pri-
mer instante de su concepción vió aquella a lma san t í s ima 
la horrible escena de s u s padecimientos venideros , confor-
me á aquello del P r o f e t a : Dolor meas in conspeCttt meo sein-
per'. Mi pasión es tuvo siempre delante de mis ojos. Ni la 
aprendió confusa y v a g a m e n t e , como nosotros las cosas por 
venir; an tes bien, asi c o m o todo lo pasado y venidero es ta-
ba presente á su divino en tend imien to , así también lo es ta-
ban todos los mart i r ios é ins t rumentos de la pasión. Allí vió 
los golpes que habían d e descargar en él ; allí las bofetadas, 
los pescozones y ma los t r a t amien tos ; allí c u a n t a s espinas 
ta ladrar ían su sag rada cabeza , cuan ta s i n m u n d a s sa l ivas 
afearían su ros t ro , c u a n t a s mofas y ba ldones , c u a n t a s des-
cortesías y denues tos le d i r í an ; allí la madre p iadosa , y la 
desnudez vergonzosa , y la l anza c rue l ; allí estaban todos 
estos cuchillos t a n p r e s e n t e s como cuando los vió con sus-
ojos el mismo viernes de la c ruz . Por manera que á este 
c lementís imo Señor, lo mismo fué con templar este e jé rc i to 
de martir ios desde l e j o s , que á nosotros verlos de cerca y 
sobre nues t ras cabezas . 

Y todavía m á s : comoqu ie ra que , si acontece ha l la rnos 
en dura cárcel y convic tos de delito g r a v e , puede queda rnos 
a lguna esperanza ó de hui r improvisamente y de secreto, 
ó de comprar nues t ra l iber tad á fuerza de d ine ro , ó de aco-
gernos al val imiento d e algún poderoso que interceda por 
nues t ra mala v e n t u r a , como el copero por el desdichado 
J o s é , recluido en o b s c u r o ca labozo; y si esto n o , aún pode-
mos esperar que por v e n t u r a ab landaremos al j uez con la-

mentables súplicas y á los ministros con dádivas ó prome-
sas. Mas Jesucr is to sabía punto por pun to todo lo que debía 
sucedcrle: Jesus autem sciens omitía, quae ventura eranl super 
eum como advirt ió el Evangel i s ta San J u a n . De aquí , J S " " " " " 
¡qué congojas , qué perpetuo sobresalto y pesadumbre ago-
biaría á aquel la a lma bendit ís ima día y noche con la pre-
sencia é imaginación de t an tos males y muer te tan af rento-
sa , cuando se sabe que, al solooir de la fatal sentencia , unos 
súbi tamente encanecieron, otros perdieron el sen t ido , aqué-
llos murieron allí m i smo , y o t ros , con accidentes terribilísi-
mos, dieion á en tender cuán to puede la sola aprensión del 
mal y representación de la muer te . Ya no m e maravi l lo q u e 
nadie le viera re i r , pues bien podía quejarse con las pa labras 
del P ro fe ta : Tota dis conlristatus ingrediebar2-. Todo el día y eouErmada por 
todos los ins tan tes de mi vida a n d a b a t r is te y congojado ; y 
como se lee en otro pasa je : Defeeilin dolore vita mea,et anni 
mei in gemitibiis3: Deslizóseme y desfalleció mi vida en t r e 
dolores y corrieron mis años en gemidos. 

F iguraos Dor un momento qué gozo hubiera nunca dis- Poryitt,i. r t> ' V . , r , ' J ejemplos bíblicos. 

f ru tado en vida el infelicísimo rey Bal tasa r , que fué cosido 
impensadamente á puñaladas en su c a m a , si desde niño 
hubiese visto s iempre contra sí aquel puñal desenvainado 
que le hab ían de clavar en el cuerpo. ¡ Desventurado S i s a r a , B a , Q í a : -
si s iempre viera ante los ojos aquel clavo que le hab ía de 
a t ravesar las sienes j u n t o al torrente de Cisón! ¡ Infor tuna-de sisara, 
do Abimelec, si hubiese s iempre tenido á la v is ta , sin poder-
la desviar, aquel la maza formidable que le había de aplas-
tar y magul lar el cerebro bajo la torre de Tebes! Y ésta fué Ab¡meie=. 
mi v ida , exc lama nues t ro pacientísimo Salvador : Dolor 
meas in conspectu meo amper. Mi pasión estuvo siempre de-
lante de mis ojos. S i empre , s í , s i empre : desde la hora y 
punto de mi concepción, ha s t a que der ramé por vosotros la 
úl t ima gota de mi sangre . Velando y durmiendo, ya c a m i - Apikadónai sai-
n a r a , ya estuviera sen tado , y todos los momentos que viví, 
t r a j e ante los ojos mis mart i r ios y mi muerte . ¡Oh cuán ta s 
veces repetir ía aquel las dolorosísimas pa labras : Conculcave-

' J o a n . , x v i n , 4 . — 1 P s . x x x v n , 7. 
3 Ps . XXX, t i . 



runt me inimici mei tota He ' : Ho l l á ronme m i s enemigos 
todo el día- Circumdedsrunt me tota He 2 : T o d o el día embis-

(eicmomos tíeron contra mí y m e c e r c a r o n . Tota die exprobrabant mihi 
D u r a n t e todo el día m e e s c a r n e c í a n y m o f a b a n . Tota die ver-
ba mea execrabantur i . T o d o e l d ía e s taban e scup iendo mis 
palabras . Y as imismo a q u e l l a sent ida q u e j a : Fui fiagellatus 
tota die F u i azotado po r t o d o el día . Y ¿ f u é a s í , por ven-
t u r a , que duraron todo el d í a los azotes del R e d e n t o r ? No, 
cr is t ianos, que ni de d ía f u e r o n , s ino al r ayar el d í a , como 

¡mei»™. lo testifica el P r o f e t a : Et casdgatio mea in matutinis. ¿Qué 
quieren decir, p u e s , h e r m a n o s m í o s , e s tas l amen tac iones 
sino que todos los d ías que v i v i ó padeció po r j u n t o las pe-
nas y to rmentos que m á s t a r d e fué pasando uno á u n o ? 

coMOTieodano- Por esta razón dicen a l g u n o s P a d r e s y doctores que 
aquellos temblores , a q u e l l o s des fa l l ec imien tos , aquel las 
bascas y agonías y luchas d e s g a r r a d o r a s que p robó el Sal-
vador del mundo en el h u e r t o de las Olivas no e ran nue-
vas ni desusadas , an t e s m u y f recuen tes y m o r t a l e s , y po-
derosas por su vehemencia á h a c e r l e sudar sudor de sangré ; 

<1= 35 sino que su M a j e s t a d , con e l señor ío que ten ia de sus afec-
tos y mues t ras ex te r io res , y a para renovar los , ya para so-
segarlos y repr imir los , o r d e n a b a que fuesen menos violen-
tos para que pudiesen s e r m á s duraderos . D e c i d m e , pues: 
los t re inta y tres años del v i v i r de nues t ro Señor Jesucr i s to , 
s iempre aguardando los m a r t i r i o s y la m u e r t e , ¿qué fueron 
sino un l inaje de mar t i r io c o n t i n u a d o y una mue r t e pro-
longada? 

i) Cn «¡a .o- Mas ¿qué digo? A u n q u e e s t a pena no le a to rmenta ra , 
SSSwdns51£¿no bas taba para con t inuo t o r m e n t o el celo de la honra del 

Padre y de la salud del m u n d o , el cual de ve rdad comía y 
despedazaba su corazón y le e r a mar t i r io m á s cruel que el 

Luego su pade-de la misma muer t e? ¡ C ó m o s e abrasaba en fuego de acer-
cante. ' " " 5 8 ba indignación á la v i s t a de l a s in ju r ias s in c u e n t o contra 

su Dios y Señor! ¡Qué t o r r e n t e s de a m a r g u r a recogeríanse 
en su pecho por espacio de t r e i n t a años con el conocimien-
t o de las miserias de los h o m b r e s , s u s infelices h e r m a n o s , 

' P s . LV, 3 . - ; P s . LXXXVIL, . 8 - — 3 P s . C l , 9 . 

« P s . I.V, 6 . - 5 Ps . m o n i , 14 . 

cuva mala v e n t u r a le desga r raba las en t r añas de pu ra com- pos manso y . . . . exclamación. 
pasión! Pa ra sa lvar el l inaje h u m a n o de las a g u a s del di lu-
vio, y vadear en frágil leño aquel m a r s in r iberas que h a -
bían fo rmado , no menos que las ro tas c a t a r a t a s de los cié- AmpitScación 
los y los rebasados diques de la t i e r r a , las lágr imas de los «amru ' 
náu f ragos mor t a l e s , fué escogido del Señor el piadoso Noé . 
Mas tuvo c u e n t a nues t ro Señor , como nos lo a seguran las 
sagradas p á g i n a s , de ce r ra r con su propia m a n o la venta-deNoSás-istadei 
nilla del a r ca ; y ¿sabéis por qué r a z ó n , en sent i r del g ran 
Crisóstomo? P a r a que no se le acreciese la pena con la 
vista l a s t imera de tan e span tosa m o r t a n d a d : Et inclusit 
eum Dominas deforis 1, ut non spectacidi tristis aspeetu magis Wf.daá 

cruciaretur? -. Sólo á J e s ú s abrió de pa r en par el Pad re 
e terno las puer tas todas y ven tanas de su a l m a , á fin de 
que , ya an t e s de l legar el r iguroso t r a n c e , viese y con tem-
plase el es t rago y aso lamien to de los suyos , y no pudiese y dis„ib,;[i,-n. 
mirar á p a r t e a lguna sin encont ra r aquí l ág r imas , allí s a n -
gre , allá m u e r t e s , acul lá t r aba jos mil veces m á s intolera-
bles que la m i s m a muer t e . 

Si á la vista de su amigo L á z a r o , d i fun to , d ió ta les 
mues t r a s de turbac ión que no sólo p ror rumpió en. suspi ros ¿ ^ ¡ j & S í u 
y sol lozos, sino en a y e s y como rugidos de dolor : Infremuit 10« **>••»• Lúes«. 
spiritu 3 , ¿quién es capaz de comprender el q u e b r a n t o del 
divino Corazón al r ep resen tá r se le , como si p resen te es tu-
viese , la carnicer ía y ma tanza de t a n t o s m á r t i r e s , de ellosSJU'B™™*"0' 
asados en par r i l l as , de ellos d e s m e m b r a d o s , de ellos a r a d a s 
las ca rnes con surcos de h i e r r o , de ellos dego l l ados , de el los eondupiicación 
a t enaceados , de ellos ahogados ó despeñados , de ellos asae-
t eados , de ellos con o t ras m a n e r a s por su a m o r a t o r m e n t a -
dos? ¿Qué sent i r ía aque l pecho misericordiosís imo al ver los 
t raba jos de los após to les , las persecuciones de los doctores , , . simli¡cldtuda. 
las t en tac iones de las v í rgenes , las t r i s t ezas y desconsuelos 
de los ju s tos? ¡Oh cómo le t r a s p a s a r í a n el a lma la perdic ión 
de a lgunos reinos de la c r i s t iandad y la p u j a n z a de las in-

' fernales he re j í a s ! ¡Cómo le en t r i s tecer ían las t r ibulac iones 
que sus miembros habr ían de padecer por la enemiga de los 
ma los y perversidad de los impios! M a s , s e ñ a l a d a m e n t e se te 

• I 
I 

o) Vio la 1 

i . - 1 H o m . 25 in G e n . — " J o b , x t , 33 . 



le rompían las entrañas al representársele la condenación 
de tantos y tantos pecadores, los cuales no habían de que-
rer aprovecharse del beneficio de su sangre, ni reconocer el 
t iempo de la divina visitación. «En vano he t r aba jado , se 
decía : de balde y sin causa he gastado mi fortaleza.» Por 

¡ShmTtpiiira-donde bien puede su dolor l lamarse incomparable : Non est 
dolor similis sieut dolor Chrisli, porque tomó sobre sí no sólo 
las tristezas y dolores propios , sino t a m b i é n los ajenos, los 
cuales, en fuerza de la infinita caridad en que se abrasaba, 
sentía nuestro amorosísimo J e s ú s , como si él los padeciera : 

Veré languores nostros ipse tulit: vere dolores nostros ipse por-
tavit1. Verdaderamente el Señor tomó nues t ras pesadum-

c incomparable. , 

bres y desmayos; verdaderamente el Señor cargó sobre sus 
espaldas el peso de nuestros dolores. 

I V 
ñrg. 3.° 

¡a persona 

Pero dejando apar te esta Pasión interna que sufrió el dul-
ce J e sús todos los momentos de su vida, y ciñéndonos á la 
•que hoy por nosotros padeció, ¿visteis j amás hombre en el 

«),caáie»? mundo contra quien de consuno se conjurasen todos los es-
tados de la república,diferentes en condición, pero en el abo-
rrecimiento iguales y concordes? Veréis en la historia de 
las humanas desgracias que , si unos fueron perseguidos por 

jamas hombre'a • ' u s t ' c ' a eclesiástica, salió á su defensa el brazo secular; 
íecit S°Kd0

pH s ' ^ s t e ' o s persiguió, se acogieron á sagrado y se guarecie-
naje de hombres ron en los templos . Contra unos se enfureció el pueblo , mas 

los amparó el monarca . Revolviéronse contra ellos y arro-
,rc,enumera, J á r o n l o s s u s m ' s m o s n a t u r a l e s , pero los cobijó con su som-
y distribución, bra el extranjero. Y tal es la índole de nuestra naturaleza, 

tan encontrados los intereses , t an arraigado el espíritu de 
contradicción, que no hay desgraciado ni perseguido que 

inducción bíblica; por el mismo ca so no encuentre amparadores y abogados, 
de Elias v David El profeta E l i a s , perseguido por el furibundo Acab, halló 

una pobre viuda que luego le ofreció hospedaje y dióle de 
comer. Dav id , acosado por S a ú l , díó con un rey ext ranjero 

que le escudó cont ra las i ras de su príncipe. J e f t é , abando-
nado de sus crueles he rmanos , t ú v o l a for tuna de hacérsele 
encontradizos ciertos vagabundos , los cuales le ayudaron 
en la demanda . E l profeta J e remías , mal t ra tado de su pue- a c j e „ m i a s j . 5 o . 
blo, dió con un etíope compasivo que le socorrió en su nc-
cesidad. A la cas ta Susana , vilmente acusada por dos vie-
jos ca lumniadores , deparó el Señor un discreto mancebo y 
bien avisado, que saliese por los fueros de la inocencia con-M a l C M tra 1. c. 
culcada; y por el estilo podríamos contar innumerables . toSados : ' ° 
Sólo en el dulce Jesús falló la natural costumbre de los 
hombres é intervinieron en su muerte y maravi l losamente 
se juntaron con lazos de infierno genti les y jud íos , bárbaros 
y romanos , nobles y plebeyos, sacerdotes y seculares , j u e -
ces y ministros, mozos y v ie jos , cuerdos y s imples , sabios 
é ignorantes; los cuales todos , coaligándose entre sí y acau- por enumeración 

~ y autoridad. 
díllados por Lucifer , formaron aquel escuadrón de toros 
bravos y rabiosos perros, que embistieron y arremetieron 
con el Salvador, como él mismo lo l amenta por el Proleta: 
Cireumdedermt me vituli mullí: lauri pingues obsederunl me ' . Luego. 
¡Qué cuchillo de dolor verse en el profundo de la abomina-
ción y vil ipendio, y que su muerte era el deseo unánime de 
aquel pueblo discorde y encontrado! 

Gran maravil la por cierto y monstruosidad enorme, que¡jj ,g„ ¡ t„ s ; 
se hallase en el mundo un solo hombre que desamase al 
benignísimo Jesús . Porque ¿qu ién , puesto caso que quisie- L o s oc no 

r a . sería capaz de aborrecerle? Con razón podía desafiar á j i an desamar ai ' [ r Salvador: 

las gentes y decir les: Siemus simul: quis est adversarias meus.' 
accedat ad me 2 . Pongámonos frente á f ren te : ¿quién t iene 
razón para l lamarse mi enemigo? ¿Acaso los príncipes y 
gobernantes? Pero ¡qué reverencia y aca tamiento mostró-
les s iempre, ora exhortando á su respeto y obediencia , ora por ilustre proso-
aprobando que se les pagase t r ibuto , ya aconsejando la 
unión de voluntades y juicios , ya la moderación y concor-
dia, fundamentos de la prosperidad y público sosiego! ¿Ta l 
vez los escribas y sacerdotes? Pero si encarecía de continuo distribución 
la excelencia de su sagrada potestad. ¿ Por ven tu ia los fari-
seos? Mas ¡con qué ahinco no predicaba la sujeción á sus 



leyes y mandamientos! ¿ P u e d e que los publícanos? Mas 
¿á quién no era manif iesto el cariño singular que siempre 

>• -i ora- les profesó, á costa de su p rop io crédito y buen nombre? ;Y 
el pueblo? ¡ O h ! , el pueblo imposible que le quisiese mal 
porque el piadoso Señor se desvelaba en provecho de é l , y 
por él se afan aba y enf laquec ía ; enseñaba á los rudos, for-
talecía á los flacos, conso laba á los tr istes y afligidos, cu-

ctope va á-A Cora- raba sus enfermos, daba de c omer á sus hambrientos y pro-
rón de Jesús, , . . , , , , -

veía miser icordiosamente a su salud y bienestar; y de los 
nobles y pod erosos, no p o d í a n malquererle los avaros, por-
que no e s t i m a b a sus r i q u e z a s ; no los ambiciosos, porque 
no aspiraba á sus honras y mayor ías ; no los letrados, por-
que no los embarazaba en su camino ni se oponía á sus 

»os e-.<sericordias aplausos. Sí compareció e n su presencia una mujer sor-
prendida en adul ter io , ¿ n o ha l ló traza su clemencia como 
librarla de sus acusadores? S i vino á sus pies la pecadora 
¿no la absolvió y eng randec ió su virtud?; y, en una palabra, 
¿no pud ie ra , mejor que el s a n t o J o b , gloriarse justamente 
de haber sido en todo t i e m p o pies al cojo , luz al ciego, guía 
al descaminado, pan á los hambr ien tos , padre á los huér-

Todts reeibic- f a n o s > v i d a >' resurrección á los muertos? Prodigio insigne, 
roa bracios, p 0 r t an to , y estupenda marav i l l a que se hallase un solo 

hombre que descub ie r t amen te aborreciese al Salvador. Ste-
mus símil!: quis es! adversantes meus? acceda! ad me. 

;ai2°Seo""°ir ^ u e s '- e s e s l 0 ' h e r m a n o s míos , qué es es to , que de 
todos los es tados , de todas condiciones, de todo culto, se 
levantan contra Jesucr is to y crecen y se multiplican sus fe-
roces enemigos sobre los cabe l los de la cabeza? Multiplican 
sunt super capillos capilis mei, qui oderunt me gratis.1. ¡Oh 
prodigio sin i g u a l ! ¡oh p a s m o ! ¡oh bestial desconocimienfo 
de los hombres! Pa ra a j u s t i c i a r á los reos muy criminales 
apenas se. halla verdugo á p r e c i o de dinero, mayormente si 
la ejecución ha de ser p ú b l i c a , á campo abierto y en pre-
sencia de la muchedumbre , p o r el horror que al corazón ins-
pira tan triste ministerio. M a s para da r la muerte al Autor 
de la vida se ofrecieron t a n t o s de su propia vo lun tad , que, 
si c reemos á Santa M a t i l d e , llegaron á quinientos los ver-

v i • Cuántos? 

dugos y a tormentadores ; y con tal locura y ensañamiento, ^ 
que porfiaban entre s í , como temiendo cada uno no le arre-
batase el otro la gloria de haber muer to al Salvador del 
mundo. 

Os horrorizáis de sólo oir que no ha muchos años se ha- ĴVJ™1)» 
liaron en el reino de Inglaterra vasallos tan ruines é inso-
lentes, que tomaron atrevimiento para degollar en la gran 
plaza de Londres á su natural señor y príncipe D . Car-
los. ¡ Jus to horror á desmán tan repugnante! Pe ro , al fin,(j»«» 
aquellos desalmados aparecieron con disfraces y encubier-jame; 
tos , ni esperaron j amás justif icar t amaña injust icia , ni en-
vanecerse de tan espantosa villanía. No así en la muer te 
del H i jo de Dios. Desvergonzáronse contra Jesucr is to , y 
erguido el cuello, y alzada la frente y á cara descubier ta , le,. 4 , , .« 
atormentaron y clavaron en la c r u z : Bxlulerunt capul ' , y s e " " " ' 
gloriaban en sus tormentos y agonías , como de tr iunfo y ha-
zaña singular. A no ser que digamos que j amás así bastar-
deó y disfrazó sus instintos la h u m a n a na tura leza , como en 
el día t remendo de la Pasión, en que verdaderamente , á mi-
rar los ojos , los semblantes , la furia de los sayones y sus4S,"»)"10"'""" 
ademanes descompuestos, parecían no hombres de ca rne , 
sino fieras ó demonios del infierno: Deglutíamos eum, sicul 
infernas viventem-, se decían: Traguémosle vivo, como el 
infierno á los condenados. 

¿Y no os aflige considerar que entre la mult i tud dé a to r - e ) i(juicr..c,„,íf 

mentadores se encontrarían muchos que habían recibido "i"'"1—1'•" 
del Señor señaladís imas mercedes? Der ramando su inago-
table misericordia curó á unos la mano tul l ida, y la emplea-
ban en mesarle la barba y arrancarle los cabellos; á otros 
resti tuyó el movimiento de ios pies paral izados, y se ser-™1""'' k«=ie,o; 

vían de ellos para acocearle; escarnecíanle y mofábanle otros 
con aquella misma lengua muda que el Señor había des-
atado; el que veía por merced de aquel que a lumbra el sol 
y las estrel las, tapábale los ojos é insultaba á su magnífico 
dador; quien le debía la v ida , gri taba muerle contra Cristo 
y le a r ras t raba á la montaña para ser allí crucificado, y con por e«,™.™»» 
fiereza inaudita y enorme ingrat i tud revolvían todos con-

1 Ps. Lxxxu, 3,—' Prov., 1, 12. 



t r a Jesucr is to las g rac i a s recibidas de Je suc r i s to . Así lo 
contemplaban los s an to s , entendiendo que de es te desagrá-

yautoridad. decimiento se q u e j a b a , por ven tu r a , nues t ro Señor por 
aquel las sen t id í s imas p a l a b r a s : Retribuebant mihi mala pro 
bonis, el odium pro dilectione ' : P a g á b a n m e mal por bien y 
aborrec imiento por a m o r . 

" P e r 0 confiésoos, a m a d o s oyentes m í o s , que no me arri-
maría por es to á t an común in t e rp re t ac ión , si no viese que 
uno de los discípulos m á s rega lados , uno de los cont inuos 
de su e scue l a , y de los amigos m á s en t rañab les y privados 
del Sa lvador : Homo unanimis2, como le l lama la Escr i tu-

, transiciOD pet- r a i fué c a b a l m e n t e el urdidor pr incipal de aquel la t r ama 
de in iqu idad , y el que engrandeció c o n t r a su Alteza sobe-
rana las a s e c h a n z a s y la m u e r t e : Et magnifieavit super me 
supplantationem «. ¡Oh dulce J e s ú s m í o ! , ¿quién no se con-
dolerá de tu mise r ia? 

•Me- «•• V 
Ot la fauna 

del 'taifa'. 

P o r q u e , en h e c h o de v e r d a d , h e r m a n o s míos , no hubo ni 
oiando traición h a b r á en el m u n d o traición más e span tosa . N o ignoro que 

' o t ros fueron v íc t imas t ambién de horr ible des lea l t ad ; que 
á Césa r hizo t ra ic ión B r u t o , Arbaces á S a r d a n á p a l o , Giges 
á C a n d a u l e s , s u s muy a l legados y favorecidos; m a s no tan-
to como J u d a s del Reden to r . ¿Quién de aquel los i lustres 

Antee, por c a á - P e r s o n a J e s h a b í a e n c u m b r a d o tan a l t a m e n t e á su perverso 
c'¿°. a m i g o , ni admi t ído le á t an t a grac ia y va l imien to , ni rega-

ládole con t a n t a predilección? T o m ó l e Cris to v i l l ano , ple-
" ningántraidor b e>'0, mendigo y mise rab le , y asentó le en t re los doce sena-
faetan C : ' J / Í - 1 ' dores de su re ino , des t inados por Dios p a r a es tab lecer con 

obras m a r a v i l l o s a s y goberna r con divino consejo el impe-
rio m á s g r a n d e de la t ierra. Apare jába le ya en su men te y 

coni- judas de en su c o r a z ó n , c o m o á columna de su Ig les i a , adoraciones 
c ' de mil pueb los , obsequios de sacerdotes, sun tuosos templos, 

per comparación magníf icos a l t a r e s . H a b í a l e o torgado ampl í s imo señor ío so-
de otros traído- r 

«i bre la n a t u r a l e z a , sobre las enfe rmedades y do lenc ias , so-
bre la m i s m a m u e r t e . H a b í a su j e t ado á s u s pies las potes-

1 P s . o v n i . 5 . — - P s . U V , 1 4 . — 3 Ps . XL, 10. 

tades in fe rna les , que se le rendían h u m i l d e m e n t e , y le obe-
decían t e m b l a n d o ; y , pa ra colmo de es t ima y conf ianza, 
había deposi tado en sus m a n o s el escaso pa t r imonio que el 
Señor , en su vo lun ta r ia pob reza , pose ía . Hab íase le derri dircctam«!-, nor 
bado á sus pies como vil esc lavo; habíase los lavado con 
pasmosa h u m i l d a d , y besádoselos con t e r n u r a incompara -
ble ; y á fuer de buen amigo y amador ardiente y apas iona-
do , llegó con invención divina á incorporárse lo consigo y enumerado-, ein-
entrañar lo en su co razón , dándole part icipación ín t ima de 
su cuerpo, de su s a n g r e , de su a l m a , de su m i s m a adora-
ble divinidad. Y ¿qué príncipe de la t ierra hizo j a m á s som- Concinsióa. 
bra de e s tos r e g a l o s , ni ensa lzó tan sobe ranamen te á su 
t r a ido r? 

Mas p r o s e g u i d , h e r m a n o s míos , y ponderad q u e , cuan-K.Ni.ui.muo h,.-. 
tos padecieron a levosías , fué por resu l ta r de ellas no tab le poco precio: 
ganancia á los t ra idores . T r a i d o r fué B r u t o , mas le des lum-
hraba la idea de res tablecer la an t igua l iber tad . T r a i d o r f u é 
Arbaces , pero c o n t a b a con el imperio de los Medos si des-
t ronaba á Sa rdanápa lo . T r a i d o r fué G iges , mas con el blan- por comparado: 
co de usurpar el señorío de la L id i a . Y t ú , após ta ta y mal-
aventurado J u d a s , ¿por qué caudales tan inmensos , por qué 
imperios t a n d i l a t ados , vendis te al S u p r e m o H a c e d o r ? Es-
pan taos , cielos; y vosot ros , h e r m a n o s m í o s , ce r raos los 
oídos para no oir lo poco que vale Dios en la es t imación del ü!¡¡ í/¡ád'gál' 
hombre. ¡ P o r t re in ta d ineros le vendió! ¡por t r e in t a diñe-*"" 
ros! Constituermt ci triginta argénteos P e r o d i je m a l ; por 
menos de t re in ta d ineros vendió a l Señor de lo cr iado. Por-
que ¿no sabéis que le puso como en a lmoneda púb l i ca , conJ0¡S2S2! 
aquella i nde t e rminada é impía propos ic ión: Quid vultis mihi 
dare, et ego eum vobis tradam? 2 . ¿ Q u é queréis d a r m e y os 
IB ent regaré? Y de aqu í provino que se con ten tase á la pri-
mera pos tu ra , aunque v i l í s ima, con ser él t a n avar ien to y Confirmación; ata 

. . . , , . • , , menos de 30 diñe 

codicioso; de aqu í que no regatease un p u n t o ni a l t e r ca se ros. 
en cosa ni dijese pa labra de la ba jeza del p rec io , s ino que , 
rematando con avidez la m a l h a d a d a v e n t a , mos t ró á las 
c la ras que la hub ie ra a j u s t a d o y concluido á menos cos ta , y p „ ,„,„i J ( a , 
<¡ue, con t ra la c o s t u m b r e de los vendedores y negociantes , ""»'P**'"-

' M a t t h . , x x v i , 1 6 . — ! I b id . , 15. 



no t a n t o le in te resaba el d i n e r o , c o m o d e s h a c e r s e pronto d e 
d e l a eno josa mercanc ía . ¿ C o n c e r t ó s e n u n c a ven ta m á s des-

g r a c i a d a ? ¿ Q u é vil y desprec iab le j u m e n t o no se vende con 
mayor fo rma l idad? ¿ D ó n d e ó en q u é p a r t e del m u n d o son 
los vendedores m á s fác i les en d a r q u e los comprado re s en 
of recer? D e c i d m e , ¿ q u é veis por e s a s p l a z a s y mercados? 
P o r f í a s e , r í ñ e s e , c r ú z a n s e mil d a r e s y t o m a r e s por subir el 

por comparación . 1 , 1 - 1 
a.c»r™.ic,cfica-precio del h e n o , d e la c e b a d a y del c o m i n o un solo mara-CÍsima, 1 

vedi. P o n g a m o s á l a s m e r c a n c í a s p r e c i o s e n g a n o s o s , de-
c í a n s e u n o s á o t ros aque l los m e r c a d e r e s y robadores en 
A m ó s ; p o n g a m o s á n u e s t r a s m e r c a n c í a s precios engañosos 

poraotonfkd. ^ p e s o s f a l sos , pa r a poder v e n d e r h a s t a l a s a e c h a d u r a s del 
t r igo : Supponamus staleras dolosas, ut quisquillas frumenti ven-
damos T a l e s el a f án d e g a n a r en los q u e venden . ¡Sólo 
el Cr iador d e cielo y t i e r r a , el R e y d e los á n g e l e s , el Uni-
gén i to del e t e rno P a d r e , e s e n t r e g a d o á l a p r imera ofer ta 

iáíS"11""*' ' " ' d e t r e i n t a d ine ros ! ¡ A h , bien se d e s c u b r e q u e no el interés, 
s ino el odio cont ra C r i s t o , n e g o c i a r o n e s t a v e n t a e scanda -
l o s a ! 

Arg. 5.® . V I 
Circunstancia 

tercera • ."'ciía que 
e* vendido? 

P e r o ¿ q u é d i j e , Dios mío? T o d o en es ta ven ta fué inso-
l e n t e y lo m á s ex t r año que se vió j a m á s . . . T a m b i é n por odio 
y e n c o n a d a rabia vendieron á J o s é s u s envidiosos herma-
n o s ; m a s ¿ c u á n t o va de ven ta á v e n t a , de t ra ic ión á trai-

scrL2i¿ados,ps'"ción? F i g ú r a s e m e ver al lá en los c a m p o s de D o t a i n al can-
doroso m a n c e b o ; le conozco : la f r e n t e s e r e n a , el semblan te 
a p a c i b l e , el mi ra r m a n s o y d e h o m b r e q u e t iene en Dios su 

po,ejemplobíbu-confianza; m i r a d c ó m o le sacan d e la f a m o s a c i s t e rna para 
co. joaó. vende r lo á m e r c a d e r e s i s m a e l i t a s . Ved c ó m o le mania tan 

con rec ios corde les como á vil e s c l a v o , y , s in que va lgan lá-
g r i m a s ni d e t e n g a n s ú p l i c a s , c a r g a n al infeliz mancebo, al 

p a n e r." La tegoc i jo de J a c o b , s o b r e veloces d r o m e d a r i o s y l l évanse loy 
¡AfcT P™s°''° d e s a p a r e c e v o l a n d o h a c i a la b a n d a d o n d e cae Eg ip to . 

¡ D e s d i c h a d o J o s é ! , ¿ q u é h ic i s t e p o r donde merec ieses de 

fin de la venta. 

Amos , v i n , 5 . 

conso la r te en t u i n fo r tun io , po rque , si e s verdad que t e ven-
d i e r o n , m a s ¿ s a b e s por q u é fin? P a r a l ibrar te d e la m u e r t e . 
Mejor e s , d í jo les t u bueno y ca r iñoso J u d a s , m e j o r es q u e lo 
v e n d a m o s á esos m e r c a d e r e s q u e al l í p a s a n : Helias esl ut 
venundetur. Si t e v e n d i e r o n , por t u b ien te vend ie ron . E s a 
he rmosa y va r i ada tún ica que h a b í a de teñ i rse con t u s a n -
gre , se rá m a n c h a d a con la s ang re de u n cordero q u e en tu 3.« p,ra. Api-

lugar deso l l a r án . E l lance t r i s t e , el caso f u n e s t o , la ven ta t m ^ i M ^ H ' ' 
i n h u m a n a hub ie ra sido si te vend i e r an pa ra e n t r e g a r t e á la 
muer t e . P e r o a l é g r a t e ; no es pa r a t i t a m a ñ a i n j u r i a , t a n 
i n h u m a n a c r u e l d a d . R e s e r v a d a e s t á e n t r e el l i na j e de los 
hombres al q u e s e r á l l a m a d o por excelencia el H i j o del 
h o m b r e : Filias hominis tradetur ut crucifigalur S e r á en t r e - . , l J t l e c 

gado el H i j o del H o m b r e p a r a se r m u e r t o y enclavado en 
una c r u z . ¿ N o es a s í , h e r m a n o s míos? L o s que fueron ven - l o s s ' r r c s l-
didos en s a n g r i e n t a s g u e r r a s , f u é r o n l o c o n el ob je to de res -
ca ta r l a v ida ; y l a s m i s m a s leyes lo c o n f i r m a n , c u a n d o in-
s inúan que se les l l ama p i adosamen te siervos, de la pa l ab ra 
la t ina servare, g u a r d a r ó c o n s e r v a r , comoqu ie ra que con-
servaban la v ida m e d i a n t e aquel la ven ta ó t ras lac ión . D e 
forma q u e podr ía dec i rse en n u e s t r o caso q u e J o s é fué ven-
dido en ca l idad de s i e rvo , ya que vender le fué ve rdade ra -
m e n t e conservar le . 

; Y en Jesucr is to? H e aquí el h o m b r e , en t re todos losAmpiiicación ae 
. ira v de compa-

hombres ca ídos en caut iver io ó s e r v i d u m b r e , el ú n i c a m e n t e 
vendido pa ra ser l levado c o m o ove ja al m a t a d e r o . Y ¿no 
nos qu iebra el corazón tal descor tes ía , t an vil lano proceder? a a m a M ¡ k a . 
¡ Ah J u d a s , i ng ra to J u d a s , i n fame y sacr i lego t r a ido r ! A h o r a 
no c o m p r e n d e s q u é significa vender á D i o s por u n a n o n a d a 
y con fin t an diaból ico. ¿ Q u é h a r á s , dSsd i chado , c u a n d o 
ab ra s los ojos y veas t u fals ía y l a enormidad d e t u cu lpa? 
¡Oh c ó m o te d e s e s p e r a r á s ! ¡cómo t e embravece rá s c o n t i g o „ Ó , -
m i s m o , y au l l a rá s de despecho y ma ldec i r á s l a hora y p u n -
to d e e s t a v e n t a ! ¡ C ó m o desea r á s u n verdugo piadoso que, 
en t r u e q u e de ese d inero mal a c a u d a l a d o , t e m a t e de u n a 
v e z , a n t e s q u e m u e r a tu S e ñ o r ! Pe ro no le h a l l a r á s . T ú p l o , o p , r . ; . , , 
m i smo , ¡ o h , el m á s mise rab le de los h o m b r e s ! , te s e r á s 

M a t t h . , XXVI, 2. 
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a t o r m e n t a d o r y verdugo . Mas no es razón q u e te congojes , 
porque o t ro m á s d igno no le h a l l a r í a s en la t ier ra . Cor re , 
pues , fur ioso y d e s e s p e r a d o á l a f u n e s t a h o r c a q u e te t iene 

¿hipotiposisde a p a r e j a d a S a t a n á s en p r e m i o de tu m a l d i t a t r a i c ión , ve y 
imprecación, r e v ¡ e n ( a p 0 r med io y d e r r a m a las e n t r a ñ a s , ya q u e no tu -

viste e n t r a ñ a s de miser icordia con t u b u e n Maes t ro . Que 
tal e s la s e n t e n c i a i n c o n t r a s t a b l e del S e ñ o r por boca del 
p rofe ta A m o s : E s t o d ice el S e ñ o r : Sobre t r e s m a l d a d e s de 

por autoridad: I s rae l , y sobre c u a t r o , no le c o n v e r t i r é , po rque vendió al 
J u s t o por d i n e r o : Haec dicit Dominas: super tribusscekribus 
Israel, et super quatuor, non eonvertam eum, pro eo qaod ven-

conclusión de do- diderit pro argento Justmn 1 . ¿ Q u é s e n t í s , h e r m a n o s míos, 
de t ra ic ión t a n n e f a n d a ? ¿ C u á n d o h o m b r e m o r t a l fué ven-
dido t an vil y a f r e n t o s a m e n t e c o m o el du lc í s imo J e s ú s ? ¡ Oh 
in ju r i a ! ¡Oh vi l ipendio in f in i to ! ¡Oh escarn io i ncomparab l e 
del D i o s d e la m a j e s t a d ! 

Arg. 6." v i T 
Circunstancia üt- * 4 * 
tima, lutamiaque 
resultó a J. C. 

M a s no c r e á i s , h e r m a n o s míos , que p a r a n aquí la ver-
g ü e n z a y confus ión del Sa lvador por la t ra ic ión d e J u d a s . 
O t r a hubo y , á mi e n t e n d e r , m á s a m a r g a y pene t r an t e , 
a u n q u e m e n o s p o n d e r a d a . ¿ S a b é i s cual fué? L a n o t a é in-

distíMiíVapíSfamia g r a n d e q u e , d e se r qu ien e r a la p e r s o n a del t ra idor , 
r e s u l t a b a al d iv ino M a e s t r o . P o r q u e ¿no e ra J u d a s uno de 
los doce , q u e es d e c i r la flor de l a escue la y d isc ípulos de 
Cr i s to? ¿ N o a c a b a b a de s a l i r en tonces d e su c r i anza y dis-

Luego 'a mía. c > P ' ' n a ? ¿ N o h a b í a d e c a m p e a r en él la marav i l losa eficacia 
mía de j. c. loéde ] a educac ión r e c i b i d a ? G r a n consuelo pa r a V o s , ¡oh Je-
ludccible: r 

sús mío! , c o n t r e s a ñ o s de con t inuo e n s e ñ a r y velar y afa-
n a r , h a b e r f o r m a d o y a m a e s t r a d o u n a v a r i e n t o , u n traidor, 
un ases ino. . . L o s s o b r e d i c h o s p e r s o n a j e s fue ron t ra idora -

por comparación. . , , 

m e n t e v e n d i d o s d e s u s v a s a l l o s , o d e s u s c r i a d o s , o de sus 
a m i g o s , m a s no d e s u s d i sc ípu los , y d i sc ípu los en escuela 
de c o s t u m b r e s , y d i sc ípu los por todo e x t r e m o a m a d o s y par-
t i c ipan tes d e t o d o s s u s sec re tos . ¡ Rec io go lpe en verdad y 

>ü»pii6=ac¡ónde d e ¡ ^ n t u r a ¡ n c o m p a r a b | e i N o e s p e r e el as í de r r ibado n ingún 

1 Amos, l t , 6 . 

J inaje de c o m p a s i ó n , m a y o r m e n t e de la c i ega m u c h e d u m -
b r e , a c o s t u m b r a d a á j u z g a r por lo q u e de fue ra se p a r e c e . 
L o que en el d i sc ípu lo avieso es re f inada m a l i c i a , a c h á c a s e 
á poca de s t r eza é inhab i l idad del m a e s t r o , á s u s m á x i m a s 
t o r c i d a s , á m é t o d o s d e s c a m i n a d o s , á e n s e ñ a n z a s sospecho- caía maciedam-
s a s ; y viene á suceder q u e el m a l o g r a m i e n t o de la educac ión b " ' 
en u n o r e d u n d a en desc réd i to de t oda la educac ión y des-
honor de t oda l a e scue l a . E l e s c á n d a l o , p u e s , p roduc ido , 
a u n en los b u e n o s , del v i l lano c o m p o r t a m i e n t o del t r a i d o r , 
f u é , en mi s e n t i r , la he r i da m á s h o n d a con t r a la divina au-cnci corasón de 
to r idad y f a m a de J e s u c r i s t o . É s t a fué l a p e s a d a losa q u e 1 " " 1 

opr imió su du lc í s imo c o r a z ó n , c o m o dice S a n H i l a r i o , y le 
hizo e x c l a m a r con p e s a d u m b r e in f in i t a : Tristis est anima, 
mea usque ad morían T r i s t e e s t á mi a l m a h a s t a la m u e r t e , ffWSMÍ, 
p o r la p reva r i cac ión d e J u d a s , por la perf id ia d e mi d i sc í -
pulo J u d a s . 

C u a n d o m e n o s es cosa ave r iguada q u e , en ab r i endo los 
s o b e r a n o s lab ios p a r a desahoga r con los a m i g o s l a congoja 
d e su pecho , t u r b ó s e su e s p í r i t u , Túrbalas est spiritu 2 , y se 
s i nce ró el R e d e n t o r , y se d i scu lpó y p ro tes tó v e h e m e n t e m e n -
t e q u e no t en ía cu lpa en la ru ina , ya i r r emed iab le , de aquel 
m a l a v e n t u r a d o . Así i n t e rp r e t a Lor ino este p a s a j e : Et pro-
téstalas est, omnia se, quae corrigendo discípulo apta eranl, fe-
cisse s . E s t e e s c á n d a l o a c a b ó de d e s a t a r l a s l e n g u a s contraen io¡ eaemigos 
C r i s t o á p l ace r de la m u c h e d u m b r e ; és te e n v a l e n t o n ó y d ió 
la v ic tor ia á s u s m a l v a d o s e n e m i g o s ; é s t e cor tó l a s a l a s y 
d e s m a y ó por c o m p l e t o á sus a b o g a d o s y de fenso re s ; és te 
d i spe r só c o m o ove jas á l o s t ímidos após to les . Y es as í que , 
m o s t r a n d o t a n poca e s t i m a del Sa lvador u n discípulo t a n 
f a m i l i a r , u n amigo t a n í n t i m o , homo unanimis, un após to l por congeries, 
t a n r e g a l a d o , t e s t i go d e l a s m a r a v i l l a s q u e o b r a b a su M a e s -
t r o , t es t igo d e su a d m i r a b l e s a n t i d a d , t e s t i go de su ce les-
t ia l s a b i d u r í a , ¿ q u é h a b í a n de h a c e r los que no t en í an en 
su abono s eña l e s t an m a n i f i e s t a s ? ¿ Q u é h a b í a n d e h a c e r , 
h e r m a n o s m í o s ? L o que h ic ieron . . . P e r o no m e ob l igué i s á 
r ecorda r lo ; no me forcéis á t r a z a r de nuevo los ho r ro re s y transición 
sacr i legios d e es te d í a , y t r ae r á vues t ro s ojos los t o r m e n t o s 

1 Mat th . , xxv t , 3 8 . - ' J o b , x i i i , 2 1 . - ' ID PS. J L , 70. 



incomparables del C o r d e r o sin manci l la . M a s si t odav í a 
porfiáis , c o n c e d e d m e , os ruego, u n m o m e n t o de d e s c a n s o ; 

° porque, sí no , des fa l lecer ía an t e s de l legar á la c i m a de l 
Calvario. 

P A R T E SEGUNDA 
Pailón. p o r las 
circunstancias la 
mis acerba. V I I I 

Si queré is , pues , s a b e r , a m a d o s h e r m a n o s míos en ef 
! S e ñ o r , el concep to q u e del Sa lvador hicieron los que no le 

J í í ' w f Z T " " conocían t a n t o c o m o J u d a s , considerad las a f r e n t a s y vi-
l ipendios con que f u é h o l l a d o el D ios de la m a j e s t a d por 
aquel los t r ibuna les l l a m a d o s de j u s t i c i a , y colegid la v i leza 
de su es t imación por la ignominia de los malos t r a t amien -

t 1 ¡ f S É 3 t o s . Y ¿dónde se vió j a m á s que se apode rase la jus t ic ia de 
¿•idu»; ' " " u n a persona de g r a n d e au tor idad y m e r e c i m i e n t o s , y reve-

renciada por el pueblo c o m o s a n t a , s in preceder muy g r a -
ves sospechas de d e l i t o ? C o n t r a toda r a z ó n , es c ier to , 
prendieron y e n c a r c e l a r o n á J o s é : m a s t odav ía es taba el 

p,r «rapte del m a n t o ó c a p a en m a n o s de aquel la m u j e r desvergonzada , 
« « ¿ » j o * . j a c u a l ] c o m o ] e a c u s a s e de f ru s t r ado adu l t e r io , luego s a c ó 

en p robanza la m a l h a d a d a p r e n d a : In argumenlum fidei, 
retentum pallium ostendit1. Divulgóse la i n f a m i a , mult ipl i -
cáronse las a c u s a c i o n e s y procedióse , finalmente, al inicuo 
p rend imien to del r eo . 

per o ai Salva. } , ¡ a S i c u a n d o se p roced ió al de J e suc r i s t o , dec idme: ¿qué 
demay„¡nf a m ias corr ían de s u s a g r a d a pe r sona? ¿ q u é de lac iones 

precedieron? ¿ q u é i n d i c i o s , qué sombra de pecado en 
aquel inocent í s imo C o r d e r o ? A n t e s , por el con t r a r í o , se ha-
l laba en tonces m á s l e v a n t a d o que n u n c a en la es t imación 
púb l i ca , y dos d ías a n t e s hab ía le a c l a m a d o la muchedum-
bre como á profe ta de D i o s , predicador excelso y el Mes ías 
p romet ido . Sa l ía i n n u m e r a b l e gen te á rec ib i r le , y unos 

P„r .é«i™¡» echaban sus v e s t i d u r a s en el suelo p a r a que pasase po r 
S f " ' - ^ ^ , o t ros co r t aban r a m a s de árboles y ol ivos, o t ros ve-

1 G e n - , xxxix 16 . 

n í a n de J e rusa l én con p a l m a s en las m a n o s en señal de 
v i c to r i a , y todos á g r a n d e s voces le dec í an : Glor ia sea al 
H i j o de D a v i d , H o s a n n a en las a l t u r a s : Bendi to el que 
viene en nombre del S e ñ o r , bendi to sea y prosperado su 
r e i n o : Benedictas qui venit in nomine Domini. ¿ C ó m o osa-
r o n , p u e s , prender y encarce la r al Sa lvador en la c u m b r e 
d e su gloria y en el apogeo de su r epu tac ión , como si fuese 
seña l infalible de c r iminal idad la un iversa l opinión de san-
t o que se había g r a n j e a d o : Ecce mundus tolus post eum 
abiit': H e aqu í que todo el m u n d o se va t ras él? E s t a fué , 

BUS enemigos. 

h e r m a n o s míos , la c a u s a decisiva del p rend imien to de Je- L " 5 ' 
s ú s , és te el g ran pecado del Sa lvador : que todo el m u n d o 
iba en su segu imien to . 

T\- Arg. 5.» 
F f i i m í f * . 

lo cruel y enjui-
ciamiento i ' rrzu-

Y adver t id la ex t r aña c rue ldad con que asieron del S a l i -
v a d o r aquel los minis t ros del demonio . Si hubieran salido al 
H u e r t o , no á buscar un del incuente sospechoso , s ino á un 
c r i m i n a l s en tenc iado , ¿hub ie ran podido desplegar m á s bar -
bar ie y fiereza? Ceñíase la obligación de e l los , en cal idad A j a r t e , po. 
de minis t ros de j u s t i c i a , á llevar á juicio al p resun to reo. janea. 
¿ P o r q u é , p u e s , a r r e m e t e r como m a n a d a de lobos h a m -
br ientos con el mans í s imo Corde ro? ¿ P o r qué a r r eba t a r l e 
con t an t a s descor tes ías? ¿ P o r qué a r r a s t r a r l e con t an t a 
violencia , como oveja al m a t a d e r o ? Sicut ovis ad occisionem «M«•*>, 
ducetur2. ¿ Q u i é n os au tor izó p a r a golpear le su divino ros-
t r o ? ¿ Q u i é n para hollarle y acocear le? ¿ P o r qué a ta r le t an 
f u e r t e m e n t e que le desol láis los cueros de los b razos? ; Por 
qué le her ís con los palos y cuen tos de las l a n z a s , en t r e y™»"?™"3* 
esca rn ios y v i tuper ios , con a lgazara y gri ter ía de sangr ien-
t o s vencedores? E s t o e s a r rogarse el min is te r io de ve rdu-
g o s , no e jercer el oficio de so ldados . 

¡Así se a t ropel lan en Jesucr i s to todos los fue ros de hu-
m a n i d a d , todas las leyes de ju s t i c i a ! Porque ¿qué mayor P o r 

in jus t ic ia que cas t iga r al r e o an t e s de procesarle? Si bien 
no merece n o m b r e de proceso el en ju ic iamien to del Sa lva-

' J o a n . , x l l , 1 9 . — 1 I s . i L u t . 7 . 



dor. ¡Ah!, d e j a d m e , hermanos míos, exclamar con el profeta 
I sa ías ; agua rdé que hiciesen juicio, y veis aquí la iniqui-
d a d ; esperé jus t i c ia , y veis ahí alboroto y vocería: Expc-

ctavi utfacerent judicium, etecee iniquitas; justitiam, et ecce 

por imnbudón,clamor'. No h u b o más ley en juzgar al Redentor divino 
que el odio, y la perfidia, y la rabia popular . Aquí son 
unos mismos jueces y pa r t e s , fiscales y acusadores , ému-
los y tes t igos ; aquí , contra la usanza de los t r ibunales , 
que no admi ten declaración que no venga firmada de puño 

per repetición, del test igo y acredi tada con ju ramen to público; aqu í , digo, 
se admi te como prueba fehaciente todo gri to descompasado 
y toda palabra rencorosa; aquí dansc oídos y el más cum-
plido crédito á la turba soez y al populacho descompues to 
y á la gen te r u i n , pe r ju ra , apasionada y sacr i lega; en fin, 

c incremento, á todos los q u e la ley excluye por inhábiles para testif icar 
e n j u i c i o . Insurrexerunt in me lestes iniqui 2: L e v a n t á r o n s e 

contra mí t e s t igos injustos y malvados. 

Arg. 9.0 X 
El juicio más 

despótico. 

\ ¿por v e n t u r a se le permite á Jesucristo just i f icar su 
causa? ¿ D a n l e licencia para que alegue sus descargosy de-

t e n ° j L u i S c ; f i e n d a s u p a r t i d o ? Injust ic ia sobre in jus t ic ia , h e r m a n o s 
a) responcer: m i o s _ F u é r z a n I e ¿ q u e ,]é r a z¿>n <je s u s discípulos y doctri-

n a , y cuando ab re la boca para responder cor tésmente á la 
p r e g u n t a , u n o de aquellos malvados que presentes es taban 
descarga u n a terr ible bofetada en aquel divino ros t ro : Unus 

iabofetada; assistens ministrorum dedit alapam Jesu 3 . ¡ O h m a n o m a l -

a v e n t u r a d a ! , ¿ q u é tal has parado el rostro an te cuyo acata-
mien to se ar rodi l la el cielo, an te cuya majes tad t iemblan 

amplificación por los seraf ines y toda la na tura leza se es t remece? ¡Oh jueces 
apostrofe al aa- . . . 

sia.áios jueces,perversísimos! ¡oh t r ibunal de intolerable iniquidad! Si no 
se quiere que r e s p o n d a , ¿por qué se le p regun ta? Y si se le 

a ios cielos p r e g u n t a , ¿ p o r qué no dar oídos al que responde? ¡Jesús 
desoído! ¡ D i o s abofeteado! ¡Venganza, cielos; desenvainad, 
ánge l e s , v u e s t r a s espadas de fuego! , que vuestro Rey y Se-

I s . , v , -] .—- P s . xxvi , 12.—3 Joan . , x v n j , 2 2 . 

ñor queda hoy sonrojado y vencido, no ya de soberbios ma-
gistrados, sino de vilísimos sayones y soldadesca ruin. . . No al tribunal: 
pido que libertéis al l ibertador del mundo; no exijo t an to 
de vuestra saña y crueldad; sólo pido que, puesto caso que 
le hayáis de condenar , uséis con su persona de aquel res-
peto-y miramiento que no se niega á los adúl teros , ni á los ^"»»par^ón 
ladrones, n i á los homicidas. Y ¿á qué culpado se le cerró 
la boca para no hablar ni una sola palabra en su defensa, 
según vuestra misma confesión? Por ven tu ra , nuestra ley 
¿juzga á ninguno sin oirle primero ? A'muquid lex judicat ho-

minem, nisi prius audierit ab ipso? 1 A n t e s á t o d o s l e s o t o r ^ ^ J ™ 1 0 

ga la ley amplia facultad para tomarse t iempo y buscar pa-
trocinadores y abogados. Y á Jesucristo le vedáis , no sólo 
que hable l ibremente en su descargo, mas aún os da en ros-
tro que responda á vuestras preguntas . 

¿Qué ha r á , pues , J e sús con magis t rados tan perversos? poraf.ctosde 
¿Callará? ¿enmudecerá? Y, aunque le insten y apremien, 
¿no responderá ni desplegará sus divinos labios? Sea, há-
g a l o a s í s u d i v i n a M a j e s t a d : Sicul homo non habens in ore 

si 10 redargutiones
 2 . Como hombre que no t iene qué respon- entra»?wc IÍS-.I-

der á los cargos que le hacen. Mas ¡oh locura de los hom-Són) 
bres! ¡oh paciencia del Hijo de Dios! Si no hab la , béfanle 
como á memo, y atribúyenlo siniestramente, y a á estupidez mr« 
ó menguado entendimiento, ya á dureza y rebeldía de con-
dición; otros á poquedad de ánimo; y no fal tan quienes to-
man este silencio por confesión callada de los delitos que le 
imputan . ¿Qué tribunal es és te , donde lo mismo se castiga 
el responder que se vi tupera el cal lar? Dec idme, cristianos 

Aíeiscr. Es asi q j e 

oyentes, como t an versados en las historias sagradas y pro- ^ " ¡ o f i m -
fanas , ¿sufrió reo ninguno forma de juicio más despótica?"™"1 

Sé muy bien que cuando aquellos marineros que llevaban 
al profeta Jonás , visto por las suertes que sólo él era el ^ e i l„ r,„ j , 
causador de la furiosa tempestad que puso la embarcación ¿ " S a T " " ' " ' 
á pique de perderse , no le arrojaron al mar sin primero oir-
le sus descargos. Así que , instruyéronle c a u s a , diéronle lu-
gar á la defensa, y como si estuviesen en t ranqui la ca lma , t ¡ ^ m ¡ s i a ¡a. 
formularon cont ra él un interrogatorio claro y puntual en S S E ? " 



Apiicaci&n a 
:>ar.o al S 
dot: 

s e m e j a n t e s t é r m i n o s : ¿Quién e r e s ? ¿ d e dónde v ienes? adon-
de vas? ¿cuál e s tu oficio ó m e n e s t e r ? ¿qu iénes son tus 
pad re s? Quod est opus luum? quae terra tua, et quo vadis? quo 
ex populo es tu? 1 Y no procedieron á l a e jecución de la sen-
tencia h a s t a q u e confesó el d e s v e n t u r a d o profeta q u e por su 
pecado h a b í a sobrevenido la v i o l e n t a t e m p e s t a d : Propter me 

tempestas haec granáis venit super vos. ¡ T a n g rave parecía, 
a u n á pechos b á r b a r o s , repara el C r i s ò s t o m o , omit i r los 
t r á m i t e s y c a m i n o s del e n j u i c i a m i e n t o l ega l , c u a n d o se po-
nía en t e la de ju ic io la c o n d e n a c i ó n d e un h o m b r e , con ser 
así q u e sobre sus c a b e z a s r e t u m b a b a n h o r r o r o s a m e n t e los 
t r u e n o s , s i lbaban en der redor los v i e n t o s , y de s u s pies le-
v a n t á b a n s e m o n t a ñ a s de e s p u m a q u e por m o m e n t o s iban á 

„ , sumi r los en el p r o f u n d o ! 2 Y t ú , d u l c e J e s ú s m í o , ¿ q u é has 
J h e c h o , que t e r e p u t a n ind igno d e h o n r a pa r ec ida? Aquí no 

se recrece n i n g u n a v e n t a j a del a p r e s u r a m i e n t o , ningún 
daño ó per ju ic io de l a d e m o r a , y , á p e s a r d e t o d o , no se 
g u a r d a n con el Sa lvador aque l los b u e n o s t é rminos que , aun 
en med io del m a r y en t re el f r a g o r d e e span to sos t empora -

o r l es , se g u a r d a r o n con el d e s o b e d i e n t e p r o f e t a , y n o le con-
s ienten r e s p o n d e r , y le v i tupe ran y cu lpan el ca l la r . Mejor 
a ú n q u e J o b podía l a m e n t a r s e el H i j o d e la V i r g e n : ¿Acaso 
no ca l lé? ¿no d i s imulé? ¿no e n m u d e c í ? , y todavía cayó la 
ind ignac ión sobre mi cabeza . Nonne dissimulavi? nonne silui? 
nonne quievi? et venil super me indignatio 3. 

A r ; io. 
L\: -.tnttKCia i 
ch'usta. 

X I 

Pe ro oid el mayor de los a g r a v i o s y l a s in razón m á s enor-
O'rosRieron con- me en el f o r m u l a r d e la s e n t e n c i a . B ien sé vo a u e muchos 
cenados t n o c e n - . . J ' 

íes lueron s in culpa condenados a c á r c e l e s , á des t i e r ros , á ca-

denas , á pe rd imien to de b ienes , á l a h o r c a ó á la hoguera . 

1 J o a n . , 1 , 8 . 

- Sed e t n a u t a e , quamvi s b a r b a r i . r u m , q u i j n judic i rs optimum e s t . ordi-

nem imi tan t t t r ; e t id q u ì d e m t a n t o p a v o r e , t o t flucttbus, t a n t a in ipsos c i r -

c u m s t a n t e procel la . H o m . i de Pocni t . 
3 J o b , n i , 26 . 

Sé t ambién q u e á var ios los envolvieron en e s a s p e n a s , n o 
por ignorancia de los j u e c e s ó e r ro r d e e n t e n d i m i e n t o , s ino 
por mal ic ia y pervers idad d e corazón . Sóc ra t e s y A r í s t i d e s g ™ , : t t ¡ 6 n h i ' -

e n t r e los a ten ienses , Cami lo y Esc ip ión e n t r e los r o m a n o s , 
Mar i anna por H e r o d e s , por Nerón T r a s e a , Meció por D o -
miciano, y Boecio por Teodor i co , con tal perf idia fueron con-
denados . M a s , si fueron condenados sin cu lpa é inocen tes , sóto jesús co-
no lo fueron c o m o inocen te s y s in cu lpa . D e s v e r g ü e n z a se." 1 0" 1 0"" 1 5 ' 
m e j a n t e , av i l an tez é i n h u m a n i d a d t an p o r t e n t o s a , t a n des-
c o m u n a l , t a n i n a u d i t a , e r a r a s g o ún ico pa ra s ignif icar el 
desprecio q u e se t en ía de la v ida del R e d e n t o r , hecho ver- X t f 
d a d e r a m e n t e oprobio de los h o m b r e s , cuya glor ia e r a en 
verdad y o r n a m e n t o de su l i n a j e : Opprobrium hominum et 
abjectio plebis. D a d o que , si p o r s e n t i m i e n t o n a t u r a l r e h u y e 
el h o m b r e qu i t a r la v ida á u n vi l ís imo a n i m a l , que no es 
d a ñ i n o , s ino m a n s o é inofens ivo , y quer r í a en tal caso evi-
t a r la no t a de c rue l , ¿ cómo as í se t roca ron los in s t in tos d e 
la na tu ra l eza , y se e s t i m ó en t an poco la v ida del R e d e n t o r , ™!,m° 
que decidiendo el j u e z en p resenc ia del pueblo q u e en rigor 
de j u s t i c i a no podía sen tenc ia r l e á m u e r t e , no o b s t a n t e le 
sen tenc iase á muer t e ? Oid , si n o , l a au to r i zada voz del pre-
s i d e n t e , el c u a l , sin rebozo ni c o r t a p i s a a l g u n a , y s en t ado 
pro tribunali, c o m o dice el E v a n g e l i s t a , conv iene á saber,¡.ñateáis) 
con t oda la p o m p a y so lemnidad de derecho , p r o m u l g ó y de -
claró que no h a l l a b a en J e s u c r i s t o c a u s a de condenac ión , 
ni s o m b r a de de l i to merecedor d e p e n a : Nikil invento causae 
in koe homine Nullam causam mortis invenio in eo. ¿Conque 

•es hal lado sin m á c u l a de c u l p a ? ¿ C o n q u e es inocen te? 
E n t o n c e s , v iva Tesús N a z a r e n o luengos y b i enaven tu r ados Ampii6caci;ra de 
a ñ o s , goce t r a n q u i l a m e n t e d e su i n m a c u l a d a r e p u t a c i ó n , 
desá tese le y to rne pacífico á su c a s a . E s t o en verdad p roce -
d í a de t a n i lus t re confes ión . Pero ¡oh juez inso len te y de -
m e n t a d o ! L a conc lus ión f u é m u y ot ra por desg rac ia . Q n e g E á n . 
sea e n t r e g a d o á los s a j ' o n e s , q u e se le a r r a s t r e al m o n t e 
Calvar io , q u e m u e r a co lgado de u n a c r u z . Et adjudicavit fieri 
petitionem eorum -. ¡ O h a m a b i l í s i m o S e ñ o r ! , ¿ q u é r emed io 
os res ta en juicio t a n d e s a t i n a d o , donde no b a s t a se r inocen-

' L u e . , XStt l , 22*24. Ib id . , 24-



; r:aci6nvcn-tísimo, ni ser declarado solemnemente como tal? Dolíame 
antes que no tuviese Cristo nuestro Redentor patrono que 
le defendiese; pero ¿qué más hubiesen podido recabar los 
Tulios y Hortensios de R o m a , los Demóstenes é Isócrates 
de Grecia, que poner de manifiesto la inocencia del divino 
reo? És te fuera el mayor tr iunfo de la elocuencia. ¡Mas si 

E ¿ « S £ T i e e s a inocencia la reconocía evídentísimamente el mismo 
j u e z : Sciebat enim quod per invidiam tradidisseni eiim!1 Por-
que sabía muy bien q u e lo habían ent regado por envidia, y 
él mismo lo confesó y declaró y confirmó una y muchas ve-
ces: Nihil invento causas in hochomine: No h e averiguado 
ni sombra de culpa en este hombre . Nullam invenio causan 

Efiojo. in Iwmine isto 2 : E n e s t e hombre no hallo ninguna causa. 

Quid tnali fecit? 3 , exc lamó asimismo: Pero ¿qué mal ha he-
cho es te hombre? Y á pesar de tan explícito test imonio, ¡oh 
contradicción sin e j emplo ! , no le absuelve, sino que lo en-
t rega á los verdugos y á la muer te . 

-i ptatr ¡na: ar- -
teiarta y cruel: 

Y ved aquí por qué se la dieron t an .bárbara y cruel. Re-
parad bien es ta ponderación ex t r aña , pero verdadera , que 
a lumbra prodigiosamente el caos profundo de los tormentos 
de j e sús . A ser a jus t ic iado el Salvador en calidad de peca-

ir- ai» rae,«1- d o r ó c r ¡ m ¡ n a l ) d e b i a c o r r e S p o n d e r la medida del castigo á 
la gravedad de la c u l p a , como prevenía la ley por estas pa-
labras: E l número y modo d é las l lagas será según la me-
dida del pecado; Pro mensurapeecaii, erit eiplagarían modas 

a delitos determi- Deb ía , ó bien ser apedreado como N a b o t , si se le condena-
riaáda. ba por b lasfemo; ó quebradas las cervices, como Joab , si 

era reo de homicidio; ó degollado, como Seba , si e ra con-
vencido de rebelde, y así con otras muer tes á proporción 
de los deli tos. Ley inflexible que no era lícito a l terar al ar-
bitrio de los súbd i tos , cuanto más que el soberano Legis-

v.'t. " " l ado r había fijado á de te rminados crímenes penas fijas y 

1 M a t t h . , x x v n , i S . - 2 L u c . , x x m , 1 4 . 
3 L u c . , XXIII , 2 2 . — 1 D e u t . , x x v , 2 . 

determinadas. Jesucr i s to , empero , como no era condenado 
por delito alguno par t icu lar , ¿qué se colegía, hermanos 
míos? ¿Qué debía colegirse sino que aquella fiera y desco-
mulgada canalla creyó que podía en aquel caso romper los ,„¡"££¡¿¡¡2!? 
límites y tasa de la ley, ó más bien que no la quebrantaba ^¿P®01""™11" 
aunque multiplicase en su furor sobre los azotes las espi-
nas , sobre las espinas el madero , sobre el madero la hiél y 
vinagre, sobre la hiél y vinagre las bur las , los escarnios, 
las befas sangr ientas más amargas que la hiél , y , en con-
clusión, cuantos tormentos y por toda la duración que re-p»"1™»-
quería su sed de sangre ó su anto jo depravado? ¿Habéis 
oído j a m á s que se entregase al delincuente á voluntad de ,''"„° 
los sayones para que lo a tormentasen á su gus to? ¿Qué tan 
nuevo delito se penó con castigo tan desusado? ¿qué leyes 
lo autorizaron? ¿qué estados? ¿qué naciones? ¿en qué SÍ- por interronacío-

glos? ¿qué repúblicas? ¿qué gentes? Sólo contra nuestro * ' 
Señor Jesucr is to , Cordero sin manci l la , se ejercitó esta ar-
bitrariedad escandalosa, este atropellamiento no menos in-
justo que bárbaro y salvaje . Jesum vero Iradidit voluntati 
ruin': Pero á Jesús entrególo á la voluntad de los judíos. 

V T T T • 
' * La fjccMiÓH n¿í 

sangrienta. 

Mas por ventura hallaría Jesucristo alguna humanidad 
en ios verdugos, que mitigasen con la templanza de la eje-
cución el rigor de la sentencia. Juzgadlo por vosotros mis-
mos. Suelen los verdugos, cuando se lo permite el oficio, 
dar á los reos mues t ras de compasión, antes que de seve- T^-'idó" por 
ridad ó mal t é rmino . Acostumbran pedirles perdón del acto 
á que proceden en cumplimiento de su deber, y j a m á s ve-
réis que agraven por su cuenta el castigo de que son ejecu-
tores. Afilan, por el contrario, la cuchilla para que dé el gol- ¡ . „ l ^ Jü ' ^ lZ 
pe con mayor celer idad; untan los cordeles y acomodan los J i i ""° , ! 

fa ta les ins t rumentos á fin de aligerar la pena al miserable. 
Mas con Jesucr i s to nuestro Señor ¿qué respetos t u v " e r o n ' a ) M n 6 ¡ n e i ¿ l e . 
¿qué compasión mostraron aquellos ministros sin entrañas? sai de iosa¡otes. 

1 L u c . , X X I I I , 2 5 . 



Oid y horrorizaos. Prevenía l a ley que los malhechores fue-
sen azotados, con tal c o n d i c i ó n que no pasase de cuarenta 
el número de los azotes, p o r q u e , d ice , no caiga tu herma-
no delante de ti feamente d e s p e d a z a d o : Quadragenarium 

(porau-cndad nwnerwn non excedattt1; u n o m á s que recibiesen, quedaban 
para siempre infames é i n h a b i l i t a d o s para todo cargo ó dig-
nidad en la república. Por d o n d e , cuantas veces azotaron 
á San Pablo los jud íos , q u e fueron á lo menos cinco, tu-
vieron advertencia de no t r a s p a s a r y aun de no llegar al 

San número prescri to, con q u e pretendían ganarlo para sí y 
darle esperanza de p ingües y honoríficos empleos Pues 
bien, hermanos míos; los a z o t e s descargados sobre el cuer-
po inmaculado de J e s ú s , n o y a pasaron de cuaren ta , con 

y los que dieron . , . -

ai salvador. que para siempre quedara i n f a m e , sino de mil , con que 
quedó su Majestad a f r e n t a d í s i m o y por todo es t remo infa-
me an te la ley. Y c o m o q u i e r a que no había determinado el 
juez la cantidad de los a z o t e s , ni el número de los brazos, 
ni la duración del t o r m e n t o , sino que todo lo dejó al arbi-
trio y voluntad de la s o l d a d e s c a , Jesum vero tradidit volun-

p) de loa ir.JIru- ííiti eorum, ¿qué hicieron a q u e l l o s ministros de Satanás? 
Armáronse para la s a n g r i e n t a carnicería y aprestaron suce-
sivamente toda suerte de l á t i g o s y disciplinas; y ya con 
ñudosas varas , ya con r i g u r o s o s nervios , unas veces con 
cordeles, otras con a b r o j o s , otras con cadenas de hierro, 

tor enumeración herían y harpaban aquel las de l icadís imas carnes ; y acarde-
nalado todo el sacratísimo c u e r p o , y rasgados los cueros, y 
reventando la sangre y c o r r i e n d o á hilo por doquiera, y 
ellos no hal lando par te s a n a donde descargar los golpes, 

y sradacióc palé- añadían l lagas sobre l l a g a s , heridas sobre her idas , dolores 
sobre dolores: Super dolorem vuhierum addiderunt s , hasta 
ensañarse y encruelecerse e n las en t rañas . 

'()de la -.aña de ¿Qué raza de hombres e s é s t a? ¿qué peñascos los engen-
draron? ¿qué tigres ó h i e n a s los amaman ta ron? ¿qué infer-
nales espíritus los e s f o r z a b a n ? ¿Cómo no se les cayeron 
los azotes de las m a n o s a l ve r el bendi to cuerpo desnudo, 
purís imo, inmaculado de a q u e l mancebo , el más hermoso 

' D c u t . , xxv, 3 . — 3 T h e o p h . l e c t . ¡n 2 C o r . I I , 

y vergonzoso de los hijos de los hombres? ¿Cómo no des - ? 0 , »po«^ de 
mayaron al mirar aquella carne concebida del Espír i tu San-
to, por todas par tes abierta y despedazada? ¿Cómo no les 
reportó siquiera ni a tó las manos la mesura y silencio de la por hipen:;,« _y 
víctima? Aunque Jesucristo no fuera Dios , sino puro hom- moso... 
bre , por fuerza debía hacer mella y enternecer sus corazo-
nes de piedra aquella hermosura tan a feada , aquella flor 
marchi ta , aquel cielo luciente convertido en retablo de do-
lores; m a s , lejos de es to , á semejanza de las nubes sobre-
manera recargadas q u í lanzan impetuoso granizo ya sobre 
los floridos prados , ya sobre los amenos huer tos , sin que 
sean par te á detener su furia ni la lindeza de las flores, ni 
la sazón de los f ru tos , así no pudo desarmar á aquellas fu-
rias infernales la infinita hermosura y hechizo incompara- i.a coronación: 
ble del H i jo de la Virgen. Y como en tan deshecha tempes-
tad de azotes y arroyos de sangre sólo quedase intacta la 
sagrada cabeza del Salvador , contra ella revolvieron su fu-
ror , y ¡pasmaos de la arrogancia y crueldad de los sayones! í®"1 """ 
de propia autor idad, por iniciativa propia, con invención 
nunca v i s t a , sin comunicar con el juez su pensamiento, 
hincan en ella una guirnalda de punzantes espinas , como 
si no las hubiese para Cristo de más gloria y ornamento en 
los verjeles de su cara Pales t ina; y vendándole los ojos , y „„«cínico:« 
echándole á los hombros un andra jo de púrpura como á ^ J J " " ' 6 " 
rey de bur las , rodéanle con fingido acatamiento , y escú-
penle unos en el rostro, otros le abofetean las mejillas,otrasiDjurias. 
golpéanle aquéllos con una caña y mésanle éstos la sagra-
da barba que va goteando con la divina sangre. Y siendo 
así que los ministros más desapiadados suelen 'encubrir al 
reo los ins t rumentos del suplicio, no usaron los de Jesu-
cristo de este linaje de humanidad con su persona adorable. LJcru¡j cues-
¿ N o v é i s , muy al revés, cómo le fuerzan á llevar sobre l a s ' 3 " 
espaldas molidas y despedazadas con los azotes su propio 
patíbulo? ¿ No le veis caminar paso á paso con aquella 
carea tan pesada , temblando las rodillas y encorvado el . . 

por consenes de 
cuerpo, no como Isaac con el haz de leña , por descaminos c¡rcnnatancias*so-

. . . . lemnes. 

y sendas excusadas , de noche , si lenciosamente, sin mas 
testigos que las estrellas del cielo, sino á la luz resplande-
ciente del medio d ía , por las calles de Je rusa lén , con pre-



II Catearle.- . 
gones y t rompetas que lo iban delante pregonando, con 
ruido de lanzas y cajas alrededor, y un mar de gente que 
por todas par tes le cercaba? 

Llegados al Calvario, no se contentaron aquellos per-
versos enemigos con ponerle comoquiera en el madero, 

iacruc¡6<;6a cubierto de sus sagradas vestiduras. N o , crist ianos; no 
hartaba esto su maldita hambre de to rmentos , y así le 

par aaa™rac¡óndespojaron de ellas, hasta de la túnica inter ior , la cual, 
adjuntos, c o m o e s t a t , a apegada á las l lagas , y la sangre ya cuajada 

y abrazada con la misma vest idura, al despegársela de 
golpe aquellos malvados, verdaderamente le desollaron y re-

% d S ! ' * " ' ¡ i p "Ovaron los arroyos de la sangre. Al punto derr íbanle sobre 
el leño de la c r u z , extiéndenle, estiran sus miembros, clá-
vanle las manos á duras mar t i l ladas , clávanle los pies, y 
luego (perdonadme si corro apresuradamente , por no lasti-
maros el corazón con el relato circunstanciado de tales ho-
rrores) , y luego, con infernal vocería y algazara que hizo 

preterición huir espantado al sol, V estremeció á la t ierra , y pasmó á to-
das las cr ia turas insensibles, levantaron en al to al rey de la 
gloria, y enseñáronlo desnudo y colgado de tres escarpias en 
el día más solemne, en el lugar más infame, en la postura 
más dolorosa y afrentosa, comoquiera que, mandando la ley 
que se su je tase á los crucificados y malhechores con ligeras 
a taduras , á Cristo nuestro Redentor le enclavaron con gar-

ypermisión. gruesos y esquinados, y , como muchos escriben, romos 
y desmochados, para que más c rudamente le rasgasen las 
delicadas ca rnes . ]Oh Hi jo de Dios vivo! ¡Oh hombres, 
mas no hombres , sino fieras i n h u m a n a s ! Desahogaos, pues, 
hartad esa crueldad insaciable, soltad la r ienda á las furias 
que os ag i tan , que es Dios quien padece , y la paciencia de 

E«m dos h- Dios es inf ini ta . 

Mas ¿por qué causa crucificarle entre dos ladrones? No 
fué esto mandamien to del j uez , sino invención de los mi-

cncarocimicn-nistros y ejecutores, los cuales, de propia autoridad, traza-
to por Cau..s ^ aquel arbitrio de infamar al Redentor , é hicieron con su 

Majestad cuanto se les an to jó : Fecerunt in eo quaecumque W-
luerunlMas ¿porqué causa, hermanos míos? Acordáronse 

' Matth., svit, 12. 

aquellos desalmados que Jesucr i s to , en el discurso de su 
Pasión, solamente se había lamentado del agravio inmenso 
y desacato intolerable que le hicieron en el Huer to , sal ien-
do á prenderle á guisa de ladrón , con lanzas , cordeles, pa-
los y a l aba rdas : Tamquam ad latronem enm gladiis et fustibus ,iC¡,¡ pros„ 
existís compre/tendere me ¿Conque , se dijeron entre sí, lopo ,">a ' 
que más le duele y le llega al a lma es que le t raten como á 
ladrón? Pues t ra témosle como á ladrón , y pase por ladrón, 
mal que le pese. Y as í , no contentos con haberle antes pos- „od l ip ] c s i í ¿ n 

pues to á un ladrón famosísimo, apellidando á voces libertad 
para B a r r a b á s , crucifícale, crucifícale contra el Salvador, 
acompañado de ladrones le hicieron caminar hacia el Cal-
vario, y en medio de ladrones le alzaron en la cruz. ¡Ta l 

<•' i . i- , >-epifoneme. 

era su a fan de her i r en lo mas vivo al Redentor del mundo! 
¿Quiso ser tenido y reverenciado por rey? Pues pase por rey, 
pero de ladrones y homicidas: Marte turpissima condemnemus 
eum 2 . Con muerte afrentosísima sea condenado. ¿Quién no infamia de ia 
sabe que la muer te de cruz era en todo el mundo la m á s " " ' 
ignominiosa? P o r ignominiosísima la juzgó Marco Tulio al 
l lamar á la cruz vilísima tronco 3 ; por ignominiosísima la 
tuvo Séneca apellidándola leño infausto s; por ignominiosí- por autoridades 
sima Ti to Livio nombrándola madero infame 5; por ignomi-
niosísima San Agustín al decir que , entre todos los l inajes 
d e muer t e , el peor y más humil lante es la muer te de c ruz : y 

Illa morte nihil esl pejus in omni genere mortíúm c . ¿Qué se-
r ía , pues , muer te de cruz con t an tas circunstancias sobre-
añadidas de oprobio y pública deshonra? 

Desnudo estaba el H i jo del Altísimo y cosido de t res cla-
vos; desnudo el f ruto virginal de la purísima Doncel la , y por hipotiposis. 
erguido el sagrado cuerpo en sitio descubierto y eminente, 
á vista de innumerable y curiosa muchedumbre .—A mi pa- vergüeña»de i» J

 >
 1 demudes. 

recer, he rmanos míos , de cuantos cuchillos atravesaron el 
Corazón de J e s ú s , el que más hondamente le t raspasó fué 
el de la vergüenza y confusión. Y ¿qué duda cabe? L a pena porautoridad se-
mas profunda para las a lmas limpias es el sentimiento de 

Matth., xxvt, 55.—' Sap-, n, 20. 
3 In Ver., v, 0.—1 Epist. 101. 
J Lib, 4.—® Tract. 36 in Joan. 



la vergüenza, dice el Cr isos tomo: Gravissima omnium poe-
narum, pudor De ahí que el Apóstol de las gentes sólo de 

y patttcaiar; ella hizo mención escribiendo á los hebreos; que Jesucris to , 
proponiéndosele «1 gozo y el de le i te , no hizo de ello n inguna 
est ima, antes se abrazó con la c r u z , despreciando la con-
fusión : Proposito sibi gaudio, sustinuil crucem, confusione con-
templa Mas ¿no tuvo nuestro dulcísimo Redentor otros 

jjr'.ific»ciín dt t r aba jos que despreciar, otros cont ra t iempos que vencer 
para abrazarse con la cruz? C ie r t amen te , y muy recios de 
contras tar . Despreció temores , despreció congojas , despre-
ció golpes y bofetadas, despreció y puso debajo de los pies 

potiascaasas. a t amien tos , clavos, hieles , de samparos , agonías . Pero no 
estaba en esto su mayor victoria. L o g r a n d e , lo ilustre de 
Jesucr i s to , lo verdaderamente h a z a ñ o s o , fué que desprecia-
se y hollase la propia confusión. Por donde , á la manera 
que , cuando queremos ensalzar á u n héroe que desbarató á 

' " ' i n f i n i t o s enemigos, solemos c i ta r a l principal ó principales, 
y así decimos de David, el vencedor de Gol ia t , de esta for-

por congeries d , m a , dice el Apóstol , de Je suc r i s to , que murió en la cruz 
despreciando y pisando la confus ión de ella: Confusione con-
templa. E s t a confusión traía s i empre el divino J e sús ante los 
ojos , como el mayor reventón d e su camino y la cosa más 
dificultosa de vencer: Tota dia verecundia mea contra me est3. 
E s t a representaba á su eterno P a d r e , como el trago más 
amargo que bebía por su amor y aca tamien to : Scito, quo-
niam suslinui propter te opprobrium Y en otro lugar: Ope-
ruit confusio faciem meam5. Cubr ió la confusión todo mi ros-

yaoiaMespondo-tro; y e n otro: Confusio faciei meae cooperuit me La confu-
sión de mi rostro todo me cubrió . E s t a declaró su Majestad • 
ser tan extremada que sólo Dios e ra capaz de comprenderla 
bien: Tu seis improperinm menni, et confusionem meam, et re-

rrimera, vercntiam meam Tú conoces mi a f r e n t a , y mi confusión, y 
mi empacho y vergüenza. É s t a , finalmente, aquel manjar , 
desabrido como el a j en jo , que hab ía de har ta r el hambre 

•ígneda, infinita del I l i j o de Dios , c o m o testifica el profeta Jere-

1 ID Paul, episl.—- Hebr., x:i. 2. 
Ps. m u , 16.—' Jer., xv, 15.—1 Ps. i.xvin. S. 

« PS. XLin, l 6 . - ; PS. LXYIII, 20. 

mías : Saturabitur opprobriis ' . No dice que se hartaría de 
dolores, de azotes, de derramamiento de sangre , de deseo- ! r f J c I o r a [ 

yuntamiento de huesos; antes de todo esto murió sediento 
el Salvador, aunque anegado en mares de sangre y de dolo-
res, según interpretan los santos la postrera d e m a n d a : Sitio, 
sitio, sino que moriría har to de oprobio y confusión: Satu- j¡?|¡™» " 
rabitur opprobriis. ¡Tan hondo fué su sen t imiento! 

X I V Arg. 13. 
1Y0 hay í.-ries 

le convele: 

Ahora bien, hermanos míos, ¿qué hombre se hallará, 
aunque revolváis las páginas más sangrientas de la historia 
y los anales de los pueblos más feroces, cuya pasión y muer-
te no haya sido más l levadera, menos acerba y cruel que la 
Pasión y muerte de vuestro Pad re , de vuestro Redentor , de L o e l !s 

vuestro Dios? A contar hoy esta tragedia lamentable á l a s 1 C D " s a " , i a ° 
duras rocas , á los ásperos peñascos, no dudo que se ablan-
daran á mis voces y sal taran en pedazos con oculto senti-
miento , ni sería nueva en los elementos insensibles esta 

. transición porre-
muestra de quebranto en la muer te de su Hacedor; y c o n t e n , 
todo, siendo vosotros sus h i jos , sus redimidos, por quien 

Encarecimiento 
derramó caudalosamente su divina sangre , no a s e g u r a r í a d c p t ! S " ' 
haberos visto der ramar una lágrima. Antes veo que habéis 
atendido á mis razones con á n i m o sosegado, con semblante 
t ranqui lo , con ojos enjutos y serenos, indicio claro de cuán 
poco os han las t imado los tormentos de Jesús . Y á la ver- p o r p t o ¡ s p o p c í , 
dad que no me marav i l lo , catól icos; porque para comple-
mento de la Pasión, para colmo de los dolores inefables, de 
las injurias no creíbles, de las inaudi tas ignominias del H i j o 
de Dios, es menester que no encuentre quien le consuele y 
compadezca. Aguardé , dice por el profe ta , quien se con- C M m [ C J ¡ t : i o 

doliese conmigo, y no le hubo; quien me consolase en mi 
aflicción, y no le hal lé : Sustinui qui simul contristaretur, et 
nonfuit; qui consolarelur, et non inveni 2. 

Al desventurado J o b , tendido en asqueroso muladar , n o ^ " ¿ ¡ y ™ ; 
le fal taron tres amigos que , movidos á compasión de sumojob 

Thren.. 111, 30.— ® Is., Lxvm, í 
S Í . S F . R I E S P A Ñ O L . — T . I I . 



desgracia y desnudez, rasgaron sus vestidos y estuvieron 
siete días y siete noches quedos y enmudecidos á su lado, 
llorando, gimiendo y empolvados con ceniza en demostra-

>Catín c ¡ ¿ n , j e inconsolable duelo. Cuando Catón el m e n o r , por 
mandamiento de César , fué arrancado de la t r ibuna á la 
cárcel, salió todo el Senado de Roma acompañándole con 
semblantes caídos y llorosos, las t imados de su desastre re-
pentino. Cuando Dionisio el T i r ano , destronado por Timo-
león y lanzado de su t ierra , fué á aportar á la ciudad de Co-

vivasbipotipo-rinto, corría á su encuentro la muchedumbre a tóni ta á 
contemplar , no sin lágr imas , la miseria del regio desterra-
do. Pero Vos , ¡oh dulcísimo Redentor y Padre mío!, ¿qué 

Kaasi.c.to-pechos habéis movido á compasión de vuestros dolores? 
dos ¡e abandona- . . 

¿quién os h a dirigido una palabra de consuelo, una mirada 
de misericordia y piedad? ¡Oh bien mío y piadosísimo Je-
sús! Figúraseme que, volviendo los divinos ojos enturbiados 
con la sangre , miráis en derredor , y me decís : Circunspexi, 

poiapSstrofc, fii "<"' eral auxiliator Miré con atención á todos lados, y 
no vi uno que me auxiliase en mi dolor. H a s t a de vuestros 
discípulos más regalados , quién os ent regó, quién os negó, 
aquéllos os volvieron las espaldas ; vuestro mismo Padre no 
parece sino q u e os h a abandonado en poder de las t inieblas 

por autoridad >• y en las uñas de fieros a to rmentadores : y si vuestra Madre 
cíente, bendit ísima, con o t ras piadosas mujeres , os acompañaban 

en la sangrienta j o r n a d a , ¡ay de mí!, ¿qué habían de hacer 
caíaccen̂  ' ' ' 5 ' t i a c a s mu je res y mi rando de lejos, midieres de longe aspi-

cienles2, entre el confuso tropel de judíos que se encarniza-
ban en Vos , de verdugos que os mar t i r izaban, de vil solda-
desca que os escarnecía ; de sacerdotes, de fariseos y de 
escribas que con silbos, y pa lmadas , y meneando las cabezas 

Lueeo. blasfemaban y lanzaban cont ra Vos su infernal ponzoña? 
El praetereuntes blasphemabant in eum, másenles capita sun 3. 

1 Is„ LXIH, 5.—-' Marc., xv, 40. - 3 Matlh., xxxvn , 39. 

X V 
La nxzaoa: ri-
tornelos. 

Pero ¿qué maravi l la , cr is t ianos , que t an poco se apia-
dasen aquellos ministros desalmados de Jesucristo vivo, 
pues tan fieramente le maltrataron muer to? H u b o , oyentes Tránsito por co 
míos, hubo entre aquella chusma del infierno quien se aira-
se y enfureciese contra el sacrosanto cadáver delante de 
los mismos ojos de la bendita Madre. ¡Oh nefario atrevi-
miento! ¿quién vió ú oyó más horrible inhumanidad ? Lloró 
Catón al ve r lo s cadáveres de los romanos cont ra quienes inhumanidad ex-
liabía guer reado 1 . Lloró Tito al contemplar los cuerpos di-
fun tos de los j ud ío s , que él mismo había asolado y destro-
zado 2 . Y Alejandro, el famoso Alejandro, que con tan ta¡ ¡J ' J"™" '"^ . 
porf ía , con t an ta costa y sudores había t rabajado para dar roí iterados d«-
muer te al infeliz Da r ío , todavía , cuando le vió cadáver 
exánime y yer to , no pudo contener las lágrimas y , des-
prendiendo de los hombros su man to de pú rpura , cubrió y 
envolvió con él el desnudo tronco, y dióle muy honrosa se-
pul tura . ¡Y contra el cadáver de mi buen J e s ú s , todo llaga-
do y despedazado, aparéjase la l a n z a , enrístrase por el a i re 
y a t raviésanla con gran fuerza por el costado del Salvador! . ¿ ^ J f 5 ™ 8 1 ! 

Unas militum lancea latas ejus aperuit ¡Oh crueles minis-
t ros! ¡oh corazones de hierro que osasteis herir el de Jesu-
cris to mi Señor! ¡qué rabia t an crecida á quien no a ta jó 
ni enterneció mirar aquellos ojos d i funtos , aquel caimiento Ampiineación 

, . , , , , por hipotiposis 
d e ros t ro , aquella amarillez y obscuridad de muerte que salvador di-
sombreaba todos los miembros! Hace r burla y mal t ra tar á 
un muer to (dice sobre este pasa je San Crisòstomo) es 
peor que el mismo suplicio de la cruz. Illudere mortuo, 
quam ipsum crucis supplicium longe pejus esl4. 

¿Aquí no revienta el corazón? ¿aquí no se derriten las pc„„c¡éu de 
en t rañas? ¿Quién puede contemplar tal estrago sin desfa-
llecer de pena? A mí fá l tame aliento para ponderarlo y lá-
gr imas para llorarlo cumpl idamente . Lloradlo vosot ros , 

1 Plot, in Cat.—' Jos. De beli. jud. L. 7, c. 24. 
•'1 Joan., xix, 34.—* In Joan. Hom. 84. 



pora í t6yim«-ángeles d e l Para íso ; l lóralo, sol, obscureciéndote; lloradlo, 
ga prosopopeya, c ¡ e ] 0 S j e n c a p o t á n d o o s y desplomándoos con horrorosas t em-

pes tades ; l loradlo , sepulcros, devolviendo vuestros muer -
tos ; l lo rad lo , peñas , despedazándoos; lloradlo, montes , e s -
t r emec i éndoos ; lloradlo mares , rebramando; ríos, detenien-
do v u e s t r a s corrientes; y vosotras, cr ia turas las más duras 

por descripción, é i n sens ib l e s del universo, llorad amargamen te , removién-
com-ción n n i - d o o s v u e s t r o s as ien tos , desquiciándoos, desconcertán-

doos con temblores espantosos. Si vosotros no lloráis, no sé 
por c ie r to qué lágrimas ofrecer al Salvador del mundo, á 
mi amor crucif icado. . . Porque ¿á quién demandaré lágrimas 
para a c o m p a ñ a r la muer te y sepultura del H i jo de Dios? 

po, ,«ja dulciste A l a s q u e perdieron sus maridos? ¡Ay de mí!, que me res-
maá ios oyentes. p o n d e n i b e r i a s a g 0 t a d o y derramado todas por sus difun-

tos esposos . ¿A los jóvenes? L a s prometieron todas á mise-
rables c r i a t u r a s á quienes han ju rado eterno amor . ¿A las 
madres? P ro t é s t anme que únicamente saben llorar y des-
hacerse e n llanto jun to al sepulcro de sus prendas malogra-
das. Y a s í , á vosotros ¡oh ángeles! , que no fuisteis los redi-
midos p o r Cris to; á vosotros , peñascos y seres todos de la 
insensible na tura leza , toca llorar en este día de quebranta-
miento y desolación, sí no queréis que los funerales del H i jo 

conclusión por de Dios s e celebren sin los honores de costumbre en las se-
pul turas d e los hombres! Con ser así que, según he demos-
t rado mani f i e s t amente , sobrepujaron sus pasiones todas las 
pasiones, s u s tormentos todos los tormentos , y su muerte en 
afrenta y acerbidad no tuvo ni tendrá por todos los siglos 
s e m e j a n t e ; porque no hay ni puede haber dolor comparable 
á los d o l o r e s de nuestro Señor Jesucr is to : Non est dolor si-
milis, sicut dolor Christi. 

P A R T E TERCERA bsuro os LA 
PASIÓN: NO MÁS 

X V I 

No qu i s i e ra , cr is t ianos, que todo el f ruto de la dolorosa 
re? u'5doctrina historia d e la Pasión divina se l imitase á solas lágr imas . 

del Apóstol. . . . 
Puede n a c e r este sentimiento de compasion de corazones 

t iernos y naturales blandos, que se last iman del t raba jo aje- Transición per-
no y de la persecución y atropellos del inocente; y la muer te 
d e un Dios crucificado no ha de llorarse como se lloraría 
la de un corderillo degollado. Desearía más bien que sacá-
semos de ella un profundísimo afecto de confusión y a r re-
pent imiento , considerando nues t ra enorme ingrat i tud con 
aquel Señor amorosísimo que murió por nosotros en la 
cruz. E l apóstol San Pablo d i jo , escribiendo á los Roma-
nos , una sentencia mister iosa, que , si bien encierra dificul- r« '»"»• 
t ades , quiérala explicar para vuestro provecho y enseñanza . 

Dice, pues , que el eterno Padre ha propuesto al Verbo 
h u m a n a d o : Propitiationem per fidem in sanguine ipsius; ad 
•ostensionem justitiae suae, propler remissionem praecedentium ¡ J j g f i!s"_ 

delictorum1; conviene á saber : como propiciación en virtud 
d e la fe que se nos infunde por los merecimientos de su 
sangre, para manifestación de su just icia y remisión de los 
pecados precedentes. Que en la muer te de nuestro Señor 
Jesucr i s to campeó soberanamente y resplandeció la just icia 
y misericordia d iv ina , lo comprendo; la just icia en la rigu-
rosa paga que exigió su Majestad para rescate del esclavo; 
la misericordia en el amor excesivo con que ofreció á su g g £ ¡ ¡ £ 5 5 * ¡ 
Unigénito á m u e r t e , y muer te de cruz por los rebeldes sier-
vos . Mas ¿por qué dijo el Apóstol que murió el H i jo de 
Dios en remisión de los delitos pasados , y no de todos pa-
sados , presentes y por venir? Propler remissionem praeceien- ¿c

t¡Bfc
s
t5f"cdo 

iium delictorum. ¿ Por ventura no se ofreció este sacrificio 
en satisfacción de todas las iniquidades de los hombres que 
fueron y serán en las generaciones de los siglos, y sobradí-
sima para salud de mil mundos que existiesen por toda la 
eternidad? Cier tamente que sí. ¿ C ó m o , pues , no empleó el*"* >*»••'«*>"• 
Apóstol una expresión más ampl ia , que abarcase lo futuro 
y lo posible, y no ceñirse á lo pasado y existente? No se me 
esconde la solución literal del insigne intérprete Pereira , 
á saber : que siendo na tu ra lmente imposible que el efecto 
preceda á su causa , y el rayo al sol, y l a s aguas á su fuente, 
e ra muy dificultoso de entender cómo los pecados del mun-
do antes del advenimiento de Jesucr is to fueron perdonados 

1 'Rom., m, 35. 



en vi r tud de la s a n g r e n o d e r r a m a d a todav ía , y s a ldadas 
las an t iguas d e u d a s con sa t is facción que es taba por pagar -
se. Y as í , a t en to el Apóstol á a r ra iga r en los án imos de los 

dependa, gent i les las ve rdades más p ro fundas de nues t r a f e , hizo 
pa r t i cu l a r memor i a de los pecados cuya remisión parecía 
más a r d u a de c reer , ó menos conocida de los fieles, cual 
es el pe rdón de l a s cu lpas precedentes 

s(-arS'"'asíin S ° ' ) r e e s t a i n t e rp re t ac ión l i teral quiéroos proponer otra 
mi™, moral" y m í s t i c a , apoyada por i lus t res exposi tores c o m o 

S a l m e r ó n 2 y S a b o t o 3 , y o t ros va rones sap ien t í s imos 4 : y 
dígoos que e x p r e s a m e n t e escribió para remisión de los peca-
dos pasados, y no de los s igu ien tes ó por venir , pa ra d a r n o s 
á en t ende r el b i e n a v e n t u r a d o Apóstol q u e , muer to Jesu-
cristo por el p e c a d o , n o h a b í a de h a b e r más pecados en el 

no habrá ¡a mis mundo . E s t a b a su c o r a z ó n todo ab ra sado en el amor de 
pecado,. Cr i s to , sent ía a l t a m e n t e d e su Pas ión , hacía i m p o n d e r a b l e 

e s t ima del prec io de su s a n g r e , del valor de sus mereci-
mientos. in f in i tos : y as í n o a lcanzaba su e n t e n d i m i e n t o , 
a u n q u e s u b l i m e , c ó m o se r í a capaz n ingún redimido de pe-

loso basta que car después que s a n g r e d e Dios h a b í a l impiado la t i e r r a , 
pasados!"™ los después que t a n t o s y t a l e s t o r m e n t o s había sufr ido el Uni-

géni to del P a d r e en razón de sat isfacer por el pecado. Y 
as i , bas ta que p o n g a , se d i r í a el Após to l , pa ra remis ión de 
las cu lpas p r e c e d e n t e s , p o r q u e parece superf luo h a b l a r ya 

por tácita proso-de pecados por ven i r . Con hace r sólo memor i a de los pe-
popeya 

c a d o s , dice J u s t i n i a n o , i n s i n ú a b a s t a n t e m e n t e que la vida 
y e s t ado del pecado p a s ó s e y a y desapareció del m u n d o : 

y testimonio. Dum praeterita peccata solum reccnset, indical quodammodo 
statum peccati praeteriisse 5. 

ARE. .6. X V I I 
AFECTOS BE s to -

Y , á la v e r d a d , ¿ q u i é n p e n s a r a j a m á s , si la exper iencia 
Y con todo, n o n o d i je ra lo c o n t r a r i o , q u e podía haber h o m b r e s t a n des-

sesensmo peca - a t ¡ n a i j 0 S | ¡ a n locos , t a n i n h u m a n o s y bes t ia les , que sab ien-

1 I n e p i s t . a d R o m . D i s p . 1 5 . — S a l m . D i s p . 2 8 in E p . a d R o m . 
3 A d a m . S a b b o t . i n E p . a d R o m . — ' V . C o r n . A l a p . 
5 B c n c d . J u s l i n . in I i u n c l o e . 

do por lumbre de fe cómo el pecado dió mue r t e al m i s m o 
Dios , se a t rev iesen , no o b s t a n t e , á f r a n q u e a r al mald i to 
pecado las pue r t a s de su c o r a z ó n , . á a lbergar lo en é l , á 
acariciarlo y á t r a t a r como amigo al verdugo de aquel p ia-
dosísimo Señor , que nos rescató con su s ang re? Prodigio 

asombro: 

es éste t a n e span toso , q u e , á no verlo f r e c u e n t e m e n t e , pa-
recería men t i r a y caso imposible en el m u n d o . 

Pero ¡ay de mí ! ¡que m e es t remezco a l recordar lo , y m e 
estalla el corazón en el pecho al referir lo! Há l l anse casi 

• infinitos que no sólo a lbergan y se delei tan en el p e c a d o , E S a ' K l -
sino que del pecado se s u s t e n t a n , y sobre el pecado fundan 3 , 1 

su r e n t a y pa t r imonio . Po rque , dec idme , ¿de qué viven 
t a n t o s comed ian te s impúd icos? ¿de qué viven t a n t o s es-
cri tores impíos y escr ibanos f r audu len tos? ¿de qué t a n t o s 
homicidas asa lar iados? ¿de qué viven t a n t a s mere t r i ces li- "»»'»s«"»0« 
vianas? ¿de qué viven t a n t o s pecadores sensua le s y lasci-
vos? S i , ¿de qué v iven , os p r e g u n t o , s ino de las i n ju r i a s 
que en el pueblo cr is t iano se cometen cada d ía con t ra Dios? 
Peccata populi t/tei comedunt *. Comen los pecados de mi y repeticiones en-
pueb lo , podemos decir con el p ro fe ta Oseas . P o r q u e verda-
de ramen te los pecados son su finca, los pecados su cap i t a l , 
los pecados s u s fondos y pa t r imonio ; de suer te que el día 
que cesasen los hombres de pecar , ni hub ie se quien ofen-
diera á D i o s , todos e l los , á breve t i e m p o , ser ía forzoso que Coacción po, 
s? dec la rasen en qu iebra . 

Más a u n ; sa l id , salid por e sas ca l les y p l aza s , y decid-
m e : ¿ q u é o t ro nombre se maldice á c ada paso sino el nom-
bre sac rosan to de Dios? Si uno quiere desfogar su corazón 
embravecido , vomi ta blasfemias con t ra D i o s ; si d iver t i rse , 1 « a m e n t o , 
si regoci ja rse y d iver t i r y regoci jar á los d e m á s , las r i sas 
y ca rca j adas se encaminan f r ecuen temen te con t ra D i o s , en 
t é rminos , que se t i enen ya por insulsos los dona i re s , por 
desabr idas las g r a c i a s , por f r ías las chocar re r ías y diversio-
n e s , donde no se despedaza el honor divino y se escupe su 
nombre venerado . Ya no gus t an los ch i s tes y pasa t i empos , 
diré con Sa lv i ano , si en ellos no se in ju r ia á su divina Ma-
j e s t a d : Ncc putatur gaudium tanti esse, nisi Dei in se habeal 

1 O s . , IV, 8 . 



> blasfemias ¡,0- injuriam ' . Y la sangre de Cr i s to , precio sin precio de nues-
cristo'5C0D' 1 tro rescate y libertad, ¿no es ho l lada y tenida á par de la 

inmundicia y basura de las ca l les? Desde la nobleza y se-
ñorío hasta el mozo de e spue l a s , todos ¡oh nefanda des-
vergüenza! ¡oh sufrimiento d i v i n o ! , todos la profanan, la 

d t P ' s a n > ' l a escupen. Escúpenla los lacayos en las caballeri-
zas , blasfémala la vil canalla e n los presidios y galeras , pí-
sania los arrieros en los c a m i n o s , huéllanla los traj inantes 
en las posadas , los labradores e n el campo , los menestra-
les en el taller, los comerc ian tes en las t iendas , los bebe-
dores en la t a b e r n a , los vendedores en las plazas y merca-

jpóstrofc, dos. Por manera que ( p e r d ó n a m e ¡oh querida ciudad! si te 
lo digo), ya no se puede anda r p o r los para jes públicos sin 
horrorizarse uno y pasmársele el corazón. ¡Tanta es la irre-
verencia con que repiten á c a d a dos palabras la sangre de 

tpftme,™ Cris to , ó , por mejor decir, c o n tan infernal vilipendio la 
desacatan y ponen debajo de lo s pies , como si Cristo nues-
tro Redentor la hubiera d e r r a m a d o t an caudalosamente por 
la tierra para hacer de ella i n m u n d o lodo, según la amarga 
expresión del profeta Isa ías : V e r t i ó l a , dice, para ser pisada 

cinftBnbMci.de los t ranseúntes , como Iodo d e las p lazas : Utponat ittum 
in conculcationem, quasi lulum platearían 2. 

X V I I I 

¡Oh Je sús mío! ¿Y' por c r i a t u r a s tan ingratas os dejáis 
así crucificar? Perdonad mi a t r e v i m i e n t o , pero me abrasa 
vuestro celo, y vuestra h o n r a concu lcada enciende mi co-
raje y me fuerza á levantar la v o z . Si filias Dei es, descende 
de cruce .- Si eres h i jo de D i o s , b á j a t e de la cruz. Sí , ba-
jaos de esa c r u z , ¡oh U n i g é n i t o del Padre y hermosura de 
los ángeles! ¿Qué hacéis en e l la ? ¿qué hacéis , H i jo de Dios 

„vivo? Conque ¿derramáis á t o r r e n t e s vuestra sangre para 
que sea menos est imada? ¿ Q u é f ru to sacáis de este derra-
mamiento? ¿qué bien? ¿qué u t i l i d a d ? E a , descended, des-
cended de esa cruz. Aunque l e s deis la sangre toda de 

1 Lib. 6 d e P r o v i d . - ! Is . , s , a . 

vuestro corazón, ¿qué esperáis de los hombres? Aunque 
sacrifiquéis por ellos la preciosa vida, ¿creéis, por ventura , dcl 

que los hombres os a m a r á n , os respe ta rán , os obedecerán? 
Os engañáis , Señor , os engañáis . Seréis pospuesto á un 
vil interés, á un deleite l iviano, á un puntillo de honra . Y 
si por acaso os pusierais , ¡dulce Jesús mío!, á que escogie- y ia ¡ngrititcddo 

- l o s hombres; 

ran entre Vos y una . . . no lo a i re , oeno r , para no empanar 
públicamente vuestra limpieza eterna y sin mancilla. . . pero 
si les diesen á escoger , no os l isonjeéis , Señor : de cierto 
perderíais. Que si os vendieron un t iempo por t re in ta mo-sposiopesis 
nedas de p la ta , triginla argénteos, hoy los crist ianos ¡oh 
ul t raje infinito!, hoy los crist ianos os venderían por t re in ta 
maravedís. Porque tal estimación hacen de Vos los redimi-
dos , que no me atrevería á llevaros á la plaza ó mercado""" '"""" '0 

público y poneros en competencia de cualquier mercader ía , 
aun la más pobre y baladí ; porque estoy seguro que sal-
dríais vencido y apreciado en menos. Vencido saldríais 
ouesto en balanza con el t r igo, con el ace i te , has ta con los confirmación par ' , , . ficción bíblica: 

agraces y verduras. No valdría, no , que , desahogando vues-
tro oprimido y amante corazón, os quejarais dulce y amar-
gamente con vuestro profe ta : Mi pueblo, mi amadísimo 
pueblo, quiere más el ollejo de la uva exprimida que no á 
mí : Dilieunt vinacia uvarum'. No va ldr ía , digo, porque DÍOS en ia bs ° , . | . lanaa de los hom-

os dejar ían l amenta r á vuestro placer, a t rueque de salirbres: 
ellos con sus dañados in tentos y saciar sus abominables 
concupiscencias; no se empacharan de burlarse de Vos 
(¿entendéislo, Redentor amabi l í s imo?) , de burlarse de•!<««• i ' i*11-
Vos , y , tapándose los oídos y vueltas las espa ldas , prose-
guirían impasibles su camino. Y por tales monst ruos ¿con-
t inuaré is , Dios mío, en esa cruz? E a , descended y a , que M B i a t b l e s ¡ . 
raya en locura vuestro amor . Si Filius Dei es, descende de plica. 
cruce. Porque por un bueno acaso hay quien ose dar la vida, 
como dice el Apóstol: Pro bono forsitan quis audeat mori'-; 
mas por .gente tan desalmada, tan ruin y menospreciadora 
de t u s profundos sac ramentos , ¿quién por todos los siglos 
lo creerá? Transición por Pero ¿con quién hablo? ¿á quién encamino es tas razo-correcciónpawii-

1 Os., l i l , I . — 2 R o m . , v, 7 . 



nes? A un Dios que conoce muy bien tales desacatos , y los 
sufre y se deja a to rmentar por los mismos que hacen de 
su Majestad tan vil e s t ima , y muere con en t rañas de inefa-
ble misericordia, no sólo en satisfacción de los pecados an-
teriores á su sagrada Pas ión : Propter rcmissioiiempraeceden-

a los afectos de llUllt delictorum, sino, lo que sobrepuja-todo sentido, en remi-
csperanra , , , 

sion de las culpas venideras. P u e s ya que calla este mansí-
simo Señor, quiero yo tomar á mi cargo su defensa y supli-

í coiapcncióa. caros ahincadamente y conjuraros por esta sangre bendita 
q u e , cansados de las ofensas cometidas has ta ahora , os 
abstengáis de pecar en adelante . 

lo, V I V 
Alectos de dolor A 1 A 

y ¡ágnmas de los 
pecados; 

Y para lograrlo, ¿qué mejor a rgumento que poneros á la 
vista aquel fiero espectáculo que hizo horrorizar al cielo, 
temblar la t ierra y t ras to rnarse la na tu ra l eza , sobrecogida 

E 2 n c * í e
 es tupor? E a , pueblo muy amado , si rehusas dar fe á 

mis palabras cuando , inf lamado de amor, encarezco los tor-
mentos de mi J e s ú s , ruégote que alces los ojos y veas por 
ti mismo á tu Dios y Salvador en este leño sacrosanto. Mí-
rale devo tamente ; contempla esta sangrienta y lastimosa 

1 Transición i m - % u r a del H i jo de D i o s , y dime si pudo subir á más su 
perfecta!). abrasada caridad. H e aquí tu verdadera v ida , no ya como 

• .e coa c o ' ® a d a a n t e t u s ° j ° s ' según vaticinaron anticipadamente 

tempiació'n de | . l o s profetas : Vita lúa quasi pendáis ante tesino, en reali-
L. craeiócado, j a , , 

dad de ve rdad , colgada y pendiente de t res clavos. Dime, 
pues , ¿qué más quis ieras de un Dios crucificado por t i , de 
un Dios lacerado y descoyuntado por t i , de un Dios ago-

S " í c 8° n ¡ z a n d o por ti y a r royado en su propia y divinísima san-
gre? ¿Paréce te si podía dar muestras más sobrepujantes 
de su regaladís imo a m o r ? 

P e r o , si tú mismo no acertarías á desear mayores testi-
SibS'dt S í m o n ' o s de su inefable car iño y misericordia inagotable, 
lísimo amor. a ] , r e t u s 0 ¡ , j 0 s y e s t . j a t e n t 0 ¿ s u j u s t a d e m a n d a y q u e j a 

sentidísima: Pueblo mío (así te habla al corazón con las 

' D e u t , , XXVIII, 6 6 . 

palabras del dulcísimo Berna rdo) ; pueblo mío, ¿qué causa 
puede haber para que gus tes más de servir á mi enemigo y 
tuyo, que no á mí? Popule meus, quid cansa« est, quod mi-
mico meo vestroque libet servire, quam mihi? E a , responded-
me , hijos míos , dice Jesucr is to ; ¿por ventura él os h a cria- «¡o-Dios criador, 
do, como yo os he criado? ¿Os ha conservado él , como yo 
os he conservado y os conservo? ¿Os h a al imentado él por 
tantos años , como yo os he sus tentado á los pechos de mi 
amorosa providencia? Y sí tantas mercedes os parecen conservad» 
cortas , podréisme negar que no él , sino yo, os he redimido 
de la servidumbre perdurable? Si pana haec videntur ingra-
tis, certe non Ule, sed ego redemi vos. Ruégoos que me d i - , Redentor. 
gáis: ¿quién h a dado cuanto tenía por vosotros, y empo-
brecídose para enriqueceros, yo ó el demonio? Responded: 
¿quién os ha redimido? Bien sé yo cuán caras me cuestan 
vuestras a lmas ; sé cuánto he sudado por granjear las ; sé 
cuánto me he desposeído de mí mismo y desent rañado, y 
como deshecho por vuestro amor . ¿Paréceos todavía poco? P» 
Séase como decís; he dado poco, heme desvivido poco por 
vuestro bien. Pero mi enemigo ¿ha hecho otro t an to , por 
ventura? Si es as i , idos enhorabuena , que yo llevaré en 
paciencia y me contento desde ahora en que me volváis l a s i U ^ , , dc Ln. 
espaldas y corráis desalados en seguimiento del demonio. 
Mas si noche y día nunca maquinó otra cosa que vuestra 
perdición, ¿qué causa puede habe r , hi jos míos, por que 
gustéis más de servir á mi enemigo y vuestro que no á mí? 
Quid causae est, quod inimico meo vestroque libet servire, 
quam mihi? Cuénteos él , si puede, los caminos andados en 

imagen 

vuestro socor ro ; dígaos las vigilias gas tadas en adoctrina-
ros; recuérdeos los sudores derramados por vuestro descan-
so y alivio; enumere los baldones y escarnios sufridos por 
vuestra gloria , y muést reos , además , la cabeza ta ladrada, 
los miembros despedazados, las manos y pies enclavados 
y el corazón alanceado por vosotros, como lo muestro yo. 
R o , hijos míos ; non ille, sed ego redemi vos; el demonio , mi 
enemigo y vuestro enemigo, busca vuestra ru ina ; sólo yo os 
he redimido, sólo yo os he prohijado para Dios; sólo yo os 
hice herederos del cielo en mi bienaventurada compañía. 
E n un punto puede que me aventajen los hombres : que á ^ « " 5 3 



los demás esclavos y prisioneros condenados á muerte pre-
g ú n t a n o s primero si quieren pasar á condición de siervos, 
y después ios rescatan de la muer te ; yo pr imero pagué el 
rescate, y luego pídoos si queréis pasaros á mi suave y 
amorosa servidumbre. Vuélvete á mí , p o r q u e te he resca-
tado: Reeertere ad me, quoniam redemi te 

» ; « £ ' C r i s t i a n o s , ¿no se os conmueven las e n t r a ñ a s al escuchar 
tan amarga como t ierna reconvención? Merecer ía is , por 
cierto, que, desdeñado el Señor , se alejase de vosotros y os 
abandonase en poder del enemigo, he rede ros del infierno, y 
que os cerrase para siempre las puer tas del perdón? Pero he 

U L S T - " ' ^ e l raa>'or e x c e s o de la caridad de C r i s t o , que se ale-
gra y pide y suplica que perdone el P a d r e todas las ofen-
sas pasadas y ac tua les , cometidas desde el principio del 
mundo has ta que se acabe, contra su d iv ina Majes tad . Ta l 
es su formal y entrañable deseo, á nadie e x c l u y e de la par-
ticipación de su sangre, á todos abraza e n su dilatadísimo 
co razón : Pater, dimitte illis. 

J g . - * . X X 
Afectos de con-

fianza y perdón; 
Sí, perdonados sois y todos perdonados , amadís imos pe-

cadores, de cualesquiera cu lpas , por m u c h a s y graves que 
hayan sido. Perdón deseá is , y perdón os o t o r g a el cielo y 
reconciliación e terna , si os doléis en v u e s t r a s almas. Per-
d o n a d a s os son joh jugadores! , vuestras b l a s f e m i a s ; perdo-
nados, mercaderes y negociantes , vuestros j u r a m e n t o s ; per-
donadas , licenciosos, vuestras l iv iandades ; y á vosotros, 
murmuradores , vengat ivos, y has ta á v o s o t r o s , matadores 
y homicidas, os quedan hoy todos vues t ros excesos , todas 
vuestras prevaricaciones graciosamente p e r d o n a d a s . Mas 

d i § ° graciosamente perdonadas? No d i j e b i en , ni ha-
blé con rigor y propiedad. Hab ló así y con profunda exac-
titud reveló las misericordias de Dios el p r o f e t a N a t á n ; el 
cual , como vió el arrepent imiento de D a v i d y oyó de sus 
labios la compungida voz de pcccavi, Domine: Señor , he pe-

' I s . , XLIV, 22 . 

cado; luego al punto le di jo: Alégrate y regocíjate ¡oh R e y ! , , plgi, j c.por 
porque el Señor ha t ras ladado igualmente tu pecado: Domi-"""" 
ñus quoque transtulit peccatum tuum ¿Cómo no dijo que el 
Señor le había remi t ido , olvidado ó cancelado su deuda 
y obligación, sino más bien: h a t raspasado tu pecado de 
t i : Transtulit peccatum tuum? Porque los pecados que la jus-
ticia de Dios descuenta á los mortales los cuen ta sobre p„Msümo-.iii>d¡-
Cristo, y los cr ímenes que les quita de las espaldas de ellos dJ°° p s , s í r a s t"' 
los pone sobre las espaldas de su Unigénito. Posuit Domi-
nas in eo iniquitatem omnium nostrum 2 . E l Señor puso so-
bre él las iniquidades de todos nosotros. 

¿Oís , oh amadís imos pecadores? ¿Oyes , oh pueblo ven-
turoso? Alégrate , pues , y regocí jate , aunque el día sea de 
duelo y lamentac ión: porque te aligeró Dios de la p e s a - ' 
dumbre de t u s pecados y abrumó con ella los sagrados 
hombros de Jesús . Suyas son tus maldades , suyos t u s ye-
r ros , que peso los l lamó el p r o f e t a , onus Domini, porque 
su desmedida caridad hízole tomar sobre sí las cargas d c p M [ r o i o á t a 

sus hijos. Y el buen J e sús gus ta de padecer por t i , y morir 
por t i , y sufrir por ti todo el rigor de la just icia divina. 
En t r éga te , si puedes , en adelante á los mundanos pasa-
t i empos , hue lga , ríe y t o rna , si te lo sufre el corazón , al 
vómito de tus inmundic ias , mientras tu Dios y Señor se "J1»s">0-
despedaza de dolor por ti y por matar tus culpas . . . Mas 
¿quién habrá entre mis amadís imos oyentes t an empeder-
nido? ¿quién tan cruel c o n t r a el misericordiosísimo Señor 
y amador nuestro J e suc r i s to? Antes morir que pecar ; sí , 
antes morir que volver á ofenderle. Por mi pa r t e , a l e j a o s * 
de mí , de jadme con mi J e s ú s , que quiero llorar amargamen-
te sus tormentos y el desamor de los hombres ingra tos ; y 
no porfiéis en a ta ja r mi l lanto , que no admit i ré consolación 
por los días de mi vida. Recedite a me, amare flebo; nolite 
incumbere, ut consolemini me 3 . J e sús mío , amor mío y todo d e i m l *> 
mi b ien , yo rehuso el vivir si no es para amaros ardiente-
mente , cons tan temente , indefinidamente. Chantas Chris'.i 
urget nos. La caridad de Cristo nos apremia , dice abrasado 
el gran Apóstol; la caridad de Cristo nos agui ja y como r o s ""ÜV 8 r a l ! 



fuerza á que los que viven, ya no vivan á s í , mas á aquel 
que murió por e l los : Ut qui vivunt, jam non sibi vivant, sed 

ei, qui pro ipsis morluus estY ¿queréis que viva yo, no ya 
para m í , sino p a r a mi enemigo? ¿yo vivir al pecado? ¿yo á 

pof cimdapiica- mis pasiones? No m á s , Señor , no más'. Morir quiero, mo-
ción c iacicmen- , c . . , 

n r oeseo, y , si vivo, viviré para quien murió por mí; viviré 
para padecer mucho por t i , y t raba ja r por t i , y deshacerme 
por t i , y agotar todas mis fuerzas , y consumirme en tu ser-
vicio. Anima mea illi vivetY' vosotros, cr is t ianos, ¿no que-
réis vivir para Jesucr is to? E a , pues , venid , derribaos á los 

iianiición al p i e s de su duro lecho de muer t e , y, con a t ravesado corazón, 
protestad de vuestro amor y lealtad eterna. Pedidle con lá-
gr imas perdón, demandad misericordia, ó , si no, dejadme 
que presente en su acatamiento vuestras súplicas. 

A , s . ao. 
1'ioíeilacUn gr-

nttal, 
X X I 

E te rno Dios y Redentor de nues t ras a l m a s , mirad á 
vuestros pies los reos y verdaderos causadores de vuestra 

pane. De muerte . L o reconocemos, lo confesamos t raspasados los 
pechos de indecible pena. ¿Qué más queréis? Pero si nos-
otros tuvimos la culpa de que murieseis , más la tuvo vues-
tro infinito amor . Amor ha sido, que no manos de hombres, 
quien os ha enclavado en es te leño de ignominia. Que si 

* """"" vues t ro amor os sufriera vernos despeñar en los infiernos, 
como la just icia demandaba , lejos estuvieran de Vos los 
clavos, lejos los azo tes , lejos las espinas, lejos las deshon-

ipiicacióa ras y la muer te ; porque bien os estabais en el cielo glorioso 
y b ienaventurado. Y' ¿ tan to valía la salvación de hombres 
miserables, desamorados y rebeldes, que tuvieseis por bien 
comprarla á t a n t a cos ta , á precio de vuestra misma san-
gre? ¡Oh caridad inefable! ¡ o h espantosa dulcedumbre! ¡oh 
corazón divino, perd idamente enamorado de los hombres! 

10011 ¡ Si los mismos ángeles entrasen por primera vez en este 
mundo , y no os conociesen á Vos ni nos conociesen á nos-
otros, quedaran f u e r a de sí y como enajenados al considerar 

1 2 C o r . , v , 1 5 . — ! P s . I X I , 31 . 

el sacramento de nuestro rescate. Creyeran, sin d u d a , que Confirmación por 

valíamos más que V o s , pues vos moríais por nosotros.. . 
Concedednos s iquiera , piadosísimo Redentor, que sepamos 
corresponder de veras á tan excesiva caridad. ¡Muera el 
cruel y desnatural izado que no os a m e , ¡oh amador eterno! 
Si quis non amat Dominum nostrum Jesum Christum, sit and' a." parte. De 
íhema Muera , repi to, y perezca el c rue l , el inhumano que 
todavía no os ama. Desterrado sea de la sociedad y t ra to de 
los hombres quien os niegue su mezquino corazón. H u y a 
al momento y vaya á vivir entre fieras y riscos, vaya á ser*^'™31 

atormentado de las furias infernales. Que entre hombres re-
dimidos con vuestra muerte y rescatados con vuestra san-
gre, no debe , no puede vivir sino quien tenga resuelto y que no amare 
asentado vivir sólo para Vos. 

¿Qué esperáis? Resuélvalo sin t a rdanza quien antes no lo 
hubiere de terminado; confírmenlo y tornen á protestar los 
ya resueltos y entregados al servicio de su Dios. Y V o s , es- concia-.-,¿n anal 
peranza nues t ra y único remediador de nues t ras a l m a s , ha-
cednos part ic ipantes de vuestra gracia y herederos de vues-
tra gloria inmorta l . Yo, en prenda de la nueva vida que em- ^ ^ ^ 
pezamos desde este mismo pun to , os doy á todos la bendi-
ción de lo a l to , en nombre del Pad re , que nos aliente y for-
talezca; en nombre del H i j o , que nos i lumine ; en n o m b r e j i t f c . . í i c i r 

del Espír i tu San to , que nos afervore y abrase á todos en las 
llamas de la e terna caridad. Así sea. 

1 I Cor . , x v i , 22 . 



O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y C I N C O 

L o m á s s o b e r a n o , y á la par lo m á s dificultoso y princi-
pal de la e locuenc ia , e s la m o c i ó n d e l o s a f ec tos , en la 
cual pasa por obra m a e s t r a es te d i s c u r s o . D igo lo m á s alto 
y s o b e r a n o , porque ¿quién es el h o m b r e de veras elocuen-
t e ? E l que habla d e m a n e r a q u e c o n v e n c e , que agrada, 
q u e doblega los á n i m o s . Erit igilur eloquens... is qui in ¡oro 
causisque civilibus ita dicet, ut probet, ut delectó, ut flectal>. 
Y de e s t a s t r e s p a r t e s ú of icios , ¿ c u á l t r i u n f a en la elocuen-
cia ? L a p o s t r e r a , que consis te en s u b y u g a r y rendir las vo-
l u n t a d e s . Probare necessita'.is est, delectare suavítatis, fiectere 
victoriae; nam id unum ex ómnibus ad oblinendas causas potest 
plurinmm. Necesar io es el p r o b a r , a g r a d a b l e el caut ivar á 
los oyentes con la impor t anc ia d e l a s u n t o y la magia del 
es t i lo ; pero el mé r i t o del o r a d o r e s t r i b a en conmover los 
corazones y h a c e r q u e a m e n lo q u e a n t e s abor rec ían , y 
aborrezcan lo q u e a n t e s d e s o r d e n a d a m e n t e a m a b a n . Digo 
lo m á s d i f icu l toso , po rque 

necin solis rationibus omnis 
Vincendi vis semper inest; nam libera mentís 
Partió, quae imperium nostri solet una tenere, 
Concipit interdum, ralione neganter figuras 
Quas amat, atque ultro sequitur, seque afficit illis...' 

E n la filosofía t r iunfa la r a z ó n , p o r q u e sólo se t r a t a de 
convencer ; en la e locuenc ia , d o n d e s e i n t e n t a a d e m á s per-
suad i r y a r r a s t r a r los á n i m o s á c o s a s a r d u a s y de mucho 
sacr i f ic io , aqué l vence que sabe s u j e t a r la par te m á s libre, 
indomable y capr ichosa de n u e s t r o s e r . L a cual á veces se 
aficiona t an de sa fo radamen te á u n o b j e t o , que ni el dicta-
m e n de la r a z ó n , ni los r e m o r d i m i e n t o s de la conciencia, 
ni a m e n a z a s , ni a f r e n t a s , ni t o r m e n t o s , ni la misma muer-
te lo h a r á n volver a t r á s de lo q u e a p r e n d i ó , ni que des-

1 O r a t . , x x i , edic . de L e m a i r e ; s e g ú n o t r o s , x n . 
- Ar ias M o n t a n o . R h e t o r . lib. I I I . 

eche lo q u e a b r a z a , ni que ab race lo que desecha . Aquí sólo 
vale la e locuencia con el auxil io d iv ino ; sólo el la posee l a s 
l laves del corazón pa ra ca lmar lo ó a p a s i o n a r l o , pa r a s a c a r 
un a f ec to ó in t roduc i r o t r o s , p r o c u r a n d o que 

paulatim quos induit ardens 
Exuat affectus, aliamque e/fingere ¡ormam 
Incipiat 

P u e s é s t a , q u e es l a p a r t e m á s excelente y la m á s difi-
cul tosa d e a d q u i r i r , e s t a m b i é n l a m á s n e c e s a r i a , sobre 
todo al p r e d i c a d o r , cuyo pr incipal oficio no t a n t o cons i s te 
en i n s t ru i r , c u a n t o en m o v e r los á n i m o s de los q u e escu-
c h a n ; s iendo cier to q u e m á s pecan los hombres por vicio 
y depravac ión d e su vo lun tad mal a f i c ionada , q u e por ig-
no ranc i a d e lo v e r d a d e r o ; y es tos a fec tos d e p r a v a d o s se 
h a n de a r r a n c a r con los afec tos c o n t r a r i o s , c o m o u n c lavo 
con o t ro clavo. Así lo a s i en t a f o r m a l m e n t e el V . G r a n a d a 2 . 

Ahora b i en : en e s t a p a r t e , nervio de la ve rdade ra elo-
c u e n c i a , no t i enen rival ni Cicerón en t re los a n t i g u o s , ni 
SÉÑERI e n t r e los mode rnos . Ot ros los a v e n t a j a r á n en l a 
ampl i tud de la concepc ión , en la subl imidad d e los p e n s a -
m i e n t o s , en el r igor de la a r g u m e n t a c i ó n , en la copia y 
elegancia del es t i lo; mas , en el a r t e de conmover y como 
t r a s t o r n a r los á n i m o s , h a y q u e ceder les la p a l m a . E s t o me 
impu l só p r inc ipa lmen te á ve r t e r á n u e s t r a l engua al Cice -
rón cr is t iano; en e s t o , sobre t o d o , le pongo por dechado 
de e l o c u e n c i a , y á e s to con m á s espec ia l idad , conviene á 
saber , á pene t r a r en los secre tos de la moción y p e r s u a s i ó n 
o ra to r ia , se ende rezan es tos e s tud ios ú O b s e r v a c i o n e s 
cr í t i cas . 

E s t u d i é m o s l e en es te d i s c u r s o , y veamos qué a f e c t o s 
conmueve y c ó m o los c o n m u e v e . H e l o aquí por su o rden : 

Amor . 
Compas ión . 
Horror d e las cu lpas . 
V e r g ü e n z a . 
Dolor y arrepent imiento . 
Confianza. 
A m o r . 

1 Ar ias . Ib id . 
- Q u a m v i s en im rhe to r pe r t o t i u s c a u s a e c o r p u s adspe rg i a f i e c t u s , ubi -

c u m q u e re i m a g n i t u d o pos tu l ave r i t , p r a e c i p i a t ; hoc a u t e m s ingolar i ca t ione 
a d Ecc l c s i a s t em p e r t i n e t , c u j u s p r aec ipuum m u n u s po t ius in m o v e n d i s q u a m 
docendis a n i m i s pos i tum e s t : q u u m h o m i n e s m a g i s pecccn t a f f ec tu c o r r u p t o , 
q u a m i g n o r a n z a ver i . Af fec tus a u t e m p r a v i , vc lu t c lavus d a v o , c o n t r a r i i s 
a i fcc t ibus pel lendi s u n t . Rhet . l ib . I I , c a p . 11. 
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Comienza po r el a m o r y te rmina por el a m o r , que es el 
afecto-rey y la p a s i ó n - m a d r e y engendrado ra de todas las 
d e m á s . Del a m o r procede el od io , el deseo y la avers ión , la 
e spe ranza y la desesperac ión , la audacia y el t emor , el 
gozo y la t r i s t e z a , y , finalmente, la có l e ra , que son las 
once pas iones q u e seña lan los escolást icos después de Aris-
tóteles . E s t e a m o r de Cris to c i rcu la , como la sangre , por to-
d a s las venas del discurso. El a m o r engend ra compas ión , y 
la compas ión e n g e n d r a amor , ¡mis ter io dulcís imo del cora-
zón del h o m b r e ! , el cua l se incl ina por su propio peso hacia 
el que s u f r e ; y s i éste es inocente y padece por causa nues-
t r a m o hay p e c h o que pueda resis t i r . Dios conocía es te mis-
te r io , y , á fin de roba rnos el amor , quiso ser objeto de la más 
h o n d a c o m p a s i ó n . L a misma t raza se s igue en es te razona-
m i e n t o , cuyo fin próximo es exci tar «dolor con Cristo dolo-
r o s o , q u e b r a n t o con Cris to q u e b r a n t a d o , l ágr imas , pena 
in tensa de t a n t a pena que Cris to pasó por mí» E s t o in-
t en t a en el e x o r d i o , es to en la pr imera p a r t e , esto por toda 
la s e g u n d a , h a s t a q u e , exci tado este afecto con u n a vehe-
menc ia y ar t i f ic io i ncomparab le , mueve los d e m á s en la ter-
cera y p o s t r e r a , donde sin dif icul tad confunde , y anonada , y 
a t e r r o r i z a , y a l i e n t a , y abor rece , y ab rasa en encendidas lla-
m a s de r ega l ad í s ima car idad y l lega a l fin último de ofre-
cerse y d e d i c a r s e del todo al servicio y voluntad de Jesu-
cr i s to , con í n t i m o agradec imiento de t a n ines t imable mer-
c e d , c o m o e sc l avos comprados á precio de la sangre de 
D i o s , y á dec i r y a de ve ra s : Si v iv imos, pa ra Cris to vivi-
m o s ; y si m o r i m o s , pa ra Cris to mor imos ; y a s í , ya sea vi-
v o s , y a sea m u e r t o s , s iempre somos de Cr i s to , pues para 
es to m u r i ó J e s u c r i s t o y r e suc i tó , pa ra ser Señor de los vi-
vos y de los m u e r t o s 2 . 

P a r a ello d iv ide el camino en tres j o rnadas sangrientas, 
cons ide rando : 

E n la i . a , l as causas d e la Pasión ( i . a par te) . 
E n la 2 . a , l a s c ircunstancias de la Pasión (2.a par te) . 
E n la 3 . a , los f rutos d e la Pas ión (3.a par te) . 
P e r o d i s c r e t a m e n t e calla esta división al comenzar el 

d i s cu r so , c o n t e n t á n d o s e con dec la ra r el fin que se propone, 
que es p r o b a r la terribil idad de la Pasión del H i jo de Dios 
sobre t o d o c u a n t o han padecido ni padecerán j a m á s los 
h o m b r e s . L o q u e in ten ta el orador es saca r lágr imas, y 
d e s p u é s o t ros a f e c t o s m á s provechosos; y á este intento, 
no sólo n o a y u d a n , an t e s d e s a y u d a d l a s divisiones ár idas y 

1 Ejet. csp. de S. Ignacio. Tercera Sem3na. Contemplación 2.a 
1 Rom., xiv, 7. 

Jos raciocinios secos , que mal se compadecen con un án imo 
t r a spasado de dolor . 

M a s , an t e s de emprender la j o r n a d a , débese cons iderar , 
y es p u n t o pr inc ipa l en la e locuencia , la preparac ión á ella, 
así la r emota , como la p róx ima : aquí ha l l a remos las raíces 
de tanto f ruto y la fuerza secreta que mueve toda e s t a m a -
ravil losa m á q u i n a . P a r a el que no lo pondere con a tenc ión , 
la e locuencia señer iana es un en igma . 

Preparación remota han sido los t re in ta y cua t ro discur-
sos que p receden , h a s t a el pos t re ro de la m a n s e d u m b r e de 
Cris to - Rey , todos empapados en car idad de Dios y del pró-
j i m o , encend id í s ima; el ayuno cuaresmal de los o y e n t e s , la 
confesión de s u s pecados, las peni tenc ias y procesiones pú-
blicas que en aquel los t iempos de fe se a cos tumbraban , ma-
yo rmen te los días de viernes y S e m a n a S a n t a , cosas que re-
cogían los án imos y los disponían á sent i r y l lorar la dolo-
rosa Pas ión del H i jo de D ios ; pero lo que m á s hace al caso, 
e s la preparac ión del m i s m o SÉÑERI que habia de predi-
car la . Aquel la oración ferviente, aquel la contemplac ión altí-
s ima en que g a s t a b a t r e s , cua t ro , siete ho ra s , y á veces las 
noches e n t e r a s ; aquel los arroyos de l ág r imas en que se ba-
ñaban los corporales y mante les del a l t a r cuando ce lebraba 
el t r emendo sacrif icio; aquel rezar las horas canónicas con 
t an to espacio y sen t imien to , y s iempre de rodi l las ; aquel los 
incendios de divina car idad que del corazón le reverberaban 
en el ros t ro , ¿no era todo es to una p reparac ión remota , sí, 
pero la más a p t a para ab rasa r á los oyentes con los r ayos 
d e su e locuencia? 

¿Qué diré de su mortif icación espan tosa? ¡Oh cómo le 
disponían á sent i r la Pas ión de Jesucr i s to , y á h a b l a r de ella 
con e n t r a ñ a b l e s sol lozos , aque l l a s discipl inas de dos mil y 
t res mil azotes , y a con recios co rde les , ya con cadenas de 
h ie r ro , ahora d a d a s por su propia m a n o , ahora por m a n o 
a j ena y más robus ta , y esto dos y t res veces cada d í a ; el 
dormi r sobre d u r a s t ab l a s ó sobre un áspero cilicio; el c a -
mina r descalzo po r sendas escabrosas , l a s t imados s iempre 
los pies, que lavaba á m e n u d o para que la piel no se endu-
reciese; el revolcarse en t re espinas ó sobre la nieve en lo 
más c rudo del invierno, como var ias veces lo practicó; aque l 
colgarse de dos clavos por m á s imi ta r á su a m o r crucifi-
cado , has ta que la sangre le reventaba por el lugar de las 
a taduras ; aquel crucifi jo que c o n t i n u a m e n t e llevaba colga-
d o del cuel lo , y cuyos agudos c lavos , t r a spasando la cruz 
d e madera , le he r ían el pecho y se le h incaban en la carne; 
aquel saco de ce rda , aque l hor rendo cilicio, á modo de ceñi -
do r de hierro, de t re in ta y c inco palmos de longitud y g u a r -
necido de t res mil ochoc ien tas púas , que le rodeaba y a tor -



m e n t a b a todo el cue rpo desde la cabeza h a s t a l o s pies, y 
o t ros l ina jes de mar t i r i o s q u e aquel corazón m a g n á n i m o , 
n u n c a ha r to de padece r por Cr i s to , i nven taba s i n c e s a r ! 

Ved aquí el vigor y nervio d e la elocuencia d e SÉÑERI, 
c o m o de la elocuencia del Cr i sòs tomo, como d e l a elocuen-
c ia de Avila y V ie i r a , de E s t r a d a y de R a m í r e z . E s t u d i a r 
á SÉÑERI c o m o o rador sin t e n e r es to en c u e n t a , equival-
d r í a á e s tud ia r el m o v i m i e n t o de la s ang re e n e l cuerpo 
h u m a n o sin fijarse en la f r a g u a de e l l a , el c o r a z ó n . Para 
defender plei tos ó in te reses h u m a n o s , b a s t a s e r hombre ; 
pa r a defender la c a u s a de D i o s , e s m e n e s t e r s e r dioses, 
por par t ic ipación de su espír i tu y vir tudes. Y ¿ e s t o cómo se 
a l c a n z a ? Sólo m e d i a n t e la mortif icación que d i s p o n e , y la 
oración que t r a n s f o r m a . Y noso t ros , sin h a b e r d e r r a m a d o , 
n o digo la s a n g r e , pe ro ni u n a lágr ima por C r i s t o , ¿nos 
p r o m e t e m o s conmover al audi tor io? Los p r e d i c a d o r e s que 
predican á Cris to sin t ene r su espíri tu y sin s e n t i r honda-
m e n t e lo q u e d i cen , m á s son farsantes que p r e d i c a d o r e s : 
e locuencia c o n t r a h e c h a , p o s t i z a , artificial. S ó l o el a lma 
h ie re las a l m a s ; sólo q u i e n es de Cris to sabe l o q u e él sin-
t ió y padeció. T a l fué SÉÑERI. SU sola p r e s e n c i a , vivo re-
t r a t o de J e s ú s p a c i e n t e , compung ía y t rocaba l o s corazo-
nes. Más que preparac ión remota , es la v i d a s a n t a un 
se rmón eficacísimo q u e en t ienden los m á s r u d o s y ab l anda 
á los m á s obs t inados . P e r o veamos ya la 

Preparac ión p r ó x i m a , la cual t iene lugar e n e l exordio. 
Quien no s ienta lo q u e sen t ía SÉÑERI, no p o d r á c o m e n z a r 
c o m o él lo hace . T r a n s p o r t a d o en Cristo, y v i e n d o en los 
pecadores á los ve rdugos del H i j o de D i o s , d e s a h o g a su 
dolor in tenso y compr imido por medio de u n a a c e r b í s i m a 
i ron ía , con aquel la e x c l a m a c i ó n : -Alegraos y r egoc i j aos ; 
en es te día de a m a r g u r a y desolación; a legraos y regoci jaos; 
habé i s venc ido , pecadores . . .» E s t a y las s i g u i e n t e s cláusu-
l a s , d e c l a m a d a s , no con a i re de t r iunfo , lo c u a l rayar ía en 
b l a s f e m i a , s ino del m á s hondo y ent rañable p e s a r , son un 
t r u e n o pavoroso que r e p e r c u t e en el corazón d e l pecador 
y le hace despe r t a r de su l e ta rgo . 

Ya desp ie r tos los oyen te s y t ras ladados al l u g a r de la 
e scena por medio de u n a v i s i ó n orator ia , c o n m u e v e el 
a fec to de v e r g ü e n z a y confus ión con dos e j s m p l o s ; el de 
aque l los rebe ldes súbd i to s q u e se movieron á l á s t i m a á la 
v i s ta de su rey t an m a l t r a t a d o , y el o t ro de l o s sayones 
q u e , después de c ruc i f icado el Salvador y m u e F t o , volvían 
h i r iéndose los pechos . D e aquí el afecto d e c o m p a s i ó n y 
l ág r imas que aviva l l orando él m i s m o y s u p o n i e n d o que 
ya" l loran los oyen te s . P a r a que crezcan e s t o s a r r o y o s de 
l á g r i m a s , a h o n d a en el m a n a n t i a l de ellas, q u e e s el amor, 

do cual hace por l a e topeya de la p e r s o n a que p a d e c e ; ras -
g o bell ísimo q u e ha de ab l anda r los corazones de p iedra , si 
h a y en ellos u n a cente l la de fe. D e aquí t o r n a á la compa-
s ión , por la m u c h e d u m b r e y terr ibi l idad de los t ormentos : 
exci ta la a tenc ión por la p rosopopeya d e C r i s t o , r o g a n d o 
al aud i to r io q u e se de t enga un poco á c o n t e m p l a r aquel 
r e t ab lo de do lo re s , y t e r m i n a disponiendo al l lanto por m e -
dio de la devo t í s ima deprecac ión á la s a n t a c r u z . E l o rden 
a f e c t i v o , por c o n s i g u i e n t e , no puede ser m á s n a t u r a l ni 
m á s á propósi to para d i sponer al concurso y l levar le adon-
d e q u i e r a : p o r q u e , 

a) L o desp ie r t a c o n vehemen te s apos t ro fes de a m a r g a 

i ronía . . . 
b) L o a v e r g ü e n z a , poniéndole de lan te o t ros e j emplos . 
c) L o provoca á l ág r imas por med io de l a s l ág r imas . 
d) At iza el fuego y la f r a g u a del dolor , q u e es el a m o r . 
e) C o n m u e v e la compas ión por la pe r sona q u e padece y 

lo q u e padece . . , f ) F i j a la a t e n c i ó n , r ogando el m i s m o Cr i s to q u e íe 

Con la vara de l a c r u z h ie re la p e ñ a y b ro tan l a s 
f u e n t e s del l l an to . , . , 

B a s t a y a ; no m e propuse a c o m p a ñ a r á ÍENERI en las 
t res j o r n a d a s , s ino so l amen te desb roza r la s e n d a , conside-
r a n d o la p r e p a r a c i ó n r e m o t a y próxima del o rador y del 
•oyente, p a r t e no la m á s fácil que t iene la e locuenc ia : q u e 
por e s to d ice el re f rán q u e la j o r n a d a m á s difícil e s h a s t a el 
sal i r de c a s a . Vérnoslo en l a s o t r a s a r t e s y en la mi l ic ia . 
A n t e s de c o m e n z a r un edificio, ¡ cuán to s p l anos p receden , 
c u á n t o ape rc ib imien to de ma te r i a l e s y de obreros! Y a n t e s 
de r o m p e r el fuego en u n a b a t a l l a , ¡qué de p r epa ra t i vos son 
m e n e s t e r ! ¿Y suf r imos que l a m á s difícil y s o b e r a n a d e las 
a r t e s , c u a i ' e s la e locuenc ia , sa lga al c a m p o poco m e n o s 
que d e s n u d a , s in e s t u d i o , sin med i t ac ión , s in o r a c i ó n . 
h a b r á q u i e n e s , por a la rde de i ngen io , se g lor ien de i m -
provisar? 

Sint prociU a nostris, procut haec sint, mentibus ausa 
Alqice opltm potius íardi crassiyue tenere 
Jngenii iwmen , lanlum responden! ipsum 
Olficiis faelwn, Divis po/mtisque probanda , 
Dicamus. tanta et pro majestate paventes . 

Por lo d e m á s , a h í es tán l a s no t a s m a r g i n a l e s q u e , á ma-
n e r a de los m o j o n e s , van diciendo a l c a m i n a n t e donde e s t a 
d e su camino . Sólo h e de a d v e r t i r , r espec to d e l a m v e n -

1 Arias. RHET. lib. I. 



c ión que e s t á s a c a d a d e S a n ( 0 T o m á " " 

S f u í
 , , d 0 n d e P r g U " , a S i e l d o l ° ' ' Pasión de 

f u é e l mayor de todos los do lo re s , y r esponde cor™ 
n u e s t r o p red icador con las p a l a b r a s d e J ¿ r L as que l e t r 
ven d e t e x t o : Considerad y ved si h a y dolor que pueda 

m i r a r s e á mi dolor ; y as ien ta q u e , ya" se mire ' la ffi 
d f c X t o í , T r f ' > ' a , l a l n t r r 6 d e l co razón , los dolores 
r f r r 0 n ] 0 S m a s a c e r b o s ' P ° r l a s m i s m a 5 razones y 
Dartido ^ | C ' a S , - q U f P ° n d e r a S É S E R ' - A ú n s a c a ' s i c a b e . « I » S " a n l e n 0 r j U l r " m C h r i s l u s A " " 

, e n 1 u e a f i r m a y d e m u e s t r a que r ea lmen te pade-
c io t o d a s las pas iones h u m a n a s , non quantum ad sbecicm 
seasecundum gettlis¡ por las tres razones a|], a] ' -
n o „ " C " a " t ü á , l a d i spos i c ión , digo que es natural ís ima, 
S í f r e l o s a n t e c e d e n t e s , los concomitantes y los 
c o n s i g u i e n t e s de la P a s i ó n ; y al propio t iempo es artificial 
y m u y e l o c u e n t e , si se mi ra cada miembro de por s í y con 
re lac ión al i n t e n t o del o rado r . y 

R e s p e c t o de la e locuc ión , p rocuré e m p a p a r m e en el es-
p í r i t u y d i v i n a e locuencia de n u e s t r o s au to re s mís t i cos , los 
p r i m e r o s d e l m u n d o y sólo c o m p a r a b l e s á a lgunos de los Pa-

f / s e l o c u e n t e s , y, g u a r d a d a la fidelidad de t r a d u c t o r , 
m i s t e r i o " " , r a t a r ^ ' a n S U a V e é i n c o r a P r e D s i b l e 

P o r lo q u e j i a c e á la amplificación, que es el a r m a principal 
p a r a c o n m o v e r , válese u n a s veces de la enumeración d e 
p a r t e s , o t r a s de los e f e c t o s , o t r a s de los adjuntos que an-
t e c e d e n , a c o m p a ñ a n ó s i g u e n ; o t r a s d e l a s c a u s a s , o t r a s 
ue ios l u g a r e s c o m u n e s , pe ro con par t icu la r idad de las cir-
c u n s t a n c i a s , asi de l a s pe r sonas c o m o de las cosas. Y ¿cuá-
í S , S ° n l a s c o n s t a n c i a s de las p e r s o n a s ? O n c e , compren-
d idas en l o s s iguien tes v e r s o s : 

Consitium, ajfectus, natura, orátío, nomen, 
haoitus, vtrtus, studiu, facía, casus '. 

i Y l a s c i r c u n s t a n c i a s de l a s c o s a s ? Son o c h o , c o m o s e 
lee en el v e r s o s i g u i e n t e : 

Qws, quid, ubi, per quae, quoties, cur, quomodo, quando. 

N o h a g o ap l i cac iones al p r e s e n t e d i s c u r s o , por evi ta r pro-
l i j i d a d , y p o r q u e la cosa no es difícil . Pero obsérvese que 
ios a l e c t o s exc i tados por med io d e la amplif icación son de 

1 L a e x p l i c a c i ó n d e e l los p u e d e v e r s e e n l o s a n t i g u o s R e t ó r i c o s ó e n e l 
mismo ¡JENERI, Arti di predicar bine, Trat. II, cap. vm. 

d o s especies: T / I ' . W I , Ó m á s s u a v e s , que se v a n desar ro-
l lando desde el comienzo d e la p r imera p a r t e h a s t a el pá-
r rafo x iv de la s e g u n d a ; y r . M - w . , ó pas iones vehe-
m e n t e s , desde este p u n t o h a s t a la conclus ión . L a s figuras 
de que n a t u r a l m e n t e se reviste la ampl i f icac ión a fect iva , 
n o la d e m o s t r a t i v a , son aquí la exclamación ó conger ie de 
exc lamaciones , l a h ipé rbo le , la p ro sopopeya , l a s repeticio-
n e s , l a admi rac ión , la i n t e r rogac ión , a l g u n a vez la a b j u r a -
ción é imprecación, t a m b i é n l a optación, y sobre todo el apòs-
t rofe , q u e da vida á l a s d e m á s , como c u a n d o exc lama al 
t e r m i n a r la s e g u n d a pa r t e : «¿Aquí no rev ien ta el corazón? 
¿Aquí no se derr i ten l a s e n t r a ñ a s ? ¿Quién puede con tem-
plar t a l es t rago sin desfa l lecer de p e n a ? A mí f á l t a m e 
al iento para ponde ra r lo y l á g r i m a s para l lorarlo cumpl ida -
m e n t e . L lo rad lo v o s o t r o s , ángeles del p a r a í s o ; l ló ra lo , sol , 
obscurec iéndote ; l lo rad lo , c ie los , encapo tándoos y desplo-
mándoos con hor ro rosas t e m p e s t a d e s ; l loradlo , sepulcros , 
devolviendo vues t ro s m u e r t o s ; l loradlo, p e ñ a s , de spedazán -
doos ; l loradlo, mon te s , es t remeciéndoos. . .» (S XV. ) Y' no son 
fingidas e s t a s l á g r i m a s del Cicerón cr i s t iano , an te s p u e d e 
dec i rnos ha r to m e j o r que el Cicerón gent i l : 'Non mehsrcule 
unquam apud judices, atti dolorem, aut misericordiam, aut in-
vidiavi, aut odium excitare dicendo volui, quin ipse inconuno-
vendis judicibtts, iis ipsis sensibus, ad quos illos adducete vellem, 
permoverer1 ; po rque sab ía c ier to q u e , ñeque ad misericordiam 
adducetur, itisi ei tu signa doloris tui, verbis, sententiis, voce, 
vullu, collacrymatione ienique ostenderis2. ¿ Qué maravi l la q u e 
a r r a n c a s e l á g r i m a s quien a n t e s había d e r r a m a d o sang re de 
pu ro dolor? Y es te dolor y compas ión t a n h o n d a ¿cómo se 
e n g e n d r a ? L o dice nues t ro Arias M o n t a n o : ident i f icándo-
nos , por decir lo a s í , con la persona que p a d e c e , y t o m a n d o 
su c a u s a por n u e s t r a c a u s a y su vida por n u e s t r a vida : 

fortunam protinus oinnem 
Et miseros casus, et menlem ante omnia totani 
Atterius vestire tibi; tua ducilo cuncta 
Commoda, damila-, malum, jacturam, spemque, metumque , 
Et quodeumque potest animo supérense clierUis, -
Hoc patronus habe, 

Y e n t o n c e s ¿ q u é acaece? 

Tune natura tibi ajfectus animique parabit 
Irritamento et fiamma, quibus ipse movere 
Et turbare queas metumque impellere magno 
Impele. 

De Orat-, lib. II, n. XLV. 
' C i c . I b i d . 
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l i s ta e s l a ve rdadera e locuenc ia , é s tos los ve rdade ros 
afectos. 

Fingere quos nequeal, nequeatque ars ullu docere 

' Rhet. . lib. I I I ¡n fine. 

DISCURSO TREINTA Y SEIS 

LA R E S U R R E C C I Ó N D E LA C A R N E 

Oporíet comptiblle hoc Muere iHeorru-
plionem, et moríale hoc indiiere immorla-
lilalem. 

Conviene que este cuerpo corruptible se 
vista de iacorrupcióo, y que este cuerpo 
mortal se vista <!e inmortalidad. 

( i Cor., 15, jj.) 

E X O R D I O J Z S " " " 6 ' 

ENTRE c u a n t a s rel igiones a n t i g u a s y m o d e r n a s h a n pa-
sado por el m u n d o , no se ha l l a r á n i n g u n a , f u e r a de la 

c r i s t i a n a , q u e no h a y a s ido b l anda y c o m p l a c i e n t e con el 
cuerpo, pe rmi t i éndo le , no so l amen te todo l i na j e de p l ace res t . ' pane. La 1 r , religión cristiana, 

h o n e s t o s , pero t a m b i é n m u c h o s v i tuperab les y ne fandos , perseguidoiadeu 
Sola n u e s t r a rel igión mos t róse en todo t i empo r i gu rosa é 
inexorable con la c a r n e , que no parece nac ida s ino pa ra 
persegu i r l a y m a l t r a t a r l a . No bien aparec ió en la t i e r r a , por """" j j j? ' ; 
que luego al p u n t o a lzó b a n d e r a , sonó c a j a s , y , c o m o des-nr». 
e n v a i n a n d o u n a e s p a d a d e t a j a n t e filo:—Guerra, g r i t ó , 
g u e r r a vengo á t r a e r á los pueb los y nac iones : por t a n t o , 
qu ien qu ie ra mi l i t a r en m i s r e a l e s , no hable de rega los y p „ hipotiposis» 

1 . , proclamación •¡r-

b i e n e s t a r , de ho lganza y p a s a t i e m p o s , po rque desde a h o r a „„„i, 
y pa r a s i e m p r e dígoos á todos q u e no h e venido s ino á m e -
ter g u e r r a , y cuchi l lo , y d iv i s ión : Non veni pacem miltere, sed g g g g * « * 
gladium l . Y , dec la rando m á s el b lanco de su j o r n a d a y la 
e m p r e s a d e su celest ial d i v i s a : «Venid, h o m b r e s , dice, y es-
cuchad mi m a n d a m i e n t o . L o s q u e os desposas te i s con mu-
c h e d u m b r e d e mu je re s , a p a r t a d l a s d e voso t ros , q u e u n a so la 
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os permito en ade lan te , y no para satisfacción de vuestro 
indómito apet i to , s ino en orden al fin del matrimonio. Mas, 
s i Quisiereis señalaros en mi servicio, renunciad á este fuero 

" de la naturaleza y no os embaracéis con la liga pegajosa de 
los deleites te r rena les ; y , si la carne se os rebela, estadme 
a ten tos : Quitadle entonces las comodidades con la volunta-

^ i ^ r r i a pobreza, cercenadle la comida con ayunos y cortadle el 
sueño con impor tunas v ig i l ias ; y , si no bastare tal rigor á 
enfrenar sus osad ías , cas t igadla también con toda suerte de 

^ E í asperezas y malos t r a t amien tos . Ahí están las espantosas 
soledades del Eg ip to . Corred alegres, y emboscaos en 
aquellos horrores y e spesu ras , y aun más gusto recibiré si 
tomare is por vivienda las qu iebras de los montes ó las se-
pul turas de los muer tos . Daos pr iesa , caballeros de la fe. 

á c 1 u e a l l í o s o f r e z c o Por compañía fieras espantables , por co-
mida raíces amargas , agua por bebida, por vestido ásperas 
cerdas, la dura t ierra por lecho regalado. Y como ya preveo 
que , no obstante vues t ra inocencia, han de guerrearos ene-

ro: =onEiob«ión, m ¡ g 0 s poderosísimos, los cuales porfiarán obst inadamente 
en apar ta ros de mi cul to y devoción, apercibios á la bata-
lla, y no cejéis un p u n t o , n i por ruegos , ni por promesas, 
ni por espantos y a m e n a z a s . A quienquiera que os tratare 
de rebeldía á mi fe ó desleal tad á mi servicio, ofrccedle en 

distribución, respuesta vuestra carne á los garfios de hierro, vuestros ner-
vios al caballete , vuestros huesos á las s ie r ras , vuestra boca 
á la h ié l , vuestros cos tados á las hachas encendidas , y 
vuestra misma ga rgan ta á la cuchilla. Ahora os mostrarán 

subjcción hornos ardiendo, pues a r ro jaos en sus l lamas ; ahora es-
tanques de hielo f r íg id ís imos , pues sepultaos en ellos; y que 
j a m á s sean poderosos ni los despeñaderos más profundos, 

¿incremento, ni las fieras más b r a v a s , ni las ruedas ó nava jas más agu-
das , ni las parr i l las más canden t e s , ni todos los tormentos 
del m u n d o , para mel la r vues t r a constancia y negar un solo 
art ículo de la soberana fe que profesáis. És t e es el pregón 
que desde el principio dió á sus seguidores nues t ra divina 
ley: No t emá i s , d ice , á los que matan el cuerpo: Nolitt ti-
men eos, qui occidunt corpus 

M a t t h . , x , 2 S . 

¿Qué decís, católicos, á ta l intimación? ¿ O s sent ís a n i - , . „ , , „ . 
mosos y prontos á ejecutarla.. .? Paréceme que os veo tur- '̂fritca"*51'!?0?' 
bados, silenciosos y como sobrecogidos de espanto. Pero n o " ™ c ^ 
temáis; esfuércese vuestro desaliento, reanímese vuestro 
apocado espír i tu; que el que os hiere y lastima os ofrece e l p o , „ , ¡ 1 ( s l ! 

bálsamo, y jun to al veneno suele nacer en las praderas el 
antídoto. L a misma ley que nos manda aborrecer este cuer-
po dañado, y perseguirlo, y mal t ra tar lo , y colgarlo, si es 
menester, como el de nuestro Señor Jesucr is to , en palo de y ejemplo deiSni-
ignominia, ésta misma se adelanta á devolvérnoslo, como á™""' 
nuestro adorable Salvador, d e roto y despedazado , entero; 
de enfermo, robusto; de herido y acardenalado, hermosísi-
mo y resplandeciente: de quebradizo, inmorta l ; de pasible „ ,«„ 
y t rabajado, impasible y e te rnamente bienaventurado. Por-
que, á semejanza del grano de trigo que sepultado en tierra 
se pudre y descompone, así es verdad que morirá es te cuer-
po, mas para levantarse & nueva vida; es cierto que se co- s r " 0 ' 
rromperá, pero luego reverdecerá y florecerá m i s l indamen-
te ; es verdad que lo perderemos, pero para recobrarlo al 
tiempo de la s iega, incomparablemente más hermoso, m á s q a t r m j a ¡ : e . 
pujante y henchido de vigor inmarcesible: Oportet corrupti-
hile hoc induere incorruptionem, et moríale hoc induere immpr-
talilalem. E s menester que este cuerpo corruptible se vista 
de incorrupción, y que este cuerpo mortal se vista de inmor-
talidad. 

Propóngome, por tanto, demostraros hoy, siquiera breve- Propo!ici6o ^ 
mente, cuán justo sea que participe del premio de la v ic - , ¡ c a i " 
tona quien tanta parte l l eva en los trabajos de la jorna-
da y en los recios combates de la vir tud; conque os af irma-
réis en esta verdad de fe, que si en el t ranscurso del sagrado 
tiempo de Cuaresma habéis g randemente padecido en vues-
tra carne con ayunos , con maceraciones y asperezas , con y t n i c l „ „ „ 
esta misma carne, pero ya glorificada, gozaréis por toda la a" tc '0-
eternidad. 



P R I M E R A P A R T E 

I I 
De la caula/or-

inal. y trabazón 
del eaerpo con el 

U n esclarecido cap i t án d e l a a n t i g ü e d a d p a g a n a , como le 
a labasen e x t r e m a d a m e n t e s u s so ldados y le compara sen al 
águ i l a por la rap idez con q u e e m b e s t í a cont ra el enemigo y 
lo so juzgaba y d e s b a r a t a b a en u n p u n t o : — E n v e r d a d , dijo-

Tramición porles el va leroso caudi l lo , que , s i y o soy á g u i l a , voso t ros sois 
capitán" ° 0 " ° l a s a las con que vuelo. — E n s e m e j a n t e s razones podría ha -

b l a r el a l m a á los m i e m b r o s d e su c u e r p o , pues en servi-
cio de ella andan en c o n t i n u a a c c i ó n , en i n c e s a n t e a f án y 
mov imien to . Y es as í ; p o r q u e , d e c i d m e , ¿ q u é puede hace r el 
a l m a sin el cue rpo? S in su a y u d a , ni profer i r u n a pa labra , 

Directamente: ni d a r un paso, ni f o r j a r un p e n s a m i e n t o . Si t r i s t e y apesa-
S í í e í í c e l p t d u m b r a d a quiere des fogar su d o l o r , menes t e r e s q u e le pres te 
L " e ° el cuerpo l ág r imas y g e m i d o s . S i a legre y regoc i jada desea 

pub l ica r su j ú b i l o , le e s f u e r z a va le r se del cue rpo pa ra reir 
y d a r sa l tos de p lacer . E n v a n o br i l la r ían en el a z u l a d o fir-
m a m e n t o esas l u m b r e s r e s p l a n d e c i e n t e s , ni se vest i r ía la 
t i e r r a d e h e r m o s u r a , si el c u e r p o le nega ra ojos pa r a mirar 

Antecedente ,.- >' embebece r se en su c o n t e m p l a c i ó n . Al cue rpo debe que 
S i °3£ íde i ti pueda saborearse en los m a n j a r e s ; al cue rpo el inefable pía-

cer de l a a r m o n í a ; al c u e r p o el de le i te que de los olores y 
f r aganc i a s se pe rc ibe ; al c u e r p o l a s a legr ías de los juegos 
y d ivers iones ; al cue rpo el b i e n e s t a r del no t u rbado sueño, 

de loa deleites ea- y en u n a p a l a b r a , para c i f r a r lo todo en las del g r a n T e r t u -
l iano , ¿ q u é provecho de e s t a n a t u r a l e z a v i s ib le , qué fruto 
del m u n d o exter ior , q u é s a b o r ó c o n t e n t a m i e n t o de l a s cria-

.repetición en(¿-turas goza el a l m a que no s e a m e d i a n t e el cue rpo? Quem 
tica, y autoridad?. , . . . , 

naturas tisum, quem mundt fructum, quem elementoruin sapo-
rem, non per carnem anima depascitur ' ? 

Consecuencia, I m a g i n a d a h o r a q u é a m o r t a n e n t r a ñ a b l e no le t end rá 
el a l m a viéndose servido d e é l c o n t a n t a p ron t i tud y buena 

< De resurr. cam. 

grac ia . Viene á h e r m a n a r s e t a n t o y á hace r se t an u n a con 
él . q u e no h a y cosa de es te m u n d o q u e as í abo r r ezca c o m o 
el d a ñ o , ni que m á s a r d i e n t e m e n t e procure c o m o el b i en -
es ta r de su du lce compañe ro . P o r donde co leg id , c a t ó l i c o s , , , » » , . . . 
cuán d i f i cu l tosamen te se acomodar í a el a l m a á m a l t r a t a r á c s s ' 
s u pe rpe tuo se rv idor con los r igores q u e m a n d a , ó e n s e ñ a , 
ó aconse ja n u e s t r a d iv ina re l ig ión , á no espe ra r a s i m i s m o 
para él p roporc ionada r ecompensa . 

Poned los ojos en u n m a g n á n i m o c a p i t á n . ¿ C o n t é n t a s e ^ ' ^ Z m , 
por v e n t u r a con el p ropio ga la rdón por la v ic tor ia que a c a -
bó de a r r a n c a r á sus e n e m i g o s ? N o , ca tó l i cos , en n i n g u n a 
m a n e r a . Qu ie re que a lcance el p remio á los so ldados g a s - dei^aphui >• 
t ado re s q u e abr ie ron l a s t r i n c h e r a s , á los gu í a s y ada l ides 
q u e e n c a m i n a r o n la gente por q u e b r a d a s y des f i l ade ros , á 
los oficiales suba l t e rnos que o rdena ron los e s c u a d r o n e s , á 
los i n fan te s que dieron el a s a l t o , y h a s t a á los b a g a j e r o s 
que se q u e d a r o n en l a s t i endas . Así lo h izo el cap i t án D a - J ^ S Í a 
vid. Sa l ió c ier to d í a en persecuc ión d e u ñ a b a n d a de a m a l e -
ci tas q u e a s o l a b a n la c o m a r c a , y s a q u e a b a n los p u e b l o s , y 
robaban los g a n a d o s , y c a u t i v a b a n niños y m u j e r e s ; cuan-
d o , l l egados á u n t o r r e n t e , dosc ien tos de los s u y o s , que -

. . . , . , , , • • Narración ilas-

b r a n t a d o s del c a m i n o , se t end ie ron a l a ori l la y no lo qu i s i e , r a d , 
ron vadea r . L o s cua t roc ien tos lo a t r avesa ron a n i m o s a m e n -
t e , y cayendo de sobresa l to en el e jé rc i to e n e m i g o , u fano con 
la rec ien te v ic to r ia , r o m p i é r o n l o , d e s b a r a t á r o n l o , y , u n o s 
m u e r t o s y o t ros her idos , se cobraron la a n h e l a d a p resa . Yatnb»c¡<¿yK.ada-
la r epa r t í an e n t r e sí los vencedores con m u c h a a l g a z a r a y 
g r i t e r í a , c u a n d o : A g u a r d a d , d í jo les D a v i d : q u e l levéis vos-
o t ros v u e s t r a p a r t e , vengo en e l lo , que bien merec ido lo te - ^ ^ ^ 
néis; m a s ¿ d ó n d e e s t á l a cor respondien te á los c o m p a ñ e r o s 
r e z a g a d o s , q u e , r end idos de c a n s a n c i o , se q u e d a r o n j u n t o 
al río?—¿Quiénes?, rep l icaron con enojo y d e s a b r i m i e n -
to ; ¿ los apocados y coba rdes? Y ¿ q u é h a n h e c h o m i e n t r a s 
noso t ros pe l eábamos sino descansa r á l a apac ib l e s o m b r a 
d e los á r b o l e s , y j u n t o á l a s cor r i en tes d e l a s a g u a s ? — N o por diaioS,smo. 
se hable m á s en e l lo , r e p u s o D a v i d , y f í jese c o m o ley in-
violable que los despo jos e n e m i g o s se r e p a r t a n por igua l á 
los so ldados ac t ivos y gue r readores y á los de t en idos en 
la g u a r d i a del b a g a j e . Aequa pars erit descendentis adprae-



ruiorifei. lium, el remanenlis ad sarcinas Argumento , pues , del 
siguiente modo : Si e s tan puesto en razón que sea 'pre-
miado qu ien , al t iempo del pelear , estuvo en los reales 
cuidando las mun ic iones , ¿no será muy jus to que entre 

c c l f a ^ - ^ á 'a pa r te en los despojos quien recibió los golpes , quien 
« í n . m,.derramó su s ang re , quien perdió sus miembros y hasta la 

propia vida en la d e m a n d a ? Tal e s , pues , la par te principal 
que toca al cuerpo en los reñidísimos combates que en pro 
de la jus t ic ia y de la fe sostenemos en el campo de este 

, e d°p l i c , d 6 n m u n d o - Q u e del c u e r p o son, del cuerpo y no del a lma, las 
her idas del cuchillo ó del a l fan je ; del cuerpo la sangre'que 

yiníM.s tfee¡to-á borbotones se d e r r a m a has ta la t ie r ra ; del cuerpo los 
miembros que despedazan los leones en las arenas del circo; 
del cue rpo , en fin, la vida que sacrifica el márt i r á su Dios: 
y ¿el cuerpo solo h a d e quedar sin recompensa? 

A ser as í , figúraseme que muy desmayadamente exigiría 
• - „ e l a , m a A m a ñ o s sacrif ic ios al cuerpo; pocos soldados atrae-

sus banderas n u e s t r a augus ta religión; pocos, muy po-
cos la defenderían e n los t r ibuna les , la glorificarían en las 
cárceles y se de sve l a r í an en p ropagar t an constante y um-
versalmente su ley y s u renombre hollando la gloria del si-
glo y los regalos de la ca rne . Y así ordenó su Majestad que, 
á u n a . cuerpo y a l m a gozasen del galardón eterno y que 
fuese compañero del t r iunfo quien lo fué del sudor y del 

condujo» t rabajo . S í ; es m e n e s t e r , repetiré con el Apóstol, es menes-
t e r que es te cuerpo corrupt ib le se vista de incorrupción y 
lozanía , y que es to , m o r t a l y caedizo, se vista de inmorta-
lidad s e m p i t e r n a : Oportcl corruptibüe hoc induere incorruptio-

m"momc ' " " • et '"orlale l'oc induere immortalitatem. Y ¿por qué es me-
nes te r , en sent i r del Xac i anceno , sino porque es sobrema-
nera j u s t o que el a l m a , ya que se unió á la carne y empa-
rentó con e l la , la r e c i b a también en la herencia de la glo-
r i a , y comunique sus g u s t o s y b ienaventuranzas con quien 
fué p a r t i c i o n e r a de s u s duelos y pena l idades 2 . 

1 i R e g . , x x x , 2 4 . 

5 C u m a m m a c o g n a t a m c a r n e m r ecepe r i l , earn q u o q u e a d g lor iae c o s -

les t i s h a e r e d i t a t e m s e c u m a d m i t t a t , e t j u c u n d i t a t e s sua* c u m ipsa c o m m u -

n i c e t , q u a e a e r u m n a r u m p a n i c e p s f a i l . O r . in laud C a c s . 

I I I 

De aquí paso á discurrir en esta forma. A ninguno se os 
esconde que por esta trabazón de cuerpo y a lma , más nos 
mueve lo material y sensible que lo abstracto y espiritual, io « S e y™" 
Fi jaos , si no , en la mayor par te de los hombres , y los veréis K ^ T o i " . ^ " 
que apenas alcanzan á comprender que encuentre un sabio 
tal deleite en el estudio que, por conversar con los muer to s 
en su es tancia , renuncie á los pasat iempos, deseche los 
juegos y diversiones, y no se acuerde siquiera de comer ; y 
si por ventura oyen decir á un Plutarco q u e , aunque des-
falleciese de hambre y le convidaran á un opíparo banquete 
semejante al de Feac ia , él lo dejar ía gustoso por leer el experiencia coti-
. *. . , . diana por deleites 

descrito t an pr imorosamente por Homero , nense de ello y ioteiect«ie-.. 
lo toman punto menos que á locura y desatino. Siendo, 
pues , as í , ¿cómo pudiera nuestro Señor traer la ruda y 
grosera muchedumbre á desapropiarse por amor de él de 
los bienes de la t ierra , á cerrar los ojos al brillo deslum- conclusión P,ác-
brador del mundo , á detestar las b landuras de la carne , si 
sólo les prometiera en compensación mercedes magníficas, 
e s cierto, levantadas , imponderables , pero al sentido no 
comprensibles? 

Perdonadme, Dios mío, si raya en atrevimiento mi dis- confirmación 
curso , y gu íadme por este mar dilatadísimo. H a r t o sé yo £25«,' 
que la verdadera bienaventuranza, y la paga cumpl ida , y 
la gloria esencial de los s a n t o s , consiste en ver esa vuestra 
cara resplandeciente, esa lumbre inaccesible, esa 'hermosu . . .. . , ' c nipoliposis de 

r a en quien resplandecen todas las hermosuras , y en c o n o - B i ° ' i a 

cer sin sombras vuestros misterios soberanos. ¡ O h , ' p i é 
g u e o s y a , bondad inmensa , que os vean mis ojos , y se 
ha r te de Vos mi a lma, y descanse finalmente, mi deseo! 
Anegaráse mi espíritu en el mar océano de vuestra g rande-
za y ma je s t ad , y no hallando playas á do ar r ibar , ni suelo 
donde hacer as iento , me perderé d ichosamente y será mi 
alegría anegarme más y m á s , y ahogarme en sempi terno v...6n b 

naufragio de gozo y bienaventuranza. Veré pasmado a q u e . 
l ia beatísima Trinidad, cómp forma número sin multiplicar f m i v , j , ¡ s 



esencias. Contemplaré absor to la muchedumbre de mara-
villosas relaciones, pero sin s o m b r a de subordinación ni 

« S S £ ? d t a dependencia; y t an tas oposiciones y contrapuestos térmi-
nos , pero sin discordia , antes con estupenda consonancia. 
\ eré un pr imero, fuente y pr incipio de un segundo, y que 
con todo no le precede; un s e g u n d o naciendo de un prime-

L"°»dUii5.d en r o y q u e n o depende d e él; con templa ré á un tercero cómo, 
Trinidad• procediendo del primero con el s e g u n d o , ni es hermano del 

segundo ni tampoco hijo del p r imero . Entenderé con lum-
bre celestial cómo es Dios inf in i tamente fecundo y no pue-
de engendrar más de un H i j o ; y perfect ís imo su entender, 
y no puede expresar más de un V e r b o ; y, discurriendo por 
las Escr i tu ras , comprenderé c ó m o se arrepiente sin trocar 
la vo lun tad , cómo sé entr is tece sin pesadumbre y se enoja 
sin aflicción; como es invisible y todo lo ve, inmutable y 

todo lo m u d a , simplicisimo y co lmado de perfecciones in-
finitas; cómo lo cría todo sin neces idad , y lo sustenta sin 
cansancio , y lo rige sin t r a b a j o ; cómo tiene colgada de 

••Ht™ , r e s dedos la redondez de la t i e r r a , y asienta los montes en 
sinceros y per ' J 

í a£T" su peso, y los collados en su b a l a n z a . Cómo provee á todo, 
y con un a c t o ; enriquece á t o d o s , y sin empobrecer ; es li-
b re , mas sin mudanza ; c o m p r e n s o r , mas sin especies; pre-
sent ís imo, pero sin lugar ; a n t i q u í s i m o , mas sin tiempo; 
nuevo y siempre rec iente , pero s in principio ni acabamiento 
por los siglos de los siglos. 

Ta l es , lo confieso, el s u m o bien y perdurable gozo que 
l „ E ¿££ ' i e M ' ' espero nos ha de hacer felices mien t ras Dios fuere Dios. 

Mas pregúntoos: ¿qué idea habé i s formado de bien tan so-
brecelestial y divino? Dis t ra ídos u n o s , embelesados! otros, 
aquéllos cabeceando y soño l ien tos , éstos murmurando en su 

ca los oyentes, interior, me estáis diciendo todos q u e humane mi estilo y 
que no me remonte á esas a l t u r a s . No me e span t a , oyentes 
míos , porque , en ve rdad , yo m i s m o que hablo, apenas com-
prendo lo que digo. Como n iño balbuciente , voy juntando 
té rminos recóndi tos , tan marav i l l o samen te encontrados én-

eo el orador. , . 

t re si como incomprensibles por su profundidad. Imaginaos, 
pues , que ningún o t ro l ina je d e bienaventuranza prometie-
ra Dios á sus fieles serv idores s ino ésta tan sobrepujante 
que ni ojo vió, ni oído j a m á s oyó , según expresión del Após-

to l : Qiiam ocidus non viilit, nec auris audivit >. ¡Oh válgame coosceaen-
el cielo! ¡cuántos se me figura que le d i r ían : Señor , asquean 
nues t ras a lmas este man ja r tan sutil y delicado: Nausea'-
anima nostra stiper cibo islo hvissimo 2 , y , como los is rael i . 
tas , antepondrían al maná prodigioso los tordos y codorni -
ces, e s t o e s , á los bienes soberanos y al mismo entendi -
miento obscuros, estos terrenales y menguados , pero al fin Ccac:»sisa 
asequibles al sentido. 

Y ¿qué hizo es te Señor , apiadado de nuestra ceguedad? 
Condescendió con nosotros , abajóse á nuestra condición y 
hanos aparejado en los pa lac ios de la gloria deleites sensi . 
bles y corpóreos, si bien más puros y acendrados ; de ma-íy,'1/-]^' 
ñera que estas mismas manos, estos mismos oídos , este pa-
ladar mismo y estos mismos ojos , tendrán allí su placer 
proporcionado, y todos los apeti tos ha r tu ra y satisfacción-
Conviene, s i , conviene que esto corruptible se vista de in-
corrupción, y esto mortal de inmortalidad y gloria. Oportet 
corruptibile hoc indusre incorrúptionem, et mortaie hoc induere 
immortalitatem; que es lo que dijo por hermosa manera San 
Lorenzo Jus t in iano: que nuestra carne espiri tualizada s e r á 5 " " - " ' " ' 
henchida de delei tes , y todos los sentidos bienaventurada-
mente recreados : Caro sftirilualis effecta,per omnes semas saos 

i exuberabit i 

IV 

Y ved cómo el Señor h a hecho inexcusables á los ama-
dores de este siglo, que no quieren lograr su salvación. Por-
que, decidme, ¿qué podréis a legar , hermanos míos , cuando 
en nombre de nuestro Señor Jesucristo os convido á la mor-
tificación y peni tencia , que vale tanto como decir que re-
nunciéis á los gustos de la t i e r r a , á que tan desenfrenada-
mente os entregáis? ¿Cómo osaréis ya negármelo? cómo ó 
por qué torcer el rostro á las dulces amarguras de la cruz? 
Podría , en verdad, seros durísimo vedar á vuestros oídos el cáia: 

I Co r . , i r , g . 
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deleite que experimentan con las voces suavísimas y melo-
diosos acen tos , cjue resuenan tan á menudo en vuestros sa-
raos y t e r tu l i as , en vuestros banquetes y tea t ros , si jamás 

po. amplificación ̂ mbierais d e sentirlo semejante . Pero si os certifico en nom-
i t ' e i a t í ' " " ' k r e 1 u e gozaréis de este mi smo placer , y aun más 

fino y aqui la tado, y no por unas h o r a s , mas por toda una 
e ternidad, y que á u n a señal de vuestro albedrío tendréis á 
punto los músicos celest iales , y las sonoras ci taras , y las 
argent inas voces, ¿por qué llevaréis con pesadumbre no 
perder , s ino diferir , este contento? ¿ N u n c a oísteis porven-

ddciic del o¡do: t u ra a í l u e ' suceso maravil loso, cuando al primer sonido del 
F'.Ca"&oíe s " ° a r P a angélica quedó S a n Francisco ar rebatado en éxtasis, 

y su a lma t an engolfada en to r ren tes de dulzura que, re-
bosando el placer en todo el cuerpo, lo sanó de la fiebre que 
lo c o n s u m í a , y le comunicó nuevo vigor y vida nueva? Este 
gozo , pues , sentirán vuestros oídos de c a r n e , y no de paso 
y momen táneamen te , sino de as ien to y con largueza digna 
de Dios. Y ¿aun no renunciaréis por ello á esas groseras 
músicas del m u n d o , ve rdaderos chirridos de g ra jo si con 
aquéllas se comparan? No quiero, ¡oh comedores y bebedo-
res I, que o s abstengáis para siempre de vuestras viandas 
exquisi tas; sólo quiero que tengáis espera hasta tanto que 
se adereza aquel la mesa soberana de la cual, como gustase 
una vez el b ienaventurado Salvi en un arrobamiento , quedó 

(ejemíd»? ' a n sabroso y engolosinado, que andaba mascando todo el 
d ía , y sabíanle nuestros manja res á ponzoña y hiél. No 
quiero ¡oh juven tud! que os privéis sin término del regalo 
y esparcimiento que recibierais con de r ramar vuestra vista 
y mirar p a s a j e r a s hermosuras ; sólo quiero t reguas con vues-
t ros o jos , h a s t a ser introducidos en la ciudad eterna y en 
los salones d e la gloria, donde, como asistiese un instante el 

(ejtmjio)' ' " 3 s a n t 0 v a r ^ n Silvano, tapábase después el rostro por no ver 
los de los hombres y mujeres , que le parecían feísimos y es-
pantables . 

¿Qué r e s p o n d é i s , cr is t ianos? ¿Qué más quiero yo sino 
Conclusión cocr. que ensanchéis vuestro corazón y recibáis gustosamente lo 

que más codicia vuestro deseo? És te es el verdadero arte 
de pe r suad i r , exhortar á lo mismo precisamente que uno 
quiere : Vera ratio persuadendi est, cum id poscitur ut impetre-

(concesión 

mus a vobis, quod concupiscitis decía el gloriosísimo obispo 
Euquerio, y muy sabiamente por cierto. Vosotros querríais 
har taros de contentamientos corporales, y de gozos y con- J.gn

r "Smn '" 
t en tamien tos corporales quiero har taros y henchiros has ta 
veros anegados en torrentes de placer ; con esta diferencia: 
que vosotros los querríais tal vez de bajísimo metal , y yo os 
los ofrezco puros y acrisolados; vosotros los buscáis m e n -
guados y pasajeros , y os los doy yo abundan tes y eternos. 
E s o mezquino y baladí que os enamora , quiero que lo améis 
grande, inmenso, inacabable; IIoc quod exiguum amatis, testigo«® 
sinuamus ut ametis aetemum 2 . Discordamos únicamente en 
q u e á vosotros os satisface lo menos, y yo doy lo más. ¿Y os 
parece ruin ofrecimiento? 

REI'UTACIÓN. P e -
ro h a j que agaar-

Confiésoos que es menester aguardar un poco has ta que 
se cumpla ; pero tened paciencia, hermanos míos, y lleva-
réis el f ruto de vuestra esperanza : Patientia vobis necessaria Resp. SÍ íasa-

' f nacc iaes notable. 

est, ut reportetis promissionem 3 , como advert ía el Apóstol; 
porque Dios no desmiente su palabra. Mas , si el part ido es 
ventajoso, ¿quién repara en aceptar lo , aunque la ganancia 
no se cobre desde luego? Si vierais á un viñador, que , en¡¡ueh*ueste?Cpor 
asomando el mes de Agosto , cuando la viña está atrasada,*™""' 
e l grano pequeño, la uva aceda y por madura r , se empeña 
en vendimiar á toda costa por el ansia de henchir cuanto 
antes sus bodegas , y q u e , llevado de su codicia desapode- , l v i f l a , 
r ada , l lama la gen te , reparte las podaderas , corta los rací- parto, tatemen-' o ' r r ' d a d - i h i p o t i p o -

mos, llena las canas t a s , hierven los lagares y , haciendo 1 i®»«««-
gemir las p rensas , exprime y a el desabrido mosto , ¿qué le 
diríais? ¿Aprobaríais acaso tan torpe apresuramiento , co-
dicia tan desacordada? — Deten te , hombre , le dir íais: no 
pases adelante , desperdiciador de tu hac ienda . ¿ N o es me- ta 

jor cosechar ese vino algo más ta rde , pero sazonado, dulce-cr"™n '"ciüil >* J 0 1 ' prosopopeya; 

y espiritoso, que no ahora que está en ag raz , y es flaco, in-
sípido y así muy dispuesto á avinagrarse? Lo mismo diríais 
al hortelano que porfiase en coger las manzanas antes que 

E p i s t . 1. P a r a e n . — ' I d e m , ¡b id . - 1 H e b r . , x , 3 6 . 



itih»Kino,<iciamarilleasen en los á r b o l e s ; lo m i s m o al cazador q u e s a -
liese á o jea r y l evan ta r la c a z a a n t e s de poblarse el b o s q u e ; 
lo m i s m o al segador q u e , h o z en m a n o , se a p r e s t a s e á se-
" a r ' o s t r > g ° s a n t e s de ver d o r a d a s las espigas . Y ¿por q u é 
yo no podré d a r o s en ros t ro c o n lo m i s m o , pues queréis 

coa¿ .úbn a parí d i s f r u t a r a n t i c i p a d a m e n t e y c o n t a n t a s m e n g u a s u n o s de-
le i tes q u e , á e s p e r a r u n p o c o , goza r í a i s c i endob lados y á 
m a n o s l l enas? 

P t ( 0 , J a f e P o r q u e , d e c i d m e , ¿ q u é son los r ega lo s y consolac iones de 
colemctia per.; acá a b a j o , sino ce rcenaduras y c o m o h u r t o s s i sados á los 

bienes inmor ta l e s ? Qblectamenta praeseniis vitae quid simí, 
nisi furia deUctationum vitae julurac?1. Y' a h o r a responded-
m e , h e r m a n o s míos m u y a m a d o s : ¿ n o o s pa r ece que re -
s e r v a n d o Dios á n u e s t r a c a r n e p rop io y pe rdu rab le g a l a r -
d ó n , e s deci r , un p a r t i c i p a r de la g lor ia m i s m a del cuerpo 
de J e s u c r i s t o , le ha co r t ado d e r a í z todo p r e t e x t o , si no se 
s u j e t a al e sp í r i tu , si no cede a l i m p e r i o de la r a z ó n , si no se 
mor t i f ica por amor d e su v ida y r e su r r ecc ión , Cr i s to J e sús? 
A ú n digo m á s : que p u e s él r e s u c i t ó y n o s r e suc i t a rá á 
noso t ros d e la p o d r e d u m b r e del s e p u l c r o , n ingún cr is t iano 
t i ene en a d e l a n t e por q u é t e m e r , no ya l a mort i f icación, 

mu««.'* " " " " p e r o ni la m i s m a m u e r t e ; n i n g u n o h a y q u e no deba desear 
a r d i e n t e m e n t e lo que h a s t a J e s u c r i s t o se l l amó la m á s te-
r r ib le de l a s c o s a s t e r r ib les . 

E s t a d m e a t e n t o s , pero m e p e r m i t i r é i s q u e no m e di late 
oevolcada. K demas iado en día de t a n t o r e g o c i j o , y así p res to recogeré l a s 

velas de mi d i s c u r s o , que v u e l a a c e l e r a d a m e n t e por el m a r 
de los d ivinos mis te r ios , l l evado del favorable v ien to de vues-
t r a s ingu la r benevolenc ia . 

S E G U N D A P A R T E 

So hay que te- V I 
mtr la muirle. 

Porejempio ^ e n real idad de v e r d a d , ¿ p o r q u é t e m e r y a la muer te? 
íi""*"'• " Cl" C a t ó n , el ce lebrado C a t ó n , c o m o viese la l iber tad de la i e -

' Phi lo , j u d . 

púb l i ca r o m a n a á p u n t o de e x p i r a r , d e t e r m i n ó qu i t a r se l a 
v ida pa r a m o s t r a r al o rbe esc lav izado q u e ni Ca tón p o d í a 
sobrevivir á l a ru ina d e la l ibe r tad , ni la l iber tad á la m u e r t e 
d e C a t ó n . A r r e b a t a d o , pues , de es te soberb io p e n s a m i e n t o , 
t o m ó el p u ñ a l y c lavóselo en el pecho con aquel la m a n o no 
m a n c i l l a d a h a s t a aquel día con s ang re h u m a n a ; y , a u n q u e 
s ú b i t a m e n t e acud ie ron s u s fieles s ie rvos y n u m e r o s o s a m i - N,mc¡»t ;.-» 
gos , y lograron a r r a n c a r l e el acero y r e s t a ñ a r la her ida , p e r o n t i o P , " 1 " « -
no d i sminu i r un ápice su a r r o j o y fiera reso luc ión . Y as í , en 
viéndose so lo , c o n c e n t r ó t odas sus f u e r z a s , y eno j ado con-
t r a sí m á s q u e a n t e s c o n t r a César , por habe r e r r ado el pr i -
m e r go lpe , de sa tó se fu r io samen te las vendas , y por a q u e l l a Jlj""^0 SJÜjJJ 
a b e r t u r a , no ya dió sa l ida á su indomable e sp í r i tu , despre-"" ! l" r '"b l t t 

c iador del m u n d o y de sí mi smo , s ino q u e lo e m p u j ó f rené-
t ico: A7011 emisit, sed ejecit. C o r a j e i n s e n s a t o , va len t í a loca , 
n o puede negarse , ni p re t endo p r e s e n t a r c o m o d i g n a de ala-(P:™aoc¡5°' 
b a n z a e s t a h a z a ñ a c r i m i n a l , c o m o sea no m e n o r i m p i e d a d 
tp ie re r mor i r , q u e e m p e ñ a r s e en vivir á p e s a r y despecho d e 
la n a t u r a l e z a . 

Mas todav ía , si deseá i s ave r igua r cómo a r m ó Ca tón s u , e r e l I raill0bl0. 
pecho de t a n t a for ta leza y el b razo de t a n t o es fuerzo , 
se a t rev iese á desaf iar la m u e r t e , p r e g u n t a d l o á S é n e c a y 
o s d i rá que por habe r leído el Fédon d e P l a t ó n , h e r m o s o li-
bro sobre la i nmor t a l idad del a l m a h u m a n a . «E l h ier ro h izo 
<jue pudiese . P la tón q u e qu i s iese morir»: Ferrum fecit ut morí 
fosset, Plato ut vellet. P o r q u e , pe r suad ido q u e su a l m a n o 
moría , a u n q u e mur iese el cuerpo, tuvo por m á s ace r tado des- p , „maflff 
as i rse v o l u n t a r i a m e n t e d e es ta ignoble par te de sí m i s m o , 
q u e n o , c a v e n d o en poder del vencedo r , de ja r l a en el t o r -
m e n t o , ó deber la al e n e m i g o que t an de corazón abo r r ec í a . 
Dec idme , p u e s : si t a l es b r íos le in fund ió es te p e n s a m i e n t o , 

. . . . . . , cuarto miembro; 

¿ q u é Hiciera ese gent i l a c r ee r , c o m o noso t ros c r eemos , q u e 
ni a u n de aquel la p a r t e se d e s p r e n d í a pa r a s i e m p r e , s ' n 0

p o [ 3 r . u „ e K J 

q u e d e p o s i t á n d o l a , no a b a n d o n á n d o l a , en el regazo de l a cion a pan. 
t i e r r a , la r ecobra r í a luego i n m e n s a m e n t e m á s h e r m o s a , m á s 
robus t a y r e sp landec ien te? ¿ N o es verdad que a c r e c e n t a r a 
l o s a l ien tos d e su pecho la pe r suas ión de q u e goza r í a cl 
cue rpo de aque l l a i n m o r t a l i d a d , d e aque l l a glor ia y b u e n a

y > l j c l 0 l d 5 1 1 i M . 
v e n t u r a que pa ra su a l m a el gen t i l se p r o m e t í a ? P u e s es ta íoy 



felicidad, es te raudal de delicias que vemos hoy en el cuer-
po de Cristo resuci tado, esperamos firmemente ver también 
en nuestra ca rne ; y ¿temeremos a ú n , si no provocar la 
muer t e , porque nos lo veda nues t ra ley, a cep t a r l a con ale-
gría cuando Dios la mande? ¡Oh cobard ía ! ¡oh pusilanimi-
dad! ¡oh flaqueza indigna de cr is t iano! 

>.* ?or simna- No dudo que más de una vez habréis con templado con 
singular deleite un eclipse de sol. ¡ O h , si supiera is la con-
fusión y t r as to rno que causa este fenómeno e n los pueblos 

dci edipse,entrei*udos y sa lvajes! No bien se enrojece el s o l , rompen las 
loa bárbaras - . , , , 

mujeres y mnos en un llanto tan deshecho , tan desespera-
do, tan a ter rador y universal , como si el sol desapareciera 

MFotipcró é in- para s iempre. Rásganse las ves t iduras , m é s a n s e los cabe-
" 1 " o s , a ráñanse las meji l las , y , para ca lmar l a cólera del en-

cendido cielo, desángranse las venas , h incando en ellas es-entre los pueblos . , , . 

tivüiaados: p inas a g u d í s i m a s . has ta verla correr en abundanc ia . Y nos-
otros nos re ímos de su s implicidad, y , por ex t raño que sea 
el ecl ipse, no nos azoramos ni tu rbamos n a d a , antes bien, 
para contemplar lo con más sosiego y comodidad , apareja-
mos vas i jas de agua ó cristales a h u m a d o s , y seguímos por 

iju'ia>• graduada; ellos los movimientos del ciclo, los principios y ent radas , 
los p rogresos y crecimientos, los r emates y sal idas de aque-
lla maravi l losa obscur idad , y aun l l a m a m o s á otros que 
miren sin reparo al astro bri l lantísimo cómo palidece y s e 
enturbia su s e m b l a n t e , padeciendo unos c o m o desmayos y 
agonías de muer te . ¿de dónde proviene t a n t a seguridad y 

d"s-a 'Se ! ¡e"ci íC 0 n f i a n z a ? Porque la ciencia de las revoluciones celestes. 
nos certifica q u e de ahí á poco espacio to rna rá al obscureci-
do p lane ta la deseada lumbre , la cual , más que perdida, le 
fué escondida y recatada. L o mismo nos a tes t igua la fe 
acerca de nues t ros cuerpos ; y ¿ temeremos c o m o los gentiles 
que navegan sin el áncora de la esperanza por el m a r t e m -

2 t ¡ £ pestuoso de este m u n d o , ni creen como nosotros la resu-
rrección universal? El contristabimur, sicul et caeteriquispem 
non habent? 

» 
1 i T h e s s . . í v , 

V | t s.o.Por nempios 
v i l devaloreristlano, 

¡Oh y cuán sin excusa fuera en nosotros tal poquedad 
de corazón! Alentados de esta fe divina hemos visto á tier-
nos niños y mujeres del icadas tener por caso de af ren ta no 
arrostrar impávidos y animosos á las muertes más atroces, 
y unos, puestos ya en el suplicio de la c r u z , can taban can-
tares de alegría, como Mamés y Vito, niños en e x t r e m o S ™ * ^ ^ 
candorosos; o t ros , en medio de las l l amas , daban sal tos de i°»">»"™«: 

placer, como las san tas Luc ía y Apolonia, doncellas inocen-
tes; por no traer la h a z a ñ a del glorioso Lorenzo , que en las 
parrillas mismas se bur laba de sus a tormentadores , y ofre-
cíales como plato muy exquisito sus carnes medio asadas. 
No veis, mis amados he rmanos , cómo los jus tos se ríen de 
la muerte y la escarnecen con aquel lindo escarnecer que 
aprendieron del Espí r i tu San to por Miqueas : Ne laeteris, 
immica mea super me, quia eccidi No te a legres , enemiga 

Paiáfra*!* cío-

mía , sobre m í , por haber caído; no te engr í a s , muer t e , en™™ c d t ' >"•*" 
mi vencimiento, ni te ufanes por haberme der ro tado , por-
que sabe de cierto q u e , después de dormir un poco en las 
tinieblas del sepulcro, me levan ta ré , sí , me levantaré del 
polvo y me vestiré la túnica que no se rasgará j amás . Con-^^ ¡e w 

surgam, cum sedero in tenebris. Dominas lux mea esl; que noransa 
yo, sino Cristo mi Señor , será el sol esplendoroso q u e , in-
vistiéndose en mi cuergo deleznable, lo vivificará con su vida 
y lo a lumbrará con su lumbre . Cier tamente , como ruin pe-
cador, he de llevar el peso de la soberana indignación des-
haciéndome en ceniza , pero ¿ h a s t a cuándo? H a s t a el so-
lemne día del ju ic io , y no m á s , ni un ins tan te más : iram 
Domini portabo, doñee causam meam judicet. Y ¿qué pasará 
entonces? Que me llevarán á los palacios de la l u z : educes"'""'"* 
me in lucem, á la región serena de la pa t r ia b ienaventurada. 
¡Oh gozo inefable! ¡oh cuerpo afor tunado! ¡oh victoria es-
clarecida! De las sombras de la sepul tura se a lzará la carne 
á los resplandores de esos cielos, no flaca, sino vigorosa,¡antítesis) 
no corrupt ib le , sino inmortal con la inmorta l idad de Dios. 



Y allí veré cuán j u s t a m e n t e proveyó su M a j e s t a d que éntre 
en el repar t imiento de la gloria todo cuanto p a d e c i ó en este 
m u n d o por su a m o r : el viiebo jmtitiam ejus. ¿A quién no 
maravi l la la suave ordenación de la d iv ina Providencia 
que dispuso que también goce el cuerpo de la b ienaventu-
ranza del a l m a , y quiso en este alegre d ía r e s u c i t a r de en-
t r e los muer tos á nues t ro valiente Cap i t án , á fin de esforzar 

a la mortigüelo»; nues t r a esperanza con la memor ia de su t r i u n f o ? Pues si es 
a s í , como lo e s , y t an to se nos promete , p í d a s e n o s enhora-
buena cuan to quieran . Padezca este cuerpo m i s e r a b l e , sea 
esta ca rne mor t i f icada , a r r a s t r ada y hecha u n e s t ropa jo del 
e sp í r i tu , y a to rmen tada con toda suerte de c r u e l d a d e s . Po r -
que bien sabemos todos , he rmanos míos, q u e no es cruel-

iiaatraca por aie d a d s a c a r e l g r a n o del sosiego de las t ro jes a l rigor de los 
|-r!a Kbtioa vientos y las a g u a s , á la obscuridad de la t i e r r a , á la aspe-

reza de los hielos, á los rayos abrasadores de l sol y á to-
das las des templanzas del cielo, cuando nos c o n s t a que ese 
g r a n o que se cor rompe , ese mismo renacerá y d a r á copioso 
f r u t o , y que no podría reflorecer ni f ruct i f icar , si a n t e s n o se 
corrompiera y deshiciera. 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y S E I S 

¡Qué an imados salen los oyentes á mort i f icar su cue rpo 
y á re f renar sus sent idos! Pa ra convencer á las m u c h e d u m -
bres que suel ten la r ienda á las pas iones , que se declaren 
en hue lga del t r a b a j o , que g r i t en viva la l i be r t ad , m u e r a n 
los r icos , aba jo los t i r anos , en una pa l ab ra , pa ra e m p u j a r -
las á los inf iernos, ¿qué a r t e ni qué elocuencia es menes te r? 
Pa ra que ruede un peñasco , bas ta dejar lo caer por la pen-
diente ; la dif icul tad es tá en que s u b a has ta la cumbre . E s t o 
hace SÉSBRI a l en t ando á la mort i f icación y e n f r e n a m i e n t o 
de la ca rne con la esperanza de la resurrección. Aquí de-
sear ía oir á esos flamantes oradores de c lub ó de la t r ibu-
n a , del a teneo ó de la c á t e d r a : si m e persuaden á con t r a -
r iar los ins t intos de mi na tu ra leza y m e encienden en de-
seos de s u j e t a r la ca rne á la r a z ó n , y la razón á D i o s , digo 
que son e locuentes y los reyes del a r t e divino de la pe r sua -
s ión , po rque me a l ien tan á una empresa la m á s difícil y 
gloriosa del m u n d o ; m a s si me impelen hacia los caminos 
anchos del vicio ó del error , adonde ya me incl inan y a r r a s -
t r a n mis desordenados ape t i t o s , ¿dónde está su e locuencia , 
pues m e persuaden lo que yo sé y quiero y busco desafo-
r a d a m e n t e ? H e aqu í por qué en nues t r a san ta re l ig ión , que 
manda c reer y e spe ra r y obrar cosas tan a l t a s y difíciles, ha 
re inado una elocuencia de nuevo me ta l y d iv in í s ima , que no 
a l canza ron á v i s lumbra r siquiera D e m ó s t e n e s y Marco T u -
lio. Pero c iñámonos á es te breve razonamien to . 

Invención. E s la más acomodada al fin que se propone . 
¿Cuál es és te? No demos t r a r la resurrección de Jesucr i s to 
ni la verdad catól ica de la resurrección de nues t r a carne , 
s ino q u e , supues to el f u n d a m e n t o del d o g m a , a sen tado fir-
memen te en el corazón de sus oyen tes , les pe r suade que es 
m u y j u s t o part icipe el cuerpo de la e te rna b i enaven tu ranza 
del a lma . É s t e es el fin próx imo. ¿Y el fin ú l t imo? Q u e se 
abracen a n i m o s a m e n t e con las asperezas de la cruz y ha-



g a n ros t ro á la m u e r t e . E l e s tado e s l e g í t i m o , el género 
suasor io , la cues t ión in f in i ta , ó sea , en tesis; las fuentes de 
los a r g u m e n t o s , en g e n e r a l , son de los l uga re s in t r ínsecos , 
p r inc ipa lmen te d e la c a u s a m a t e r i a l , f o rma l y final. Ya sé 
que e s t a s r azones sólo p r u e b a n la c o n v e n i e n c i a de la resu-
rrección d e la c a r n e , no la n e c e s i d a d de el la y que ha de 
ser así i n fa l ib lemente , pues sin l a fe no lo s a b r í a m o s ; pero 
t ambién es c ier to q u e el orador m á s ha d e b u s c a r los a rgu -
m e n t o s p r o b a b l e s q u e los a p o d í c t i c o s ; los q u e hacen m á s 
fe en el a u d i t o r i o , no los m á s sólidos en sí m i s m o s conside-
d o s , a u n q u e la m a t e r i a lo su f r i e ra . ¡ C u á n t o m á s aquí don-
d e todo es mi s t e r io ! Por es ta causa t r a e o p o r t u n a m e n t e , 
a u n q u e de p a s o , l o s a r g u m e n t o s de E s c r i t u r a y S a n t o s Pa-
d r e s en q u e ha de e s t r iba r n u e s t r a f e , n o en consecuencias 
de la r a z ó n n a t u r a l . 

Dispos ic ión . T i e n e exordio, proposición, conf i rmación, re-
fu tac ión y pe ro rac ión . E l exord io , por ins inuac ión ora tor ia , 
e s d e los" m á s be l los y m á s e locuen tes que p resen ta SÉÑERI, 
con ser en e s to u n a r t i s t a c o n s u m a d o . P u e d e cons iderarse 
c o m o u n a b r i l l a n t e apo log ía d e la religión c r i s t i a n a , perse-
guidora de la c a r n e y después su g lor i f icadora i n m o r t a l : se-
llo y m a r c a indeleble d e la d iv in idad del c r i s t i a n i s m o , pues 
ca ído el h o m b r e , y e s t r agado el a p e t i t o , sólo aque l l a reli-
gión es ve rdade ra q u e lo so juzga pa ra l e v a n t a r l o , volvién-
dolo d e e s t a s u e r t e á su p r imer e s t ado . E s t a es la rehabili-
tac ión de la c a r n e que p red icamos los catól icos . E n la pro-
pos ic ión cal la el fin ú l t i m o , á s a b e r : q u e h a y que abrazar -
se con la c ruz d e Cr i s to y sufr i r por él los t o r m e n t o s y l a 
m u e r t e , po rque e s t a s proposiciones t a n c r u d a s desviarían 
los á n i m o s , s ino q u e expone senc i l l amen te el fin próximo, 
que es a s u n t o m á s apac ib le . E n la conf irmación vense l a s 
t r e s p a r t e s , q u e l l a m a el insigne Ar ias M o n t a n o fides, pon-
das , firmamentum, y e l V . G r a n a d a exposición, confirmación, 
p r o p i a m e n t e d i c h a , y amplificación, q u e son t r e s asa l tos ó 
e m b e s t i d a s en el corazón del q u e e s c u c h a . L a refutación 
era aquí necesa r i a (§ V) , y t iene por b lanco d e s h a c e r la ma-
yor d i f icul tad y ú n i c a en este p u n t o : la dilación del premio. 
S igúese la p e r o r a c i ó n hac ia el final de d icho pá r r a fo y por 
t oda la s e g u n d a p a r t e , en q u e exhor ta á n o t e m e r las aspe-
r e z a s de l a c a r n e ni la m i s m a m u e r t e , ya por el hecho de 
C a t ó n , ya por la s e m e j a n z a del ec l i p se , ya por los e jemplos 
de los m á r t i r e s . 

¡ C ó m o hace h i n c a p i é en l a s r azones de ut i l idad! Sabía el 
g ran o r a d o r q u e 

nemo est qui /erre reeuset 
Pondera, quae magna captas mercede subwit. 

Y, por el c o n t r a r i o , q u e 

Pulcher honos raros capiat, quos sidera magnos 
Finxere. Ast mo/les animas vulgusque videmus 
Praemia, mercedes operum, quodque titile credat, 
Viribus haec summis suminoque parare labore '. 

Agui jado de es ta codicia de i n t e r é s ó d e de le i te , t r a s p a s a 
el m a r y pene t r a en l a s e n t r a ñ a s de l a t i e r r a , y vence l a s 
mayores d i f icu l tades . P u e s és te es el ar t i f ic io de SÉÑBRI, Ó, 
mejor d i c h o , de D i o s n u e s t r o S e ñ o r : a t r a e r con dele i tes y 
r iquezas impe recede ra s los án imos h a m b r i e n t o s de e s t o s 
bienes; y aqué l moverá m á s y se rá m á s pe r fec to o rador q u e 
lo represen te con mayor viveza. 

Elocución. E s g r ave , sencil la , enérg ica , i l u m i n a d a a c á y 
acul lá con mi l l u m b r e s o ra to r ias . L a s p r inc ipa les son : l a 
p rosopopeya del exord io , la p i n t u r a de la b i e n a v e n t u r a n z a 
esencial ( § I l i ) , el apos t ro fe á los del m u n d o con la d e s -
cripción de la b i e n a v e n t u r a n z a acc iden ta l ( § I V ) , y la pa -
rá f ras i s de Miqueas q u e s i rve de perorac ión . Pe ro es de no -
t a r que la e locución y est i lo m á s debe a c o m o d a r s e al fin del 
orador que n o á la mater ia del d iscurso , c o m o se ve en SÉ-
ÑERI; pues con ser é s t a m á s a l t a y m á s sub l ime en el pá-
r rafo t e r c e r o , el es t i lo y la f r a s e son m u y t emp lados . E l 
por qué de e s t a a n o m a l í a lo expone a d m i r a b l e m e n t e S a n 
Agus t ín en el l ib. IV d e la D o c t r i n a c r i s t i ana 2 , donde d i -
ce q u e , si bien el p red icador del Evange l i o s i empre ha d e 
hab l a r d e cosas g randes , pues t o d a s se e n c a m i n a n á l a sa-
lud e t e rna d e los h o m b r e s , pe ro no s i empre debe dec i r l a s 
magní f ica y g r a n d i o s a m e n t e , s ino con l laneza c u a n d o a lgo 
se e n s e ñ a , y con m o d e r a d a p o m p a y mov imien to c u a n d o 
algo se v i tupera ó a p l a u d e ; m a s , si se t r a t a d e e j ecu t a r a lgo 
y h a b l a m o s con los que deben y no quieren e jecutar lo , en ton -
ces el a r g u m e n t o , de suyo g r a n d e , ha de ampl i f icarse g r a n -
diosa y a r r e b a t a d a m e n t e y á propós i to pa r a incl inar los áni-
mos. Y á veces , de u n a m i s m a cosa por su n a t u r a l e z a m a g -
níf ica, h á b l a s e l l a n a m e n t e si se e n s e ñ a , t e m p l a d a m e n t e si 
se a l aba ó a b a t e , y m a g n í f i c a m e n t e si q u e r e m o s dob legar los 
corazones r ebe ldes : De una eademque re magna, et submisse 
dicitur, si docctur, et temperate, si praedicatur; et granditer, si 
aversus inde animus, ut converlalur, impettitur. Y pone es te 
e j emplo que pa rece lo tuvo p re sen te n u e s t r o SÉÑERI al com-
poner su d i scurso . ¿ Q u é c o s a , d ice , h a y m a y o r q u e Dios? 
M a s , ¿ p o r v e n t u r a no puede e n s e ñ a r s e es te mis te r io? O el 
que t r a t a de e n s e ñ a r l a u n i d a d de la T r i n i d a d , c u a n t o es da -

! Rhe l . lib. I I . — ! C a p . stx. 



ble entenderse ¿ha de usar más que de un estilo llano? ¿Se 
buscan aquí ornatos, ó más bien doctr ina? ¿Se t ra ta de in-
cl inar á los oyentes á que hagan algo, 6 de instruirlos en 
esta verdad? Mas cuando se alaba á Dios , ó por sí mismo, 
ó por sus obras, ¡qué campo tan dilatado se presenta al ora-
dor fecundo para der ramar todas las galas del lenguaje , si 
ha de ensalzar como merece á aquel Señor que no puede 
dignamente ser alabado de n inguna cr ia tura! Pero si Dios 
no es venerado, ó los ídolos, ó los demonios , ú otra cosa 
cr iada se venera jun tamen te con él ó más que é l , entonces 
debe ponderarse con vehemencia de estilo la enormidad de 
este pecado, á fin de espantar y re t raer á los hombres. 

Sólo me desagrada el ejemplo de C a t ó n , que de buena 
gana hubiera suprimido. Hablando en crist iano, es te filóso-
fo, t ipo de entereza mal entendida , fué un cobarde y un or-
gulloso, pues no tuvo pecho para sufr i r una pequeña humi-
llación... Pero ¿quién no repara en la brevedad de este dis-
curso? El anterior es de t r e s ' W a s , el otro de u n a , éste de 
medía escasamente. Pues ¿qué regla debe seguirse, así en 
la duración de los discursos como en las par tes que han de 
t ene r , o rden , disposición y todo lo d e m á s ? No atarse á una 
regla, 1 u e e s t 0 destruye la elocuencia y causa una mono-
tonía y amaneramiento intolerable. Oigamos á nuestro 
Fabio : »Nadie exija de mí ese l ina je de preceptos que al-
gunos maestros dan á sus discípulos como leyes de una in-
variable necesidad- Por supuesto que haya exordio, y de 
esta forma y no de o t ra ; t r a s el exordio poned la narra-
ción su je ta á estas y estas leyes; d e s p u é s la proposición, 
ó , como otros quieren, la excursión-, luego las cuestiones, 
por este orden y no por otro , y todo lo d e m á s , como si fuera 
un crimen desviarse de estas reglas. Cosa baladí por cier-
t o , y harto fácil fuera la Retór ica si t odo cupiese en un solo 
y compendioso precepto. Hanse d e var ia r muchas cosas 
por razón de la causa que se d i s c u t e , de los t iempos, de 
las c i rcuns tancias , de la neces idad. Y por esto la cuali-
dad principal del orador es el c o n s e j o y discreción para 
saber cambiar según lo pidieren l as ocasiones». Y t rae esta 
comparac ión , que por ser en m a t e r i a important ís ima quie-
ro poner aquí: «Si á un capitán le dec í s que , cuando haya 
de en t r a r en batal la , vaya él á la v a n g u a r d i a , que ordene 
á una y otra pa r te ias dos a las del e jé rc i to , y enfrente de 
cada una despliegue la cabal ler ía , b u e n consejo será éste 
por ven tu ra , siempre que sea pos ib le ; mas si lo estorba la 
condición del t e r reno , si se e n c u e n t r a un monte , si atra-
viesa un r ío , si se levanta un c o l l a d o , si se extiende un 
bosque ó hay otras asperezas, hab rá q u e modificar el plan. 
H a b r á asimismo que modificarlo si s e mudan los enemi-

gos , y según los al t ibajos y t rances de la pelea; ya será 
bien embestir de f rente , ya por los flancos; ahora con las 
legiones, ahora con las t ropas auxi l iares: convendrá á las 
veces retroceder y volver las espaldas , s imulando la retira-
da. Del mismo modo, si h a de haber ó no proemio; si ha 
de ser corto ó l a rgo ; si dirigiendo la palabra al juez ó á 
otra par te valiéndose de a lguna figura; si la narración debe 
ir seguida ó con interrupciones; si por el orden natural de 
los sucesos ó t rastrocándolo con artificio, todo esto depende 
de la causa. . . Es tos preceptos no son plebiscitos sagrados, 
ni decretos inviolables; sed hoc, quidquid est, utilitas excogi-
tavit. Non negabo aulem sic utile esse plerumque, alioqui nec 
scriberem: verum si eadem illa nobis aliud suadebit utilitas, 
hanc, relictis magislrorum auctoritatihus, sequemur. Equidem 
id máxime praecipiam *ac repetens iterumque iterumque monc-
ho», res ditas in onmi actu spcctet orator: quid deceat , quid 
expediat . 



DISCURSO TREINTA Y SIETE 

DE LA P E R S E V E R A N C I A 

Spcrahamus quia ipse esaet redemptnrus 
Israel: et nuce lertia dies est hodie, quod 
haec facta sunt. 

Esperábamos que había de redimir á Is-
rael; y hoy es el tercer dia después que aque. 
lias cosas sucedieron... 

Ltic.. jtxtv. 21. 

E X O R D I O 

DONDE h a y a m o r hay temor . ¿ N o es as í verdad', a m a d o s 
h e r m a n o s míos? El que de veras a m a t eme t a n t o , que 

t eme en d e m a s í a , y recela de cualquier peligro, a u n q u e re-
m o t o , y pa lp i ta y se sobresal ta á cua lqu ie ra d u d a , a u n q u e 
improbab le , que sa l tee su corazón. Res est solliciti plena ti- por novedad de ia 
moris amor. N o quis ie ra , p u e s , que l levaseis á mal que yo 
os descubra en e s t e día, t a l vez con excesiva ingenuidad , un 
t emor que se ha apoderado de mi esp í r i tu . T e m o que no por u dcikadeaa 
vengá i s , a caso m u y en b r e v e , á de j a r las p rác t i cas y t e n o r " l " p ' " ° 1 ' 
de vida que t a n e s fo rzadamente habé is emprend ido en e s t e 
sagrado t i empo de c u a r e s m a . N o os ofendáis por el lo, ama-
dís imos o y e n t e s , ni os de is por las t imados . Porque e s tos re -
ce los y t emores no nacen en mí de la gravedad de los peli-
gros que ya b a r r u n t o , ni de la b a j a es t ima que yo t e n g a de y etante prcte-
vues t r a g ran c r i s t i a n d a d , de vues t r a sólida v i r tud , de vues-
t ro juicio y buen en t end imien to ; n a c e n , si me es lícito h a -
b la r a s í , del ca r iño que os profeso. 

A u n q u e , en hecho de ve rdad , no son tan l igeros ni t an j-parte. Gran-
, . , , , „ léasela feiMti-

r emotos los r iesgos de des ta l lecer , que no convenga m u y 



m u c h o aperc ib i rse . ¿ N o habé i s o í d o en el s a g r a d o E v a n g e -
lio de es te día el suceso de a q u e l l o s d o s cé l eb res via jeros 

ro. i. , o , ¡ „ í u e a n d a b a n c a m i n o de E m a ú s ? N o t o r i o e s , y no p u e d e ne-
mngéü,. g a r s e , su leal c o m p o r t a m i e n t o d e s d e e l p r i n c i p i o , y cómo 

dieron en te ro c réd i to á l a s p a l a b r a s del S a l v a d o r , concibien-
do firmísimas e s p e r a n z a s de la r e s u r r e c c i ó n de J e suc r i s to . 

d0! Sperabamus qtiia ipse esse! redempturus Israel, Mas porque ya 
se t e r m i n a el plazo de t r e s d í a s , y se v iene la n o c h e , y ellos 

contenaos. n o ! o v e n r e s u c i t a d o , ¿ q u é h a c e n los pobrec i l los? Comien-
zan á t i t ubea r , y a u n á d e s c o n f i a r , y a u n á desc ree r de tal 
m a n e r a , q u e se v e obl igado n u e s t r o d iv ino R e d e n t o r á re-

sus vacilaciones. p r e n d e r su incredul idad y l l a m a r l o s de nec ios y m e n t e c a t o s : 
O stiilti el tardi carde ad credendum! 1 ¡ T a n poco b a s t a pa r a 
de r r iba r un corazón del bien p r o p u e s t o ! ¿ Quién me a s e g u r a , 
p u e s , c r i s t ianos o y e n t e s , q u e a n t e s d e p a s a d o m a ñ a n a por 

£,°'X la t a r d e ' e s ( J e c i r > a n t e s d e f e n e c e r el t e r c e r d í a , ya a lguno 
apiUad6otKrgi.de vosotros no c o m e n z a r á t a m b i é n á t i t u b e a r , á m u d a r de 

parecer , á t rocar los propós i tos h e c h o s , á q u e b r a n t a r , en fin, 
la fe j u r a d a á J e suc r i s to? ¿qu i én m e dice que n o pensa rá en 
t o r n a r á sus an t i guos s in ies t ros y m a l o s t r a t o s ? ¿quién me 
p rome te que no vo lverá los o jos á los p r i m e r o s j uegos y va-

y atraillas de loa n idades? ¿quién me cer t i f ica q u e no p e n s a r á en af ic ionarse 
¡ay l d e m a s i a d o pres to á l a s ya v i e j a s y d e t e s t a d a s cos tum-
b re s? Por e s t a razón h e m e d e t e r m i n a d o hoy á t o m a r es te 
a rb i t r io de mostrar a p a r e n t e m e n t e y h a c e r c o m o quien no 
s e fía d e v u e s t r a cons tanc ia , p a r a de e s t e modo afian-

Proposicióa z a r l a m a S - Por t a n t o , sup l ícoos q u e me e scuché i s con aque-
lla a t enc ión que ' s e m e r e c e q u i e n , s ó l o b u s c a n d o vues t ro pro-
vecho, j a m á s ha p re t end ido d e s u s s e r m o n e s m á s ap lauso 
ni o t r a r ecompensa que a l g u n a sa t i s f acc ión de habe r pro-
cu rado con t o d a s sus f u e r z a s v u e s t r o b i en , y p r ed i cádoos 

y religiosa pro- c o n s t a n t e y g r a v e m e n t e l a s v e r d a d e s m á s c o n d u c e n t e s á l a 
reata sa lvac ión de v u e s t r a s a l m a s . 

1 L U C . , XXIV, 2 5 . 

P R I M E R A P A R T E 
De !a . i r f a a s -

j j tanda drl titmpo. 

Y en p r i m e r l u g a r , no niego yo, m i s a m a d o s oyen tes , q u e 
este n u e v o y m á s a j u s t a d o m é t o d o de v ida , que habé i s e m -
nrendido, o s c o s t a r á a l g ú n t r a b a j o ; que os h a l a g a r á n los an- pOT«sta-amo-
I , - . , , , , rircis raoy presto: 

t i g u o s de le i t es , q u e os c o m b a t i r á n l a s mal d o m a d a s pasio-
nes , y q u e tendré i s q u e haceros un poco de violencia p a r a 
res is t i r y pe r severa r . P e r o ¿ p o r c u á n t o t i e m p o , d e c i d m e , 
se rá m e n e s t e r q u e o s h a g á i s e s a f u e r z a ? Por años y m á s 
a ñ o s , ¿no es a s í? ¿por u n a la rga car re ra y espacioso revol-
ver d e d í a s que a ú n os q u e d a n por a n d a r a n t e s de l legar á 
la m u e r t e ? ¡Oh Dios! , y ¿ q u é suceder ía , h e r m a n o s míos, si x „ „ i c i 5 n p;,r 
esa m u e r t e q u e o s parece mi ra r de t an le jos , e n t r e sombras , 
en los obscuros hor izon tes de lo porveni r , es tuviese ya m u y 
n róx ima v vecina á vues t r a c a s a , y voso t ros , e n t r e t a n t o , ¡Tantos u » t r K e ^ a e s t a p o r i n -

por impac ienc ia de a g u a r d a r u n o s pocos meses en es te te - cenUambr.»:«-

nor de vida m á s c o n c e r t a d a , perd iese is la corona p rome t ide 

á los p e r s e v e r a n t e s ? v n c¿ s ¡ n u n c a o s v ino al p e n s a m i e n t o u n a observac ión conSímap- por 
r ejemplo doloroso 

l a s t i m o s í s i m a , q u e s i empre que se m e otrece m e a r r a n c a de io>israelitas, 
l á g r i m a s d e p u r a compas ión . H a b í a n los infelices i s rae l i t a s 
a g u a r d a d o con g r a n longan imidad á su Moisés q u e b a j a s e 
del m o n t e , sin d a r el menor indic io ni de"co razones des-
m a n d a d o s y r ebe ldes , ni de e sp í r i t u poco rel igioso; c u a n d o , L ' 
finalmente, f a s t id i ados de e s p e r a r , c o m e n z a r o n á i m p a c i e n - " a l -
t a r se , é i m a g i n a n d o que Moisés se hab ía olvidado de su 
g e n t e , y q u e a s í , ó no volvería m á s , ó se t a rda r í a muchís i -
m o , aco rda ron elegirse un nuevo c a p i t á n ; y pa r a d i spone r «*•«!*>. 
de él m á s á su g u s t o , no se a f r en t a ron d e s u j e t a r s e y ado-
rar á un b u e y , a u n q u e de o r o : ilulaverunt gloriam suam in 
similiiudinem viluli, comedentis foenum ' . T r o c a r o n su glor ia 
y se h i n c a r o n de rodi l las a n t e la e s t a t u a d e un becerro , que 
come heno . Y y a hab í an r egoc i j adamen te t rocado la tem- nado. 

1 Ps. cv, 20. 
S É S E R I E S P A Ñ O L . — T . 1 1 . 3 ! 



- t t e * planza en disolución, la piedad en fiestas, la religión en 
Idolatría, cuando de súbito llega Moisés , el cual , abrasado 
en santo celo é implacable indignación á vista de aquel es-
pectáculo abominable , rompe y hace pedazos las tablas de 
la l e y , riñe á Aa rón , desmenuza el ídolo, y , armando á 

desenlace. toda la tribu de Leví , recorre como un rayo las tiendas y 
cuarteles de la a tóni ta y desa rmada muchedumbre , y sem-

<*.*>» vícthns.ibrando por doquiera e s p a n t o , y der ramando sangre, y es-
parciendo es t ragos , m a t a en breve en la sangrienta liza 
cerca de 23.000 israeli tas, con matanza tanto más horrible 
cuanto m á s a r r e b a t a d a , 

"éiciaco P regún taos , pues , a h o r a : ¿cuánto pensá i s , mis amados 
oyentes , que estuvieron aguardando pacientemente á su 
Moisés? Por t re in ta y cinco dias á lo menos , como de-
mues t ra en sus Comenta r ios el doctísimo Tostado. Por 
manera que con haber aguardado con la misma paciencia 
cinco días m á s , que és tos tardó en aparecer su caudillo, ni 

5-pane ^ " a b r í a n desmandado á e x c e s ° s tan brutales , ni pasado 

2 g ' ¿ í / po* ; d e s P u é s por t an sangr ien ta carnicer ía . Y ¿ no .os mueve á 
lástima la suer te de aquel la desventurada muchedumbre? 
¡Infelices! ¡por la poca espera de unos días acarrearse tan-
ta ca lamidad! ¡Oh t r i s t e caso! ¡oh inaudita miseria! Ahora 
ent iendo aquella f amosa sentencia que se lee en los Pro-
verbios: Impatiens operabitar stultitiam. Impatiens exaltaI 

porproiepsís, síuU¡tiam<. E l impacien te hará necedades . E l impaciente 
hace campear la necedad . Y ¿no campea por ventura en 
este lamentable suceso? P u e s ¿qué s e r í a , dec idme, si os 

reo,,--- r - a c a e c i e s e á vosotros u n a desgracia pa rec ida? Figúraseos 
icpeuciim ealati- 1 - . " 

ahora que anda la m u e r t e muy lejos de vuestra casa , y así, 
todo mohínos y h a s t i a d o s de la nueva v ida , os decís inte-
riormente : ¿ Y en este t e n o r he de perseverar yo tantos años? 
¿Yo t an tos años sin p r o b a r el placer de una venganza? ¿Yo 
tantos años sin permi t i r u n mal deleite á los sent idos? ¿Yo 
sin decir una palabr i l la descompuesta ó liviana en tantos 

u coa,dación años? ¿Quién puede res is t i r? — H e r m a n o s míos en nuestro 
Señor Je suc r i s to , no d igáis t a l , no hagáis de es te modo 
vues t ras cuen t a s , p o r q u e podría suceder que esos largos 

Prov , xn-, 17. 29. 

| 

años se reduzcan á muy pocos meses , á muy pocas sema-
nas , á unos pocos días. La muerte por ventura ha comen- J,",'^,*880 de 

zado ya á ba jar del mon te ; ya llega quizás, ya vibra quizás 
su mortífera g u a d a ñ a , ya asesta el golpe, ya os va ar ran-
cando la vida; y ¿por tan poco desfallecéis? ¡Ay de los que 
perdieron la paciencia y abandonaron el sendero recto!, así 
conjura el Eclesiást ico á los hombres incons tan tes ; ¡ay de 
los que perdieron la paciencia y torcieron hacia los caminos 
tor tuosos! Vae iis, qui perdiderunt sustinenfiam, et derelique- cor'~ 
runt vías rectas et diverterunt in vías pravas ¿Qué ser ía , 
pues, de vosot ros , cr is t ianos, si llegaseis á contaros en el 
número de esos infelices, y os acarreaseis con vuestra im- Amplificación 
paciencia ese ay y funes ta maldición? ¡Oh qué sollozos! ¡oh de arrepentimicn-
q u é bramidos de dolor se os arrancarían del pecho por toda 
la e tern idad! ¡Oh y cómo exclamaríais á cada ins tante , 
acompañando en los infiernos los aullidos y blasfemias de 
los mal sufridos israel i tas: ¡ Por cinco d ías , por solos cinco irremediable, 
días de poca paciencia es tamos en estos calabozos!, y la 
inconstancia de breves días ¿hase de pagar con los to rmen-
tos de siglos infinitos? 

Ars.a.» 
111 De la coneiguiee-

le/acilidíd en 
Obrar bien. 

Pero sea así como decís; demos de bara to que habéis de 
vivir todavía largos años , y tantos como os prometen, ó 
vuestra florida juven tud , ó vuestra complexión fuerte y r o - J j ^ S f " 
busta . ¿Sabéis , esto supues to , por qué os parece tan recio y 
dificultoso manteneros firmes en el camino comenzado? 
Porque creéis que siempre habéis de sentir los mismos con-
trastes y repugnancias que ahora. Mas no es as í : disminuí- .uego hay que 
rán , sin d u d a , disminuirán de día en día l a s presentes difi-p" 
cul tades; y como al salir el sol disípanse las n ieb las , y , a l « 

Í romper la l lama, el humo desaparece; en esta forma, al paso 
que vayan creciendo en vuestra a lma los rayos de la divina 

» gracia , se disiparán de vuestro espíritu esas angus t i a s , esas trarakis« p..r 
congojas y desmayos , esos afectos desordenados , que lo 
tienen ahora malamente revuelto y entenebrecido. 

1 Eccli., 11,16. 



Amectdeüic Por- ¿Quién de vosotros no se acuerda de Sansón , á t iempo 
ÍÜ¿rl¡°"' ' " q u e estaba miserablemente en poder de los filisteos? Era es-

pectáculo sobremanera last imoso ver á un hombre tan fuer-
sao<sá iT a

t o ' ' t e ' l e c ' 1 0 e ' 'udibrio del vulgo descortés. Encerrado en la 
díiTu«°aS;"'cárcel, cargádo de prisiones, se vió forzado á dejarse sacar 

los ojos. De aquí le l levaron como á vil j umen to á moler en 
una a tahona , donde una muchedumbre diver t ida de chicue-
los insolentes, de viejos envidiosos, de mujerci l las descara-

/ ¿ Z E t ' í í t í d a s - , e insultaban muy á su sabor : quién le hería y aguijaba 
limeta pialara. c o m o á perezoso, quién le motejaba de c iego , y, en fin, no 

se partían de allí hasta h a b e r terminado su cruel entrete-
nimiento de puntapiés , de bofetadas y pescozones . ¡Sansón 
Sansón! , ¿dónde está aquella fortaleza q u e te hacía tan t e . 
mido? ¿aquella for ta leza, digo, con que despedazabas las 

¡fMsii!deea-ataduras de nervios, como si fuesen es topa que se arr ima 
•,'íe "' al fuego, y te cargabas sobre las espaldas l a s puer tas de la 

c iudad, como si fuesen pintadas en un l ienzo? ¿No eres tú 
aquel valiente que desafiabas á los leones á luchar contigo, 
y con los brazos desnudos los asías, los a h o g a b a s , los des-

, c « , „ j « ¡ c ¡ t o t r o z a b a s e n u n P u n t 0 ' dejando sus ca rnes para manjar y 
^ » „ „ s e a t o r . a s i e n t 0 de las abejas? ¿ N o eres tú el q u e ahuyentabas los 

¡a ignominia pueblos enteros? ¿ N o eres tú el que a so l abas los campos? 
precedente. ¿Cómo, pues , hasta los gozquecillos te escarnecen y con 

sus ladridos te pers iguen, y tú no t ienes va lor para taparles 
la boca? ¡Ah!, esperad un poco, oyentes m í o s , esperad un 
poco y veréis presto quién es Sansón. Ahora miráis al infe-
liz, cortados los cabellos en que está su for ta leza : mas no 
siempre será así . Crecerán en breve t i e m p o , crecerán, y 
Sansón recobrará su pu janza . Y entonces ¡oh, cómo, más ro-
busto qüe an tes , le veréis sacudir dos i n m e n s a s columnas 
con los brazos, y derribar edificios, y amontonar .escombros , 
y, aun muriendo, causar en los despavoridos filisteos m á s 
estragos que no hizo j amás en vida! ¿ N o es así verdad, 
amados hermanos míos? Pues bien, p resuponed de cierto 
que así cabalmente pasará en vosotros. T e n é i s ahora los 
cabellos cortos, es decir, muy cercenada y escasa la virtud 
del Espír i tu confortador. ¿Qué maravi l la , p u e s , si os parece 

de ia que las pasiones os t ra tan como esclavos? ¿ Q u é extraño que 
los demonios con feas representaciones os t u r b e n y desaso-

sieguen, y las tentaciones no os dejen reposar? Pero tened 
espera , dad lugar á la divina gracia que crezca y se fortifi-
q u e , y veréis entonces de quién es el vencimiento y la vic-
to r ia . Recobrará vuestra a lma todas aquellas fuerzas que 
e n el baut ismo recibisteis, revivirá la fe, reverdecerá la es-
peranza, inl lamaráse con nuevos bríos la car idad; en u n a " " " ™ " 1 ' 1 " ' 
pa labra , investirá en vuestro espíritu el espíritu del Señor: 
Insiliet in vos spiritus Dominiy entonces os sentiréis t an 
intrépidos, t an fuer tes y animosos, que no os pondrá t emor 
la misma muerte . 

F u e r a de es to , ¿quién no sabe que todos los c o m i e n z o s S ^ S i ' S l 
son más t rabajosos que los progresos y remates? Á los t o -™" 1 " ' 
ros cuesta t rabajo á los principios atarlos á la coyunda, los 
caballos rehusan al principio tascar el freno, los camellos á 

. d u r a s penas se inclinan á la carga. Así también los ejercí- ¡jfiw»«4» 
cios de la música, de la danza , del escribir, del bordar, del 
esculpir ó cincelar son penosos y difíciles á los principian-
tes . E l soldado bisoño espántase y tiembla á las primeras 
embestidas; el que navega por pr imera vez. maréase con más 
facil idad; quien viaja por tierra desconocida, fatígase más 
pronto que después de trillados los caminos. No os extrañe, 
pues, si en la vida crist iana pasa otro tan to . A g u d a m e n t e ^ ¡ ¡ ^ 
observa á este propósito Filón Hebreo que las p r i m e r a s " ' 
aguas encontradas en el desierto fueron las amargas ; las 
otras fueron t an dulces, t an deliciosas al paladar, que pare-
cían ríos de miel. No reparéis, de consiguiente, en las difi-
cultades y amarguras que ahora se os ponen delante 

• -servir á Dios. Á todos cuesta al principio enfrenar la carne,'"¡dad. 
guardar la lengua, reprimir la i ra , abatir la soberbia y alti-
vez. M a s , si tenéis un poco de paciencia, os será con la di-
vina gracia t an ligero, tan deleitable y sabroso, que vengáis 
á decir, espantados de vosotros mismos, con el glorioso San 

«Agustín: ¡Oh , cuán suave se me hizo al momento carecer 
de todas las dulzuras y entretenimientos del mundo 1: i Oh 
quam suave mihi súbito factum est, carere suavitatibus miga-
ruin! 2 ¡Oh qué alegría! ¡oh qué paz! ¡oh qué gozo t an 
en t rañab le ! J a m á s creí que fuera tan fácil dejar por Dios los 

1 1 Rcg., x, fi. —! Confess.. I. 1, c. g. 



desordenados delei tes del s en t ido , que viniera á desechar 
Epilogo po] con- P l a c e r I o s P ^ e e r e s que poco ha temia t an to perder : 

Quae modo amitlere metus/uerat, jam dimitiere gaudium foret. 
D e m o s que sea verdad que os cues ta g r a n t r a b a j o y violen-
cia no recaer en los vicios á que os lleva la c o s t u m b r e ; mas 
n o debéis desmayar ; porque , ya murá i s presto, ya viváis al-
g u n o s años , la j o r n a d a es breve y p ron to t endrá fin vuestra 
fa t iga . H a s t a c ier to t i empo (oid la infal ible pa labra de aquel 

y_d¡v¡no tesiimo- Dios que no puede m e n t i r ) , h a s t a cierto t i empo sufrirá y ' 
a g u a n t a r á el pac i en t e ; ¿pero después? Después se le do-
blarán las a legr ías : Usque in tempus sustinebit patiens, etpo-
stea redditio jucunditatis'. 

rg. 3.0 
Constitución del r r , 
siguiente a r g n - i • 
mentó. 

1-uera de que ¿no ve i s , oyentes míos , que esa excusa ' 
ve rdadera 6 fa lsa , q u e has ta aquí habéis a legado, si a lguna 

S ; » m é n U S S Í ; f u e r z a t i e n e ' t i é n e l a P a r a acar rear sobre vosotros sen tenc ia 
iadificultad: de e te rna condenac ión? P o r q u e , e s c u c h a d m e , os ruego , y 

g rabad lo bien en la m e m o r i a : si por confesión propia sent ís 
ahora tan g ran dif icul tad en no r ecae r , ¿ c u á n t a mayor la 
sen t i ré i s , una vez c a í d o s , pa ra de nuevo l e v a n t a r o s ? ¿ N o os 

conBiguientís 1 hal laré is en tonces m á s flacos, m á s débiles , más desmayados 
y aba t idos? ¿no se a r r a iga rán los ma los háb i tos? ¿no se 
for ta lecerán las p e r v e r s a s inc l inac iones? E l to rna r , por con-
siguiente , á recaer , equivale á condenar se . E s t e a rgumen to 

equicaie'acoudc' t é n S o l ° yo por t a n f u e r t e , que n o admi te réplica. Mas toda-
v ía , á fin de q u e d a r m á s convencidos , debé is cons iderar que , 
recayendo , no sólo os s e r á m á s dificultoso volver al estado 
p resen te , por lo que m i r a á vosot ros , es to es, porque os en-

») respecto de contraré is m á s pos t r ados y sin fue rzas , pero t a m b i é n por lo 
que toca al d e m o n i o y por lo que hace á Dios nues t ro Se-

v " C é ! * r i & t - ñ o r - Y > r e s p e c t o del d e m o n i o , ha réos lo ver pa lpablemente 
con una s e m e j a n z a ó pa rábo la m u y original , pero no menos 
ve rdade ra . 

1 Eccl i . , t , 26 . 

V AeS.<: 
i Mis difícil p ) 

por parte del de-

Acaece por v e n t u r a que un cr is t iano de noble sangre vie- a"" l i° : 

ne á poder de los moros de Argel, y allí le g u a r d a el t u r co 
con g ran di l igencia, sí, pero m á s con mi r amien to y cor tes ía K K s ^ i -
que con aspereza ó r igor . Logra , pues , u n a buena coyun tu - L°ce°' 
r a , y , viendo á los g u a r d a s c ier to d ía menos vigi lantes y 
cuidadosos de la p r e s a , ¿qué hace el miserable cau t ivo? 
R o m p e los gri l los y cadenas , fuerza las c e r r a d u r a s y huyese 
al m a r , d o n d e , encon t rando un ba je l A p u n t o de p a r t i r , re-
cobra su a m a d a l ibertad. M a s , si es t a n necio que se de j a 
de nuevo cau t iva r y cae segunda vez en las u ñ a s del fur i -
bundo bá rba ro , ¿en qué m a z m o r r a s pensá i s que le e n c e r r a - ¡ ^ ¡ ¡ ¿ " ' ¿ ¿ l ' . 
r á ? ¿con qué g u a r d a s le ce r ca rá? El calabozo m á s h o r r e n d o 
será el suyo ; ca rgará le de hierros en los pies, de h ier ros en 
el cuel lo , de hierros en las manos . Si pr imero se le conce -
día resp i ra r el a i re l ibre, a h o r a no v e r á j a m á s la luz del s o l . , . « t a „ d a y o f l « 
Si an t e s se le pe rmi t í a pasea r por las ga le r ías á menudo , Ji™ribl'= 

ahora ni a u n p o d r á recos tarse . Y para debi l i tar le y enfla-
quecerle s iempre m á s , y as í qui tar le las g a n a s de n u e v a s por. 
t en t a t ivas , no se pasa rá d ía en que no le a t o r m e n t e n con 
hambre , con palos y todo l inaje de malos t r a t a m i e n t o s . 

Ved a q u í , m i s a m a d o s h e r m a n o s , lo que h a r á con vos - 1 Agnación de ¡a 
o t ros el demonio . Antes e ra i s sus esc lavos ; m a s , sea por su 
poca v ig i lanc ia , s ea por vues t r a indus t r ia y a rd imien to , es-
capas te i s d i chosamen te de sus ga r ras y os l ibraste is de su 
miserable se rv idumbre . ¿ Q u é h a r á , p u e s , si tornáis á su 
poder? Os lo diré con las g rav í s imas p a l a b r a s del profe ta 
J e r e m í a s : Ut non egrediamini, aggravabit compedes veslrosl. deiaz.-.porgra-
r , , . , • • c , . ve autoridad 

r a r a que no e s c a p é i s , r e m a c h a r a v u e s t r a s pr is iones, b i , 
r emacha rá vues t r a s p r i s iones , r edob la rá vues t ros gri l los y 
e sposas , a p r e t a r á los cordeles y a t a d u r a s ; y mi rando a t e n - >- gradación de 
t a m e n t e los caminos por donde os escapas te i s de s u s ma- ' 
nos , circumaedificavit adversum nos, ce r ra rá todas las sal i -
d a s , obs t ru i rá todos los p a s o s , y no os de ja rá siquiera u n a 
rendi ja ó l u m b r e r a p a r a mirar al cielo. Si os conver t is te is 

T h r e n . , ra, 7. 



por la lección de libros devotos, vigilará día y noche que 
no lleguen á vuestras manos otros libros q u e de roman-
ces ó caballerías, de versos y profan idades , de novelas y 
amoríos; si por oir la palabra de Dios , os d is t raerá con 
aficionaros desordenadamente á los negocios; si por medio 
de cofradías y congregaciones, os a r r anca rá de ellas y os 
atraerá á vanas reuniones y ter tu l ias ; si por los toques y 
l lamamientos interiores, p rocura rá envolveros en tal bulli-
cio y ba rahunda , en tal estrépito y t ropel , e n tales bullas 
y a lgazaras , donde sea imposible percibir la voz divina, y, 
en una palabra , se va ldrá de toda su a s tuc i a , de toda su 
malignidad para no perderos en adelante . Circumaedificabit 
adversum vos, ut nonegrediamini, aggravabit compedes vestros-
Os rodeará con va l las , remachará vuestros gr i l los y prisio-
nes. Andad, pues , m u y sobreaviso, ¡oh c r i s t ianos! , porque, 
si volvéis á su poder , allí permaneceréis p a r a siempre: 
guardaos , vigilad, estad a ler ta , que no son para desprecia-
dos tales riesgos. 

í ) Par parte de . V I 
Dio-, porque uo 
es ayudará lan 
copiosamente. 

Y esto digo por lo que al demonio per tenece. Mas, si mi-
ramos á Dios, ¿quién no sabe que , recayendo y volviéndole 
de nuevo las espa ldas , podréis confiar menos en los soco-
rros abundantes de la gracia , con que os ayudó primero á 

i.-i,uK"iiiSif¡levantar? Porque , decidme: ¿cómo queréis q u e su Majes-
sl palabra. ^ s e p]g m £ s ^ v o s o ( r o s j s j vosotros habé i s faltado tan-

tas veces y tan descaradamente á la p a l a b r a ; si después de 
haberle asegurado y protestado tan so lemnemente no más 

; p e c a r , volvéis á pecar más que al pr incipio? ¿Dónde está 
aquí el pundonor? ¿Dónde la leal tad? J u d a s , hermano de 
Jo sé , á fin de mantener la palabra dada á J acob de resti-
tuirle de Egip to á su amado B e n j a m í n , s e ofreció á que-
dar él en dura cárcel. Josué , para no quebra r los pactos con 
los Gabaoni tas , arrost ró el t rance de una ba ta l la muy re-
ñida. Régulo, aunque gent i l , á fin de m a n t e n e r á los carta-
gineses su célebre promesa de volver á Car t ago si no con-
cluía el rescate de los prisioneros, no dudó de arrojarse á 
una muerte muy a t roz , cuando sus enemigos le metieron 

couñrraaci&n ( 
e.iemplos a C 
trarlo. 

desnudo en una cuba aforrada por dentro de púas espanto-
sas . Y á f i n de gua rda r á Dios vuestra pa l ab ra , ¿no q u e r é i s 3 = 

vosotros pasar algún t r aba jo? ¿no refrenaréis un apetito 
sensual? ¿no a ta jaré is un ímpetu de ira? ¿Qué fe es ésta? 
¿qué palabra? ¿qué hidalguía de pechos bien nacidos? Bur-
lador es , no pen i ten te , dice el gran Agustino, quien vuelve 
á hacer aquello que le dolió y , en vez de disminuir, multi-
plica los pecados: Irrisor est, non poenitens, qui adhuc agitp0,autoridad. 
quod poenituit, et peccata non minuit, sed multiplicaI. E s to es 
burlarse de Dios , esto es mofar de su Majes tad , esto es ha-
beros con él y t r a t a r l e todavía peor que á un mozo de cor-
de l , á quien tendríais vergüenza de fa l ta r abiertamente á la 
palabra. . s„ p „ m „ „ . 

Añadid que , volviendo á pecar, cometéis la más negra ín-preciadores de su 
gratitud y el desconocimiento más enorme que puede c a b e r 5 " " " 
en hombre mor t a l , cual es menospreciar la gracia que os 
restituyó t ras el p r imer pecado, y mostrar á los cielos que 
vosotros sois aquella t ierra maldita de que habla el Após-
tol : térra reproba, la cua l , habiendo recibido copiosas llu-
vias , y empapada de soberanas influencias, en lugar de 
ducir p lantas y f rutos , sólo brota ca rdos , sólo da espinas y 
maleza , y as! no merece o t ra cosa sino fuego: saepe venien-
tem super se bibens imbrem, proferí tribuios, cujas consummatio 
in combustionem Añadid que dais mayor escándalo; aña-
did que mos t rá i s en esto mayor descaro y desvergüenza; 
añadid que e n t r á i s en el número de los perros que tornan 
su vómito, de los cuales se dice que son abominables a n t e " * 
Dios : canis reversas ad suum vomitum; así lo testifica el 
Principe de los Apóstoles; ó canis, qui revertitur ad suum vo-
mitum, como leemos en los Proverbios a . Y ¿quiénes son 
los ta les? Ya lo sabé i s , los imprudentes que recaen en su 
necedad: Imprudens qui iterat stultitiam suam 3 . ¿Paréceos, ^ 
pues, amadís imos h e r m a n o s , q u e , á lo menos por lo que 
mira á D ios , podéis pecar de nuevo sin manifiesto peligro 
de perderos? ¡ Ah!, si así fuese , no declararía" con t an to én-
fasis el glorioso S a n P e d r o , que mejor les hubiera sido no 
conocer la senda de la j u s t i c i a , q u e , después de conocida, 
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" " ™ l v e r a t r á s d e a Q u e " o s s a n t o s m a n d a m i e n t o s q u e se les h a -
bían conf iado: Melius eral Mis non conoscere via», justitiáe, 
quam post cognitionem retrorsum converti ab eo, quod Ulis tra-
ailum est, sancto mandato 

Arg. 6.0 
De loe divlmt .... 

dimtia acere, del V I I 
n u m e r o de los 
pecados. 

M a s ¿á q u é ir en busca de t an tos a r g u m e n t o s , si h a y uno 
q u e , b ien penet rado, sup l e a v e n t a j a d a m e n t e por todos?" Qui-

Exordio. S l e r a > P u e s > q u e l o e scuchase i s con a t enc ión ; p o r q u e , si bien 
o s a t e m o r i z a r á por v e n t u r a y e s p a n t a r á vues t ra conciencia, 
m a s s e r á por vuest ro mayor p rovecho ; que n u n c a pretendí 
c o n mis s e r m o n e s el de le i te y la l i s o n j a , s ino la uti l idad y 

proposición sa lvac ión d e mis oyentes . E s c o n s t a n t e que cerca de Dios 
n u e s t r o S e ñ o r todas las cosas es tán t r a z a d a s y d ispues tas 
c o n n ú m e r o , peso y medida , s egún dice , h a b l a n d o eon su Ma-
j e s t a d , el s a g r a d o au tor de la S a b i d u r í a : Omniain mensura, 

Confirmación por ^ n"'"ero, e< pondere disfiosuisti P o r m a n e r a q u e , no sólo 
aurondad divina t i ene D i o s establecido c u á n t a s a l m a s h a n de veni r de siglo 

en s ig lo , y de generac ión en g e n e r a c i ó n , á l a luz de este 
m u n d o , pero t iene con t ados todos sus a c t o s , t odas sus pa -
l a b r a s , todos sus pasos y p e n s a m i e n t o s , ni h a y pel igro en 
aque l l a , in f in i ta sab idur ía que se a l te re en lo m á s mín imo 

parafraseada: e s a c i f r a d e a l « e m a n o p re f i j ada . D e aquí se s igue que tiene 
Dios a s i m i s m o , de t e rminado c u á n t o s pecados ha de sufr i r 
p a c i e n t e m e n t e de cada uno de n o s o t r o s ; por d o n d e , en cum-
p l i éndose el número , fue rza es q u e al p r i m e r o q u e añada-
m o s cor te d e súbi to el hi lo de la v ida , ó nos t r a s t o r n e im-
p r o v i s a m e n t e la razón y nos abandone as í en los de speña -

hn0maa"'i™°°io d e r ° S d e ' i n f i e r n o - o i d a l b i e n a v e n t u r a d o S a n A g u s t í n , por 
tóEof " " " cuya boca o s h e hablado h a s t a aho ra : E s m e n e s t e r que asen-

t e m o s bien e s t e pr inc ip io , d i ce : que en t a n t o su f re á a lguno 
la pac ienc ia y longan imidad de D i o s , en c u a n t o no l l ena 
a ú n la m e d i d a y t é r m i n o de s u s p e c a d o s : l lena la m e d i d a , 
al p u n t o le h i e r e , sin rese rvar le la m á s leve e spe ranza d e 

' 2 P e t . , 11, 2 2 . 
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perdón N i f a l t a n , en conf i rmación de e s t a v e r d a d , s e ñ a l a - po r ejemplo« b¡-
dos t e s t imon ios en las d iv inas l e t r a s , s a c a d a s de lo q u e dijob l l c°"' 
el m i s m o D i o s , p r i m e r o ace rca de los A m o r r e o s , después 
d é l o s morado re s de P e n t á p o l i s , y m á s t a r d e h a b l a n d o d e 
los F a r i s e o s . 

P e r o , d e j a d o s éstos a p a r t e , qu ie ro t r ae r uno sin d u d a no- „ ¡ ^ H Í S p o -
tab i l í s imo. M u c h a s veces ofendieron al Señor los i s rae l i t a s m t , i d" : 

en su peregr inac ión por el des i e r to , o r a m u r m u r a n d o , o r a 
d e s e s p e r a n d o , y a r ebe lándose , ya ido la t rando . M a s todav ía , 
j u n t o con el cas t igo d e a l g u n o s , s i e m p r e a c o m p a ñ ó el pe r -
dón de los d e m á s , h a s t a que l legaron los infel ices á v i s ta d e 
la codiciada t i e r r a de promis ión. Aqu í volvieron á desmán-prótasiso laven-

ganza de Dios: 

da r se pon iendo ot ra vez quere l la con t r a D i o s , po rque los 
h a b í a sacado de E g i p t o . E n o j a d o e n t o n c e s el S e ñ o r , d i j o á 
Mo i sé s : ¿ Y h a s t a c u á n d o h e de a g u a n t a r l a s v i l l an ías de 
es te p u e b l o ? Quiéro los d e s t r u i r , quiero a c a b a r con e l los y apódosis0el pri-
ex t e rmina r lo s pa r a s i e m p r e con u n a hor rorosa y un ive r sa l 
p e s t i l e n c i a : Usquequo detrahet miliipopulus iste? Feriam igi-
tur eos pestilentia, atque consumam -. E s t o no o b s t a n t e , in-
t e rced iendo f e r v o r o s a m e n t e Moisés por l a sa lvac ión d e aque-
llos d e s d i c h a d o s , condescend ió al fin su d iv ina M a j e s t a d , 
con e s t a l ey : q u e todos los nac idos después de la sal ida de 
E g i p t o , ó poco a n t e s , fue ran p e r d o n a d o s ; p e r o , todos l o s J t c r [ 1 0 i o m o „ . 
d e m á s sa l idos d e a l l í ya de a l g u n a e d a d , por n i n g u n a m a -
ñ e r a , ni admi t ió en su favor n i n g ú n l i na j e de in te rces ión . 
i S a b r í a i s m e a h o r a d e c i r , oyentes m í o s , por qué h izo D i o s 
es ta d i fe renc ia? E s c u c h a d : po rque es tos pos t re ros le hab í an amplificado 
ya i r r i t a d o por diez veces . Tentaverunt me ¡amper decem vices. 
P o r diez v e c e s , por diez veces me h a n p rovocado á i r a : po i 
e s t o , m u e r a n todos sin r emis ión . ¡Cómo!, ¿ t a n por m e n o r y 
con t a n t a p u n t u a l i d a d t en ía D i o s c o n t a d a s l a s veces q u e p 5 r S t t i 6 n 

d e t e r m i n a b a suf r i r los? ¡Oh! , si aque l los in fe l i ces , l l egado™. 
que hub ie ron a l noveno p e c a d o , t é r m i n o y r e m a t e del per-

1 Illui! sent i re n o s conveni t ; t amdiu unt imquemque a Dei pat ient ia su-

s l iner i , quamdiu nondum suorum peccatorum termìtium finemque compleve-

rit; quo e o n s u m m a t o , eura illieo pe rcu t i t , nec ul lam illi veniam j am reser 

va i . De vita Chr i s t . , c . 3 . 
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dón , hubiesen dado por fortuna con un amigo cuerdo y ani-
llo, di,* pecados) m | ) S O j q u e á t iempo les advirtiera y d i j e ra á voces: . N o pa-

séis ade lan te ; basta y a , basta ya de pecados; que , tras 
és te , en vano esperaréis misericordia»; ¡qué obr? tan gran-

Coociuíión de y qué servicio les hubiera hecho! M a s ¿quién podía ave-
riguarlo? Incierto es y muy vario ese nCimero fa ta l , ni se 
gua rda con todos la misma ley; á unos se perdona más , á 

CoaSraiKiSa por otros se perdona menos. Ved ahí por q u é si Dios nu-stro 
el castigo de las „ _ . , , - , . 

ceatrociudades, s eñor tenia establecido en su sant ís ima voluntad sufrir á los 
israeli tas hasta el décimo pecado, m á s riguroso fué su jui-
cio con los moradores de Damasco y d e Ti ro , de Gaza y de 
E d o m ; y así, oíd la sentencia que les h i zo int imar por boca 
de su profeta: Sobre t res maldades d e Damasco y sobre 
cuat ro , no le convertiré. Sobre tres m a l d a d e s de Gaza y so-
bre cuat ro , no le convertiré. Sobre t r e s maldades de Tiro y 
sobre cuat ro , no le convertiré. Sobre t r e s maldades de Edom 

(el coacto pecado! y sobre cuat ro , no le convertiré: Super tribus sceleribus Da-
masci, et super quatuor non convertam eum. Super tribus scele-
ribus Gazae, el super quatuor non convertam eum. Super tribus 
sceleribus Tyri, et super quatuor non convertam eum. Super tri-

\ eoaveraón reto- bus sceleribus Edom, et super quatuor non convertam eumque 
en buen romance fué decirles que al c u a r t o pecado los aban-
donaría su divina Majestad; y así al p ie de la letra lo de-
claran á mi favor Teodoreto, R e m i g i o , I l a i m ó n , Dionisio, 
Lira y otros muchos , siguiendo en es to al in térpre te máximo 
el glorioso San Jerónimo -. 

arg™'SSdta" Presupuesta , pues, y asentada una d o c t r i n a t an sólida y 
segura , venid acá y decidme, c r i s t i anos , por vida vuestra : 
¿Qué sabéis vosotros si ese pecado, de l cua l úl t imamente 
habéis salido por la misericordia de D i o s , es el postrero de 
los que en sus profundos y secretísimos ju ic ios t iene resuel-
to perdonaros? ¿Tenéis acaso c e r t i d u m b r e de lo contrario? 

S S g g f r ¿ Q u é digo certidumbre? ¿Tenéis por v e n t u r a algún barrunto, 
algún indicio ligerísimo? Mas an t e s , p u e s Dios os ha su-
fr ido, no ya diez veces como á los i s r a e l i t a s , no veinte, no 
t re in ta , pero quizás más de cien v e c e s , e s mucho más ve-
rosímil que seáis en adelante de los c a s t i g a d o s , que no de 
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los sufridos ó perdonados. Y vosotros ¿aún pensáis en vol- arnpiiócadapor 
ver á pecar? ¡Ay miserable de m í ! , creedme que tiemblan 
mis carnes y se estremece mi corazón á vista de vuestro 
riesgo. E s e pecado que maquiná is ahora en vuestro pecho, 
ése ha de ser por ventura para quien no habrá ningún linaje 
de misericordia. No porque al pecador , notadlo b ien , no 

. , , . . | . (precauclónlcoló-

porque al pecador, mien t ras le dura la vida y el uso del li-
bre albedrío, no le sea posible levantarse con el arrepenti-
miento de cualquier pecado , por horrible que sea ; que esto 
no puede decirse en buena teología; m a s porque , llena la 
medida y cumplida la t a sa del perdón, conviene que al pri-

. , , . . . . Consecuencia li-
mero que haga sea herido repent inamente , tilico per cutiatur; „ai. 
es decir, ó que muera desas t rada muer t e , ó que pierda el 
uso de la r a z ó n , ó cuando menos que sea privado de aque-
llos socorros y ayudas eficaces sin los cuales nadie de he-
cho se salva. ¿ Á qué , pues , tanta irresolución? 

Católicos y he rmanos míos , basta ya : es menester afian-
zar los clavos; es menester h incar profundamente en nues-t= 
tro corazón propósitos de hierro: Clavos tuos consolida ». 
¿Acaso no nos lo advierte Dios por boca de Isaías? N o , no 
es negocio éste para tenerlo en ba lanzas , ni se ha de 
arriesgar la e terna salvación por un deleite momentáneo Só i"""h , p i ' " ' 
del sen t ido , por el sabor de una venganza , por un vil i n t o 
rés , por una vanísima vanidad. Conviene á todo trance que 
os hagáis a lguna fuerza; y puesto que por la divina miseri-
cordia habéis salido dichosamente del cautiverio del peca- repetición 
do, conviene que os determinéis de veras de no recaer por 
nada de este m u n d o , cueste lo que costare y aventúrese lo 
que fuere: aventúrese la hac ienda , aventúrese la reputa-
ción, aventúrense los amigos , aventúrese , si fuese menes-6¡«ren-.rnio. 
t e r , la misma vida. Antes morir que volver á pecar ; antes 
morir, morir mil muer t e s antes que pecar . Agonizare pro preei,¡.M. 
anima tua, batalla y agoniza por tu a l m a : oid cómo os lo 
dice divinamente el Ecles iás t ico: Batalla y agoniza por tu 
alma, y pelea por la just icia hasta morir . Agonizare pro 
anima tua, el usque ad mortem cerla pro justitia2. 

I s a i . , L tv , 3 . - - E c c l i . , IV, 33 . 



AMPUFICACI6H VIII 
de afectos *) de 
ternura. 

¡Oh qué alegría t an grande la del cielo c u a n d o , movidos 

por contraste 

a vista de las fest ividades y misterios de nuestra Reden-
ción, y ya resueltos á volver al redil de aquel Señor de 
donde malamente andabais descarriados, sal isteis con gran 
determinación de vuestra c a sa , vinisteis al templo , os 
acercasteis al sagrado t r ibunal de la penitencia, y al l í , de-

í i s ' i S ' i « ' ™ r n b a d o s a l o s P i e s d e l confesor , que hacía las veces de nues-
' ¿ T " t r 0 S e ñ o , r J e s u c r ¡ s t o , lanzasteis p r imero un profundo suspi-

ro de lo ín t imo del co razón , y luego, hiriéndoos Ios-pechos 
y ba jando los ojos con amargura e n t r a ñ a b l e , le dijisteis: 
«Padre , pequé». ¡ O h , cómo entonces todos los ángeles hi-

i c , d , ™ a ó » í ¡ » - c i e r o n f i e s t a ! ¡ o h 1 u é j úb i lo ! ¡oh qué tr iunfos tan regoci-
oemo.o) j a d 0 s en toda la celest ial J e rusa l én ! ¡Qué plácemes de to-

dos los espír i tus b ienaventurados á la gloriosa Virgen Ma-
ría, vuestra p r o t e c t o r a ; á Jesucr is to , vuestro Redentor; á 
Dios miser icordioso, vues t ro Padre! Básteos saber , que 
toda la compañía de los jus tos no causaban en el cielo tan-

£¡V.í ' i ideí í£ t 0 g 0 2 ° e n a 1 u e l l o s m o m e n t o s como uno solo de vosotros, 
ud. Y a h o r a , después de d a r al cielo tan gran contentamiento, 

¿ya empezáis á t r aza r c ó m o qui társelo, no de otra manera 
que el que hoy os rega lase un gran presente, y mañana , arre-
pent ido, os lo tornase á pedir? ¡Oh descomedimiento! ¡oh 

(po, testimonio insolencia! ¿ Qué es e s t o , dice el Sabio, sino hacerse odioso 
y por e x t r e m o aborrecible? Hodie foeneratur quis, et eras ex-
petit, odibilis est'. De tes t ab le es quien hoy presta y mañana 
lo exige y r ec l ama . A t révome á decir que mejor fue ra , aca-

licenein, so , que nunca l i sonjearais á los cortesanos celestiales con 
la esperanza de h a b e r o s ya ganado para eternos vecinos y 
compañeros de su g lo r i a , si tan presto queríais volver á 
contr i s tar los y conver t i r sus fiestas en luto, sus cánticos en 

antítesis l ág r imas , la honra q u e l es hicisteis en mayor afrenta y des-
acato. ¡Ay de los h i j o s desertores! , exclamaría yo , si así 

sapósitofe; fuese , indignado cont ra vosotros; ¡ay de los hijos deserto-

1 Eccl i . . xx, 16. 

res! ¿Así quebrantáis los asientos y contra tos con Dios ca-
pitulados, añadiendo delitos á del i tos? Vae filii desertores, 
dicit üominus, ut adderetis peccatum super peccatum 

Mirad, os ruego, y reflexionadlo b ien; vosotros habéis ya P) de ita , ver-
probado dos amos ó señores : Jesucristo y el demonio, a " " " ' 
en t rambos habéis servido por t iempos, ya al u n o , ya al 
otro; bien se puede creer, de consiguiente, que conocéis la 
índole y condición de cada uno. Luego , si vosotros , después 
de haber dejado al demonio y vuelto á Cristo, dejáis á Cris- por comparación; 
to y volvéis al demonio, ¿qué significará vuestra mudanza? L°d"r,P"'" ir s 

¿No significará que declaráis y sentenciáis ab ier tamente que 
la servidumbre del demonio os parece más l levadera, más 
dulce , más provechosa que el servicio de Cristo? En real i -« 
dad de verdad, pondera aquí terriblemente Ter tu l iano, 
quien conoció á en t r ambos , parece que hizo comparación, 
y que pronuncia y es t ima por mejor á aquél á quien la se-
gunda vez quiere servi r : Comparationem videüir egisse, qui 
utrumque cognoverit, et judicat eum meliorem, cujus se rursum' a°10,"M" 
esse maluerit 2 . Y á un Dios tan bueno ¿haréis tan horrible 
afrenta? ¡Ah , no , cr is t ianos! Por aquella sangre tan copio-1)des-ipiica,por 
sámente derramada por vosotros, por aquella sangre para 
vosotros tan sa ludable y divina, os suplico que no lo hagáis. 
Antes mor i r , an te s morir que cometer ta l bastardía . De lo5)''indicación 
contrario, ¡ay de vosotros! , ¡ay de los hijos desertores! Vae' 
filii desertores, to rnaré á exclamar con Isaías: ¿qué alevosía 
es la vues t ra? ¡ D e j a r á Dios por el demonio! ¡dejar á Cristo 
por Sa tanás ! ¡Oh t rueque horrendo! ¡oh execrable injust i -
c ia! ¿Qué sacáis de esa miserable servidumbre sino ma le s?« «='>m«i6n 
sobre males? ¿Qué busca s , diré con Je remías , por esos c a - i m u m m m : 

minos de Egip to t r as el hilo de aguas cenagosas? ¿qué á 
ti con las sendas de la Asiría para beber agua de su río? 
Quid Ubi vis in sia Aegypli, ut bibas aquam turbidam? Quid 
Ubi eum via Assyriorum, ut bibas aquam fluminis? ' Por lo 
t an to , manteneos firmes, c lama el vaso de elección, y no 
volváis á envileceros suje tándoos ba jamente al yugo del 
ant iguo cautiverio: State, et nolite iterum jugo servitutis c o n - ' 

1 I s . , x x x , i . — 1 De poenit . , 1. g , c . 2 . 
" J e r e m . , I I , 18. 



tineri1, a l en taos , e s fo rzaos . T o d o el c ie lo e s t á pronto á so-
correros , con t a n t o q u e que rá i s se r fieles. N o lo d u d é i s ; con 
su ayuda y pat rocinio podréis m á s de lo q u e vosotros acer-

J 6 S r " ~ t á i . á imag ina r . ¡ C u á n t o s h a y allí que s u f r i e r o n m á s recias 
b a t a l l a s y vencieron! Quién f u é a s e r r a d o , q u i é n apedreado, 

,ripidadistrito-quiéti q u e m a d o vivo, qu ién d e s o l l a d o ; q u i é n vivió en una 
c o l u m n a , quién den t ro de u n a c a v e r n a ; u n o s a to rmen ta ron 
sus cuerpos con a y u n o s cas i m i l ag rosos , o t r o s con cilicios 
a spe r í s imos , o t ros con c a d e n a s y p l a n c h a s d e h i e r r o ; otros 
se-des t rozaron las c a r n e s con todo l i n a j e d e mortif icaciones, 
h e c h o s ve rdugos de sí m i s m o s . ¡Y todo lo pudieron con el 

Cocciu'ién favor d iv ino! ¿Y por q u é con és te no p o d r é i s vosotros tanto 
m e n o s c o m o es no pecar m o r t a l m e n t e en a d e l a n t e ? Quede , 
p u e s , a s e n t a d o pa ra s i empre que así s e r á , y decidle á Dios 
con su siervo fidelísimo el s a n t o J o b : V u e s t r o , Señor , quiero 
s e r ; vues t ro soy, vues t ro se ré . E l c a m i n o d e vues t ros man-
damien tos , q u e con v u e s t r a g rac i a he c o m e n z a d o , no lo de-

>• propósitos, j a r é j a m á s : Justificationem meam, quam coepi tsnere, ¡ion de-
seram 2 ; s a c a d m e de es te m u n d o , si por d e s g r a c i a veis que 
a l g ú n día no h e de ser vues t ro . 

«<•*» f - « " » P A R T E S E G U N D A 
para no reeair: 

I X 

unir todas las N o m e cabe la m e n o r d u d a , mis a m a d o s h e r m a n o s , que 
ocasiones, ( o d o s comprendé i s p e r f e c t a m e n t e la n e c e s i d a d g rande que 

t e n e m o s de nunca recaer . Y si los p e c e c i l l o s e scapados del 
aun las roas re- a -

motas. anzue lo , y los ciervos desen redados d e l o s l a z o s , son mas 
c a u t o s y adver t idos pa r a no de ja r se p r e n d e r en adelante, 
¿por q u é no h a r e m o s lo m i s m o n o s o t r o s , t a n t o m á s intcli-

J r 1 " 6 " * " g e n t e s y previsores? R e s t a , p u e s , só lo q u e a lgu ien nos in-
d ique u n a prác t ica y e jercic io fácil p a r a c u m p l i r esos pro-
pós i tos . Mas no os e m b a r a c é i s . E l b i e n a v e n t u r a d o San Cn-
sós tomo nos lo m u e s t r a ; y á mi ver n o p u e d e da r se medio 

1 G a l . , v , i .— * J o b . , x x v i i , 6 . 

m á s ace r t ado ni t r a z a m á s pode rosa : é s t a e s , h u i r l e jos y 
a t a j a r l a s ocas iones d e peca r . N o so l amen te l a s p róx imas y ' ' 
g raves , no tad lo b i e n , po rque ya sobre es te p u n t o , si mal 
no recuerdo, l levamos d i cha u n a oración e n t e r a , pe ro a u n 
de l a s m á s l igeras y r emo ta s , de l a s m á s p e q u e ñ a s y me-
n u d a s , d e aque l l a s q u e de lejos podr ían induc i rnos á p e c a - par c¡-,:—: 3a: 
d o : por m a n e r a q u e , si es tá i s m a l a m e n t e a c o s t u m b r a d o s á 
vivir d e s h o n e s t o s , os ab s t engá i s a u n de c i e r t a s l ibe r tades 
no del todo l a sc ivas ; si e s t á i s h a b i t u a d o s á p lá t i cas l icen-
ciosas, os a b s t e n g á i s a u n de b u r l a s y dona i res no del todo 
p rovoca t ivos ; si fu i s te i s comedores y d e s t e m p l a d o s , os abs-. . »«edhi ob-
tengáis a u n de rega los y go los inas no del todo v e d a d a s ; y 
a s í , d i scur r id por otros vicios en q u e solíais recaer . Oid 
a h o r a l a s p a l a b r a s del m i s m o S a n t o : G r a n mot ivo de segu-
ridad en a d e l a n t e , d i ce , se rá no sólo hui r del p e c a d o , p e r o d 

de tod.o aque l lo q u e , al parecer i nd i f e r en t e , nos l leva c o m o 
e m b a u c a d o s al pecado . ¿Qu ie r e s se r cas to? H u y e a u n de la 
v i s ta d e s m a n d a d a . ¿Quie res hui r de las pa l ab ra s to rpes? 
H u y e a u n de la r isa desenvue l ta . ¿Quie res a p a r t a r t e d e la 
embr iaguez? H u y e d e las m e s a s r e g a l a d a s y de los m a n j a -
res exquis i tos y qu i t a de ra íz el u s o del vino 

RtrurAcióx: 
X .-uera demasiado 

Pero oigo q u e m e dec í s qiíe á los amigos q u e de veras 
e s t i m a m o s , sólo h a y que pedi r cosas hacederas-, m ien t r a s , si 
yo exi jo de vosotros ta les p r ivac iones , ¿ q u é hago , en reali-
dad de v e r d a d , s ino c o n d e n a r o s á u n a vida no sólo fas t id iosa , 
pero i n c o m p o r t a b l e ? Q u e h a r t o iuera precaveros de cu lpas 
m a n i f i e s t a s ; p o r lo d e m á s , q u e r e r yo q u e os a b s t e n g á i s 
de p laceres inocentes , de p a s a t i e m p o s no v e d a d o s , no t o r - ~ 

1 H o c m a x i m e s e c u r i t a t ì s e r i t o c c a s i o , n o n t a n t u m p e c c a l a f u g e r c . v e -

r u n i e l i a m q u a e v i d e n t u r i n d i f f e r e n t i a q u i d e m e s s e s e u m e d i a , a d p e c c a t a 

v e r o n o s s u p p l a n t a n t . V i s p u i i c u s e s s e ? V i t a e t i a m p e t u l a n t e m a d s p e c t u m . 

V i s a v e r b i s t u r p i b u s a b e s s c ? F u g e e t i a m risum s o l u l u m . V i s a b e b r i e t a t e 

s e p a r a t i ? F u g e d e l i c i a s , e t l a m a s m e n s a s , e l v in i tm r a d i c í t u s e x t i r p a . 

H o m . i G - a d p o p . 
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pes , sino indiferentes, os parece demasiado rigor... ¿Dema-
siado r igor? ¡Ay de m í , ¿qué estoy oyendo? Callad, her-
manos míos, que bien se ve por vuestras palabras que no 

S S g B S S . « t 9 W b á c u á n í 0 0 5 obl 'ga la deuda contraída con Dios y 
vuestro es tado de peni ten tes . Y ¿qué diríais si os hubiera 
exigido, como t an tos h a c e n , ayunos rigurosísimos, san-
gr ientas disciplinas , ásperos cilicios, absoluto silencio, lar-
gas y cont inuas vigilias? ¿ Dir íaisme que era demasiado? 
Pues ¿qué rigor ó demasía hay en pediros solamente que 
os privéis de a lgunas golosinas y gusti l los no vedados, ya 
que t an tas veces a largaste is la r ienda de vuestro apetito á 

por lo» pecados , , 

puadoc. deleites prohib idos , por ventura sucios, por no añadir es-
candalosos? 

No así c ier to pensaba el rey David cuando, abrasado un 
día de ardiente sed , deseó el agua fresquísima de la cister-

Confirmación por J D 1/ A l » 

ejempiodeiiavid. na ae iseien. ¡ u n con cuan to gus to y delei te la miró, cuan-
do se la presentaron! ¡cómo la tomó y acercó á sus labios 
con ansia de probar la! Mas luego de repente se paró, y mu-
dó de resolución, y no quiso gus ta r una sola gota , antes la 

crlficio del agua, vertió en el suelo, sacrificándola al Señor : Noluit bibere, 
po,Mpotipo»',. sed libahit eam Domino1. ¿Y de dónde esta mudanza? ¿Sa-

béis de dónde? Contes ta el Pontífice San Gregorio. Vinié-
ronle en aquel punto al pensamiento los pasados deleites y 

ce ídfd?»Lór e l a d u l t e r ¡ o con Betsabé, y , horrorizado de sí mismo, tuvo 
por enorme desvergüenza y sinrazón tomar placeres líci-
tos quien se había d e r r a m a d o en los ilícitos. Et quia se illi-
cúa perpelrasse meminerat, contra semetipsum jam rigidus, 

• vohíit etiam a licitis abstinere 2 . ¿ Paréceos , pues , gran sacri-
ficio que, acordándoos de los gus tos que os tomasteis con-
tra la voluntad y honra del Señor , os privéis ahora por amor 
de él de a lgunos gustos ó ent re tenimientos , lícitos en ver-
dad , pero no por esto libres de peligros, como sería de asis-
tir á un b a n q u e t e , á un bai le , á una comedia , de la lectu-
ra de un libro ocasionado, de una chanza liviana ú ociosa? 
¡Ali, no, hermanos míos muy amados! No hay que imagi-
nar que basta el mi smo fervor á un pecador arrepentido, 
que antes del pecado. Y as í , en figura de e s t o , vemos en 

Respuesta 
Porqur DO basta 
al penitente lo 

3? perfecto, 

• 2 R e g . x x t n . 16.—2 H o m K ¡„ E v a n g 

las divinas Escr i tu ras que los israeli tas, vueltos á Jerusa-
lén después de su tr is te y llorosa caut ividad, fueron mucho 
más puntuales en las cosas del culto d iv ino , como anota el 
Venerable Beda; y los Macabeos, vueltos al fuego del com-
bate t r as vergonzosa huida , pelearon con mayor denuedo y ¡ri0cc¡te w-
menosprecio de la v ida , como pondera Bachiar io , y á e s t e ' 
tenor pudiera t raer innumerables ejemplos si el t iempo lo 
consintiera. No me digáis por t an to que os pido demasiado 
con rogaros que os apar té is de esas cosillas y p a r a j e s , aun-
q u e remotamente ocasionados, porque os es más indispen- Coacins-óu. 
sable al presente esta cautela y cuidado de la perfección. 

XI 

Mas , fuera de es to , mirad otra respuesta que de seguro 
o s sorprenderá. Quiero que atajéis esas ocasiones más re-
motas y ligeras, no empero para vuestra mayor mortifica- SL'iñdcntre*' 
c ión , n o , he rmanos míos , no, mas antes para vuestra ma-
yor comodidad y regalo; comoquiera que es más difícil 
conceder poco y negarle mucho á una pasión mal enfrena-
da aue no l lanamente negárselo todo. San Juan Crisósto- Transido.-, tc-

- . r í a a nevóla. 

m o mueve una cues t ión , que á muchos de vosotros, de 
vista har to curiosa y de r ramada , por ventura no desagra-
dará. Pregunta el S a n t o : ¿ por qué nuestro adorable Re-
den to r , cuando confirmaba los mandamientos de la vieja 
Ley con los preceptos d é l a nueva , condenó con tan seve- Pmíbsse po.-
ros términos una mirada deshonesta? ¿ N o bastara conde-
nar los adul ter ios , los estupros, todo linaje de fornicación? í ^ ™ ^ , " u 

¿Por qué mostrarse t an cuidadoso has ta de una simple 
mi rada , que de suyo no redunda en daño de nuestro próji-
mo? D a el Santo una respuesta divina, digna al fin de su 
levantado ingenio; y dice que Jesucr is to hízolo así p a r a „ n ™ ^ S a „ m i -
facil i tarnos el camino de la vir tud. Porque fingid por u n ' " 
momento que sea lícita la mirada desenvuel ta , como de-
c í amos ahora . ¿ C u á n t o más cos tará , t r a s aquella mirada, 
no retener en la fantasía la imagen pel igrosa , no aficionar-
se vanamente , no sentir encendimientos apas ionados , no por sustentación 
ceder á los asal tos importunos que 



beldé moverá sin d a d a , para que pasemos á las fornicacio-
nes, á los estupros, á los adul ter ios , q u e no abstenerse del 
todo del pr imer derramamiento de la vista? E l no mi-
rar , fácilmente se logra, y cualquiera lo puede hacer con 
sólo un volver la cabeza , un ba jar los o jos , un ligero dis-
traerse á cualquier cosa ; mas no así el resistir y cont ras tar 
aquellos acometimientos que después de haber mirado so-

P r e v i e n e n . E s t o e ! í ' ge un esfuerzo s o b r e h u m a n o , una vir-
tud muy robus ta , cual ni los mi smos san tos pueden prome-
térse la ; y por esta r azón , bien concluye San Crisòstomo, 
que jus tamente condenó el Sa lvador h a s t a las vistas des-
hones tas , para librarnos de m a y o r t r a b a j o : Propterea et 
Chrislus eum snpplicio mulctavit, qui mulierem impudica ad-

vamplificación spectu fustit amtuilus, ut a majore labore nos liberaret sien-
go "'"''1,11 " c do cosa manifiesta que es menos dificultoso no dejar que 

prenda el fuego en los ras t ro jos , que no apagarlo cuando 
ya prendió, cuando ya sube la l l a m a , cuando y a se propa-
ga impetuosamente por los campos como un incendio de-

igradación, vorador. ^olyamos, pues, á nues t ro in ten to : si queréis con 
facilidad refrenar vuestros sent idos de aquel las demasías á 
que os han arras t rado o t ras veces vues t ras pasiones, ¿cuál 
es el medio más sencillo y eficaz? No comenzar á condes-
cender con ellas ni aun en cosas m e n u d a s , entendedlo bien. 

Concesión ener-
gica. ni aun en cosas menudas ; porque si las contentáis en lo 

poco, creedme, hermanos míos , os veréis forzados á satis-
facerlas en lo mucho. 

Y ¿á qué extrañarse y l amenta r se t an to algunos de vos-
otros de la suma dificultad que exper imentá is en no recaer 
después de levantados? Yo no me marav i l lo , antes maravi-
lla fuera lo contrario.- Si tenéis en casa los incendios d e 

r.„r cniimertcíóntoda l iviandad; si adondequiera que volváis los ojos n o 
de peligros . . , 

encuentran sino p in turas nada cas tas , vergonzosos trofeos 
del espíritu de lu jur ia ; si á vuestros sentidos j amás negáis 
ningún deleite, mas antes para dormir ó descansar queréis 

: H o m . 12 in Epis t . ad Rom. 

las plumas más b landas , para comer los manja res más ex-
quis i tos , para beber los vinos más generosos ; si andáis t an °a J o r " " • 
sumidos en el lujo, que no parecéis hombres en el afán de 
ataviaros; si conversáis de continuo con personas t an poco 
reca tadas , que no tienen ni vergüenza en la frente ni peso 
en el corazón; si no abrís la boca sino para soltar la len-
gua en plát icas, ó licenciosas por los cuentos que t raéis , ó e m í r 

descaradas por los dichos y refranes con que las sazonáis, 
ó maliciosas por las codicias malas que suben como vaho 
inmundo del cenagal de vuestro pecho; si todos vuestros con«™.. 
pensamien tos , palabras y obras ; si todo lo de dent ro , si 
todo lo de fuera son espuelas y aguijones que os incitan á 
peca r , ¿cómo queréis luego resistir sin probar horribles re-
pugnancias y agonías de muerte? 

Y lo oue d i ie . por eiemplo, del vicio sensual , haced cuen- Dilatación de ¡a ^ J , , . , doctrina 

t a que sucede en su manera respecto de los demás, a que os 
inclina vuestra mal acostumbrada natura leza . ¿Eres acaso 
vengativo ? Imponte la severa ley de ahogar en tu pecho los 
primeros movimientos de i r a . Disimular á los principios la 
palabrilla picante y mortificativa, será te molesto, no lo dudo, , s 

pasión de la 

pero al fin es lance tolerable; mas si por razón de ella se"* -

a rma una quimera, ¡cuan dificultosa de a t a j a r ! Si te arras-
tra la af ición del juego y en él fácilmente te desmandas, 
resuélvete á no acercar te a l l í , mas que te provoquen tu s 
amigos. Rechazar la invitación del mal compañero , puede 
-que te cueste a lguna violencia, mas al fin es cosa llevade-
ra ; pe ro , enfrascado en el juego y caído en el lazo, ¡cuán 
penoso te será desenreda r t e ! L a naturaleza dió alas á l a s í s i m a de i» 
avecillas, es mucha ve rdad , católicos; mas ¿para qué fin' 
¿para que se desembaracen de la liga ó de los lazos, des-
pués de enlazadas ó prendidas? No, mas antes para que hu-
yan de ellos. Desviarse de al l í , nada les cuesta ; m a s , para 
desasirse ó desenmarañarse , ¡qué esfuerzo han menes t e r ! a M M a 

¡qué violentas sacudidas! ¡qué desesperados movimientos! 
y gracias si con esto se desprenden. Así puntua lmante pasa 
con nosotros , si creemos al Crisòstomo. Las buenas máxi-
m a s , los dictámenes rectos , los firmes propósitos de nues-
t r a determinada vo lun tad , alas son para huir de los lazos 
que Sa tanás tiene armados por la redondez del mundo , no 



v i-onfianaa. 

p a r a m e t e r n o s vo lun ta r i amente en ellos. Si nos metemos 
recia cosa será da r tan valiente sacudida que logremos des-
embaraza rnos y escapar l ibres. Sed qmntumcumque resilie-
rimus, capii sumus Ade lan te , pues , h e r m a n o s míos . E s t e 
sea el m e d i o prác t ico para no r ecae r , medio verdaderamen-
t e divino, que a t a j e m o s las ocas iones m á s l igeras de pecar; 
que h u y a m o s de los l azos , sean g r a n d e s , sean pequeños ; 
que sólo quien los huye es tá seguro. Quicavet laqueas, secu-
ras erit2. Y en cumpl iendo de nues t r a p a r t : lo que nos to-
c a , conf i emos en Dios nues t ro Señor . Po rque , dado caso 
que la perseverancia final sea dádiva del todo grac iosa y en-
t e r a m e n t e g r a t u i t a , no de ja rá de o torgárnos la misericordio-
samen te un D i o s tan bueno , y de l levarnos t ambién á nos-
ot ros a l ú l t imo y felicísimo fin de su e te rna b ienaventu-
ranza . 

H o m . 15 ad p o p . - - Prov-., xi , 15. 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y S I E T E 

E s t e discurso puede compara r se á una p i r á m i d e , c u y a 
base es el exord io ; va subiendo la eficacia persuas iva por 
toda la conf i rmac ión , l lega al vért ice en el pár ra fo oc t avo , y 
to rna á descender r á p i d a m e n t e has ta la conclus ión , donde 
se renuevan y a f ianzan los sen t imien tos del exordio. Colo-
quémonos en el vér t ice , p a r a desde allí con templa r me jor 
cuan to hay de art if icio á una y otra pa r te . 

Vért ice ó m e t a del discurso. Llegado á él al t e rminar el 
a r g u m e n t o s ép t imo , ¡cómo respira el orador y exc lama 
t r i u n f a n t e en n o m b r e de sus oyen tes : «Vues t ro , Señor, 
quiero s e r ; vues t ro soy, vues t ro seré. El c amino de vues t ros 
m a n d a m i e n t o s , que con vues t r a gracia he comenzado , no lo 
de j a r é j a m á s . . . ; s a c a d m e de es te m u n d o , si por desgracia 
veis que algún d ía no he de ser vuestro.» (fe V I I I . ) Por 
donde se ve que el fin ó b lanco del orador es persuadir á 
su audi tor io que persevere firme en el camino comenzado; 
el es tado es c o n j e t u r a l , la cuest ión finita ó h ipoté t ica , a u n -
que hace largas excurs iones á la tes i s ; el genero del iberat ivo 
y d isuasor io , porque desea convencerles que no recaigan en 
pecado. Pa ra g a n a r e s t a postrera cumbre , y a r r a n c a r de s u s 
oyentes esta i rrevocable de t e rminac ión , ¡qué esfuerzos n o 
hace el o rador ! E s lo m á s digno de es tudiarse en SÉNBRI. 

Comienza po r los a fec tos de en t rañab le 
Dolor y compasión. »Y vosot ros , ¿aun pensáis en vol-

ver á pecar? ¡Ay miserable de mí ! Creedme que t iemblan 
mis ca rnes y se es t remece mi corazón á v is ta de vuestro 
riesgo. E s e pecado que maquiná i s a h o r a en vues t ro pecho, 
ése ha de s e r . . . . (§ V I I . ) Después de enternecidos y a temo-
r izados con la v is ta del pe l igro , saca los 

P r o p ó s i t o s prác t icos , que es un e m p u j a r a los oyentes , o 
tomar les de la m a n o p a r a que s u b a n , m a l que les pese a la 
cima de la persuas ión . «¿A q u é , p u e s , t a n t a irresolución?, 
exc lama. Catól icos y h e r m a n o s míos , bas ta y a ; es menes-
te r a f ianzar los c lavos; es menes te r hincar p r o f u n d a m e n t e 



en nues t ro corazón propósi tos de h ier ro . . . Conviene á torfn 
t r ance que os hagá is a lguna f u e r z a . . , aven tú rese a h a d e n 
da la r e p u t a c ó n . . . . los amigos . . . , la misma vida ., morf 
mi l m u e r t e s an t e s que p e c a r . . . Pa sa á los a fec tos ¿e 

A l e g r í a por su conversión. «¡Oh qué alegría tan grande 
la del c e l o cuando. . . á los pies del confesor .. di j is teis Pa 

e e s í a P t ' o h ' i ^ r r . ' T " * * ' t o d o s 1 0 5 £ c ¡ e ™ t iesta | O h qué jub i lo ! ¡oh qué t r iunfo! . . . Bás teos saber que 
t o d a la compañía de los j u s t o s no causaban t an to S e n 
aquel los momen tos como u n o solo de v o s o t r o s : . ( S V I I I ) 
S iguen los de v s 1 1 

P e s a r y tristeza por s u des iea l tad presente . «¿Y ahora 
después de da r al cielo tan g ran c o n t e n t a m i e n t o / y a empe 
ín' J „ r T c ó m o q« ' t á r se lo? ¡Oh descomedimien to ! ¡oh 
I n W n " C 0 n v e r , l r S U fiesta e n l u t 0 - s u s cánt icos en lá 
gr imas.» u e 

J ™ t r r h ' } A y / e ' 0 S h ¡ j ° s deser tores! , exclamaría 
m s ' v rnn t í ' " J 0 ! ^ 5 6 " 0 " * ' ¿Así quebran tá i s los asien-
de i f n ^ p ' D ios c a p s u l a d o s , añad iendo deli tos á 

J t t t m " : ' 0 de ,ra es transici6n á °tr°más 

. , L e r f \ e , n Z a ' * ^ Í r
J

a d ' 0 8 r u e 8 0 ' >' ref lexionadlo bien: vos-
ot ros h a b a s probado ya dos a m o s ó s eño re s , Jesucr is to y 
el demonio. , si después de h a b e r d e j a d o al demonio y vuel-

I n i f i 1 ° ' j m , S á C r ' S ' ° y 0 8 v o l v é i s a l demonio . . . ¿No 
significará. . . que la s e rv idumbre del d e m o n i o os parece más 
l levadera , m á s dulce . . . que el se rv ic io de Cr i s to? . ¡Con qué 
na tura l idad pasa de aqu í á los de 

J ^ T f . Í T ^ T f l " á Y á u n D i o s l a n b " e n o haréis tan 
t e m b l é a f r en ta? ¡ A h ! n o , c r i s t i a n o s ; por aquel la sangre tan 
copiosamente d e r r a m a d a po r v o s o t r o s , os supl ico que no lo 
hagáis . Antes m o r i r , an t e s m o r i r que comete r tal bas tar -
d a . » l o m a con mayor ímpe tu a l a f e c t o de 

Indignación y maravil la. D e lo con t r a r i o , ¡ a y d e VOS-
ot ros! ¡ ay de los hi jos dese r to res ! . . . ¡ Q u é alevosía es la 
vues t ra ¡ D e j a r á Dios por el d e m o n i o ! , ¡de ja r á Cris to por 
S a t a n á s : ¡ O h t rueque h o r r e n d o ! , ¡oh execrable injusticia! 
¿Qué saca i s de es ta mise rab le se rv idumbre? . . . ¿Qué bus-
cas, d i ré con J e r e m í a s , por e sos c a m i n o s de E g i p t o ' . . . . Y 
llega por fin a la deseada m e t a con los a f ec to s , pr imero de 

exhortac ión . - Alentaos, e s fo rzaos ; todo el cielo está pron-
to á socor re ros , con t a n t o que q u e r á i s ser fieles. No lo du-
dé i s , con su ayuda y pa t roc in io p o d r é i s m á s de lo que vos-
otros acer ta is a i m a g i n a r . . L u e g o de 

Emulación. «¡Cuántos hay al l í que sufr ieron más recias 
ba ta l las que vosotros, y venc ie ron! Quién fué aserrado, quién 
apedreado , quién quemado v ivo , qu ién desollado. . . unos 

a t o r m e n t a r o n s u s cuerpos con ayunos . . . o t ros con cilicios.. . 
¡ Y todo lo pudieron con el favor divino 1» Y , ú l t imamente , de 

Determinación invariable. «Quede , p u e s , a sen tado p a r a 
s iempre que así s e rá . . . . donde descansa el o rador , como en 
la cumbre más e levada y t é rmino de su v ia je . ¡Cuán to mo-
v imien to y elocuencia! Pero veamos cómo ha p repa rado es te 
t r iunfo y moción e x t r a o r d i n a r i a , que es con templa r desde 
la c ima las sendas escabrosas por donde ha subido á s u s 
oyentes . 

A s c e n s o cont inuo desde el comienzo del exordio , que 
es tá s a c a d o , no t a n t o ex visceribus causae, según dicen los 
re tór icos , como ex visceribus cliaritatis, de las e n t r a ñ a s de 
la más a rd ien te ca r idad . ¿ N o resp i ran car idad aquel las f ra-
ses sen tenc iosas : «Donde hay a m o r , hay temor? ¿ N o es as í 
v e r d a d , a m a d o s h e r m a n o s míos? E l que de veras a m a , t eme 

•.tanto, que t eme en demas ía y recela de cualquier peligro. . . 
y pa lp i ta y se sobresa l ta . . . T e m o que no vengá i s , acaso muy 
en b r e v e , á de j a r las p rác t i cas y t enor de vida que tan esfor-
z a d a m e n t e habé is emprendido» . . . Y aquel las o t r a s : «¿Quién 
m e asegura que . . . an t e s de pasado m a ñ a n a . . . ya a lguno de 
vosotros no c o m e n z a r á t ambién á t i t ubea r? . . . ¿Quién m e 
dice que n o pensa rá en to rna r á s u s an t iguos s iniestros . . . á 
q u e b r a n t a r , en fin, la fe j u r a d a á Jesucr i s to? . . . ¿Quién m e 
p rome te que n o volverá?». . . Con e s t a s c l á u s u l a s , n o d ichas 

' por ce remon ia , s ino de todo co razón , atrae y g a n a para sí 
á sus oyen tes , que es el b lanco de es tas in t roducciones . Así 
cumple lo que dice Marco T u l i o : Principia verecunda, non 
elaíis intensa verbis,sed acula sententiis, vel ad offensionem ad-
versara, vel ad conimendationem sui 

Ya g a n a d o el audi tor io , emprende con ellos la subida , y 
en pocas j o rnadas los levanta á la más p rofunda convic-
ción. 

Jornada primera. Ab adjunctis temporis. E l los d i cen : 
¡Y por t a n t o s años he de resistir y hace rme violencia! L a 
respues ta no es dificultosa de d a r , pero sí de exponer elo-
c u e n t e m e n t e de m a n e r a que el audi tor io se r inda . E s t ú -
d iense los pasos por donde l lega SÉÑERI á aquel los a fec tos 
de t emor , t é rmino de la pr imera j o r n a d a : «¿Qué se r í a , 
p u e s , de vosotros si . . . os acar rease i s con vues t r a impacien-
cia ese ay y funes t a mald ic ión? , ¡Oh qué sollozos! ¡oh qué 
b ramidos de dolor se os a r rancar ían del pecho por toda la 
e ternidad!». . . ( § I I . ) 

Jornada segunda . A facili. E l t é rmino de ella se de-
clara en aquel la exclamación de San Agus t í n : « O h , c u á n 

1 Ora t . , c ap . xxxvi . 



suave se me h izo al m o m e n t o carecer de t o d a s las d u l z u r a s 
y en t r e t en imien tos del m u n d o ! . . . ¡Oh qué a legr í a ! ¡oh qué 
p a z ! ¡oh qué gozo t an e n t r a ñ a b l e ! » ¿Y c ó m o llega á un 
a fec to tan del icado? P o r u n a g radac ión cas i impercep t ib le , 
ponderando la s u m a eficacia de l a g r a c i a , pa r a lo cual le 
sirve á maravi l la el e j emplo de S a n s ó n . Y an tes de pasa r 
ade l an te los conf i rma en el a r g u m e n t o an te r io r y t o m a á 
r e m a c h a r el c lavo: «Demos q u e os cues t a g r a n t r a b a j o y 
violencia no r ecae r en los vicios á que o s l leva la cos tum-
b r e , m a s no debéis d e s m a y a r , p o r q u e , ya m u r á i s p re s to , 
ya viváis a lgunos a ñ o s , l a j o r n a d a es breve , y p ron to t en-
d r á fin vues t ra fa t igan . ( § I I I . ) 

Jornada tercera. A difficili. Si recaé i s , o s s e r á m á s difícil 
t o r n a r á l e v a n t a r o s , porque el d e m o n i o , e s c a r m e n t a d o una 
v e z , o s t end rá m á s su j e to s . ¡Con q u é ar t i f ic io cal la al p r in-
cipio la r a z ó n , pa r a desenvolver la d e s p u é s del e j e m p l o del 
cau t ivo ! P u e s es te m i s m o e j e m p l o ¡cuán creíble e s , y con 
q u é sencillez y na tu ra l i dad e s t á c o n t a d o ! Son las propieda-
des que exige Cicerón á l a s na r r ac iones o r a t o r i a s : Narra-
tiones credibiles, uec historico, sed prope quotidiano sermone 
explicatae dilucide(§ V.) 

Jornada cuarta. A difficili p o r p a r t e de Dios , qu ien nos 
a y u d a r á con t an copiosas g r a c i a s . E l argumento lo s aca 
déla nueva i n g r a t i t u d y des l ea l t ad del que recae , y el afec-
to q u e in ten ta mover es la v e r g ü e n z a por medio d e e jem-
plos a contrario y u n a amplif icación s u c i n t a , pero enérgi-
ca . Obsérvese c ó m o va a p r e t a n d o á su aud i to r io , cómo fa -
cil i ta el p e r s e v e r a r , y c u á n dif icultoso hace el l evan ta r se 
después de reca ído . Así acaece q u e el o rador ; lo m i s m o que 
el p o e t a , 

Semper ad eventum feslinat 

y c o m o el a r g u m e n t o da poco d e s u y o , luego lo d e j a y p a s a 
á o t r o : 

et quae 
Desperat tractata nitescere posse, relinquit 3 . (g VI.) 

J o r n a d a quinta. Ab impossibili. V a a u m e n t a n d o la difi-
cu l t ad de sa lva rse d e s p u é s , h a s t a hacer lo impos ib le en 
c ie r tos casos . E s el reventón m á s fa t igoso d e es te camino , 
y t i ene por ob je to p r e p a r a r los afec tos de t e m o r . Dios , di-
ce, t i ene p re f i j ado el n ú m e r o de veces ó d e pecados q u e os 
ha d e p e r d o n a r . E s así que los ya p e r d o n a d o s h a s t a hoy 
l l enan por v e n t u r a ese n ú m e r o t e r r ib le . L u e g o n o volváis á 

1 Oral . , x x x v i . — : H o r . Ad Pis., v , 148. 
» Ibid. , v , 150. 

p e c a r , p o r q u e , si n o , os condenaré i s . D e es te m o d o g u a r d a 
SÉÑERI el conse jo d e Cicerón respec to del d i sponer los a r -
g u m e n t o s : De firmissimis alia prima ponet, alia postrema, 
inculcabitque leviora'. {§ V I I . ) 

C o n e s to h a n sub ido los oyen te s á la m á s a l t a cumbre d e 
la c o n v i c c i ó n o r a to r i a ; ya los e n t e n d i m i e n t o s es tán rendi-
dos, pe ro n o las vo lun tades . P a r a doblegar las p e r f e c t a m e n t e , 
y consegu i r el t r i un fo de la p e r s u a s i ó n , se vale en la pos 
t re ra j o r n a d a , que es á l a vez m e t a y t é r m i n o del c a m i n o , 
de la ampli f icación de afec tos que h e m o s dec la rado en la 
p r i m e r a p a r t e de es te es tudio. P a s e m o s á la t e r ce ra . 

D e s c e n s o o ra tor io á la p rac t ica . Sin él quedar ía el audi 
tor io m u y s a b r o s o , pe ro poco ap rovechado . « E s cosa fáci l , 
dice u n n o t a b l e escr i tor d a r á en t ende r á los fieles q u e lo 
que e n s e ñ a el Evange l i o es c ier to y bueno (créenlo todos y 
se a j u s t a á n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o ) ; m a s , hace r q u e lo q u e 
t ienen por h o n e s t o y c ier to lo e j e c u t e n , e s muy dif icul toso. 
M o s t r a r la fea ldad de los v ic ios , se hace con pocas razones ; 
m a s q u e t ue rzan de un camino m u y c u r s a d o y se eche por 
otro d i fe ren te y m u y c o n t r a r i o , ha d e cos ta r m u c h a s : lo pri-
m e r o es d e t o d o s , lo segundo de ra ros ó n inguno . Y' si e s to 
no se c o n s i g u e , ¿ q u é se ha hecho?» ¿Qué di jera el buen li-
c enc i ado M u ñ o z , á vivir en n u e s t r o s d í a s , él q u e a p e n a s 
h a l l a b a en su t i empo quien cumpl iese con el fin de la elo-
c u e n c i a ? Cúmple lo SÉÑERI por medio de d o s ar t i f ic ios que 
ap rend ió en la l ec tu ra del Cr i sòs tomo. 

E s el p r i m e r o la moc ión d e l o s a f e c t o s , d e q u e h e m o s 
h a b l a d o , de t en i éndose en ella h a s t a ab l anda r los co razones , 
y e s to cons igue d i scur r iendo con g r a n peso de r azones , a u -
t o r i d a d e s de E s c r i t u r a y S a n t o s ; a c u m u l a n d o sen tenc ias , 
va l i éndose d e a r g u m e n t o s , r u e g o s , a m e n a z a s , e jemplos ; 
i n s t a n d o , p o r f i a n d o , d a n d o v o c e s , tal vez g imiendo y de-
r r a m a n d o l ág r imas . 

• U n a reprens ión , a p e n a s tocada c u a n d o d e j a d a , y t an 
p r e s t o o lv idada del q u e la oye , ¿qué efecto puede t e n e r ? N o 
b a s t a p a r a q u e la t i e r r a f ruct i f ique un p e q u e ñ o rocío de 
a g u a , q u e n o hace m á s q u e m a t a r el polvo y mojar la por 
d e f u e r a , s ino es m e n e s t e r t a n t a agua que cale h a s t a lo ínt i -
m o d e l a t i e r ra y la de je toda e m p a p a d a en e l l a » 3 . 

E l s e g u n d o art if icio cons i s te en s u m i n i s t r a r m e d i o s 
p r á c t i c o s y fác i les pa r a el c u m p l i m i e n t o d e los buenos pro-
pós i tos q u e se hub ie ren concebido. E s t o es descender al t e -

1 Orat . , x v . 
• Vida del V. M . F r . Luis d e G r a n a d a , por el Licenciado Luis Muño? , 

lib. I . c . 16. 
3 Au to r cit. , ibid. 



r r eno de la r ea l idad , e s to es l levar á pe r f ec t a s a z ó n el f ru to 
de la e locuencia . E l medio que da aquí pa r a a l c a n z a r la per-
severanc ia final e s q u e h u y a n de l a s o c a s i o n e s d e pecar , no 
sólo de l a s p róx imas y g r a v e s , m a s a u n de l a s r e m o t a s y li-
ge ras . T i e n e su e x o r d i o , su conf i rmación y s u perorac ión . 
¡ Q u é bien se d i s t inguen en la conf i rmac ión l a s t r e s pa r t e s 
q u e requiere el o rador p o e t a . Ar ias M o n t a n o . 

Tres igitur sunt hae, quas confirmalio partes 
Versat agens ; est una fides, est attera pondus, 
Est firmamentum, quod semper percutit hostem 

F i d e s ; dec la ra en q u é cons i s te es te h u i r d e l a s ocasiones 
r e m o t a s , ya por medio de u n a d i s t r i b u c i ó n , y a por la au- ' 
tor idad de S a n J u a n Cr i sòs tomo. ( § X I . ) 

P o n d u s ; pondera y enca rece la neces idad d e es te medio: 
a l por razón de los pecados ; b ) po rque n o b a s t a al peni-
t e n t e lo que al varón ya perfec to ( § X ) ; c ) , p o r q u e es más 
fác i l de res is t i r al e n e m i g o q u e no én t r e , q u e echar lo de 
casa . ( § X I . ) 

Firmamentum; en que se revuelve con t r a l o s o y e n t e s q u e , 
no sólo no huyen de las ocas iones r e m o t a s , s i n o q u e viven 
e n t r e mil pel igros y ocas iones p r ó x i m a s . ( $ X I I . ) S iempre 
q u e se p u e d a , h e m o s de v a l e m o s d e e s t a a r m a poderosí -
s i m a , 

Quae nostrum non fulcit opus, sed concutit hostes 
Crebro eollidens fundamenta iinpete, necnon 
íctibus assiduis, inimicaque tela retundit 

1 R h e t . l ib . II.—'- I b i d . 

DISCURSO TREINTA Y OCHO 

C O N S O L A C I O N E S D I V I N A S 

Fax vobis: ego aum, oolite timeie. 
is ; yo soy, no queráis 

N 
E X O R D I O 

ADÍE m á s fácil de e n g a ñ a r s e que quien se gob ie rna en 
sus ju ic ios por so las apar ienc ias . L e v a n t a los o jos al 

cielo en u n a n o c h e se rena aquel s imple pas torc i l lo q u e 
nunca midió por i n s t r u m e n t o s a s t r o n ó m i c o s ni la g r ande -
z a , ni la d i s t a n c i a , ni el conce r t ado m o v i m i e n t o de l a s es-J™ " 
t r e l l a s ; y , co t e j ándo l a s con la l u n a , las desprec ia á t odas con 
d e s d é n , c o m o l u m b r e r a s menores q u e a c o m p a ñ a n y haccn 
la cor te á la mayor . Y , ello no o b s t a n t e , e s f a l s edad , p o r - D „ l i t a s t ») P „ 
que n o h a y es t re l l a en el firmamento, por p e q u e ñ a que s e a , ,°d n r e l o n c a , í , a l 

que no a v e n t a j e i n c o m p a r a b l e m e n t e la m a g n i t u d de la l u n a . 
Y si d i j e ra i s al rús t i co pas to r q u e aque l l a s lumbrec i l l as t a n u d*io y de i» 
m e n u d a s son t a n t o mayores q u e la r edondez de la t i e r r a , 
que podr í an c o n t e n e r l a , u n a s c e n t e n a r e s d e veces , y o t r a s áipotipeBis, 
mi l l a res de mi l l a res , ¿con qué dif icul tad lo c ree r ía? I m a -
g ina r á a d e m á s , y t e n d r á por c i e r to , q u e l a s q u e se m u e -
ven con m o v i m i e n t o ve loc ís imo e s t á n fijas, y l a s que gi-
ran á d i s t anc i a s i n m e n s u r a b l e s vo l tean muy cerca de su" 1 ' "* ' " 
ej ido. Y á es ta t r aza y c o m p á s , r egu lándose por l a s apa-
r ienc ias ex te r io re s , t e n d r á por d i b u j a d o el cielo con los co-
lores h e r m o s í s i m o s del arco- i r i s , y por v e r d a d e r a m e n t e p in -
t a d o d e azul el a i re l impid ís imo en los días m á s s e r e n o s , y 
en los del ab ra sado es t ío c r ee rá que se a b r a s a n las n u b e s *0

a." 



r r eno de la r ea l idad , e s to es l levar á pe r f ec t a s a z ó n el f ru to 
de la e locuencia . E l medio que da aquí pa r a a l c a n z a r la per-
severanc ia final e s q u e h u y a n de l a s o c a s i o n e s d e pecar , no 
sólo de l a s p róx imas y g r a v e s , m a s a u n de l a s r e m o t a s y li-
ge ras . T i e n e su e x o r d i o , su conf i rmación y s u perorac ión . 
¡ Q u é bien se d i s t inguen en la conf i rmac ión l a s t r e s pa r t e s 
q u e requiere el o rador p o e t a . Ar ias M o n t a n o . 

Tres igitur sunt hae, quas confirmalio partes 
Versat agens ; est una fides, est attera pondus, 
Est firmamentum, quod semper percutit hostem 

F i d e s ; dec la ra en q u é cons i s te es te h u i r d e l a s ocasiones 
r e m o t a s , ya por medio de u n a d i s t r i b u c i ó n , y a por la au- ' 
tor idad de S a n J u a n Cr i sòs tomo. ( § X I . ) 

P o n d u s ; pondera y enca rece la neces idad d e es te medio: 
a l por razón de los pecados ; b ) po rque n o b a s t a al peni-
t e n t e lo que al varón ya perfec to ( § X ) ; c ) , p o r q u e es más 
fác i l de res is t i r al e n e m i g o q u e no én t r e , q u e echar lo de 
casa . ( § X I . ) 

Firmamentum; en que se revuelve con t r a l o s o y e n t e s q u e , 
no sólo no huyen de las ocas iones r e m o t a s , s i n o q u e viven 
e n t r e mil pel igros y ocas iones p r ó x i m a s . ( $ X I I . ) S iempre 
q u e se p u e d a , h e m o s de v a l e m o s d e e s t a a r m a poderosí -
s i m a , 

Quae nostrum non fulcit opus, sed concutit hostes 
Crebro eollidens fundamenta impete, necnon 
íctibus assiduis, inimicaque tela retundit 

1 R h e t . l ib . II.—'- I b i d . 

DISCURSO TREINTA Y OCHO 

C O N S O L A C I O N E S D I V I N A S 

Fax vobis: ego aum, oolite timeie. 
is ; yo soy, no queráis 

N 
E X O R D I O 

ADÍE m á s fácil de e n g a ñ a r s e que quien se gob ie rna en 
sus ju ic ios por so las apar ienc ias . L e v a n t a los o jos al 

cielo en u n a n o c h e se rena aquel s imple pas torc i l lo q u e 
nunca midió por i n s t r u m e n t o s a s t r o n ó m i c o s ni la g r ande -
z a , ni la d i s t a n c i a , ni el conce r t ado m o v i m i e n t o de l a s es-J™ " 
t r e l l a s ; y , co t e j ándo l a s con la l u n a , las desprec ia á t odas con 
d e s d é n , c o m o l u m b r e r a s menores q u e a c o m p a ñ a n y haccn 
la cor te á la mayor . Y , ello no o b s t a n t e , e s f a l s edad , p o r - D „ l i t a s t ») P „ 
que n o h a y es t re l l a en el firmamento, por p e q u e ñ a que s e a , ,°d n r e l o n c a , í , a l 

que no a v e n t a j e i n c o m p a r a b l e m e n t e la m a g n i t u d de la l u n a . 
Y si d i j e ra i s al rús t i co pas to r q u e aque l l a s lumbrec i l l as t a n u d*io y de i» 
m e n u d a s son t a n t o mayores q u e la r edondez de la t i e r r a , 
que podr í an c o n t e n e r l a , u n a s c e n t e n a r e s d e veces , y o t r a s áipotipeBis, 
mi l l a res de mi l l a res , ¿con qué dif icul tad lo c ree r ía? I m a -
g ina r á a d e m á s , y t e n d r á por c i e r to , q u e l a s q u e se m u e -
ven con m o v i m i e n t o ve loc ís imo e s t á n fijas, y l a s que gi-
ran á d i s t anc i a s i n m e n s u r a b l e s vo l tean muy cerca de su" 1 ' "* ' " 
ej ido. Y á es ta t r aza y c o m p á s , r egu lándose por l a s apa-
r ienc ias ex te r io re s , t e n d r á por d i b u j a d o el cielo con los co-
lores h e r m o s í s i m o s del arco- i r i s , y por v e r d a d e r a m e n t e p in -
t a d o d e azul el a i re l impid ís imo en los días m á s s e r e n o s , y 
en los del ab ra sado es t ío c r ee rá que se a b r a s a n las n u b e s *0

a." 



con e n c e n d i d o s fuegos y a r r e b o l e s ; y , si qu ie re d a r fe á 
l a s i m á g e n e s que en el a g u a se r e p r e s e n t a n , j u r a r á que los 
r emos m e t i d o s d e n t r o se qu iebran 6 se t u e r c e n ; y si nave-
ga el m a r en u n a n a v e , a f i r m a r á sin d u d a q u e vuelan las 
riberas y corren v e r d a d e r a m e n t e l a s m o n t a ñ a s . ¡ T a n ex-
pues tos á equ ivocarse es tán los q u e j u z g a n por so las apa-

f , . . . . r i enc i a s , v , c o m o dice el b i e n a v e n t u r a d o S a n A g u s t í n , no 
p) por autondad. ' J 1 

s iguen m á s regla en s u s d i c t á m e n e s que la c o s t u m b r e de 
m i r a r ! Tota regula intelligendi est consuctudo cernendi. 

M a s ¿á q u é t r a e r a r g u m e n t o s e x t r a ñ o s ? C u a n d o los após-
toles v i e r o n en la m a ñ a n a de e s t e dichoso d í a e n t r a r al 

v por i» apari-Salvador en el cenácu lo á p u e r t a s c e r r a d a s , y q u e les mos-cióodej .C. iafec- . , , , . 

' t r a b a l l a g a s en los p ies , l lagas en l a s m a n o s , l laga en el 
c o s t a d o , sob re sa l t á ronse á t a l v i s ta de m a n e r a q u e , t u rba -
d o s y d e s p a v o r i d o s , iban á hui r p r e c i p i t a d a m e n t e , c o m o de 

da sobresalto u n d u e n d e ó f a n t a s m a , que se les h u b i e r a e n t r a d o pa ra in-
t i m a r l e s , no paz y b i e n a n d a n z a , s ino s ang re y desolación. 
ConturbaU et conterriti existimabanl se spiritum videreMas 
c u a n d o , r e c o b r a d o s del s u s t o , se a l en t a ron y p robaron de 
a c e r c a r s e á é l , y , e x a m i n a r qué e ra , ha l lá ron lo t a n diferente 

yaiboroao. d e lo q u e al pr incipio i m a g i n a b a n , q u e no cab ían de conten-
t o y m a r a v i l l a . Mifabanlur prae gandió 2 , y no se ha r t aban 
de c o n t e m p l a r , c o m o p r e n d a s d e s a l u d , aque l l a s m i s m a s 
l l a g a s q u e m i r a b a n a n t e s c o m o presag ios y mensa j e ros de 
d e s g r a c i a s . 

r d P u e s b i e n ; figuraos q u e t a l e s el e n g a ñ o d e m u c h o s cris-
de Truchos t i a n o s , l o s c u a l e s , que r i endo j u z g a r de la v ida espir i tual 

s o l a m e n t e por el s e m b l a n t e de f u e r a , la i m a g i n a n tan hu -
r a ñ a , t a n od iosa y e s p a n t a b l e , que es lo m i s m o , á su pa-
r e c e r , a c e r c a r s e á C r i s t o , que ponerse en el t r a n c e de la 

ace.-cs de la vida m u e r t e . C r e e n q u e j a m á s p r u e b a n los t a l e s q u é cosa es de -
" l e i t e , q u é a l e g r í a , q u é r i sa y c o n t e n t a m i e n t o , y así huyen 

c o m o d e s p a v o r i d o s del t r a t o y conversac ión de D i o s , que, 
b a j o f o r m a s y a p a r i e n c i a s de t e r r o r , e s c o n d e p r e n d a s ines-
t i m a b l e s d e p a z y de fe l ic idad. Pax vobis; ego sum, nolite 
limere. D e s e n g a ñ a o s , p u e s , los q u e por v e n t u r a padecéis 
s e m e j a n t e e n g a ñ o , y á es te fin p r e s t a d m e por ú l t ima vez 

Luc., xxtv, 37.—: Ibid.. 41. 

vues t r a benévo la a t enc ión , m i e n t r a s os d e m u e s t r o , con el r.'op«¡c¡óo pr&-
favor divino, c ó m o la v i d a espir i tual no e s , c o m o á v o s 
o t r o s p a r e c e , e n o j o s a y d e s a b r i d a , mas antes m u y sabro-
s a y de le i tab le . 

P A R T E P R I M E R A 

I I bar 
deleites en la sida 
espiritual. 

Y , en p r i m e r l u g a r , no sé c i e r t a m e n t e c ó m o no acabá i s 
de comprende r a l g u n o s d e voso t ros q u e no es desd ichado 
y m i s e r a b l e el h o m b r e e s p i r i t u a l , por verse pr ivado de t o - p « c " 
d o s los p a s a t i e m p o s que se t ienen por i nocen te s en el m u n -
do, y s u j e t o m á s bien á mil t r a b a j o s y e x t r a ñ a s penal ida-
d e s . — P u e s ¿qué e s , m e d e c í s , v ida espi r i tual y d e v o t a ? " 
H a b l a r p o c o , l l o r a r m u c h o , verse bur l ados y escarnec idos , 
h o y en e s t o , m a ñ a n a en aquel lo ; su f r i r g ran m e n g u a d e 
cosas t e m p o r a l e s ; padecer do lenc ias en el c u e r p o , m a n c i - o , 

f l porque el pr=-
l l a s en el h o n o r , ag rav ios en los i n t e r e s e s ; y esa vida ¿pue-™^ 1» d " -
d e de ja r d e ser i n f e l i c í s i m a ? — E n real idad de v e r d a d , q u e 
m e oponé i s c o n v u e s t r o a r g u m e n t o u n for t í s imo escollo, á 
fin de q u e , e s p a n t a d o , vue lva a t r á s , recién sal ido del pue r to 
mi d i scurso . P e r o mi rad lo q u e me a r redra esa objec ión , r.° Concediendo y 
<jue oso d e c i r , por el c o n t r a r i o , q u e las pe r sonas de espiri-
t u , no sólo e s t á n h e c h a s á padece r esos m a l e s q u e habé i s 
encarec ido m á s de lo j u s t o , pe ro t a m b i é n q u e los qu ie ren y 
g u s t a n d e p a s a r por el los; de sue r t e q u e , donde no los ha -
llan á la m a n o , e l los m i s m o s se los b u s c a n . Voso t ros decíslaspeeaüiadcsde . . . . . . .. , , ios justos, 
q u e padecen i n j u r i a s y m e n o s p r e c i o s ; y yo a ñ a d o que se los 
p r o c u r a n , c o m o u n S imeón que se fingió loco pa ra h a r t a r s e 
de oprobios y ba ldones . Voso t ros decís q u e padecen g r a n 
pobreza y f a l t a de lo necesa r io ; y yo a ñ a d o q u e la buscan 
con a n s i a , c o m o un S a n F r a n c i s c o , que v ino á a n d a r des- por diaiosisu-.o 
nudo p a r a s e n t i r m á s los r igores de la miser ia . Voso t ros de -
c í s que padecen e n f e r m e d a d e s ; y y o a ñ a d o sobre esto que , 
en c u a n t o l e s es l í c i to , l a s f o m e n t a n en sus c u e r p o s , c o m o 
u n S a n B e r n a r d o , que, pa r a vivir m á s do l i en te y achacoso , ¡Vj ' ¿ ' ¡ f j ^ 
m o r a b a en los y e r m o s de cielo m á s i n sa lub re y d e s t e m p l a -



le que Dio? anü-
cipe el galardón. 

do. ¿Y no veis cómo los varones espiri tuales se enflaquecen 
óoei¿ cont inuo con ayunos , se las t iman con cilicios, se despe-

dazan á azotes, se consumen con vigilias prolongadas, sin 
que nadie les fuerce á tales asperezas? ¿Y qué? ¿decís que 
son por ello desdichados? No ; por n inguna manera , respon-
de el gran obispo Salviano: Nadie es desdichado por juicio 
a j eno , sino por el propio sen t imiento ; por donde no pueden 

o coeno ser infelices, por la falsa apreciación del ext raño, los que 
rea lmente por su conciencia son dichosos. Nenio aliorum 
sensu miser est, sed suo; et ideo non possunt cujusqmm falso 
judicio esse misen, qui sunt vete sua conseieniia beali '. Y 
pues los jus tos con t an ta ansia van buscando esas miserias 

" " " ' y padecimientos , y compran á t a n t a costa una tierra al 
parecer tan ye rma , t an quebrada , tan silvestre y pedregosa, 
fuerza es concluir que algún rico tesoro han descubierto 
en ella que á nosotros se nos esconde. ¿Qué tesoro es éste? 
Son las alegrías del espíri tu; son las interiores consolacio-
nes ; son aquel las hablas amorosas y regaladísimo trata-
miento que da Dios , aun en este des t ie r ro , en recompensa 
de los t rabajos que de vez én cuando se pasan por su amor. 

Porque ¿qué imagináis , oyen tes míos? ¿Que Dios mal-
t r a t a en esta vida á sus siervos, ya que ha de galardonarlos 

í -en la ot ra? ¡Oh qué errados andá i s ! Que quiera nuestro 
Señor premiarnos liberalmente en la otra vida, podrá mo-
ver le , como notó S a n Bernardo, á no darnos acá abajo re-
muneración ter rena de r iquezas , de honores , de aplausos, 
de deleites mundana les y van ís imos , mas no será parte á 
que no anticipe el premio celestial del gozo íntimo y verda- -
dero. A los combatientes ¿ no se les promete por ventura 
magnífico galardón para después de conseguida la victoria? 
Mas todavía vemos que, entre t an to que dura la gue r ra , s e 
les reparte el sueldo conveniente . A los segadores y jorna-
leros ¿rio se les promete copiosa paga para después d é l a 
siega? Mas, durante el las , se les provee también de algún 
mantenimiento y solaz. Con e fec to , dice el Santo, á los obre-
ros y t rabajadores de este siglo suele dárseles la comida en 
el t r aba jo , y la paga después de la faena. Nimirum, et ope-

rariis hujus saeculi, solet eibus in opere, et merces in fine dari. 
Así jus tamente creed que lo hace Dios nuestro Señor. L„,5„ 
Tiénenos aparejado en la vida por venir un magnífico galar-
dón , mas no por esto nos defrauda aquí de nuestro salario. 

Había prometido su Majestad á los israeli tas una t ierra 
tan a fo r tunada , que manase leche, y fluyese miel y a b u n - ^ S S E 
dase de mil regalos y r iquezas. Con todo es to , ¿con cuánta 
largueza les anduvo proveyendo mientras caminaban por el 
desierto? Parece que pudiera decirles Dios con har ta razón: ¿ J , * " " ' " " ' ' 
Hi jos mios, por ahora pasadlo como podáis. Echad mano 
de las hierbas y raíces, comed los agrazones y f ru tas sílves- E^ÍCÍÓH. 
tres que encontréis por el camino; día vendrá en que nada-
réis en la abundancia y comeréis f ru tas regaladas y carnes 
sabrosísimas. Tendréis entonces las viñas s iempre lozanas, 
los trigos siempre espigados, los olivos siempre cargados 
de ace i tunas , y las dehesas y pastos siempre verdes. Osnt=o >• desoip-
cercarán e n t o r n o bosques de abundante caza , y mares de prometida,1""1 

regaladísima pesca. Así, que no os pese ahora ni llevéis á 
mal que no podáis satisfacer cumplidamente vuestra ham 
bre.—Así pudiera decirles nuestro Señor , y no se lo d i j o ; w : 

mas antes tratóles con tal liberalidad y esplendidez en e l™'" '" 1 ' ' 
ye rmo, como no gozan muchos en medio de las ciudades. 
Pluviam voluntariam segregavil Deus haereditati suae For-
mó para su mantenimiento un nuevo m a n j a r , no conocido 
en la mesa de Fa raón , y á fin de proveer, no sólo á la ne-
cesidad, mas aun á la exigencia de sus postrados paladares, aeteniac. 
encerró y templó con ar te maravilloso en un bocado de ma-
ná la muchedumbre de todos los sabores. Ret rác tese , pues, 
quien sin fundamento se persuada que , por tener nuestro 
gran Dios preparados en el paraíso aquellos tor rentes de n s ; f a 

ambrosía para ha r tu ra y deleite de sus siervos, los h a de 
mantener aquí con brebajes amargos y con el jugo del a jen-
jo . Muy al revés, os digo y aseguro que, aun en esta míse-p<,rapi¡tacióodei 
rabie peregrinación, les da en abundant ís ima copia las ben- t''c,T'pl° t ,b"c°' 
diciones de su dulcedumbre, pero t an secretas y escondidas, 
que sólo el que las percibe las en t iende: Hanna abseondi-
tum, quod nemo seit nisi qui accipit 

P s . LXVII, 1 0 . — 1 A p o c . , 1 1 , 1 7 . 
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Arg. t I I I 

R e s t a sólo que ave r igüemos si e s tas consolaciones y dul-
z u r a s son rea lmen te ta les y t a n sabrosas que h a g a n ven t a , 
ja á las del m u n d o , como los man j a r e s de los i s rae l i tas en 
el des ier to e ran sin d u d a m á s gus tosos que los a jos y co-

IW-M-M' hombros de Egip to . Pero fác i lmente os convenceré is de ello 
con sólo pondera r la diferencia y d is t in to me ta l de los delei-
tes que son propios de las pe r sonas de e sp í r i tu , y los que 

i por«* i g o z a n los h o m b r e s de m u n d o . P o r q u e , como sabé i s , los de-
lei tes de los u n o s son delei tes del c u e r p o , los delei tes de los 
o t ros son gozos del e sp í r i t u : y no hay d u d a que los deleites 

pon« ios de:.! d e i espír i tu son de m á s subidos qui la tes que los del cuerpo . 
tes del espíritu r , , . . . 

o-ents¡aniiosdeisí és te fuese un dicho so lamente de a lgún s a n t o , codicioso 
parc ia l de la v i r t u d , podr ía por v e n t u r a engend ra r sospecha 
de f a l s edad , ó al menos de ambic ioso encarec imien to . Mas 
es proposición a s e n t a d a por los m i s m o s gen t i l e s , por un 

Demostración por P l u t a r c o , por un S é n e c a , por un P l a t ó n , por un Aristóte-
l o s c u a l e s pusieron la b i e n a v e n t u r a n z a del h o m b r e , no 

deArquimedrs: e n l a s o p e r a c ¡ o n e s toscas y an ima le s del s en t ido , sino en 
las nobles y l evan t adas del e sp í r i t u . N o quiero a h o r a con-
vencer e s t a ve rdad con r a z o n e s , aunque son innumerab les 
y ev iden t í s imas ; con tén tome con a rgü i r so l amen te po r ex-

p n . m . 6 el ha- per ieoc ia . ¿ Q u i é n de vosotros no h a oído mil veces el extra-
ñ o júbi lo que mos t ró un d ía aque l ins igne filósofo Arquíme-
d e s , á la s a z ó n q u e , e s t ando bañándose , de pres to encon t ró , 

realzado at ».i-cuando m e n o s lo e spe raba , u n a demos t rac ión mecán ica que 
J m a ü ; en vano h a c í a t i empo iba buscando? F u é t a n t o y t a n arre-

b a t a d o el gozo de su a l m a , q u e , s a l t ando r e p e n t i n a m e n t e 
del b a ñ o , sa l ió hacia su casa cor r iendo como loco y fuera 
de s í , y v o c e a n d o por las c a l l e s : E u r e c a , e u r e c a , ¡ya lo 
ha l l é ! ¡ya lo ha l l é ! , t a n absor to y embebec ido en el deleite 

«Uoirs de su h a l l a z g o , t a n ena j enado de los s en t idos , que ni le vino 
al p e n s a m i e n t o envolverse con un pedazo de l ienzo. Venid, 

óeacarecimiectopues, a c á , a ñ a d e P lu t a r co , después de haber refer ido este 
de atareo, s u c e s Q t a n e x t r a ñ o . v e n ¡ d acá y t r a e d m e algún Apic io , uno 

de los h o m b r e s más g lo tones y rega lados del m u n d o , q u e , 
después de h a b e r henchido el v ient re de las v i a n d a s más 

r i c a s , de perd ices y fa isanes bien cebados , se a l zaba tan 
-alegre de la m e s a , que por el exceso del júbi lo y sat isfac-
c ión , anduviese á voces g r i t a n d o : voravi, voravi, m e hep<,r comparación 
h a r t a d o , me he ha r t ado . T r a e d m e algún Po l i eno , uno ¿e"" 1 """ ' 1 

ios hombres más lujuriosos de que hay mención en las his-
t o r i a s , q u e , después de haber desfogado su l iviandad en 
o b s c e n a s s a tu rna l e s ó en lupercales lúbricos y desenf rena-
d o s , saliese de allí t an regoci jado y rad ian te de gozo , que ¡ prosopopeya 
anduviese g r i t ando por las cal les , extá t ico de a l eg r í a : ama- 'w""' 
vi, amavi. H e desfogado mi pas ión , he desahogado mi li-
v iandad . E s t o de n inguno se l e e , dice el p rofundo filósofo: 
Aeqtie vero audivimus. vel gulosissimum quemquam clamare, 
voravi, voravi; vel lascivissimum, amavi: cum quidem el si/tl, 
f í fuerinl innumeri intemperantes. ¿Quién no ve , de consi- Luego, 
g u í e n t e , c u á n t o sobrepujan los delei tes del espír i tu á los 
de le i tes ponzoñosos de la ca rne? 
, ¡Vivísima consideración, por cier to! Mas si t a l y t an ve-
h e m e n t e es el deleite del esp í r i tu , sólo al con t emp la r ver- *'f»men-niín 
d a d e s na tu ra l e s de cosas m e n g u a d a s y c a d u c a s , que excede 
incomparab lemen te á todos los regalos del s en t ido , ¿ q u é d e - J ^ ^ S m ™ ? . ' 
lei tes sent i rá en la contemplac ión de verdades divinas y 
e t e r n a s ? ¡ O h quién pudiese r a s t r ea r el gozo inenar rable de 
u n corazón limpio y devoto sólo a l pensar en su D i o s , SÓ1OFOT ««'»MACÓN, 
con volver los o jos hacia é l! ¡ O h ! , ¿quién lo podrá explicar? 
¡ B i e n a v e n t u r a d o el pueblo que s a b e por exper iencia qué 
cosa es j ub i l ac ión ! , dice el real p ro f e t a : Realus populas, qui 
scit jubilationem Yo no lo s é , ni puedo, como tan ruin y 
pecador , hab la r por experiencia . P e r o , v e r d a d e r a m e n t e , Confirmaiióa por 

, , autoridad divlaa 

oigo que m e test i f ica un San b e r n a r d o , v e r d a d e r a m e n t e 
aquél es so lo , puro y macizo delei te que se perc ibe , no de 
la c r i a t u r a , sino del Cr iador , y que nadie t e puede q u i t a r , ? 

si lo poseyeres ; en su comparac ión , cualquier a legría es 
t r i s t e z a , toda suavidad es do lo r , toda la miel del m u n d o es 
a m a r g u r a , toda belleza es f ea ldad ; finalm 
puede delei tar es enfado y pesadumbre 2 . 

1 P s . L x x x v i u , r 8 . 
: Revera ¡liad solum et return est gaudiam, quod non de creatura sed 

de Creatore percípitur, et quod cum posseder:«, nemo tollct a te: cui com-



Y ¿no encierra D i o s con eminencia las perfecciones d e 
r í " i 1 « 7 » l S , o d a s ' a s c r ' a l u r a s ' C ier tamente que sí; de otra manera , 
¡acn-.t: ¿cómo podría dar á l o s colores la hermosura que cautiva 

nuestros ojos? ¿á l o s sonidos la melodía con que nuestros 
oídos se a r reba tan? ¿ á los cuerpos la blandura que tanto-
codicia nuestro t a c t o ? ¿á las flores la fragancia que tanto-
busca nuestro o l f a to? ¿ á los man ja r e s el sabor que tanto 

i».ciscoiaiidof.apetece nuestro p a l a d a r ? ¿Quién no ve, por lo mismo, que 
gozando el alma de s u Dios goza de lleno en una pieza de 
todos los bienes y o b j e t o s deleitables que fuera de Dios go-

,„,,„ zaría imper fec t amen te y derramados en varias cr ia turas ; y 
que, por c o n s i g u i e n t e , tanto más vivo y acendrado será el . 
deleite que recibirá c u a n t o más j un to s , más unidos , más-
apretados goza t o d o s lo s bienes delei tables, que es porven-

Amplificación j u r a | 0 q U e quiso a g u d a m e n t e significar el santo rey David 
de David cuando decía que c o d i c i a b a la vena de las aguas? Como 

desea el ciervo, e x c l a m a b a , los manant ia les de las fuen tes , 
así codicia mi a lma t i , Dios mío : Quemadmodum deside-
rai eervus ad foniti .¡quartini, ita desiderai anima mea ad te, 
Deus ' . ¿ Q u é ? ¿no p o d í a , acaso , si no era más que ciervo 
sediento, c o n t e n t a r s e con las corrientes de las aguas , con 

i.crg„ . los puros arroyuelos ? ¡ Ah! no, hermanos míos; no está aquí 
el deleite; el deleite e s t á en beber en la misma vena del ma-
nant ia l . 

De aquí nacía en t 0 s santos que , s iempre que salían de 
y lo,sanios c o n t e m p l a r las g r a n d e z a s de Dios, era con un asco , con u n 

disgusto y d e s a b r i m i e n t o , y aun con tal abominación de to-
dos los contentos , n o ya sensuales , pero también sensibles, 
que ningún deleite c o r p ó r e o ni temporal los recreaba; y asi 
unos cerraban los o j o s para no ver las hermosuras terrena-

v-css^-sbaoios|es y nasaieras, c o m o auuel mon je Si lvano, de quien habla 
deleites de la tic- " 1 . 
' C a s i a n o ; otros se t a p a b a n las orejas para no oír voz ni pa-

labra de mor ta l , c o . t n o el santo abad Serapión, á quien 
por inducción his- menciona Paladio; o t r o s no podían acabar consigo de probar 

un bocado de los m a n j a r e s de este m u n d o , aunque m á s . 

p a r a l a o m n i s a l i t m d c j u c u n d i t a s m o e r o r e s l , o m n e p o s t r e m o q u o d c u m q u e 

a l i u d d e l e c t a r e p o s s i t , m o l e s t u m e s t . E p i s t . l i o . 
1 P S . XLI , 2 . 

hambr ien tos y desfallecidos, cómo es notorio en la bien-
aventurada virgen Santa Catal ina de Sena; y otros andaban 
.tan engolfados en su Dios y tan insensibles, que no Ies des- ¡J"*""0,; S"*H 

per taban de su dulce embelesamiento las punzadas más 
a g u d a s , como sucedía á Santo Domingo Loricato, ni el he-
dor de carnes podrecidas , como le pasaba á Jacobo el peni-
t en te . Bien veo que por nuestra imperfección no podemos 
aspirar á t a n t o : mas eso no quita q u e , a l legándonos tam-
bién nosotros á una tan rica y bienhechora f u e n t e , no po- c«dusiónpoi 
d a m o s , conforme á la capacidad del vaso, par t ic ipar de la 
abundancia de los divinos deleites. Dilata os tuum, et imple- • 
•bo illud Ensancha los senos de tu corazón, y yo los hen-
chiré de mi soberana dulcedumbre. 

IV Ars- j.« 
Quale s i l , ó e! 

« deleite de la bce-

Y cuando no alcanzáremos otra cosa , ¿no podremos con-
-seguir al menos aquel deleite que nace del corazón verda-
deramente espir i tual , aquella paz y gozo de conciencia,^ 
que sobrepuja todo entendimiento? Pax Dei, quae exsuperat oratori,. ° 
omnem senstim Y ¿ á quién h a de envidiar quien goza de 
esta paz? Ténganse los mundanos cuanto quieran de pla-
ceres engañosos, mas no sentirán lo más subido del deleite 
has ta que no posean la paz y descanso del corazón. Pero No hay dsieite 
este descanso ¿cómo puede reinar en el pecho tempestuoso cortón* 
•del impío? Vemos en la naturaleza que ninguna cosa, 
mient ras a n d a lejos de su fin, goza de t ranqui l idad; sólo 
-descansa cuando ha llegado al fin del movimiento. ¿ Veis p l r 0 t 0 , , l i t c c n 

aquella roca que se despeña? Solamente se sosiega cuando 
acaba de cacr . ¿Veis la aguja de marea r? Sólo descansa ni pucien tener 

, „ . , • los ritmJane,.-' 

cuando mira al Norte . 1 en las cosas morales ¿no veis, 
por e jemplo , q u e no descansa aquel médico hasta haber 
•devuelto la sa lud al doliente, que es el fin de su a r te , y» 
cons iguientemente , el término de su movimiento? Mien-
t ras el doliente no está restablecido, anda en incesante agi ta - pomu <*i» '-->: 
c ión y solicitud; viene, to rna , es tudia , manda , receta: ya le an, 

1 P s . LXXX,. 1 1 . — ; P l i i l . , i v , 7 . 



t o m a el p u l s o , ya le mi ra fa l e n g u a , ya observa los ojos-' 
o r d e n a hoy u n a m e d i c i n a , m a ñ a n a o t r a ; i n fó rmase con di 

ror inducción .o Iigencia de c ó m o pasó la n o c h e , si r eposó de día si comiA 
la naturaleza y el ' ' u u 

ane con a p e t i t o , SI bebió con g u s t o o con h a s t í o . Mas recobra-
da la s a l u d , g r a c i a s á D i o s , d i ce , ya puedo a h o r a descan-

hiporiposis; s a r ; y n o vuelve m á s á aquel la c a s a , ni p r e g u n t a , ni aver i -
g u a , po rque ya cons iguió todo su fin. 

E s t o s u p u e s t o , p r e s t a d m e v u e s t r a a t e n c i ó n , y dec idme: 
ye! fia i,bien- ¿ c u á l e s e l fin d e l hombre , oyen te s m í o s ? ¿ N o es la bien-
h S T e a S . S ! v e n t u r a n z a ? L u e g o n o sosegará j a m á s h a s t a a l c a n z a r la 

• b i e n a v e n t u r a n z a , y , por el m i s m o caso , h a s t a que se a b r a c e 
con su fin. Pe ro los m u n d a n o s , ; cuán le jos c a m i n a n de esa 

dei«ai»ndanle-bienaventuranza! T o d o s van e r r a n t e s y desca r r i ados por io3 lo* impíos. • 

l a s s e n d a s d e sus a p e t i t o s , d ice el P r o f e t a : Unusquisque in 
vía sua erraverunt'. L a única y ve rdade ra fe l ic idad , de co-

par viva deaerip-mún consen t imien to d e todos los s ab ios , no p u e d e h a l l a r s e ción y prosorope- • j-, - . , , 

ya, s i n o en Dios . Y los m u n d a n o s y pecadores ¿ a d o n d e se en-
c a m i n a n ? Ya se mueven h a c i a l a s r i q u e z a s , y l a s r iquezas 
l e s d i cen : noso t r a s no s o m o s la b i e n a v e n t u r a n z a , porque la 

voz de lasriqne-bienaventuranza es u n bien a m a b l e por si m i s m o , y nos-
o t r a s sólo s o m o s ape tec ib les en r a z ó n de m e d i o ; b u s c a d l a 
en o t ra pa r t e , si queré i s se r f e l i c e s . — Y e l los , no h a l l a n d o 
h a r t u r a ni descanso en l a s r i q u e z a s , m u é v e n s c hac ia los 
h o n o r e s del m u n d o , y l a s h o n r a s les d i cen : no s o m o s nos-

voz de las bon-otras la b i e n a v e n t u r a n z a , po rque l a b i e n a v e n t u r a n z a es un 
bien libre d e m u d a n z a s y v a i v e n e s , y noso t r a s e s t a m o s su-
j e t a s á va r iac iones y t r u e q u e s in f in i tos : buscad la en o t ra 
p a r t e , si que ré i s ser fel ices. — Y ellos , m á s inqu ie tos y des-

loade ios place- a s o s e g a d o s en sus honras , m u é v e n s e h a c i a los m a n j a r e s y 
b a n q u e t e s ; y los m a n j a r e s les d i cen : noso t ros no s o m o s l a 
b i e n a v e n t u r a n z a , po rque la b i e n a v e n t u r a n z a es bien propio 
del h o m b r e , y noso t ros s o m o s c o m u n e s á l a s bes t i a s ; pasad-
m á s a d e l a n t e , si queré i s se r v e r d a d e r a m e n t e fel jces. Y 

S á w L , o i " ' " e l l o s , h a m b r i e n t o s de fel icidad en t re la h a r t u r a de l o s ban-
q u e t e s , m u é v e n s e hac ia l o s j u e g o s , m u é v e n s e hac ia las m ú -
s i c a s , m u é v e n s e hac ia l a s r ep resen tac iones y e spec tácu los , 
b ú s c a n l a en I05 c i rcos , en l a s c a r r e r a s , en los devaneos del 

1 l s . , XÍ.VH, 15. 

a m o r , y d e t o d a s l a s c r i a t u r a s reciben la m i s m a r e s p u e s t a ; 
po rque la b i e n a v e n t u r a n z a no se p u e d e ha l la r s ino en u n Laegoesimpo-
bien p e r f e c t o , en u n bien s u m o , e s t a b l e , u n i v e r s a l , lo cua l ^en , 1 " " 
no cabe m á s que en Dios . Y ¿ q u é v iene á s u c e d e r ? ' Q u e los 
mise rab les p e c a d o r e s viven en p e r p e t u a i n q u i e t u d , p o r q u e 
es tán en p e r p e t u o movimien to , á c a u s a que , en l u g a r d e 
moverse d e r e c h a m e n t e hac ia D i o s , fin ú l t imo y b i e n a v e n - p„r a m i ¡ b ¡ u i £ 0 

t u r a n z a del h o m b r e , v a n s e por s e n d a s con t r a r i a s y m u é - i d ' ™ ' ' " -
vense t u m u l t u o s a m e n t e , ora hac ia u n a c r i a t u r a , o r a hac ia 
o t r a , en u n a r u e d a de inf in i tos d e s e o s : Impii in circuitu 
ambulant1, c o m o di jo d e los impíos el rea l p r o f e t a . 

M a s ¡cuán de o t r a m a n e r a a c a e c e , oyen te s m í o s , á los 
j u s t o s ! É s t o s e n d e r e z a n s u s pasos hac ia Dios sin t o r c i n ñ é p -
tos ni desv íos , c o n f o r m e á la s en t enc i a de I s a í a s : Semita'16"-
justi recta est, rectas callis justi D e r e c h a es la s e n d a del 
jus to , y rec tos sus c a m i n o s ; de donde sólo ellos ha l l an re-
poso y q u i e t u d ; po rque sólo e l los se a b r a z a n con su fin. Y 
pues to caso q u e n u n c a en e s t a v ida pueda el a l m a a b r a z a r -
se to ta l y p e r f e c t a m e n t e con su fin, y así no pueda ser c u m - Luc^ tan-dc 
p l i d a m e n t e b i e n a v e n t u r a d a , pe ro todav ía , si a lgu ien en e s t e 
des t ie r ro par t i c ipa de l a ve rdadera fe l ic idad; si h a y h o m b r e 
que de veras se a l e g r e , y se goce, y se regoci je , e s el j u s t o ; porpolisíndeton 
comoquie ra q u e se a v e c i n a m á s á D ios , s egún la voz q u e 
sonó en los oídos del p ro f e t a : H i m n o d e júb i lo á t o d o s l o s 
s a n t o s y b i e n a v e n t u r a d o s del c ie lo ; y ¿á qu i énes m á s ? Al 
pueblo q u e se l lega á é l : Hymnus ómnibus sanctis ejus, po-yautoridad. 

V 
Confirmación a 

srmili. 

N o h a y , p u e s , por q u é c a n s a r s e en porf iar que es t r i s t e 

y a u s t e r o , y por e x t r e m o hór r ido y d e s a b r i d o , el c a m i n o d e 
la v i r t u d ; p o r q u e , d a d o q u e as í p a r e z c a , en rea l idad no es Transición por 

r . _ , , corrección. 

t a l , y vues t ro s sen t idos no son t e s t igos t a n fieles y abona -
d o s c o m o a c a s o i m a g i n á i s . M a s a n t e s , ¿sabé is lo q u e en e s to ^ ^ ^ 5 ¡ 

a c a e c e ? L o q u e al g r a n l iber tador Moisés . N a d i e d e vos-
o t ros ignora c ó m o se le apa r ec ió la m a j e s t a d de D i o s en lacia. 

' Ps. XI, I).—! IS., XXVI, 7. - J PS. CXLVIII, 14. 



cumbre del monte S ina í , para dar le d e su boca la ley que 
debía promulgar á su pueblo. P e r o ¡ con qué tremendo y 
pavoroso apara to! Parecía que t o d a s las tempestades del 

N.r,it;v, 8 „ cíelo y del abismo venían á mover g u e r r a contra Moisés en 
aquel monte . El campo de batal la e r a la región del aire, el 
cual , para acrecentar el hor ro r , h a b í a encubierto el sol y 

• ' p«tc. i„ tendido á la redonda las t in ieblas m á s espesas ; sólo de cuan-
horrorcs del Si- t , , , 

do en cuando re lampagueaban a l g u n a s como hachas encen-
didas, que daban luz á aquella n o c h e , pero luz tan tétrica 
y espantosa, que hacía más deseables l a s tinieblas. Respon-
día entre t an to á en t rambas ve r t i en t e s con formidable estré-
pito, el re tumbar de los t ruenos al s o n i d o de las trompetas, 
y el sonido de las t rompetas al r e t u m b a r de los truenos. Im-
posible conocer si era aquélla la s e ñ a l de combate , ó térmi-por hipotiposíadc . . , 

leitot no de él; ello es que , para mayor t u m u l t o y confusión, en 
el mismo instante que aparecía el r e l á m p a g o estallaba el 
t rueno , y en el mismo que es ta l laba e l trueno caían con el 
trueno las centellas. Humeaba el m o n t e por las grietas y 
hendiduras que hacía el rayo en sus e n t r a ñ a s , y , vomitando 
fuego y esparciendo l lamas , c r e y é r a s e que .por momentos 
iba á arder y desaparecer el monte á l a fuerza del incendio, 

nmplifcada por Imaginad ahora, oyentes míos, q u é h a r í a , qué diría á vista 
jítaral, ' de estos horrores, aquel miserable p u e blo . Es taba acampado 

en de r redor , á la distancia que Ies h a b í a Dios señalado, y 
oían aquel estruendo, y veían a q u e l l o s reencuentros y bata-
l las , y sabían que en medio de el los s e encontraba su cau-
dillo. ¿Qué habían de pensar? H a l l á b a n s e confundidos hom-
bres y mu je re s , niños y ancianos , y l o s hombres mismos, 
como de rudo entendimiento , p r o b a b l e m e n t e creerían que 

?-™to!™ tB '™ca^a ' n s t a n t e e r a «1 postrero para M o i s é s . i ¡Ay! , exclama-
rían espantados unos , al ver d e s a t a r s e un rayo: ¡ése va de-
recho á herirle!»—«¡Ay!, e x c l a m a r í a a otros, al ver salir de 
la t ierra la l lamarada de fuego, que v a sin duda á tragarle». 
—«¡Pobre Moisés! ¿Cómo e s posible, d i r í a n otros, que tanto 
humo no le ahogue la ga rgan ta? H a r t o osado fué en adelan-
tarse y subir tan al to. ¿ N o podía q u e d a r s e con los demás á 
la falda del monte, y excusarse con D i o s nuestro Señor, que 

entra»*»«n- n4 P o d i a s e S u ' r ' e has ta la cumbre?» — A s í es de creer que 
murmurar ía despavorido el pueblo y aterrorizado. Y tanto 

es así que, como tardase Moisés, todos le tuvieron por muer-
to, y de común acuerdo suplicaron á Aarón que les bus-
case otros dioses más blandos y amorosos, ya que el que 
tenían era tan terrible que les había muer to á su caudillo: 
Pillantes Moysem esse mortilum, ad Aaron accesserunt, petentes 
sibi Deosfieri; así dice sobre este pasa je el Abulense 

Mas ¡cuán engañados iban, mis amadísimos oyentes! Ni a..p„i0.Eipa-
en los verjeles más floridos de los príncipes, ni entre l a s r ¿ " " u ° i s í s ' 
sombras más frescas de los ríos, gozó mortal ninguno de las 
delicias que embargaban á Moisés entre el fragor de las r o r a c e i t e 
deshechas tempestades y el es t rago de los volcanes encen-
didos. Gozaba en medio de aquel estruendo de suavísima 
conversación con Dios, y , sin necesidad de comer ni de dor-
mir , pasaba los días y las noches dulcís imamente embebe- v j ™ eooirapo-
cido en contemplar la hermosura del divino ros t ro ; ni f u e - ' 
ron par te los t ruenos á tu rbar su quie tud, ni los re lámpa-
gos á des lumhrar su vis ta , ni los rayos á tocar siquiera la 
orla de su vestido; an te s bien, si creemos al mismo autor , 
todo aquel alarde pavoroso no fué ba ta l la , sino mera jus ta 

ó s imulacro, donde ni era verdadero aquel fuego , ni verda-
deros aquellos rayos, ni verdadera aquella catástrofe. 

Veis, pues , aquí , ¡oh cr is t ianos! , el re t ra to más vivo d e , f 5 ^ ™ d c l a 

lo que vamos diciendo esta mañana . E s la vida de los jus-
tos otro mónte Sinaí; monte , para quien mora en lo al to, 
apacible y sobremanera deleitoso; para los que de lejos lo 
miran, espantable. La gente plebeya y el grosero vulgo, que ' 'o i 

no juzgan sino lo que parece por de fuera, compadecen á los 
pobrecillos que quieren subir a r r iba , y mejor f u e r a , dicen 
ellos, quedarse á la raíz del monte que no empeñarse en 
aspirar á la cumbre de la perfección. Porque ¿qué puede ha- sobre la vida CSF¡-

ber allí sino recias batallas de la sensualidad contra la ra- n , u a " 
zón, de la carne cont ra el espír i tu? Y entre t an tas batallas 
y reencuentros, ¿cómo es posible no es t ragar la salud y per- or d-3lo„-sr¡1<> 

der la misma vida ? Temen que cualquiera mortificación ó 
penitencia ha de ser un golpe fatal que va á cortar les , ó á 
lo menos consumirles, las fuerzas ; y así como decían los is-
rae l i tas : No nos hable el S e ñ o r , n o sea que m u r a m o s : Non 

1 In c. ¿2. Ex. q . 2. 



y tíecios de te.loquatur nobis Dominas, ne forte moriamur así dicen ellos: 
• De jemos para quien lo quiera t an to t ra to y familiaridad con 
Dios; si queremos vivir en p a z , si no queremos desfallecer 
de puro quebran to , quedémonos en la f a lda , le jos , lejos de 
esa cumbre. No nos hable el Seño r ; no queremos esas alias 
comunicaciones, no sea que muramos . Non loquatur nobis 

Ai>iic«c¡¿a de la Dominus, ne forte moriamuro. ¡Oh locos y desvariados pen-
p a" e samientos! No sólo no mueren los Moisés, conversando con 

su Majes tad en esas cumbres a l t ís imas; no sólo no se ape-
nan , pero son banqueteados y embriagados con un néctar 
tan divino, que no cuidan de comer, ni piensan en dormir, 
y , pasándose los días y las noches en sabrosos coloquios con 

quete"de°ios'jes-su Dios , se ríen en su corazón de esos miedos y terrores que 
t an to a temorizan al ignorante vulgo. Grande paz tiene e] 
Señor guardada para los amadores de su ley, ni encuentran 
tropiezos, ni sienten pesadumbre , como los flacos imagi-
nan : Pax mullo, dilígentibus legem tuam, et non esl illis sean-

conclusión afee-daluiu 2 . Y nosotros , he rmanos míos , ¿no nos atreveremos 
luosa ' -

á escalar ese feliz y glorioso monte , sino que nos quedare-
mos lejos con los cobardes y ruines que , heridos de espan-
t o , se quedaron al pie de la montaña? Pavore eoncussi steie-
rrnt procul3. Y ¿no corregiremos este error de nuestra ima-

y práctica. ginación espantadiza? y ¿no venceremos esas sombras? y 
¿no esforzaremos nuestro espíritu? y ¿nos dejafemos aco-
ba rda r de una vana apariencia de batal las y tempestades? 
¡Oh flaqueza! ¡oh locura! ¡oh ru indad! 

AMPLIFICACIÓN V I 

Púsose Séneca cierto día á esforzar su corazón para ha-
Narracióniius-cer rostro á la m u e r t e , ¿y de qué razón mayormente se va-

lió? De la que vamos t ra tando . Representóse ante sus ojos 
á la muer te en su aspecto más fiero y espantable , y, enca-
rándose con ella, «no vengas , decía , á a temorizarme con 

í í i ' i í ímueí-es te vano alarde y horroroso acompañamiento . ¿A qué fin 
me mues t ras las espadas desenvainadas y los desnudos ace-

1 Ex., XX, 19 . -" Ps. CXVIII, 165.—3 Ex., XX, 18: 

ros? ¿á qué los ecú leos y los azotes? E n vano te rodeas de 6 „ ^ 
bárbaros sayones, a r m a d o s unos de dogales , otros de ca-1""1 

denas, otros J e ga r f i o s , ot ros de tenazas , otros de mazas y 
cuchillas. En vano me amenazas aquí con hornos encendi-
dos donde quieres reduci r mis carnes á ceniza, allí con ho-
rribles precipicios donde pretendes despeñarme. Fuera ese 
aparato , quita e sa m á s c a r a , te conozco: Tolleistam bombam p""¡vaproaopo-

, . , , . . I f ' paya y apóstrofo: 

sub qua lates, et stultos temías: mors es, quam nuper servas 
mus, quam ancilla conlempsit'. ¿Eres otra cosa por ventura 
qué esa misma m u e r t e á cuyo encuentro salió ha poco un 
esclavo mío, con la cual acaba de luchar una esclava de 
mi casa? Apar ta , a p a r t a pues esas máquinas é instrumen-

, . , , refutación y afec-
tos de terror, y cal len y enmudezcan tantos gr i tos , t an tos"» devaior ,de 
ayes, tantas l amentac iones . ¿Qué puedes acarrearme m á s " " 
que dolor? y con el dolor veo luchar á aquel gotoso, y lo 
vence; con el dolor pelea el otro herido, y no lo teme; con 
el dolor combate aquel ca lentur iento , y lo sobrelleva. Y ¿por 
qué yo he de acobarda rme y desmayar por un dolor, que si 
acaso es más recio, será también el último?»—Con es tas 
razones se a n i m a b a , oyentes míos, un gentil á desp rec i a roaa im. 
la cosa más terrible de es te mundo , á despreciar y desafiar 
la muerte. Y, en ve rdad , que pudo fortalecer de manera su óia muerte de nn 
espíritu con estas reflexiones: que cuando , por mandamien-
to de su ingrato discípulo Ne rón , se le notificó la pena de 
muer te , ni palideció su semblante , ni se tu rbó su pecho, 
mas él mismo esforzaba á sus amigos , á sus criados y do-
mésticos, á s u desconsolada mu je r ; y en los postreros ins-porbipotipoiisde 
tantes , mientras la sangre á borbollones brotaba de lasP° 
abiertas venas , iba dic tando, no sin fa t iga , desde el baño, 
á varios escribientes en torno suyo reunidos, nobilísimas 
enseñanzas , á fin de expirar en los brazos de la sabiduría 
mora l , en los cuales se había criado. 

¿ Por q u é , pues , no aprendemos de este varón tan seña- Aplicación &ia 
lado una lección provechosísima? Que poco importa que sea 
ó no gentil el maes t ro , si es útil y excelente su doctr ina. 
Nosotros también sentímonos despavoridos y como amila-1. ' pane. Temo-
nados, ¿no es verdad, hermanos míos?, á la vista y semblan-

' Lib. 3, epist. 24. 



te de la vida espi r i tua l , que se nos presenta fiera y espan-
table , eon el cor te jo hórrido de mortif icaciones, de aspere-
z a s , de padec imien tos y trabajos. Pues bien, acordémonos 
an te todo, os d i ré con el ilustre filósofo, de quitar á las co-
sas su co r t eza y tumul tuoso acompañamien to , y de escu-

taciór^Jltc dr iñar lo que s o n en la realidad de la subs tancia , y veremos 
sin duda que lo único que hay en ellas de temible es el 

por (¡rapios temor mismo, Illud ante omnia meminerimus, demere rebus 
tumultum, et videre quid in re quaque sit. Seiemus nihil esse in 
istis terribilt, nisi ipsum timorem. Y ¿qué os es espan ta , her-
manos míos , e n la vida espiri tual , qué cosa os espanta? 
¿Por ventura aquel retiro y apar tamien to , que os conven-

y afectos de emú- drá g u a r d a r , de sv i ados de las diversiones públicas y gene-
ral licencia? P e r o este y mayor encerramiento observan tan-
tos religiosos e n sus celdas, t an tas vírgenes en los monas-
terios, t a n t o s e rmi t años en los yermos y soledades. Y ¿no 
oísteis referir q u e los Romualdos guardaron completo silen-
cio por siete a ñ o s , y los Radulfos con el mismo rigor por 
diez y seis? Y' si ellos pudieron t an to m á s , ¿po rqué no po-
dréis voso t ros t an to menos? No se os exige que deis de 
mano á todo t r a t o y pláticas de hombres , mas solamente á 
las vanas , s ó l o á las dañosas y perjudiciales. ¿Qué os es-
p a n t a , pues? ¿ L a asiduidad en la oración? Pero este ejer-
cicio tenía t a n soberanamente ocupados á los Antonios y á 
los Arsenios , < jue , puestos en oración al t r ansmonta r el sol, 
en oración l o s encont raba al rayar de nuevo en el oriente. 
¿Qué os e s p a n t a , decidme? ¿El uso de la limosna? Pues 
ésta e j e r c i t a r o n con tanta liberalidad San Pedro el merca-
de r , y el obisp-o Pablo , que , vendidos todos sus bienes y no 
teniendo que c i a r , se vendieron á sí mismos. ¡ Pero sin duda 
os deben a s u s t a r las penitencias tan usadas en la vida espi. 
r i tual , como s.¡ fueseis de complexión t an débil y de carnes 
tan b landas y del icadas , que no tenéis corazón para mal-
t rataros! P e r o , ¿quién más flaco y delicado que Santa Ge-
noveva de P a r á s , que Santa Adela r o m a n a , San t a Eduvigis, 

tpor comunica- Santa T e r e s a , San t a I sabe l , que martir izaron sus cuerpos 

Clon y subjeción . . 

oratoria! con s a n g r i e n t a s asperezas? No hay, de consiguiente, por 
qué temer la \ . - ¡d a devota del espíri tu, aunque se os presen-
t e , ya ves t ida d e punzantes cilicios, ya cercada de abrojos y 

el silencio. 

la oración, 

la limosna. 

cadenas , ya sus tentada con regocijos de pan mohoso y agua 
desabrida. Despójese de ese aparato funerario de ceniza , de 
h a m b r e , de espinas , de lágr imas , de sogas y cadenas , de¡„a g e n . 
t r is teza y desnudez , de deshonras y enfermedades. F u e r a , 
fuera ese alarde aterrador en que se esconde, y con que es 
panta á los apocados. Tollai, tollat istam pompam, sub qua 
latet, et viles lerritat. 

E s t a e s , en subs tancia , la vida que tantos y tantos h a n J i S Í " ' 4 '"*' 
constantemente practicado. Llenos están de ta les e jemplos 
los ana les , der ramadas en las historias tales hazañas . No 
hay e d a d , no hay sexo ni condición, no hay suerte ni pue-
blo del mundo crist iano, que no cuente con gloria infinitos 
ejemplos de espantosa peni tencia, y encumbrada sant idad. p 0 r a í« l o s d s v t r . 
Y nosotros ¿no podremos per tenecerá tan dichoso número? 
¿Qué tenían, que nosotros no tengamos? ¿ N o es taban , por 
ven tura , formados de la misma masa? ¿ N o eran compues- ¡ c M p e M n a 

tos del mismo barro? Pues si queremos, como quisieron 
ellos, apare jadas nos están también las mismas consolacio-
nes con que se fortalecieron y animaron ellos á padecer mu-
chísimo por Dios. ¿Acaso le cuesta al Señor consolarte y 
robustecerte? Oigo que me dice el santo Job: Nuinquid gran-
de est, ut consolelur te Deus? 1 También nosotros podemos, repetición 
gozar de los mismos deleites; también nosotros podemos 
esperar las mismas misericordias y regalos; también nos-
otros podemos obrar con aquella misma caridad que hace t an 
fácil y suave á un corazón enamorado lo que á otro frío y 
nada apasionado es incomportable. ¿Quién puede menos de «orredmien-
ahora de exc lamar : Adiós mundo ; adiós diversiones y pa-
sat iempos; adiós deleites y vanidades; quedaos, enhora-
buena, para los que no conozcan otros deleites más ínt imos 
y verdaderos. Nosotros renunciamos desde ahora para siem-
pre á los halagos de la carne ment i rosa , que , so color de 
amis tad , nos guerrea con porfiada malicia. G u e r r a , guerra 
queremos contra nosotros mismos, y contra la carne y e l d c l a c a r r c 

mundo ; pero guerra provechosa, guerra j u s t a , guerra sua-
vísima y dulcísima. Har to necio es y muy loco quien t iene 
por deleite militar en las banderas de Luci fe r , mortal ene- y del demonio. 

' Job, xv, i i . 



migo de n u e s t r a s a l m a s , y por pe sado y t r aba jo so servir al 
sue ldo y deba jo de la b a n d e r a de n u e s t r o Cap i t án Je suc r i s to , 
s i e m p r e ans ioso d e n u e s t r a fe l i c idad . 

S E G U N D A P A R T E 

V I I 

Por lo d e m á s , h e n o s y a , ca tó l i cos , l legados con l a gracia 
del Señor al t é rmino , yo de mis f a t igas en predicar , vosotros 

general de vues t ra moles t ia y fas t id io en e s c u c h a r m e . ¿ Q u é res ta , 
p u e s , s ino q u e yo os p ida h u m i l d e m e n t e perdón de lo mal 
q u e desde es te s a g r a d o lugar os he se rv ido , y q u e vosotros 
me lo o torguéis con vues t r a a c o s t u m b r a d a benignidad? Ver-

r aféelos de ur- dad es que sólo aque l los ye r ros son p r o p i a m e n t e capaces de 
na corteja p e r t ] 6 n q u e n a c e n de vo lun tad de l ibe rada , no los q u e pro-

ceden de m e n g u a y n a t u r a l insuf ic iencia . Sabe Dios c u á n t o 
h u b i e r a deseado serviros c u m p l i d a m e n t e , c o m o e ra ac r eedo r 
un audi to r io t a n i l u s t r ado , u n min is te r io t an d i v i n o , y no 
m e n o s la benevolencia t an s ingular q u e á mi ind igna pe r so -
na s i e m p r e h a b é i s m o s t r a d o . P e r o ¿ q u é ? R a r a s veces las 
f u e r z a s cor responden á los d e s e o s , y á los propós i tos l a e je-
cuc ión ; y en mí se ha a l l egado o t r a r a z ó n , á s a b e r : que, 
s i endo un religioso t an ru in é imper fec to , no he sab ido de 
u n corazón que es todo f r i a l d a d , todo h i e lo , s a c a r fervor c o n 
q u e inf lamar los corazones de m i s h e r m a n o s . M a s , dado 

aa,oe.adelhom-que m j s s e r m o n e s hayan sido f r í o s , d e s a l i ñ a d o s , estér i les y 
en mil pa r t e s de fec tuosos , eso no e s to rba q u e la divina pa-
l ab ra haya debido por sí m i s m a obra r marav i l losos efectos 

poder de ia divina en vues t r a a l m a . L a pa l ab ra de Dios , t a n t o m á s poderosa 
c u a n t o m á s d e s n u d a , ha deb ido e n t r a ñ a r f u e r z ? bas tan te 
p a r a corregi r los vicios en los pecadores y av ivar l a devo-
ción en los j u s t o s . 

Despedida en d e c í s , p u e s , c r i s t i anos oyen te s? ¿ Q u é f r u t o habéis 

particoiar. s a c a d o de t a n t a s y t an d iv inas e n s e ñ a n z a s que n u e s t r o Se-
ñor J e suc r i s t o o s ha pred icado por boca de su indigno sier-
vo? ¿ q u é p rovecho? ¿ q u é u t i l idad? Bien veo q u e la m a y o r 

par te d e voso t ros no hab ré i s ap rovechado poco , si perseve-
rá is en lo po rven i r en el t enor de l a v ida c o n c e r t a d a y re- n , 
forma d e c o s t u m b r e s q u e emprend i s t e i s desde el pr incinio « « » " « A S e s 
, , , . . 1 r ' la perscvetaneia. 

A h o r a , p u e s , ¿ q u e puedo añad i r pa r a con f i rmaros en vues-
t r a s a n t a d e t e r m i n a c i ó n ? ¿Que consideré is á m e n u d o la 
brevedad de la v i d a , l a ince r t idumbre d e la m u e r t e , la g r a n -
deza del g a l a r d ó n q u e os e s t á a p a r e j a d o en el cielo por 
v u e s t r a s buenas o b r a s ? ¡ A h , s í , a m a d í s i m o s h e r m a n o s míos £<*» 
en n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ! ; g rabad en v u e s t r o corazón * 
pa r a consuelo v u e s t r o e s t a m a n d a ó recuerdo , p r e n d a úl t i -
m a , a u n q u e p o b r e , del en t r añab l e a fec to q u e os profeso; 
conviene á s a b e r , q u e s i e m p r e l levéis esculp ida en vues t r a 
a l m a la bondad inf ini ta del S e ñ o r á qu ien se rv í s : Quam bo-
táis Deus iis, qtti recio sunt cordel' ¡ C u á n bueno es Dios pa r a 
los rec tos de c o r a z ó n ! A m a d o r t an fino y a m o r o s o , q u e lie - y „carecin-.nto 
va p u n t u a l y minuc io sa c u e n t a de todos los pasos q u e da i s b " i " ! ó ' 
por su a m o r , d e t o d a s l a s l á g r i m a s q u e d e r r a m á i s , d e todos 
los suspi ros y o rac iones que le e n d e r e z á i s , j e t odas las pe-
n i tenc ias que hacé i s , de t odas l a s l imosnas que con s u s po-
bres r e p a r t í s ; y por cua lqu ie r v ic to r ia , por p e q u e ñ a q u e s e a , 
q u e de v u e s t r a s pas iones y sent idos a l c a n z á i s , da r áos á go -
za r su m i s m a g lo r i a , y q u e os sen té i s en su m i s m o t rono v 

n , . - magníáco >• esac-

m a j e s t a d : Qut vtcertí, dabo ei sedere mecum iu ihrono meo 2.10 Baldonador 
¡Oh qué inefable consue lo el v u e s t r o c u a n d o , t r a s un breve 
padecer en e s t a v i d a , v e n d r á él m i s m o á la hora d e l a m u e r -
t e á rec ib i ros , y con s emb lan t e r i sueño y con amorosos oíos . Por bipotiposis, 

o s pondrá de l an t e l a s buenas obras q u e hub ie re i s hecho, aun-
que no adver t idas aca so , ó ya o lv idadas de vosotros mis -
m o s , m o s t r a n d o la sol ic i tud con que segu ía y no t aba v u e s -
t r o s pasos , y a c o m p a ñ á n d o o s al para í so celest ial e n t r e l a s 
músicas d e los ánge l e s , y los ap lausos y parab ienes de los ' • "" m t n " ) ' 
b i enaven tu rados . É l m i s m o con sus m a n o s e n j u g a r á vues-
t r a s l ágr imas , y desde aquel la h o r a no m á s dolor, no m á s 
gemidos, no m á s t r i s t e za s por los siglos d e los s i g lo s : Ñeque 
lucius, ñeque clamor, ñeque dolor eril tdlra 3 ; s ino júbilo e te r -

* ' condaplieaciaa 

n o , delei tes e t e r n o s , v ida e t e r n a , sa lud e t e r n a , h e r m o s u r a 
e t e r n a , sab idur ía e t e r n a , riquezas e t e r n a s , b i e n a v e n t u r a n z a 

'S. LXXU, i . — 3 Apoc . , I I I , 21.— ; A p o c . , XXI, 4 . 



e t e rna . ¡Oh car idad i n f i n i t a ! ¡oh a m o r inefable! ¿Quién no 
se a n i m a r á á perseverar g u s t o s o en el servicio de un Dios 

! & e » - t a n b u e n o y magní f ico , q u e quiere ga la rdonar copiosamen-
midm. t e c o m o a c ( o s d e ¡ ¡ b e r a i ¡ d a d , a s q u e s o n £ n p u r i d a d o b l j g a 

ciones de j u s t i c i a ? ¡ O h j u s t o s ! , p o n d e r a d , os ruego, esta 
la rgueza del corazón de D i o s . 

51 DE los pees* V I I I i peca* 
llores. m 

Traasieíón. Q u e si en es te p i a d o s í s i m o audi tor io se encont rase por 

por s ími les ,du- v e n t u r a a ' g Ú n P e c a d o r r e>>elde, como víbora entre palomas, 
toado»," ! " como venenosa ade l fa e n t r e las flores, como dañosa cizaña 

entre las espigas . . . ¿qué h e de decirles por ú l t ima vez á es-
tos desd ichados? ¿Acaso g r i t a r é con t ra el los, los avergon-
zaré, los confund i ré po r s u t e rquedad y obstinación? ¡Ah, 
n o ! Sólo les qu iero s u p l i c a r , por el corazón de Cr is to , que 

peroración i , : -"0 e s t imen tan poco su p r o p i a a l m a que por una golosina 
u n c í ' 5 p t °" momen tánea , por un i n t e r é s caduco, por un deleite bestial, 

vivan en con t inuo riesgo d e perpetua condenación. Piensen, 
les supl ico , y ponderen e n su corazón cuán acerbas les se-

morae"í°eSníeItE'rán d e s P u é s a 1 u e l l a s h o g u e r a s sin luz , aquel las noches sin 
a lbo rada , aquel los ayes s i n in te rmis ión , aquel las lágrimas 
sin consuelo , aque l l a s m a z m o r r a s s in sa l ida , aquellos tor-
men tos sin fin, aque l lo s a t o r m e n t a d o r e s sin en t r añas . Y si 
t an poco les i m p o r t a q u e s e salve ó condene su a l m a , les 
rogaré que al menos t e n g a n compas ión de aquel la sangre 
preciosísima d e r r a m a d a p o r su a m o r , de aquel las carnes 
laceradas por su a m o r , d e aque l cuerpo bendit ís imo despe-

ÍPÍMÓI?™p*!Í6°dazado por su amor . ¡Ah , p e c a d o r e s de mi a lma! , dejadme 
que desahogue por fin u n a f e c t o v e h e m e n t e que me bulle y 
comprimo ha t i empo en m i afligido corazón. Mas antes oid 
por vez postrera u n a h i s t o r i a b reve , pero ex t r aña por 
d e m á s . 

S e n l S c S . U n a j ° v e n h o n r a d a > c o r n ° se viese t e n a z m e n t e persegui-
da por un mozo d e s e n v u e l t o , probó todos los medios para 
deshacerse de sus l a s c i v a s impor tunac iones . Empleó rue-
gos , echó m a n o de la r e p r e n s i ó n , apeló á las amenazas . 
Viendo que le salían f r u s t r a d o s todos s u s a rd ides , tomó una 

de terminac ión t an to más a t r ev ida , cuan to menos esperada -
Porque , p resen tándose le un día en su casa el t emerar io mo * 
zo, se horrorizó la cas ta doncella como si viese una fea ser-
p ien te , y no ace r t ando en aquel asombro de su espír i tu v 
en aquel la confusión de pensamientos cómo defenderse , 
agar ro de improviso un crucif i jo de madera m u y devoto que 
t e m a en su es tancia y , corr iendo p rec ip i t adamen te hacia la 
p u e r t a , púsolo a t r avesado en el umbra l . E n t o n c e s , con ros-
t r o ceñudo , con o jos de fuego , con voz más que de m u j e r : - w , 
Ven, exc lamo, ven y desahóga te , malvado. Pero mira por 
dónde has de pasa r para l legar te á m í ; por e n c i m a de ese 
crucifi jo. Sí t ienes a lma para p isar sus divinales miembros 
t endré y o paciencia para que profanes después los m í o s . -
P a r ó de repen te á es tas voces y á tal act i tud el de sa lmado 
joven , no sé si más a tóni to con la novedad que corrido de 
vergüenza . M u d ó mil colores en un p u n t o , y , pos t rándose " f " ' " " = 81 

an te el s a n t o cruci f i jo , hablóle más con los o jos que con la """ " 
l engua ; desh ízose en l l an to , se arrepint ió de su osadía , pi- * 
dió c a s t i g o , propuso la enmienda . 

Pecadores míos muy a m a d o s , á fin de apa r t a ro s de pe-
car h e m e val ido, según m i s f u e r z a s , en cerca de c u a r e n t a 
s e r m o n e s , de cuan tos arbi t r ios me ha suger ido mi corazón, 
inspirado por la ca r idad . Ya os he pe rsuad ido con r a z o n e s ' ' ) D. ios arhi-
ya aconse jado con au to r idades ; y a for ta lecido con e jemplos ' 
ya e s p a n t a d o con a m e n a z a s ; y a os he a t r a ído con prome-
s a s , y has ta m e arrojé supl icante á vuestros p i e s , conju-
rándoos que no tornaseis á pecar . Pero si todavía me per-
suad iese yo q u e , aun después de ago tados todos los r e c u r -
sos , h a y en es te audi tor io qu ien , menosprec iando todo es to , 
p iensa en volver á pecar como an tes , no bien haya sa l ido dé 
es te t e m p l o , pa réceme el caso de ape la r , como se a c o s t u m - :-, ,o„,--. , 
bra en los males ex t r emos , á cualquier ex t remo remedio , y : 

así , n o dudar ía ni me podr ía contener que no imi tase el arro-
j o y a rd imien to de aquel la c a s t a donce l la , y , t o m a n d o es te 
sant ís imo cruci f i jo , pondríalo reverente en el u m b r a l de 
aquel la puer ta . Y, cer rando todos los pasos y sa l idas , gri-
ta r ía desde al l í con todas mis fue rzas , a r r a sados en ¡ágri-por »concia y 
m a s los o jos y encendido en j u s t a indignación: E a , ¿qué*F°" , <"c ; 

esperá i s? Salid ¡oh miserables! , sa l id , que os es tán aguar -
S É Ñ E R I E S P A Ñ O L . — T . I I . 



dando con ans ia vues t ros a m i g o s ; s a l i d , que o s l l aman á 
conclui r el j u e g o vues t ros c o m p a ñ e r o s ; s a l i d , q u e os espe-

r a anarsa i ro- r a n vues t r a s c o r t e s a n a s ; sa l id , que o s buscan pa ra ce r r a r 
aque l los in jus tos t r a t o s vues t ros soc ios ; p e r o , si queré i s 
p a s a r , é s te es el c a m i n o . ¿Ve i s es tos m i e m b r o s t an despe-
d a z a d o s ? ¿Ve i s e s t a s l l agas t an p r o f u n d a s ? Aqu i habéis de 
s e n t a r el pie; es tos m i e m b r o s y e s t a s l l agas habé i s d e p isar . 
¿ Q u é dudá i s ? É s t e es aquel Cr i s to cuyo s a n t í s i m o nombre 

contraposición, os complacé i s de ordinar io en u l t r a j a r . D e l a n t e le tenéis : 
u l t r a j a d l e a h o r a á v u e s t r o s a b o r , ho l lad le , e s cup id l e , piso-
teadle . E n c l a v a d a s t iene l a s m a n o s , no t e m á i s q u e os cas-
t igue ; m u d o s t iene sus bend i tos labios , no t e m á i s que se 
que je . I d , p u e s , y se r fe l ices , q u e él se q u e d a r á en la 

^ c ruz p a g a n d o con sus t o r m e n t o s vues t ro s p lace res . Vos-
o t ros i ré is á d e s c a n s a r acaso en b l a n d a s p l u m a s ; él se que-
da rá d e s a n g r á n d o s e en un du ro m a d e r o . Voso t ros iréis á ce-
ñir v u e s t r a s s ienes con g u i r n a l d a s de s u a v í s i m a s flores; él 
se q u e d a r á agon izando aqu í , ceñ idas l a s s u y a s de punzan -

y tic dolorprofun* t e s e sp inas . Vosot ros iréis á p a s a r l a s h o r a s en t re abrazos 
y de l e i t e s ; él se queda rá aquí c o n t á n d o l a s e n t r e mor ta l e s 
a g o n í a s . Podé i s hacer c u a n t o o s p lazca d e e s t e míse ro y las-
t i m a d o c u e r p o , p o r q u e , s egún conf iesa él m i s m o , ha venido 
á se r l a befa de t odas l a s g e n t e s , el b lanco d e t o d a s las len-
g u a s , el desecho y b a s u r a d e todos los pies . P i so t eá ronme 
m i s e n e m i g o s todo el d í a : Conctdcaverunt me inimici mei iota 

Peroración d¡-die C r i s t i a n o s : si yo en e s t e ú l t i m o d í a hiciera t a n ext ra-
rccta 

ña n o v e d a d , y hab lase en t an de susados t é r m i n o s , ¿creéis 
que se ha l la r ía a lgu ien t a n o s a d o que acced i e se y pa sa se 
a n i m o s a m e n t e sobre la imagen del c ruc i f icado? ¿Alguien 

por sentimientos Que no t e m i e s e , pa r a ir á p e c a r , ho l la r d e s a c a t a d a m e n t e el 
cicnte°r!or c ruc i f i jo? Y , sin e m b a r g o , ¡ D i o s m í o , qué hor ro r ! , y , sin 

e m b a r g o , sabed que tal es el u l t r a j e que come té i s vosotros, 
¡oh c rue l e s pecadores ! , s i empre que pecá is , ya q u e , s e g ú n 
la s e n t e n c i a del Apóstol , voso t ros sois los q u e hol lá i s al mis-
m o H i j o de D i o s : Filitim Dei conmlcatis; voso t ros los que 
t ené i s p o r i n m u n d a la s ang re del t e s t a m e n t o : Sangumem 

tttud°rnlc '°8"" ¡eslamenti poUulum ducitis; vosotros los q u e a f r en t á i s el es-

' Ps . LV, 3 . 

pí r i tu de l a g r a c i a : Spiritui gratiuc contmneliam facitis; por-
g u e voso t ros sois los que a d v e r t i d a m e n t e y d e propós i to , 
n o t a d l o b i en , a d v e r t i d a m e n t e y de propós i to , segu í s p e c a n -
d o , d e s p u é s d e recibida t a n t a l u z , t a n t a v e r d a d : Volmtarie 
peccantibus post acceptam notitiam veritatis '. 

I X 
L'tp'ecaciíH. 

M a s ¿ a d o n d e , adonde me dejo l l eva r , a r r e b a t a d o d e mi 
c e l o y o lv idado del lugar en que predico? P e r s u á d o m e , y me T n i ; : í t 0 P°r 

c o m p l a z c o en creerlo a s í , que no h a y en es te re l ig ios ís imo 
aud i to r io tal l ina je d e pecadores , y q u e , si por v e n t u r a los 
h a y , son de los p e n i t e n t e s , no de los obs t inados . Y a s í , á 
V o s toca , ¡oh a m a n t í s i m o R e d e n t o r de n u e s t r a s a l m a s ! , ex-
t e n d e r sobre su cuel lo los b r azos de v u e s t r a miser icord ia , y 
c o m o p a d r e amoros í s imo acoger b e n i g n a m e n t e á vues t ros s'piio de cn-
h i jos a r r epen t idos , es t rechar los á vuest ro corazón y ace rca r " = " " " 
á su r o s t r o vues t ro ros t ro y d a r á su f r en te el óscu lo de 
paz . Y si por v e n t u r a o s pa rec ie re és ta d e m a s i a d a fineza, 
e a , S e ñ o r , no Ies neguéis al m e n o s vues t r a rica bendic ión: 
Super popuium luum benedictio tua -. T i e m p o ha q u e l a espe-
r a n humi lde s , no sin h a r t a incomodidad . N o los af l i já is m á s 
d i l a t ándo le s el c u m p l i m i e n t o d e sus deseos , q u e os certifi-
c o , S e ñ o r , q u e no son indignos de e l la . É s t o s son los quepor ios mercci-
h a n acud ido c o n t a n t a as iduidad á es te t emp lo á e s c u c h a r S S ' 0 8 d " a c a i ' 
v u e s t r a p a l a b r a , y posponiendo los negocios y q u e h a c e r e s 
d o m é s t i c o s , y d a n d o de m a n o á las d ivers iones del m u n d o , 
h a n venido con maravi l losa c o n s t a n c i a , los días d e fiesta y 
l o s d e labor , á recibir v u e s t r a s d iv inas e n s e ñ a n z a s , sin que 
Ies a r r e d r a r a de ello ni la t o s q u e d a d de mí dec i r , ni la r u i n -
dad y pobreza de mi ingenio ; demos t r ando bien á l a s c l a r a s é in J ¡ g n i d a i 

l a e s t i m a g r a n d e que hacían de vues t r a prec iosa doc t r ina , 
pues n o desdeña ron recibir la de labios d e un h o m b r e t an 
vil, de u n o rador t an desa l iñado , y , lo que m á s e s , de un pe-
c a d o r t an mise rab le c o m o Vos sabé is . L l u e v a , p u e s , sobre 
todos y c a d a uno d e mis oyentes vues t r a copios ís ima bendi -

' Ad H e b . , x , 2 6 . - ! P s . v , 9 . 



Pide is bendición ción, que no la desmerecen; b e n d i c i o n e s de una y o t ra mano; 
bendiciones de la diestra y de la s i n i e s t r a ; bendiciones del 
rocío del cielo y de la g rosura de la t i e r r a : De rore coeli et de 

(cereiición; pinguedine terrae B e n d e c i d , S e ñ o r , sus p e r s o n a s ; bende-
cid sus fami l ias ; bendecid s u s c a m p o s y he redades ; ben-
decid c u a n t o poseen en el m u n d o . Y vosot ros , amadís imos 
h e r m a n o s y respetables oyen tes , q u e d a d en paz en el Cora-
zón s a g r a d o de es te buen J e s ú s , d o n d e yo os de jo : Et pax 
Dei, quae exsuperat omnem sensum, custodiat corda vestra et 
inleiligentias vestras 2 . Sí , la paz de D i o s , que sobrepu ja todo 
sent ido, gua rde vues t ros corazones , p a r a que n u n c a os apar -

a d a . téis del b i e n , y vues t ras i n t e l i g e n c i a s , pa ra que n u n c a os 
desviéis de la v e r d a d , que habé is a p r e n d i d o de mis lab ios : 
In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. A men. 

' G e n . , XXVII, 28.—-' Ad Ph i l . . l v , 7 . 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

A C E R C A D E L D I S C U R S O T R E I N T A Y O C H O 

Invención. L a fuen t e pr incipal de ella es la propia e x -
per ienc ia del o rador . ¿Quién pondera rá d i g n a m e n t e el sa-
bo r exquis i to de la mie l , que no haya probado su dulzura? 
Y ¿cómo hab la r de las consolaciones divinas sin haber gus-
t a d o la du lcedumbre de el las? 

P o r m u c h o que lo e n c u b r a su h u m i l d a d , se s i en t e en cada 
c láusu la que lo que dice no es de o ídas , s ino que de la 
abundanc ia del corazón habla la l engua . E s t a e s la retóri • 
c a de las re tór icas y el ar te de las a r tes . Si el espino no 
brota u v a s , ni el a lcornoque m a n z a n a s , ¿cómo del pecho 
t i b io han de salir pa labras encendidas? 

¿ Q u i e r e s q u e l lore ? L l o r a tú p r i r a c i o , 
Y y o á p a r t u y o s e n t i r é t u s m a l e s 

L o que se dice del dolor y c o m p a s i ó n , hase de en tender 
de la i r a , del amor , del od io , del delei te y de todos los de-
m á s afec tos . L a m a d r e , pa ra da r el necesar io man ten i -
mien to de leche á su h i j o , se sus t en t a y m a n t i e n e pr imero 
á sí m i s m a . «Sus ten te , p u e s , el predicador con mSn ja r es-
p i r i tua l al pueb lo , que es h i jo esp i r i tua l , con g u s t a r él y 
t r a g a r los man j a r e s que han de pasa r po r s u s pechos , con-
ver t idos en subs tanc ia proporcionada al e s tómago del pue-
blo. Pasen por el predicador (habla San Franc i sco de Bor-
j a ) 2 los sacr i f ic ios , las orac iones , los a y u n o s , las vigil ias, 
las l á g r i m a s , las discipl inas y toda suer te de mort i f icación 
de su c a r n e ; que, para lanzar los demonios de los pecadores , 
e s t a s a r m a s nos enseñó el divino Maestro.» SÉÑERI, de co-
razón p u r o , de espír i tu pobre , de carne mor t i f i c ada , de 
sent idos a b n e g a d o s , de obediencia rend id í s ima , de a l t a y 
sobe rana con templac ión , ¡ cómo t r a t a r í a con el Esposo que 
s e recrea entre azucenas ! ¡qué lumbre de los d iv inos miste-

1 TIorac. Ad P i s . 102. . . 

Si vis m e l lere, doíendum est 

P r imum ipsi tibí; tune tua m e infortunia laedent . 
1 T r a t a d o breve del modo de predicar. Capi tulo V. 



ríos! ¡qué encendimientos d e a m o r ! ¡qué l l amaradas , qué 
dulces abrazos y qué unión t a n e s t r e c h a con su amado! In-
dicios son aquellos p r o f u n d o s s o l l o z o s , aquel los dilatados 
suspiros, aquel don de p r o f e c í a y conoc imien to de los espi-
r i t u s , aquel andar por los c a m i n o s c o m o arrobado y extá-
t ico, y predicar con el r o s t r o i n f l a m a d o que parecia un se-
rafín. E s t a , á saber , la p r o p i a e x p e r i e n c i a , es la primera 
fuente de la invención o r a t o r i a , d e l a cua l no hablan los 
autores an t iguos , ni menos l a s e s t é t i c a s m o d e r n a s , donde, 
cuanto más se habla de b e l l e z a a r t í s t i c a y de sus constitu-
t ivos, menos dan en la v e n a v e r d a d e r a , po rque , entreteni-
dos en los arroyuelos, no c a v a n e n el m a n a n t i a l , que es 
aquella infinita hermosura y a m a b i l i d a d en q u e hartaba 
SÉÑERI su abrasada sed. 

L a segunda fuente es el e s t a d i o . D e t odo se vale para de-
clarar la noción de deleite y d e l a b i e n a v e n t u r a n z a , á fin de 
hacerla apeti tosa. De la h i s t o r i a s a g r a d a , de la p ro fana .de 
la filosofía na tu r a l , de la s a c r a t e o l o g í a , de los santos Pa-
dres, de las vidas de los s a n t o s , y m a y o r m e n t e de las Es-
cr i turas divinas. ¡Son t a n t o s l o s g u s t o s de los oyentes á 
que hay que sat isfacer! ¡Y s o n t a n v a r i a s las 'necesidades á 
que hay que acudir por f u e r z a ! Y el o rador q u e no habla 
á todos los oyentes , ni da s u p a n ni m a n t e n i m i e n t o propio 
á cada una de las f acu l t ades d e l h o m b r e , no lo atraerá ha-
cia sí , ni arrebatará al fin q u e p r e t e n d i e r e . Con el estudio 
se allegan los manja res ; m a s s i n el f u e g o de la meditación, 
que es la tercera parte de l a i n v e n c i ó n , se quedar ían cru-
dos y tan desabridos, que l o s c o n v i d a d o s á la mesa no los 
podrían digerir. L a lección y el e s t u d i o ponen lo que se h a 
de predica!' en la boca del a l m a , q u e e s la memoria ; pero 
la a t e n t a consideración r u m i a y d i g i e r e toda la substancia, 
y p lanta primero en el c o r a z ó n p r o p i o los afectos que desea 
plantar en los a jenos. 

Disposición. T r a s la e x p e r i e n c i a , el estudio y la me-
ditación, que son las t res p a r t e s q u e la invención abraza, 
sigúese la disposición de l a m a t e r i a ; la cual ayuda a) al 
entendimiento y clara p e r c e p c i ó n d e l a s cosas , la cual no 
se compadece con el d e s o r d e n ; b ) á l a memor ia , que olvi-
da con facilidad las e spec i e s i n c o n e x a s ; c ) á la voluntad, 
porque la confusión es c a u s a d e s e q u e d a d ; d ) al fruto y de-
leite de los oyentes que , s i o y e n c o s a s des t rabadas , ó no 
entienden lo que se les d i c e , ó n o l e s queda rastro de ello 
en la memoria. E s t a labor d e l a d i s p o s i c i ó n , en que entra 
la se lecc ión ó d i s c e r n i m i e n t o , e s m u y t r aba josa y delicada, 
har to más que la. misma i n v e n c i ó n . E n un soio día crió 
Dios el mundo , y empleó c i n c o e n su disposición y ornato, 
has ta la formación del h o m b x e . 

Y este ejemplo de la creación es maravilloso á nuestro in-
tento. Allí t razó el Señor un palacio donde morase el hom-
bre; y el predicador ha de procurar que , mediante su elo-
cuencia, habite el Espíri tu Santo en las a lmas . Pr imero crió 
Dios la materia informe; la tierra estaba vana y vacía , y las 
tinieblas cubríanla sobre la haz del ab i smo, y el Espír i tu 
del Señor se movía sobre las aguas : primero concibe el o ra -
dor el plan ó idea del discurso; es un abismo cubierto de 
tinieblas; pero no t emá i s ; el espíritu divino flota sobre las 
aguas tenebrosas , é imprimiéndolas el ímpetu de su santa 
inspiración, las vivificará con su calor y perfeccionará esta 
obra tan imperfecta. Allí dijo Dios que hubiese luz y hubo 
luz, y dividióla de las tinieblas, y á la luz l lamó día y á las 
tinieblas noche; aquí , an te todas las cosas se hace luz, 
como quien enciende una lámpara en una estancia muy 
obscura , que es determinar el fin y vislumbrar los princi-
pales medios para llegar á él , separando lns útiles de los 
inútiles ó nocivos, esto e s , la luz de las tinieblas. Allí se 
hizo el firmamento en medio de las aguas , dividiendo las 
unas de las otras: aquí se fija y asienta el e s tado , y el gé-
nero, y la tes is ó la hipótesis, y los límites de la cuestión 
más ó menos dilatados conforme al intento del orador. Allí 
se juntaron las aguas en un lugar , y apareció la tierra con 
sus montes y l lanuras , con sus puertos y concavidades, y 
la tierra brotó luego hierba verde y árboles fructíferos; 
aquí , deputado su lugar propio á los afectos blandos, se 
descubre lo seco y árido del raciocinio , que debe hermo-
searse con g ran abundancia y riqueza de sentencias, auto-
ridades, razones, metáforas, figuras de las sagradas le t ras , 
e jemplos , comparaciones é historias. Y como Dios de tal 
manera recogió las aguas en el m a r , que jun tamen te dejó 
en la t ierra muchedumbre de fuentes y de ríos que la rega-
sen y fert i l izasen; as í , el orador, aunque tiene su lugar 
para la moción de los afectos, pero la unción divina va 
destilando de los montes á los valles por las en t rañas mis-
mas del raciocinio, has ta en t rar en .el mar espacioso de la 
persuasión. Aquí , como all í , hay lumbreras resplandecien-
tes , las mayores y las menores , y el ejército de las estre-
l las , que son aquellas figuras q u e los retóricos l laman por 
esta razón lumbres oratorias, porque i luminan y esmal-
tan el discurso, y presiden al día y á la noche, á la prime-
ra y á la segunda par te , al raciocinio y á la pasión orator ia . 
Mas ¿qué fuera todo el mundo sin los vivientes? ¿y qué el 
discurso sin la v ida s e c r e t a , que circula por todos sus 
miembros y late en cada vocablo, por indiferente que parez-
ca? De es te modo se va disponiendo y hermoseando la ora-
ción, aposentadora de Dios en las a lmas de los hombres. 



¡Cuan fácil m e fuera pa tent izar lo en é s t a de las consola-
ciones d iv inas , SI no sa l t a ra á la v is ta po r las n o t a s que van 
al margen , y si no lo hub ie ra y a pa r t i cu la r i zado en otras 
v a n a s ! Omi to lo , pues , pa ra pasa r á la 

Elocución. Sencilla en la i n t roducc ión , exornada en la 
conf i rmación , v e h e m e n t e en la pe ro rac ión , se parece á la 
luz del sol que va creciendo has ta el pe r fec to día. Por don-
de se ve que los t res l inajes de es t i l lo , l l a n o , templado y 
subl ime caben y se a rmonizan en un m i s m o discurso. Él 
méri to de SÉÑÜRI consiste en dar á c a d a figura y á cada 
pa labra su propio y na tu ra l a s i e n t o , p o r manera que no se 
pueden t rocar por o t ras , sin desenca ja r t o d a la a rmazón de 
las ideas ó desv i r tuar la fuerza de la p a s i ó n . E n los movi-
mien tos t ranqui los no e s t á n g r a v e e ! inconvenien te que re-
sul ta de no acer ta r con las figuras ó e s t i l o propio , pero es 
grav ís imo en la que podemos l l amar g rand i locuenc ia . 

Lo primero que debemos considerar e s si la cuestión lo 
p ide : Equidem primum considerare soleo,postuletne causa. 
Aaw ñeque parvisin rebtis adhibendaesunlhae dicendifaces... 
E n este d iscurso , por e j emplo , fuera r i d i cu l a esa grandilo-
cuencia al principio ó al med io , pero e s t á en su lugar en 
a m b a s peroraciones. Lo s e g u n d o , la d i spos ic ión de los oyen-
t e s : Aeque tía animatis hominibus, ut nihil ad eorum mentes 
oratione flecíendas proficere possimus; ne aut irrisione aut odio 
digni putemur, si aut tragoedias agamus in nugis, aut conveliere 
adoriamur ea, quae non possint commoveri. P o r lo cual hay 
que prac t icar lo que hacía el g ran m a e s t r o de la romana elo-
c u e n c i a : Equidem cum aggredior ancipitem causam el gravem, 
ad ánimos judicum pertractandos, omni mente in ea cogitatione 
curaque versor, ut odorer quam sagacissime possim , 'quid sen-
liant, quid existimen!, quid expectent, quid velint, quo deduci 
oratione facillime posse videantur -. Lo t e r c e r o , hemos de es-
tudiar nues t r a na tu r a l eza , ca rác te r , v i r t u d e s , e d a d , pasio-
nes , a u t o r i d a d , y sobre todo la ac tua l d i spos ic ión de nues-
t ro cuerpo y de nues t ro e s p í r i t u : Aliter enim júniores, aliter 
senes; aliter principes viri, aliter humiles, alque privati; aliter 
inferioris ordinis ministri, aliter episcopi et superiores praelati 
dicere debentK Y t r ae G r a n a d a la s e n t e n c i a de Quint i l iano, 
que la retórica est prudentia dicendi y á la prudencia toca 
ver y regu la r lo que conviene y está b i e n á cada uno. El 
orador L is ias leyó á Sócra tes un e x c e l e n t e d i scurso que ha-
bía compues to en su defensa ; y «Magní f ica o rac ión , respon-
dió e s t e , y muy e legante por c ier to , m a s no cae bien á Só-

' De Orat . . l ib. I I , cap. 51.—= Ibid. . n. X L I V . 
:: Granad . Rhe t . , l ib. V, cap. 17. 
4 Insl . Oral . , lib. I I , cap. 2 0 . 

c r a t e s : Praeclara, inquit, et elegans oratio est, sed non conve-
nit Socrati, por no ser digna de tan gran filósofo.—Pues 
¿cómo?, repl icó L i s i a s , ¿no dec ís que el d i scurso es exce-
l e n t e ? — Respondió Sóc ra t e s : ¿ N o puede acaecer que un 
vest ido ó ca lzado a j u s t e pe r f ec t amen te y dé h e r m o s u r a á 
uno, y venga mal á otro ?» ¿ Y cómo ha de pelear ni mo-
verse el pas torc i to David con las luc idas a r m a s del co rpu-
lento S a ú l ? 

Dos cua l idades , sobre todo , d is t inguen la elocución señe-
r i a n a : su ex t r emada popu la r idad , y un c a r á c t e r sagrado y 
s o b e r a n a m e n t e divino. Nace la popularidad de que las pa-
labras son p rop ia s , c l a r a s y cor r ien tes ; la f rase cast iza co-
ire po r su cauce n a t u r a l ; la const rucción se redondea ó 
c o r t a por sí m i s m a ; las figuras y o r n a m e n t o s , los más po-
pulares que emplean Demós tenes y T u l i o , San Cipr iano y 
el Cr i sòs tomo; y es to nace á su vez de que s i empre habla al 
corazón del pueb lo , s iempre le t r ae una cuestión de vida ó 
m u e r t e , s i empre va á la práct ica y a c o m e t e una empresa di-
ficultosa, con que man t i ene suspenso á su audi tor io y c o m o 
a r reba tado por el río de oro de su sencil la e locuencia . N o 
hay cosa m á s con t ra r ia á esta popu la r idad , y aun á la elo-
cuencia g e n e r a l , que lo que podr íamos l lamar academicis-
m o , ó sea la man ía exageradamente académica y pur i s ta de 
aquel los que, según dice Quin t i l i ano , omissa rerum, qui ner-
vi sunl in causis, diligenlia, quodam inani circa voces studio 
senescunta. L a belleza y lus t re del est i lo es u n a cua l idad her -
m o s í s i m a , d ice , sed qmm sequilar, non cum affectatur. A los 
c u e r p o s sanos , de robus ta complexión y for ta lec idos con el 
e jercicio, lo mismo que les da fue rzas les comunica her-
m o s u r a . El lu jo a feminado en el ves t i r , sin a d o r n a r el cuer -
po descubre la vanidad del a l m a . A es te modo, la elocución 
r e b u s c a d a , y como p in t ada con lu jo de co lores , a femina las 
m i s m a s cosas que vienen a t a v i a d a s con aquel t r a j e . Lo que 
debe procurarse con todo ah inco e s que el cuerpo d e ia elo-
cuencia es té bien complexionado y robus to : ¿á qué gas t a r 
t an to t i empo en t imar las u ñ a s y peinar la cabe l le ra? M ajoré 
animo aggredienda eloquentia est; quae, si tolo corpore valel, 
tingues polire et capillum reponen non existimabit ad curavi 
suam pertinere. 

Lo que da carácter sagrado á la elocución de SÉÑERI es 
el uso f recuente y casi con t inuado de la E s c r i t u r a y S a n t o s 
P a d r e s , c u y a s p a l a b r a s , imágenes y sen tenc ias brotan es-
p o n t á n e a m e n t e de sus labios, como de pecho lleno de Dios. 

' Quin t . Lib. s i , c ap . 1; Val. Max. Lib vi , t i t . iv; Cic. De Oral . , l ib. 1, 
c a p . 5 4 . 

' Insl . Ora l . , l ib. VIH. 



S a b í a que la conversión de l a s a l m a s es tá v incu lada no á la 
pa labra del h o m b r e , s ino á la pa labra q u e , como espada de 
d o s filos, sale de la boca del S e ñ o r ; sabía q u e sólo l a «voz 
del Señor enfrena el í m p e t u de las a g u a s : T r o n ó el Dios de 
la m a j e s t a d : el Señor sobre m u c h a s a g u a s : voz del Señor 
con poder , voz del Señor con magnif icencia» Con es ta 
convicción p r o c u r a , en c u a n t o le e s pos ib le , que desaparez-
ca el hombre y q u e h a b l e D i o s , ya por s í , ya por los profe-
t a s , ya por los v a r o n e s p a r t i c u l a r m e n t e a l u m b r a d o s del cie-
lo pa r a salud del m u n d o . SÉÑ8RI cas i n u n c a los t r aduce al 
r o m a n c e , porque el pueblo en t ende r í a en tonces el l a t í n : y o 
s i empre los t r a s l ado , con e s t a d i f e r enc ia : q u e si el latín es 
co r to ó de especial fue rza en l a d e c l a m a c i ó n , lo intercalo 
en el contexto; si e s largo ó pa rece q u e e m b a r a z a , d é j o l o a l 
p ie . Por este m i s m o respecto de g u a r d a r á n u e s t r a elocuen-
cia su carác ter s a g r a d o , he sup r imido c o n s t a n t e m e n t e la pa-
labra s e ñ o r e s , y a d o p t o las f ó r m u l a s ha r to m á s s inceras y 
c r i s t i anas que n o s enseña ron los pad re s y va rones apostól i -
cos. E l A v e m a r i a a n t e s de e n t r a r en l a Conf i rmac ión , no 
conviene que se o m i t a en g e n e r a l , y es c o s t u m b r e española 
in t roduc ida por S a n Vicen te F e r r e r . Vic ian t a m b i é n la elo-
cuenc ia sagrada los n e o l o g i s m o s y v o c e s t é c n i c a s que van 
a d u l t e r a n d o la m a j e s t a d , h ida lgu ía y robus tez del habla 
ca s t e l l ana . Con m á s hor ror a ú n se ha de huir de los b a r -
b a r i s m o s sin c u e n t o , q u e , si Dios no lo r e m e d i a , a c a b a r á n 
con la lengua d e G r a n a d a y del divino Avi la , y lá ex t r an -
j e r i za rán t o t a l m e n t e , c o m o h a n ex t r an j e r i z ado ya l a s ideas 
y l a s cos tumbres . R e s i s t a m o s á la co r r i en te i n v a s o r a , y re-
t a r d e m o s de n u e s t r a p a r t e la ru ina de la e locuencia . L a 
verdad revelada t i ene su l engua propia en n u e s t r a E s p a ñ a . 
Respe t émos l a y g u a r d é m o s l a como los vasos s a g r a d o s . L a s 
cosas de Dios h a n d e t r a t a r s e con l engua de D i o s ; y nin-
g u n a como la n u e s t r a , m a n e j a d a por nues t ro s áu reos escri-
tores . ¿Se ha p rog resado en las c iencias f ísicas y n a t u r a l e s ? 
V á l g a n s e , pues , d e vocablos n u e v o s pa ra los nuevos descu-
br imien tos . Pero ¿ q u é p rogresos h e m o s hecho en el orden 
mora l y sobrena tu ra l ? L u e g o r e t éngase el an t iguo lenguaje , 
y con él la a n t i g u a fe y re l igión. Depositum custodi, devitans 
profanas vocum novilales -, nos av isa el Apóstol . L a here j ía 
d e los t iempos m o d e r n o s , lo ha d icho el Concilio Vat ica-
no 3 , es el n a t u r a l i s m o , q u e n i ega el o rden s o b r e n a t u r a l , y 
en su consecuencia con funde y b a r a j a todos los vocablos, 
n a t u r a l i z á n d o l o s , si as í p u e d e dec i r se , y a r r a n c á n d o l e s el 

1 P s . X X V I I I — 3 I T i m . , V I . 2 0 . 
3 C o n s t . p r i m a d e F i d e , P r o o c m . 

sello de divinidad que los siglos c r i s t ianos les i m p u s i e r o n . 
D e aquí t a n t a f e po l í t i ca , t a n t o c r e d o polí t ico, t a n t o s a c e r -
doc io de la p r e n s a , t a n t a m i s i ó n de la muje r , t a n t o s m á r t i -
r e s de la l ibe r tad , t a n t o b a u t i s m o y t a n t a c o m u n i ó n d e los 
pueblos . Más valdr ía divinizar, c o m o hicieron nues t ro s mís-
ticos del siglo x v i , el l engua j e h u m a n o , que h u m a n a r y pro-
f ana r t an s ac r i l egamen te el l engua j e divino. A t a j e m o s e s t a s 
he re j í a s de p a l a b r a s , que l levan poco á poco á las h e r e j í a s 
de pensamien to . 

M e m o r i a . No h e m o s hab lado en estos es tudios de l a 
m e m o r i a , c u a r t a par te d e la R e t ó r i c a , según los an t iguos . 
H o y se ha des te r rado de las p recep t ivas , ignoramos por q u é 
c a u s a . C u a n d o todas las a r t e s , a u n la de abonar la t i e r ra , 
t ienen su l u g a r en la mode rna e n s e ñ a n z a , no lo t iene la d e 
cul t ivar , ac recen ta r y robustecer u n a potencia t an noble , t a n 
necesa r ia , y , por decir lo a s í , tan discipl inable c o m o la me-
mor ia . SÉÑERI, s iguiendo las hue l l a s de los m a e s t r o s c lá -
s icos , hab la de ella en el t r a t ado V de su Arte de predicar 
bien, donde n o s da la clave de u n a re ten t iva t a n p o t e n t e 
c o m o la suya . Allí explica los ejercicios con que se a y u d a 
la m e m o r i a ; desenvue lve su t e o r í a , no fa l t a de or ig ina l idad , 
ace rca d e la m e m o r i a local é i m á g e n e s de que se s i rve , y 
t ra ta finalmente del a r t e de no olvidar las cosas . Con m a y o r 
erudición y m á s ampl ío cr i ter io t r a t a de la memor ia n u e s -
tro Ar ias Mon tano en el l ibro I V de sus l ibros r e t ó r i c o s , al 
cual y á Quin t i l i ano y á la Retór ica ad Herennium r e m i t i -
mos al cu r ioso lector . E n dos cosas convienen t o d o s : 1a 
p r i m e r a , que la e locuenc ia , sobre t odas las d e m á s c ienc ias 
y d isc ip l inas , necesi ta la ayuda de l a memor ia . ¿ P o r qué? 
P o r q u e 

Frustra quis nostra velit praecepta subiré, 
Frustra omnis labor, et studium profunditur omne, 
Ni rnemori valeat mentís componere cuneta 
Conceptu, et retiñere simul res verbaque cuneta 

L a s e g u n d a , q u e la m e m o r i a ha menes t e r de con t inuo y 
bien o rdenado ejercicio m á s que t o d a s las f acu l t ades del 
h o m b r e : 

Namque Uta veterno 
Pars animi capilur nostri magis ómnibus una, 
Et torpet non culta diu, viresque reinittit, 
Angustatque locos, et sedes contrahit omnes. 

Y ¿cómo a s e n t a r e m o s en la m e m o r i a un d i scurso . e n t e r o 

' Arias, Rhet. lib. IV. 



después d e escr i to? L i n d a m e n t e lo r e s u m e n u e s t r o Arias en 
e s t o s o t ros versos : 

llaec ergo memoran mentem certamque paràbunt ; 
i) Naturò» constans ordo, 2) vowtnque figura 
Apta ipsis rebus, ;) propriamijue haec scri/ita per artem, 
4) Quam poteris pulcris forma, >)et saepe releeta. 

Mas a lgu ien p r e g u n t a r á : ¿y d e c l a m a b a SÉÑERI es tos dis-
cu r sos al pie de la l e t r a ? ¿era ó no par t idar io de la recita-
ción l i tera l? C r e e m o s q u e el Cicerón crist iano, como todos 
los g r a n d e s o rado re s , m e d i t a b a m u c h o , escribía mucho, 
aprend ía m u c h o de memor i a , pero sab ía a c o m o d a r s e á las 
c i r cuns t anc ia s , y con su facundia en hab l a r y flexibilidad 
d e s e n t i m i e n t o l lenaba los huecos de s u s d iscursos y se 
a r ro j aba c o n f i a d a m e n t e á u n a d iscre ta y bien pensada im-
provisación. ¿ D ó n d e se ha l l a rá , ni en Ar i s tó te les , ni en Ci-
cerón , ni en Quin t i l i ano , ni en los P a d r e s m á s e locuen tes 
d e la I g l e s i a , que el o rador haya de rec i ta r d e memor ia , 
t a n esclavo d e la le t ra , q u e no se ose desv ia r un ápice de 
e l la? L a escue la e s p a ñ o l a , por lo m e n o s , no enseñó j a m á s 
s e m e j a n t e t eor ía . H a b l e n por todos el Cicerón e s p a ñ o l a -
aquel s a n t o d u q u e , dechado d e p r ínc ipes y de predicadores , 
q u e con la fue rza d e su e j e m p l o y p a l a b r a s a r r a n c ó infini-
t a s a l m a s de la vanidad del m u n d o . «Al principio, dice el 
\ enerab le G r a n a d a , c u a n d o a u n no se ha f o r m a d o el esti-
lo, convendrá sin d u d a escr ibir en romance todo el sermón 
p a l a b r a por pa labra . P e r o , si n o se a t i ende con cuidado á 
l a s r eg l a s d e la d e c l a m a c i ó n , se corre el r i esgo de que se 
p ronunc ie todo .en un m i s m o tono de voz , c o m o suelen ha-
cer lo los q u e reci tan a lgo de m e m o r i a . Mas luego que el 
es t i lo se hub ie se con el e jercic io ya f o r m a d o y cobrado 
f u e r z a s , c o n v e n d r á que se d i s m i n u y a el t r a b a j o d e escribir.» 
¿ C ó m o ? L o dec la ra el mismo a u t o r . » L a s c o s a s l lanas y 
fáci les debe rán escr ib i r se con b revedad , y el p red icador po-
d r á desa r ro l l a r l as de r e p e n t e : m a s los l uga re s dif íc i les , t a -
les c o m o los m i e m b r o s y pa r t e s d e mayor ar t i f ic io y elegan-
c i a , c o n v e n d r á q u e se escr iban del m i s m o m o d o q u e han de 
predicarse» 

¿ Y qué dice el panegi r i s ta de Carlos V, San Franc i sco de 
B o r j a ? E s c r i b i r los s e r m o n e s es p rudenc ia y segur idad , y 
provis ión p a r a o t ros a ñ o s ; pe ro es ta e sc r i tu ra u n o s la ha-
c e n compend iosa por solos p u n t o s , otros la ex t i enden á dos 
ó t r e s pl iegos de p a p e l , q u e casi no se osan sol tar á decir 
en el pùlp i to pa labra que no la hayan escr i to y decorado. 

1 Rhe t . , Hb. V I , c ap . 13. 

lo cual es t r a b a j o s o , y m á s de p r inc ip ian tes t ímidos que n o 
de oficiales e je rc i tados . Y este a t a m i e n t o qu i t a gran p a r t e 
de la l iber tad al p r e d i c a d o r , y a u n del e sp í r i tu , que no que-
rría verse t an a t r a i l l ado á l a s p a l a b r a s e s tud i adas . ¿ Y cuál 
e s , en t a n t a var iedad d e pa r ece r e s , el del duque de G a n d i a ? 
«Otros h a y q u e v a n por med io de es tos dos e x t r e m o s , y d e 
t a l m a n e r a escr iben en su medio pliego de papel su s e r m ó n , 
que v a n l a s c o s a s y a u n las pa labras bien t r a b a d a s , y con 
esto les queda m u c h o t iempo y l iber tad para d i la ta r y enr i -
quecer con e locuencia y a fec tos ex t emporáneos su razona-
mien to . Y es te medio e s , á mi j u i c io , el que bas ta y con-
viene m á s » ¿ Y q u é lugar se da a q u í á la m e m o r i a ? « E s -
crito el s e r m ó n , se repi te a l g u n a s veces , no so l amen te pa r a 
que se a s i e n t e bien en la m e m o r i a , pe ro a u n pa ra que la 
expres ión de l a s p a l a b r a s y meneos decen tes se c o m p o n g a 
a n t e s d e s u b i r a l p u l p i t o , e spec ia lmen te c u a n d o no h a y cau-
dal de g r a n t a l en to de pulp i to ó de e jercic io en el minis te -
rio». l i e aquí su d i c t a m e n ace rca de la m e m o r i a loca l : «Al-
g u n o s se a p r o v e c h a n de la m e m o r i a local y ar t i f ic iosa q u e 
h a n e n s e ñ a d o los o r ado re s , y o t ros he v is to q u e con el la se 
a t an y c o n f u n d e n m á s . T a m b i é n esto puede t ene r su p u n t o 
en el m e d i o , q u e es s e ñ a l a r por l a margen de lo que se es-
c r ibe , en seis ú ocho lugares p r inc ipa les del s e r m ó n , con 
unas c ruces ó le t ras ó n ú m e r o s , y con aco rda r se de e s a s 
p o c a s seña les se p o d r á fiar de la m e m o r i a en lo d e m á s ; y si 
se o lv idase ó s é pe rd i e se en el s e r m ó n , es fácil cosa r e c u r r i r 
á sus l e t r a s ó n ú m e r o s . L a m e j o r hora para repe t i r el ser-
món y t o m a r l o en l a m e m o r i a es la noche a n t e s d e él . c u a n -
do se va á t o m a r el s u e ñ o necesa r io , porque en d e s p e r t a n -
do se ha l l an l a s especies m á s impresas . . . E x a m i n e l a s p a -
labras d e l a s m a t e r i a s g r a v e s , de m a n e r a que n i n g u n a sa l -
ga de su boca q u e no se s u f r a en todo el r igor de l a s escue-
las»... L o q u e dicen es tos d o s v a r o n e s e l o c u e n t e s , sen t í an 
los d e m á s en la E s p a ñ a del siglo xv i . H e aquí por qué se 
conse rvan t a n pocos d iscursos de aquel la edad de o ro de l a 
e locuencia e spaño la . 

Pronunciac ión ó dec l amac ión , par te qu in ta y ú l t i m a de 
la Re tó r i ca . E n ella p rac t i caba SÉÑERI lo q u e el m i s m o en -
seña en su Arte de predicar bien, t r a t a d o V. Comienza el c a -
pí tu lo V sobre los medios d e q u e puede va lerse el p r e d i c a -
dor pa r a conse rva r y robustecer la voz, con e s t a s e n t e n c i a : 
«La voz es el i n s t r u m e n t o del p r e d i c a d o r , c o m o las a r m a s 
lo son del so ldado , el cabal lo del j i n e t e y la p l u m a del e s -
c r i to r : por e s to ha de p rocura r con g r a n cu idado ayuda r l a 

1 T r a t a d o breve del modo de predicar el San to Evangel io , c ap . 4 . 



y conservar la» . ¿ P o r q u é m e d i o s ? E v i t a n d o c u a n t o puede 
i r r i tar el ó rgano de la voz , q u e es s u m a m e n t e del icado. Ha-
bla allí d e la c o m i d a , b e b i d a , s u e ñ o , h a s t a del a i re que se 
h a de resp i ra r , por que n o s e exaspe re l a g a r g a n t a . P a r a las 
a fecc iones c a t a r r a l e s r e c u e r d a aquel verso de l a escuela 
S a l e r n i t a n a : 

Esuriant, sitiant, vigilent, qui rheumata purgant. 

R e c o m i e n d a luego , con el a u t o r de l a s Ins t i tuc iones 
e s t a s c u a t r o cua l idades q u e h a d e tener la buena pronun-
c iac ión , y se co r responden á l a s c u a t r o q u e se h a n dicho de 
la e locuc ión ; e s to e s , q u e s e a emendata, dilucida, ornata, 
apta. S e r á correc ta la p r o n u n c i a c i ó n q u e no fue re disonan-
t e , b r o n c a , desapac ib le , c l a m o r o s a , á s p e r a , p u n z a n t e , afe-
m i n a d a , mue l l e en d e m a s í a , e t c . ; y sobre todo debe guar-
darse el p red icador de c i e r t o tonil lo, a cen to ó modo vicioso 
de p ronunc ia r p ropio d e a l g u n a s p rov inc ias , a l a rgando ó 
aco r t ando a l g u n a s voces , ó h a b l a n d o d e g a r g a n t a , ó que-
b rando la voz e n t r e los d i e n t e s . 

S e r á c l a r a si todos los vocab los se prof ieren con la de-
bida p a u s a y d is t inc ión . E s t o se a l c a n z a : a j ar t iculando 
bien todas l a s c o n s o n a n t e s , c o m o lo en tend ía Demóstenes , 
que empleó un cu idado s i n g u l a r en p ronunc ia r bien la erre, 
q u e t a n t o le c o s t a b a , b ) a c a b a n d o d i s t i n t amen te las cláu-
s u l a s y pe r íodos , no c o m i é n d o s e l a s pos t r e r a s s í labas de las 
pa lab ras , ni las pos t r e r a s p a l a b r a s del período; c) no hablan-
do m u y de pr isa y a r r e b a t a d a m e n t e , porque volubilitate nimia 
11011 sunt confundcnda quae dicimus, c o m o enseña Quintilia-
no ; v Séneca : Quemadmodum sapienti viro incessus moderatior 
conventi, ita oratio pressa, non audax. 

E n t o n c e s la p r o n u n c i a c i ó n es adornada cuando la voz 
sa le flexible, d u l c e , l i m p i a , c l a r a , e n t e r a , r o b u s t a , que cor-
t a el a i re y se a s i en t a b l a n d a m e n t e en los o ídos . En tonces 
es a d o r n a d a c u a n d o la voz n i e s m u y a l t a ni m u v ba ja , sino 
t e m p l a d a ; c u a n d o sa le s in e s f u e r z o , a n t e s b r o t a por sí mis-
m a s u a v e m e n t e , no a f e m i n a d a , s ino g rave y varoni l . Cice-
rón decía escr ib iendo á M . B r u t o : Ergo Ule princeps varia-
bit et mutabil; omnes sonorunt, tum intendens, tum remiltens, 
persequetur gradas. 

Será finalmente apta l a p r o n u n c i a c i ó n q u e se acomoda á 
l a s c o s a s d e q u e h a b l a m o s . P o r e s t a c a u s a : a ; debe huirse 
de c ier ta c a n t i l e n a , p r o c u r a n d o hab l a r n a t u r a l m e n t e , como 
si p l a t i c á r amos con los a m i g o s f u e r a del pu lp i t o ; b | ha de 

1 L ib . X I , c a p . 3. 

va r i a r se l a voz con diversidad de t o n o s ; ni h a y que d e c i r l a s 
cosas á g r i t o s , po rque , como dice Quinti l ian 'o, e s to sabe á 
l ocu ra , y de T u l i o cuen ta P lu t a r co que se bur laba de los 
o r a d o r e s que g r i t a b a n en la t r ibuna . Muy bien d i jo Demós -
t e n e s , r ep rend i endo á un orador que voceaba de scompasa -
d a m e n t e : Non quod magnurn est, benc est; sed quod bene est, 
magnum est. L a v o z , por lo t a n t o , ha de con fo rmar se á l a s 
c o s a s q u e se d icen . Volet igitur Ule, qui eloquentiae principa-
luin tenet, et contenta voce atrociter dicere; el summissa, leniter; 
et inclínala, videri gravis: el injlexa. miserabilis. Mira est 
enim qttaedain natura vocis... Y a n t e s hab ía dicho al m i s m o 
Marco B r u t o : Vocis mutationes totidem sunt quot animorum. 
mi máxime voce commoventur ¡Con qué donai re se ríe 
A r i a s M o n t a n o d e los oradores q u e rec i tan s u s d iscursos 
c o m o los m u c h a c h o s de la e scue la ! N o : e x c l a m a , és te tal 
no d e s p e r t a r á la a t enc ión del aud i to r io , ni consegui rá lo 
q u e qu ie re . 

Namque alius tristi est sonitus, aliusque dolenti 
Incensos ánimos ir.i ferientia vocum 
Fulmina truxque decet properalo spiritus ore; 
Non eademqite rogatis pronuntiat atque rogatus, 
Non admiranti est eadem, ridenfibus atque 
Vox eadem; sita quemque decet faciesque modusque... -. 

c ) N o sea el o rador demas iado t a rdo en la p ronunc i a -
c i ó n ; y si e s t a t a r d a n z a va a c o m p a ñ a d a con el resp i ra r ó 
tose r á c a d a p a l a b r a , es cosa insopor tab le . 

d ) Cons idere bien la c a l i d a d , meta l y f u e r z a de su voz; 
si fuere t an feliz que va lga pa r a t o d o , acomóde la á lo q u e 
d ice ; si f ue re n a t u r a l m e n t e á s p e r a , dese m á s á las r e p r e n -
s iones q u e a l géne ro p a t é t i c o ; si b landa y p a s t o s a , á és te 
m á s que á aquél ; si de poco cuerpo, e je rc í tese en el es t i lo 
senci l lo y f ami l i a r ; si l lena y r o b u s t a , al magníf ico y s u -
b l ime . E s t e es el secre to del a r t e ; per fecc ionar la n a t u r a l e -
z a , no con t ra r i a r l a y des t ru i r la . ¡ C u á n t a s veces , y con qué 
p r i m o r y e l e g a n c i a , lo dice n u e s t r o Arias! P l á c e m e repet i r 
s u s versos : 

Jam sequere et vires ipsas, qua ducere gaudet 
Natura, et proprio nwnquam de limite vocem 
Depellas; nec enim facüe in longinqua vagatur 
Aut aliena suisjert muñera viribus; et si 
Cogatur, perit infetix discrimine in tpso, 
Turpiter et cedens fructum disperdit agendi. 
Quam veri natura dedit sea témpora vocem, 
Hanc sequere, et prudens exerce... 

' O í . , cap , 1 7 . — ' R h e t . lib. I V , 



B a s t a al d i sc re to o rador e s t a regla genera l . Pe ro SÉÑERI 
aquien v a m o s s igu iendo , desc iende á c a d a p a r t e del dis-
c u r s o , y n o s dice el tono con q u e ha de dec lamarse . Debe 
comenzar con voz m o d e r a d a , y a n t e s b a j a que a l t a , y q u e 
m u e s t r e m á s bien cier to t e m o r y ve rgüenza que osadía y 
despa rpa jo . N o t e lo q u e t r a e el a u t o r ad Herennium: Quid 
insanius quam clamor in exordio causas? y Quint i l iano: Exor-
dio frequentissime lenis convenit pronuntiatio; nihil cnim esl ai 
conciliandum gralius verecundia. L a narración pide u n a voz 
l l a n a , d i s t i n t a , r eposada y s e m e j a n t e á la q u e empleamos 
en la conve r sac ión , pero no excluye la var iedad d e tonos, 
según l a s c o s a s que se c u e n t a n . E n la confirmación ha de 
a t ende r se á la m a t e r i a de que se razona y á la firmeza de 
los a r g u m e n t o s ; s i e m p r e con voz e n t e r a , como de quien de-
fiende l a ve rdad . E n la amplif icación cobra la voz m á s cuer-
p o , y , c o n f o r m e á lo que se e n g r a n d e c e y ampl i f i ca , es ya 
a l e g r e , ya t r i s t e , v e h e m e n t e ó m e n o s a r r eba t ada . L o mis-
m o se d iga del e p í l o g o c u a n d o en él se pe rora , donde á ve-
ces se precipi ta la p r o n u n c i a c i ó n , y se habla por incisos y 
m i e m b r o s cor tados . H a s e d e procurar que la voz sola hable 
por sí y exprese , a u n sin la p a l a b r a , los concep tos y pasio-
nes del á n i m o . ¿ N o lo vemos en los b r u t o s a n i m a l e s ? 

illis 
Pro sermone dedil vocem natura, dolorem 
Laetitiamque, iras, saevos cupidinis ignes, 
El pietatis adhuc speciem affectusijuc parcnlwn, 
Et quaecumque animae turbamina fundere norunt 

L a l ey f u n d a m e n t a l , por cons igu ien te , es en l a m a t e r i a 
que la v o z concuerde con el p e n s a m i e n t o y el p e n s a m i e n t o 
con la voz . L a ficción ó poca na tu ra l idad es el mayor ene-
m i g o d e la e locuenc ia . E s t a m i s m a a rmon ía y concordan-
cia ha d e habe r e n t r e el acc ionado y la p ronunc iac ión . Est 
cnim actio quaedam quasi corporis eloqusntia '*. L a acción ha 
sido s i e m p r e r e p u t a d a como u n medio ef icacís imo para mo-
ver los á n i m o s y dec l a ra r nues t ro s pensamien tos . E l pri-
m e r c o n s e j o q u e daba SÉÑERI era que se huyese de la afec-
t ac ión , p o r q u e , s egún e n s e ñ a Qu in t i l i ano , nihil est odiosius 
affectations; y e s prefer ible un orador sin grac ia en el de-
c l a m a r q u e u n o rador a f ec t ado . P a r a evi ta r es te vicio tan 
d e t e s t a b l e , p rocu re n o m o s t r a r q u e se e scucha á sí mismo 
y se s a b o r e a en lo que d ice , a n t e s accione de m a n e r a que los 
g e s t o s y m e n e o s se a t r ibuyan á l a fue rza de las cosas , n o 
a l*ar t i f ic io del o rado r . Causa potius laudetur, quam palronus. 

' A r i a s , R h c t . lib. I V . - ; O r „ cap . 17. 

c o m o qu ie re Quint i l iano. E n s e g u n d o lugar , g u á r d ^ T n ^ 
cho d e no acc ionar como fa r san te d e t ea t ro : abesse emm 
e n s e n a el m i s m o F a b i o , plurimum a saltatore dele ™ - * 
nues t ro B o r j a : . L o s ges tos y m e n e o s del cuerpo sean de 
m a n e r a q u e d igan con el decoro de su persona y oficio v 
* 1 0 q U e é ' e S t 4 b l a n d o ; y en ellos no sea 
demas iado como r e p r e s e n t a n t e , ni t ampoco se es té qu ie to 

tenida por la principal p a r t e pa r a mover el o r a d o r . « 

Y ¿ q u é diferencia h a y e n t r e el dec l amar de un orador y 
el de un c o m e d i a n t e ? D o s pone n u e s t r o SÉÑERI : LA p r ime-
ra en el fin, la s e g u n d a en el modo. E n el fin, po raue el 
o rador acc iona pa ra expresar los afec tos que e m b a r g a n su 
á n i m o , t a les c o m o el do lo r , la maravi l la , etc.- y pa r a d a r á 
e n t e n d e r m á s f ác i lmen te lo q u e qu ie re decir . M a s el fin del 
ac to r o cómico es imi ta r l a s acc iones a j e n a s , y con es ta imi-
tac ión c a u s a r delei te en los espec tadores . Y t r a e este e i e m 
p í o : si yo hic iese el c o j o , pa r a expresar que J a c o b co jeaba , 
har ía u n g e s t o , no de orador , sino de c o m e d i a n t e ; m a s si 
yo abr iese los ojos y e n a r c a s e las ce jas en señal d e a som-
bro , és te s e n a ges to d igno de un orador . E n el modo por-
que el r e p r e s e n t a n t e se e s m e r a por ex t r emo en r e m e d a r v 
preveni r con el ge s to todo lo q u e d ice ; de donde , para sig-
nificar a legr ía , s a l t a , r í e , p a l m o t e a ; m a s el orador huye es-
tos e x t r e m o s , y con sola la apacibi l idad del s e m b l a n t e 
m u e s t r a todo el júbi lo de su a l m a : 

non tamen omnes 
Exerce motus, non omnia verba sequatur 
Offiaumve manus,vel corporis Ímpetus ardens !; 

a n t e s deben u s a r s e los movimien tos del cue rpo con m u c h a 
c i r cunspecc ión , cons ide rando la condición del aud i to r io su 
propio ca rác te r , el t i e m p o , el l u g a r y l a s o t r a s c i r cuns t an -
cias. Y h a y t a n t o s g e s t o s c u a n t a es la var iedad de los h o m -
bres y d e l a s cosas , y , lo que cuad ra á unos , en o t ros pa re -
ce mal . D e todas m a n e r a s , no se ha de p rod iga r el ges to , por-
que pierde aque l l a novedad y marav i l l a que t a n t o ayuda á 
conmover los á n i m o s . Quiere SÉÑERI, a d e m á s , que el o r a -
dor e s tud ie el ge s to con la m i s m a n a t u r a l e z a de l a s pe r so -
n a s c u a n d o es tán conver sando ó movidas d e a l g ú n a fec to , 
y que escoja las m a n e r a s m á s g rac iosas y m e n o s afectadas. ' 
A y u d a , a s i m i s m o , ver c u a d r o s de p in tores exce len tes , ó es-
t a t u a s de c o n s u m a d o s escu l to res , y e je rc i t a r se p r ivadamen-
t e en el acc ionado de cada p a r t e del d i s c u r s o , á fin de no 

T r a t a d o b r e v e , c a p . 7 . — * A r i a s , lib. I V . 
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t ene r que p e n s a r en ello cuando ya d e c l a m e . P o r donde se 
convence que 

Arte ofius est et judicio, quod temperet ipsam 
NafUratn, quod compositos ferat uniitque motus; 
Nec studiosa nimis, nimis aut negtecea decebunt1. 

Pero m á s que el a r t e , es menes t e r s e n t i r p rofundamente 
lo que se dice , y desear con t odas v e r a s persuadi r lo . E n -
tonces , 

ipsa oculos fúrmabit agentis 
Natura, atquesequi mentemque habitusque jubebit 
Internos, et convenient cutn vocibus ipsa 
Lumina, conceptos motus educere prompta 

B a j a S É Ñ Ü R I á dec i rnos en p a r t i c u l a r q u é ges to convie-
n e g u a r d a r c u a n d o a f i r m a m o s ó a p r o b a m o s , cuando rehu-
s a m o s 6 n e g a m o s a lguna c o s a , c u a n d o d i s t i n g u i m o s diver-
sos m i e m b r o s , c u a n d o se c i t a u n P a d r e ó a l g ú n t ex to , cuan-
do se p r e g u n t a á los o y e n t e s , c u a n d o s e e n g r a n d e c e n ó dis-
minuyen y apocan las cosas ; a s i m i s m o , q u é semblante y 
qué m e n e o s h e m o s de hace r en la e x p r e s i ó n de los afectos 
de p a s m o , de dolor, de a r r e p e n t i m i e n t o , d e i r a , de tristeza 
ó p e s a d u m b r e ; cómo se ha de mover l a c a b e z a , la f rente , 
los ojos, el cue l lo , los b razos , la m a n o d e r e c h a , la izquier-
da. . . Mas ¿á qué de tenernos en es tos p o r m e n o r e s ? Véalos 
qu ien quis iere en la Re tó r i ca ad Herennium 3 , cuyo au tor se 
glor ía de ser el pr imero que t r a t ó la m a t e r i a con extensión 
y d e p ropós i to ; en nues t ro F a b i o Q u i n t i l i a n o en el Ve-
nerab le G r a n a d a s , en B e n i t o Arias M o n t a n o y en todos 
los t r a t a d o s de dec lamación m o d e r n o s . D o s cosas hemos 
de a s e n t a r por indub i t ab le s ; la p r i m e r a , q u e pa ra ganar la 
m e n t e y el corazón hay que g a n a r p r i m e r o las puer tas de 
los s en t idos ; 

nec invitis tu sensibus. unquani 
Pertinges honiinum mentes. 

L a s e g u n d a , que 
finia agendi 

Persuadere fuit, non ¡adere et acta referre'. 

/ 

Í N D I C E S G E N E R A L E S 

' A r i a s , l o e . c i l . — ' 1 -oe c i t . ' L i b I I I , c a p . x i . 
' l n s t . O r a r . , lib. X I . - s R h e i . , l ib . V I . 
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t ene r que p e n s a r en ello cuando ya d e c l a m e . P o r donde se 
convence que 

Arte ofius esi et judicio, quod temperet ipsam 
i\'aluratn, quod compositos ferat uniitque motus; 
Nec studiosa nimis, nimis aut negtecea decebunt1. 

Pero m á s que el a r t e , es menes t e r s e n t i r p rofundamente 
lo que se dice , y desear con t odas v e r a s persuadi r lo . E n -
tonces , 

ipsa oculos fornuibit agentis 
Natura, atquesequi mentemque habitusque jubebit 
Iniernos, et convenient cuta vocibus ipsa 
Lumina, conceptos motus educere prompta 

B a j a SÉÑERi á dec i rnos en p a r t i c u l a r q u é ges to convie-
n e g u a r d a r c u a n d o a f i r m a m o s ó a p r o b a m o s , cuando rehu-
s a m o s 6 n e g a m o s a lguna c o s a , c u a n d o d i s t i n g u i m o s diver-
sos m i e m b r o s , c u a n d o se c i t a u n P a d r e ó a l g ú n t ex to , cuan-
do se p r e g u n t a á los o y e n t e s , c u a n d o s e e n g r a n d e c e n ó dis-
minuyen y apocan las cosas ; a s i m i s m o , q u é semblante y 
qué m e n e o s h e m o s de hace r en la e x p r e s i ó n de los afectos 
de p a s m o , de dolor, de a r r e p e n t i m i e n t o , d e i r a , de tristeza 
ó p e s a d u m b r e ; cómo se ha de mover l a c a b e z a , la f rente , 
los ojos, el cue l lo , los b razos , la m a n o d e r e c h a , la izquier-
da. . . Mas ¿á qué de tenernos en es tos p o r m e n o r e s ? Véalos 
qu ien quis iere en la Re tó r i ca ad Herennium 3 , cuyo au tor se 
glor ía de ser el pr imero que t r a t ó la m a t e r i a con extensión 
y d e p ropós i to ; en nues t ro F a b i o Q u i n t i l i a n o en el Ve-
nerab le G r a n a d a s , en B e n i t o Arias M o n t a n o y en todos 
los t r a t a d o s de dec lamación m o d e r n o s . D o s cosas hemos 
de a s e n t a r por indub i t ab le s ; la p r i m e r a , q u e pa ra ganar la 
m e n t e y el corazón hay que g a n a r p r i m e r o las puer tas de 
los s en t idos ; 

nec invitis tu sensibus. unquani 
Pertinges honiinum mentes. 

L a s e g u n d a , que 
Jinis agendi 

Persuadere fuit, non ¡adere et acta referre'. 
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de l a l m a t a n t o d e s c u i d o ? , 6 

A r g . V I I I - I X . — ¿ P o r q u é s e e x p o n e n l o s h o m b r e s á p e r d e r e l a l m a ? . r j 

S E G U N D A P A R T E . 

Contra los pecadores habituados. 

L a m a y o r p a r t e d e é s t o s s e c o n d e n a n . P e r o r a c i ó n d e c e l o y a m o r a r -

d i e n t e 2 0 
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E l m e j o r a m i g o . 

Pie*. 
E x o r d i o : M a r a v i l l a s e C r i s t o d e l a f e de l C e n t u r i ó n 

P r o p o s i c i ó n : S ó l o D i o s e s l ea l y v e r d a d e r o a m i g o " 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA PARTE. 

A r g . I . L a v e r d a d e r a a m i s t a d m i s c o n s i s t e e n o b r a s q u e e n p a l a -

b r a s . - L o s a m i g o s de l m u n d o s o n l a r g o s e n p r o m e t e r , c o r t o s e n 

d a r : D . o s , a l r e v é s , m á s e s p l é n d i d o y m a g n i f i c o e n d a r q u e e n p r o -

m e t e r r 

A r g . I I . L a v e r d a d e r a a m i s t a d m i r a a l p r o v e c h o d e l a m i g o - L o s " 

a m i g o s de l m u n d o b u s c a n v u e s t r o b o l s i l l o y s u g a n a n c i a ; s ó l o 

D i o s o s b u s c a p a r a e n r i q u e c e r o s y d á r s e o s á s i m i s m o 4 0 

A r g . I I I . — L o s a m i g o s de l m u n d o v a e l v e n la e s p a l d a al p o b r e y al 

d e s g r a c i a d o : s ó l o D i o s se c o m p l a c e e n f a v o r e c e r al d e s v a l i d o 4 , 

A r g . I V — L o s a m i g o s d e l m u n d o d a n p o c o y p o n d e r a n m u c h o l o q u e 

d a n : D i o s d a m u c h o , p o n d e r a p o c o y a u n g u s t a d e h a c e r n o s b i e n 

c a l l a d a m e n t e 

A r g . V . L a a m i s t a d de l m u n d o o s p u e d e f a l t a r s i n c u l p a v u e s t r a ; l a 

d e D i o s j a m á s , s i p r i m e r o n o S i t á i s d e v u e s t r a p a r t e + 7 

A r g . V I - I X . L o s a m i g o s de l m u n d o s e d e s d e ñ a n d e r e c o n o c e r s e p o r 

d e u d o r e s d e s u s a m i g o s : D i o s s e p r e c i a y c o m o h a c e a l a r d e d e s u 

o b l i g a c i ó n p a r a c o n e l l o s 

SEGUNDA PARTE. 

(Mis práctica y vehemente que la primera.) 

A r g . I . _ E s d e s a c a t o e n o r m e , p o r s e r fieles c o n e l a m i g o i n f i e l , s e r 

d e s l e a l e s c o n D i o s . (Ab \onesto.) H 

A r g . I I . N o o s v a l d r á n l o s a m i g o s de l m u n d o e n v u e s t r a m a y o r n e -

c e s i d a d , a n t e s s e l e v a n t a r á n c o n t r a v o s o t r o s : s ó l o D i o s p o d r á v a -

l e r o s . (Ab utili.) 

P e r o r a c i ó n e n é r g i c a y d e g r a n d e e f e c t o : E n l a h o r a d e l a m ü e r t ó , J e -

s ú s n o o s a b a n d o n a r á 
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E l p e r d ó n d e l a s i n j u r i a s . 

E x o r d i o : R e c o m p e n s a d e l o r a d o r : d e d ó n d e n a c e 

P r o p o s i c i ó n : E l v e n g a t i v o s e p r e c i p i t a e n u n a b i s m o d e m a l e s 7 o 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA PARTF.. 
rsgs. 

A r g . I . — M a l é x i t o d e l a s v e n g a n z a s 7 ' 

A r g . I I . — P o r a n t i c i p a c i ó n ó r e f u t a c i ó n . H a y q u e t e m e r á D i o s 7 3 

A r g . I I I . — L a v e n g a n z a c o r r e á c u e n t a d e D i o s : si o s v e n g á i s , t e n é i s 

á D i o s p o r e n e m i g o 7 4 

R e f u t a c i ó n : • Si p e r d o n o q u e d a r é d e s h o n r a d o 7 8 

r I . _ ( P o r c o n c e s i ó n . ' ) Y ¿ q u é ? — C u a n d o t a n t a s d e s h o n r a s a d m i t e n 

p a r a p e r d e r s e , ¿ e s g r a n c o s a s u f r a n u n a p a r a s a l v a r s e ? * 

R . I I . — ( P o r n e g a c i ó n . 1 N o h a y t a l d e s h o n r a . P r u é b a s e ' 

a> p o r a u t o r i d a d d e l a E s c r i t u r a , i P r o v . x x , 3 . ) • 

b ) p o r i n d u c c i ó n d e e j e m p l o s d e v a r o n e s s a n t í s i m o s de l e s t a d o e c l e -

s i á s t i c o . R . I H - - R e f u é r z a s e e s t a r e s p u e s t a con u n a suposiciin 

contraria. S u p ó n g a s e q u e n o h u b i e s e n p e r d o n a d o á s u s e n e m i g o s , 

s i n o q u e s e h u b i e s e n v e n g a d o , ¿ q u e d a r á n p o r e s o m á s h o n r a d o s ? . . 7 9 

R . I V - V . - P o r i n d u c c i ó n d e e j e m p l o s d e p r i n c i p e s y c a b a l l e r o s s e -

g l a r e s . - C o n l i r m a s e p o r s u p o s i c i ó n c o n t r a r i a 

R . V I . — P o r l u m b r e d e r a z ó n S o 

R . V I I . - N o e s i n f a m i a s e r d e s h o n r a d o c o n h o m b r e s t a n c é l e b r e s y 

t a n i l u s t r e s c o m o é s t o s q u e p e r d o n a r o n : i n f a m i a s e r i a s e r h o n r a d o 

c o n l o s i n f a m e s y v e n g a t i v o s . - C o n f i r m a s e : 1 . ° , c o n e l t e s t i m o n i o 

de l m i s m o D i o s , q u e t i e n e p o r a b o m i n a c i ó n e s a m e n g u a d a g l o -

ria; 2 . 0 , c o n el j u i c i o d e t o d o s l o s h o m b r e s s e n s a t o s . — Y ¿ q u i é n n o 

d e s p r e c i a el j u i c i o d e los n e c i o s 5 2 

R . V I I I . — D e m o s q u e c o n p e r d o n a r s e p i e r d e l a h o n r a , y q u e s e a c o s a 

r ec i a e l n o v e n g a r s e : D i o s l o m a n d a , y n o h a y o t r o c a m i n o p a r a i r 

a l c ie lo . E j e m p l o s d e s a n t o s q u e p a r a s a l v a r s e a n d u v i e r o n p o r c a -

minos ásperos *rv" Y 
R I X . — P o r ú l t i m o , ó e l v e n g a t i v o h a d e p e r d e r su h o n r a , o D t o s la 

s u y a . ¿ C u á l e s r a z ó n q u e s e p i e r d a ? - A d m i r a b l e a p o s t r o f e d e l o r a -

d o r á j e s ú s c r u c i f i c a d o p o r a m o r á l o s h o m b r e s 

SEGUNDA PARTE. 

Ooníra las enemistades ocultas. 

N o m e n o s d e s a g r a d a n é s t a s á D i o s q u e l a s p ú b l i c a s y m a n i f i e s t a s . -

Q u e j a d e D i o s p o r e l p r o f e t a O s e a s 

P e r o r a c i ó n p o r c o m u n i c a c i ó n é i n t e r r o g a c i ó n v e h e m e n t e . - O b l i g a -

c i ó n d e p e r d o n a r ; si se mira al tiempo pasado, l a m u c h e d u m b r e d e 

b e n e f i c i o s r e c i b i d o s ; si se mira al tiempo futuro, l a n e c e s i d a d q u e 

t e n e m o s d e q u e D i o s n o s p e r d o n e . Q u i e n n o p e r d o n a n o s e r a p e r -

d o n a d o . - f ó r m u l a s o l e m n e p a r a l o s y a c o n v e r t i d o s y f r u t o de l s e r -

m ó n : i m p r e c a c i ó n t r e m e n d a c o n t r a l o s r e b e l d e s y d u r o s d e c o -
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p a l a b r a i l e D i o s . 

Págs. 

E x o r d i o : l a p a l a b r a d e D i o s e s m a n j a r de l a l m a 

P r o p o s i c i ó n : N o h a y h a m b r e d e la d i v i n a p a l a b r a ! 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T B . 

A r g - I - Q u i e n t i e n e h a m b r e b u s c a s o l i c i t o el m a n j a r ; v o s o t r o s n o 

b u s c á i s o í r l a d i v i n a p a l a b r a : L u e g o n o t e n é i s h a m b r e d e e l l a . . . , „ , 

Arg. I I . P o r r e f u t a c i ó n : m e j o r e s o i r l a p a l a b r a d e D i o s q u e el r t -

c o g i m i e n t o 

A r g , I I I . - Q u i e n s i e n t e b a m b r e s e d a p r i s a : v o s o t r o s v e n k c o n l a n -
g u i d e z : L u e g o 

A r g . I V . - Q u i e n s i e n t e h a m b r e n o r e p a r a e n d e l i c a d e z a s ; ' v o s o t r o s ' " 8 

e x i g í s g r a n d e s p r i m o r e s d e e l o c u e n c i a : L u e g o , 0 . 

A r g . V . - Q u i e n 8 ¡ e n t e h a m b [ e a l i c „ d e . . v o s o I r u s ^ ^ ^ 

g a m e n t e á l o s d e m á s : L u e g o 

A r g . V I . _ D e j á i s q u e l o s d e m o n i o s o s r o b e n l a p a l a b r a d i r i n a : L u e g o 
n o t e n é i s h a m b r e d e e l l a 

A r g . V I I . _ T e n e r b a m b r e d e l a p a l a b r a d i v i n a e s s e ñ a l d e ' p r e d e s t i ' . 
n a c i ó n ; n o t e n e r l a , d e r e p r o b a c i ó n M J 

S E G U N D A P A R T E . 

Eficacia de la divina palabra. 

R e f u t a c i ó n 

E j e m p l o s 1 1 9 

P e r o r a c i ó n 
" 3 
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E l j u i c i o final. 

E x o r d i o : E x - a b r u p t o c o n t r a el p e c a d o r e n d u r e c i d o I 2 7 

P r o p o s i c i ó n : T e r r i b l e c a s t i g o de l p e c a d o r al v e r s e a v e r g o n z a d o d e -

l a n t e d e t o d o el m u n d o . • 
C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . - V e r g ü e n z a d e l p e c a d o r e n su p r e s e n t a c i ó n al j u i c i o — 
Q u i é n . — D e l a n t e d e q u i é n e s , 

A r g . I I . - V e r g ü e n z a d e l p e c a d o r al p u b l i c a r s e s u s m a l d a d e s .' 1 3 1 

A r g . I I I . - V e r g ü e n z a de l p e c a d o r al r e c o n o c e r s e a u t o r de l p e c a d o el 
m a y o r m o n s t r u o de l m u n d o . . 

A r g . I V . - V e r g ü e n z a d e l p e c a d o ' r ' a l ' o í r l a ' r e p u l s i ó n d e ' j é s u ' c ' r i s i o 
n u e s t r o S e ñ o r 

A r g . V . - V e r g ü e n z a de l p e c a d o r al v è r s e c o m p a r a d o y p o s p u e s t o á 
m n r l i o s o p n f i l ^ c c l ios 

'39 
A t g . V I . - V e r g ü e n z a d e l o s p e c a d o r e s e n l a s e n t e n c i a final " , 

A r g . V I I . L a v e r g ü e n z a é i g n o m i n i a d e l p e c a d o r s e r á e t e r n a . . . . , 4 5 

S E G U N D A P A R T B . 

De la existencia y verdad del juicio. 

a) ¿Creen verdaderamente los cristianos en el juicio universal?, . . , 4 6 
R . I — S i c r e y e r a n , t r a b a j a r í a n p a r a a l c a n z a r u n a s e n t e n c i a f a v o r a -

b l e . — l e s t i m o n i o d e S a l v i a n o 

R . I I . - S i c r e y e r a n , n o i r r i t a r í a n al j u e z s u p r e m o ' . . . ' . . . . i 4 s 

b ) H a y q u e c r e e r e n la v e r d a d de l j u i c i o final " " , 4 -

P r u é b a s e p o r a u t o r , ' d a ! , d i v i n a : n a d i e t i e n e p r i v i l e g i o d e e x e n c i ó n : 

n a d i e p u e d e e s c a p a r d e la i r a de l S e ñ o r , 5 0 

D e p r e c a c i ó n y p e r o r a c i ó n : a f e c t o s de d e s c o n f i a n z a y h u m i l d a d . -

P e t i c i ó n a r d i e n t e a ! S e ñ o r 
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Del poder de Dios. 

E x o r d i o : D e s v e n t u r a d e l o s p u e b l o s i d ó l a l r a s e n la e l e c c i ó n d e s u s 

d i o s e s 

P r o p o s i c i ó n : I n c o n c e b i b l e frenesí d e l h o m b r e q u e o s a d e s a f i a r á D i o s . 
T o d o p o d e r o s o 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — G r a n d e z a d e l p o d e r d i v i n o , ab instrumento » 

A r g . I I . — D i o s p u e d e e n u n p u n t o d e s p o j a r al h o m b r e d e t o d o : d e l a 

riqueza, e n c a m p o s y h e r e d a d e s , e n la i n d u s t r i a y e l c o m e r c i o , e n 

el m a r , e n e d i f i c i o s , e n g a n a d o s , e n t r i g o s , e n d i n e r o s e n c e r r a d o s 

e n l a s a r c a s , 5 8 

A r g , I I I . — D e n a d a s i r v e n l a s r i q u e z a s y h o n r a s s i n la s a l u d : D i o s 

p u e d e l a c i l í s i m a m e n t e q u i t a r l a ¡ 6 2 

A r g . I V . — D i o s p u e d e m a t a r a l h o m b r e e n l a o c a s i ó n m á s i m p o r t u n a 

y q u e m á s le d u e l a , e 7 

R e f u t a c i ó n d e la d i f i c u l t a d : « n o t e m e m o s , p o r q u e n u n c a v i m o s e l 



i I n d i r e c t a m e n t e , p o r v e h e m e n t e s a f e c t o s 169 

2 . 0 D i r e c t a m e n t e , p o r dilema: O D i o s o s p e r d o n ó l a p e n a , y e n t o n -

c e s t e m e d m á s , p o r q u e l a p a c i e n c i a y a e n c o n a d a r e v i e n t a e n i r a : ó 

a p l a z ó l a p e n a , y e n t o n c e s e s t r e m e c e o s , p o r q u e t o m a r á p o r j u n t o 

l a v e n g a n z a 170 

SEGUNDA PARTE. 

A r g . V . — ¿ C u á n d o t o m a r á v e n g a n z a ? M u y p r o b a b l e m e n t e c u a n d o 

m e n o s se p i e n s e . — R u i n a d e J e r i c ó . 172 

A r g . V I . — A p l i c a c i ó n y d e m o s t r a c i ó n de l a n t e r i o r . — C o n f i r m a s e p o r 

i n d u c c i ó n p a t é t i c a d e p e c a d o r e s a r r e b a t a d o s c u a n d o s e c r e í a n m á s 

s e g u r o s : B a l t a s a r , N a b u c o d o n o s o r > A n t í o c o , S c n n a q u c r i b , J e z a b e l . 174 

E p i l o g o ' 7 7 

181 
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D e l a s a l v a c i ó n . 

E x o r d i o ( P o r i n s i n u a c i ó n . ; L a d e s t r e z a y v a l e n t í a q u e m o s t r a m o s 

r e s p e c t o d e l a s fieras, h e m o s d e e m p l e a r c o n e l d e m o n i o , fera 

pessima ' 

P r o p o s i c i ó n : « Q u e v i v e n m u c h o s c r i s t i a n o s o l v i d a d o s d e su a l m a y d e 

s u e t e r n a s a l v a c i ó n , e s , p o r d e s g r a c i a , c o s a m a n i f i e s t a » 182 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA P A R T E . 

A r g . I . — C u a n d o se q u i e r e u n a c o s a , s e h a b l a y t r a t a d e e l l a : V o s -

o t r o s n o t r a t á i s d e la p r o p i a s a l v a c i ó n n i o s c o n g o j a e s t e c u i d a -

d o . . . : L u e g o l S 3 

A r g . I I . — A l a l m a d a i s s i e m p r e el p o s t r e r l u g a r : L u e g o p o c o o s i m -

p o r t a el a l m a . — E l i e z e r , c r i a d o d e A b r a h a m 

A r g . I I I . — A p l a z á i s el c u i d a d o de l a l m a p a r a l a v e j e z : L u e g o n o o s 

i m p o r t a el a l m a , 8 7 

O b j e c i ó n : « P a r a s a l v a r el a l m a b a s t a u n i n s t a n t e » 188 

R e s p . i . a C o n i n d i g n a c i ó n . E s a s s o n p a l a b r a s i n d i g n a s d e u n c r i s t i a -

n o . 2 . a P o r r a z ó n t e o l ó g i c a y a u t o r i d a d d e E s c o t o . 3 . a E j e m p l o 

d e s e m e j a n t e d e J a c o b . N a r r a c i ó n c o m p u e s t a • 

A r g . I V . — E x p o n é i s el a l m a á v o l u n t a r i o s p e l i g r o s : L u e g o n o la e s -

t i m á i s ; • • • 

A r g . V . — N i á u n á n g e l d e b i e r a i s fiar v u e s t r a a l m a , ¡ y la p o n é i s e n 

m a n o s de l d e m o n i o ! L u e g o . . . T o b í a s y s u m a d r e '9' 

P e r o r a c i ó n d e e s t a p r i m e r a p a r t e . S e n t i m i e n t o d e l o r a d o r »94 

a ) p o r el c i e l o q u e s e p i e r d e 

b ) p o r e l i n f i e r n o q u e s e a c a r r e a : ¡ e t e r n i d a d ! » 

c , s i v o s o t r o s n o c u i d á i s d e v u e s t r a a l m a , n a d i e c u i d a r á d e e l l a . 

d ) S 1 v o s o t r o s o s c o n d e n á i s , n a d i e o s s a c a r á de l i n f i e r n o . . . 

e ) a l h a b l a r o s a s í , y o n o b u s c o mi i n t e r é s , s i n o q u e o s a m é i s á vos", 
o t r o s 

f ) s i e s t o n o o s m u e v e , m u é v a o s l a e ¡ . i m a ' , 'u 'e de' v ú e s l r a ' a l m a h á i e " 9 6 

el d e m o n i o 

SEGUNDA PARTE. 

D i f i c u l t a d d e s a l v a r el a l m a 

I — P r u é b a s e p o r e j e m p l o s d e los m a y o r e s s a n t o s . ¿ Q u é n o h i c i e r o n ? 

p a r a s a l v a r s e ? 

I I . - P o r l a e s p a n t o s a v i d a d e l o s s o l i t a r i o s I g 8 

I I I — P o r su m u e r t e , á v e c e s l l e n a d e i n c e r t i d u m b r e y c o n g o j a . . . . 2 0 0 

P e r o r a c i ó n : L u e g o h u i d de l m u n d o y m i r a d p o r v u e s t r a a l m a . . . . . 2 0 , 
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R e s p e t o s h t í m a n o s . 

E x o r d i o : L a C a n a n e a d e c h a d o d e f o r t a l e z a va ron i l 2 0 7 

P r o p o s i c i ó n : E s p r e c i s o v e n c e r el v a n o t e m o r d e l m u n d o 2 0 8 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA PARTE. 

A r g . I . — t A necessario.) N o e s t á e n v u e s t r a m a n o e v i t a r el qué dirán: 

L u e g o h a y q u e v e n c e r l o s r e s p e t o s h u m a n o s c o n s a n t a d e s v e r -

8 ü e n z a 2 0 9 

A r g . I I . — A compdratione. T o d o s los s a n t o s p a s a r o n p o r e l l o : L u e g o . 2 r o 

A r g . I I I . — A b uliliel honesto. G a n á i s c o n q u e los h o m b r e s o s i n j u -

rien y d e s a l a b e n . P o r q u e 

a ) o s h a c é i s a c r e e d o r e s d e t o d o u n D i o s > 

b ) g l o r i f i c á i s á s u d i v i n a M a j e s t a d 2 I 4 

c ) so i s b i e n a v e n t u r a d o s 2 1 7 

A r g . I V . — P r o n t o s e t r o c a r á n l o s b u r l a d o r e s e n b u r l a d o s y v i c e v e r s a : 

L u e g o h o l l a d a h o r a l o s r e s p e t o s h u m a n o s 2 1 8 

L o s b u r l a d o r e s d e N o é » 

A r g - V . — C o n c l u s i ó n d e e s t a p a r t e p o r a f e c t o s d e o s a d í a s a n t a y n o b l e 

d e s v e r g ü e n z a 2 2 2 

SEGUNDA PARTE. 

Contra los burladores. 

C o m e t e n un g r a v í s i m o p e c a d o y s e p o n e n e n r i e s g o d e c o n d e n a c i ó n . 2 2 5 

a ) p o r q u e n o q u e d a p o r e l l o s q u e d e s a p a r e z c a de l m u n d o l a v i r t u d . . 2 2 6 



P fiff-
b ) S i e s o s d e q u i e n e s o s b u r l á i s s e c o n d e n a n p o r v u e s t r a s b u r l a s , ¡ay 

d e v o s o t r o s ! : c l a m a r á n v e n g a n z a e n l o s i n f i e r n o s ; n o p o d r é i s a c a -

l la r s u s g r i t o s , y D i o s se v e r á t a l v e z f o r z a d o á e s c u c h a r l o s 2 2 6 

D e p r e c a c i ó n y p r á c t i c a e f i c a z 229 

D I S C U R S O I X 

El purgatorio. 

E x o r d i o : D e s d i c h a d e l p a r a l i t i c o de l E v a n g e l i o . - A p l i c a c i ó n á l a s a l -

m a s de l p u r g a t o r i o 233 

P r o p o s i c i ó n ( t á c i t a ) : E s p r e c i s o s o c o r r e r á l a s a l m a s q u e p a d e c e n e n 

l a s c á r c e l e s d e l p u r g a t o r i o 235 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — P a d e c e n e s p a n t o s a m e n t e p e n a d e s e n t i d o : L u e g o » 

C i r c u n s t a n c i a s d e l u g a r . — P e n a (in genere) • 

A r g . I I . — P a d e c e n f u e g o a t r o c i s i m o (in specie) 237 

a ) c r i a d o p a r a p u r i f i c a r » 

b ) e s s u m a d e t o d o s l o s d o l o r e s » 

A r g . I I I . — P e n a d e d a ñ o . — E s t á n p r i v a d o s de l p a r a í s o y d e la v i s ta 

d e D i o s : L u e g o 2 3 9 

A r g . I V . — E s c o s a f a c i l í s i m a el r e s c a t a r l a s : L u e g o so i s i n h u m a n o s 

si n o l o h a c é i s 2 »2 

A r g . V . — C o n f i r m a c i ó n de l c o n s i g u i e n t e a n t e r i o r : s e r é i s u n o s c r u e l e s . 2 4 } 

I n d u c c i ó n d e e j e m p l o s b í b l i c o s ' 

A r g . V I . — P o r p a r t e v u e s t r a o s o b l i g a la j u s t i c i a : L u e g o t e m e d el 

c a s t i g o d e D i o s s i n o l a s s o c o r r é i s . E l e m p e r a d o r M a u r i c i o 244 

A r g . V I L — E s t á i s o b l i g a d o s p o r l ey d e h u m a n i d a d 2 4 6 

A r g . V I I I . — P r o v e c h o y h o n r a q u e g r a n j e á i s 24® 

P e r o r a c i ó n 249 

S E G U N D A P A R T E . 

M e d i o s p a r a e v i t a r e l p u r g a t o r i o : ' l a p e n i t e n c i a c o r p o r a l 2 5 ° 

L a c a s t i g a c i ó n d e l a c a r n e e s m e d i o p a r a b o r r a r l a s c u l p a s p a s a d a s y 

p r e v e n i r l a s v e n i d e r a s . L a p e n i t e n c i a n o e s s ó l o p a r a los r e l i g i o s o s . 2 5 ' 

Q u i e n m á s s e r e g a l e e n e s t e m u n d o , m á s s e n t i r á el p u r g a t o r i o 253 

D I S C U R S O X 

E l c i e l o . 

E x o r d i o : D e s e o s d e la g l o r i a , h u y e n d o d e l a s m i s e r i a s de l m u n d o y d e 

s u s m e n g u a d o s b i e n e s . 

Pigi. 

P r o p o s i c i ó n : F e l i z d e m i si l o g r o r e p r e s e n t a r o s l a e n t r a d a d e un a l m a 

j u s t a e n l o s t a b e r n á c u l o s d e D i o s , en la g l o r i a 2 6 2 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — J ú b i l o s de l a l m a d e s d e el p u n t o d e l a m u e r t e h a s t a l l e g a r 

al s o l . F e n ó m e n o s de l a i r e : c a u s a s d e los v i e n t o s y t e m p e s t a d e s . . 2 6 3 

A r g . I I . — J ú b i l o s de l a l m a d e s d e el sol h a s t a l l e g a r á l a s p u e r t a s 

de l p a r a í s o K1 c ic lo e s t r e l l a d o : m i r a d a á l a t i e r r a 2 6 5 

A r g . I I I . — J ú b i l o s de l a l m a á la p r i m e r a v i s t a d e l a c i u d a d e t e r n a . . 2 6 7 

A r g . I V . — J ú b i l o s de l a l m a al a b r i r s e l a s p u e r t a s c e l e s t i a l e s 2 6 8 

A r g . V — J ú b i l o s de l a l m a p o r l a b i e n a v e n t u r a n z a a c c i d e n t a l 2 6 9 

A r g . V I . — J ú b i l o s de l a l m a p o r l a b i e n a v e n t u r a n z a e s e n c i a l 2 7 3 

A r g . V I I . — J ú b i l o s de l a l m a e n e l s e n o d e Dios 2 7 5 

S E G U N D A P A R T E . — C O N C L U S I Ó N PRÁCTICA. 

Estima que hemos de hacer del cielo. 

El c i e l o e s d i g n í s i m o d e g r a n j e a r s e á t o d a c o s t a 2 7 8 

S in e m b a r g o , á t o d o Re p o s p o n e 2 7 9 

P e r o r a c i ó n : d e s a m o r d e l m u n d o : d u l c e d e p r e c a c i ó n al c i e l o 2 8 1 

D I S C U R S O X I 

D e l a p r o n t a c o n v e r s i ó n . 

E x o r d i o : E n t r e l o s h o m b r e s , el o f e n d i d o s u e l e p e d i r p e r d ó n al o f e n s o r : 

e n t r e n o s o t r o s y D i o s , s u c e d e lo c o n t r a r i o : é l n o s b r i n d a c o n su p a z . 2 8 7 

P r o p o s i c i ó n : Si n o a c e p t á i s l a s p a c e s q u e a h o r a o s o f r e c e y d e m a n d a 

J e s u c r i s t o , n o l a s a c e p t a r á él ( d e v í a o r d i n a r i a 1 c u a n d o v o s o t r o s 

se l a s o f r e z c á i s y d e m a n d é i s 2 8 8 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — E s n e c e d a d n o hu i r p r o n t o d e l o s m a l e s q u e n o s a q u e j a n : 

l u e g o e s n e c e d a d d i l a t a r l a c o n v e r s i ó n . — F a r a ó n y M o i s é s 2 8 9 

A r g . I I . — S i d i l a t á i s l a c o n v e r s i ó n m o r i r é i s ( e s c a s i s e g u r o j i m p e n i -

t e n t e s . A causis, p o r p a r t e de l h o m b r e . . 2 9 2 

A r g . I I I . — R e f u t a n d o l a o b j e c i ó n : « B a s t a u n g o l p e d e p e c h o » 2 9 3 

a ) p o r i n d i g n a c i ó n v e h e m e n t e 2 9 4 

b ) p o r i r o n í a . 1 Q u é n o h i c i e r o n l o s v a r o n e s s a n t o s p a r a a l c a n z a r p e r -

d ó n ! * 

c ; p o r r a z ó n t e o l ó g i c a 2 9 5 

d ) p o r r a z ó n n a t u r a l • • • • 

e ) p o r a u t o r i d a d d e S S . P P . — C o n t r i c i ó n f a l s a » 



Píp. 
A r g . I V . - A causis, p o r p a r t e d e l o s d e m o n i o s q u e h a r á n e l ú l t i m o 

e s f u e r z o 

A r g . V . - . 4 causis, p o r p a n e d e D i o s . - H i s t o r i a d e S a n s ó n 

A r g . V I . — A l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s c u m p l e m i r a r p o r el b i e n u n i . 

v e r s a l : é s t e e x i g e q u e m u e r a m a l q u i e n m a l v i v i ó : L u e g o J 0 3 

O b j e c i ó n : . A l g u n o s v i v i e r o n m a l y m u r i e r o n b i e n 

R . I . — L o s c a s o s r a r o s n o d e b e n se rv i r d e r e g l a 3 0 

I I — E s e me convertiré después e s un i n s u l t o á n u e s t r o S e f i o r : L u e g o 

m a l a m e n t e p o d é i s d e a h i t o m a r p i e p a r a e s p e r a r 

S E G U N D A P A R T E . 

A r g . V I I . - D a i s á D i o s l o p e o r : L u e g o é l s ó l o o s d a r á l o s a u x i l i o s 

o r d i n a r i o s , y c o n e l los m o r i r é i s e n v u e s t r o p e c a d o ^ 

A r g . V I I I . — C o n f i r m a s e con l a m u e r t e h o r r o r o s a d e un p e c a d o r in-

c o n t i n e n t e 
307 

P e r o r a c i ó n d e t e m o r : d e a l i e n t o 

D I S C U R S O X I I 

P e c a d o s p ú b l i c o s . 

E x o r d i o : A contrario. L a p e o r r a z a d e l o s p e c a d o r e s p a r e c e s e r l a d e 

l o s h i p ó c r i t a s ; c o n t o d o , la d e l o s e s c a n d a l o s o s l e s l l eva v e n t a j a . . 3 1 5 

P r o p o s i c i ó n : P r e t é n d e s e r e c a b a r d e los p e c a d o r e s q u e , y a q u e lo 

s e a n , n o s e p r e c i e n ni h a g a n p r o f e s i ó n d e e l l o , s i n o q u e e n c u -

b r a n su m a l i c i a » . ; . . • 3 j g 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . - N a d i e se g l o r í a d e h a b e r e r r a d o e n su a r t e ó p r o f e s i ó n . 

¡ S ó l o el c r i s t i a n o h a c e g a l a d e p e c a r ! 

A r g . I I . Q u i e n p e c a s i n v e r g ü e n z a e s t á y a d e s a h u c i a d o , y d i f í c i l -

m e n t e a c s a l v a r á 

A r g . I I I . - C o n f i r m a s e c o n el f r a t r i c i d i o d e C a í n 319 

A r g . I V . - Q u i e n s e g l o r í a d e h a h e r p e c a d o , d e s p r e c i a t o d o s los r e -

m e d i o s . L u e g o n o s e c o n v e r t i r á 322 

C o n f i r m a c i ó n i * - P o r p a r t e d e l h o m b r e a contrario 323 

C o n f i r m a c i ó n 2 . a — P o r p a r t e d e D i o s 3 2 4 

A r g . V . - L o s p e c a d o s p ú b l i c o s h i e r e n m á s á D i o s : 326 

Y d i f i c u l t o s a m e n t e s e p e r d o n a n . . . , 

M o i s é s e n el d e s i e r t o d e s c o n f í a y e s c a s t i g a d o 3 3 7 

A r g . V I . — L o s p e c a d o s p ú b l i c o s s o n los q u e m á s i n f a m a n n u e s t r a 

r e l i g i ó n . . 3 J 0 

A r g . V I I . - C o n f i r m a c i ó n de l a n t e r i o r . - P e r o r a c i ó n ad Urrendum.. 33* 

S E G U N D A P A R T E . 

Exposición práctica. 

P&gs. 

I .— Q u é h a y q u e h a c e r p a r a r e s a r c i r l o s p e c a d o s p ú b l i c o s e n o r d e n á 

l o p a s a d o . . . 

I I . - R e s p e c t o d e l o p o r v e n i r _ 3 3 4 

a ) q u é c u m p l e h a c e r á los s u p e r i o r e s . D i f i c u l t a d e s . 

b) á los s u b d i t o s * . i ( < 3 3 7 

P e r o r a c i ó n de t e m o r y v e r g ü e n z a 1 

D I S C U R S O X I I I 

R i q u e z a s m a l a d q u i r i d a s . 

E x o r d i o : L o s h i j o s de l Z e b e d e o y su m a d r e : p e t i c i ó n q u e é s t a d i r i g e 

á C r i s t o 3 4 3 

R e s p u e s t a de l S a l v a d o r 3 4 4 

P r o p o s i c i ó n : E l a m a r y b u s c a r d e s o r d e n a d a m e n t e e l e n g r a d e c i m i e n t o 

d e l o s s u y o s n o e s v e r d a d e r o a m o r , s i n o un a m o r c r u e l y sin e n -

t r a ñ a s 3 4 5 

C O N F I R M A C I Ó N . - P R I M E R A P A R T E 

A r g . I . — E s a m o r c rue l á v u e s t r a s c a s a s » 

Si o b r a n c r i s t i a n a m e n t e . t e n d r á n q u e r e s t i t u i r v u e s t r o s h e r e d e r o s ; s i 

n o r e s t i t u y e n , v i n c u l á i s e n v u e s t r a c a s a la e n e m i s t a d d e D i o s . . . . » 

A r g . I I . — P o r i n d u c c i ó n b í b l i c a . ' — L o s h e r e d e r o s d e p o s e s i o n e s i n -

j u s t a s h e r e d a r o n c o n e l l a s l a ira d e D i o s : L u e g o 3 4 7 

A r g . I I I , — P o r s e m e j a n z a . — S i l e v a n t á i s un e d i f i c i o n o l o h a c é i s e n 

i n v i e r n o , p o r q u e s e a r r u i n a r í a p r e s t o . E s t o h a c e q u i e n e n g r a n d e c e 

su c a s a á c o s t a a j e n a 3 4 $ 

A r g . I V . — E s a m o r c r u e l á v o s o t r o s m i s m o s . — C o n e n r i q u e c e r á 

v u e s t r o s h i j o s o s c o n d e n á i s s i n r e m e d i o 3 5 0 

A r g . V .— D e l o s e f e c t o s ; p o r a n t i c i p a c i o n e s t á c i t a s 3 5 1 

a ) « M e c o n s o l a r é e n l o s i n f i e r n o s c o n l a g l o r i a d e m i s h i j o s » . — R . E s t o 

s e r á v u e s t r o m a y o r t o r m e n t o ' 

b ) « P e r o {si l o s a m o t a n t o l » . — R . E s e a m o r s e t r o c a r á e n o d i o c r u e l . 

L a m a d r e d e N e r ó n 3 5 2 

A r g . V I . — A m p l i f i c a c i ó n de l a n t e r i o r p o r o t r o s e f e c t o s . — F i c c i ó n 

o r a t o r i a 3 5 5 

A r g . V I I . — E s a m o r c r u e l c o n t r a v u e s t r o s h i j o s . — L o s e x p o n é i s á l a 

e t e r n a c o n d e n a c i ó n . — L a s riquezas, a u n l a s j u s t a s , s o n p e l i g r o s í -

s i m a s ; l u e g o m u c h o m á s p e l i g r o s a s s o n l a s m a l a d q u i r i d a s 3 5 6 



S B G U N D A P A R T E . 

Conclusión práctica: ¿ qué hay que hacer? 
Pftg». 

I . — P e n s a d m á s e n v u e s t r a a l m a . E l d í a d e l a c u e n t a e s t á c e r c a 3 6 0 

O b j e c i ó n : ¿ Y m i s h i j o s ? — R . D i o s c u i d a r á d e e l l o s . — I n d u c c i ó n : 

R u t , E s t e r 3 6 1 

I I . — C o n f i a d e n D i o s q u e n o f a l t a r á á v u e s t r o s h i j o s , si 1c t e m é i s . — 

T o b í a s . . . 362 

— R e s t i t u i d l o m a l a d q u i r i d o 3 6 4 

D I S C U R S O X I V 

E l i n f i e r n o . 

E x o r d i o : E x - a b r u p t o . Ó i n f i e r n o ó p e n i t e n c i a 3 6 9 

P r o p o s i c i ó n : Q u i e n p e c a e s c o g e u n m a l s i n m e z c l a d e n i n g ú n b i e n , 

u n p u r o p a d e c e r : e s t o e s e l i n f i e r n o 3 7 ° 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A i - g . I . — D i o s n o e s m e n o s g r a n d e e n l a s o b r a s d e j u s t i c i a q a e e n l a s 

d e m i s e r i c o r d i a . S i e n d o é s t a s t a n e s t u p e n d a s , l o h a d e s e r t a m b i é n 

e l i n f i e r n o , i n v e n c i ó n d é D i o s p a r a c a s t i g a r e l p e c a d o » 

C o n f i r m a s e : a) p o r l a s o b r a s d e a l g u n o s h o m b r e s ; ¿ q u é n o h a n i n v e n -

t a d o e s t o s p a r a a t o r m e n t a r á o t r o s ? 3 7 1 

b i p o r l a g r a v e d a d de l p e c a d o e n c u y o c a s t i g o n o c a b e e x c e s o 3 7 2 

A r g . I I . — L o s c o n d e n a d o s c a r e c e n d e t o d o a l i v i o ; n i s i q u i e r a t i e n e n 

e l c o n s u e l o d e p o d e r m a t a r s e • 

P a d e c e r á n s i n fin 375 

A r g . I I I . — L o s d e l e i t e s d e m a s i a d a m e n t e p r o l o n g a d o s l l e g a n á c a n s a r : 

¿ q u é s e r á n l o s t o r m e n t o s e t e r n o s ? 3 7 7 

A r g . I V . - E l ú n i c o c o n s u e l o p o d r í a s e r la c o m p a ñ í a d e t a n t o s , . . ; m a s 

e s t o , l e j o s d e a l i v i a r l a s p e n a s , l a s a u m e n t a 3 7 8 

A r g . V . — C o n f i r m a s e e l a n t e r i o r : c o m p a ñ í a d e l o s d e m o n i o s 3 7 9 

A x g . V I . — L o s r é p r o b o s s e n t i r á n s u m a e n v i d i a d e l o s b i e n a v e n t u r a -

d o s d e l c i e l o 3 8 0 

G r a n d e z a d e e s t e t o r m e n t o p o r l o q u e s u f r i e r o n a c á l o s h e r m a n o s d e 

J o s é , S a ú l , el r i c o E p u l ó n y o t r o s e n v i d i o s o s » 

A j g V I I . — D i o s 8 c r e i r á y m o f a r á e t e r n a m e n t e d e l o s c o n d e n a d o s . . 3 8 3 

S E G U N D A P A R T E . 

Dirígese á mover afectos. 

1 - — D e t e r r o r y p e n i t e n c i a , á v i s t a d e la m u c h e d u m b r e d e l o s q u e s e 

II - D e compasÜR y d o l o r í n t i m o de l a l m a , r e s u e l t a á t o d o t r a n c e á 

escapar del inae rno 3 g g 

Peroración d e t í x o r , de m i s e r i c o r d i a j g i 

D I S C U R S O X V 

D i v i n a s a m e n a z a s . 

Exordio: E x - a b n p t o . D e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l a c i u d a d do r .de p r e -

dica e¡ o r a d o : . J e r u s a l é n , a n t e s a m a d a de l S e ñ o r , es h o y o b j e t o d e 

w s iras 4 0 3 

P r o p o r c i ó n : D i « c a s t i g a á los q u e d e s o y e n s u s a m e n a z a s 405 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

Arg . L — P o r inducción de e j e m p l o s a n t i g u o s . — Dios a m e n a z a p a r a 

no c a s t i g a r , p : r o c a s t i g a si m e n o s p r e c i a n s u s a m e n a z a s » 

Arg . I I . — P o r n d u c c i ó n d e c a s t i g o s r e c i e n t e s . — G u e r r a s , s e d i c i o n e s , 

h a m b r e s , m u e r t e s , p e s t i l e n c i a s , h u n d i m i e n t o s 4 0 7 

Arg. I I I . — P o r r e f u t a c i ó n d e l a d i f i c u l t a d : . N o v i e n e n d e D i o s » . — 

Exposic ión d i e l l a : n a c e d e f a l t a d e fe 4 r 3 

Arg. IV .— D e s l ú c e s e l a d i f i c u l t a d : l a s c r i a t u r a s t o d a s son i n s t r u m e n -

. tos de la d iv i ra P r o v i d e n c i a 4 * 6 

Pero noso t ro s n¡> q u e r e m o s r e c o n o c e r l o por n o c o n f e s a r n u e s t r a s c u l -

p a s , c a u s a d t los c a s t i g o s ¿ * 

Arg . V. — C o n IJS c a s t i g o s c r e c e n los p e c a d o s . — L u e g o n o c r e e m o s 

que Dios n o s c a s t i g a ; t e m a m o s d e s a s t r e s m a y o r e s 4 ' 7 

Arg . V I . — A cortrariis. A f l i g e n s e los i n o c e n t e s y d u e r m e n los c u l p a -

dos. - M a s el a z o t e n o c e s a r á h a s t a que é s t o s se a r r e p i e n t a n . 

J o n á s . . 4 2 0 

Arg . V I L — A p L c a s e el o r a d o r á sí m i s m o el e j e m p l o b íb l i co d e J o n á s . 4 2 2 

S E G U N D A P A R T E . 

De los castigos eternos. 

I . — S i n o o s e i m e n d á i s , o s c o n d e n a r e i s s in e x c u s a 4 2 3 

I I . — T r á g i c o fir. de l e m p e r a d o r V a l e n t e 4 2 5 

Peroración d e t e n o r 4 2 t ) 

D I S C U R S O X V I 

D e h u i r l a s o c a s i o n e s . 

Exordio: P a r á b o l a d e l n á u f r a g o q u e , l l e g a d o á s u c a s a , c e r r ó l a s v e n -

t a n a s que d a t a n al m a r ; " 4 3 3 

SFIFIESZ E S P A Ñ O L . — T . I I . 



Pigs . 

P r o p o s i c i ó n : e s g r a n a r r o g a n c i a y t e m e r i d a d c o n f i a r q u e o s m a n t e n -

d r é i s s i n p e c a d o e n t r e l a s o c a s i o n e s d e p e c a r ^ 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . 1 .— El o b j e t o d e l e i t a b l e , presente, e j e r c e g r a n f u e r z a y cas i rinde 

el c o r a z ó n : e n l a s o c a s i o n e s t e n é i s p r e s e n t e e l o b j e t o d e l e i t a b l e : 

L u e g o d i f í c i l m e n t e r e s i s t i r é i s 4 3 -

A r g . I I . — D e l a f r a g i l i d a d h u m a n a , e n f o r m a d e r e f u t a c i ó n 4 3 7 

« P o d r é res i s t i r .» R e s p . O c o n f i á i s e n l a p r o p i a v i r t u d ó e n l a g r a c i a . — 

i . 3 p a r t e de l d i l e m a . N o e n l a v i r t u d p r o p i a : por c o m p a r a c i ó n : l o s 

m a y o r e s s a n t o s t e m i e r o n y h u y e r o n l a s o c a s i o n e s ; v o s o t r o s n o so i s 

t a n f u e r t e s c o m o e l l o s , 

A r g . I I I . - 2 .» p a r t e de l d i l e m a . O s f a l t a r á g r a c i a e x t r a o r d i n a r i a . . . 4 4 1 

D i o s n o h a c e m i l a g r o s s i n n e c e s i d a d : v o s o t r o s , a r r o j á n d o o s á p e l i g r o s 

v o l u n t a r i o s , f o r z á i s á D i o s á o b r a r m i l a g r o s sin n e c e s i d a d 1 

P a r a l e l o e n t r e J u d i t y D i n a 4 4 4 

A r g . I V . — S i g u e la s e g u n d a p a r t e de l d i l e m a . — D i o s n o s ó l o p u e d e 

n o s o c o r r e r o s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , m a s n o q u i e r e 4 4 6 

P r u é b a s e p o r los e f e c t o s . T e s t i m o n i o s de l A . y N . T e s t a m e n t o . — I n -

d u c c i o n e s y s e m e j a n z a s . — P e r o r a c i ó n d e a b o m i n a c i ó n . 

S E G U N D A P A R T E . 

De las causas por qué no se huyen ¡as ocasiones próximas 

en materia de deshonestidad. 

i . 1 c a u s a . E l c o r a z ó n c o r r o m p i d o y l u j u r i o s o 4 5 1 

2 . a c a u s a . J u n t a r s e p e r s o n a s d e a m b o s s e x o s 4 5 2 

3 . a c a u s a . N o h a c e r c a s o d e e s t e v ic io a b o m i n a b l e 453 

P e r o r a c i ó n d e e x h o r t a c i ó n y t e m o r 4 5 5 

D I S C U R S O X V I I « 

Contra los ingratos. 

E x o r d i o : D e n u n c i a s e e l m a y o r c r i m e n d e la t i e r r a , l a i n g r a t i t u d d e 

l o s h o m b r e s c o n el d i v i n o R e d e n t o r 4 6 1 

P r o p o s i c i ó n : E n o r m e i n g r a t i t u d d e l o s c r i s t i a n o s q u e p a g a n m a l p o r 

b i e n á su m a g n í f i c o B i e n h e c h o r 4 6 3 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . 1. P o r c o m p a r a c i ó n . L a s b e s t i a s n o p a g a n m a l p o r b i e n : v o s -

o t r o s r e c i b í s de D i o s mi l b e n e f i c i o s , y le o f e n d é i s : L u e g o • 

Hágs. 
A r ? . I I . — L o s h o m b r e s e m p e o r a n a l t i e m p o m i s m o d e la p r o s p e r i d a d ; 

p e r o e s t o e s h o r r e n d a i n g r a t i t u d : L u e g o 4 § 6 

A r g . I I I . — A p l i c a c i ó n de l a n t e r i o r ( c i r c u n s t a n c i a d e modo,. V a l é m o -

n o s d e l o s b e n e f i c i o s d e D i o s , c o m o d e a r m a s c o n t r a D i o s 4 6 7 

A r g . I V . — A m p l i f i c a c i ó n de l a n t e r i o r . - E s e n o r m e i n g r a t i t u d m a -

q u i n a r l a m u e r t e at b i e n h e c h o r : E s t o h a c é i s p e c a n d o : " L u e g o . . . . 4 7 0 

E l e m p e r a d o r B a s i l i o 

A r g . V . — D e l o s e f e c t o s . Y a q u e n o m a t é i s á D i o s , le h a c é i s t o d o el 
m a l p o s i b l e : E s t o e s e n o r m e i n g r a t i t u d : L u e g o 4 7 3 

A r g . V I . - A faciliori. E s m á s fác i l s e r a g r a d e c i d o s á D i o s q u e á l o s 

h o m b r e s : L u e g o e s e n o r m e i n g r a t i t u d v o l v e r l e m a l p o r b i e n 4 7 5 

A r g . V I I . - A comparaiione M á s a g r a d e c i d o s n o s m o s t r a m o s á los 

i r r a c i o n a l e s q u e á D i o s : L u e g o 4 — 

S E G U N D A I -ARTE. 

Causas de la ingratitud de los hombres con Dios. 

E l temor d e p e r d e r los b i e n e s q u e p o s e e m o s 4 7 9 

E x h o r t a c i ó n á d e s e c h a r e s t e t e m o r : a ) p o r los e s t r a g o s q u e c a u s a . — 

J e r o h o á n 4 S l 

b) P o r el a m o r q u e D i o s o s m u e s t r a , h a c i é n d o o s mi l b i e n e s 4 8 3 

P e r o r a c i ó n d e v e r g ü e n z a y r e c o n o c i m i e n t o . 

D I S C U R S O X V I I I 

Celo de l a s a lmas . 

E x o r d i o : C o r r e c c i ó n f r a t e r n a : ¿ p o r q u é h a y t a n p o c o s q u e e m p r e n -

d a n e s t a o b r a d e c a r i d a d , s i e n d o t a n n a t u r a l la p r o p e n s i ó n á c o -

r r e g i r ? 4 9 I 

P r o p o s i c i ó n : A v í v a s e el c e l o d e l a s a l m a s » 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — P o r la h e r m o s u r a d e l a s a l m a s . J u d i t • 

A r g . I I . — P o r l a g r a t i t u d q u e d e b e m o s á J e s u c r i s t o , q u e n o s l l a m a 

á e s t a c o n q u i s t a 4 9 5 

A r g . I I I . — P o r l o s m a l e s q u e s e p r e v i e n e n y e v i t a n c o n v i r t i e n d o á 

un p e c a d o r 4 9 7 

A r g . I V . — P o r l o s b i e n e s q u e d e s u c o n v e r s i ó n r e s u l t a n y el g r a n d e 

m é r i t o d e e s t a o b r a 5 0 0 

A r g . V. — P o r la o b l i g a c i ó n e n q u e e s t a m o s d e r e s t i t u i r a l m a s p o r 

a l m a s 5 0 3 

A r g . V I . — P o r la f a c i l i dad c o n q u e p o d e m o s s a l v a r l a s si q u e r e m o s . . 5 0 5 

P e r o r a c i ó n p r á c t i c a p o r d i s t r i b u c i ó n d e m e d i o s 5 0 S 



S E G U N D A HARTE 

A l o s q u e t i e n e n c u r a d e a l m a s : « r e s p e c t o d e v o s o t r o s , d e s c u i d a r l a s 

a l m a s d e l o s p r ó j i m o s , e s l o m i s m o q u e c o n d e n a r l a v u e s t r a » 5 J o 

P r u e b a : E l fiador h a c e l a s v e c e s d e l d e u d o r : v o s o t r o s s o i s fiadores d e 

v u e s t r o s h e r m a n o s : L u e g o . C o n f i r m a s e p o r a u t o r i d a d d e l a E s c r i -

t u r a y S a n t o s P a d r e s , 

I t e m , p o r l a p a r á b o l a d e l fiador y d e l a c r e e d o r ^ u 

I t e m , p o r e j e m p l o s d e v a r o n e s s a n t o s 5 , 2 

P e r o r a c i ó n p o r p e r í f r a s i s d e c e l o 5 , 3 

D I S C U R S O X I X 

I ) e l a m u r m u r a c i ó n . 

E x o r d i o : L o s A p ó s t o l e s m u r m u r a d o s p o r n o l a v a r s e l a s m a n o s 521 

U n i v e r s a l i d a d d e l a m u r m u r a c i ó n . 522 

P r o p o s i c i ó n : E s p r e c i s o á t o d o t r a n c e e v i t a r l a m u r m u r a c i ó n . 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — P o r e l a g r a v i o q u e i n f e r í s á l a p e r s o n a d e q u i e n m u r m u r á i s . 5 2 3 

E s v i l e z a g r a n d e l a s t i m a r á q u i e n n o p u e d e d e f e n d e r s e : E s t o h a c é i s 

m u r m u r a n d o d e l a u s e n t e . . . L u e g o , 

a ) s o i s , a d e m á s d e i n j u s t o s , u n o s t r a i d o r e s , q u e h e r í s p o r l a e s p a l d a . 524 

b ) s o i s a d u l a d o r e s v i l e s e n su p r e s e n c i a , 

c ) d i f í c i l m e n t e r e s t i t u i r é i s la f a m a 5 2 5 

A r g . I I . — P o r el d a ñ o q u e c a u s á i s á l o s q u e e s c u c h a n 526 

Si s o n m a l o s c o b r a r á n a l i e n t o s 5 2 7 

A r g . I I I . — L o s b u e n o s a ) a p r e n d e r á n l o m a l o 5 2 8 

b ) c o n c e b i r á n v a n a g l o r i a , 

c ) m e n o s p r e c i a r á n á l a s p e r s o n a s q u e c e n s u r á i s • 

d f o r m a r á n m a l o s j u i c i o s . — T e s t i m o n i o s ¡ l u s t r e s . 

A r g . I V . — P o r e l d a ñ o q u e r e c i b e e l m i s m o m u r m u r a d o r 5 3 0 

a : O s h a c é i s o d i o s o s á t o d o e l m u n d o 5 3 1 

A r g . V . - O s h a c é i s o d i o s o s á D i o s 5 3 2 

C o n f i r m a c i ó n a consequentibus. D i o s a l z a r á s u m a n o , y c a e r é i s e n m a -

y o r e s c r í m e n e s 533 

S E G U N D A P A R T E . 

Castigos de los murmuradores. 

I . — M o r i r é i s p r o n t o y d e s a s t r a d a m e n t e 537 

I I . — M o r i r é i s i m p e n i t e n t e s 5 3 9 

E j e m p l o s 

P e r o r a c i ó n d e s a n t o t e m o r 5 4 1 

D I S C U R S O X X 

D i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o . 
Págs. 

E x o r d i o : U n a s o l a e s l a r e l i g i ó n v e r d a d e r a , l a r e l i g i ó n de N . S . J e -

s u c r i s t o . É l e s el M e s í a s p r o m e t i d o 5 4 9 

P r o p o s i c i ó n : J e s u c r i s t o es D i o s 5 5 0 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — J e s u c r i s t o n o f u é e l h o m b r e m á s p e r v e r s o de l m u n d o : L u e g o 

e s D i o s 5 5 1 

P r u é b a s e l a c o n s e c u e n c i a : E n J e s u c r i s t o n o h a y m e d i o e n t r e s e r D i o s , 

ó s e r el h o m b r e m á s m a l o . P o r q u e p r o c u r ó q u e t o d o s le t u v i e s e n 

p o r D i o s , y p o r D i o s ú n i c o . L u e g o , si n o l o f u e s e , s e r í a el h o m b r e 

m á s m a l o . . . 5 5 2 

A r g . I I . — P o r l a s a n t i d a d d e s u p e r s o n a 5 5 4 

A r g . I I I . — P o r l a s a n t i d a d d e s u d o c t r i n a 5 5 6 

A r g . I V . — P o r el e x a m e n d e su l e y . . . . 5 5 8 

A r g . V . — P o r e l c e l o d e p r o p a g a r s u fe y r e l i g i ó n , q u e h a i n s p i r a d o 

s i e m p r e J e s ú s á l o s q u e le s i g u e n 5 6 0 

A r g . V I . — P o r el v a l o r q u e h a c o m u n i c a d o á s u s m á r t i r e s . — P o n d é -

r a s e ab abjunctis l a g r a n d e z a d e s u s t e s t i m o n i o s 5 6 1 

A r g . V I I . — P o r r e f u t a c i ó n d e l a s d i f i c u l t a d e s q u e s e p o n e n c o n t r a el 

t e s t i m o n i o d e l o s m á r t i r e s 5 6 5 

A r g . V I I I . — V i c t o r i a d e l a c r u 2 , c o n s i d e r a d a 

a ) e n l a g r a n d e z a de l t r i u n f o 5 6 7 

b ) e n l o s m e d i o s d e c o n q u i s t a • 

A r g . I X . — P o r los m i l a g r o s 5 6 8 

V i r t u d de l n o m b r e d e J e s ú s 5 6 9 

S E G U N D A P A R T E . 

Consecuencias prácticas. 

O b j e c i ó n : « E s t a a p o l o g í a m e j o r c u a d r a r í a e n o t r a s p a r t e s » 5 7 1 

R . I , i n d i r e c t a : y a m e j u s t i f i q u é a l p r i n c i p i o . . • 

I I , d i r e c t a : t a m b i é n c u a d r a a q u í , p u e s n o s e v e q u e v u e s t r a s c r e e n c i a s 

s e a n m u y firmes • 

i . ° P o r q u e v i v í s c o m o l o s q u e n o c r e e n • 

2 . 0 S i d e v e r d a d c r e y e r a i s , n o o s c o r r e r í a i s d e s e r n i p a r e c e r c a t ó -

l i c o s • 

3 . 0 N i e s t o r b a r í a i s q u e o t r o s p r o f e s a s e n a b i e r t a m e n t e l a r e l i g i ó n c o n 

t o d a l i b e r t a d 5 7 2 

4 . 0 H a c é i s a l a r d e d e q u e b r a n t a r s u s l e y e s 5 7 3 

P e r o r a c i ó n p o r s o l e m n e p r o t e s t a 5 7 4 



D I S C U R S O X X I 

De las inspiraciones. 

E x o r d i o : C o n v e r s i ó n de la s a m a r i t a n a - g , 

P r o p o s i c i ó n : L a s a l v a c i ó n de l a l m a p e n d e á v e c e s d e c o s a s m u y p e -

queF ,aS * 582 

CONFIRMACIÓN. - PRIMERA PARTE. 

A r g . I . — E n el o r d e n f í s i c o y m o r a l s u e l e n d e c a u s a s p e q u e ñ a s p r o -

d u c i r s e g r a n d e s e f e c t o s 

I t e m en e l o r d e n po l í t i co y c i e n t í f i c o 3 8 4 

A r g . I I . — L o m i s m o a c a e c e e n el o r d e n d e l a g r a c i a 5 8 5 

A r g . I I I . — C o n f i r m a c i ó n d e l a n t e r i o r 5 9 0 

I n d u c c i ó n d e g r a n d e s s a n t o s . - P a r a l e l o e n t r e S a n A n t o n i o y S a n I g -

N a a m á n l e p r o s o 

A r g . I V . — D e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l t i e m p o 594 

H a y u n m o m e n t o c r i t i co d e l c u a l p e n d e la e t e r n i d a d 

P e r d i c i ó n d e S a ú l . . . 5 9 3 

SEGUNDA PARTE. 

Consecuencia práctica 

¿ L u e g o h a y q u e v e l a r c o n t i n u a m e n t e ? 6 0 -

R. A s í e s : s e d e m u e s t r a : p o r t e s t i m o n i o d e S a n P e d r o 6 0 a 
2 . 0 , d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 6 0 3 

3 - ° , p o r e j e m p l o s d e los s a n t o s > 

N a r r a c i ó n d e E u s e b i o m o n j e ; 6 0 4 

N i d i g á i s q u e s e n t í s f u e r z a s p a r a a b s t e n e r o s d e l o m á s , a u n c u a n d o 

g u s t é i s l o m e n o s 6 0 5 

P o r q u e a ) e s t o p r o v o c a á i n d i g n a c i ó n > 

b ) d a m o t i v o s p a r a que los b u e n o s s e q u e r e l l e n d e D i o s . » 

c ) es a b s u r d o 606 

d ) r e s p ó n d e s e d i r e c t a m e n t e e m p l a z a n d o a l t r i b u n a l d e D i o s á l o s m u n -

d a n o s p r e s u m i d o s 

P e r o r a c i ó n y e f e c t o s d e z o z o b r a 

T O M O S E G U N D O 

\ 
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D e l a l i m o s n a . 
PSGB. 

E x o r d i o : T o d o n o 3 e n s e ñ a á n o . r e t e n e r l o s u p e r f i n o : a ) el e j e m p l o 

d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; b ) l a n a t u r a l e z a u n i v e r s a l 1 

P r o p o s i c i ó n : D e s e á l o s p o b r e s l o q u e e s s u y o 2 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA PARTE. 

A r g . I . — N o so i s d u e ñ o s a b s o l u t o s d e l a s riquezas: L u e g o d e b é i s r e -

p a r t i r l o s u p e r f i n o ^ 

P r u é b a s e : a ) p o r a u t o r i d a d e s , 

b por r a z ó n c o n g r u e n t e d e la P r o v i d e n c i a 4 

A r g . I I . — S i n o r e p a r t í s l o s u p e i f l u o , o s c o n d e n a r é i s . — E l rico 

E p u l ó n , Q 

A r g . I I I . — P o r r e f u t a c i ó n d e l a d i f i c u l t a d : . n a d a t e n g o s u p e r f i u o » . . g 

R . a ) L a r e g l a p a r a j u z g a r l o n o e s el m u n d o , s i n o el E v a n g e l i o » 

A r g . I V . — R . b) ¿ P o r q u é n o t e n é i s s u p e r f i u o ? P o r el a f á n d e s m e d i -

d o d e m e d r a r j 0 

A r g . V . — Ab honesto. ¿ Q u e r é i s g l o r i a ? P u e s sed l i m o s n e r o s n 

A r g . V I . — A b utili, ¿ Q u e r é i s m e d r a r ? P u e s s e d g r a n d e s l i m o s n e r o s . ' 1 3 

A r g . V I L — C o n f i r m a c i ó n d e l a n t e r i o r 14 

A r g . V I I I . - A u n d e l o c o n v e n i e n t e y n e c e s a r i o e s r a z ó n q u e h a g á i s 

l i m o s n a J Í 

L u e g o m u c h o m á s d e lo s u p e r f i u o . — O b l i g a c i ó n d e c a r i d a d . S e n t e n -

c i a d e S a n A g u s t í n j f i 

A r g . I X . — A comparaiione c o n l o s q u e p o s e e n b i e n e s e c l e s i á s t i c o s . 

P e r o r a c i ó n d e e s t a i . a p a r t e 1 7 

P r e r r o g a t i v a s d e l a l i m o s n a i g 

a ) p a g a l a s d e u d a s d e l o s p e c a d o s » 

b ) p e r d o n a l a s c u l p a s 

c ) s e r á h o n r a d a s o b r e t o d a s l a s v i r t u d e s e n el J u i c i o final » 

A r g . X . — G l o r i f i c a c i ó n de l l i m o s n e r o , y r e p r o b a c i ó n de l a v a r i e n t o . . . 20 

SEGUNDA PARTE. 

Contra ¡os opresores del pobre. 

Primer genero: l o s q u e , n o p u d i e n d o p a g a r , m a l t r a t a n a l p o b r e . . 

Segundo género: los q u e d e f r a u d a n al j o r n a l e r o 

SÉÑERI ESPAÑOL.—T. I I . 3 7 

2 2 

23 



P e r o r a c i ó n p o r v ía d e r e f u t a c i ó n : « n o p u e d o p a g a r a h o r a » . 

R . a ) N o p u e d e s p o r q u e n o q u i e r e s 

b ; P o r a f e c t o s d e a v e r s i ó n 2 8 

c ) P o r c o m p a r a c i ó n y t r u e q u e d e a c r e e d o r e s e n d e u d o r e s > 

D I S C U R S O X X I I I 

I r r e v e r e n c i a e n l o s t e m p l o s . 

E x o r d i o : I n s i n u a c i ó n o r a t o r i a . A r r o j a C r i s t o J e s ú s p o r s í m i s m o de l 

t e m p l o á l o s p r o f a n a d o r e s 3 7 

P r o p o s i c i ó n : I n j u r i a g r a n d e q u e c o n t r a D i o s c o m e t e n l o s p r o f a n a d o -

r e s d e l a s i g l e s i a s 3 8 

CONFIRMACIÓN. — PRIMERA PARTE. 

A r g . I .—De los adjuntos 3 9 

En t o d a s p a r t e s f u e r a j u s t o r e v e r e n c i a r á D i o s : L u e g o m u c h o m á s e n 

l o s t e m p l o s , q u e él h a e s c o g i d o p o r s u e s p e c i a l m o r a d a y h a en r i -

q u e c i d o c o n p r i v i l e g i o s • 

A r g . I I . — Por comparación 

D i o s se v e p o s p u e s t o á los d e m o n i o s : L u e g o f u e r z a es q u e s e e n o j e 

g r a n d e m e n t e 

A n t e c e d . — R e v e r e n c i a á l o s í d o l o s e n R o m a ; e n t r e los g e r m a n o s , s a -

r r a c e n o s , g r i e g o s 

A r g . I I I . — De ¡os consiguientes 

Q u i e n p e c a e n l a s i g l e s i a s , m á s p e c a r á f u e r a : L u e g o D i o s s e e n o j a r á 

g r a n d e m e n t e 

A r g . I V . - De la causa final de los templos 

D i o s n o i o s q u i e r e p a r a s u p r o v e c h o , s i n o p a r a n u e s t r o b i e n : L u e g o 

si a q u í le o f e n d e m o s t a m b i é n . ¿ d ó n d e h a l l a r e m o s p i e d a d ? 

A r g . V . — P o r cotejo d e l o s a n t i g u o s c r i s t i a n o s 

N a r r a c i o n e s h i s t ó r i c a s . — R e s p e t o q u e t e n í a n á l o s t e m p l o s v a r o n e s 

i n s i g n e s 

A r g . V I . — I r r e v e r e n c i a s q u e c o m e t e n los c r i s t i a n o s d e n u e s t r o s d í a s . 

I r r e v e r e n c i a s e x t e r i o r e s . . . 

I n t e r i o r e s 

A m p l i f i c a c i ó n p o r e l a s c o q u e d a n á D i o s 

A r g . V I I . — Confirmación del anterior 

F i n e s e s c a n d a l o s o s 

A r g . V I I I . — D e c l a m a c i ó n a minori c o n t r a e s t e e s c á n d a l o 

A r g . I X . - P e r o r a c i ó n p o r i n v e c t i v a , e s p e c i a l m e n t e c o n t r a l a j u v e n -

t u d 5 7 

SEGUNDA PARTE. 

Págs. 

R e f u t a c i ó n d e l a d i f i c u l t a d : . S i p r o c e d e m o s c o n t a n t o rigor, v a n á 
q u e d a r d e s i e r t o s , ó p o c o m e n o s , los t e m p l o s » 6 o 

R e s p ó n d e s e i . ° — C o n el e j e m p l o de l S a l v a d o r 

R e s p ó n d e s e 2 . 0 - H e h a b l a d o c o n l i b e r t a d p o r q u e c o n o z c o á mi s 

o y e n t e s , y s e s u s b u e n a s d i s p o s i c i o n e s . . . 

R e s p ó n d e s e 3 . ° - P o r q u e , e n e f e c t o , m e j o r e s n o v e n i d l a ig l e s i a q u e 

v e n i r c o n m a fin f lhirf \ J . . . . & 1 
— j « " — " " v e n i r a ia i g l e s i a q u e 

v e n i r c o n m a l fin. ( I b i d . ) C a s t i g o d e s a s t r o s o . . . 6 l 

E n l a s i g l e s i a s h a n de r e p o s a r v u e s t r o s h u e s o s : L u e g o d e b é i s ' r e s p e -
t a r l a s K 

64 
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L a n i a l n c o n c i e n c i a . 

E x o r d i o : P o r i n s i n u a c i ó n . S i m i l de l c a z a d o r , a p l i c a c i ó n 

P r o p o s i c i ó n : E l c o r a z ó n d e t o d o p e c a d o r v ive m a l y a c o n g o j a d o . . . . 7 4 

CONFIRMACIÓN.— PRIMERA PARTE. 

A r g . I . — A I p e c a d o s i g u e la c o n g o j a 

A r g . I I . - T o r m e n t o d e la m a l a c o n c i e n c i a . P r u é b a s e p o r a u t o r i d a -
d e s y e j e m p l o s 

A r g . I I I . - C o n s e c u e n c i a del o r a d o r : L u e g o es l o c u r a p e c a r 7 9 

O b j e c i ó n : « N o s o t r o s s e n t i m o s g r a n d e p a z . 8 o 

R . a ) p o r d u b i t a c i ó n y c o r r e c c i ó n p a t é t i c a 

b ) por e n c a r e c i m i e n t o d e e s t a i n s e n s i b i l i d a d , 

c ) p o r n e g a c i ó n c o m p r o b a d a g x 

d. no' rnTir t̂íAn >. i_ > , r , d . p o r c o n c e s i ó n y c o n s t i t u c i ó n d e l a - c a u s a : ¿ C u á n t o d u r a r á e s t a 
p a z ? 

A r g . I V . — R e m o r d i m i e n t o s en l a h o r a d e l a m u e r t e : c a u s a s y e f c c -
IAB «loi — A-

- - « m u t i l e . ^ . t u s a s y ciCC-
tOS d e l p e c a d o , p o r e j e m p l o s b í b l i c o s 8 2 

a ) el r e v A n t í o c o 

b ) e l r e y S a ú l . A p l i c a c i ó n ' # g . 

A r g . V . — P e r o r a c i ó n e f i c a c í s i m a g 9 

E j e m p l o d e A b i g a i l . - E x h o r t a c i ó n á n o p e c a r m á s 

a ) p o r q u e el p l a c e r e s b r e v e y l o s r e m o r d i m i e n t o s i n c o m p a r a b l e s . . . 

b) p o r q u e e n la m u e r t e n o o s a r r e p e n t i r é i s d e h a b e r s ido b u e n o s . . . . 9 0 

SEGUNDA PARTE. 

A r g . V I . — P o r r e f u t a c i ó n : « E s o s m i s m o s r e m o r d i m i e n t o s s e r á n c a u s a 

d e m i c o n v e r s i ó n p o s t r e r a » 



R . a ) P o r n e g a c i ó n . — E j e m p l o a parí d e A n t í o c o y S a ú l . I n s t a n c i a : 

« T e n g o h á b i t o c o n t r a í d o d e c o n f i a r e n D i o s » 9 1 

R. b ) P o r n e g a c i ó n y p r o p o s i c i ó n p a r a d ó j i c a : < á m á s c o n f i a n z a e n 

v i d a . m e n o s c o n f i a n z a e n l a m u e r t e » 92 

c ) p o r r a z ó n n a t u r a l : a h o r a n o v e i s l a g r a v e d a d d e la c u l p a 93 

A r g . V I I ó R . d ) e n l a h o r a d e l a m u e r t e l o s d e m o n i o s o s d e s e s p e -

r a r á n 9 4 
Y el m i s m o J e s u c r i s t o o s e c h a r á e n c a r a e s a p e r f i d i a » 

A r g . V I I I . — P e r o r a c i ó n s u c i n t a p o r a r t i f i c i o s o r e s u m e n 9 6 
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Crianza de los hijos. 

E x o r d i o : E l c i e g o de l E v a n g e l i o : s u c u r a c i ó n m a r a v i l l o s a , y c o n d u c t a 

¡ d e s u s p a d r e s 1 0 3 

P r o p o s i c i ó n : O b l i g a c i ó n g r a n d e q u e t i e n e n los p a d r e s . d e la c r i a n z a de 

s u s h i j o s I 0 4 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — G r a v e d a d d e e s t a o b l i g a c i ó n , p o r f u n d a r s e e n l a m i s m a na-

t u r a l e z a , a necessario * 

A r g . I I . — G r a v e d a d d e e s t a o b l i g a c i ó n afacili, p o r c o m p a r a c i ó n . . . . 108 

A r g I I I . — E n q u é c o n s i s t e l a b u e n a c r i a n z a . —. A b u s o negativo q u e 

c o m e t e n m u c h o s p a d r e s : n o i m p i d e n e l m a l 1 1 2 

A r g . IV. —Abuso positivo. P r o c u r á i s l a c o n d e n a c i ó n d e v u e s t r o s h i -

j o s : l e s e n s e ñ á i s m a l a s m á x i m a s , m a l o s e j e m p l o s . — E l s a c e r d o t e 
1 1 5 

S E G U N D A P A R T E . 

I . - C a s t i g o d e l o s p a d r e s e n l o s h i j o s . E l p r o f e t a E l i s e o y los m u -

c h a c h o s 1 2 0 

I I . - C a s t i g o d e los p a d r e s e n l o s m i s m o s p a d r e s 1 2 1 

El p a t r i a r c a J a c o b y D i n a su h i j a ' 

E p i l o g o y p e r o r a c i ó n d e t e m o r y v e r g ü e n z a 1 2 4 

D I S C U R S O X X V I 

Horror á la muerte. 

E x o r d i o : E f e c t o s de l e x c e s i v o t e m o r d e l a m u e r t e x 3 3 

P r o p o s i c i ó n : H a y q u e d e s t e r r a r d e l o s á n i m o s e s t e e x c e s i v o y d e s -

a p r o v e c h a d o h o r r o r á l a m u e r t e 1 3 4 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

Págs. 

A r g . I . - A necessitate. E s f u e r z a m o r i r : L u e g o n o h a b é i s d e t e m e r 

l a m u e r t e 135 

A r g . I I . — D e los adjuntos de esta vida. E s t a v i d a e s t r a b a j o s a , á s -

p e r a , d e s a b r i d a , l l e n a de c o n g o j a s : L u e g o n o e s t a n g r a n m a l e l 

d e j a r l a 

A r g . I I I . — A consequentibus. Si m o r í s m á s t a r d e , p o r v e n t u r a o s c o n -

d e n a r é i s : L u e g o n o d e b é i s t e m e r la m u e r t e 1 3 8 

A r g . I V . — C o n f i r m a c i ó n de l a n t e r i o r . M i e n t r a s v i v i m o s c o r r e m o s 

riesgo d e c o n d e n a r n o s : L u e g o 1 4 0 

A r g . V . — P o r r e f u t a c i ó n . « ¿ Q u i é n s a b e lo q u e m e a g u a r d a e n m u -

riendo?» 1 4 1 

R . 1 . L o s q u e v i v e n e n p e c a d o , b i e n h a c e n e n t e m e r » 

2 . L o s q u e t i e n e n c u i d a d o d e s u a l m a d e b e n c o n f i a r e n D i o s 1 4 2 

3 . H a g a n f r e c u e n t e s y h e r o i c o s a c t o s d e r e s i g n a c i ó n » 

A r g . V I . — L a m u e r t e n o s a s e g u r a q u e s o m o s g r a t o s á D i o s : L u e g o 

e s d e s e a b l e 1 4 4 

A r g . V I L — P o r l a m u e r t e l l e g a r e m o s al c o n o c i m i e n t o d e t o d a s T a s 

c r i a t u r a s 1 4 6 

A r g . V I I I . — P o r l a m u e r t e l l e g a r e m o s al g o c e d e l a v i s i ó n b e a t i f i c a . 148 

P e r o r a c i ó n : d e s e o s d e v e r á D i o s 1 5 0 

S E G U N D A P A R T E . 

Medios prácticos para alcanzar una buena muerte. 

i . ° L o s e j e r c i c i o s de l a b u e n a m u e r t e 152 

2 . 0 T o m a r á l a m u e r t e p o r c o n s e j e r a e n t o d o 153 

L u i s V I el C r a s o , r e y d e F r a n c i a 1 5 4 

P e r o r a c i ó n p o r a p l i c a c i ó n á l a s c o s t u m b r e s 1 5 7 
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De la tribulación. 

E x o r d i o : P o r i n s i n u a c i ó n . D i f i c u l t a d d e e n c u b r i r l o s a f e c t o s de l a l m a , 

s o b r e t o d o s el a m o r . M a r t a y M a r í a a v i s a n á J e s ú s l a m u e r t e d e 

L á z a r o l 6 3 

P r o p o s i c i ó n : L a t r i b u l a c i ó n e s p r e n d a de l a m o r q u e D i o s n o s t i e n e . , 1 6 4 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . - D i o s e s q u i e n o s a t r i b u l a : L u e g o la t r i b u l a c i ó n e s o b r a d e 

a m o r 

A r g . I I . — D i o s o s a t r i b u l a p o r v u e s t r o b i e n : L u e g o 1 6 6 



A r g . I I I . - C o n f i r m a c i ó n d e l a n t e r i o r , p o r i n d u c c i ó n . — S ó l o l a t r i b u -

l a c i ó n n o s h a c e r e c u r r i r á su d i v i n a M a j e s t a d : L u e g o , 6 7 

A r g . I V . — N u e v a c o n f i r m a c i ó n d e l a n t e r i o r p o r e j e m p l o s b í b l i c o s . . , 169 

A r g . V . — D e l o s e f e c t o s . L a t r i b u l a c i ó n n o s h u m i l l a : L u e g o e s p r e n -

' . 7 0 

A r g . V I . — D e l o s e f e c t o s . L a t r i b u l a c i ó n e s n u e s t r o m a e s t r o j 7 3 

A r g . V I I . — A m p l i f i c a c i ó n y c o n c l u s i ó n : L u e g o d e b é i s d a r g r a c i a s á 

D i o s c u a n d o o s a t r i b u l a , 7 5 

A r g . V I I I . — S e g u r i d a d de l c a m i n o d e l a c r u z 

A r g . I X . — L a t r i b u l a c i ó n e s la s e ñ a l y m a r c a d e l o s h i j o s d e D i o s : 
L u c g o 178 

S E G U N D A P A R T E . 

De la falsa prosperidad de los malos. 

¿ P o r q u é D i o s p r o s p e r a á l o s i m p i o s ? 1 8 1 

R . a ) P o r p r e t e r i c i ó n , c o n c e d i é n d o l o ; e s q u e n o los a m a • 

b ) n e g á n d o l e s e s a f e l i c i d a d ; p o r q u e l a m a y o r t r i b u l a c i ó n e n e s t a v i d a 

e s l a m a l a c o n c i e n c i a , 

D I S C U R S O X X V I I I 

Del pecado mortal. 

E x o r d i o : Ab exemplo. C a r l o s V I I . r e y d e F r a n c i a , y un p r u d e n t e c a p i -

t á n s u y o x g j 

P r o p o s i c i ó n : E s c o s a s o b r e m a n e r a e x t r a ñ a q u e o s e r e i r u n h o m b r e 

c o n c o n c i e n c i a d e p e c a d o m o r t a l 195 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A ) . B i e n e s q u e s e p i e r d e n p o r el p e c a d o m o r t a l : 

A r g . I . — L a filiación d i v i n a 1 

A r g . I I . — A m p a r o d e D i o s , q u e m o r a p o r g r a c i a e n el j u s t o 196 

A r g . I I I . — L o s m é r i t o s g r a n j e a d o s c o n l a s b u e n a s o b r a s 198 

A r g . I V . — A m p l i f i c a c i ó n i . a p o r s e m e j a n z a s a ) d e l v e n d a v a l , b ) d e 

j a b a l í e s f e r o r e s , c ) d e l a d r o n e s , d ) de l e j é r c i t o e x t e r m i n a d o r 200 

A r g . V . — A m p l i f i c a c i ó n 2 . a p o r c o m p a r a c i ó n d e m e n o s á m á s 201 

B ) . M a l e s q u e a c a r r e a el p e c a d o m o r t a l 2 0 5 

A r g . V I . — E n e m i s t a d d i v i n a * 

A r g . V I I . — E n o j o y a v e r s i ó n d e t o d a s l a s c r i a t u r a s 2 0 6 

A r g . V I I I . — P o r r e f u t a c i ó n d e d i f i c u l t a d e s : a ) « V a l d r á n m e los s a n t o s 

á n g e l e s . » — R . A l o s j u s t o s l e s s i r v e n m u y r e g a l a d a m e n t e , n o á 

l o s p e c a d o r e s 2 0 8 

A r g . ' X . — D i f i c u l t a d b ) « a c u d i r é á la o r a c i ó n » - R . S e r á e n v a n o : 
n o s e r é i s o í d o s 

• 2 0 9 
« H a r é b u e n a s o b r a s » . — R . E s p o r d e m á s , m i e n t r a s s i g á i s e n p e c a d o . 2 1 1 

A r g . X . P e r o r a c i ó n p o r a f e c t o s d e t e m o r 2 l 2 

S E G U N D A P A R T E . 

¿ P o r q u é n o l l o r a n los p e c a d o r e s t a n t o s m a l e s ? - P r e c i s a m e n t e p o r -

q u e s o n m a l e s q u e e s t á n e n e l a l m a 2 , 3 

D e b e n , n o o b s t a n t e , m o v e r l e s e s o s e s t r a g o s , p o r e l a m o r y g r a t i t u d 

q u e h a n d e t e n e r á D i o s 

N o t a b l e r e s p u e s t a d e S a n I ' o l i c a r p o , 

B e n e f i c i o s q u e D i o s n o s h a h e c h o . . 2 1 5 

S ú p l i c a de l o r a d o r 2 , g 

D I S C U R S O X X I X 

Contra el escándalo. 

E x o r d i o : E n el m u n d o n o h a n de f a l t a r c o n t r a d i c c i o n e s 2 2 5 

I n d u c c i ó n d e e j e m p l o s ; t o d o s l o s j u s t o s l a s h a n t e n i d o » 

P r o p o s i c i ó n : I n v e c t i v a c o n t r a a q u e l l o s q u e , n o h a c i e n d o e l los b i e n , n o 

p u e d e n s u f r i r q u e o t r o s l o h a g a n 2 2 6 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E , 

A r g . l.— A causis. L o s m a l o s ¿ p o r q u é c o n t r a d i c e n y b a l d o n a n á l o s 

. b u e n o s ? — P o r e n v i d i a q u e l e s t i e n e n 2 2 7 

A r g . I I . — L a e n v i d i a espiritual e s el v i c io m á s r u i n é i n f a m e ¿28 

A r g . I I I . — L o s m a l o s m o t e j a n á l o s b u e n o s , p o r q u e q u i s i e r a n q u e 

é s t o s f u e s e n c o m p a ñ e r o s d e s u s m a l d a d e s 2 3 2 

A r g . I V . — A consequenlibus. L o s q u e a s i p r o c e d e n , d i f í c i l m e n t e s e 

s a l v a r á n 2 3 6 

A r g . V . — H a c e n o f i c i o d e d e m o n i o s , m e j o r q u e l o s m i s m o s d e m o n i o s . 2 3 8 

A r g . V I . — R o b a n l a s a l m a s á J e s u c r i s t o y se l a s d a n á S a t a n á s . . . . 2 4 1 

S E G U N D A P A R T E . 

L a c u e s t i ó n an sit. E s t e g r a n p e c a d o e s c o m ú n e n t r e v o s o t r o s . P o r 

g r a v e a u t o r i d a d d e S a n B e r n a r d o 2 4 2 

C o n f i r m a c i ó n i . a E s t o e s d e s a u t o r i z a r la p r e d i c a c i ó n 2 4 5 

C o n f i r m a c i ó n 2 . a E s t o e s d e s a c r e d i t a r l a v i r tud > 

P e r o r a c i ó n d e l l a n t o y a p o s t ó l i c a e n t e r e z a 2 4 G 



D I S C U R S O X X X 

Menosprecio del mundo. 
Pig3. 

E x o r d i o : P o r insinuación o r a t o r i a . L o s q u e d e s c u b r e n á u n t r a i d o r 

s o n r e c o m p e n s a d o s 255 

P r o p o s i c i ó n : N o h a y q u e a m a r y f a v o r e c e r el m u n d o 2 5 6 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . T . — De los adjuntos. E l m u n d o es l i s o n j e r o : L u e g o t r a i d o r . . . . 257 

Arg . I I . — E l m u n d o o f r e c e b i e n e s f a l s o s 2 5 8 

A r g . I I I . — E l m u n d o d a p o c o y p o r p o c o t i e m p o 2 6 0 

A r g . I V . — El m u n d o o s d e s p o j a e n el m e j o r l a n c e 2 6 1 

A r g . V . — El m u n d o e n c u b r e s u p e r f i d i a 2 6 6 

A r g . V I . — E l m u n d o h o n r a á l o s q u e le d e s p r e c i a n y d e s p r e c i a á los 

q u e le h o n r a n 2 6 7 

A r g . V I L — E l m u n d o o s i m p o n e u n y u g o d e h i e r r o 2 6 9 

S E G U N D A P A R T E . 

Consecuencia práctica 

Ó h u i d de l m u n d o , ó t r a t a d c o n é l c o n g r a n c a u t e l a , p o r q u e es t r a i d o r . 272 

E j e m p l o : B . E n r i q u e S u s ó n 2 7 4 

P e r o r a c i ó n d e o d i o y d e s e n g a ñ o 2 7 6 

D I S C U R S O X X X I 

Eterna predestinación. 

E x o r d i o : P o r exabrupto d e e n c o n t r a d o s a f e c t o s 2 8 5 

P r o p o s i c i ó n : D i o s d e s u p a r t e e s t á d i s p u e s t o á s a l v a r á t o d o s y á c a d a 

u n o d e l o s h o m b r e s 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — D i o s a f i r m a q u e d e n o s o t r o s p e n d e n u e s t r a p e r d i c i ó n : D ios 

n o m i e n t e : L u e g o 2 8 7 

Y D i o s a f i r m a q u e q u i e r e s a l v a r á codos l o s h o m b r e s 

A r g . I I . — A pñori. D i o s e s n u e s t r o P a d r e ' 

A r g . I I I . — A posteriori. M e d i o s q u e D i o s h a e m p l e a d o p a r a q u e el 

h o m b r e se s a l v e 29x 

A r g . I V . — A fine ei ab imperio 293 

A r g . V . — P o r r e f u t a c i ó n . — D i o s d a g r a c i a s u f i c i e n t e 29® 

Págs. 

A r g . V I . — C o n f i r m a c i ó n : D e m e n o s v i r t u d n o s e c o l i g e m e n o r g r a c i a , 

s i n o m e n o r c o r r e s p o n d e n c i a 2 9 9 

A r g . V I I . — C o n t i n u a c i ó n . — Q u e r r í a i s s a l v a r o s sin c o s t a ni t r a b a j o . . 3 0 3 

S E G U N D A P A R T E . 

Dificultad más práctica. 

« D i o s n o 3 p i d e c o s a s m u y a r d u a s ; l u e g o n o e s e x t r a ñ o q u e n o s c o n -

d e n e m o s » 3 0 5 

R . M á s s u f r í s p o r e l i n f i e r n o » 

I n s t a n c i a y p e r o r a c i ó n e n é r g i c a , p o r e p í l o g o d e v e r g ü e n z a p r o f u n d a . 3 0 7 

D I S C U R S O X X X I I 

P o d e r d e l a g r a c i a . 

E x o r d i o : C o n v e r s i ó n d e l a M a g d a l e n a 3 1 5 

P r o p o s i c i ó n : N o e s m e n o s fác i l á l o s p e c a d o r e s l l e g a r á m u y a l t a s a n -

t i d a d , q u e á o t r o s m á s j u s t o s y b i e n i n c l i n a d o s 3 1 7 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — L a s f u e r z a s d e l a g r a c i a s o n o m n i p o t e n t e s : L u e g o » 

A r g . I I . — L o n a t u r a l y de c o s t u m b r e e s fác i l y g u s t o s o : l a s f u e r z a s 

d e l a g r a c i a s o b r e p u j a n á l a s d e la n a t u r a l e z a : L u e g o 3 2 0 

A r g . I I I y I V . — P o r r e f u t a c i ó n d e d i f i c u l t a d e s 3 2 2 

A r g . V . — D e l a c a u s a final. ¿ P o r q u é o s g u a r d a el S e ñ o r la v i d a ? — 

P a r a h a c e r o s g r a n d e s s a n t o s 3 2 8 

A r g . V I . — D e los adjuntos.— D i o s o s r e c i b i r á m u y a m o r o s a m e n t e . . . 3 29 

A r g . V I I . — D e los consiguientes.—Más f a v o r e c i d o s f u e r o n los p e c a -

d o r e s q u e l o s i n o c e n t e s ' 3 3 2 

S E G U N D A P A R T E . 

Requisitos prácticos. 

i . ° N o p r e s u m i r d e la d i v i n a m i s e r i c o r d i a 3 3 3 

2 . 0 N o c o m e n z a r l e n t a m e n t e 3 3 4 

3 . 0 N o t e m e r si p e r s e v e r a r é i s 3 3 ^ 

P e r o r a c i ó n d e c o n f i a n z a 3 3 7 



D I S C U R S O X X X I I I 

I . a p o l í t i c a s i n D i o s . 

l'ágs^ 

E x o r d i o : a visceribus causae: s u b l i m e y a r r e b a t a d o 3 4 7 

P r o p o s i c i ó n : J a m á s e s ú t i l l o q u e n o e s j u s t o y h o n e s t o : n o s i r v e el 

s e r i m p í o p a r a s e r f e l i z 3 4 g 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I.—A testimonio: a u t o r i d a d e s d e a u t o r e s g e n t i l e s , 

A r ¿ . I I . - Ab exemplo: i n d u c c i ó n d e h e c h o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o . 3 5 1 

A r g . I I I . - E j e m p l o s de l N u e v o T e s t a m e n t o 3 5 6 

A r g . I V . _ I n d u c c i ó n y a r g u m e n t o t e o l ó g i c o 3 5 7 

E l p e c a d o c a u s a d e t o d o s l o s m a l e s 3 6 0 

A r g . V . - P o r r e f u t a c i ó n . E n e l m u n d o h a n a b u n d a d o los i m p í o s y f c -
l i c e s 361 

^ S - V I . — C o n t i n u a c i ó n d e l a n t e r i o r 3 6 3 

A r g . V I I . — N u e v a c o n f i r m a c i ó n 3 6 4 

P e r o r a c i ó n p o r e x h o r t a c i ó n y p a r á f r a s i s 3 6 7 

S E G U N D A P A R T E . 

M a l e s e t e r n o s d e la p o l í t i c a s i n D i o s 3 6 9 

I n v e c t i v a g e n e r a l c o n t r a l o s q u e p e c a n p o r n o n a d a s 3 7 3 

E p i l o g o d e a m o r y v e r g ü e n z a 3 7 5 

D I S C U R S O X X X I V 

Mansedumbre de Cristo Rey. 

E x o r d i o p o r i n s i n u a c i ó n , a contrario 3 8 3 

P r o p o s i c i ó n : C u á n b i e n c u a d r a á C r i s t o el t í t u l o y s o b r e n o m b r e d e 

r e y m a n s o y h u m i l d e 3 8 4 

C O N F I R M A C I Ó N . — P H I M E R A P A R T E . 

D e l a s causas: E s p r o p i o d e l a o m n i p o t e n c i a d e D i o s e l n o 
a i r a r s e 3 8 5 

A r g . I I . — C o n c l u s i ó n d e l a n t e r i o r 3 8 7 

A r g . I I I . — D e l o s efectos ó s e ñ a l e s : D i o s , c u a n d o c a s t i g a , c a s t i g a c o n -

t r a su v o l u n t a d , 

A r g . I V . - D e l o s concomitantes: D i o s a l z a el c a s t i g o p o r c u a l q u i e r 

r a z o n 3 9 * 

Págs-

A r g . V . — D e l o s antecedentes : D i o s b u s c a q u i e n le a p l a q u e 3 9 2 

A r g . V I . — P o r r e f u t a c i ó n 3 Q 4 

A r g . V I I . — D e l a circunstancia de tiempo: D i o s a p l a z a c u a n t o p u e d e 

el c a s t i g o 3 9 7 

S E G U N D A P A R T E . 

A r g u y e s e l a g r a v e d a d de l p e c a d o p o r l o s c a s t i g o s q u e D i o s , a u n s i e n - • 

d o t a n m a n s o , h a e n v i a d o al m u n d o , á c a u s a d e l p e c a d o 3 9 9 

P e r o r a c i ó n d e c o n t r i c i ó n , d e s e n g a ñ o y a m e n a z a . 4 0 5 

D I S C U R S O X X X V 

L a P a s i ó n d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

E x o r d i o : P o r e x a b r u p t o d e a m a r g a i r o n í a y d o l o r p r o f u n d o 4 1 3 

P r o p o s i c i ó n : L a m u e r t e d e C r i s t o h a s i d o la m á s c r u e l q u e p a d e c i e -

r o n h o m b r e s e n el m u n d o , la m á s h o r r e n d a y m á s a f r e n t o s a . . . . 4 1 6 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — C a u s a s d e l a P a s i ó n : a n t e c e d e n t e s 4 1 S 

A r g . I I . — D u r a c i ó n d e l a s a g r a d a P a s i ó n 4 2 2 

A r g . I I I . — D e la p e r s o n a d e l o s a t o r m e n t a d o r e s 4 2 6 

A r g . I V . — D e ¡a p e r s o n a de l t r a i d o r 4 3 0 

A r g . V . — D e s a r r o l l o d e l a n t e r i o r : fin p a r a q u e f u é v e n d i d o J . C . . . . 4 3 2 

A r g . V I . — I n f a m i a q u e r e s u l t ó d e e s t a v e n t a 4 3 4 

S E G U N D A P A R T E . 

H i s t o r i a d e la P a s i ó n , p o r l a s c i r c u n s t a n c i a s l a m á s a c e r b a 4 3 6 

P r e n d i m i e n t o e l m á s i n j u s t o • 

P r e n d i m i e n t o c r u e l y e n j u i c i a m i e n t o i r r e g u l a r 4 3 7 

J u i c i o el m á s d e s p ó t i c o 4 

S e n t e n c i a l a m á s i n j u s t a 4 4 " 

P e n a a r b i t r a r i a y c r u e l 4 4 2 

E j e c u c i ó n s a n g r i e n t a 4 4 3 

N o h a y q u i e n 1c c o n s u e l e 4 4 9 

L a l a n z a d a : P e r o r a c i ó n d e l l a n t o 4 5 1 

T E R C E R A P A R T E . 

F r u t o d e la P a s i ó n . N o m á s p e c a r . P o r la d o c t r i n a de l A p ó s t o l 

A f e c t o s d e h o r r o r . N o s e v e n s i n o p e c a d o s 

» d e v e r g ü e n z a . P o r c o t e j o 

452 
4 5 4 

456 



Págs. 

A f e c t o s d e d o l o r y l á g r i m a s 4 g g 

» d e c o n f i a n z a y p e r d ó n , d e c o m p a s i ó n y e n m i e n d a 4 6 0 

P r o t e s t a c i ó n d e d o l o r y d e t e m o r 

D I S C U R S O X X X V I 

L a r e s u r r e c c i ó n d e l a c a r n e . 

E x o r d i o : L a R e l i g i ó n c r i s t i a n a p e r s e g u i d o r a y g l o r i f i c a d o r a d e la 

c a r n e 4 7 3 

P r o p o s i c i ó n : C u á n j u s t o e s q u e n u e s t r o c u e r p o r e s u c i t e 4 7 5 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — D e la c á u s a f o r m a l , ó t r a b a z ó n de l c u e r p o y a l m a 4 7 6 

A r g . I I . — D e la c a u s a final; q u e n o s m u e v e m á s l o c o r p ó r e o 4 7 9 

A r g . I I I . — C o n s e c u e n c i a p r á c t i c a : l u e g o s o m o s i n e x c u s a b l e s 4 8 1 

R e f u t a c i ó n . P e r o h a y q u e a g u a r d a r á l a o t r a v i d a 4 8 3 

R . ¿ Q u é i m p o r t a si e s t a n g r a n d e l a g a n a n c i a ? » 

S E G U N D A ^ A R T E . 

N o h a y q u e t e m e r l a m u e r t e 4 8 4 

a ) p o r e j e m p l o d e C a t ó n * 

P ) p o r s e m e j a n z a d e u n e c l i p s e 4 8 6 

Y) p o r e j e m p l o s d e v a l o r c r i s t i a n o 4 8 7 

P e r o r a c i ó n d e e s p e r a n z a y j ú b i l o » 

D I S C U R S O X X X V I I 

D e l a p e r s e v e r a n c i a . 

E x o r d i o : P o r i n s i n u a c i ó n , d e t e m o r q u e n o p e r s e v e r a r á n 4 9 5 

P r o p o s i c i ó n : Q u e h a y q u e p e r s e v e r a r h a s t a el fin 4 9 6 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . I . — D e la c i r c u n s t a n c i a d e l t i e m p o . P o r v e n t u r a m u y p r e s t o m o -

riréis 

A r g . I I . — D e l a c o n s i g u i e n t e f a c i l i d a d e n o b r a r b i e n 4 9 9 

A r g . I I I . — S i r e c a é i s , c r e c e r á i n m e n s a m e n t e la d i f i c u l t a d , a s i p o r p a r -

te de l d e m o n i o , 5 0 2 

C o m o p o r p a r t e d e D i o s . 5 0 4 

A r g . I V . — D e l o s d i v i n o s d e c r e t o s a c e r c a de l n £ m e : 

q u e D i o s h a d e p e r d o n a r . . . 

A m p l i f i c a c i ó n d e v e r g ü e n z a , i r a y e m u l a c i ó n 

d e p e c a d o s 

900 
5 1 0 

S E G U N D A P A R T E . 

M e d i o p r á c t i c o p a r a n o r e c a e r , h u i r t o d a s l a s o c a s i o n e s 5 1 2 

R e f u t a c i ó n : F u e r a d e m a s i a d o rigor 5 1 3 

R . x ) n e g a n d o , 

P ) n o b a s t a a l p e n i t e n t e r e c i é n c o n v e r t i d o lo q u e a l p e r f e c t o 5 1 4 

7 ) es m á s f á c i l p r i v a r o s d e t o d o , q u e c e d e r e n a l g o 5 1 5 

I n v e c t i v a c o n t r a l a s o c a s i o n e s p r ó x i m a s 5 1 6 

P e r o r a c i ó n d e a l i e n t o y c o n f i a n z a 5 1 8 

D I S C U R S O X X X V I I I 

Consolaciones divinas. 

E x o r d i o : P o r i n s i n u a c i ó n , q u e e s p e l i g r o s o j u z g a r por l a s a p a r i e n c i a s . 5 2 5 

P r o p o s i c i ó n : L a v i d a e s p i r i t u a l e s t á l l e n a d e d e l e i t e s . 5 2 7 

C O N F I R M A C I Ó N . — P R I M E R A P A R T E . 

A r g . l.—An sit, ó si h a y d e l e i t e s e n la v i d a e s p i r i t u a l » 

A r g . I I . — Quid sit, ó q u é d e l e i t e s s o n m a y o r e s , l o s de l m u n d o ó l o s 

d e D i o s 1 5 3 0 

A r g . I I I . - Quale sit, ó el d e l e i t e d e la b u e n a c o n c i e n c i a 5 3 3 

C o n f i r m a c i ó n a simili. M o i s é s e n el S i n a í 5 3 5 

A m p l i f i c a c i ó n ab exemplo, d e S é n e c a 5 3 8 

P e r o r a c i ó n d e v e r g ü e n z a y e s p e r a n z a 5 4 1 

S E G U N D A P A R T E . 

La despedida. 
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A b i g a i l . . . . . gg 

Eliseo i 120 

Dina . , , 2 1 

Los israelitas en Egipto » 136 

Luis VI el Craso » x 5 4 

El dia del llanto . 2 0 1 

El rey Ladislao » 2 6 4 

La estatua de Nabucodònosor » 268 

Enrique Susón - 273 

El hijo pródigo » 329 

Moisés en el Sinai 1 535 

Séneca ante la muerte » 538 

Fortaleza de una joven » 544 

Moisés y el pueblo de Dios » 391 

Transformación de Nabucodònosor • 402 

Jonás en el mar: narración sencilla » 439 

Los israelitas en el desierto » 497 

Sansón, narración ilustrada • 500 

Dechado de los tres géneros de estilo. 

Para el estilo sencillo, ó ad docendum, pueden estudiarse los discursos IV, 

X X , XXII y XXV. 

Para el mdh, ó ad conciliandum, I I , I I I , V I I I , IX, X , X V I , XXI , X X I V , 
XXVI, X X V I I , XXX, XXXI, XXXII , XXXIV, X X X V , XXXVI , XXXVII , 

Y v v v m 
Para el Untado, 6 movendum, . , 111 , V , V I , V i l , XI , X I I . X I I I , X I V , 

XV. X V I I , X I X , X X I I I , X X V I I I , X X I X . X X X I I I , X X X I V , X X X V . 

P A U T E Q U I N T A 

DE IH m e m o r i » Y d e l a d e c l a m a c i ó n . ^ p i g ¡ 

Necesidad de la memoria en la elocuencia 555 
Que h a menes te r de continuo y bien ordenado e jerc ic io . . . . • • ' 
Qué cosas ayudan á la memor ia , según Arias Montano - 5 5 

Si S é ñ e r i recitaba de memoria y al pie de la letra sus discursos. • • 

Sentir de la escuela española sobre el recitar d e memoria • ' 

De la memoria local _ 

Importancia d e la declamación 
Que la declamación tiene dos pa r t e s : voz y accionado. Transcen- ^ ^ 

dencia de la voz ** • 
Cuat ro cual idades que ha de tener la . o . , según b í m r u c o n e c - ^ ^ 

t a , c l a ra , adornada y apta . 
Monotonía de la v o z , censurada por Arias M o n t a n o 

Hase de acomodar al objeto y al su je to • • • • • • 
Voz que debe dominar en el exordio, en la n a r r a c o n , en la con- ^ ^ 

firmáción y en la amplificación . . . . . ; . „ 
Algunos medios para conservar la v o z , según S é u e r . , ^ 

Accionado: su ef icacia en la oratoria • ; • • " 

Que el gesto debe ser acomodado y sobrio. ^ , , 
para accionar cor rec tamente , s e S ú n S e ñ e n y A n a s M o n t a n o . • ^ 

Reglas part iculares para accionar bien _ ^ 

Dos reglas generales y cert ís imas • • • • • • • • • ' " " 
Que la declamación del orador e s muy dist inta de la del actor ^ ^ 

represen tan te , ya en el fin, ya en el m o d o . . . . . • - • • — • 
Que la duracU, d e cada discurso en particular no es ta su je ta a _ ^ 

ninguna regla 1 205 
Con qué eficacia y primor declamaba S e n e n 



I l i 

ì n d i c e a l f a b è t i c o 

a 
Abigail, con qué razones a p | a t ó 

a David, enfurecido contra Na-
ba l , 11 ,89 . 

Abraham,gran despreciador de 
los dichos del mundo, I, 214.— 
Su fervor en el sacrificio. II, 
3 2 1 . - S u blandura en respon-
der al rico Epulón, I I , 23. 

Absalón. cuánto más gravemen-
te pecó que su hermano, de 
quien tan poco se había com-
padecido, I , 534. 

Academicismo, como vicio de 
la dicción oratoria. II. 553. 

Accio,lado, sus reglas en'la elo-
cuencia, II, 5 6 0 — M e d i o s 
prácticos para bien accionar 
II, 56i. 

Actitudes de Dios respecto de los 
c o n d e n a d o s , I , 3 9 9 . 

Adriano q u i s o c a s t i g a r l a s i n j u -

rias h e c h a s c o n t r a é l , I I , 3 S 6 . 

Afectos, Cómo s e c o n m u e v e n y 
apaciguan, II . 220. 

Agripina, emperatriz, cuán loca 
en el amor á su hijo Nerón, y 
cuán arrepentida, I , 352. 

Agustín (San), cómo define la 
misericordia, I , 258. 

Alegría de la buena conciencia, 
cuán grande sea, II, 183,533.— 
Y la de la mala conciencia cuán 
mentirosa, 11,75, 182. 

Alejandro Magno, porqué fué co-
locado por los romanos en el 
número de los dioses, I , 568.— 
Cuán amado era de los suyos, 
I I , 496. 

Alfonso, rey de Nápoles, cómo 
le mostró San Francisco de 
Paula las violencias contra sus 
vasallos, II, 24. 

Alma, cuánto ama naturalmente 
al cuerpo, I I , 47fi. 

Alma propia, nunca debe arries-
garse , I , 1 5 . - C u á n poco la 
aprecian muchos, 1,183.—Debe 
guardarse con mucho cuidado, 
I , 187. —De cuán poco depen-
de su salvación ó su perdición, 
I , 5 8 0 . - S u perdición sólo á 
nosotros se nos puede atribuir. 
I I , 287. 

Almas ajenas, cuánto haríamos 
por salvarlas si conociéramos 
su hermosura, I , 493, -Cuán 
grato sea á Cristo, cuán justo 
y cuán provechoso emplearse 
en bien de ellas, I , 4 9 7 . - 0 1 -
da cual en su estado puede ha-
cerlo, I , 506 . -Más obligados 
están á ello los pastores de al-
mas , 1 , 5 1 o . - Cuán grande pe-
cado sea llevarlas al mal, I, 
225; II, 238. 

Ambrosio (San), de cuántas tra-
zas se valió para huir la prela-
c i a , II, 512. 

Amenosas divinas son indicio de 
la divina misericordia. 1,405.— 
Cuán poco caso hacen de ellas 
los pecadores, 1,405.— El cas-
tigo que por ello se acarrean, 
I , 405. Dios castiga cuando 
menos se piensa, I , 172. 

Amigos mundanos, cuán infie-
les, I , 39.—Cuán indignamen-
te se ofende á Dios por ellos, 

I , 54-
Amistad, en qué consiste, según 

Aristóteles y S É Ñ B R I , 1 , 6 4 . 

Amistad divina, cuánto vale más 
que no la humana, I , 41. 

A mor es el afecto más difícil de 
ocultarse, II, 163. 

Amor de Dios con los hombres, 
cuán empleado está siempre en 
hacernos bien, I , 463. —Cuán 
mal correspondido de los hom-
bres, 1,467.—Entonces es ma-
yor cuando se encubre con 
máscara de odio, I I , 178. 

Amor d-> los hombres á Dios, qué 
género de temor lanza del al-
ma, I , 439 . 

Amor carnal, cuán abominable 
sea, 1, 4 5 3 . — Del amor proce-
den todas las demás pasiones. 
II, 4*'O. 

Amplificar: cuatro modos de ha-
cerlo, según Quintiliano y Sc-
ñeri , 1,459. 

Anastasio, emperador, m u e r t o 
antes de tiempo por su impie -
dad, 1 ,8 . 

Angeles, cuánto se humillan por 
amor de los justos, I , 425; II, 
208.- Cuánto abominan de los 
pecadores, 1,121; II, 208.—Có-
mo se indignan por las irreve-
rencias que ven en las iglesias, 

Ange/lini (P. Antonio;, su dicta-
men sobre Señeri como ora-
dor. (Introducción), 1, XJI. 

Animales, cuán bien ordenados 
por la naturaleza, en orden á 
la crianza de sus hijos, II, 105. 
Cuán agradecidos á sus bien-
hechores, I , 463.—Cuán rendi-
dos al hombre antes del peca-
do, I I , 206—Cuán extraña-
mente venerados de los pue-
blos idólatras, I, 156, 463. 

Antíoco, rey, sus crímenes y fal-
so arrepentimiento, 1, 82, 91. 

Antonio Abad (San:, semejante 
en muchas cosas á San Igna-
cio de Loyola, I , 591. 

Apariencia, cuán mala regla para 
juzgar, I, 194.—Ya de la ale-
gría de los malos, I , 181.—Ya 
de la tristeza de los buenos, II. 
527, 535, 537-

Apologéticos (discursos) qué son; 
tres escollos en que es fácil in-
currir, I . 575. 

Argumentos p r o b a b l e s más á 
propósito que los apodícticos, 
1 1 , 4 9 0 . 

Argumentación y amplificación. 
Su diferencia, I , 546. 

Aristóteles, su doctrina acerca 
del afecto de conmiseración, 
I.256.— Su teoria sobre el atre-
vimiento, 1, 310. 

Armas'con que ha de salir á pe -
lear el predicador de.Cristo, 
II, 2 4 9 . 

Arte, por qué la elocuencia es 
arte y reina de las artes. ¡ In-
troducción:. I , IX. 

Ascenso y descenso oratorio, en 
qué consisten, II, 521. 

Ascéticos españoles, su elogio. 
(Introducción), I , xix. 

Avaros. cuán fácilmente se con-
denar. . II, ó. Cuán rabiosos 
estarán el dia del juicio. II, 21. 
Cuán falsamente se escusan de 
dar limosna, II . 9. —Y de pa-
gar los jornales, II, 23. 



Ávtla (Beato Maestro Juan de), 
qué entendía por predicar, I , 
2 0 4 . 

B 

Baltasar de Céspedes, su teoría 
sobre las partes homogéneas y 
heterogéneas, II, 278. 

Barradas (P . Sebastián, S. J.), 
cómo predicaba de la eterni-
dad, I , 3 9 8 . 

Basilio) emperador, ingratísimo 
á quien le libró de la muerte. 
I,471-

Beneficencia es la virtud más 
acepta á todos los hombres, 
II, 1 2 . 

Beneficios que nos hace Dios, 
mucho mayores que los que 
nos hacen los hombres, 1, 46S. 
\ sin alarde ni ostentación, I, 
45-—Qué pecado tan grave es 
corresponder con ofensas, I, 
474-

Bienaventuranza no se puede 
hallar sino en Dios. I I , 534. 

Bienes, los tres géneros de bie-
nes que persuaden ó disuaden, 
11,67. 

Blandura, ha de templar las in-
vectivas oratorias v cómo, II 
2 4 8 . 

Borja Francisco de) , su dic-
tamen sobre la memoria en la 
elocuencia, II, 556. 

Brígida (Santa). Es enseñada 
acerca d e la hermosura espiri-
tual del alma santa, I , 517. 

e 

Cnin, castigado más por las ofen-
sas contra su prójimo que por 
las que herían directamente á 
Dios, I , 76.—Con cuánta timi-
dez cometió el primer pecado, 

I , 319.—Fué reo de envidia, 
II, 2 2 9 . 

Calumnias sufridas por Dios ge-
nerosamente, de cuánto mé-
rito son, I , 213. 

Campmany (D. Antonio), qué 
sentía de Séñeri, I , 339. 

Carácter sagrado de la elocu-
ción señeriana, de qué cosas 
depende, I I , 553. 

Cárcel de penitentes descrita por 
San Juan Climaco, I , 198. 

Castigo y galardón, necesidad 
de predicar de ellos continua-
mente, I , 394. 

Castigos con que amenaza Dios, 
por el deseo que tiene de no 
ejecutarlos, I , 4 0 5 ; II, 3 9 4 . — 

Cuán graves fueron en el si-
g l o XVII, I , 4 0 7 . — A t r i b ú y c n -

los los pecadores á otras cau-
sas, y no á sus propias cul-
pas, I , 415.— Entonces vienen 
cuando menos se esperan, I, 
172.— No bastan para que nos 
enmendemos. I , 4 1 7 ; II, 4 0 2 . — 

Antes nos hacen peores, 1.419. 
Catalina de Sena (Santa , sus 

sentimientos acerca de la her-
mosura de un alma. I , 517. 

Catón, con qué consideración se 
animaba á arrostrar la muer-
t e , 1 1 , 4 8 4 . 

Causas del infierno, I , 395. 
Celo de las almas, cuán justo y 

provechoso, I , 495. — Deben 
todos tenerle, I, 303.—Y más 
los que tienen cuidado de ellas, 
I , 510.—Es propio de la reli-
gión cristiana, 1, 560. — Qué es 
en la elocuencia, 1, 515. 

Cicerón, qué siente de la nece-
sidad de estar conmovido para 
mover á otros, I , 257. 

Ciceroniano, en qué consiste la 
dificultad de serlo, II, 310. 

Cielos cuánto alegrarán al alma 

del justo en su paso para la 
gloria, 1, 263. 

Circunstancias de las personas 
y de las cosas que sirven al 
orador, II, 470. 

Colección, de c u á n t a s partes 
consta, II, 280. 

Comediante y orador, diferencia 
entre uno y otro en el decla-
mar, II, 5 6 1 . 

Comparación entre Caín y Ró-
mulo, II, 229.—Entre Dina y 
Judit, I , 444.—Entre San An-
tonio Abad y San Ignacio de 
Loyola, I , 591.—Entre Hero-
des y Constantino Magno, II, 
356. — Entre Jesucristo y los 
demás hombres, en el exceso 
de padecer, II, 240.—Entre el 
pescador y el cazador, II, 388. 
Entre una casa ó familia, en 
tiempo de bodas y en tiempo 
de funerales, II, 173.—Entre 
la prosperidad, representada 
en el camino por mar, y la tri-
bulación , en el camino por 
tierra, II, 176. -Ent re los már-
tires de Cristo y los de las sec-
tas, I , 563. — Entre las leyes 
que impone Cristo y las que 
impone el mundo, I I , 269. 

Compañeros malos á cuánto ries-
go se ponen de condenarse, I. 
225; II, 236.—Que es grande 
imprudencia pecar por darles 
á ellos gusto, I , 55.—La mul-
titud de ellos no amengua la 
gravedad de la culpa, II, 2 3 2 . — 

Ni de la pena en los infier-
nos, I , 3 7 8 . 

Compasión de los defectos aje-
nos cuán necesaria sea, I, 532, 
539-— Cuán poca se usó con 
Cristo en su pasión, II, 4 4 9 . — 

Nace del amor, II, 460.—Se 
engendra identificándonos con 
el que padece, II, 471. 

Conciencia buena, cuánto con-
suelo trae, II, 183, 533.—La 
mala cuánto atormenta, II, 182. 
Principalmente á la hora de la 
muerte, 11, 82. 

Concepción de un discurso, qué 
es y cómo se realiza, II, 219 

Condenados, sin alivio en sus 
penas, I, 372.—Morirán eterna-
mente sin acabar de morir, L 
374-—Se a b o r r e c e n unos á 
otros, 1, 378.—Cuánto los ator-
menta la rabia contra los de-
monios, I , 3 7 9 . - Y la envidia 
que tienen á los bienaventura-
dos, 1,380.—Y más al verse de 
éstos burlados y escarnecidos, 
I- 3^3- - E n qué numero caen 
en los infiernos, I , 387.—No 
sienten menos sus penas por 
ser tantos, I, 378. 

Condenación nuestra, sólo á nos-
otros mismos se puede a t r i -
buir, II, 287. — Trabajos con 
que la compran los malos, II, 
306.—Cuánto se ha de temer 
la propia condenación, I , 187; 
I I , 138.—Y mucho más quien 
la causa en otros, I , 223; II, 
2 3 7 . — De cuán poco depende á 
veces, 1, 586. 

Confesión en la hora la muer 
te, hecha por señas, da escasa 
confianza de salvación , 1, 293. 

Confesores, débense elegir con 
mucha advertencia, I, 193. 

Confusión, pena propia de los 
hombres, no de los brutos, I , 
128.-Parece la mayor de las 
penas de Cristo en su pasión, 
II, 447. —Cuán grande será la 
délos réprobos el día del juicio, 

1 ,13 ' -
Contrarios afectos, cómo se e s -

citan , y cuánto embellecen el 
discurso, II, 4°7-

Cmwersaáones libres entre per. 



sonas de diferente sexo, cuan 
peligrosas, 1,451. 

Conversión, no debe dilatarse á 
lo último de la vida, I , 165.— 
Debe hacerse cuanto antes, I, 
>3; II» 3>4'—El medio ordina-
rio es la palabra divina, 1, 117. 

( ooperación necesaria para sal-
varse, I , 441; II, 303. 

Corrección e n é r g i c a hecha á 
grandes principes por sus ex-
cesos, II, 2 4 , 4 9 . —Corrección 
fraterna parece el precepto 
más fácil de cumplir y es el 
que menos se cumple, 1, 4 9 2 . — 

No debe descuidarse, aunque 
no haya estricta obligación, 1, 
492.—Corrección blanda ha de 
preceder ordinariamente á la 
rigurosa, I I , 227. 

Creación del mundo, en qué se 
parece A la invención y .dispo-
sición de un discurso, II, 551. 

Criaturas nocivas, t ienen más 
poder sobre los malos que so-
bre los justos, 11, 206.—Siem-
pre prontas á vengar las inju-
rias de su Hacedor, I I . 234 — 
Todas están proveídas de ayu 
das proporcionadas á su fin, I I , 
2 9 4 . 

Cristianos, se avergüenzan de 
profesar á cara descubierta su 
ley. I , 571.—Cuánto inás inex-
cusables que los gent i les , si no 
se salvan, I I , 297.—Serán acu-
sados por muchos d e ellos en 
el día del juicio, I , 139. 

Cristo, cuan buen amigo se nos 
mostró, I , 41.— C u á n modesto 
en sus beneficios. I , 45.—Cuán 
justo en galardonar. I , 52.— 
Cuán amable en sí mismo, II. 
415.—Cuán amoroso , I I , 428. 
Cuán delicado de complexión, 
11,419.—Padeció m á s que cual-
quier hombre, I I , 420.—Llevó 

sobre si las penas de todos. II, 
422.—Cuán poco compadecido 
en sus dolores, I I , 449.—Cuán 
mal correspondido, II, 455. 
Murió igualmente por todos, 
asi predestinados como repro-
bos, II, 2 9 3 . - Por qué se dice 
que murió por los pecados pre-
cedentes á su pasión, 11,453. 
Cuán ansioso está de salvar al-
mas, I, 495.—Por cuán poco 
es vilipendiado de los hombres, 
'1« 373- -Cuán to espanto cau-
sará á los malos en el día del 
Juicio, 1,136.—Cuán amorosa-
mente mirará á los limosneros, 
I ,53 ; I I , Ió. — Convéncese que 
Cristo es Dios, I , 331. 

Cruz, reputada por el suplicio 
más infame y cruel, I I , 447. 

Cuatro fines de las semejanzas 
en los discursos, II, 189. 

Cuerpo,, cuán amado del alma, 
II . 476. — Cuán justamente será 
premiado en el cielo en compa-
ñía del alma, 11, 475. 

Cuerpo de Cristo, cuánto más 
perfecto que cualquiera otro, 
I I , 418 — Sólo él fué criado ex-
presamente para padecer, II, 
420.—Cuerpo de la mujer vana 
llévanselo los demonios, II, 61. 

O 

Declamación, su importancia, II, 

557-
Defraudación del jornal, cuán 

grave sea en si, II, 23. -Y cuán 
dañosa, I I , 25. 

Deleite oratorio, de dónde nace 
y cómo se alcanza, II, 13'-

Deleites carnales, cuán abomina-
bles, I, 433 . -Los del cuerpo 
son más sensibles al común de 
los hombres que no los del es-

píritu. II, 479. — No faltarán en 
el cielo, antes se perfecciona-
rán, II, 482.—Los espirituales 
se aventajan sin comparación 
á los corporales, II, 530. 

Demonio, nos enseña á estimar 
nuestra alma, I , 196. Cuánto 
trabaja por impedir el fruto de 
la divina palabra, I , Ti2.—Y 
por hacernos caer, especial-
mente en la hora postrera, I, 
297.—Con qué artificio atrae á 
los hombres, I I , 74.—Con qué 
cuidado guarda á los reinciden-
tes, II, 503.—Tormento que 
causa á los condenados con su 
presencia, 1, 370—Y á los que 
se perdieron para enriquecer á 
sus hijos, I , 331.—Por qué to-
mó forma de serpiente en el 
paraíso, II, 207. 

Demóstenes y Cicerón cotejados 
con SE&ERI, I I , 310. - Porqué 
fueron grandes oradores, II, 

345-
Demostrativo (género), en qué 

consiste, y si pertenece á la 
elocuencia, II, 4°8-

Desconfianza en Dios, causa de 
graves excesos, I, 481. 

Descripción y amplificación, ofi-
cio de cada una en la elocuen-
cia, I I . 2 2 1 . 

Desvergüenza santa, cuán lauda-
ble, I , 2 0 7 . — La mala cuán de-
testable sea, I , 316.—Y cuán 
perjudicial, I , 323. 

Dialéctica, relaciones de ella con 

la retórica, I , 576-
Diálogo, por qué y de cuántas 

maneras se usa en la elocuen-
cia, I I , 3 1 3 . 

Dina, cuán cara le costó su cu-
riosidad, I , 444-

Dios es nuestro Padre, más que 
cualquiera otro, I I , 288.—Cuán-
tos medios nos da para salvar-

nos. II, 2Y6.—Cuán dispuesto 
siempre á perdonarnos, II, 322. 
Y más inclinado á perdonar que 
á castigar, II, 384.—Ofendido, 
es el primero en procurar las 
paces, 1. 288.—Es amigo más 
fiel que no los hombies, I, 50. 
Es más fácil en perdonar las in-
jurias propias. que las hechas 
contra nosotros, I , 7 6 , 3 3 9 . — 

Es muy mirado en no descu-
brir nuestros defectos ocultos, 

I , 532. — Nadie perdona con 
mayor facilidad, I , 475 —El 
don que más le agrada es que 
ganemos almas, 1, 500. —No 
puede mentir, I I , 287. — Ni 
mandar cosas imposibles, II, 
295.—Es más ultrajado de los 
que reciben de él más benefi-
cios, 1,463.—Con su presencia 
trae todos los bienes, IT, 196. 
Atribula á los que ama. I I , 178. 
Cuán sin razón le ofenden los 
pecadores, I I , 213; 1,461; I I , 
452. — Cuán injustamente le 
dan la culpa de su perdición, 

I I , 286.—Cuán justo es desear 
verle y gozarle, II, 148.—Con 
su brazo y poder llega á todas 
partes. 1, 150.—Con qué faci-
lidad puede derribar nuestra 
soberbia, I , 159.—Cuánto abo-
rrece el pecado, II, 399.—Dios, 
visto en el cielo, cuánto nos 
consolará, I , 275.—Dios, en el 
infierno, mostrará su justicia, I, 
370.—No se compadece de los 
condenados, antes se burla de 
ellos, I , 383. 

Dioses de los gentiles, por qué 
eran elegidos más bien apoca-
dos que valientes, I , 156. 

Disposición oratoria, ayuda para 
cuatro fines, I I , 550. 

¡divinidad, cuánto la desean los 
hombres, l , 553-



Domingo (Sanio), cuán bajamen-
te sentía de si mismo, 1,4:2. 

Don ostentoso del rey Itausurá 
al rey Darío, I , 150. —Don 
afrentoso de Boleslao I á un 
cortesano cobarde, I , 141. 

Doncella honesta, con qué acción 
tan heroica echó de su aposen-
to á un joven lascivo, II, 544 

Duración de los discursos, cómo 
se ha de medir, I I , 492. 

Duresa de corazón, muy contra-
ria á la elocuencia. II, 340. 

E 

Eclesiásticos, más obligados que 
los seglares á la limosna. II, 
17. — Cuán prudentes han de 
ser en tomar sobre si la cura 
de almas, I , 511. 

Edad más conveniente para el 
estudio de la elocuencia, II, 
340.—Dos extremos que deben 
evitarse, II, 341. 

Educación de los hijos es de es-
tricta obligación, II, 103.— 
Y cuán olvidada está, II, 112. 

Ejemplo bueno, cuán poderoso 
es, I, 50S. - Con él se ha de re-
parar el malo, I , 333, 0 e 

amistad falsa, I, 43, 4S, 233.— 
De amor desordenado á los hi-
jos (Agripina;, I , 3 5 2 . - D e 
amor ordenado (Agrícola), I, 
345- - De amor santo (Blanca 
de Castilla), II, ! 2 5 . - D e án-
geles que han servido á los jus-
tos, I I , 208; I , 425. - D e valor 
en desechar las tentaciones, II, 
544. 2 i 4 - - D e avarientos, cas-
tigados por Dios, I , 347; II, 
• 5 — De audacia en los peli-

.gros, I , 4, 299.—De catástro-
fes lamentables, II, 262; I , 168; 
n , 364; I, 244.—De compasión 

con los miserables, II, 4 l 4 i 

449- De vergüenza pública. I, 
130--De conversiones obradas 
por la palabra divina, I, 116 
m ; ' I - 335-—Por la lección de 
libros sagrados, I, 587, 592 _ 
Por otras causas, I, 590; II, 
33'-—De cooperación á ¡agra-
cia, I . 441. — D e corrección 
enérgica, I , 423: II, 24. _ D e 

crueldad ingeniosa, 1, 37, _ 
De descortesía abominable. I, 
244- - De disimulación en los 
desastres, I , 3 4 6 — De divini-
dad afectada, I , 553; I I , , 7 , . _ 
D e educación esmerada. II, 
125. - De familias castigadas 
por culpa de sus antepasados 
en enriquecerlas, 1, 347.—De 
fidelidad con sus capitanes, I, 
4 9 6 . — De fidelidad en cumplir 
l a s p romesas , I I , 504.—De gen-
t i les que avergonzarán á mu-
chos cristianos, 1, 1 4 0 . 3 4 6 . — 

D e gratitud en la fieras, I, 
463- — Y en los hombres. I, 
4 7 3 - - Y aun para con los mis-
m a s animales, 1,477.—De ham-
bre extrema, I , 109. —De jus-
t o s perseguidos. 1,210, 212, II, 
225.—De justos que se perdie-
r o n en las ocasiones, I , 440. — 
Y en la prosperidad. I , 466; 
I I , 170 . - De justos favoreci-
d o s de Dios por su bondad, I, 
362 , 442, n , 357. - De justos 
q u e temieron en la muerte, I, 
198. - De justos vencedores de 
los respetos humanos, 207,210, 
2 t 2 , 217. _ De impenitencia 
fina'.I,358.3°/,54l;H,61.-
D e incrédulos castigados por 
D i o s , I, 404, 407 ,423 . -De le-
y e s necias dictadas por los sa-
bios antiguos, 556.—De már-
t i r e s constantísimos, I, 561; II, 
2 I 4 , 4 8 7 . — D e muerte origina-

da de leves causas, I , 166.— 
De muertes malas, I , 5, 133, 
358, 307, 388, 541; I I , 61 —De 
niu ríes inesperadas, 1, 8,168, 
423, 538; I I , 258, 262. — De 
muerte santa, I I , 264. — De 
muerte trágica, I , 244; I I , 263. 
De murmuradores castigados 
por Dios, 1,538,540.—De odio 
entre hijo y padre, condena-
dos, I, 359.—De pecadores agi-
tados de remordimientos, II, 
78.— De pecadores castigados 
por Dios cuando menos se lo 
pensaban, I I , 174. - De peni-
tencia falsa. I. 293. - De peni-
tencia pública Potamio), I , 
294. — (Teodosio. Suenón. et-
cétera). I I , 49 . - De penitencia 
severa por faltas leves, I , 603. 
De perdón magnánimo. 1,79, 
88. - De piedad con los muer-
tos, I , 247. — De predicadores 
molestados por demonios, I , 
113.— De prelacias huidas por 
humildad, I , 512.—Ce prospe-
ridades que han provenido de 
casos adversos, 1, 304.—Y de 
accidentes ligeros, I , 584.—De 
reverencia á los templos, I I , 
49.— De soberbia en la prospe-
ridad, I I , 171. —De soberbia 
en los títulos. II, 3 8 3 . - D e so-
berbios castigados por Dios, I , 
325; I I , 402. — De tentadores 
desechados, I , 56; I I , 214, 
544. — De temor en los peli * 
gros, I , ;6; I I , 133 > (Enrique 
Susón j, I I , 274. — De traicio-
nes, 11, 257 . - Y por los más 
amados (Judas), I I , 4 3 ° - - E n 
la prosperidad mundana, I I , 
261.- De tribulaciones sufri-
das con eran serenidad, II, 
183.—De vicios mezclados con 

virtudes, 11,484-
Ejemplos y semejanzas, necesi-

dad de ellos en la elocuencia, 
y de cuántas maneras pueden 
usarse, II, 99. 

Elección de los argumentos, se-
gún Quintiliano, I , 485. 

Elocución, importancia de ella 
en la elocuencia, según Quin-
t i l iano,I , 35.—Cualidades que 
debe tener, I , 66. 

Elocución, debe acomodarse á la 
materia, al orador y á los oyen-
tes, 11,552. 

Elocuencia cristiana,en qué hace 
ventaja á la política, á la judi-
cial y á la académica, II, 377. 

Elocuencia. su necesidad hoy día 
(Introducción) I , VIH.—En qué 
consiste su mérito I I , 489. 

Enemistades, de cuánto daño á 
quien las guarda, I , 71. —En 
muchos no están extinguidas, 
sino adormecidas, 1, 86. 

Enrique Susón : Beato), nos ense-
ña cómo hemos de vivir y tra-
tar con el mundo, II, 274. 

Envidia, qué especie es la peor 
y más abominable. II, 228.— 
Cuánto atormenta á los conde-
nados, I . 380. 

Erudición propia de la elocuen-
cia sobre todo de los discursos 
históricos, II, 378. 

Escándalos, cuánto desagradan 
á Dios, I, 326; I I , 238.—Cómo 
se lian de r e p a r a r , I , 333, 
503. Cómo se han de impedir, 

I , 334.—El escandaloso es peor 
que el mismo demonio, II, 238. 

Escarnecer á los buenos es gra-
vísimo pecado, I , 225; II, 243. 

Estado y condición social, cuán-
to se apetece el alcanzarlo, II, 
10. — Por qué caminos se debe 
procurar honradamente, II, 11. 
C u á n t o más contribuyen tos 
medios honestos que los malos, 

II ,349-



Estilos, deben acomodarse más 
*lftn que á la materia del d i s -
cu r so . I I , 491. 

Estudio, s egunda fuen te de l a 
invención o ra to r i a , I I , 5G0. 

Eternidad, c u á n inconsolables 
hace las p e n a s de los condena-
d o s . 1 , 3 7 3 . 

Ethicon y pathéticon. en la e l o -
cuencia . Cómo se u«an, 1 , 6 6 ' 
11,33-35. 

Ensebio, monje , cuán seve ramen-
te s e cast igó por una mirada c u -
riosa, I , 604. 

Experiencia, pr imera fuen te d e 
la invención ora tor ia , I I , 549. 

Exordios ex-abruptos , cuándo y 
d e q u é mane ra han de emplea r -
s e , I I , 3 1 1 . 

F 

Familias enr iquecidas por malos 
medios ,cuán poco duran ,1 ,345 . 
Son lacondenación de quien las 
eng randece , I , 3 5 0 . - De q u é 
mane ra s e han de aliviar en s u 
p o b r e z a , 1 , 3 6 2 ; I I , 13. 

Faraón, cuán incrédulo á las d i -
v inas amenazas , 1 , 4 1 4 , - . C u á n 
insensible e n los cas t igos , I , 
289. — Cast igado por oprimir á 
los jo rna le ros , I I , 2 6 . - F u é f i -
g u r a del mundo en el t r a t a -
miento q u e hace á quien le s i r -
v e , I I , 2 7 1 . 

Fe cr is t iana, e s la sola v e r d a d e r a 
I , 5-<9-

Fervor de esp í r i tu , cuán to m á s 
necesar io en los pen i t en t e s q u e 
en los ¡nocentes . I I , 514. 

Fidelidad, cuán ra ra e s en los 

hombres , I , 4 7 . _ c u á n g r a n d e 
en Dios, I , 50. 

Pides, fiondus, firmamento,n. 
t r e s pa r t e s de q u e consta la 
conf i rmación, I I , 524. 

Figuras más propias de la am-
plificación afectiva, I I , 471. 

Fin de la elocuencia, distinto del 
oficio, I , 456. 

Francisco de Paula (San) , cómo 
amonestó á Don Alfonso, rey 
de Nápoles , I I . 24. 

Frutos de la verdadera elocuen-
cia, I I , 2 8 2 . 

G 

Gentiles, por qué adoraban divi-
n idades es túpidas , I , 156. 
Cuánto honraron á los muer-
tos , I , 2 4 7 . - C u á n t o recogi-
miento gua rdaban algunos en 
sus templos , I I , 42. - Muchos 
de ellos confundirán á los cris-
t ianos el día del Juicio, I , 139. 
Condenarán acusando , no juz-
g a n d o , I , 140. 

Gloria, cuánta s e a , y júbilo del 
alma al ent rar en ella, I , 267. 
Cuán neciamente la arriesgan 
los h o m b r e s por los bienes de 
la t ie r ra , I , 278, 279. — N o se 
puede alcanzar sin fa t iga , I 
8 3 , 6 0 3 . 

Gracia divina, más poderosa que 
la na tura leza , II , 320. — Obra 
grandes mudanzas , I I , 318; I, 
121. - Nunca se niega la suf i -
c iente á n inguno , 11,293, 322. 
T i é n e n l a muy copiosa l o s 
cr is t ianos , I I , 3 2 8 . - N 0 s i e m -
pre el más vir tuoso la t iene 
mayor , I I , 299. - Si no es tan 
eficaz, p rocede de nosotros, II , 
3 0 1 . 

Graduación lógica y patét ica , su 
teoría, 1,98. - Su práctica, 1,71. 

Granada (Ven. M. Fray Luis), su 
teoría acerca del aprender de 
memoria los d iscursos , I I , 556. 
Comparado con Rivadeneira , 
Malón de Cha ide y SÉSBRI, I 

286. —Si hay que prcdicar de la 
dificultad d e sa lvarse , I, 313. — 
Cómo le imita SÉÜERl, I I . 345. 

Grandilocuencia, cuándo e s más 
necesar ia , 1, 429. 

Gratitud, aun en l i s fiera-:, I, 
463. —Mayor para con los hom-
bres que para con D ios , 1.473. 
Con ser Dios más fácil de con-
tentar . I , 475. 

H 

Hábito d e presumir de la divina 
miser icordia . I I , 91. —Cuánto 
dificulta la confianza en la hora 
de la m u e r t e , I I , 93. 

Hambre, á qué extremos obliga, 
I , 105. - La de la divina pala-
bra cuán impor tan te , I , 115.— 
Y , c o n todo, cuán rara es.1,104. 

Hebreos, por qué los tuvo Dios 
en Egipto tan afligidos, II , ¡36. 
Con qué titulo despojaron á los 
egipcios , I I , 26.—Cuán regala-
damen te los trató Dios por el 
des ie r to , I I , 529. — Cuán cara 
les costó su poca paciencia en 
aguardar á Moisés, 11,497- — 
Q u é juicios tan errados forma-
ron de é l , e n t r e las t e m p e s t a -
des del Sinaí , I I , 5 3 5 . - P o r qué 
fue ron cas t igados jun to á la tie-
rra de promisión, II , 498.—Có-
mo se malearon con la p rospe-
r idad , I , 466. — Fueron dicho-
sos mient ras fueron buenos, in-
fe l ices cuando malos, II , 351.— 
Con qué llanto celebraban el 
an iversar io de la ruina de Je-
rusa lén , I I , 201. 

Hijo pródigo, cuán amorosamen-
te le acogió s u pad re , auuque 
volvía por in te rés , I I , 329.— 
Pr imero le cubrieron su desnu-
dez que repararon su hambre , 
X, 532-

Hijos, qué mal se los educa , I I , 
112.—Salen comúnmente como 
quieren sus padres , I I , [ 2 4 . -
No deben confiarlos al cuidado 
de cualquiera , I , 191. 

Hipocresía, no puede durar mu -
cho tiempo, 1.336. • Es hoy día 
más raro e s t e v i c i o que el 
opues to . 1, 316. 

Históricos í d i scu r sos ) , c u a t r o 
cualidades que han de tener , 

I I , 37«-
Honesto y útil, suelen ir juntos, 

11,349-
Honor, no se mant iene con ven-

garse , I , 78. - Débese pospo-
ner en todo caso al honor divi-
n o . 1, 8 4 . 

I 

Idea del orador perfecto según 
San Jerónimo, l , 6 o 8 . 

Ignacio de layóla ( S a n ) , seme-
jante en muchas cosas á San 
Antonio A b a d , I , 591. —Cómo 
se convirt ió, I , 592. 

hnpenitencia final de un avarien-
to, 1,358. — De un amanceba-
do, 1,307.—De una mujer vana , 
I I , 61.—De un público murmu-
rador, 1, 541.— De quien dilata 
la penitencia, 1 ,8 .—A qué ries-
go s e expone , según Escoto, 
I , 188. 

Impíos, por qué son á veces pros-
perados de Dios , I I . 181, 361. 
Pe ro nunca viven a legres , IT, 
182.—Mueren an te s de s u tiem-
p o , 1 , 8 . 

Inconstancia, males que acarrea , 
I , 594. - Débenlos t emer todos 
mientras dura la v ida , I I , 140. 

Inducción, qué e s y cómo se usa, 
I I , 279. — En qué estr iba su 
fue rza , I I , 379-

Infierno, cuán horrible por ser 



lugar de puro padecer , I , 369. 
Ingratitud, aborrecida aun de 

los brutos, 1,463. - Y, con todo, 
innumerables h o m b r e s son in-
gra tos con Dios , í , 466. 

Injusticias de los hombres con 
Jesucr is to en su Pasión, I I , 436. 

Interés, r o m p e las más es t rechas 
amis tades , I , 47. 

Invectiva contra los que se nie-
gan á perdonar á sus enemigos , 
I , 91- — Contra los pecadores 
obstinados, T, 389.—Contra los 
profanadores de los templos, I I , 
57. — Contra los que roban al-
mas á Cris to . I I , 238.— Contra 
los rebeldes á la gracia , d e s p u é s 
de tantos s e rmones , I I , 544. 

Invención, t res cual idades que ha 
de tener , según Cicerón, I , 25. 

Ira, propiedades de es ta pasión, 
y cómo se ha de combat i r en la 
elocuencia, I , 93. — E s pasión 
que c iega , I , 71. — I racundos 
que se revuelven cont ra los que 
quieren reportar los, I I , 392. 

Isacio, m o n j e , cuán animoso en 
corregir al impío Valen te , I, 
4 2 4 . 

J 

Jacob, cómo procedió en las ase-
chanzas y asalto de E s a ú , I , 
189.— Cuán cara le costó su in-
dulgencia con D i n a , n , 121. 

Jericó cercada t an ex t r añamen te 
por J o s u é , qué s ignif ica, I I , 
396.—Vino á t ierra cuando me-
nos pensaban sus moradores 
I , 172. — Por qué en s i e t e días 
y no an t e s . I I , 397. 

Jeroboán, á qué e x t r e m o s le 
ar ras t ró su política ma lvada , 
1 , 4 8 1 . 

Jerónimo (San) , cuán to confun-
de con su e jemplo aun á los 

m á s f e r v o r o s o s , I , 1 9 8 , 4 3 8 . — 
S u idea del orador pe r fec to , I , 
6 0 8 . 

Jesiís, virtud maravil losa de t an . 
divino nombre , 1. 569. 

Jonás, que era el cu lpable , dor-
mía en medio de la tempestad, 
I , 4 2 0 . — N o fué arrojado al mar 
sin p receder au to , I I , 439. 

Judas, t ra idor , acrecentó la ver-
güenza de J e s ú s en su Pasión, 

I I , 4 3 4 . 
Juicio universal, de cuán ta con-

fusión á los pecadores , I , 127. 
Y cuánta gloria á los j u s t o s , I . 
141, 222. —Muchos parece q u e 
lo t ienen por fábula , 1, 146.— 
Nadie podrá escapar de é l , I , 
1 2 9 . 

Juicios temerarios, más f recuen-

tes en los más desa lmados , I , 
5 3 2 \ 

Justicia d iv ina , cuanto más tar-
da, más temible , 1 ,170.— En el 
infierno hará muestra de sí , 1, 
370. También se manif ies ta 
en este mundo , I , 403; I I , 399. 

Justos, mientras v i v e n j a m á s 
deben presumir de s í , I , 533; 
I I , 140.—Siempre han de hu i r 
las ocasiones, I , 433; I I , 516. 
Cómo se han de animar á per-
severar , I I , 4 9 5 . - C u á n rega-
ladamente los t ra ta D i o s aun 
en este mundo, 11, 5 2 7 . - Y 
cuánto más felices que los p e -
cadores , I I , 530.—Llegan á tal 
es tado, que se les hace más di-
fícil el vicio que la v i r tud , I I , 
320 —Y á no vivir contentos, 
si no padecen a lgo, I I , 527.— 
Con ser los que menos ofen-
d e n á D ios , procuran más q u e 
nad ie aplacarlo, I , 421 .—Por 
ellos su f re Dios á los pecado-
r e s , 11, 233. —Cuán perseguí-
dos andan de los malos , 1 , 2 0 9 

No deben por eso desa len tar 
s e , 1, 210.—Con qué júbi lo ve-
rán á los malos deba jo de sus 
p ies , en el día del J u i c i o , T. 141 

Juventud, con qué e smero d e b e 
e d u c a r s e . TI, 103 — Y cuán 
mal es tá hoy día , I I , 112.— 
Q u é pecado tan g r a v e escan 
dal izar la , I I , 115. 

L 

Ladislao, rey de Bohemia , ex-
per imenta lo engañoso de la 
m u n d a n a prosper idad , 1 1 , 264. 

León ( F r a y Luis d e ) co te jedo 
c o n S É Ñ H R I , I , 2 8 4 . 

Ley agraria, comparac ión en t re 
el discurso de Cicerón acerca 
de esta ley, y el de SÉÑRRI De 
huir las ocasiones, I , 4 5 9 . 

Ley evangélica, cuán sabia y san-
ta, I, 556.—Está ordenada pa ra 
facil i tar el cumplimiento de la 
ley na tu ra l , 1, 446. 

Leyes necias de los sabios anti-
g u o s , I , 536 .—Leyes munda-
n a s . cuán opues tas á las de 
D ios , 1,78. —Y cuán to más pe-
sadas , I I , 269. - Liber tad en 
el t r a t o , cuán peligrosa, 1 , 4 3 2 . 

Libre albedrlo es el que f rus t ra 
la eficacia de la g rac ia que el 
Señor nos d a , I I , 301. 

Libros buenos , fueron ocasión de 
muchas convers iones , T , 587. 
Con leer á P la tón , s e animó 
Catón á despreciar la muerte , 
11, 485. 

Limosna, es de p recep to y has ta 
qué g r a d o , I I , 3. - Cuán prove-
chosa para lo t e m p o r a l , I I , 14. 
Y para lo espir i tual , I I , 19.— 
Por qué la premia Dios tanto, 
I I , 19.—La que se hace al a lma 
a v e n t a j a mucho á la del cuer-
po, I , 5 0 0 . 

Limosneros, t ienen el arte de 
en r iquece r se , I I , 15. —Cuán 
honrados serán el día del jui-
c io , 1, 5 3 ; I I , 2 0 . 

Liviandad, qué pecado tan enor-
m e y t an poco ponderado , 1, 
453- - Por ella vino el diluvio, 
I? 4 5 3 - — Cómo oomienza á e n -
señorearse , 1 ,454 . 

Ludovico el Craso , r e y de F r a n -
c i a , mostró en la hora d e su 
m u e r t e cómo se han de menos-
preciar las honras , I I , 154. 

Llanto de los judíos en el aniver-
sario de la ruina d e Jerusa lén , 
I I , 2 0 : . 

M 

Magdalena, c u á n cor tésmente 
f u é acogida de Cr is to , TI, 315. 

Malón de Cliaide, comparado 
con SÉÑRRI, Granada y Riva-
d e n e i r a , 286. 

Maquiavelo, su malvada política 
r e f u t a d a p o r S É Ñ E R I , I I , 3 7 6 . 

Mártires c r is t ianos , cuánto com-
prueban la verdad de nues t ra 
ley , I , 561. —Cuán animosa-
m e n t e despreciaron la muer te , 
1 , 5 6 3 ; 11, 487. 

Materia y forma, cómo se pue-
den imitar , I I , 70. 

Matrimonio, cómo se demues-
tra ser indisoluble por su na-
turaleza , I I , 104. 

Mauricio emperador , cómo pagó 
su dureza con los cau t ivos , I , 
244. - Eligió antes ser castiga 
do en la vida presente que en 
la ven ide ra , I . 243. 

Meditación de los argumentos 
como par te de la invenc ión , I , 
4 8 5 ; I I , 5 3 0 . 

Memoria, cuán necesar ia al ora-
dor y cómo se acrecienta y ro-
b u s t e c e , I I , 555. 



Milagros, n o deben p re tenderse 
sin neces idad , ni en el orden 
d e la na tura leza ni en el de la 
grac ia , I , 441. 

Miradas cur iosas , cuánto cos ta-
ron á Dina, I , 444; XI, i a : . _ 
Cómo se cast igó por una mira-
da ociosa el monje E u s e b i o , I, 
6 0 4 . - M i r a d a s l a s c i v a s , por 
qué s e prohiben t an s e v e r a -
m e n t e , I I , 515 .—Cuán to las 
temía un San Jerónimo 1, 43S. 

Misericordia d iv ina , cómo rec i 
b e á los pecado re s , I I , 315.— 
Dios e s más inclinado á ella 
q u e á la jus t ic ia , I I , 290; 387. 
Mas no por eso nos socorre 
s iempre de la misma m a n e r a , 
I , 299, — H a de permi t i r q u e 
quien mal vive muera m a l , I, 
303. — D e e l l a p roceden las 
nmenazas tan e s p a n t o s a s , I . 
405; 11, 394-

Moción de los a f ec tos , p a r t e la 
más dificultosa y pr incipal d e 
la e locuenc ia . I I , 4 6 4 . - C ó m o 
h a y que disponer la , I I . 467. 

Moción interna ó lengua de Dios , 
cuán necesar ia en la predica-

. ción v cómo se adqu ie re , I, 612. 
Moisés, cuán d i fe ren te se halla-

ba en el mon te Sinaí de lo q u e 
creia la m u c h e d u m b r e , II , 
537.—Cuán r igurosamente ven-
g ó un pecado , aunque l igero, 
pero púb l ico , 1 , 3 2 7 

Monotonía en las formas o ra to -
r ias , cómo d e b e ev i t a r se . II, 
3 7 9 , 4 1 ' -

Mortificación, n o nos qui ta los 
de le i t e s corpora les , a n t e s los 
aplaza para el cielo con crec i -
da u s u r a , I I , 48: .— Cuán pro-
pia de la religión c r i s t i ana , 
" , 4 7 3 -

Muerte, cuán cerca es tá , I , 13, 

167. — Debérnosla t e n e r por 
continua conse je ra , I I , F52.— 
Cuán superst ic iosamente ía te-
men algunos, II , 133.—Dében-
la t emer los pecadores , no los 
j u s t o s , I I , 138. En la muerte 
s e piensa y s iente mejor d»4 la 
vanidad del mundo, I I , 153.— 
l 'o r qué razones la desprecia-
ron algunos gent i les , I I , 538, 
485.—Corresponde á la v ida , I , 
21.— Cuántos bienes trae á los 
j u s t o s , I I , 138—Para aprove-
char en la virtud, hemos de con-
siderarla inminente , I I , 497.— 
Q u e es á veces beneficio de 
Dios moiir prematuramente , 
I I , 1 3 9 . - D e s p u é s de resucita-
do J . C. es más fácil despreciar-
l a , I I , 486.—A los pecadores 
se les acelera por sus culpas, 
I , 8. — F u e r a el mayor alivio 
d e los condenados, 1. 373. - La 
m u e r t e repent ina e s más fre-
cuente en los impíos que en 
los j u s t o s , I , 8. 

Muertos, cuánto r e spe to guarda-
ban los antiguos á su memoria, 
I , 247. 

Mundo, convencido de traidor. 
I I , 255.—Honra más á los que 
más lo despreciaron ,11 ,267 .— 
Impone cargas más pesadas 
que J . C-, I I , 269.—Qué regla» 
deben guardar los que no pue-
den huir de él. I I , 272 . -Só lo 
puede dar gus tos muy mengua-
dos , I , 261. 

Murmuradores, cuán perjudicia-
les á aquellos d e quien murmu-
ran , l , 523. - A los que escu-
chan, I , 52Ó. - Y mucho más á 
si mismos , I , 530. — Artificio 
que emplean para acredi tarse. 
I . 331- Ord ina r i amente mue-
ren mal , 1, 537. 

X 

Nabucodonosor honró á los tres 
mancebos que rehusaron ado-
rarle, I I , 268.—Trocado e n bes-
tia, cuán to tardó en reconocer-
se , TI, 4 0 2 

Naturaleza, gracia y a r t e , com-
pañeras en t re s í , en orden á 
consegui r un fin, I , 612. 

Naturalismo en la elocuencia sa-
grada d e b e desterrarse, I I , 554. 

Necesidad de los oyen tes , ha de 
regular los afectos y toda la 
economía del discurso, II , 339. 

Neologismos y barbarismos, có-
mo los evi ta SÉÑRRI y cuánto 
corrompen la elocuencia, I I , 554. 

Nerón contemplando el incendio 
de Roma y burlándose de las 
v ic t imas , I , 383. 

Noé, t r iunfante de los bur l ado-
r e s , debe animar á los justos , 
burlados y escarnecidos de los 
malos, I , 218. 

O 

Ocasión mala, cuánta fuerza tie-
ne para inducir á pecado, I , 
435-—Sin que valga ni virtud 
propia n i la gracia d iv ina , I, 
437 — Con qué sever idad las 
prohibe Dios, 1, 446. — Y, con 
todo, los más las buscan d e pro-
pósi to, I , 451. — Es menester 
guardarse aun de las más lige-
ra s y remotas, I I , 512. 

Ocasiones, cuánto importa huir 
de ellas para no caer, I , 433. 

Odio, nos induce á hacernos daño 
á nosotros mismos, por hacer -
lo á nuestro enemigo , I , 73.— 
E s peor el odio oculto q u e el 
manifiesto, I I , 395. 

Oficiales no pagados , n o s e los 
debe exasperar con malas pa-
labras, I I , 22.—Cuánto pueden 
con sus lamentos para provo-
car la ira de Dios cont ra sus 
opresores , I I , 2 5 . - C u á n jus to 
es que se les pague , I I , 27. 

Origen de la sólida elocuencia. 
I I , 187. 

P 

Pablo el Simple i 'San) vió á un 
pecador salir de la iglesia muy 
diferente de como había entra-
do en ella, I , 121. 

Padres, cuán obligados están á 
criar bien á sus hijos, I I , 103. — 
Los que no lo cumplen son 
c a s t i g a d o s gravís ia iamcnte , 
I I , 120. 

Paga def raudada á los jornale-
r o s , es gravísimo pecado , I I . 
22.—Y muy perjudicial, I I , 25. 

Palabra d ivina, cuán desoída de 
los cris t ianos, I . 103.—Y cuán 
perseguida de los demonios , I, 
112.—Cuán necesaria para sal-
varse, I , 115.—Cuán ef icaz , I, 
121,—Despreciada de los peca-
dores , I , 174-

Pasión de Cr is to , no ha tenido 
igual: cómo debe ser corres-
pondida, I I , 416. 

Pasiones, qué son y orden natu-
ral con que se exci tan ó sosie-
g a n , I I , 220. 

Pastores de a lmas, cuán severa-
mente obligados á p rocurar su 
salvación y la de los prójimos, 
I , 510. 

Paz, no la t ienen los pecadores , 
sino los justos , I I , 533. 

Pecado, cuántos daños acarrea al 
pecador, I I , 193.—Por qué s e 
hace tan poco caso de é l , I I , 
213.—Por qué es tan aborrecí-



do de Dios, I I , 399. — Es la 
causa de tantos desastres co-
mo padecemos, I , 407. - Es ia 
ruina de los príncipes y de los 
pueblas, I I , 360.—Acorta la 
vida, I , 8.—Atormenta la con-
ciencia, I I , 73. - Despreciado 
en vida, aterra m i s en la muer-
te . I I , 82. —Parece imposible 
después de la muerte de Cris-
to, I I , 452.—Y, con todo, no 
hay cosa más común, II, 455.— 
Los pecados públicos difícil-
mente los tolera Dios, 1,326.— 
j Ay de los que hacen alarde de 
cometerle!, I , 315.—Perdona-
do, ya no nos puede dañar, I I , 
322.—Cuantas más **eces se 
nos perdonó, menos se nos per-
donará en adelante, I , 170.— 
Hay un número determinado 
en orden al perdón, I I . 506.— 
Cuánta confusión causará el 
día del juicio, I , 131.—Por qué 
ahora no avergüenza al peca-
dor, I , 135. - Q u e es más fá-
cil prevenirse que salir de él, 
n , 5 > 5 -

Pecados veniales, cómo llevan 
poco á poco á la perdición, I , 
424. — Cuan severamente los 
castiga Dios, II, 399.—Cuánto 
se ha de huir para no caer en 
los mortales, I I , 512. 

Pecadores, cuán poco aprecian 
su alma, I , 17.—Cuán temera-
rios en presumir de si, estan-
do en pecador mortal, I , 20.— 
Ordinariamente mueren como 
vivieron, I , 21. - Cuán presu-
midos en tomárselas con Dios, 
I , 158.—Tanto más han de te-
mer en lo futuro, cuanto más 
los sufrió Dios en lo pasado, I, 
167.—Se exponen á grandes 
riesgos dilatando su conver-
sión, I , 187; I I . 91.—Suelen 

tratar á Dios como si fuese un 
perro, I, 305.-Están perdidos 
los que ya pecan descarada-
mente . 1, 3 1 5 . - L o s que más 
presumen en vida, más deses-
peran en la muerte, II, 91,94 
En la muerte conocen su enga-
ño, II . 93.—Pero muchas ve-
ces sin provecho, I I , 96—Se 
condenan porque quieren, 11, 
287.—Sufren más para conde-
narse que lo que sufrieran para 
salvarse, I I , 269.—Búrlanse de 
los predicadores por las ame-
nazas, 1,174.—Cuán duros á los 
castigos, I , 404.-Cuánto tar 
dan en reconocerse, I I , 403.— 
Y aun empeoran con los casti-
gos, I , 420. —Gran prodigio 
verlos reir estando en pecado, 
I I , 195.—Las criaturas se ar-
man contra ellos, II, 206,360.— 
M u e r e n desastradamente, I, 
'O.—Son menos amparados de 
los ángeles, I I , 208. — Y menos 
oídos de Dios. II, 196.—No 
pueden, estando en pecado, ha-
cer obra meritoria, I I , 198.— 
Cuánto se perjudican á si mis-
mos en tener compañeros en el 
vicio, 1,225; I I , 232. - P o r q u é 
á veces los prospera Dios, II, 
362. —No son felices, aunque lo 
parezcan, 11,73. '81.—No pue-
den tener descanso, I I , 533.— 
Remordimientos de su concien-
cia, I I , 184, 182. - Principal-
mente en la muerte, I I . 82 — 
Gran confusión el día del jui-
cio, I , 127.—Uno solo provoca 
la ira de Dios sobre todo el 
mundo, I , 498.— Pueden, si 
quieren, llegar á ser grandes 
santos, I I , 317. 

Peligros de pecar, se han de evi-
tar cuidadosamente, II, 512-— 
Son muy continuos mientras 

dura la vida, II, 138; 1. 16, 433, 
II, 140. 

Penitencia, nos puede levantar á 
la más alta perfección, I I , 317. 
Es evidentísimo riesgo dilatar-
la hasta la muerte, I , 187; II, 
287.—Hay que comenzarla des-
de luego, I , ¡3. II, 333. 

Penitencia corporal, por qué fines 
ha sido instituida por la Iglesia, 
I, 250.—Cuán conveniente á 
los seglares, aun más que á los 
religiosos, I , 251.—Cuán es-
pantosa en algunos, I , 198.— 
Cuán severa aun por culpas le-
ves. I , 603. - Ella sola puede 
sosegar el corazón, I I . 96. 

Penitentes, tan favorecidos de 
Dios como los inocentes, II, 
325.—Obras que han de hacer 
después de convertidos, II, 513. 

Pequeñas cosas son principio de 
grandísimos efectos, I, 583. 

Perdición de nuestras almas, pen-
de sólo de nosotros, II, 287.— 
Con qué afán se la procuran al-
gunos hombres, II, 305. 

Perdón de los enemigos, más 
útil á quien lo otorga que á 
quien se concede, I , 71. — 
Cuánto importa el concederlo y 
cómo no menoscaba la hon-
ra, I , 78.—El que Dios da es 
muy diverso del que dan los 
hombres, 11, 323.—Conceder 
el perdón es propio de ánimos 
generosos, II, 383. 

Perseguido) es de Cristo, son ar-
gumento de la virtud y fe cris-
tiana, I , 565.—Los de los jus-
tos han de t$mer su condena-
ción, I, 225, II, 225. 

Perseverancia en el bien, cuán 
necesaria, I I , 506. — Ninguno 
puede prometérsela, II, 140.— 
Se puede esperar, si se hace 
lo q u e conviene, I I , 336.— 

Con qué medios se consigue, 
5 ' 2 ; 1 , 4 3 3 . 

Persuadir, en qué sentido es 
propio del poeta, del filósofo, 
del historiador y del orador, 
I I . 4 0 9 . 

Piedad, cuán piovechosa para 
conseguir bienes celestiales y 
aun terrenos, II, 347 . -E l l a 
solí puede sosegar el corazón, 
11,96. 

Pinturas lascivas, de cuánto pe-
ligro en las casas cristianas, I, 
45o-

Pobres tienen su renta fundada 
en lo superfluo de los ricos, 
II, 4.—Son desamparados de 
Jos ricos, y aun vejados inhu-
manamente, I I , 22. 

Política sin Dios, cuán execra-
ble, II, 347— A qué excesos 
conduce, 1,481.—La provecho-
sa á todos los estados es la po-
lítica de Cristo, II, 351. 

Popularidad, carácter de la elo-
cuencia señeriana, I I , 553. 

Práctica, ha de serlo la elocuen-
cia, I I , 381.—Reglas para que 
lo sea, I I , 381. 

Precauciones oratorias. En qué 
consisten, I , 578. 

Predestinación, pende á veces 
de cosillas muy pequeñas, I, 
586. — No debe escudriñarse 
con curiosidad, I I , 283.-En 
qué principios hemos de estri-
bar para no desesperarnos, II, 
285. 

Prelacias, cómo huyeron de ellas 
los varones más santos, I , 312. 

Prelados, han de favorecer á los 
virtuosos,I , 334. 

Preparación á los grandes afec-
tos-, cómo y de cuántas mane-
ras se hace, I I , 129. 

Preparación remota y próxima 
de un discurso, cuán necesa-



r ías y en qué consis ten, 11,467. 
Presencia del objeto, cuán ta fuer-

za t iene para avivar el apeti-
to . I . 43S-

Principes, Cómo han d e gober -
nar sus estados para hacer los 
f e l i ces , I I . 3 6 8 . - C u í n obliga-
dos están á favorecer á los há-
biles y á los v i r tuosos , 1, 334. 

Principios de las cosas , son co-
múnmen te m á s dif íc i les que 
sus p r o g r e s o s , I I , 501 .—Aun-
que sean en si p e q u e ñ o s , pue-
den producir g randes e fec tos , 
I . 5 8 3 . 

Progresión e n el o rden de las 
ideas y d e los a f ec tos , necesa -
ria en la e locuencia , I I , 380. 

Promesas, cuán d i f e r e n t e m e n t e 
las cumplen Dios y los hom-
bres , I , 3 9 . - C u á n fieles en 
ellas han sido algunos, I I , 504. 
Más fieles hemos de s e r nos-
otros I I , 511. 

Pronunciación o ra tor ia , cua t ro 
cual idades que d e b e t e n e r , I I , 
558.—Reglas pa r t i cu la res , I I , 
558. 

Prosperidad, t ras torna el j u i c io á 
los hombres , I I , 1 7 ! . - A u n á 
los buenos los malea , I , 466.— 
Lleva á los incau tos á su per-
dición I I , 176, 363.—La d e los 
impíos es a p a r e n t e , I I , 1S1.— 
Por qué la da nuestro S e ñ o r á 
los impíos , I I , 361, 3 6 3 — P a r a 
consegui r la , me jo r e s la v i r tud 
que no el vicio, I I , 351, 357.— 
No e s más común en los ma los , 
s ino más notada y a d v e r t i d a , 
1 1 , 3 6 1 . 

Purgatorio,figuradoenla P robá-
t ica P i sc ina , I , 2 3 3 . - E s a t ro -
cís imo por sus p e n a s de d a ñ o y 
de sen t ido , I , 2 3 5 . - C a s t i g o 
que merece el q u e no s o c o r r e á 
las a lmas , I , 2 4 3 . - Y m á , s ien-

do cosa tan fác i l , I , 241.—Jus-
tísima, I , 244—Y provechosí -
s ima, I , 248. - Q u é hemos de 
hacer para no penar en é l , I, 

2 5 1 -

R 

Razón d e es tado, á qué excesos 
conduce , I I , 347. _ Sobre qué 
s e ha d e fundar para que sea 
provechosa , I I , 349. 

Recaída, de g r a n peligro, I I , 502. 
D e gravís ima injur ia á Dios, 
I I , 5 1 0 . — C ó m o se ev i ta , I I , 
512; 1 . 4 3 3 -

Reglas, necesidad de ellas en la 
elocuencia, y en qué s e tundan, 
(Introducción), I, x.—Regla su-
prema de la elocuencia, 11,489. 

Religión c r i s t i ana . única verda-
de ra , I , 549. — Fué la primera 
en p e r s e g u i r á ! cuerpo , I I , 473. 
Y la primera e n prometer la re-
surrección, I I , 475. 

Remordimientos de conciencia, 
pena terr ible para el pecador, 
11 , -6 . —Sobre todo atormentan 
en la mue r t e , I I , 82. — Es la 
mayor t r ibulación, I I , 182. 

Reprensión de Cristo á un peca-
dor moribundo, I I , 94. - De 
Cristo juez al hombre r e o , I , 
136. — D e Cristo en la cruz al 
mal c r i s t iano , I I . 458. 

Réprobos, sólo á si mismos pue-
den atribuir su condenación, 

I I , 2 8 7 . 

Reputación, es pretexto frivolo 
para colorear la venganza , I, 
78 —Exponerla por D ios , muy 
meritorio, I, 78 .—Es más d i f í -
cil resti tuirla que no la hacien-
da , 1, 5 2 5 . 

Respetos h u m a n o s , como se han 
d e atropellar por D ios , I, 208. 
En es to consiste la sólida v i r -

t u j , 1, 224. — C u á n t o s males 

acarrean, 1 , 2 2 2 . - Q u i é n está 
más obligado á vencerlos, I 
333-

Respuesta de un soldado á Joab, 
que le r ep rende de n o haber 
muerto á Absa lón , I , 56.— D e 
un bárbaro á un capitán, que le 
creía r ebe lde , I , 166. - D e un 
predicador á un pr ínc ipe , que 
le había most rado sus r iquezas 
y s u s j a rd ines , I , 253. - D e Eu-
sebio, monje , á quien s e escan-
dalizaba d e sus ásperas pen i -
tencias , 1 . 604. - Del r e y Luis 
el Craso, á los que lloraban de 
verle morir tan pobremente , II , 
154 — De un capitán á un rey , 
que s e daba más á los pasa-

t i empos que al gob ie rno , I I , 
'93-—De San Pol icarpo al pro-

cónsul , que le t en taba á que 
b lasfemase de Jesucr i s to , I I , 
2 1 4 : 

Restitución, de la fama cuán d i -
f íc i l , I , 5 2 5 . - D e la hacienda, 
conserva las casas y familias, 
I . 347. —De a lmas quitadas á 
Cr i s to , cuán necesar ia , I , 303. 
C ó m o esto se puede practicar , 
I , 5 0 6 . 

Resurrección de los c u e r p o s , 
c u á n t o nos ha d e animar á mor-
t if icarlos, n , 4 8 1 . - Y á d e s -
p r e c i a r la m u e r t e . I I , 484. 

Retorica, su definición s e g ú n 
Ar is tó te les y Cicerón ( I n t r o -
ducc ión : I, x i . - Según Luis Vi-
v e s , I I , 343 . 

ttcos, están obligados á repar t i r 
lo superñuo en t re los pobres, 

I I , 2 .—Cuánto p rovecho pue-
d e n sacar d e la limosna en e s t e 
y e n el otro m u n d o , I I , 11.— 
C u á n necios son en amar más 
4 IOS suyos que á si mismos, I , 
3 5 ° - De su lujo an t e s sacan 

ignomiriia que honra, I I , „ 
Riquezas, s iempre son peligro-

sas para el alma, I , 356.—Mu-
cho más las habidas por malos 
medios, I , 33-. 

® « ' , e s incomprensible en quien 

esta en pecado mortal , I I 
Rwadeneira comparado con SÉ-

S t m , Granada y Malón de Chai-
de , I , 2 8 6 . 

Robar almas á Cris to, e s el hu r -
to más sacr i lego , n , 238 — 
Obliga á la resti tución' I , < 0 , 

Robles ('Juan d e ) , su criterio acer-
ca del estilo de los predicado-
r e s , ! . 367. 

Adolfo, su sentir acerca de la 
elocuencia doctrinal y patética, 

575-

Sacrificios de la ley ant igua, por 
qué menos costosos que los de 
l o s g e n t i l e s , 1 , 4 7 5 . 

Salud corporal , es el más e s t i -
mado de los bienes terrenos, I, 
' 6 2 . - C u á n fáci lmente nos la' 
puede Dios qui tar , [ . 164. 

Salvación e te rna , e s n e g o c i o 
muy arr iesgado, I , i 9 7 . _ D e 
cuán poco depende , I , 5S2.— 
Por Dios no queda, si no ía con-
seguimos. I I , 2 8 9 . - I m p o r t a 
asegurarla b i en , I , 15, 194,— 
No se ha de tener en poco, 
I . S 3 . 

Sansón, presume de si por sus 
p a s a d a s victorias, I , 291,— 
Fuerzas que recobró con vol-
verle á nacer los cabellos, I I , 
5 0 0 . 

Saúl, de un mal pequeño vino á 
su total ru ina , 1 ,595 .—Sus an-
gus t ias en la mue r t e , I I , 85.— 
Mas no de su salvación , 1 1 , 9 1 . 

Séneca, con qué consideración s e 



animó á despreciar la muer te , 

n , 538. 
Sentidos, cuán fáciles de enga-

ñ a r s e , I I , 526.—No nos han de 
gu ia r en nuestros juicios sobre 
la vida esp i r i tua l , I I , 527. 

SÉÑERI , su vida como orador , su 
fo rmac ión l i t e r a r i a , triunfos 
o r a to r io s , principios l i terar ios 
d e su cuaresma, í Introducción.) 

I . X I I . 

Serpiente, por q u é la cast igó Dios 
no teniendo ella culpa, I I , 237. 

Silogismo, su importancia en la 
elocuencia, en qué s e dis t ingue 
el dialéct ico del o ra tor io , I I , 
279. 

Soberbios, cas t igados por Dios 
en diversos g é n e r o s , 1. 324. 

Solicitud, por qué señales s e 
m u e s t r a , I , 1S3.—Es mayor en 
los negocias temporales que en 
los e t e r n o s , I , 16, 185; I I , 305. 
D e b e ser mayor en los eter-
nos , I , 18, 194. 

Suasorios y disuasorios (discur-
s o s ) , su t e o r í a , I , 543. 

Suenón, r e y de Dinamarca . d ió 
ra ro e jemplo d e pública peni-
t e n c i a , I I , 50. 

Superfino (lo), e n las r iquezas dé -
b e s e á los p o b r e s , I I , 2.— Cuál 
s e a é s t e , I I , 9 . 

Superiores han de t raba jar en el 
bien de los súbd i to s , I , 310.— 
Cuán obligados á f avo rece r 
más á los más vir tuosos, I , 334. 

T 

Temeridad de los pecadores en 
tomárselas con Dios, I , 157.— 
En estar un momento en pe-
cado mor ta l , I , 3 ; I I , 204, 207. 
Mayor la d e los que viven ha-
bi tualmente en é l , I , 20.—De 

los que dilatan s u conversión, 
1 , 2 9 2 , 187. 

Temor, si es más común que no 
la audacia, 1 , 4 .—Temor de no 
p e c a r , débenlo tener aun los 
perfectos , I , 4 3 8 — T e m o r de 
condenarse , s e ve aun en los 
s a n t o s , I , 197. 

Templos, cuánto se han de res-
p e t a r , I I , 37.—Para qué los 
quiere Dios, I I , 45.—Cuán re-
verenciados de los antiguos 
crist iano«, I I , 49. — Aun los 
bárbaros los respe ta ron , II , 55. 
Diferencia en t re ellos y el arca 
de N o é , 1 ,122 . 

Temporal 1 lo ) más apreciado co-
m ú n m e n t e que lo e t e r n o , 1,16, 
'47- ' 8 7 . 279 , 337; II, 303-

Tentaciones de par te de los hom-
b r e s , más pel igrosas que las 
d iabó l icas , I I , 238. 

Tentadores desechados con timi-
dez (Per ic les) , I , 54.—Animo-
s a m e n t e , I , 56, 222 ; I I , 214, 
544-

Término aíectivo y término efec-
tivo d e l discurso; qué son y 
cómo s e alcanza cada uno, 11, 
161. 

Tesis é h ipótes is en determinada 

m a t e r i a , 1 ,457. 
Títulos fastuosos que usan los 

h o m b r e s , I I , 383.—Cuáles pre-
t e n d e n principalmente, 11,384. 

Tobías el v ie jo , dechado de pa-
d r e s , I , 362. — A su hi jo, m 
aun e n manos de un ángel le 
t en ía p o r a s e g u r a d o , I , 19'-

Tomás ( Santo) , suministra á SÉ-
SEKI e l a r g u m e n t ó d e la P a -

s ión , I I , 470. 
Traducir, dos modos ó sistemas. 

Cuál s e ha seguido en el SêSB-
KI ESPASOL, I . x v i n . 

Traidor, s e manifiesta cómo lo 
es e l m u n d o , I I , 255. 

Tres cosas q u e s e deben conside-
rar en todo razonamiento: de 
dónde , adónde . por dónde I I 
.58. 

Tributación, e s merced de Dios, 
I I , 164- - Aunque no lo luese 
la deber íamos aceptar . I I , 165. 
Envíala según las fue rzas , I I , 
178.—La mayor de todas es el 
remordimiento , I I , 184,91. 

Triunfo del orador, que depende 
de la moción y de los medios 
práct icos , I I , 523. 

Utilidad, mueve más al pueblo 
que lo honesto, I I . 490, 

Valente, emperador , cómo pagó 
su obst inación, I , 423. 

Variedad de colorido, cuán ne-
cesaria en la elocuencia, II ,314. 
Señorío que e i i g e de sí mismo, 
I I , 33S. 

Venganza, más per judica á quien 
la toma que á quien la padece, 
I . 71. - No se justifica con el 
titulo de salvar el honor, I , 78. 
Cuán injuriosa á Dios , 1,74.— 
Venganza que tomaron de Cris-
to , cuán contraria y sacrilega, 
I I , 426. 

Verdugos, cuán inhumanos f u e -
ron con Cristo, I I , 444. 

Vicio, no es medio para ser feliz, 

m aun en este mundo . II W 

Avergnenza g,-„eralmen¡e a i 
q u e lo p r a c t i c a , I , 3 I 9 . _ G R A N 

pecado vanagloriarse del vicio 
1 ,317. 

Vida espiritual, no es tan peno-
sa como por de fue ra parece , 

5 2 7 . - E s l o más á los prin-
cipios, I I , , 2 0 , 

Vida no hay en ella gozo c u m -
P ' d o , I . 2 6 , . - P o r q u é la hizo 
Dios tan miserable , I I , i 3 7 . _ 
Cuán flaca y quebradiza, I , 
5 , 162. - A cuántos peligros 
de pecar está e s p u e s t a , I I , 
1 4 0 . - D i o s la abrevia á veces 
por nuestros pecados , 1 , 8 . -
A veces para preservarnos de 
ellos, I I , 139. 

Virtud, nunca la de j a Dios sin 
galardón, I I , 3 6 1 . - B u e n olor 
para los buenos y malo pa ra 
los malos , I I , 2 2 8 . - S e hace 
fácil con el ejercicio, 11 ,320. 
Debérnosla profesar an imosa-
mente , I , 207. - Gran delito 
perseguirla, 1, 225, I I , 225. 

Visiones ora tor ias , qué son, se-
gún Quint i l iano, s u fuerza \ 
uso en la elocuencia sagrada, 
1 .397-

Vituperación y a labanza, cómo 
se a rmonizan , I I , 249. 

Voz, vir tudes de ella en la e l o -
cuencia según los maes t ros de 
re tó r ica , I I , 558. 

Wenceslao, cuán benigno con s u 
hermano Boleslao, 1, 80. 
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